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LITERATURA  SÁNSCRITA 


(1) 


EL     RAMAYANA 


VI. 


Expuesto  en  nuestros  anteriores  artículos  el  contenido  de  la  gran  epo- 
peya del  Oriente  Aryo,  fuerza  es,  para  dar  por  terminado  nuestro  trabajo, 
que  examinemos  los  caracteres  literarios  del  Ramayana,  desentrañemos 
sus  méritos,  y  uniendo  de  esta  suerte  la  indagación  critica  á  la  exposición 
histórica,  consigamos  dar  cabal  idea  del  admirable  poema  sánscrito  cuyo 
estudio  es,  no  sólo  en  alto  grado  interesante  para  el  erudito,  sino  por  ex- 
tremo seductor  y  agradable  para  el  literato. 

Nuestras  anteriores  consideraciones  habrán  bastado,  sin  duda,  para  que 
el  lector  penetre  el  profundo  sentido,  el  trascendental  significado  del  Ra- 
mayana. 

No  es  este  poema  entretenida  narración  de  hazañas  más  ó  menos 
extraordinarias  y  fabulosas,  llevadas  á  cabo  por  un  héroe  invencible,  acaso 
personificación  legendaria  del  ideal  histórico  de  un  pueblo;  lejos  de  eso,  el 
carácter  del  Ramayana  dista  tanto  de  lo  propiamente  épico- heroico,  que 
apenas  es  posible  desentrañar  la  parle  de  realidad  que  encierran  sus  episo- 
dios. No  es  tampoco  exposición  poética  de  un  ideal  científico,  teológico  ó 
poUlico  desarrollado  en  artificiosa  alegoría  ó  en  descricion  grandilocuente 
Es  algo  más  que  todo  esto;  es  la  completa,  la  cabal  expresión  de  un  ideal 
humano  y  de  una  historia  también  humana,  con  arreglo  á  este  ideal  reali- 
zada; es  la  manifestación  poética,  sintética  y  orgánica  de  toda  una  cÍYÍliza- 
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cion;  es  á  la  \cí  leyenda  heroica  y  poema  teológico;  es,  en  suma,  una  epo- 
peya, la  epopeya  do  los  Aryas,  la  epopeya  de  la  civilización  india  cuya  lu- 
cha contra  civilizaciones  inferiores  pinta,  cuya  total  vida,  en  la  esfera  de 
las  ideas  como  en  la  de  los  hechos,  en  lo  sagrado  como  en  lo  profano,  en 
lo  religioso  como  en  lo  heroico,  en  lo  político  como  en  lo  familiar,  retrata 
con  admirahle  colorido,  revelando  á  la  vez  la  vida  de  la  naturaleza  en  su 
íntima  relación  con  el  hombre  y  la  vida  del  Ser  infinito,  en  cuyo  seno  se 
representa  el  drama  inmenso  de  la  vida  y  de  la  historia;  pues  no  hay  que 
olvidar  que  se  trata  de  una  civilización  panteista,  cuya  expresión  épica  ha 
de  participar  del  mismo  carácter. 

El  Ramayana  es  una  epopeya  esencialmente  simbólica,  como  la  Divina 
Comedia  es  una  epopeya  alegórica.  Ks  el  simbolismo  forma  muy  propia  de 
la  epopeya,  acaso  porque  es  la  mejor  manera  de  expresar  de  un  modo  sin- 
tético la  realidad  compleja  que  la  epopeya  representa.  Aunque  la  claridad 
del  ingenio  griego  se  presta  menos  que  el  genio  oriental  á  las  formas  indi- 
rectas de  expresión,  y  por  esta  causa  el  simbolismo  no  es  en  la  Iliada  tan 
profundo  y  constante  como  en  el  poema  sánscrito,  no  es  posible  negar  que 
en  la  obra  de  Homero  hay  un  fondo  simbólico  suavizado  p"n  duda  por  el 
carácter  genuino  del  arte  helénico.  Si  la  lucha  entre  Rama  y  Tlavana  simbo- 
liza la  lucha  entre  dos  ideales  y  dos  civilizaciones:  el  ideal  y  la  civilización 
de  los  Aryas,  el  ideal  y  civilización  de  las  razas  inferiores  que  poblaban  la 
India;  la  lucha  entre  griegos  y  troyanos  simboliza  la  lucha  entre  dos  civi- 
Hzaciones  menos  opuestas  que  las  que  á  orillas  del  Ganges  se  libraron  ba- 
talla: la  civilización  de  los  pueblos  del  Asia  menor,  de  raza  menos  pura  que 
la  helénica,  y  la  gran  civilización  griega,  la  más  ilustre,  la  más  culta,  la 
más  humana  de  todas  las  ramas  en  que  se  dividió  el  gran  tronco  Aryo. 

Pero  este  innegable  simbolismo  de  la  Iliada  es  más  superficial  que  el 
del  Ramayana.  El  símbolo  se  oculta  bajo  un  hecho  natural,  concreto,  per- 
fectamente histórico,  realizado  por  sujetos  humanos  y  narrado  con  tales 
caracteres  de  verdad,  de  naturalidad  y  de  sencillez,  que  sólo  á  la  severidad 
extrema  del  critico  ocurre  poner  en  cuestión  surealidad^histórica.  Los  per- 
sonajes de  la  epopeya  son,  sin  duda,  creaciones  legendarias,  mitos  heroi- 
cos, acaso  espontáneamente  nacidos  de  la  imaginación  popular,  acaso  for- 
mados sobre  la  base  de  un  personaje  histórico  cuya  realidad  ha  desapare- 
cido bajo  el  pomposo  follaje  de  las  leyendas;  pero  en  medio  de  todo  esto, 
aquellos  personajes  son  tan  verdaderos,  tan  vivos  y  tan  humanos,  á  pesar 
de  su  origen  divino,  que  su  individualidad  ha  permanecido  inalterable  á 
través  de  los  siglo?,  y  su  popularidad  es  tan  grande  qu«  al  crítico  más  exi- 
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gente  cuesta  trabajo  negar  la  existencia  del  valeroso  Aquiles,  del  prudente 
Ulises,  del  simpático  Hedor,  del  venerable  Priamo.  Por  último,  si  la  Iliada 
es,  como  el  Ramayaaa,  un  poema  sagrado,  si  lo  humano  y  lo  divino  en  él 
se  compenetran  y  estrechamente  se  relacionan,  es  lo  cierto  que  el  huma- 
nismo profundo  del  genio  griego  logra  mantener  íntegra  la  libertad  de  sus 
personajes,  é  inalterable  el  carácter  humano  é  histórico  de  los  hechos,  de 
tal  suerte,  que  la  acción  divina  y  la  acción  humana  quedan  en  cierto  modo 
independientes,  siendo  libres  los  héroes  á  pesar  del  destino,  y  humanos  los 
hechos  á  pesar  de  la  intervención  de  lo  maravilloso;  si  de  maravilloso  y  de 
divino  puede  hablarse  en  un  pueblp  que,  invirliendo  la  fórmula  constante 
del  panteismo,  en  vez  de  disolver  los  seres  en  el  ser,  difundió  el  ser  en  los 
seres;  en  vez  de  elevar  al  hombre  á  la  condición  de  Dios,  rebajó  á  Dios  á 
la  condición  de  hombre,  y  en  su  profundo  amor  á  la  humana  naturale- 
za, dobló  la  rodilla  ante  su  propia  imagen  trasfigurada,  é  hizo  á  lo  hu- 
mano modelo  de  lo  divino,  en  vez  de  entender  lo  divino  como  tipo  de  lo 
humano. 

Muy  diverso  es  el  carácter  del  simbolismo  que  aparece  en  el  Ramayana. 
La  razón  es  obvia:  el  simbolismo  es  propio  de  las  literaturas  del  Oriente 
Aryo,  porque  el  simbolismo  es  el  hijo  legítimo  del  panteísmo  que  domina 
en  aquella  civilización.  No  son  las  formas  indirectas  de  la  expresión  artís- 
tica meros  caprichos  del  ingenio  ni  simples  adornos  de  la  poesía  y  del  arte, 
sino  formas  que  necesariamente  reviste  el  ideal  artístico  con  arreglo  al  ideal 
cíentírico  y  religioso  de  los  pueblos  en  que  se  producen.  Fúndase  el  sím- 
bolo en  todas  sus  manifestaciones,  desde  las  más  complejas  (símbolo  pro- 
piamente dicho  y  alegoría)  hasta  las  más  sencillas  (metáfora,  imagen,  etc.), 
en  algo  más  hondo  y  irascendenlal  que  el  deseo  de  embellecer  la  expre- 
sión. Tiene,  con  efecto,  el  símbolo  su  base  en  la  esencial  semejanza  que  el 
espíritu  descubre  entre  los  diversos  seres  que  constituyen  el  organismo  de 
la  realidad,  y  aún  entre  eetos  seres  y  el  infinito  Ser;  semejanza  que  hace 
posible  expresar  á  los  unos  por  los  otros,  haciendo  de  cada  ser  el  signo  y  la 
revelación  de  otro.  Llévese  esta  semejanza  hasta  la  identidad  sustan- 
cial, como  el  panteismo  piensa,  y  el  símbolo  en  todo  su  rigor,  en  toda  su 
pureza,  aparecerá  como  la  forma  más  excelente  de  la  expresión  artística: 
limítese  la  semejanza  á  más  reducido  campo,  afirmando  la  variedad  pri- 
mordial de  las  sustancias,  como  el  dualismo  entiende,  y  el  símbolo  se  re- 
ducirá á  la  humilde  y  sencilla  forma  de  la  imagen,  de  la  comparación  y  de 
la  metáfora;  inténtese  hallar  un  término  medio  entre  ambos  extremos  é 
introdúzcase  en  la  concepción  teológica  y  filosófica  un  fuerte  sentido  espi- 
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ritualista,  y  el  siiubolo,  espiritualizado  á  su  vez,  se  convertirá  en  alegoría. 
Aplicando  esta  teoría  á  la  historia  literaria,  es  fácil  comprender  por  qué 
domina  el  símbolo  en  la  literatura  de  los  pueblos  orientales  de  proceden  • 
cia  arya  ó  turania,  por  qué  es  la  metáfora  tan  propia  de  las  literaturas  se- 
míticas y  por  qué  la  alegoría  aparece  en  todo  su  esplendor  en  la  literatura 
cristiano-europea.  Así  lo  exigian  el  panteísmo  de  los  primeros,  el  dualismo 
de  los  segundos  y  el  esplritualismo  de  los  terceros;  por  esto  son  simbóli- 
cas las  epopeyas  de  la  India  y  de  la  Grecia,  si  bien  la  última,  menos  que 
aquella,  como  menos  panteista  es  el  pueblo  que  la  produce;  por  esto,  fi- 
nalmente, aparece  la  forma  alegórica  en  la  epopeya  cristiana,  en  la  Divina 
Comedia. 

El  símbolo  es,  pues,  la  forma  característica  del  Ramayana,  y  en  esto 
radica  la  dificultad  que  su  interpretación  ofrece.  Desde  la  acción  hasta  los 
episodios,  desde  los  episodios  hasta  los  personajes,  todo  es  simbólico  en  el 
poema,  hasta  el  punto  de  que  si  de  este  carácter  se  prescinde,  la  composi- 
ción parece  un  infantil  cuento  de  hadas,  más  que  una  verdadera  epopeya. 
La  lucha  que  constituye  su  asunto,  es  símbolo  de  una  lucha  de  colosales 
proporciones;  cada  episodio  lo  es  á  su  vez  ó  de  una  serie  de  hechos  com- 
pendiados como  en  cifra  en  enigmática  leyenda,  ó  de  una  concepción  teo- 
lógica ó  cosmológica;  los  personajes,  por  último,  son  mitos  beróico-reli- 
giosos  que  personifican  una  raza  entera,  y  que  al  mismo  tiempo  son  una 
encarnación  de  la  divinidad. 

Si  el  lector  recuerda  el  contenido  de  nuestros  anteriores  artículos,  fácil 
le  será  comprobar  este  aserto.  En  ellos  hemos  probado  que  la  conquista  de 
Lanka  por  Rama  y  sus  aliados,  conquista  que  no  consigna  ningún  docu- 
mento histórico  positivo,  no  es  otra  cosa  que  un  símbolo  de  la  conquista 
de  la  India  por  los  Aryas;  así  como  la  intervención  de  los  monos  es  acaso 
lejano  recuerdo  de  la  conquista  Kuschita,  que  precedió  con  mucho  á  la  en- 
trada de  los  Aryas  en  el  territorio  indio.  Reconocido  esto,  es  evidente  que 
Rama  es  la  personificación  de  la  raza  Arya,  Sugriva  de  la  raza  Kuschita,  y 
Ravana  de  las  razas  Draviniana  y  Melania,  primitivas  pobladoras  de  aque- 
llas comarcas. 

Una  confusión,  constante  en  el  poema  y  en  extremo  natural,  de  lo  leo 
lógico  y  lo  heroico,  relaciona  la  hazaña  guerrera  de  los  Aryas,  representa- 
dos en  Rama,  con  el  antiquísimo  mito  de  la  lucha  entre  los  principios  abs- 
tractos del  bien  y  del  mal;  siendo  de  esta  suerte  la  lucha  de  Rama  y  do 
Ravana,  no  sólo  el  mito  heroico  de  la  conquista  Arya,  sino  el  mito  teológi- 
co de  la  lucha  entre  los  dioses  y  los  demonios  bajo  formas  diversas  repro- 
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diicido  en  todas  las  religiones.  Este  doble  carácter  heróico-religioso  del 
poema,  nada  tiene  de  peregrino  ni  de  nuevo.  Aparte  de  que  en  toda  epo- 
peya el  elemento  divino  se  une  constantemente  al  humano,  como  total  re- 
presentación que  es  de  la  humana  vida,  realizada,  según  el  piadoso  sentir 
de  todos  los  pueblos,  por  el  concurso  armónico  de  la  providencia  de  Dios 
y  la  libertad  del  bombre,  cuando  no  por  un  ciego  destino;  es  natural  que 
esta  confusión  de  entrambos  elementos  suba  de  punto  cuando  el  ideal  pan- 
teísta  anima  al  poeta.  No  conoció  la  India  la  radical  distinción  entre  el 
Creador  y  las  criaturas,  entre  lo  infinito  y  lo  finito,  que  tanto  supieron 
acentuar  los  semitas,  y  con  menor  rigorismo  predicaron  los  cristianos. 
Para  el  indio,  una  Sustancia  única  llena  el  universo,  y  las  individualidades 
de  todas  especies  no  son  otra  cosa  que  formas  y  modalidades  perecederas, 
que  incesantemente  brotan  del  insondable  seno  del  Ser,  é  incesantemente 
tornan  en  él  á  confundirse.  Una  ciega  fatalidad,  no  pocas  veces  menciona- 
da en  el  Ramayana,  impera  sobre  los  seres  todos;  fuerzas  maléficas,  naci- 
das del  mismo  origen  que  las  fuerzas  bienhechoras,  engendran  el  mal,  cu- 
yos funestos  efectos  extirpan  y  reparan,  no  los  libres  esfuerzos  del  hombre 
sino  los  poderosos  auxilios  de  los  dioses,  constantemente  encarnados  para 
salvar  y  redimir  á  los  hombres,  y  aun  á  la  misma  naturaleza.  Dado  este  ideal 
cientifico  y  religioso,  fácilmente  convertido  en  ideal  poético,  nada  de  ex- 
traño tiene  que  un  simbolismo  heroico- teológico  sea  la  adecuada,  la  pro- 
pia, la  necesaria  forma  de  la  epopeya  india. 

Causas  de  Índole  diversa  vienen  á  aumentar  las  oscuridades  del  poema. 
Siendo  toda  epopeya  reflejo  fiel  de  una  civilización  entera,  natural  es  que 
en  ella  aparezca  lo  mínimo  al  lado  de  lo  máximo,  lo  accidental  y  transito* 
lio  á  la  par  de  lo  esencial  y  permanente.  Con  frecuencia  une  el  poeta  épi- 
co á  la  expresión  de  un  ideal  altísimo,  la  manifestación  de  un  sentimiento 
de-partido,  de  escuela,  que  hace  entrar  el  elemento  histórico,  palpitante, 
de  actualidad  por  los  intersticios  de  lo  ideal  puro.  Así  el  Dante  presenta  á 
nuestros  ojos,  no  sólo  el  cuadro  colosal  de  la  teología  catóUca,  ó  el  edificio 
soberbio  de  la  sociedad  poUtica  de  la  Edad  Media  apoyado  en  aquellas  dos 
grandes  columnas,  el  Papado  y  el  Imperio,  sino  que  á  la  vez  pinta  el  esta- 
do deplorable  de  las  ciudades  italianas,  critica  sus  vicios,  eleva  á  la  apo» 
teosis  ó  clava  en  la  picota  á  sus  prohombres,  y  mezcla  de  esta  suerte  á  las 
austeridades  del  himno  cristiano,  los  acentos  doloridos  del  patriota  y  las 
mordeduras  aceradas  del  político.  Bajo  el  poeta  de  la  Edad  Media  aparece 
el  poeta  de  la  Italia;  bajo  éste,  el  poeta  de  Florencia. 

De  modo  análogo  halla  el  critico  en  el  Ramayana  huellas  inequívocas 
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de  las  pasiones  é  intereses  del  momento.  ¿Qué  son  los  episodios  de  Visva» 
mitra  y  de  Parasu-Rama,  sino  reminiscencias  de  una  grande  y  reciente  lu- 
cha entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  entre  los  brahmanes  y  los  Kchatri- 
yas,  lucha  terminada  por  una  transacción  conciliadora  harto  manifiesta  en 
el  poema,  y  en  la  cual  llevan  la  mejor  parte  los  Kchatriyas?  Si  la  Divina 
Comedia,  con  ser  la  epopeya  católica,  es  también  el  poema  gibelino,  como 
lo  revela  el  enaltecimiento  constante  del  imperio  sobre  el  Papado  que  en 
todo  el  poema  se  advierte;  si  la  innegable  ortodoxia  del  autor,  llevada  has- 
ta el  misticismo,  no  es  obstáculo  para  que  los  Papas  simoniacos  ardan  en 
los  mfiernos,  y  los  emperadores  germánicos  se  hallen  en  el  cielo,  la  piedad 
del  autor  del  Ramayana  no  es  obstáculo  tampoco  para  que  el  héroe  de  su 
obra  sea  un  Kchatriya,  y  para  que  el  Rama  sacerdotal  ca'ga  vencido  á  los 
golpes  del  Rama  guerrero.  Acontecimientos  muy  semejantes  á  lo3  que  pre- 
cedieron á  la  aparición  de  la  Divina  Comedia  hubieron  de  preceder  á  la 
aparición  del  Ramayana;  por  esto  tiene  más  de  teológico  que  de  sacerdo- 
tal, por  esto  es  acaso  fruto  de  un  movimiento  de  reacción  que  opone  á  los 
antiguos  héroes  sacerdotales  otro  de  origen  divino  como  ellos,  pero  perte- 
neciente, en  cuanto  hombre,  á  la  casta  de  los  guerreros.  La  sociedad  teo- 
crático-feudal  de  la  India  tuvo,  pues,  su  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el  im- 
perio, como  la  sociedad  leocráticc-feudal  de  la  Europa  cristiana;  esta  se- 
mejanza notable,  revelada  por  el  poema  que  estudiamos,  no  es  ciertamente 
la  única,  ni  la  más  importante;  otras  muchas,  que  cuidadosamente  hemos 
ido  notando,  nos  servirán  de  base  para  desarrollar  más  tarde  la  tesis,  un 
tanto  atrevida,  de  que  todo  el  ideal  político  y  social  de  la  Edad  Media,  to- 
do lo  que  llamamos  ideal  germánico,  tiene  su  genuino  origen  en  la  civili- 
zación india,  como  la  literatura  caballeresca  brota  de  la  hteratura  sáns- 
crita . 

Al  lado  de  las  alusiones  políticas  hay  en  el  Ramayana  alusiones  á  dife- 
rentes escuelas  filosóficas.  En  varias  ocasiones  manifiesta  el  autor  la  pro- 
funda aversión  que  le  inspiran  los  brahmanes  ateos,  prueba  inequívoca  de 
que  algunos  pasajes  del  poema  hubieron  de  coincidir  con  la  aparición  de 
las  escuelas  filosóficas  heterodoxas,  especialmente  con  las  de  Kapila,  Pa- 
tandjali  y  Ranada,  á  quienes  evidentemente  se  alude  en  t'ichos  pasajes.  Si 
no  supiéramos  que  el  Ramayana  es  una  colección  de  rapsodias  escritas  en 
épocas  muy  diversas,  acaso  pudiera  esta  indicación  servir  de  guía  para  fijar 
de  un  modo  exacto  el  tiempo  en  que  florecieron  aquellas  escuelas;  desgra- 
ciadamente, la  cifra  que  los  críticos  asignan  á  la  aparición  del  Ramayana, 
se  refiere  sólo  á  la  primera  compilación  de  estas  rapsodias;  pero  es  sabido 
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((U(}  posleriormente  su  texto  ha  sufrido  muchas  alteraciones  ó  interpola- 
ciones, como  lo  prueba  la  abundancia  de  episodios  ajenos  á  la  acción  inter- 
calados en  el  poema  con  escasa  habilidad. 

Como  todas  las  epopeyas,  expresa  el  Ramayana,  no  sólo  el  ideal  do 
aquella  civilización,  sino  el  estado  social  y  político  que  la  caracteriza.  Su 
lectura  nos  da  á  conocer  la  vida  india  en  sus  más  íntimos  detalles;  la  vida 
política  y  la  vida  privada  aparecen  ante  nuestros  ojos,  siéndonos  fácil  for- 
mar una  idea  exacta  del  modo  de  vivir  de  aquellos  hombres,  cuya  cultura 
os  madre  de  la  nuestra.  Bajo  tal  aspecto,  es  el  Ramayana  un  documento 
histórico  importantísimo,  fecundo  en  provechosas  enseñanzas  para  el  eru- 
dito como  para  el  literato.  Vemos  en  él  una  sociedad  política  dominada 
por  una  poderosa  teocracia,  con  la  ciiel  lucha  frecuentemente  el  poder  ci- 
vil, y  organizada  do  un  modo  enteramente  feudal.  Monarcas  ligados  entre 
si  por  vínculos  feudales,  y  dependientes  de  varios  príncipes  quu  ejercen 
una  especie  de  imperio,  gobiernan  á  sus  pueblos,  no  á  la  manera  de  los 
modernos  reyes  absolutos,  sino  con  el  auxiho  y  consejo  de  los  sacerdotes  y 
de  los  nobles.  Un  director  espiritual,  jefe  supremo  del  sacerdocio,  guía  la 
conciencia  de  cada  príncipe  y  á  la  vez  influye  en  sus  resoluciones  políticas. 
El  clero,  revestido  de  numerosos  privilegios  y  dotado  de  riquezas  cuantio- 
sas, poseedor  de  la  ciencia  y  depositario  de  la  fé,  cumple  en  aquella  socie- 
dad una  misión  análoga  á  la  que  desempeñó  en  la  Edad  Media  el  sacerdocio 
católico.  Un  riguroso  régimen  de  castas  mantiene  á  cada  individuo  en  la 
posición  social  que  le  asignó  la  conquista  y  consagró  el  dogma.  Sentimien- 
tos nobilísimos,  en  que  se  hallan  los  caracteres  todos  del  ideal  caballeresco, 
templan  la  dureza  de  este  régimen  social,  suavizado  á  la  vez  por  la  moral 
pura  de  la  religión  brahmánica.  Una  fuerte  vida  de  familia  contribuye  al 
mantenimiento  de  la  felicidad  y  del  orden,  á  pesar  do  la  poligamia,  cuyos 
desastrosos  efectos  revela  claramente  el  poema,  y  que,  al  parecer,  sólo  so 
practica  por  los  reyes  y  los  magnates;  la  fidelidad  conyugal  y  el  respeto  á 
la  mujer,  mucho  más  considerada  en  la  India  que  en  la  Grecia,  son  las  ba- 
ses de  la  vida  famihar  de  aquellos  pueblos.  La  superioridad  de  este  ideal 
moral  se  advierte  hasta  en  la  misma  guerra;  los  principios  fundamentales 
del  derecho  de  gentes,  las  costumbres  caballerescas  y  humanas  de  la  Edad 
Media  existen  ya  en  la  época  retratada  por  el  Ramayana.  Por  último,  la  ri- 
(jueza  y  la  cultura  parecen  reinar  en  aquella  sociedad  primitiva;  las  ciuda- 
des compiten  en  esplendor  y  magnificencia  con  las  más  renombradas  del 
Oriente.  Ayodhya  y  Lanka  nada  tienen  que  envidiar  á  Nínive,  Babilonia  y 
Mémfis.  Todos  los  refinamientos  del  lujo,  todas  las  co^iodidades  de  la  vida 
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moderna  se  hallan  en  aquellos  populosos  centros,  comparables  á  nuestras 
más  renombradas  poblaciones.  La  moralidad,  la  prosperidad,  la  riqueza» 
reinan  en  la  sociedad  retratada  por  la  epopeya  sánscrita. 

VIL 

La  grandiosidad  y  el  interés  son  las  dos  esenciales  condiciones  que  á  la 
epopeya  imponen  los  retóricos.  No  carece  de  la  primera  el  Ramayana: 
cantar  una  lucha  entre  dos  razas,  entre  dos  civilizaciones;  mezclar  con  ella 
en  ingenioso  simbolismo  la  eterna  guerra  entre  el  bien  y  el  mal,  de  anti- 
guo personificados  en  seres  sobrenaturales;  encarnar  las  dos  civilizaciones 
y  los  dos  principios  abstractos  que  coínbaten  en  el  poema  en  dos  héroes 
que  desempeñan  los  papeles  de  protagonista  y  anti-protagonista ,  como 
Aquiles  y  Héctor  en  la  Iliada;  dar  á  entrambos  carácter  divino  y  por  ende 
envolver  y  complicar  en  la  batalla  á  las  divinidades  buenas  y  malas  y  aún 
á  las  mismas  fuerzas  de  la  naturaleza;  agotar  todos  los  recursos  de  la  rica 
fantasía  oriental  para  referir  hechos  extraordinarios  y  maravillosos  que 
den  variedad  á  la  epopeya;  y  presentar  á  la  postre  vencedor  aquel  héroe 
que  eñ  cuanto  entidad  abstracta  representa  el  bien  y  en  cuanto  personaje 
liistórico  simboliza  la  civilización  superior  de  los  Aryas;  todo  esto  es,  sin 
duda,  grandioso  y  sorprendente,  y  grandiosa  y  sorprendente  ha  de  ser  por 
tanto  la  epopeya  en  que  se  contiene. 

Pero  si  la  grandiosidad  de  la  acción  del  Ramayana  es  evidente,  es 
harto  difícil  concederle  la  cualidad  restante,  el  interés.  En  las  obras 
de  arte  la  grandiosidad  y  el  interés  no  son  términos  que  se  presupo- 
nen; antes  bien,  con  frecuencia  se  excluyen,  como  fácilmente  lo  com- 
prueba la  experiencia.  No  es  posible  negar  que  el  segundo  Fausto  supera 
en  grandeza  al  primero;  mas  ¿quién  se  atreverá  á  afirmar  que  le  aven- 
laja  en  interés?  Para  el  pensador  y  para  el  crítico  podrá  tenerle;  para  el 
común  de  los  lectores,  en  manera  alguna.  La  humanidad  preferirá  siempre 
las  delicadas  escenas  del  jardín  de  Margarita  á  los  cuadros  colosales  de  la 
noche  clásica  de  Walpurgis ;  estos  excitarán  su  admiración ,  pero  no 
la  harán  verter  lágrimas;  aquellas  serán  eterno  "deleite  de  los  corazones 
sensibles. 

La  obra  literaria  necesita  poco  para  ser  interesante ,  mucho  para  ser 
grandiosa.  Para  lo  primero  bástale  al  poeta  saber  pintar,  aunque  sea  en 
ligero  boceto,  cualquiera  de  los  sentimientos  que  agitan  al  corazón  huma- 
no; para  lo  segundo  Im  de  remontarse  á  una  vasta  creación  sintética  que 
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encierre  en  bella  fórmula  un  mundo  de  profundos  pensamientos,  de  jigan- 
tescas  concepciones. 

La  pintura  de  un  amor  inocente  bastó  á  Goethe  para  dar  interés  al  de- 
licioso idilio  Hermann  y  Dorotea;  mas  para  trazar  el  grandioso  edificio 
del  Fausto,  hubo  de  compendiar  en  un  poema  el  pensamiento  entero  de  la 
filosofía  moderna.  Y  al  paso  que  su  grande  obra  creció  en  proporciones  é 
importancia  menguó  en  interés,  como  dejamos  dicho,  en  términos  que  sal- 
vo un  pequeño  número  de  elegidos,  pocos  son  los  que  pueden  saborear  las 
bellezas  del  segundo  Fausto. 

Peligro  es  este  que  con  gran  trabajo  evitó  el  autor  del  Ramayana.  Las 
proporciones  colosales  del  poema,  su  carácter  teológico,  su  forma  simbó- 
lica, la  naturaleza  de  sus  personajes,  todo  contribuía,  al  parecer,  á  que  e\ 
interés  de  la  obra  quedara  sacrificado  en  aras  de  su  grandeza.  No  fué  asi, 
sin  embargo;  en  medio  de  lo  extraño  de  la  acción,  de  los  personajes  y  de 
los  episodios,  el  interés  humano  quedó  intacto;  un  drama  vivo,  interesan- 
te, apasionado,  se  desarrolló  á  los  ojos  del  lector,  á  través  del  follaje  de  los 
símbolos  y  las  leyendas;  y  para  mayor  mérito,  la  naturaleza  sobrehumana 
de  los  principales  personajes  y  el  sentido  panteista  del  poema  no  fueron 
obstáculos  para  que  la  individualidad  de  aquellos  se  destacara  sobre  el  cua- 
dro, fuerte,  vigorosa,  llena  de  vida,  y  para  que  las  pasiones  humanas  bro- 
taran en  todo  su  esplendor  y  fuerza  del  pecho  de  los  mismos  perso- 
najes divinos.  El  Ramayana,  pues,  es  interesante  á  la  par  que  grandioso. 

El  interés  que  inspira  una  obra  de  arte  varia  según  la  cultura  del  lector 
y  según  la  facultad  del  espíritu  que  recibe  mayor  impresión.  Puede  la  obra 
despertar  un  interés  intelectual,  un  interés  sensible,  un  interés  moral.  El 
segundo  Fausto  despierta  principalmente  el  primero;  Hermann  y  Dorotea, 
el  segundo,  M  mercader  de  Venecia,  el  tercero;  y  estos  grados  de  interés 
corresponden  generalmente  al  género  de  belleza  intelectual,  moral  ó  sen- 
sible que  predomina  en  la  obra.  Todas  estas  clases  de  interés  causa  el  Ra- 
mayana en  el  ánimo  del  lector. 

Interesa  á  la  inteligencia  del  hombre  culto  el  Ramayana,  en  cuanto  re- 
presenta la  lucha  formidable  entre  nuestra  civilización  y  la  de  otras  razas 
inferiores.  Rama  lleva  en  la  punta  de  sus  flechas  la  suerte  de  la  humani- 
dad; suponed  vencedor  á  Ravana  y  el  mundo  no  será  Aryo,  es  decir,  no 
será  helénico,  ni  romano,  ni  germano,  ni  cristiano  por  tanto;  en  vez  de 
fecundarle  la  civilización  poderosa,  original,  amplia,  progresiva  de  los  Ar- 
yas,  habrá  de  someterse  á  la  civilización  mecánica,  estrecha  y  estacionaria 
de  los  Turanios  ó  al  sensualismo  infantil  de  los  Melanios.  Una  humanidad 
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mongola  ú  hotentola  en  vez  de  una  humanidad  cristiano-europea;  hé  aquí 
el  resultado  de  la  derrota  de  Rama,  es  decir,  de  la  derrota  de  los  Aryas. 
¿Cómo  negar,  pues,  que  tan  terrible  y  decisiva  lucha  excite  el  interés  del 
hombre  culto? 

Pero  á  este  interés,  que  sólo  experimenta  el  erudito,  únese  otro  más 
eficaz  y  fuerte.  Tal  es  el  interés  moral.  Hemos  dicho  ya  que  el  Ramayana 
no  es  sólo  la  lucha  entre  Aryos  y  Dravidiano-Melanios,  sino  la  lucha  entre  el 
bien  y  el  mal.  La  confusión  de  lo  divino  y  lo  humano  entre  los  indios,  y  el 
orgullo  de  raza  que  les  llevó  á  identificar  á  sus  enemigos  con  las  potencias 
infernales,  fueron  causa  de  que  la  lucha,  que  es  asunto  del  poema,  revis- 
tiera este  doble  carácter.  Pero  esta  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  excitará 
eternamente  el  interés  de  los  mortales  y  será  la  base  constante  de  lo  épico 
y  lo  dramático.  Y  cuando  á  los  ojos  del  lector  se  presente  el  mal  persi- 
guiendo á  la  inocencia,  el  bien  descendiendo  del  cielo  para  salvarla,  el  in- 
terés llegará  al  más  alto  grado  y  la  emoción  estética  al  mayor  extremo. 
Una  idea  enteramente  Arya,  envuelta  en  una  forma  Arya  también,  forma  la 
base  moral  del  poema;  aquella  idea  es  la  Redención;  esta  forma  es  la  en- 
carnación de  la  Divinidad.  La  humanidad  perseguida  y  atormentada  por  el 
mal;  la  Divinidad  tom'índo  la  forma  humana  para  salvarla  y  redimirla;  hé 
aqui  la  idea  favorita  de  los  Aryas,  la  que  se  halla  en  el  fondo  de  todas  sus 
religiones  y  todas  sus  literaturas,  la  que  alza  una  barrera  insuperable  entre 
ellos  y  las  restantes  razas.  La  humanidad  perseguida  se  representa  en  Sita; 
el  mal  en  Ravana;  el  Dios  Salvador  y  Redentor  en  Rama  ,  encarnación  de 
Vishnú,  segunda  persona  de  la  Trimurti  india.  Hé  aqui  el  aspecto  místico 
y  geológico,  hé  aquí  á  la  vez  el  fondo  moral  del  poema.  Fácil  es  compren- 
der que  esta  concepción  tan  consoladora  como  bella  no  ha  de  excitar  bajo 
la  forma  que  le  dá  la  poesía  india,  menor  interés  que  bajo  las  formas  de  otras 
poesías  inspiradas  en  otras  rehgiones. 

Por  último,  el  interés  sensible  no  falta  tampoco  en  el  Ramayana.  El 
poeta  indio  no  es  sólo  el  poeta  de  la  razón  y  de  la  moral,  sino  el  poeta  del 
sentimiento  y  de  la  fantasía.  Los  caracteres  de  los  personajes  son  alta- 
mente interesantes  y  simpáticos  como  después  tendremos  ocasión  de  ver; 
el  choque  de  las  pasiones  está  admirablemente  sentido  y  expresado;  la 
nobleza  y  piedad  de  Rama,  el  amor  maternal  de  Kosalya,  la  abnegación  de 
Lasksmana,  el  candor  y  la  hermosura  de  Sita,  que  tan  admirable  contraste 
forman  con  la  ferocidad  implacable  de  Ravana  y  los  ruines  sentimientos  de 
Kekeyi  excitan  en  alto  grado  el  interés  del  lector,  porque  excitan  su  sensi- 
bilidad. No  habrá  seguramente  quien  no  se  sienta  conmovido  ante  la  des- 
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esperacion  de  Rama  después  del  rapto  de  su  esposa,  la  resistencia  heroica 
de  Sita  á  los  ruegos  y  á  las  amenazas  de  Ravana,  la  abnegación  sublime  de 
Bharata,  el  dolor  del  anciano  rey  de  Ayodhya  y  las  lágrimas  de  la  vmda  de 
Ravana.  Nadie  leerá  impasible  el  bellísimo  episodio  de  la  muerte  casual  del 
joven  ermitaño  herido  por  Dasaratha,  ni  dejará  de  sentirse  deliciosamente 
impresionado  por  las  escenas  de  amor  entre  Rama  y  su  esposa.  Y  si  por 
ventura  el  ánimo  del  lector  se  siente  más  inclinado  á  las  emociones  fuer- 
tes, la  dramática  relación  del  robo  de  Sita,  las  numerosas  descripciones  de 
batallas  formidables  y  la  terrible  lucha  final  de  Rama  y  Ravana ,  no 
habrán  de  causarle  menor  efecto  que  los  más  célebres  pasajes  de  la 
Iliada. 

Si  á  esto  se  agrega  el  alimento  abundantísimo  que  la  más  exigente  fan- 
tasía ha  de  enconlrar-en  las  maravillosas  leyendas,  en  los  portentosos  mi- 
lagros, en  las  increíbles  hazañas  y  en  las  bellísimas  é  incomparables  des- 
cripciones, ya  de  la  naturaleza,  ya  de  las  ciudades,  palacios,  etc  ,  en  que 
la  acción  se  verifica,  fácil  será  comprender  que  el  Ramayana  reúne  á  todas 
sus  excelentes  condiciones  la  muy  importante  de  inspirar  un  vivo  interés 
al  lector,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  su  cultura.  De  esta  suerte  se  ex- 
plica la  popularidad  inmensa  de  que  en  la  India  ha  gozado  siempre,  y  el 
respeto  cuasi  supersticioso  que  le  profesa  aquella  raza,  respeto  comparable 
sólo  con  el  que  á  los  griegos  inspiraba  la  inmortal  obra  del  divino  Homero. 

VIII. 

Si  la  grandiosidad  y  el  interés  son  condiciones  necesarias  de  la  epopeya, 
no  lo  es  menos  la  acertada  pintura  de  los  caracteres,  que  á  las  cualidades 
propias  del  carácter  dramático  han  de  unir  la  grandeza,  las  proporciones 
colosales,  lanaturaleza  superior  de  lo  épico.  Modelos  incomparables  nos  le- 
garon en  este  punto  los  poetas  griegos  y  latinos;  por  largo  espacio  de 
tiempo  juzgó  la  crítica  que  ninguna  otra  literatura  podría,  no  ya  aventajar, 
pero  ni  emular  siquiera  las  creaciones  de  Homero  y  Virgilio;  el  estudio 
atento  del  Ramayana  ha  venido  á  probar  que  si  los  grandes  tipos  heroicos 
de  la  epopeya  clásica  no  han  sido  superados  todavía,  es  dado  á  otras  htera- 
turas  producir  análogos  ejemplares,  acaso  superiores  en  valor  moral,  ya 
que  no  lo  sean  en  valor  artístico. 

Y  cuenta  que  no  es  fácil  empresa  pintar  caracteres  interesantes,  dadas 
las  condiciones  del  arte  indio.  Como  dejamos  expuesto,  no  poseía  éste 
aquel  profundo  humanismo  de  los  helenos,  que  daba  vida,  calor,  interés 
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humano  á  las  más  abstractas  creaciones  de  la  religión  y  la  ciencia,  y  hu- 
manizando lo  divino  evitaba  los  obstáculos  que  al  interés  poético  suscita 
siempre  su  intervención  en  las  concepciones  épicas  y  dramáticas.  Razones 
que  antes  hemos  apuntado  daban  tal  carácter  humano  á  las  creaciones  teo- 
lógicas y  poéticas  de  los  griegos,  y  tal  espíritu  de  libertad  fuerte  y  viril  di- 
fundían en  sus  obras,  que  nunca  faltó  en  ellas   aquel   interés  que  sólo  so 
despierta  en  el  ánimo  del  hombre  cuando  contempla  el   espectáculo  de  las 
fuerzas  libres  de  su  espíritu  oponiéndose  en   lucha  tanto  más  dramática, 
cuanto  más  la  gobierna  la  libertad  y  la  sostiene  la  pasión.  La  misma  con- 
cepción del  destino  no  impidió  que  el  arte  clásico  fuese  el  arte  de  la  liber- 
tad; los  rayos  de  Júpiter  pudieron  abatir  á  Prometeo,  pero  no  impedir  que 
el  litan  encadenado  lanzase  el  grito  de  rebelión  que  eternamente  resonará 
en  el  oido  de  los  tiranos,  que  será  el  himno  eterno  de  los  pueblos  libres. 
No  así  en  la  India.  Aquel  panteísmo  absoluto  é  inflexible,  base  de  su 
religión,  de  su  ciencia,  y  de  su  arte,  sólido  cimiento  de  su  organización 
social  y  política,  y  causa  á  la  vez  de  su  rápida  grandeza  y  de  su  decaden- 
cia prematura,  no  podía  engendrar  una  literatura  tan  libre,  tan  enérgica, 
tan  viril  y  humana  como  la  que  nos  legaron  los  clásicos.  Aquella  sustancia 
absoluta,  única,  inmensa,  inmóvil,  en  cuyo  profundo  seno  se  agita  eterna- 
mente el  vertiginoso  oleaje  del  Océano  de  los  séreS;  aquella  variedad  de 
formas  que  esta  sustancia  reviste  y  que  parecen  á  primera  vista  verdade- 
ras individualidades,  siendo  realmente  pasajeros  aspectos  de  un  solo  in- 
mutable ser;  aquella  concepción  grandiosa  y  aterradora  á  la  vez,  como  lo 
son  los  templos  colosales  del  extremo  Oriente,  pudo  crear  un  arte  sublime, 
de  proporciones  titánicas,  pero  no  un  arte  Ubre  ni  humano.  La  epopeya  de 
aquella  civilización  había  de  ser  un  inmenso  símbolo,  una  creación  vastísima 
en  que  se  ofreciera  al  espíritu,  no  el  libre  juego  de  las  fuerzas  humanas, 
sino  el  choque  fatal  de  las  fuerzas  divinas.  Lo  espiritual  y  lo  corpóreo,  lo 
divino  y  lo  humano,  la  naturaleza  y  el  hombre,  lucharán  en   un  inmenso 
palenque  ante  el  lector  atónito;  pero  aquella  lucha   será  una  ilusión  vana, 
porque  aquellos  individuos  divinos,  humanos  y  naturales,  el  Dios  como  el 
héroe,  el  demonio  como  el  santo,  el  hombre  como  el  bruto,   no  son  sino 
encarnaciones  temporales,  manifestaciones  fugitivas  del  único  ser  real,  del 
solitario  Brahma,  en  cuyo  seno  insondable  se  representa  aquel  drama 
cuyos  personajes  son  sombras  livianas,   cuyas   peripecias  son  aparien- 
cias ficticias,  y  en  el  cual  es  posible  que  un  mismo  personaje  divino  en- 
carnado á  la  vez  en  dos  seres  humanos,  pelee  consigo  mismo  (Rama 
contra  Parasu  -Rama,  ambos  encarnaciones  de  Visnhú)  y  que  la  distinción 
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entre  lo  natural  y  lo  humano  se  borre  hasta  el  punto  de  que  el  crítico  haya 
de  consumir  largas  vigilias  en  descifrar  la  verdadera  naturaleza  de  los  sitia- 
dores deLanka. 

¿Era  posible  con  tales  condiciones  crear  caracteres  interesantes  y  dra- 
máticos? ¿Era  posible  que  las  encarnaciones  divinas  dieran  lugar  á  una  ac- 
ción viva,  y  que  los  héroes  de  esta  acción  tuvieran  la  vida  y  el  colorido  de 
los  héroes  de  la  Iliada?  Parecia  que  no;  y  sin  embargo,  el  genio  de  los  rap- 
sodas de  la  India  logró  vencer  tamañas  dificultades,  y  una  larga  serie  de 
personajes  eminentemente  humanos,  á  pesar  de  su  origen  divino,  y  alta- 
mente interesantes,  á  pesar  de  su  poder  sobrenatural,  desfilaron  ante  el  lec- 
tor atónito,  y  con  sus  hechos  portentosos  dieron  animación  y  vida  á  la 
concepción  panteista,  y  crearon  en  el  inmóvil  Oriente  una  Iliada  no  menos 
deleitosa  y  dramática  que  la  concebida  por  los  rapsodas  de  la  Grecia. 

Ala  cabeza  délos  diferentes  personajes  del  Ramayana  figura,  como  en 
toda  epopeya,  el  protagonista.  Rama,  de  quien  toma  el  poema  su  nombre 
{Uamayana,  carrera,  aventuras,  empresas  de  Rama).  Rama  no  es  un  perso- 
naje humano,  es  un  hombre-dios,  una  encarnación  de  Vishnú.   Esta  sin- 
gular naturaleza  del  héroe  es  el  mayor  inconveniente  que  podia  ofrecerse 
para  el  interés  dramático  de  su  carácter.  Admírase  siempre  en  el  protago- 
nista de  una  epopeya  la  excelencia  desús   condiciones  personales,  que  al 
liacerle  superior  á  los  demás  hombres,  colocan  en  sus  manos   la  acción  en- 
tera,- ha  de  ser  el  héroe  de  un  poema  tipo  acabado  de   virtud,  de  valor,  de 
belleza  moral  y  física;  ha  de  ser  un  carácter  original  é  independiente;  una 
personalidad  vigorosa  qne  sobre  todas  se  destaque,    una  voluntad  enérgica 
que  domine  todos  los  obstáculos.  Tales  cualidades,  bellas  é  interesantes 
cuando  se  reúnen  en  un  sugeto  humano,  capaz  de  vencer  las  fuerzas  coaliga- 
das de  todos  sus  enemigos,  los  obstáculos  de  la  naturaleza  y  aún  los  decretos 
inexorables  del  destino,  pierden  todo  carácter  estético  y  dramático  cuando  se 
hallan  en  un  personaje  cuya  naturaleza  divina  le  hace  invencible,  inaccesi- 
ble á  toda  pasión  y  á  toda  flaqueza,  dotado  de  la  olímpica  serenidad  de  los 
dioses.  La  virtud  no  admira  cuando  aparece  en  un  ser  impecable;  el  valor 
no  asombra  cuando  existe  en  un  ser  inmortal,  invulnerable  é  invencible;  la 
sujeción  de  las  pasiones  al  deber  no  sorprende  en  el  ser  absolutamente 
perfecto;  por  eso  la  divinidad  nunca  producirá  emoción  dramática  al  inter- 
venir en  las  obras  poéticas,  porque  esta  emoción  sólo  se  despierta  donde  se 
ve  la  lucha  del  hombre  contra  obstáculos,  internos  ó  externos,   que  pudie- 
ran desbaratar  su  acción.  Por  tales  causas  un  héroe  divino  no  tiene  condi- 
ciones para  ser  protagonista  de  una  epopeya;  por  eso  Aquiles  es  menos  ad« 
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mirable  que  Héctor,  porque  el  valor  de  Aquiles,  fundado  en  su  invulnera- 
bilidad,  nada  tiene  de  meritorio;  por  eso  el  origen  sobrenatural  de  Rama 
era  incenveniente  grave  para  la  belleza  del  personaje. 

Rama  es  un  dechado  de  virtud,  de  valor  y  de  fortaleza;  pero  Rama  es 
Dios  y  nada  de  extraño  tienen  en  un  dios  tales  virtudes.  Si  en  él  sé  unen  la 
naturaleza  humana  y  la  divina,  aquella  estará  siempre  supeditada  á  ésta,  y 
el  carácter  del  héroe  será  tan  poco  dramático  como  lo  es  el  del  protagonis- 
ta de  la  Mesiada  de  Klopstock . 

Y  sin  embargo,  el  poeta  ha  obviado  con  rara  habilidad  este  grave  obs- 
táculo y  hecho  altamente  interesante  á  su  héroe,  sin  despojarle  del  carácter 
sobrenatural  que  la  tradición  le  asignaba.  El  medio  empleado  para  esto  es 
muy  sencillo;  Rama  no  tiene  conciencia  de  su  naturaleza  divina  y  de  su  mi- 
sión providencial  hasta  que  llega  el  desenlace:  de  esta  suerte,  y  conside- 
rándose como  un  simple  mortal,  el  mérito  de  sus  acciones  queda  íntegro, 
su  responsabiUdad  es  evidente  y  su  carácter,  enteramente  humano,  aparece 
con  todo  el  esplendor  necesario  para  mantener  completo  el  interés.  El  dios 
desaparece  tras  el  hombre,  y  éste,  perfecto  dechado  de  todas  las  excelencias 
que  la  humana  naturaleza  puede  atesorar,  alcanza  tal  grado  de  interés  y 
belleza  cual  ningún  otro  héroe  épico  puede  conseguir. 

Rama  es  un  héroe  religioso  y  guerrero  á  la  vez;  es  el  Aquiles  de  una 
teocracia.  Por  temperamento  es  dulce,  pacifico  y  humano;  sólo  el  deber 
y  el  amor  á  la  justicia  le  impulsan  al  combate.  No  es  un  salvaje  sediento  de 
sangre  y  dominado  por  groseros  apetitos,  como  Aquiles;  es  más  bien  un 
caballero  Bayardo,  o  un  Godofredo  de  Bullón.  Modelo  de  virtudes  priva- 
das y  públicas,  para  sus  pueblos  es  un  padre  cariñoso,  para  sus  soldados 
un  amigo;  en  el  seno  del  hogar  es  el  tipo  perfecto  del  buen  hijo,  del  buen 
hermano,  del  buen  esposo.  Sus  amores  son  ardientes  y  voluptuosos,  como 
los  de  un  oriental,  y,  á  la  vez,  honestos  y  puros  como  los  de  un  cristiano; 
las  escenas  en  que  se  describen  tienen  algo  del  Cantar  de  los  Cantares,  y 
algo  también  de  la  Vita  nuova  del  Dante.  En  la  guerra,  es  el  tipo  del  ca- 
ballero de  la  Edad  Media;  terrible  en  el  combate,  humano  y  piadoso  des- 
pués de  la  victoria.  La  ofensa  que  le  infiere  Ravana  no  es  obstáculo  para 
que  antes  de  llegar  á  las  manos  agote  todos  los  medios  de  conciliación  que 
el  derecho  de  gentes  preceptúa,  ni  para  que  muerto  su  enemigo,  le  rinda 
fúnebres  honores,  en  vez  de  arrastrarle  atado  á  su  carro,  como  Aquiles  á 
los  restos  inanimados  del  valeroso  Héctor.  La  piedad  religiosa,  el  honesto 
amor  conyugal,  la  generosidad  y  el  pundonor  del  buen  caballero  son  los 
entimientos  que  le  distinguen;  la  absoluta  sujeción  á  la  ley  rigurosa  del 
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deber  es  el  móvil  de  todas  sus  acciones;  Rama,  en  suma,  en  nada  se  parece 
al  tipo  heroico  que  concibió  Homero;  antes  puede  clasificársele  en  la  noble 
familia  de  los  paladines  de  la  Edad  Media,  de  quienes  es,  sin  duda,  pro- 
genitor y  modelo. 

Frente  á  Rama  se  presenta  Ravana,  el  contra-protagonista,  el  héroe  de 
una  civilización  inferior,  y  por  inferior  vencida.  Si  el  carácter  sobrenatural 
de  Rama  en  nada  perjudica,  á  su  carácter  liumano,  otro  tanto  acontece  con 
Ravana.  El  rey  de  los  Rakshasas  dista  mucho  de  ser  un  demonio  en  el 
sentido  extricto  de  la  palabra.  El  panteísmo  indio  no  tolera  la  existencia  de 
los  genios  infernales  que  concibieron  los  persas,  los  judíos,  los  cristianos, 
y  en  general  todas  las  religiones  fundadas  en  un  dualismo  más  ó  menos 
acentuado.  El  Demonio,  como  principio  abstracto  del  mal,  no  tiene  cabida 
en  la  teología,  ni  en  la  poesía  de  los  indios,  porque  en  el  panteísmo  toda 
oposición  es  aparente  y,  antes  ó  después,  se  resuelve  necesariamente  en 
la  unidad  absoluta  de  que  procede  todo.  Por  esto,  es  vano  empeño  buscar 
en  Ravana  ninguno  de  los  caracteres  esenciales  de  la  naturaleza  diabólica. 

Ravana  es  un  hombre  y  nada  más  que  un  hombre;  es  mortal  y  ningu- 
na religión  ha  concebido  con  tal  condición  al  genio  del  mal;  y  sus  pasio- 
nes, sus  ideas,  sus  acciones,  todo  es  en  él  eminentemente  humano. 

Es  indudable  que  Rama  es  la  personificación  de  la  raza  Arya,  y  Ravana 
de  las  razas  inferiores  vencidas  por  ésta.  Si  el  odio  de  raza  trasformó  al  rey 
de  los  Rakshasas  en  genio  infernal,  no  pudo  privarle  de  su  carácter  huma- 
no; y  si  el  poeta  intentó  pintar  en  él  al  titán  formidable  vencido  por  los  ra- 
yos de  Indra,  no  logró  más  que  retratar  un  jefe  de  salvajes,  una  especie  de 
Atila  ó  Genserico. 

Es  inútil  buscar  en  Ravana  la  mahgnidad  profunda,  la  inteligencia  ele- 
vada, la  fría  crueldad,  la  siniestra  grandeza  del  Ahriman  persa,  del  Iblis 
musulmán  ó  del  Satanás  cristiano.  Compáresele  con  la  magnifica  creación 
de  Millón  y  al  punto  se  comprenderá  que  es  un  bárbaro,  pero  no  un  demo- 
nio. Ravana  es  un  jefe  de  salvajes,  dominado  por  los  más  groseros  apetitos 
y  dotado  de  un  valor  heroico.  Sus  vasallos  en  nada  se  parecen  á  aquellas 
legiones  infernales  ocupadas  incesantemente  en  perder  las  almas,  y  que 
con  tan  vivos  colores  nos  pinta  el  cristianismo;  son  sencillamente'  una  tri- 
bu de  antropófagos  que  persiguen  á  los  Aryas  con  el  único  objeto  de  co- 
mérselos; su  pintura  física  y  moral  muestra  en  ellos,  no  á  los  terribles  mi- 
nistros de  Lucifer,  sino  á  los  antecesores  de  los  habitantes  de  la  Nueva  Ze- 
landa. Su  jefe  es  un  guerrero  valeroso,  cruel  y  sensual,  que  roba  á  Sita  para 
satisfacer  sus  groseros  apetitos  y  defiende  su  presa  hasta  morir  por  amor 
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propio  y  por  hacer  alarde  de  su  valor  y  de  su  fuerza.  Nada  más  vulgar  que 
su  carácter,  nada  menos  semejante  á  la  grandiosa  concepción  del  Demonio 
cristiano. 

Rama  y  Ravana  luchan  por  la  posesión  de  Sita,  que  es  la  Helena  de  la 
Troya  oriental.  Pero  ¡qué  diferencia  entre  ambas  heroínas!  Elena,  el  tipo 
incomparable  de  la  belleza  griega,  se  rinde  al  amor  del  afeminado  Páris; 
Sita,  por  el  contrario,  arrebatada  por  la  violencia  de  los  brazos  de  su  espo- 
so, permanece  pura,  resiste  á  los  halagos  como  á  las  amenazas  de  su  rap- 
tor, y,  una  vez  hbre,  consiente  en  pasar  por  el  fuego  antes  que  ver  puesta 
en  duda  su  virtud  inquebrantable.  Sita  es  «1  tipo  de  la  esposa  amante;  par- 
ticipa, sin  duda,  del  ardor  voluptuoso  del  Oriente;  pero  el  fuego  que  la 
devora  está  santificado  por  el  matrimonio.  Carácter  profundamente  verda- 
dero, tiene  Sita  todas  las  perfecciones  y  á  la  vez  lodos  los  defectos  de  la 
mujer:  sensible,  amante,  honesta,  capaz  de  todo  género  de  sacrificios  por 
su  esposo,  es,  sin  embargo,  débil,  curiosa  y  antojadiza  como  todas  las 
mujeres,  y  estos  defectos  contribuyen  poderosamente  á  su  desgracia.  Co- 
mo la  Eva  bíblica  la  curiosidad  y  la  ligereza  la  pierden:  pero  su  virtud  he- 
roica redime  sus  faltas.  Sita  no  es  comparable  con  ningún  tipo  femenino 
clásico.  Es  el  amor  conyugal  personificado,  y  pocas  veces  los  poetas  clási- 
cos supieron  celebrarlo.  Sita  es  más  bien  un  personaje  cristiano,  una  hija 
de  la  Edad  Media.  Es  la  mujer  cristiana  sin  su  glacial  esplritualismo;  es  la 
virtud  de  Beatriz  unida  á  la  voluptuosidad  de  Elena;  es  el  tipo  perfecto  de 
la  esposa,  la  idealización  poética  del  amor  conyugul,  tan  injustamente  me- 
nospreciado por  la  poesía,  tan  frecuentemente  postergado  á  la  rigidez  mo- 
nástica del  espiritualismo  cristiano  y  al  ardor  desenfrenado  del  sensualismo 
gentil.  Si  la  literatura  india  no  hubiera  creado  otra  cosa  que  el  carácter 
de  Sita,  bastariale  esta  creación  para  colocarla  entre  las  primeras,  no  sólo 
por  su  valor  estético,  sino  por  su  inestimable  valor  moral. 

No  son  menos  dignos  de  aprecio  los  caracteres  de  los  personajes  secun» 
darlos  del  poema.  Lakshmana  y  Bharata  son  hermosos  modelos  del  amor 
fraternal  llevado  hasta  el  sacrificio,  Kekeyi  es  un  carácter  muy  verdadero, 
aunque  peca  de  vulgar:  y  es  de  notar  en  él  que  el  poeta  ha  procurado  sua- 
vizar los  negros  colores  déla  figura  dando  á  su  acción  criminal  móviles 
que  la  atenúan  en  extremo,  pues  Kekeyi  obra  á  impulsos  de  un  noble  sen- 
timiento (el  amor  de  madree)  extraviado  por  pérfidas  sugestiones,  y  expía 
después  su  falta  con  un  sincero  arrepentimiento.  El  venerable  Dasaratha,  tan 
bueno  como  débü,  la  virtuosa  Kosahja,  el  sabio  Visvamitra,  personificación 
admirable  de  la  teocracia,  el  vahente  y  caballeroso  Sugriva,   el  discreto  y 
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astuto  Hanumat,  el  Ulises  de  esta  Iliada,  el  noble  Vibhishana,  que  tan  dig- 
namente antepone  su  conciencia  á  los  lazos  de  la  sangre,  todos  los  perso- 
najes, en  suma,  que  juegan  en  el  poema  están  igualmente  trazados  con  una 
verdad,  con  una  viveza  de  colorido  que  encanta  y  que  demuestra  bien  á  las 
claras  las  no  vulgares  dotes  que  poseían  los  desconocidos  autores  de  esta 
admirable  epopeya. 

IX. 

Un  ligero  examen  del  Ramayana  basta  para  comprender  que  los  senti- 
mientos que  en  él  dominan,  como  las  instituciones  que  retrata,  tienen  poco 
ó  nada  de  común  con  los  que  hallamos  en  el  mundo  clásico,  al  paso  que 
señalan  intimas  relaciones  entre  el  extremo  Oriente  y  la  sociedad  cristiano- 
germánica  de  la  Edad  Media. 

No  es  peregrina  la  idea  de  que  lo  que  se  llama  ideal  y  sentimiento  caba- 
lleresco, como  la  literatura  en  que  se  refleja  tiene  sus  raices,  no  como  er- 
róneamente juzgaron  algunos,  en  el  mundo  clásico,  ni  tampoco  en  la  civili- 
zación árabe,  sino  en  el  centro  más  puro  y  genuino  de  la  raza  Arya,  en  la 
antigua  India.  Sabios  de  nota  han  sostenido  esta  tesis,  legítimamente  fun- 
dada en  el  estrecho  y  próximo  parentesco  que  existe  entre  el  tronco  primi- 
tivo de  los  Aryos  de  la  Bactriana  y  la  rama  desprendida  que  tras  larga  y 
penosa  peregrinación  se  extendió  por  las  vírgenes  selvas  de  la  Germania. 
El  estudio  del  Ramayana  trae  á  favor  de  este  aserto^muchos  y  curiosos  da- 
tos que  conv'ene  apuntar,  siquiera  sea  ligeramente,  si  no  para  resolver  la 
cuestión,  al  menos  para  ilustrarla. 

Salvo  la  existencia  de  las  castas,  de  que  acaso  es  degeneración  lejana  la 
aristocracia  feudal,  la  organización  social  y  política  déla  India,  tal  cual  el 
Ramayana  la  retrata,  no  deja  de  ofrecer  semejanzas  extrañas  con  la  que  ha- 
llamos dominando  en  la  sociedad  europea  de  la  Edad  Media.  Como  anterior- 
mente hemos  expuesto,  multitud  de  monarquías,  enlazadas  entre  sí  por  el 
vasallaje  y  sometidas  á  dos  ó  tres,  más  poderosas  y  fuertes,  entre  las  cuales 
figura  en  alto  lugar  la  que  reina  en  Ayodhya,  y  cuyas  luchas  intestinas  ce- 
lebra elMahabhaiata,  gobiernan  el  país.  Una  poderosa  teocracia  en  quien 
residen  á  la  vez  la  ciencia  y  la  riqueza,  sojuzga  las  conciencias  y  pretende 
imponerse  al  poder  civil  que  resiste  denodado,  como  los  episodios  de  Vis- 
vamitra  y  Parasu-Rama  lo  demuestran.  Ascetas  que  á  veces  se  reúnen  en 
grandes  asociaciones  monásticas,  difunden  las  ideas  rehgiosas  y  mantienen 
vivo  el  sentido  moral  en  las  conciencias.  Una  aristocracia  militar,  inflii- 
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yente  y  decidida,  disputa  el  poder  á  los  brahmanes;  el  protagonista  del 
poema  es  su  más  exacta  personificación.  Tal  es  el  cuadro  de  la  sociedad 
india:  ¿cómo  negar  su  semejanza  con  la  sociedad  de  la  Edad  Media? 

Aún  descendiendo  á  menores  detalles,  advertimos  que  las  ceremonias 
de  la  consagración  y  de  la  investidura  se  hallan  en  el  poema;  recuérdese 
la  consagración  de  Rama  y  la  investidura  de  Bharata,  mediante  la  entrega 
de  los  zapatos  de  aquél.  Las  famosas  pruebas  judiciarias  (ordaliaj  tan  usa- 
das en  la  época  bárbara,  encuéntranse  también  en  la  sociedad  india;  asi  ve- 
mos á  Sita  pasar  por  el  fuego  para  probar  su  inocencia  á  los  ojos  de  su  es- 
poso. Igualmente  hallamos  en  la  corte  de  Dasarathá  el  numeroso  séquito 
de  trovadores,  juglares  y  bufones  que  acompañaban  á  los  magnates  feudales; 
en  suma,  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  instituciones  feudales  figuran  ya  en 
el  poema  que  nos  ocupa. 

Pero  si  estas  semejanzas  pudieran  explicarse  sin  acudir  á  una  filiación 
directa  de  civilizaciones,  la  Índole  de  los  sentimientos  que  en  el  poema  se 
manifiestan  viene  á  dar  mayor  fuerza  ala  opinión  que  sustentamos.  El  ideal 
caballeresco  aparece  en  toda  su  plenitud  en  el  Ramayana.  Aquel  famoso 
lema:  por  su  Dios  y  por  su  dama  que  tan  fielmente  simboliza  el  espíritu  ca- 
balleresco, pudiera  grabarse  sin  escrúpulo  en  el  escudo  de  Rama.  Por  Dios 
y  por  su  dama  pelea  Rama  contra  Ravana;  no  la  ferocidad,  no  el  ansia  del 
combate,  sino  el  amor  al  bien  y  á  la  justicia,  la  piedad  religiosa,  el  afecto 
entrañable  que  á  Sita  profesa,  son  los  móviles  que  le  lanzan  á  ía  lucha.  Y 
aquella  humanidad,  aquella  cortesanía,  aquella  piedad  respetuosa  con  el 
vencido,  aquella  rígida  observancia  de  las  leyes  de  la  guerra,  que  hallamos 
en  Rama,  no  los  encontraremos  ya  en  el  feroz  Aquiles,  ni  aún  en  el  piado- 
so Eneas,  pero  los  veremos  de  nuevo  en  Lanzarote,  en  Roldan,  en  Amadis 
en  todos  los  héroes  tradicionales  de  la  andante  caballería. 

¿De  dónde,  sino  de  esta  antigua  y  clara  fuente  tomaron  sus  nobles  sen- 
timientos los  caballeros  feudales?  Aquel  respeto  religioso  ar  la  mujer,  en 
parte  nacido  del  cristianismo,  pero  principalmente  del  corazón  germánico, 
no  tiene  sus  precedentes  en  Grecia  ni  en  Roma,  sino  en  la  India.  Nada  de 
semejante  hay  tampoco  entre  la  honrosa  condición  de  la  mujer  india  y  la 
posición  denigrante  de  la  griega,  relegada  en  el  gineceo  ó  de  la  romana  so- 
metida á  la  patria  potestad  de  por  vida  y  respetada  sólo  como  engendrado- 
ra  de  nuevos  ciudadanos,  pero  no  como  mujer  ni  como  esposa.  No  fué  en 
la  familia  clásica,  no  fué  tampoco  en  la  literatura  clásica,  donde  buscó  el 
andante  caballero  el  esquisito  ideal  de  amor  y  de  galantería  que  llevó  á  la 
yida  primero  y  á  las  letras  después;  brotó,  sí,  de  las  entrañas  de  la  socie- 
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dad  germánica,  dulcificada  por  el  cristianismo,  y  la  sociedad  germánica  re- 
cibió tan  puros  sentimientos  de  sus  nobles  antepasados  de  la  Bactriana,  de 
los  predecesores  de  Rama, 

En  el  Ramayana reconocemos  también  muchos  elementos  poéticos  déla 
literatura  caballeresca.  Entre  lo  maravilloso  indio  y  lo  maravilloso  germá- 
nico hay  sin  duda  relaciones  más  íntimas  que  entre  ambos  y  el  clásico.  Es 
más  vaporoso,  más  fantástico,  menos  sensual  el  maravilloso  del  Ramayana 
que  el  de  las  literaturas  greco-latinas.  Aquellas  ideales  Apsaras,  cuyas  ar- 
gentinas voces  resuenan  bajo  la  tersa  superficie  de  un  sereno  lago,  ó  entro 
las  nubes  que  se  ciernen  en  el  espacio,  son  hermanas  gemelas  de  las  ondi- 
nas, de  las  silfides,  délas  wilis,  de  todas  las  aéreas  y  melancólicas  creacio- 
nes del  genio  teutónico.  Aquellos  encantamientos  que  por  determinado  pe- 
ríodo de  tiempo  encierran  en  horribles  formas  á  las  victimas  de  la  cólera 
sacerdotal  y  que  son  rotos  por  el  brazo  de  los  valerosos  paladines,  recuerdan 
aquellos  otros  que  tanto  abundan  en  las  historias  caballerescas.  Las  mis- 
mas hazañas  increíbles  de  los  héroes  del  poema,  sus  prolongados  desafios, 
sus  luchas  en  proporción  de  uno  contra  ciento,  todos  estos  episodios  que  al 
punto  evocan  el  recuerdo  del  Caballero  del  Febo,  de  las  Sergas  de  Espían- 
dian,  ó  del  Felixmarte  de  Hircania,  revelan  de  modo  que  no  deja  lugar  á 
duda,  la  fiHacion  que  existe  entre  esta  antigua  literatura  y  la  literatura  ca- 
balleresca, cuyos  orígenes  es  vana  empresa  buscar  en  las  fábulas  poéticas  de 
los  griegos. 

Aún  pudiéramos  ampliar  estas  consideraciones  y  allegar  nuevos  datos 
que  vinieran  en  confirmación  de  nuestra  tesis;  basta,  empero,  con  lo  ex- 
puesto para  robustecer  la  opinión,  ya  muy  acreditada,  que  hace  derivar  el 
ideal  y  la  literatura  caballeresca  de  la  civilización  india,  contra  los  que  co- 
locan su  origen  en  la  Grecia  ó  en  la  Arabia.  Sin  pretender  que  nuestro  tra- 
bajo pueda  resolver  definitivamente  esta  cuestión,  por  muchos  conceptos 
intrincada,  creemos,  sin  embargo,  que  estas  indicaciones  no  han  de  ser  del 
todo  perdidas  por  la  critica.  Por  esta  razón  hemos  molestado  con  ellas  á 
nuestros  lectores. 

X. 

Ocurre  inmediatamente  al  que  se  dedica  á  estudiar  el  Ramayana  esta- 
blecer un  paralelo  entre  este  poema  y  la  admirable  epopeya  de  la  Grecia. 
Aparte  de  la  comunidad  de  naturaleza  que  entre  ambas  producciones  exis- 
te, convida  á  tal  intento  la  semejanza  que  hay  entre  sus  argumentos  res- 
pectivos. 
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Con  efecto,  el  sitio  de  una  ciudad  por  un  ejército  coaligado  para  vengar 
el  ultraje  inferido  á  un  principe  en  la  persona  de  su  esposa,  robada  por 
otro  príncipe  que  en  la  ciudad  impera,  es  el  asunto  del  Ramayana  y  de  la 
Iliada.  Sustituyase  el  nombre  de  Lanka  con  el  de  Troya,  el  de  Sita  con  el  de 
Helena,  el  de  Páris  con  el  de  Ravana,  el  de  Menelao  con  el  de  Rama  y  la 
identidad  entre  ambos  poemas  parecerá  evidente.  Poco  importará  para  la 
exactitud  del  paralelo  que  en  la  Iliada  no  termine  la  acción  con  la  muerte 
de  Héctor,  que  éste  no  sea  el  raptor  de  Helena,  ni  Aquiles  el  esposo  de  ésta; 
tales  diferencias  de  detalle  en  nada  afectan  á  la  igualdad  del  hecho  funda- 
mental de  ambas  epopeyas. 

A  esta"  coincidencia  puede  agregarse  aún  la  de  que  si  el  Ramayana  es 
un  poema  altamente  simbólico,  no  deja  de  serlo  la  Riada;  que  si  aquel  re- 
presenta la  lucha  de  dos  civihzaciones,  otro  tanto  se  verifica  en  éste,  no 
careciendo  tampoco  el  segundo  del  carácter  religioso  que  atribuimos  al 
primero. 

Pero  á  esto  se  limitan  las  semejanzas;  supéranlas  en  cambio  las  diferen- 
cias. No  es  sólo  el  Ramayana  representación  simbólica  de  la  lucha  de  dos 
razas;  lo  es  también  de  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  personificada  en 
Rama  y  Ravana.  No  es  tampoco  la  Iliada  un  poema  sacerdotal  y  místico; 
sin  negar  su  carácter  religioso,  cabe  afirmar  que  este  elemento  está  en  ella 
completamente  subordinado  á  lo  heroico,  y  que  el  sentido  altamente  hu- 
mano del  genio  griego  priva  al  misticismo  del  imperio  que  alcanza  en  el 
poema  indio,  inspirado  en  una  concepción  profundamente  panteista. 

¿Ni  cómo  comparar  tampoco  caracteres  con  caracteres?  ¿Qué  relación 
cabe  entre  Rama  y  Aquiles,  Ravana  y  Héctor,  Helena  y  Sita?  Es  Aquiles  un 
guerrero  bárbaro  y  despiadado,  cuyo  valor  se  funda  en  su  cualidad  de  in- 
vulnerable, á  quien  no  guia  idea  alguna,  ni  anima  otro  sentimiento  que  la 
ferocidad  salvaje  ó  la  sensualidad  grosera.  Una  cuestión  personal  le  separa 
del  combate  y  le  hace  posponer  la  salvación  de  la  patria  á  las  exigencias  de 
su  amor  propio;  un  afecto  personal  le  vuelve  á  la  lucha,  no  para  vencer  á 
los  enemigos  de  su  causa,  sino  para  vengar  la  muerte  de  su  amigo.  Inhu- 
mano y  fiero,  arrastra  al  rededor  de  los  muros  de  Troya  el  sangriento  cadá- 
ver de  su  enemigo  y  ve  impasible  postrado  ante  sus  plantas  al  venerable 
Priamo.  Salvo  la  amistad,  no  existe  en  Aquiles  un  sentimiento  noble  ni  una 
idea  grande;  es  un  jefe  de  pieles  rojas,  más  que  un  héroe  caballeresco  y 
digno.  Rama,  por  el  contrario,  sobre  tener  conciencia  de  su  misión  y  lu- 
char movido  por  altas  ideas  y  sentimientos  puros,  es  humano,  generoso  y 
honesto:  muerto  su  enemigo,   lejos  de  ensañarse  en  su  cadáver  ríndele  al 
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punto  fúnebres  honores;  Rama  es  el  tipo  del  guerrero  humano  y  digno: 
Aquiles  es  simplemente  un  bárbaro. 

En  cuanto  á  Ravana  e§  inútil  mostrar  que  en  nada  se  asemeja  á  Héctor; 
basta  la  exposición  de  su  carácter  para  probarlo.  Y  con  respecto  á  Sita,  ¿qué 
tiene  de  común  con  la  pura  y  leal  esposa  del  principe  de  Ayodhya^  causa 
inocente  de  una  terrible  guerra,  la  liviana  Helena,  de  buen  grado  entregada 
á  las  caricias  de  su  raptor? 

Despréndese  de  estas  consideraciones  que  si  el  valor  estétito  de  la  Iliada 
es  superior  al  del  Ramayana,  no  sucede  otro  tanto  con  el  valor  moral. 
Pudiéramos  decir  que  el  Ramayana  es  la  epopeya  de  la  virtud;  mora' 
austera,  respeto  constante  á  la  ley  imperiosa  del  deber,  hé  aquí  lo  que 
respiran  todas  sus  páginas;  tipos  incomparables  de  belleza  moral  son 
también  la  mayor  parte  de  sus  personajes,  al  paso  que  la  Riada  nos  ofrece 
una  larga  serie  de  bárbaros  ó  de  pérfidos,  impulsados  al  combate  por  unos 
dioses  poseídos  de  las  peores  pasiones  humanas,  que  se  destrozan  en  luchas 
intestinas  y  dan  al  mundo  el  triste  espectáculo  de  todos  los  vicios  entroni- 
zados en  el  OHmpo.  Se  dirá  sin  duda  que  las  pasiones  de  los  Dioses  griegos 
son  símbolos  que  encierran  profundas  verdades  cosmológicas;  ¡pero  cuánta 
mayor  pureza  hallamos  en  los  símbolos  no  menos  adn^irables  de  la  epopeya 
india! 

MaS;  si  como  concepción  moral  y  rehgiosa,  supera  sin  duda  el  Ra- 
mayana al  inmortal  poema  de  Homero,  otra  cosa  sucede  si  atendemos  á  su 
forma.  Bella  es,  sin  duda,  la  epopeya  oriental:  grandiosas  son  sus  propor- 
ciones, atrevidos  los  rasgos  del  ingenio  que  la  creara,  exuberante  y  rico  su 
lenguaje,  pintorescas  sus  descripciones,  sonoro  3  grandilocuente  su  estilo; 
pero  es  inútil  buscar  en  ella  aquella  elegancia  esquisita,  aquella  corrección 
estatuaria,  aquella  pureza  de  formas,  aquella  gracia  iniiHitable  que  caracte- 
riza i  la  epopeya  griega.  Considerado  en  conjunto  el  Ramayana,  asemé- 
jase á  aquellos  colosales  monumentos  del  Oriente  en  que  la  gallardía  so 
sacrifica  á  la  grandeza,  la  belleza  á  la  sublimidad,  lo  elegante  á  lo  inmenso. 
Aquella  profusión  de  leyendas  extraordinarias,  de  narraciones  fabulosas, 
de  descripciones  pompesísimas;  aquel  follaje  de  metáforas,  de  imágenes,  de 
símiles,  en  que  se  complace  la  imaginación  oriental;  aquella  colosal  gran- 
deza de  los  sucesos,  de  los  personajes,  del  poema  mismo,  abruman  al  lector 
y  extraviándolc  entre  la  riqueza  de  los  detalles,  ocultan  á  sus  ojos  la  belleza 
del  conjunto.  Causa  el  Ramayana  admiración  á  veces,  fatiga  otras^  mas  por 
casualidad  engendra  en  el  ánimo  a(|uel  sereno  placer,  aquella  impresión 
gratísima  que  producen  las  elegantes  creaciones  del  genio  griego.  Es  el 
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Ramayana  á  la  Iliada  lo  que  las  cimas  portentosas  del  Himalaya  ala  risueña 
falda  del  Olimpo  ó  del  Parnaso,  lo  que  las  embravecidas  olas  del  Océano 
Indico  á  las  aguas  tranquilas  que  bañan  las  riberas  del  Peloponeso,  lo  que  las 
titánicas  construcciones  de  EUora  á  las  graciosas  al  par  que  severas  líneas 
del  Partenon.  El  Ramayana  es  lo  sublime;  la  Iliada,  lo  bello;  aquel  es  la 
grandeza,  ésta  es  la  gracia  y  la  elegancia;  son  ambas  epopeyas  formadas 
á  imagen  y  semejanza  de  la  naturaleza  que  rodeaba  al  pueblo  que  las  en- 
gendró, á  semejanza  también  del  ideal  que  las  inspirara.  Hija  la  una  de 
una  sociedad  nacida  en  medio  de  una  naturaleza  grandiosamente  salvaje, 
y  educada  en  un  panteísmo  grandiosamente  sombrío,  es  exuberante  como 
la  primera,  inmensa  y  subbme  como  el  segundo.  Nacida  la  otra  en  una  de- 
liciosa comarca,  risueña  y  seductora  cual  si  fuera  obra  de  las  gracias, 
creada  por  la  raza  más  profundamente  humana,  más  libre  y  más  artista 
(jue  ha  conocido  la  historia,  é  inspirada  en  una  religión  poética,  luminosa, 
producto  de  los  hbres  hijos  de  las  Musas,  y  no  de  una  teocracia  poderosa, 
hubo  de  revestir  formas  análogas  á  las  del  medio  en  que  se  produjo.  Por 
eso,  á  pesar  de  ser  la  Iliada  infedor  al  Ramayana  como  concepción  reli- 
giosa, moral  y  científica,  le  es  inmensamente  superior  como  concepción 
poética;  por  eso,  sin  negar  los  méritos  del  poema  indio,  la  humanidad 
preferirá  siempre  á  sus  más  renombradas  bellezas,  los  seductores  atractivos 
del  poema  de  Homero. 

XI. 

Interminable  sería  nuestro  trabajo  si  ampliásemos  estas  consideraciones 
y  con  mayor  detenimiento  escudriñásemos  una  tras  otra  las  innumerables 
bellezas  del  poema  que  hemos  estudiado.  Si  la  lüada  y  la  Divina  Comedia 
necesitan,  para  que  sus  primores  sean  debidamente  apreciados  por  el  lec- 
tor, ir  acompañadas  de  erudito  y  prolijo  comentario,  el  Ramayana,  más 
complejo,  más  extenso  y  más  oscuro,  necesitaría,  no  ya  comentarios,  sino 
volúmenes  enteros  de  notas  críticas,  aclaraciones  é  interpretaciones  de  toda 
suerte,  no  sólo  para  que  fueran  saboreadas  sus  bellezas,  sino  para  que  fuesen 
entendidos  sus  símbolos,  explicadas  sus  leyendas,  y  debidamente  desen- 
trañado su  oculto  sentido.  No  es  esta  empresa  fácil,  ni  aun  ha  sido  inten- 
tada por  los  traductores  del  poema;  no  hemos  de  ser  nosotros  quienes  la 
acometamos,  máxime  no  habiendo  aun  traducción  española  del  Ramayana. 
Nuestro  propósito  al  escribir  estos  artículos  ha  sido  mucho  más  mo- 
desto; limitábase  á  llamar  la  atención  de  las  gentes  cultas  sobre  una  pro- 
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duccion  importantísima,  más  citada  que  leida,  más  leida  que  estudiada, 
que,  sobre  ser  altamente  interesante  para  el  literato,  lo  es  para  el  histo- 
riador, para  el  filósofo,  para  el  anticuario  y  para  el  crítico  por  los  inapre- 
ciables datos  que  contiene  acerca  de  la  civilización  de  los  antiguos  indios, 
fuente  y  origen  de  la  nuestra.  Para  conseguir  este  objeto  hemos  expuesto 
acaso  con  sobrada  prolijidad  el  argumento  del  poema,  con  tales  dimensiones 
que  la  lectura  de  dicha  exposición  puede  muy  bien  excusar  de  la  tarea,  un 
tanto  penosa,  de  leer  la  obra  á  quien  sólo  pretenda  adquirir  de  ella  un  su- 
perficial conocimiento.  Con  igual  intento  hemos  procurado  explicar  aquellos 
pasajes  oscuros  del  poema  que  pueden  encerrar  un  sentido  oculto,  de  im- 
portancia para  el  estudio  de  la  religión  y  filosofía  de  los  indios,  y  desen- 
trañar el  verdadero  sentido  del  simbolismo  de  la  epopeya,  de  acuerdo 
siempre  con  las  opiniones  de  los  más  autorizados  indianistas.  Por  último, 
hemos  emitido  nuestro  humilde  juicio  acerca  del  valor  literario  del  Rama- 
yana,  señalando  á  la  vez  sus  relaciones  con  la  epopeya  clásica  y  aquilatando 
sus  méritos  como  notando  sus  defectos.  Si  con  este  trabajo  conseguimos 
generalizar  la  afición  hacia  estos  estudios,  poco  cultivados  en  España,  y  en 
extremo  provechosos  y  deleitables,  daremos  por  bien  empleados  nuestros 
esfuerzos  y  juzgaremos  satisfechas  nuestras  aspiraciones. 

Manuel  de  la  Revilla. 


NOTAS 


AL 


DICCIONARIO    DE      LA     ACADEMIA 


No  me  mueve  á  escribir  estas  notas  el  afán  que  muchos  han  sentido,  y 
que  me  parece  pueril,  de  encontrar  defectos  en  una  obra  tan  difícil  como 
el  Diccionario  de  la  Lengua.  De  la  perfección  completa  que  en  todo  tra- 
bajo humano  es  imposible,  se  ha  de  hallar  siempre,  por  su  propia  natura- 
leza, tan  distante  un  libro  destinado  á  definir  en  todas  sus  diferentes  acep- 
ciones cuantos  vocablos  existen  en  un  idioma,  que  sólo  una  vanidad  insen- 
sata puede,  en  mi  dictamen,  ufanarse  por  el  descubrimiento  de  errores, 
omisiones  y  otros  descuidos  cometidos  en  su  redacción.  Nada  hay  en  cien- 
cias y  en  hteratura  menos  fácil  que  definir  el  significado  preciso  de  las  pa- 
labras: por  tanto,  cada  linea  del  Diccionario  contiene  una  ardua  dificultad. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  el  Diccionario  es  un  libro  nacional,  en  cuya 
formación  trabajamos  todos,  los  ignorantes  como  los  doctos,  cada  cual  á 
su  manera.  Asi  como  los  obispos  en  un  concilio  ecuménico,  según  explican 
los  teólogos,  no  crean  el  dogma,  sino  que  se  hmitaná  declarar,  en  calidad  de 
testigos,  lo  que  la  Iglesia  universal  ha  creído  y  cree,  los  doctos  miembros 
de  la  Academia  Española,  que  no  pueden  inventar  para  su  Diccionario  ni 
una  palabra  nueva,  ni  una  acepción  más  para  las  palabras  conocidas,  dan 
testimonio  público  de  lo  que  el  uso  universal,  discretamente  examinado, 
tiene  establecido. 

A  todos,  pues,  nos  incumbe,  en  la  medida  de  las  fuerzas  respectivas, 
contribuir  á  lo  que  á  todos  interesa;  á  lo  que  es  la  obra  de  todos;  á  lo  que 
participa  del  amor  que  todos  tenemos  á  la  patria,  de  la  cual  el  idioma  es 
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uno  de  los  atributos  esenciales,  y  la  frontera  más  difícil  de  borrar.  Cada 
cual  debe  llevar  su  piedra,  más  ó  menos  grande,  á  la  obra  de  ese  mo- 
numento nacional,  correspondiendo  después  á  la  Academia  examinar  y  de- 
cidir si  son  de  recibo  los  materiales  que  se  le  ofrecen. 

Dedicado  desde  hace  muchos  años  por  afición,  y  también  alguna  que 
otra  vez  en  cumplimiento  de  deberes  impuestos  por  cargos  oficiales,  al 
estudio  de  cuestiones  relativas  á  la  historia  del  Estado  y  de  la  Administra- 
ción pública  en  España;  he  hecho  repetidamente  la  observación  de  cuan 
débil  está  el  Diccionario  por  lo  que  concierne  á  este  ramo  interesante  de 
los  conocimientos;  y  como  prueba  de  ello,  y  por  si  puede  conducir  á  que  se 
busque  y  ponga  algún  remedio,  voy  á  citar  algunas  definiciones  del  libro 
académico,  cuya  inexactitud  me  parrce  muy  grande,  por  las  razones  que 
también  indicaré  á  continuación. 

«Sobrecarta. — La  segunda  providencia  ó  despacho  que  dan  los  tribuna- 
les acerca  de  una  misma  cosa,  cuando  por  algún  motivo  no  ha  tenido  cum- 
plimiento la  primera.» 

En  el  antiguo  régimen,  los  Consejos  Reales,  y  más  especialmente  el  de 
Castilla,  resistían,  cuanto  les  era  posible,  el  uso  funesto,  y  el  repetidísimo 
abuso  de  que  se  acudiese  por  medio  de  los  palaciegos  ó  de  las  secretarias 
del  despacho,  á  obtener  mercedes  regias;  y  procuraban,  sin  conseguirlo 
siempre,  que  por  lo  menos  en  cierlcTs  materias,  y  en  los  tribunales,  los  pri- 
vilegios conseguidos  no  tuvieran  validez  si  no  se  llevaban  para  su  registro 
y  confirmación  al  Consejo  correspondiente.  Cuando  este  mandaba  ejecutar 
lo  mandado  por  el  rey,  llenando  la  formalidad  que  todavía  se  conserva  hoy 
para  muchas  cosas  con  el  nombre  de  cúmplase,  se  decia  que  su  cédula  era 
sobrecarta  de  la  concesión,  ó  que  la  sobrecartaba . 

En  Navarra,  sabidísimo  es  lo  que  se  llamaba  fuero  de  sobrecarta.  Te- 
nían los  navarros  por  el  mayor  desús  privilegios  la  ley  y  costumbre  de  que 
todo  lo  que  en  su  reino  hubiera  de  ejecutarse  fuese  dispuesto  dentro  de  él. 
Las  leyes  generales  de  España  aUí  no  debían  regir  mientras  el  Consejo  de 
Navarra,  único  Consejo  Real  que  no  estuvo  jamás  domiciliado  en  Madrid  y 
que  siempre  residió  en  Pamplona,  no  las  examinara  y  sobrecarlara.  La  Re- 
copilación de  las  leyes  de  Navarra  explica  este  fuero  de  sobrecarta  extensa- 
mente. La  Academia  de  la  Historia,  en  su  catálogo  de  las  Cortes  de  los  an- 
tiguos reinos  de  España,  dice,  hablando  de  las  de  Corella,  de  1665,  que 
formularon  una  petición  «sobre  que  las  órdenes  da  los  vireyes  dirigidas  á 
la  Cámara  de  Comptos  se  hayan  de  sobrecartar  en  el  Consejo.»  Ni  esta 
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acepción,  ni  la  anteriormente  explicada,  caben  en  las  definiciones  que  el 
Diccionario  da  de  las  palabras  sobrecarta  y  sobrecartar. 

Y  puesto  que  de  Navarra  hablo,  oportuno  me  parece  repetir  una  obser- 
vación que  ya  en  otro  número  de  la  Revista  de  España  hice.  Si  por  anto- 
nomasia se  llama  con  razón  Academia  española  la  que  dedica  sus  tareas  al 
idioma  nacional,  ¿cómo  ese  idioma  no  le  merece  á  ella  misma  el  nombre  de 
español?  ¿No  es  evidente  la  contradicción  que  contiene  la  portada  del  Dic- 
cionario al  decir  que  el  Diccionario  es  sólo  de  la  lengua  castellana,  y  está 
hecho  por  una  Academia  que  se  llama  española  sólo  por  cuidar  de  esa  len- 
gua? ¿No  estuvo  Navarra  tan  separada,  más  separada  de  Castilla  que  cual- 
quiera otra  comarca  de  la  monarquía?  ¿Se  habló  jamás  en  Navarra  otro 
idioma  que  el  que  la  Academia  española  califica  de  meramente  castellano? 

Pero  volvamos  á  citar  y  comentar  definiciones. 

«Peso. — El  puesto  ó  sitio  público  donde  se  venden  por  mayor  varias  es- 
pecies comestibles ,  especialmente  de  despensa ;  como  tocino  ,  legum- 
bres, etc. ,  y  lo  suelen  llamar  peso  real.» 

Uno  de  los  arbitrios  de  antiguo  establecidos  en  la  administración  públi- 
ca, y  que  todavía  se  conserva  en  ella  habiendo  resistido  tenazmente  á  las 
repetidas  órdenes  del  poder  central,  que  han  querido  suprimirlo,  ha  sido  el 
monopolio  del  peso.  Los  ayuntamientos  subastaban  el  privilegio  de  pesar, 
de  la  misma  manera  que  subastaban  el  monopolio  de  la  venta  de  carne; 
con  el  doble  objeto  de  asegurar  el  servicio  y  de  obtener  un  ingreso  má? 
para  las  cajas  municipales.  Eso  se  entendía  por  Peso  real.  El  que  lo  servia, 
podia  y  puede  al  mismo  tiempo  vender  tocino  ó  cualquiera  otra  cosa;  pero 
no  es  el  tocino  ni  el  puesto  en  que  se  vende,  sino  la  romana  oficial  lo  que 
constituye  el  peso  real. 

«Caloña,  ant.  Calumnia.— Pena  pecuniaria  que  se  imponía  por  el  de- 
lito de  calumnia.» 

No  sólo  por  calumnia,  sino  por  otros  delitos,  se  imponía  esta  pena.  Los 
fueros  municipales  suministran  abundantes  ejemplos.  No  cito  algunos,  por 
no  extenderme  demasiado,  y  porque  fácilmente  los  encontraría  el  lector,  si 
los  quisiera. 

Y  a  fin  de  dar  alguna  unidad  al  resto  de  estas  notas,  voy  á  limitarme 
para  mis  citas  del  Diccionario  á  un  solo  ramo  de  la  administración  públi- 
ca, que  será  el  de  historia  del  sistema  monetario,  en  cuyo  estudio  reciente- 
mente  me  he  ocupado,  condensando,  para  no  hacer  muy  difuso  y  molesto 
el  presente  escrito,  las  objeciones  que  crea  oportuno  presentar. 
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«Águila. — Moneda  de  oro  que  corrió  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
y  de  Garlos  V;  su  valor  era  de  10  reales  de  plata,  y  tenia  un  águila.» 

1."  Creo  que  les  seria  muy  difícil  á  los  académicos  de  la  Española  de- 
mostrar que  el  águila,  moneda  acuñada  en  efecto  en  los  tiempos  de  los  Re- 
yes Católicos  y  del  Emperador,  tenia  el  valor  que  aquí  se  le  asigna.  Me 
parece  más  discreto  seguir  la  opinión  de  Clemencin,  que  en  una  de  las 
ilustraciones  puestas  como  apéndice  á  su  Elogio  de  Isabel  la  Católica,  dice: 
«Menciónase  esta  moneda  en  las  dos  pragmáticas  de  12  de  Abril  y  13  de 
«Octubre  de  1488,  sin  que  se  pueda  inferir  acerca  de  su  valor  otra  cosa  si- 
)>no  que  era  distinto  del  de  todas  las  demás  monedas  de  dicho  metal.» 

2.°  Águila  se  llama  la  moneda  de  oro  de  los  Estados-Unidos  que  tiene 
por  lo  menos  tanto  derecho  á  ser  mencionada  en  este  lugar  por  el  Diccio- 
nario, que  nada  dice  de  ella,  como  otras  muchas  monedas  extranjeras  de 
que  habla. 

I 
<Alfonsí,  ad.  ant.  Alfonsino.» 

«Alfonsino,  m.  Moneda  antigua,  así  llamada  por  haberse  acuñado  en 
tiempo  de  Alfonso  el  Sabio.» 

1 .°  Alfonsí  no  es  nombre  adjetivo  en  la  significación  de  moneda,  si  en 
la  misma  alfonsino  es  sustantivo.  La  contradicción  es  extraña,  estando  los 
dos  renglones  en  que  se  comete  casi  inmediatos  en  el  Diccionario. 

2.*  Los  autoras  discrepan  respecto  del  rey  Alfonso,  de  quien  tomaron 
nombre  los  alfonsíes.  Unos  creen  que  fué  Alfonso  VI,  otros  que  el  VIH. 
«Otros  lo  atribuyen,  dice  Cantos  Benitez  en  su  Escruíinio  de  maravedises 
»(cap.  V),  á  D.  Alfonso  el  Sabio;  pero  esto  es  conocido  error,  porque  en  el 
«ano  1211,  en  que  reinaba  D.  Alonso  VIH,  visabuelo  del  Sabio,  nombra 
»una  escritura  del  padre  Bergariza  los  maravedís  alfonsís.»  (Escritura  167, 
tomo  2.°,  fol.  475.  Et  per  CLX  marabetinos  bonos  alfonsís  de  hechureros.) 

«As. — Moneda  de  cobre  de  los  romanos,  que  en  los  primeros  tiempos  no 
estaba  acuñada  y  pesaba  una  libra.  Después  se  acuñó  y  se  le  minoró  el 
peso;  pero  conservando  su  valor  de  doce  onzas.» 

1."  En  esta  definición  parece  que  se  afirma  que  el  peso  del  as  ronMoo 
fué  minorado  al  mismo  tiempo  que  se  le  acuñó  por  primera  vez,  lo  cual  no 
es  exacto.  Servio  Tubo  puso  ya  el  sello  público  á  la  tosca  moneda  que  pe- 
saba una  libra:  Servius  rex  primus  signavit  ees.  (Plinio,  Historia  natural, 
lib.  33,  cap.  13.)  Durante  la  primera  guerra  púnica  se  redujeron  los  ases  á 
la  sexta  parte  de  su  peso,  es  decir,  á  dos  onzas  (porque  la  libra  romana  no 
tenia  más  que  doce),  para  salir  por  este  mal  medio  de  los  apuros  de  la  re- 
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pública,  quum  impensis  respublica  non  sufficeret;  y  en  la  segunda  guerra 
púnica,  Hannibale  urgente,  se  disminuyó  el  peso  de  los  ases  á  una  onza. 
(Plinio,  ibidem.) 

2."  Las  onzas  se  refieren  al  peso,  no  al  valor  del  ees  romano.  No  se 
puede,  pues,  decir,  sin  confusión  de  ideas  distintas,  que  conservaron  el 
valor  de  doce  onzas. 

«AÚREO. — Moneda  antigua  de  oro,  que  corría  en  tiempo  del  santo  rey  don 
Fernando.  V 

Esta  es  una  definición  que  no  contiene  inexactitud  alguna,  literalmente 
considerada;  pero  que  me  parece  muchísimo  peor  que  otras  muchas  en 
que  se  afirman  hechos  falsos.  El  aúreo  corría  en  Castilla  en  tiempo  de  San 
Fernando;  pero  hacia  ya  entonces  catorce  siglos  que  estaba  corriendo  en 
España.  Los  romanos  acuñaron  los  áureos  desde  la  segunda  guerra  púnica 
(Plinio,  lib.  33,  cap.  3.°)  y  Masdeu  [Historia  crítica,  tom.  8.°)  presume  que 
comenzaron  en  aquella  época  por  haber  venido  á  España  y  encontrado 
aqui  por  entonces  muchas  minas  de  uro. 

En  el  reino  visigodo  no  sólo  continuaron  circulando  los  áureos,  ó  suel- 
dos de  oro,  de  los  cuales  se  hace  mención  muchas  veces  en  el  Fuero  Juz- 
go, sino  que  fueron  la  unidad  monetaria  del  tiempo.  San  Isidoro  en  sus 
Etymologias,  dice  que  el  vulgo  llamaba  aúreo  á  la  moneda  de  oro. 

«Bamba.» 

El  Diccionario  no  trae  este  vocablo  como  nombre  de  moneda. 

«Declaro  que  en  la  enunciada  extinción  (de  las  monedas  peculiares  de 
las  islas  Canarias),  no  se  comprenden  los  reales  de  plata  columnarios,  que 
por  error  se  han  confundido  en  Canarias  bajo  el  nombre  común  de  fiscos  y 
bambas,  que  sedaba  en  las  islas  á  su  antigua  moneda  recogida.»  (Ley  17, 
tit.  17,  lib.    9.  Nov.) 

«Besante.  -Moneda  turca  de  oro  de  24  quilates.» 

Canga- Arguelles,  en  su  Diccionario  de  Hacienda,  dice  que  Besant  era: 
«Moneda  antigua  de  plata,  que  circulaba  en  el  reino  de  Valencia.  Su  valor, 
»en  tiempo  deD.  Jaime  II,  fué  de  tres  sueldos,  tres  dineros;  ó  2  reales 
"16  maravedises.» 

Se  llamaron  pesantes  los  áureos  que  tenían  el  peso  completo,  y  la  ley 
excelente:  solidum  aureum  sineiillam  fraudem  pensantem,  deciaen  mal  lalin 
la  ley  5.',  tit.  6.*,  lib.  6  del  Fuero  Juzgo;  y  también  unas  monedas  de 
plata,  de  que  hablaré  en  su  lugar. 
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Cantos  Benitez  (cap.  2.°),  dice  que  el  rey  de  Aragón,  Jaime  I,  les  daba 
el  nombre  de  besantes,  en  vez  del  de  pesantes. 

El  Diccionario,  distraído  con  la  moneda  turca  de  24  quilates,  es  decir, 
de  oro  puro,  no  toma  en  cuenta  la  valenciana.  No  vale  decir  que  ésta  no 
tiene  derecho  á  figurar  entre  las  palabras  castellanas;  por  que  menos  ten- 
dría la  turca. 

Respecto  de  la  admisión  en  su  Diccionario  de  los  nombres  de  monedas 
extranjeras,  no  comprendo  cuál  es  el  sistema  adoptado  por  la  Academia;  y 
me  inclino  mucho  á  creer  que  no  tiene  ninguno.  Se  encuentran  en  su  libro 
Besant  {moneda,  turca),  Carolus  (flamenca),  cequies  (africanas  y  venecianas), 
franco,  libra  esterlina,  franco,  rublo,  guineas,  y  otras  muchas;  pero  no 
están  en  él  rupia,  piastra,  pistola,  dollar,  cheUn,  penique,  corona  (en  la 
significación  de  moneda  inglesa);  ni  da  noticia  del  luis  (francés),  del  caro- 
iino  ni  del  maximiliano  (bávaros),  ni  del  carolino  (sardo),  ni  del  cristiano 
(danés),  ni  del  paulo  (de  los  Estados  Pontificios),  ni  del  guillermo  (de  Ho- 
landa) ni  del  augusto  (de  Sajonia,)  ni  del  diñar  ó  adinar  (moneda  de  oro  de 
los  árabes  españoles),  ni  del  dirhan  ó  adirhan  (moneda  de  plata  de  los  mis- 
mos), etc.,  etc. 

No  hay  palabra  alguna,  entre  todas  estas  que  en  vano  he  buscado  en 
el  Diccionario,  que  no  tenga  sobre  Besant,  para  justificar  el  mejor  derecho 
á  figurar  en  el  libro  de  la  Academia,  ó  la  ventaja  de  una  forma  más  ajusta- 
da á  las  de  nuestro  idioma,  o  la  de  representar  una  moneda  que  ha  tenido 
más  uso  en  nuestra  patria,  ola  de  estar  citada  con  más  frecuencia  en  nues- 
tras leyes,  ó  en  nuestros  escritore?  nacionales. 

«Blanca.— Monedada  vellón  que  en  lo  antiguo  tuvo  diferentes  valores  se-* 
gun  la  variedad  de  los  tiempos. — Ant.  Moneda  de  plata.» 

1."  El  uso  de  la  palabra  blanca,  como  nombre  de  moneda  de  plata,  no 
es  más  antiguo  que  el  empleo  de  la  misma,  como  nombre  de  moneda  de 
vellón;  y  los  autores  modernos,  al  escribir  la  historia  de  los  sistemas  mo- 
netarios españoles,  lo  mismo  tienen  que  valerse  de  este  vocablo  en  una 
significación  como  en  la  otra.  No  hay  razón,  pues,  para  calificarlo  de  anti- 
cuado en  un  caso,  y  no  en  el  otro. 

2.»  La  calificación  de  moneda  de  vellón  no  se  hizo,  respecto  de  la  de 
cobre  ni  de  la  mezclada  de  cobre  y  plata,  hasta  la  ordenanza  de  Madrigal, 
expedida  por  los  Reyes  Católicos  en  1479.  Por  esta  ra^ori  creo  que  no  de* 
beria  aplicarse  á  piezas  acuñadas  en  los  siglos  xni  y  xiv. 

3.'^    Aquí  evita  la  Academia  cuerdamente  fijar  el  valor  de  la  blanca;  pe- 
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ro  en  maravedí  cobreño  dice  que  dos  blancas  eran  1)  mismo  que  seis  cor- 
nados, diez  dineros  y  algunas  meajas;  y  en  dinero  que  éste  tenia  dos  blan- 
cas, lo  cual  no  está  conforme  con  lo  anterior. 

«Blanco.» 

El  Diccionario' no  trae  esta  palabra  en  su  significación  de  moneda  efec- 
tiva, que  no  hay  que  confundir  con  la  blanca.  En  la  colección  de  Cortes 
de  León  y  de  Castilla,  la  Academia  de  la  Historia  ha  incluido  varios  orde- 
namientos dados  por  los  Reyes  en  los  siglos  xiv  y  xv  sobre  bajas  y  altera- 
ciones en  el  valor  de  los  blancos. 

«BüRGALÉs. — En  lo  antiguo  se  aplicaba  á  la  moneda  ijue  se  labraba  en 
Burgos.» 

En  lo  antiguo  hubo  mucha  moneda  labrada  en  Burgos  á  la  que  no  fue 
costumbre  llamar  húrgales,  de  la  misma  manera  que  no  se  ]: amaba  toleda- 
na, sevillana,  segoviana,  conquense  ó  coruñesa  á  la  respectivamente  fabri- 
cada en  las  casas  de  moneda  de  Toledo,  Sevilla,  Segovi?,  Cuenca  y  la  Coru- 
fia,  que,  con  la  de  Burgos,  son  las  seis  que  citaba  Enrique  IV  en  su  orde- 
namiento de  1471. 

Se  distinguieron  con  el  nombre  de  burgaleses  tres  clases  de  moneda: 

La  de  cobre,  que  D.  Alfonso  el  Sabio,  al  principio  de  su  reinado, 
mandó  hacer  en  sustitución  de  los  pepiones,  que  suprimió. 

Los  maravedís  burgaleses  blancos  de  moneda  gruesa,  que  eran  de  plata, 
y  fueron  acuñados  antes  del  reinado  del  rey  Sabio. 

Y  los  maravedís  blancos  burgaleses  sencillos,  que  aquel  monarca 
mandó  fabricar,  también  de  plata. 

«Castellana.» 

No  trae  el  Diccionario  esta  palabra  en  su  significación  de  moneda. 

En  el  de  Hacienda,  de  Ganga-Argiielles,  se  dice:  <■< Castellana.  Moneda 
nvalenciana  que  corria  en  tiempo  de  Fernando  H  de  Aragón;  su  valor  27 
«sueldos  y  4  dineros,  ó  sean  19  rs.  y  lOmrs.  vn.  La  castellana  de  ley  tenia 
»el  mismo  peso  que  el  ducado  de  Italia.» 

«Castellano. — Moneda  antigua  de  oro  que  corrió  en  España  y  ya  no 
tiene  uso.  En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  valia  490  maravedís  de 
plata,  que  hacían  14  reales  y  14  maravedís  de  plata,  y  en  los  reinados  si- 
guientes varió  su  valor.» 

1.°    Al  tratar  del  maravedí  de  plata,  dice  el  Diccionario  que  su  valor 
parece  haber  sido  la  tercera  parle  de  un  real  de  plata.  Por  esta  regla;  490 
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maravedís  de  plata  habrían  valido  163  reales  de  plata  y  algo  más,  en  vez 
de  los  14  y  pico  que  aquí  se  calculan. 

2."    «Estando,  como  están,  subidos  los  castellanos  y  doblas  y  florines  é 

«reales  é  blancas  en  precios  desordenados vos  mandamos  que  de  aquí 

«adelante  dedes  é  tomedes  é  contratedes  las  dichas  monedas  de  oro  é  plata 
»é  vellón,  según  á  los  precios  que  se  dan  é  loman  en  la  nuestra  corte,  con- 
V  viene  á  saber:  El  enrique  castellano  en  cuatrocientos  é  treinta  é  cinco  mrs.» 
(Carta  de  los  Reyes  CalóUcos,  dada  en  Segó  vía  á  20  de  Febrero  de  1475: 
núm.  7  del  apéndice  del  tomo  6."  de  las  Memorias  de  la  Academia  déla 
Historia.)  * 

3."  Si  por  el  documento  que  acabo  de  citar  se  demuestra  que  el  caste- 
llano tuvo,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  distinto  valoren  ma- 
ravedises del  que,  sm  distinción  de  fechas,  le  atribuye  la  Academia,  lo 
mismo  resulta  de  la  provisión  y  carta  patente,  expedida  en  Madrid  en  1486 
á  ios  concejos,  alcaldes,  prebostes,  etc.,  etc.  de  Guipúzcoa,  y  que  en  la  ilus- 
tración vigésima  á  su  Elogio  de  la  Reina  Católica  cita  Ciemencin  como 
existente  en  el  archivo  de  Simancas.  Allí  se  mandaba  que  en  Guipúzcoa 
corriesen  las  monedas  de  oro  y  plata  al  mismo  precio  que  en  lo  demás  del 
reino,  y  se  señalaba  al  castellano  el  valor  de  cuatrocientos  ochenta  y  cinco 
maravedises. 

«CiNQUEN.— Moneda  antigua  castellana,  que  valia  medio  cornado,  y  doce 
»uu  maravedí.» 

Según  esta  cuenta,  un  maravedí  habría  valido  seis  cornados;  lo  cual 
no  está  conforme  con  la  definición  que  hace  la  Academia  del  cornado,  y 
voy  á  copiar  en  seguida.  Además,  diciéndose  en  esa  definición  que  hubo 
dos  clases  de  cornados,  y  habiendo  habido  muchas  de  maravedís,  habría 
sido  conveniente  expresar  á  qué  clase  de  una  y  de  otra  moneda  se  refieren 
las  relaciones  que  con  las  dos  se  señalan  al  cinquen. 

«Cornado.— Moneda  antigua  de  vellón,  que  corrió  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho  el  IV  de  Castilla  y  de  sus  sucesores  hasta  los  Reyes  Católicos. 
Llamóse  así  por  tener  grabada  una  corona .  Los  más  antiguos  equivalían 
á  cinco  maravedís  de  los  actuales,  y  á  la  mitad  los  más  modernos.» 

En  el  Ordenamiento  sobre  la  moneda,  dado  por  Fernando  IV  en  las 
Cortes  de  Burgos  de  1303,  se  lee: 

« Que  los  seísenes  que  valiese  cada  uno  un  sueldo,  los  coronados  á 

»quinse  dineros et  yo  tengolo  así  por  bien  et  mando  que  valan  así 

»Et  otrosí  mando  que  todos  los  míos  pechos  et  todas  las  debdas  que  deben 
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»unos  á  otros,  también  de  cristianos  como  de  judíos  et  de  moros,  que  se 
«paguen  á  esta  quantíu  de  dies  dineros  el  maravedí  de  los  que  yo  mandé 
«labrar,  ó  seis  dineros  de  los  coronados  por  maravedí.» 

Fr.  Liciniano  Saez  (Demostración  histórica  del  verdadero  valor  de  todas 
as  monedas  que  corrían  en  Castilla  durante  el  reinado  de  Enrique  IV), 
afirma  que  en  Castilla  valió  siempre  el  cornado  viejo  la  sexta  parte  de  un 
maravedí  viejo,  y  el  cornado  nuevo  la  mitad  que  el  cornado  viejo,  y  que 
en  León,  Galicia  y  Asturias  hubo  cornados  que  valieron  la  décima  parte  de 
uno  de  aquellos  maravedís.  Aunque  los  maravedís  actuales  tengan  mucho 
•menos  peso  y  valor  intrínseco  que  los  de  los  siglos  xiii  al  xv,  siempre  re- 
sulta una  gran  diferencia  entre  la  proporción  que  á  los  maravedís,  com- 
parados con  los  cornados,  señala  el  Diccionario,  y  la  que  le  dan  los  do- 
cumentos legales  y  los  autores. 

«Corona. — Moneda  antigua  de  oro,  llamada  así  por  tener  esculpida  una 
corona,  la  cual  corría  ya  en  tiempo  del  Rey  D.  Juan  II  de  Castilla:  ha  tenido 
diversos  valores. — Moneda  de  plata  que  mandó  labrar  Enrique  II  para  sa- 
tisfacer los  grandes  empeños  que  contrajo. > 

Además  de  la  corona,  moneda  acuñada  en  Castilla,  hubo  otras  con  el 
mismo  nombre,  fabricadas  en  Francia,  en  Valencia  y  en  Navarra,  de  que 
hablan  las  leyes  y  los  escritores  especiales  de  este  ramo. 

«Las  dedes  y  tomedes  et  rescibades  y  dedes  cada  un  precio  dellas  en 
«esta  guisa...  .  cada  corona  real  de  Francia  en  328  maravedís  et  non  mas, 
«et  la  corona  de  otros  qualesquier  señoríos  de  Francia  en  312  ms.  et  non 
«mas.»  (Ordenamiento  dado  por  los  Reyes  Católicos  en  19  de  Marzo 
de  1483.) 

«El  Sr.  D.  Carlos  V  batió  el  año  de  1537   una  moneda  de  oro  con  este 

nombre  (corona) En  Valencia  se  acuñaron  coronas  de  21  7(8  quilates, 

su  valor  19  sueldos  en  las  casas  de  moneda  y  21  en  el  comercio.  En  el  año 

de  1573  corría  cada  corona,  en'  dicho  reino,  por  24  sueldos En  la 

menor  edad  de  Carlos  II,  la  Reina  Gobernadora  mandó,  en  pragmática  pu- 
blicada el  25  de  Mayo  de  1687,  que  el  valor  de  la  corona  fuese  de  19  rs. 
6  ms.»  (Canga- Arguelles,  Diccionario  de  Hacienda.) 

«Cuarto. — Moneda  de  cobre  española,  cuyo  valor  actual  es  próxima- 
mente doce  céntimos  de  real  ó  ciento  veinte  milésimas  de  escudo.» 

1."  Según  la  última  parte  de  esta  definición,  el  cuarto  tiene  más  valor 
que  el  real,  pues  este  no  vale  más  que  cien  milésimas  de  escudo.  La  Aca- 
demia ha  debido  decir:  «Doce  céntimos  de  real  ó  doce  milésimas  de  es- 
cudo,» ó  bien:  «Doce  céntimos  ó  ciento  veinte  milésimas  de  real.» 
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2."  Además  de  la  moneda  de  cobre  llamada  en  nuestros  tiempos 
cuarto,  se  acuñó  una  de  plata  con  el  mismo  nombre,  por  haberlo  mandado 
los  Reyes  Católicos  en  sus  Ordenanzas  sobre  la  moneda,  expedidas  en  Me- 
dina del  Campo  á  13  de  Junio  de  1497. 

«Denario. — Cierta  moneda  de  plata  en  tiempo  de  los  romanos.» 

No  era  tiempo  de  los  romanos  cuando  San  Isidoro,  explicando  los 
pesos  y  las  monedas  de  uso  vulgar  en  el  reino  visigodo,  decia  que  el  dena- 
rio de  plata  pesaba  tres  escrúpulos  ó  diez  y  ocho  silicuas,  y  tenia  el  mismo 
valor  que  siete  numos.  {Eíymologías,  lib.  16,  cap.  24.) 

«Diezmo.» 

No  trae  el  Diccionario  esta  palabra  en  la  significación  de  moneda . 
Canga- Argíielles,  en  su  Diccionario  de  Hacienda,  dice  que  se  llamó  diezmo 
una  moneda  valenciana,  de  valor  de  un  real  y  dos  maravedís  vn.,  cuya 
acuñación  comenzó  en  1619  y  terminó  en  1692,  y  que  circuló  hasta  e\ 
año  1747,  en  que  fué  prohibida.  * 

«Dinerillo. — Especie  de  moneda  de  cobre  muy  baja,  del  reino  de  Aragón, 
que  equivale  á  un  ochavo.» 

Decia  una  real  pragmática  de  16  de  Mayo  de  1737  (ley  8,  tít.  17,  Ub.  9 
Nov.):  «Teniendo  ya  mandado  igualar  los  dinerillos  de  Aragón,  de  mucho 

tiempo  á  esta  parte,  á  los  ochavos  de  Castilla » De  aqui  debe  deducirse 

que  antes  de  ese  tiempo  á  que  se  refiere  esta  ley,  habia  dinerillos  de  Aragón, 
que  no  equivalían  á  un  ochavo. 

Además,  en  la  misma  pragmática  se  distingue  entre  los  dinerillos  de 
Aragón,  los  de  Cataluña  y  los  de  Valencia;  lo  que  no  hace  el  Dic- 
cionario. 

«Dinero. — Moneda  de  cobre,  de  valor  de  dos  blancas,  usada  en  Castilla 
en  el  siglo  xiv.— Hubo  otro  dinero  que  valia  siete  maravedises.» 

1.0  Antes  del  siglo  xiv,  y  antes  también  de  que  hubiera  blancas,  se 
daba  nombre  de  dineros  á  monedas  de  Castilla.  Las  citas  que  voy  á  hacer 
en  el  artículo  siguiente,  lo  demuestran. 

2.°  Si  alguna  vez,  en  la  gran  diversidad  de  valores  que  tuvieron  así 
los  dineros  como  los  maravedises,  siete  de  éstos  equivalieron  á  uno  de 
aquellos,  lo  más  común  fué  que  se  necesitasen,  por  lo  contrario,  muchos 
de  los  primeros  para  reunir  el  valor  de  uno  de  los  últimos. 

5,°    Además  de  la  moneda  de  Castilla  que  se  llamó  dinero,  la  ha  habido 
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con  el  mismo  nombre  en  Valencia.  De  ella  hablan  las  leyes  15  y  16  del  ti- 
tulo 17,  lib.  9,  Nov.  Canga-Arguelles,  en  su  Diccionario  de  Hacienda,  dice 
que  antiguamente  fueron  de  plata  y  cobre. 

«Dinero  burgalés. — Moneda  de  oro  de  iDuy  baja  ley,  por  la  mezcla  que 
tenia  de  otros  metales,  mandada  labrar  en  Burgos  por  el  rey  D.  Alfonso  X, 
para  sustituirla  en  lugar  de  los  pepiones,  y  aunque  éstos  eran  de  más  ley, 
se  dio  más  valor  á  los  burgaleses,  de  suerte  que  cada  uno  de  ellos  valia  dos 
pepiones.» 

De  todas  maneras,  seria  desgraciadísima  y  poco  digna  de  la  Academia 
esta  definición,  por  la  manera  con  que  está  redactada.  La  explicación  de 
que  la  moneda  fuese  de  baja  ley  por  la  mezcla  que  tuviera  de  otros  meta- 
les, es  hasta  deliciosa  por  lo  candida. 

Pero  lo  peor  es  que  ni  la  moneda  mandada  fabricar  por  Alfonso  X  en 
lugar  de  los  pepiones  fué  de  oro,  ni  se  llamó  dinero  burgalés.  Fué  de  plata, 
tuvo  por  nombre  maravedí  blanco  burgalés,  equivalió  á  nóvenla  dineros,  y 
deshecha  pocos  años  después,  sirvió  el  metal  de  que  estaba  formada,  mez- 
clado con  cobre,  para  construir  los  maravedís  llamados  prietos. 

«Y  el  rey  D.  Alonso  su  hijo,  en  el  comienzo  de  su  reinado,  mandó  des- 
hacer la  moneda  de  los  pepiones,  y  hizo  labrar  la  moneda  de  los  burgale- 
ses; y  las  compras  pequ^as  se  hacían  á  sueldos;  y  seis  dineros  de  aquellos 
valían  un  sueldo,  é  quince  sueldos  valían  un  maravedí.»  (Crónica  de  Al- 
fonso X,  cap.  1.°) 

«En  este  año  (en  1258)  el  Rey  mandó  labrar  la  moneda  de  los  dineros 
prietos,  y  mandó  deshacer  la  moneda  de  los  l?urgaleses,  y  de  estos  dineros 
prietos  hacían  quince  dineros  de  ellos  el  maravedí.»  (La  misma  crónica, 
cap.  7.') 

«Dobla. — Moneda  antigua  de  oro  usada  en  España  y  principalmente  en 
Castilla,  de  valor,  ley,  talla  y  denominación  varia  según  los  tiempos.  A  los 
nuestros  lia  llegado  nominalmente  en  las  mil  y  quinientas  (5.500  rs.  que 
se  depositaban  y  se  depositan  en  el  dia  para  la  sustanciacion  del  recurso 
de  injusticia  notoria.» 

1.°  En  el  dia  no  se  depositan  mil  y  quinientas  doblas,  ni  se  conoce  re- 
curso con  el  nombre  de  injusticia  notoria.  Ambas  cosas  dejaron  de  figurar 
en  el  lenguaje  jurídico  muchos  años  antes  de  la  última  edición  del  Dic- 
cionario. 

2.°  Al  decirse,  en  la  definición  ó  explicación  anterior,  que  la  palabra 
dobla  ha  tenido  distinta  denominación,  según  los  tiempos,  se  ha  querido  sin 
duda  dar  á  entender  que  á  este  sustantivo  se  han  agregado  diferentes  adje- 
tivo?, En  efecto,  dobla  ha  sido  un  nombre  genérico,  como  sueldo,  escudo, 
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maravedís,  dinero,  que  se  ha  aplicado  á  especies  de  moneda  distintas. 
Pero,  con  arreglo  al  método  que  en  otros  lugares  de  su  Diccionario  ha 
seguido  la  Academia,  pudiera  haber  mencionado  en  éste  algunas  de  las  va- 
rias doblas  que  corrieron  en  España,  Los  escritores  y  las  leyes  hablan  de 
doblas  alfonsis,  doblas  blanquillas,  doblas  castellanas,  doblas  marroquíes, 
doblas  mazmudinas,  doblas  zahénes,  doblas  de  la  banda,  doblas  zamotis  y 
algunas  más. 

«DoBtON  SENCILLO.— Moneda  imagmaria  del  valor  de  sesenta  reales.» 

Una  real  pragmática  de  16  de  Mayo  de  1737  (ley  S.\  tít.  17,  hb.  9, 
Nov.),  dice: 

«Es  preciso  que se  den  por  el  doblón  de  á  cuatro  ciento  y  cincuen- 
ta reales  y  veinte  maravedís,  por  el  sencillo  setenta  y  cinco  y  diez  marave- 
dís, y  por  el  escudo  treinta  y  siete  y  medio  y  cinco  maravedís.» 

Esta  disposición  legal  demuestra  que  en  el  tiempo  en  que  fué  expedida 
había  doblón  sencillo,  que  ni  era  moneda  imaginaria  ni  de  valor  de  sesenta 
reales. 

«Doblones  zahénes  de  oro.» 

El  Diccionario  no  habla  de  estos  doblones  al  mencionar  las  diferentes 
clases  que  se  han  conocido  en  España. 

«Los  acuñaban  los  moros  de  Granada  con  el  metal  que  sacaban  de  las 
minas  de  esta  ciudad,  las  cuales  rendían  200  ducados  diarios,  y  trabajaban 
en  su  beneficio  400  cautivos.  Nuñezde  Prado,  en  la  historia  de  la  renta  de 
población,  asegura  que  aún  corrían  en  el  año  de  1753  en  que  él  escribía.» 
(Canga- Arguelles,  Diccionario  de  Hacienda,) 

«Ducado. — Moneda  de  oro  que  se  usó  antiguamente  en  España,  cuyo 
valor  era  de  375  maravedís,  ú  once  reales  y  un  maravedí  de  aquel  tiempo. — 
Moneda  imaginaria  que  vale  375  maravedís  de  los  actuales.» 

1.°  Los  Reyes  Católicos,  en  28  de  Enero  de  1480  y  en  24  de  Enero 
de  1486,  fijaron  el  valor  del  ducado  en  375  maravedís,  y  el  del  real  de  pla- 
ta en  31  maravedís  (ilustración  XX  y  núm.  9  del  apéndice  del  tomo  VI  de 
las  Memorias  déla  Academia  de  la  Historia).  Por  tanto,  el  ducado  equivalía 
á  doce  reales  y  tres  maravedís,  no  á  once  reales  y  un  maravedí. 

2.°  «En  Valencia  su  valor  era  de  25  sueldos  ó  16  reales  y  8  maravedís, 
el  año  1443. — En  1459  se  batieron  de  valor  de  20  sueldos  ó  14  reales  y  4 
maravedís;  y  en  1492  pasaban  por  24  sueldos  ó  16  reales  y  32  maravedís. 
—El  ducado  excelente  de  oro  se  batió  en  Valencia  el  año  de  1530,  y  en  I05 
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(le  1556  y  1541,  de  ley  de  23  3(4  quilates,  con  el  valor  de  21  escudos;  con 
el  que  corrió  hasta  que  por  real  cédula  de  22  de  Mayo  de  1614  man- 
dó S.  M.  que  se  pagase  y  lomase  cada  ducado  por  11  reales  vellón  ó  22 
sueldos.»  (Ganga- Arguelles,  Diccionario  de  Hacienda.) 

3.°  Como  moneda  imaginaria  actualmente,  el  ducado  no  vale  375  ma- 
ravedís, es  decir,  11  rs.  y  3  maravedís  ni  hay  tal  actualidad  de  uso  de  esta 
moneda  imaginaria. 

«Duuo. — El  peso  de  plata  de  una  onza,  que  vale  dos  escudos  ó  veinte  rea- 
les de  vellón.» 

La  onza  pesa  28,755  gramos.  El  duro  mandado  acuñar  por  el  gobierno 
provisional  en  Octubre  de  1868,  que  es  el  actual,  25  gramos.  El  que  ante- 
riormente se  fabricaba,  en  virtud  de  la  ley  de  1864,  pesaba  25,960  gra- 
mos. A  éste  parece  referirse  la  definición  del  Diccionario,  puesto  que  fija  el 
valor  del  duro  en  escudos,  con  arreglo  á  dicha  ley;  pero  se  refiera  á  aquel 
ó  al  actual,  hay  inexactitud  en  decir  que  el  duro  pesa  una  onza.» 

«Enrique. — Nombre  de  cierta  moneda  que  mandó  labrar  el  rej  D.  Enri^ 
que  II.» 

Enrique  IV,  no  Enrique  II,  era  quien  decia  en  las  Cortes  de  Segovia  de 
1471:  «Ordeno  é  mando  que  en  las  dichas  mis  casas  de  moneda  se  labre 
» moneda  de  oro  fino  é  sea  llamado  emiques,  en  que  aya  cinquenta  pieza 
»por  marco  é  non  mas,  e  sea  déla  ley  de  veynte  e  tres  quilates  y  tres  quar- 
»tos  é  non  menos;  los  quales  sean  de  muy  buena  talla  e  que  non  sean  tanto 
w  tendidos  como  los  que  fasta  aquí  se  han  labrado,  salvo  que  sean  como 
»los  primeros  enriques  qm  yo  mandé  labrar  en  Sevilla  que  se  llaman  de  la 
» silla  baja.» 

«Escudo. — Cierta  especie  de  moneda  llamada  asi  por  estaren  ella  graba- 
do el  escudo  de  armas  del  rey  ó  principe  soberano  que  la  manda  acuñar,  y 
que  por  lo  común  es  de  oro:  vale  en  España  la  mitad  de  un  doblón.  Los|hay 
también  de  más  valor,  de  ocho  reales  de  plata,  comunmente  llamados  pesos 
duros,  y  en  América  pesos  y  pesos  fuertes. — Moneda  de  plata  que  vale  me- 
dio duro.  Es  unidad  monetaria  según  la  ley  vigente.» 

i.°  El  escudo.no  valia  en  Esp'uia  la  mitad  de  un  doblón,  puesto  que, 
como  la  misma  Academia  dice  en  la  palabra  doblón,  habla  doblones  de  a 
cuatro  escudos  y  doblones  de  á  ocho  escudos. 

2.°  El  escudo  de  oro  no  valia  menos  que  el  peso  duro,  sino  el  doble, 
puesto  que  el  doblón  de  á  cuatro  escudos  de  oro  equivalía  á  ocho  duros,  y 
el  doblón  de  á  ocho  escudos  á  16  duros. 

3."    El  escudo,  moneda  de  piala,  no  es  ui  ha  sido  unidad  monetaria.  La 
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unidad  monetaria  no  63  de  ningún  metal.  Unidad  de  cuenta  es  una  cosa  y 
pieza  acuñada  otra  distinta.  Es  verdad  que  el  artículo  l.°del  decreto  del 
gobierno  provisional,  de  19  de  Octubre  de  1868,  dice:  «En  todos  los  do- 
minios españoles  la  unidad  monetaria  será  la  peseta,  moneda  efectiva,  equi- 
valente á  cien  céntimos;»  pero  al  confundir  la  moneda  efectiva  con  la  uni* 
dad  monetaria,  aquel  articulo  no  hace  más  que  añadir  un  disparate  á  los 
varios  de  economía  política  que  contiene  en  sus  pocas  palabras,  como  tengo 
demostrado  en  otro  lugar. 

4.°  Ha  habido  escudos  de  otros  valores  y  de  otros  nombres  que  los  in- 
dicados por  la  Academia;  los  escritores  de  esta  materia  distinguen  entro 
escudos  de  Castilla  y  de  Flandes,  y  entre  escudos  nuevos  y  viejos. 

«Esterlina. — Adj.  que  se  aplica  á  una  libra  inglesa,  llamada  libra  ester- 
lina, que  equivale  á  unos  96  reales  de  vellón.» 

Además  de  ser  moneda  efectiva,  la  esterlina  es  unidad  de  cuenta.  Cuan- 
do se  dice  que  se  ha  comprado  una  cosa  por  cuatro  libras  esterlinas,  no  se 
quiere  dar  á  entender  precisamente  que  el  precio  pagado  ha  consistido  en 
cuatro  piezas  de  oro  acuñado:  lo  mismo  ha  podido  consistir  en  monedas 
de  plata  ó  de  cobre,  en  billetes  de  Banco,  en  hbranzas,  etc,  La  significación 
de  la  libra  esterhna  como  unidad  de  cuenta  no  debe  confundirse  con  la  que 
le  corresponde  como  nombre  de  una  moneda  de  oro;  y  el  Diccionario  debe- 
ría explicar  las  dos. 

«Fisga.» 

El  Diccionario  no  trae  este  vocablo. 

En  la  ley  17,  tit.  17,  lib.  9  de  la  Nov.  se  lee:  «Declaro  que  en  la 
«enunciada  extinción  (de  las  mohedas  pecuhares  de  las  islas  Canarias)  no  se 
«comprenden  los  reales  de  plata  columnarios  que  por  error  se  han  confuii- 
,»dido  en  Canarias  bajo  el  nombre  común  de  fiscas  y  bambas,  que  se  daba  en 
»las  islas  á  su  antigua  moneda  recogida.» 

«Florín. — Moneda  cuyo  valor  en  España  fué  antiguamente  igual,  poco 
raás  ó  menos,  al  del  real  de  á  ocho:  hoy  ya  es  imaginaria  entre  nosotros, 
pero  efectiva  en  varios  países  extranjeros.» 

1."  Entre  nosotros,  el  florín  no  es  ya  moneda  efectiva  ni  imaginaria, 
puesto  que  nadie  la  usa  para  contratos  ni  cuentas  ni  cálculos. 

2."  En  algunos  países  extranjeros,  además  de  ser  el  ílorin  moneda 
efectiva,  es  unidad  monetaria. 

«Franco. — Moneda  de  Francia  que  equivale  á  treinta  y  dos  cuartos  de 
nuestra  moneda.» 
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¿Por  qué  en  esta  definición  no  se  dice  que  el  franco  es  pieza  de  plata? 
La  explicación  de  una  moneda,  sin  manifestar  cuáles  son  su  metal,  su  peso 
ni  su  ley,  sólo  debe  hacerse  cuaado  hay  razón  para  omitir  esas  noticias. 

Acaso  al  académico  que  escribió  ó  repasó  esa  definición,  se  le  ocurriría 
que  el  franco  se  emplea  para  contar,  además  de  ser  nombre  de  una  moneda 
efectiva.  Pero  de  esta  observación,  muy  llena  dejusticia  y  exactitud,  lo  que 
debería  haber  deducido  es  que  necesitaba  hacer  dos  definiciones  diversas 
para  dos  significaciones  distintas,  como  ya  he  indicado  en  esterlina. 

Además  del  franco  de  plata  y  del  franco  unidad  monetaria,  los  fran- 
ceses tienen  franco  de  oro:  pero  por  esto  no  formulo  objeción  al  Dicciona- 
rio, cuyos  autores  pueden  haber  creído  que  no  habia  motivo  para  llevar  tan 
allá  .la  explicación  de  una  moneda  extranjera. 

«Guinea. — Moneda  inglesa  que  vale  algo  más  de  noventa  reales  de  la 
nuestra.» 

Repítela  primera  observación  que  acabo  de  hacer  respecto  del  franco. 
Estas  explicaciones  de  monedas,  en  que  no  se  expresa  el  metal  de  que  prin- 
cipalmente están  hechas,  ni  su  ley,  ni  su  peso,  son  muy  defectuosas.  La 
mera  comparación  con  piezas  de  cuños  de  otro  país,  no  suple  la  omisión  de 
las  condiciones  propias. 

Hubo  guineas  de  varios  valores,  así  como  los  reales  españoles  han  te- 
nido muchos  distintos.  Y  el  algo  más,  empleado  en  la  definición,  destruyo 
la  poca-  noticia  que  en  ella  se  da. 

«Leonés.» 

El  Diccionario  no  trae,  como  nombre  de  moneda,  esta  palabra,  que 
tiene  tanto  derecho  á  figurar  en  él  como  húrgales. 

Los  leoneses,  que  Cantos  Benitez  supone  que  comenzaron  en  el  reinado 
de  Fernando  II,  corrían  en  León  al  mismo  tiempo  que  los  pepiones  en 
Castilla.  Unos  y  otros  mandó  Alfonso  el  Sabio,  en  cuanto  subió  al  trono , 
refundir  en  los  burgaleses;  pero  muchos  años  después  circulaban  todavía,  ó 
se  pedia  por  los  pueblos  su  restablecimiento,  porque  en  el  ordenamiento  de 
Cuellar,  expedido  en  19  de  Mayo  de  1282,  que^  cita  Fr.  Liciniano  Saez 
(Demostración  histórica  del  valor  délas  monedas  en  el  reinado  de  Enrique  IV 
art.  cornado),  se  lee:  «Pidiéronme  merced  en  corte  que  les  diese  la  mone- 
da de  los  burgaleses,  é  de  los  leoneses,  é  de  los  pepiones,  é  de  los  sala- 
manqueses, así  como  la  solían  haber  en  el  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  m^ 
bisabuelo,  é  del  reyD.  Fernando  mió  abuelo.» 
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«Libra.— Especie  de  moneda  imaginaria,  cuyo  valor  varia  en  distintos 
reinos  y  provincias.» 

Ya  que  á  continuación  de  esta  deflnicioH  tan  vaga,  el  Diccionario  da  la 
de  la  libra  esterlina,  aunque  con  poco  acierto,  como  en  seguida  veremos, 
podria  haber  mencionado  las  monedas  que  con  el  nombre  de  libra  se  co- 
nocieron en  Cataluña  y  en  el  resto  del  reino  aragonés,  y  también  en 
Navarra. 

De  la  libra  barcelonesa,  asegura  Capmany  (Memorias  históricas  sobre 
la  tnarina,  comercio  y  artes  de  Barcelona,  tom.  1,°,  cap.  1.°),  que  valia 
20  sueldos  de  á  12  dineros.  Y  Canga-Arguelles  (Diccionario  de  Hacienda), 
dice  que  se  ignora  quién  introdujo  en  la  corona  de  Aragón  el  uso  de  la  mo- 
neda imaginaria  libra,  y  quién  le  dio  en  Valencia  el  valor  de  20  sueldos. 

«Libra  esterlina. — Moneda  inglesa  de  oro,  que  viene  á  valer  unos 
cien  reales.» 

Ya  hemos  visto  que  en  esterlina  el  Diccionario,  aproximándose  más  á 
la  verdad,  dif^e  que  esta  moneda  inglesa  equivale  á  unos  noventa  y  seis 
reales.  Si  alli  tuve  motivo  para  hacer  otra  objeción,  aquí  debo  quejarme  de 
que  la  Academia  no  esté  de  acuerdo,  en  unas  páginas  de  su  libro,  con  lo 
que  deja  dicho  en  otras. 

«Maravedí. — Moneda  española,  real  y  efectiva  unas  veces  y  otras  ima- 
ginaria.» 

Además  de  moneda  efectiva  y  de  moneda  imaginaria,  el  maravedí  ha 
sido  unidad  de  cuenta.  Los  Reyes  Católicos,  en  la  pragmática  que  expi- 
dieron en  Granada  en  17  de  Febrero  de  1501,  confirmando  lo  dispuesto  en 
otra  anterior,  que  en  aquella  citan,  de  Medina  del  Campo^  dispusieron  que 
los  precios  de  las  cosas  se  ajustasen  y  contratasen  sólo  por  maravedís,  y  no 
por  reales  ni  medios  reales.  (Memorias  de  Clemencin  y  de  Arguello  en  los 
tomos  C."  y  8."  de  las  de  la  Academia.) 

«Maravedí  alfonsí.— Moneda  labrada  en  Castilla  en  el  reinado  de  Al- 
fonso el  Sabio.» 

Ya  al  tratar  de  la  palabra  alfonsí,  queda  dicho  que  las  opiniones  de  ios 
escritores  discrepan,  creyendo  unos  que  los  alfonsís,  ó  maravedís  alfonsis 
tomaron  su  nombre  de  Alfonso  VI,  y  otros  del  VIH;  pero  están  acordes  en 
que  circularon  esas  monedas,  y  tuvieron  ese  nombre  antes  de  que  reinase 
el  rey  Sabio. 

«Maravedí  blanco,— Maravedí  alfonsi.» 
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D.  Vicente  Arguello  (Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  8.°) 
ha  demostrado,  con  abundante  copia  de  ejemplos,  que  por  maravedí  alíonsí 
se  entendia,  á  lo  menos  en  el  siglo  xiv,  una  moneda  de  oro;  y  los  maravedís 
blancos  lo  eran  de  plata,  como  su  propio  nombre  indica. 

Además  la  mas  antigua  clase  de  los  maravedís  blancos,  que  se  cono- 
cieron, fué  fabricada  y  circuló  antes  del  reinado  del  rey  Sabio,  como  puede 
verse  en  Cantos  Benitez,  en  Saez,  y  en  Arguello:  no  se  deben  confundir, 
pues,  con  los  alfonsis,  como  se  hace  en  esta  definición  del  Diccionario,  y 
mucho  menos  si  los  alfonsis  no  hubieran  comenzado  hasta  Alfonso  X,  como 
se  afirma  en  la  anterior. 

«Maravedí  burgalés. — Moneda  de  cobre  ligada  con  la  cuarta  parte  de 
plata,  que  mandó  labrar  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  para  el  tráfico  y  comercio 
interior.» 

Ya  en  Burgalés  queda  explicado  que  hubo  varias  clases  de  maravedís 
burgaleses,  no  conviniendo  esta  definición  de  la  Academia  sino  á  una  de 
ellas,  cuando  más. 

«Maravedí  cobreño  ó  usual. — Moneda  que  equivalía  al  valor  de  dos 
blancas,  ó  seis  cornados,  diez  dineros,  y  algunas  meajas.» 

Maravedí  cobreño  no  significa  más  ni  menos  que  maravedí  de  cobre;  y 
maravedí  usuql  no  es  otra  cosa,  ni  más  ni  menos,  que  el  que  está  en  uso. 
Y  como  entre  las  monedas  de  cobre  de  esa  clase,  que  se  usaron  mientras 
hubo  blancos,  cornados,  dineros  y  meajas,  no  hubo  ninguna  qu6  no  cam- 
biase de  valor  varias  veces  en  cada  reinado,  es  posible  que  en  un  momento 
dado  y  breve,  pero  no  más,  hubiera  la. equivalencia  de  valores  que  la  Acá* 
demia  afirma  como  un  hecho  permanente. 

«Maravedí  de  la  buena  moneda  ó  maravedí  de  los  buenos. — Llamá- 
banse así  los  de  cobre  que  tenían  más  liga  de  plata.» 

En  los  apéndices  á  la  memoria  de  D.  Vicente  Arguello  (tomo  8."  de  las 
de  la  Academia),  hay  muchos  documentos  por  los  que  prueba  que  se  lla- 
maba maravedís  de  los  buenos  á  los  de  oro. 

En  las  Cortes  de  León,  de  1349  (pet.  2.*)  se  dice:  «El  quefeciere  aupara 
»al  mandamiento  de  las  nuestras  cartas,  que  peche  cien  maravedís  de  la 
y^bnena  moneda,  que  son  seyscientos  maravedís  de  esta  moneda.» 

Esos  maravedís  de  la  buena  moneda,  que  valían  á  razón  de  seis  mara- 
vedís de  los  más  usuales  cada  uno,  eran  de  oro,  como  claramente  lo  dice 
la  ley  114  del  Estilo.  «E  fizo  ante  si  traher  los  maravedís  de  oro  que  an- 
» daban  al  tiempo  antiguo,  é  fizólos  pesar  con  su  moneda,  y  por  peso  fa- 
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«liaron  que  los  seis  maravedís  de  la  su  moneda,  del  Rey,  que  pesaban  un 
«maravedí  de  oro.» 

«Maravedí  de  oro. — Moneda  efectiva  que  corrió  antes  de  D.  Alonso  el 
Sabio  y  aun  después  duró  algún  tiempo  en  la  misma  estimación.» 

¿Qué  quiere  decir  esto  de  haber  durado  en  la  misma  estimación?  ¿Cuál 
es  la  estimación  en  que  el  maravedí  de  oro  duró?  Si  el  Diccionario  no  dá 
estimación  alguna  de  su  valor,  ¿cómo  asegura  que  continuó  con  la  misma? 

«Maravedí  noven.— Maravedí  viejo.» 

No  hay  tal  sinonimia  ó  igualdad. 

Maravedí  viejo  se  llamaba  en  tiempo  de  Alfonso  el  Sabio  al  de  oro;  y  en 
los  reinados  de  Juan  I  y  de  Juan  II  al  fabricado  en  el  de  Alfonso  el  Sabio. 

Maravedí  noven  se  llamó  el  segundo  maravedí  blanco,  de  plata  y  co- 
bre, acuñado  en  tiempo  de  este  monarca,  y  en  los  de  sus  sucesores.  (Can- 
tos Benitez,  cap.  VIII.) 

«Maravedí  negro.» 

No  da  noticíala  Academia  de  este  nombre  de  moneda. 

La  ley  2.',  tít.  35,  Part.  7.\  dice  así:  «Si  algund  orne  comprasse  de 
»otro  alguna  cosa  por  precio  de  mil  maravedís  e  el  vendedor  dixesse  que 
»su  entendimiento  era  que  estos  maravedís  fuesson  délos  negros,  e  el  com- 
«prador  dixesse  que  eran  délos  blancos » 

«Maravedí  prieto. — Moneda  antigua  inferior  á  la  blanca  en  el  valor.» 

El  maravedí  prieto  fué  creado  por  Alfonso  el  Sabio  en  1258.  «En  este 
año  el  rey  mandó  labrar  la  moneda  de  los  dineros  prietos,  y  mandó  desha- 
«cerla  moneda  de  los  burgaleses,  y  de  estos  dineros  prietos  hacían  quince 
«dineros  de  ellos  el  maravedí.»  (Crónica  de  Alfonso  10,  cap.  VIL)  Las 
blancas  fueron  fabricadas  mucho  tiempo  después  por  orden  del  rey  don 
Juan  I,  que  las  hizo  acuñar  para  satisfacer  lo  que  debía  al  duque  de  Lan- 
caster. 

Supongo  que  el  Diccionario  no  se  refiere  á  estas  pieza?  de  moneda, 
que  se  llamaron  blancas,  y  que  ha  querido  decir  que  el  maravedí  prieto  era 
inferior  al  maravedí  blanco;  pero  esto  no  es  tampoco  completamente  exac- 
to, porque  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio  en  que  se  hicieron  los  prietos, 
hubo  maravedís  blancos  que  valian  más  y  otros  que  vahan  la  cuarta  parte 
que  esos  prietos  ó  negros.  En  la  ley  de  Partida  que  acabo  de  citar  en  e^ 
párrafo  anterior,  se  supone  que  el  vendedor  preferiría  cobrar  el  precio  en 
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prietos,  y  el  comprador  pagarlo  en  blancos,  lo  cual  claramente  demuestra 
que  estos  eran  de  calidad  inferior. 

«Maravedí  viejo. — Moneda  antigua  que  se  cree  corrió  en  España  desde 
D.  Fernando  IV  el  Emplazado  hasta  los  Reyes  Católicos,  aunque  otros  le 
dan  más  antigüedad.» 

Acaba  de  decir  la  Academia  que  los  maravedís  novenes,  de  los  que  se 
sabe  con  certeza  que  comenzaron  en  tiempo  de  Alfonso  X,  son  lo  mismo 
que  los  maravedís  viejos,  y  ahora  afirma  que  estos,  según  se  cree,  corrie- 
ron desde  el  reinado  de  Fernando  IV. 

Ya  he  dicho  que  en  la  sucosion  de  las  diferentes  épocas  recayó  la  califi- 
cación de  viejos  sobre  distintas  clases  de  maravedís.  El  padre  Jitian  de  Ma- 
riana explicaba  acertadamente  este  punto  en  los  siguientes  términos:  «Cuan- 
»do  la  moneda  bajaba,  los  maravedís  de  los  reyes  precedentes  siempre  se 
«llamaban  viejos,  como  los  de  D.  Enrique  III,  respecto  de  los  de  su  hijo 
»D.  Juan  II,  lo  mismo  en  los  demás  reyes.»  {Tratado  y  discurso  sobre  la 
moneda  de  vellón,  cap.  8.') 

«Meaja. — Moneda  antigua  de  Castilla  que  vaha  la  sexta  parte  de  un 
maravedí.» 

Hubo,  por  lo  menos,  dos  clases  de  meajas,  de  las  que  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  la  llamada  vieja  valia  el  doble  que  la  llamada  nueva;  y  en  pun- 
to á  maravedís,  el  número  de  especies  distintas  es  grandísimo. 

«Moneda  de  vellón. — La  de  cobre.» 

No  sólo  á  la  moneda  de  cobre  se  ha  dado  el  nombre  de  vellón.  A  la  de 
plata  de  baja  ley  se  dio  antes  y  más  especialmente.  Por  primera  vez  en 
España  se  hablade  vellón  en  el  ordenamiento  de  Medina  del  Campo  de  Ju- 
nio de  1497,  en  el  que  con  esa  denominación  se  designan  piezas  de  plata, 
de  ley  de  siete  granos:  «Ordenamos  e  mandamos  que  en  cada  una  de  las 
«dichas  nuestras  casas  de  moneda  se  labre  moneda  de  vellón,  que  se  lia- 
»men  blancas,  de  ley  de  siete  granos,  y  de  talla  de  ciento  i  noventa  i  dos 
«piezas  por  marco,  i  qué  dos  dellas  valgan  un  maravedí.»  (Pérez,  Pragmá- 
ticas y  leyes  de  los  Reyes  Católicos.) 

Otras  muchas  disposiciones  posteriores  hasta  fines  del  siglo  xvii,  em- 
plean en  el  mismo  sentido  el  vocablo  vellón. 

Después  este  ha  significado  moneda  de  plata  de  mejor  ley,  y  el  Diccio- 
nario, en  la  definición  del  real  de  nuestros  días,  ^que  vale  tremta  y  cuatro 
cuartos,  dice  que  es  moneda  de  plata,  que  también  se  llama  real  de  vellón. 
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«Moneda  imaginaria.— Lo  que  no  ha  existido  ó  no  existe  ya,  v  sin  em- 
argo,  se  usa  para  algunos  contratos  y  cambios,  como  el  ducado  de  plata.» 

Lo  que  no  existe  no  se  puede  usar.  Solo  se  usa  lo  que  existe.  No  hay 
aquí  sólo  cuestioD  de  propiedad  de  lenguaje,  sino  que  en  esta  definición  se 
confunde  la  moneda  imaginaria  con  la  unidad  de  cuenta,  siendo  dos  cosas 
distintas. 

«Buena  moneda.— La  de  oro  ó  plata,  y  asi  se  dice  que  pagaron  en  bue- 
na moneda  » 

En  maravedí  de  la  buena  moneda,  en  donde  la  Academia  asegura  que  se 
llamaba  así  al  de  cobre  que  tenia  más  liga  de  plata,  he  probado  ya  que 
se  llamó  principalmente  de  la  buena  moneda  al  de  oro  en  comparación  con 
el  de  plata.  De  manera  que  esta  definición,  ni  está  conforme  con  aquella 
o  Ira  del  Diccionario,  ni  ajustada  á  la  verdad  de  los  hechos. 

«Noven,  f.  Moneda  de  poco  valor  que  corría  en  Castilla  en  el  siglo  xiv.» 

1."  Ya  en  maravedí  noven  hemos  visto  que  los  novenes  fueron  creados 
por  Alfonso  X.  es  decir,  en  el  siglo  xni. 

2."  La  Academia  dice  que  noven  era  sustantivo  femenino;  pero  las  leyes 
y  los  autores  emplean  esta  palabra,  ó  como  adjetivo,  ó  como  sustantivo 
masculino. 

Como  adjetivo:  «Mandamos  quel  blanco  que  valia  un  maravedí,  que 
»non  valiese  sinon  seys  dineros  novenes.»  (Ordenamiento  sobre  la  baja  de  la 
moneda  de  los  blancos,  dado  por  Juan  I  en  las  Cortes  deBribiesca  de  1387.) 

Como  sustantivo  se  encuentra  siempre  precedida  del  artículo  masculino; 
el  noven,  los  novenes.  Jamás  la  noven,  las  novenes. 

«NÚMO.— Moneda  ó  dinero.  En  algún  tiempo  se  tomó  en  particular  por 
moneda  que  valia  diez  maravedises.» 

Siglos  antes  de  que  hubiera  maravedís,  San  Isidoro  tomaba  el  numo 
en  particular  Tpor  la  décima  porte  de  un  denario.  Denarius  auíem  a  dando 
dictus,  quia  per  decem  numis  impulatur.  [Etymolog.,  lib.  16,  cap.  24.) 
Numo  era  moneda  en  la  monarquía  visigoda,  y  los  maravedís  fueron  muy 
posteriores. 

«Onza  de  oro.— Moneda  de  dicho  metal  que  pesa  próximamente  una 
onza  y  vale  320  rs.  vn.  ó  32  escudos.» 

«Media  onza.— Moneda  de  oro  de  la  mitad  del  peso  y  valor  que  la  onza.» 

Bien  está  que  el  Diccionario,  además  de  la  definición  de  la  Onza  de  oro, 
dé  también  la  de  la  Media  onza,  puesto  que  ésta  es  otra  moneda  efectiva, 
Pero  ¿por  qué  no  hace  lo  mismo  en  otros  muchos  casos  semejantes? 
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Monedas  efectivas  han  sido  las  medias  blancas,  los  medios  enríques, 
los  medios  excelentes,  los  cuartos  de  excelente,  los  medios  reales,  los 
cuartos  de  real  (de  plata),  los  ochavos  de  real  (igualmente  de  plata),  y  con 
tales  nombres  se  hallan  mencionados  en  las  leyes.  Monedas  efectivas  son 
los  medios  duros,  y  las  medias  pesetas,  y  de  un  uso  actual  más  frecuente 
que  las  medias  onzas  de  oro^  y  sin  embargo,  no  se  acuerda  de  ellas  el 
Diccionario. 

«Ochavo. — Moneda  castellana  de  cobre  que  vale  dos  maravedises,  ó  la 
mitad  de  un  cuarto.» 

En  la  definición  de  cuarto  se  fija  el  valor  de  éste  en  porciones  de 
real  ó  de  escudo;  aqui  la  de  ochavo  en  suma  de  maravedises.  ¿Por  qué  cada 
definición  se  refiere  á  una  unidad  distinta,  es  decir,  á  un  sistema  monetario 
diverso? 

«Pesante.» 

No  trae  el  Diccionario  esta  palabra  como  nombre  de  moneda. 

Los  autores  creen  que  las  hubo  de  dos  clases  con  esta  denominación. 
Unas  de  oro,  que  son  los  sueldos  de  buen  peso  de  que  habla  la  ley  5.*  ti- 
tulo 6.°,  lib.  7.°  del  Fuero  Juzgo  [sine  ulla  fraiule  pensantem),  llamados 
después  en  romance  pesantes;  y  otras  de  plata,  que,  según  Cantos  Benitez, 
[Escrutinio  de  maravedises,  cap.  2.°),  fueron  la  primer  moneda  que  intro- 
dujeron los  árabes  en  España. 

«Peso. — Moneda  castellana  de  plata,  del  peso  de  una  onza.  Su  valor  es 
de  ocho  reales  de  plata;  y  á  los  que  por  nueva  pragmática  valen  diez  los 
llaman,  para  distinguirlos ,  pesos  fuertes  ó  duros.» 

1.'*  Al  definir  el  duro,  el  Diccionario  dice  que  vale  veinte  reales  de  ve- 
llón. En  la  definición  de  real  de  plata  afirma  que  este  tiene  dos  reales  do 
vellón.  Según  estos  datos,  el  duro  ó  peso,  tendría  diez  reales  de  plata;  pero 
aquí  se  le  señala  sólo  el  valor  de  ocho.  La  falta,  de  armonía  que  se  nota 
en  estas  explicaciones,  consiste  en  que  no  se  ha  distinguido  bien  entre  las 
diversas  fechas,  ni  se  da  á  comprender  debidamente  la  diferencia  entre  las 
distintas  denominaciones  del  peso,  ó  real  de  á  ocho,  y  del  duro  de  á  veinte 
reales. 

2.°  El  peso  no  es  ni  era  moneda  castellana:  lo  era  española.  La  prag- 
mática de  16  de  Mayo  de  1757  (ley  8.',  tít.  17,  lib.  9,  Kov.)  que  fijó  su 
valor  en  veinte  reales  de  vellón,  ó  diez  reales  de  plata,  dice  terminante- 
mente que  esta  providencia  es  general  para  todos  los  reinos  de  España, 
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5.**  La  moneda  llamada  peso  no  tiene  el  peso  de  una  onza.  Ya  lo  de- 
mostré al  tratar  de  la  palabra  duro. 

A.'  Los  pesos  que  precedieron  á  los  que  recibieron  el  valor  de  diez  rea- 
les de  plata,  no  tenian  el  de  ocho  de  plata,  ó  diez  y  seis  de  vellón  como  da 
ú  entender  la  explicación  de  la  Academia.  c 

aHe  resuelto  establecer  y  mandar  para  desde  aquí  en  adelante  que  el 
«peso  grueso  escudo  de  plata,  que  hasta  ahora  ha  vaUdo  diez  y  ocho  reales  y 
» veinte  y  ocho  maravedises  de  vellón,  valga  y  pase  por  veinte  reales ,de  á 
«treinta  y  cuatro  maravedises  cada  uno,  ó  ciento  setenta  cuartos,  en  lugar 
»de  los  diez  y  ocho  reales  y  veinte  y  ocho  maravedises  que  ha  valido  después 
"de  la  pragmática  de  18  de  Setiembre  de  1728.»  (Ley  8.",  tit.  17,  lib.  9,Nov.) 

«Real  de  á  ocho. — Moneda  de  plata  del  peso  y  valor  de  ocho  reales  de 
plata.  Si  estos  eran  de  plata  corriente,  valia  el  real  de  á  ocho  doce  reales  de 
vellón,  y  quince  reales  y  dos  maravedís  si  los  ocho  reales  eran  de  plata 
vieja.» 

Esto  último  quedó,  en  efecto,  dispuesto  por  la  pragmática  de  14  de  Oc- 
tubre de  1686,  la  resolución,  á  consulta  del  Consejo,  de  4  de  Noviembre 
del  mismo  año  y  el  real  decreto  de  1732  (ley  5.'  tit.  17,  lib.  9.*  Nov.); 
pero  antes  y  después  del  corto  período  de  tiempo  en  que  rigieron  estas 
disposiciones,  se  usó  la  denominación  de  real  de  á  ocho. 

«Real  de  plata. — Moneda  efectiva  de  plata,  del  valor  de  dos  reales  de 
vellón,  ó  sesenta  y  ocho  maravedís.» 

1.°  La  pragmática  de  14  de  Octubre  de  1868  mandó  que  el  real  de  á 
ocho  quedase  con  el  valor  intrínseco  de  diez  reales  de  plata,  que  habían  de 
correr  por  quince  de  vellón  con  nombre  de  escudo  de  pinta.  (Ley  5.'  tit.  17, 
lib.  9.°  Nov.)  Aquí  el  real  de  plata  no  equivalía  á  dos  de  vellón. 

2."  Por  la  ley  de  1864,  que  el  Diccionario,  en  varios  artículos,  consi- 
dera como  vigente  al  tiempo  de  ser  preparada  ó  corregida  su  undécima 
edición,  el  real  de  plata  y  el  real  de  vellón  tenian  y  tienen  igual  valor.  Y 
lo  mismo  en  varias  disposiciones  anteriores  y  posteriores. 

3."  Felipe  V,  en  24  de  Setiembre  de  1718  (ley  6."  tit.  17,  hb.  9.* 
Nov.),  mandaba  que  el  real  de  plata  equivaliese  á  sesenta  y  cuatro  mara- 
vedís, no  á  sesenta  y  ocho. 

4."  En  alguno  de  los  ejemplos  citados,  y  en  otros  muchos  casos,  las 
tres  palabras  real  de  plata  no  significan  moneda  efectiva. 

5.**  El  ordenamiento  sobre  la  moneda  de  los  blancos,  dado  en  las  Cor- 
tes de  Falencia  de  1388,  mandaba  que  por  cada  real  de  plata  se  pagasen 
cuatro  maravedís. 

TOMO  XXIX.  -  4 
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6."  El  ordenamiento  sobre  fabricación  y  valor  de  la  moneda,  expedido 
en  las  Cortes  de  Segovia  de  1471,  ordenaba  que  un  real  de  plata  valiese 
treinta  y  un  maravedís. 

7.°  «Es  de  saber  que  después  se  sucedieron  otros  nombres  de  piezas 
»de  oro  ó  plata,  que  se  apreciaron  en  número  de  mrs.,  que  fué  moneda  de 
«vilion,  é  ha  discurrido  desde  valer  un  real  de  plata  á  tres  mrs.,  fasta  agora 
»que  vale  34  mrs.«  (Instrucción  dada  á  los  Contadores  de  Relaciones 
en  1505,  é  inserta  en  la  colección  de  cédulas  y  otros  documentos  de  las 
Provincias  vascongadas.) 

«Rublo. — Moneda  de  plata  efectiva,  por  la  cual  se  cuenta  en  todas  las 
provincias  del  imperio  de  Rusia.» 

Contar  es  sumar,  restar,  multiplicar,  dividir,  elevar  á  potencias  ó  extraer 
raices  de  los  números  enteros,  ó  fraccionarios.  Con  las  monedas  efectivas 
se  paga,  se  cobra,  se  juega  á  cara  ó  cruz,  ó  de  otros  varios  modos,,  se  puede 
descalabrar  al  prójimo,  y  hasta  sirven  para  rascarse  las  narices  ó  las  orejas; 
pero  no  son  útiles  para  contar,  es  decir,  para  ejecutarlas  seis  operaciones 
aritméticas  susodichas. 

El  rublo  es  moneda  de  cuenta,  y  también  moneda  efectiva;  pero  siendo 
por  esta  razón  dos  cosas  distintas,  conviene  dar  de  él  dos  definiciones  di- 
versas, y  no  confundir  en  una  lo  que  debe  estar  separado. 

«Salamanqués.» 

El  Diccionario  no  trae  esta  palabra  como  nombre  de  moneda. 

Al  tratar  de  los  leoneses  copié  las  palabras  del  ordenamiento  de  Cuellar, 
de  19  de  M.iyo  de  1282,  en  que  se  hace  constar  que  hubo  unas  piezas 
acuñadas,  llamadas  salamanqueses. 

«Seisen. — Moneda  de  plata  de  Valor  de  medio  real,  que  eran  seis  dineros 
de  Aragón.» 

No  sólo  en  Aragón  hubo  seisenes.  Fernando  IV  de  Castilla  decia  en  el 
Ordenamiento  sobre  la  moneda  hecho  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1303: 
«Et  otrosi,  porque  me  dixeron  que  los  seisenes  et  los  coronados  et  las 
«meajas  coronadas  que  el  rey  D.  Sancho  mió  padre  mandó  fazer » 

«SEMis.—Mitaddelas  romano.» 

Era  el  semis  la  mitad  del  as  en  el  sistema  de  pesas  romano;  pero  como 
tnoneda  era  la  mitad  del  sueldo  de  oro  en  la  monarquía  española  de  los  vi- 
sigodos; y  en  esta  significación  no  trata  el  Diccionario  de  ella. 

«SasBN.— Moneda  de  Aragón  que  valia  seis  inarave,dís.» 
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De  esto  á  no  decir  absolutamente  nada  acerca  del  valor  de  esta  mone- 
da, la  diferencia  es  muy  poca.  Fijando  una  fecha,  puede  haber  alguna 
aproximación  para  estimar  el  valor  del  maravedí;  pero  no  fijándola,  ni 
aproximadamente  ni  desde  lejos  hay  manera  de  calcular. 

«Seseno.» 

No  trae  el  Diccionario  esta  palabra,  que  en  el  siguiente  párrafo  tiene 
sin  duda  una  significación  distinta  de  las  que  corresponden  á  los  seisenes  y 
á  los  sesenes  de  Aragón,  y  álos  sesenes  de  que  habla  Fernando  IV  de  Cas- 
tilla. 

«Estando  D,  Enrique  sobre  Toledo  por  Mayo  del  año  1368,  labró  este 
»rey  una  moneda  que  llamaron  sesenos  y  valia  seis  dineros  cada  una.»  (Cró- 
nica de  Pedro  López  de  Ayala,  año  18  del  rey  D.  Pedro  y  tercero  de  don 
Enrique.) 

«Sestercio. — Moneda  de  plata  que  tuvieron  los  romauos,  que  valia  dos 
y  medio  de  tres  de  la  moneda  que  usaban,  que  era  el  as  ó  la  libra. 

¿Qué  galimatías  es  éste?  ¿Qué  quiere  decir  moneda  que  tuvieron,  que  va- 
lia lanío  de  hmonedaque  usaban?  ¿Ni  qué  cuenta  es  esa  de  dos  y  medio 
de  irest 

El  sestercio  valia  sencillamente  dos  ases  y  medio.  aEtplacuit  denarium 
pro  decem  libris  oeris  valere,  quinarium  pro  quinqué,  sexlerlium  pro  dupnn- 
'hHo  ac  semisse.y>  [PYimo,  Historia  natural,  lib.  33,  cap.  13.^ 

«Silicua. — uno  de  los  pesos  antiguos,  que  era  de  cuatro  granos.» 

Silicua,  además  de  ser  nombre  de  peso,  lo  fué  de  moneda  en  la  monar- 
quía visigoda,  y  algún  tiempo  después  San  Isidoro  [Etymolog.,  lib.  16, 
cap.  24,)  dice  que  era  la  vigésima  cuarta  parte  del  aúreo  ó  sueldo  de  oro. 
En  los  fueros  municipales  y  en  los  concilios  más  antiguos  de  los  siglos  de 
la  reconquista,  se  encuentra  hecha  mención  de  las  silicuas,  monedas  de  co- 
bre. Cantos  Benitez  {Escrutinio  de  maravedises),  advierte  que  no  deben 
confundirse  las  de  los  romanos  con  las  que  corrían  al  mismo  tiempo  en 
Italia, y  délas  cuales  San  Gregorio  el  Grande  afirma  que  eran  de  oro.  Váz- 
quez Queipo  [Essai  sur  les  systeines  métriques  el  monetaires).  da  noticia  de 
silicuas  de  plata  y  de  oro. 

«Sueldo.  Moneda  de  oro  que  se  usaba  entre  los  romanos,  la  cual  llama- 
ron con  el  nombre  de  solidus,  que  significa  entero,  porque  lo  era  y  tenia  el 
justo  valor,  á  distinción  de  los  que  después  hicieron  de  la  mitad  y  tercera 
parte  para  los  cambios  y  más  fácil  comercio.» 
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Además  de  los  sueldos  de  oro,  los  habla  de  plata  entre  los  romanos,  y 
en  la  monarquía  española  de  los  visigodos.  San  Isidoro  habla  de  unos  y  de 
otros,  y  dice  que  todos  tenian  la  sesta  parte  de  una  onza,  pero  que  con- 
servaron mucho  tiempo  después. 

«Tremis. — Moneda  que  antiguamente  se  usó  en  Castilla,  y  valia  el  ter- 
cio de  un  sueldo  ó  de  un  castellano. — Entre  los  romanos,  moneda  que  valia 
a  tercera  parte  de  un  solido  de  oro.» 

1.°  La  palabra  sólido,  usada  aquí  como  nombre  de  moneda,  no  está, 
registrada  en  el  Diccionario  como  sustantivo,  ni,  al  definirla  como  adje- 
tivo, se  dice  de  ella  nada  que  indique  significación  monetaria.  De  manera 
que  la  Academia  no  coloca  en  su  catálogo  alfabético  de  voces  castellanas 
las  que  ella  misma  usa. 

2.°  ¿Por  qué  se  dice  en  esta  definición  que  el  tremis  se  usó  en  Castilla, 
y  antes  entre  los  romanos,  si  principalmente  encontramos  empleada  esta 
moneda  en  el  reino  visigodo,  es  decir,  en  toda  Fspaña? 

«Trbsena.» 

El  Diccionario  no  trae  esta  palabra. 

«He  resuelto  que  por  esta  vez  se  recojan  de  mi  Real  cuenta  todas  las 
•seisenas  falsas  y  legítimas,  y  con  ellas  las  tresenas,  y  dineros  valencianos 
»que  hubiere  en  Cartagena.»  (Ley  15,  tit.  17  lib.  9,  Nov.) 

La  necesidad  de  abreviar  para  que  no  fuesen  demasiado  largas  estas 
notas,  me  ha  hecho  prescindir  de  muchas  que  exigirían  extensa  explicación, 
asi  como  reducir  la  de  otras  á  términos  concisos. 

Lo  anterior  basta,  en  mi  concepto,  para  demostrar  que  en  el  servicio 
importante  de  una  obra  monumental  como  el  Diccionario,  en  la  que  una 
corpói  ación  competente  y  escogida  está  trabajando  sin  cesar  desde  hace  siglo 
y  medio,  habiéndose  impreso  ya  once  ediciones,  hay  posib.lidad  de  mejoras. 

¿Por  qué  no  ha  de  haber  un  plan  uniforme  para  la  definición  de  las  pa- 
labras correspondientes  á  un  mismo  ramo  científico  ó  histórico? 

¿Por  qité,  al  explicar  las  monedas,  se  han  de  emplear  tantas  maneras 
distintas,  diciéndose  sólo  de  unas  el  peso,  de  otras  el  metal,  de  éstas  la 
fecha,  de  aquellas  la  ley? 

¿Por  qué  sé  ha  de  hacer  mención  de  algunas,  omiliéndose  toda  noticia 
de  las  que  se  hallan  en  idénticas  circunstancias? 

¿Por  qué  se  encuentran  en  el  Diccionario  nombres  de  monedas  extran- 
leras  como  Besant  y  no  se  han  de  encontrar  tantos  otros  que  tienen  mejor 
derecho? 


DB  LA  ACADEMIA,  53 

¿Por  qué  no  se  ha  desistido  del  empeño  de  fijar  en  un  Diccionario  del 
idioma,  valores  determinados  á  nombres  de  monedas,  que  hombres  muy 
estudiosos,  y  especialmente  dedicados  á  este  confuso  ramo  de  la  historia 
patria,  no  han  podido  averiguar  cuántas  variaciones  sufrieron? 

¿Por  qué  las  definiciones  de  unas  voces  no  están  de  acuerdo  con  lo 
dicho  en  las  de  otras? 

¿Por  qué  no  están  siquiera  registradas  como  palabras  de  la  lengua 
nacional  algunas  que  la  misma  Academia  española  en  la  definición  de  otras 
emplea? 

¿Por  qué  explicaciones  que  eran  oportunas  y  exactas,  al  imprimirse  por 
primera,  ó  segunda,  ó  tercera  vez  el  Diccionario,  continúan  sin  alteración 
mucho  después  que  su  exactitud  y  su  oportunidad  desaparecieron? 

¿Por  qué  hay  tantas  inexactitudes  históricas,  tantos  errores  de  economía 
política,  y  lanías  incorrecciones  de  lenguaje,  en  un  libro  que,  si  bien  tiene 
dificullades  excepcionales,  está  estrilo,  y  once  veces  impreso  y  corregido 
con  elementos  y  garantías  de  acierto,  excepcionales  también? 

Fernando  Cos-Gayon. 
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ARTICULO     XXí. 

Sus  nos,  sus  condiciones  y  su  número. — Los  más  notables. — Mi  reconocimiento 
del  Cauto  y  su  primer  plano. — Aguas  minerales  de  la  isla. —Aguas  incrustan- 
tes.— Lagunas  y  ciénagas. — Objetos  de  su  orden  exterior  ó  sus  prolongados  cabos. 
—  Recuerdos  históricos  de  algunos. — Sus  islas,  islotes  y  cayos.— Su  aspecto  pinto- 
resco, sus  particularidades  y  su  número. — La  isla  de  Pinos,  en  particular. — Situa- 
ción de  esta  isla,  su  magnitud  y  fechas  de  su  colonización. — Sondeos  del  mar  en  que 
se  levanta. — Su  clima  benéfico. — Su  riqueza  agrícola  y  mineralógica. — Sus  rios,  puer- 
tos y  costas. — Su  pesca. — Su  conservación  providencial  para  España. — Su  mejor 
porvenir. 

Los  principales  rios  que  á  su  costa  desembocan  (1),  si  no  son  muy  cau- 
dalosos, siendo  proporcionados  á  la  capacidad  continental  del  territorio  que 
recorren,  son,  sin  embargo,  en  gran  número,  y  todos  llevan  por  su  ramifi- 
cado* curso  la  saludable  influencia  de  sus  constantes  ó  temporales  aguas, 
de  las  que  dice  Colon  en  su  diario  que  ««ora  buenas  y  sanas  y  no  como 
los  rios  de  Guinea,  que  son  todos  pestilencia.  ^>  El  Sr.  Fichar  Jo  hace  también 
una  curiosa  observación  en  su  Geografía:  que  la  naturaleza  repartió  y  equi- 


(1)  Según  el  estado  que  presenta  mi  laborioso  amigo  el  Sr.  D.  José  María  Lator- 
re  en  uno  de  sus  mapas  impreso  en  1844,  los  cursos  de  estos  rios  ofrecen  la  exten- 
sión siguiente.  En  la  costa  del  S. :  Giünes,  9  leguas;  San  Diego,  11;  Palacios,  13;  Ari- 
mao,  14;  Damují,  18;  Jobabo,  20;  Hatiguanico,  20;  San  Pedro  ó  Santa  Clara,  23; 
Yateras,  24;  Jatibonico  del  S.,  25;  Najasa  ó  Santa  Cruz,  23;  Cuyaguateje,  23;  Aga- 
bama  ó  Manatí,  26;  Zaza,  25;  Cauto,  50  (22  navegables) . 

Costa  del  N. — Sagua  la  Grande,  35;  Sagua  la  Chica,  25;  Sagua  oriental,  22;  Rio 
Naranjo,  20;  Toa,  30;  Saramaguacan,  20;  Mayarí,  19;  Rio  Máximo,  18;  Rio  la  Pal- 
ma, 16;  Jatibonico  del  N. ,  15;  Las  Cruces,  14;  Almendares,  7;  Canimar,  6;  Yumu- 
rí,  5;  Marianao,  2. — Los  números  denotan  leguas  de  5.000  varas  cubanas  cada  un», 
equiyftlentes  &  4,240  metros. 


DE  LA  HIDROGRAFÍA  DE  CUBA*  55 

libró  los  mayores  ríos  en  el  cuerpo  de  la  isla,  toda  vez  que  aparece  el 
Cuyagmleje  en  el  occidente,  el  Sagim  en  el  departamento  central  y  el 
Cauto  en  el  oriental,  de  conformidad  con  sus  principales  masas  y  la  divi- 
sión de  sus  tres  centros  ó  departamentos. 

Son  infinitos  además  los  riachuelos  ó  arroyos  que,  á  la  manera  de  las 
venas  y  arterias  de  un  cuerpo  humano,  se  extienden  por  el  de  toda  ella, 
ya  sumergiéndose  unos  sin  desaguar,  en  el  mar,  ya  deslizándose  otros  hasta 
desembocar  ensus  costas,  ya  corriendo  hasta  formar  ciertos  lagos  ó  lagunas 
que  en  su  terrenos  se  encuentran,  llegando  su  número  á  más  de  200.  Mas 
enumerando  sólo  aquellos  que  están  señalados  en  su  grande  y  última  car- 
ta, pubUcada  en  Barcelona,  forman  éstos  el  siguiente  resumen  que  pone- 
mos á  continuación: 


RESUMEN. 

Ríos. 

ARROBOS. 

Costa  del  N 

101 

77 

13 

4 

Costa  del  S 

Total 

178 

17 

En  esta  suma  no  están  incluidos  aquellos  otros  que  aunque  de  una  con- 
sideración relativa,  permanecían  cuando  esta  carta  se  formaba,  como  igno- 
rados, cual  el  Quivijan  y  el  Barbudo,  cuyos  rápidos  pasos  he  atravesado 
yo  de  los  primeros.  Estos  dos  forman  los  raudales  del  Toa  que  el  referido 
mapa  asigna  en  su  confln  oriental,  y  que  tengo  por  el  segundo  de  todos  los 
de  la  isla,  si  bien  lleva  aun  sus  aguas  por  bosques  desiertos  é  incultos  mon- 
tes, donde  sólo  habitaban  cuando  los  recorrí  negros  alzados,  á  cuyos  palen- 
ques acabados  de  abandonar  llegué  también  con  mis  acompañantes  no  sin 
gran  trabajo,  por  los  obstáculos  que  nos  ofreciera  una  naturaleza  tan  selvática 
como  imponente.  Y  este  rio  es  tan  profundo  á  veces  en  tiempo  de  las 
aguas,  que  aun  en  dias  que  no  sufria  avenida  y  era  regular  su  curso,  lo 
pasamos  siempre  con  algún  peligro  sobre  caballos  de  mucha  alzada. 

A  éste  debe  seguir  como  más  notable  en  el  departamento  Occidental, 
el  de  Güines,  por  la  abundancia  con  que  ofrece  sus  aguas  al  gran  valle  de 
su  nombre,  valle  tan  recordado  por  Humboldt  por  su  loma  de  la  Candela. 
Este  fio,   ue  según  la  opinión  de  sus  vecinos,  ha  bajado  de  nivel  e»  estos 
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Últimos  Cincuenta  años  (1),  nace  de  un  ojo  de  agua  limpio  y  copioso  á  la 
sombra  de  un  jagüey,  en  el  anticuo  pueblo  de  la  Catalina,  y  desemboca  en 
31ayabeque  después  de  haber  recorrido  una  extensión  como  de  nueve  leguas 
y  de  haber  fertilizado  una  gran  porción  de  terreno  por  medio  de  las  dife- 
rentes zanjas  con  que  está  sangrado  en  su  curso,  pasando  la  principal  por 
la  población  de  su  nombre,  y  dando  vida  las  demás  á  los  antiguos  ingenios 
de  la  Amistad,  Holanda,  Alejandría,  Providencia,  Suriñan  y  Ninfa,  algu- 
nos de  los  que,  ya  yo  ll(?gué  á  ver  completamente  destruidos. 

No  son  menos  notables  los  de  Sagua  la  Grande  y  Sagua  la  Chica,  tor- 
tuoso el  primero  de  treinta  y  cinco  leguas  de  curso  y  siete  navegables,  que 
desembocan  en  la  banda  del  N.;  el  de  la  Chorrera  dos  leguas  al  poniente 
de  la  Habana;  el  de  Matanzas  que  entra  en  la  bahía  de  su  nombre ;  el  de 
Canímar,  tan  pintoresco  por  las  altas  y  descarnadas  sierras  que  lo  encajo- 
nan y  cuyos  salientes  y  calcáreos  picachos  aparecen  perpendiculares  y  avan- 
zando como  fantasmas  sobre  sus  aguas,  rio  que  navegué  hasta  donde  es 
posible  con  un  pequeñito  vapor  (2);  el  de  Manimaní,  que  aumenta  las  aguas 
de  Bahia-honda;  el  de  Guadiana  por  el  que  se  conducen  los  tabacos  del 
Cmjaguateje  ó  Cuyaguatex;  el  de  Zaza  que  sirve  de  puerto  á  el  de  Tunas, 
los  de  Manatí  y  Jarabo  en  territorio  de  Trinidad  con  el  de  Arimao ,  tan 
célebre  por  Las  Casas  y  las  arenas  de  oro  que  corrían  por  sus  márgenes; 
el  Ajiconal  cuya  boca  forma  el  puerto  del  Gato;  y  el  Cuyaguatex  ó  Cuya- 
guateje  que  nace  cerca  de  Pinar  del  Rio  al  pié  de  la  loma  ó  cerro  de  Cabras 
(y  no  de  laguna  alguna  como  indican  ciertas  cartas),  rindiendo  su  tributo  á 
la  memorable  albufera  de  Cortés  (3),  cuyo  nombre  tanto  me  recordó  aUi, 
cuando  un  día  la  saludé  desde  una  de  las  alturas  por  donde  corre  este  rio, 
el  mayor  de  aquel  departamento.  Todos  éstos  son  navegables  no  pocas 
leguas  adentro  de  su  boca,  proporcionando  los  mejores  medios  de  conducción 
al  comercio  de  cabotaje.  En  el  departamento  Oriental  he  navegado  por  el 
Mayan  cuatro  leguas  seguidas  hasta  su  boca,  y"por  entre  otros  buques  que 
trasportaban  los  tabacos  de  sus  feraces  partidos;  y  yo  que  he  penetrado  por 


(1)  D.  Francisco  Diago,  lo  atribuye  á  los  generales  desmontes,  en  una  exposición 
que  hizo  á  la  Junta  de  Fomento  en  1847. 

(2)  Era  propiedad  del  Sr.  D.  José  Roget,  de  aquel  comercio,  á  quien  debí  la  fineza 
de  ponerlo  á  nuestra  disposición,  con  este  objeto. 

(3)  Tal  vez  lleva  este  nombre  desde  1519,  en  cuya  época,  reunió  aquí  Cortés  toda 
su  flota,  y  desde  donde  huyendo  de  la  persecución  que  le  hacia  el  gobernador  Dieg 
Velazquez,  pasó  á  las  costas  de  Méjico,  para  dejarnos  la  gran  epopeya  de  su  con- 
quista, 
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el  de  Jibara,  entrado  por  el  de  Sigua  y  cruzado  el  Duaba,  el  Buey  y  el 
Yara,  tan  afamados  estos  últimos  por  los  singulares  tabacos  que  se  crian 
en  las  tierras  que  bañan;  yo  que  he  admirado  la  trasparencia  y  delg;idez 
de  las  aguas  de  oíros  varios,  con  especialidad  la  del  impetuoso  Bayamo, 
productor  con  el  Giníramaestre  y  Caulillo  de  sus  singulares  piedras  (1);  yo 
que,  finalmente,  he  saludado  las  salutíferas  már;^enes  del  Jiguaní  en  el 
pueblo  de  su  nombre,  me  he  quedado  suspenso  más  de  una  vez  ante  las 
ondas  de  todos  estos,  y  graduado  los  móviles  que  podrían  presentar  á  la 
producción  y  al  movimiento  de  sus  comarcas,  si  se  aprovechase  de  ellos 
una  población  acrecida,  sedienta  de  lucro  y  de  afanosas  tareas;  pero  entre 
todos  se  singulariza  por  su  magnitud  el  rio  Cauto,  que  es  el  Rin,  el  Volga  ó 
el  Guadalquivir  de  este  pais.  Fui  el  primero  que  presenté  á  la  Sociedad 
Económica  de  la  Habana  el  plano  de  este  rio,  y  á  el  se  refiere  el  soberbio 
mapa  de  Colton  hecho  en  los  Estados-Unidos  con  datos  y  noticias  del  señor 
don  José  M,  Latorre,  rio  que  he  navegado  hasta  su  desembocadura  por  las 
veinte  y  dos  leguas  que  hoy  ofrece  navegables  y  con  el  objeto  de  reconocer 
sus  frondosas  márgenes  y  el  más  asequible  proyecto  de  su  cerrada  boca.  Y 
he  querido  tratar  de  él  á  lo  último  (siendo  el  mayor  y  el  principal)  para 
hacerlo  más  extensamente,  persuadido  de  su  importancia  y  de  la  que  debe 


(1)  Son  éstas  por  lo  común  de  BÍlice  y  tan  esféricas ,  que  allá  en  pasados  años  se 
mandaron  á  la  maestranza  de  Sevilla  de  orden  del  rey  para  probar  si  podian  servir 
como  balas  de  cañón.  Yo  dejé  algunas  en  el  Museo  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana y  conducimos  otras  al  de  esta  corte,  por  la  particularidad  de  su  redondez  casi 
completa,  debida  sin  duda  á  la  impetuosidad  de  este  rio  en  sus  grandes  avenidas,  y 
á  lo  trabajado  de  su  curso.  Tal  vez  á  esto  alude  cen  alguna  equivocación  cierto  autor 
de  Indias  á  quien  sigue  Solórzano  y  contradice  IJrrutia,  cuando  dice:  nHay  un  valle 
lien  la  isla  de  Cuba  que  cerca  casi  tres  leguas  entre  dos  sierras  ó  montes,  el  cual  está 
iilleno  de  piedras  redondas  como  de  lombardas,  guijeñas  y  de  género  de  piedra  muy 
fifuerte,  y  redondísimas  en  tanta  manera  que  con  ningún  artificio  se  podrían  hacer 
limas  iguales  y  redondas  en  el  ser  que  tiene;  hay  de  ellas  desde  tamañas  ó  menores 
iique  pelotas  de  escopetas  y  de  ahí  adelante  de  más  en  un  grosor  creciendo.  Las  hay 
litan  gruesas  como  las  quisieran  para  cualquier  artillería  aunque  sean  para  tiros  de  un 
iiquintal,  y  de  dos  y  mayores  y  del  grueso  que  las  quisieren;  hallándose  de  aquestas 
I -piedras  en  todo  aquel  valle  como  minero  de  ellas;  y  cavando  las  sacan  según  que  las 
iiquieren  ó  han  menester.  Y  muchas  de  ellas  están  asi  mismo  sobre  la  superficie  de  la 
I-tierra,  y  en  especial  del  rio  que  llaman  de  la  Venta  del  Contramaestre,  que  está 
I- quince  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  viUa  de  San  Salvador  de  Bayamo  que  es 
-lia  via  del  Poniente."  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  VII. 

Por  más  que  hice  por  dar  con  este  valle  entre  mis  exploraciones,  no  nie  fué  posible 
comprobar  su  existencia  y  creo  que  se  ha  tomado  como  procedencia  suya  lo  que  es 
producto  de  dichos  ríos,  cuyas  piedras  vi  se  usaban  como  pesas  en  varios  estableci- 
mientos humildes  de  la  ciudad  de  Bayamo, 
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tener  en  el  porvenir  de  este  pais,  ya  se  atienda  á  la  comunicación  de  sus 
interiores  comarcas,  ya  al  fomento  y  al  cultivo  de  sus  hoy  abandonadas 
orillas.  Guiado,  pues,  de  este  móvil  tan  benéfico  para  la  isla  como  de  in- 
terés para  España,  respecto  á  la  utilidau  de  sus  hijos  allí  residentes,  lo  re- 
conocí prolijamente  entre  las  molestias  de  que  hablé  en  mis  cartas,  presen- 
tando mis  observaciones  á  la  Real  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  cual 
la  corporación  que  más  podía  influir  en  la  consecución  de  mis  buenos 
deseos. 

Este  rio  se  llamó  también  Cauto  entre  los  indígenas  según  Casas  y  Her- 
rera. Nace  de  la  sierra  del  Cobre,  de  la  elevada  y  escarpada  montaña  de 
Macucho,  corre  de  Oriente  á  Poniente  y  desagua  después  de  haber  recibido 
los  del  Bayamo,  Giianinicü  y  el  Salado  con  los  desagües  de  la  Sierra  Maes- 
tra y  las  de  Holguin  á  las  cuatro  y  media  leguas  N.  N.  O.  del  puerto  de  Man- 
zanillo. Su  curso  total  será  de  50  leguas,  pero  sólo  son  navegables  22  (1), 
las  que  quedarían  reducidas  á  bien  pocas,  sí  no  fuese  por  las  vueltas  y  re- 
vueltas de  sus  repetidos  tornos;  baste  d-ücir  que  en  menos  de  un  dia  y  en 
poco  más  de  once  leguas,  anduve  por  tierra  todo  lo  que  necesité  tres  días 
para  contar  6G  millas  y  llegar  navegando  hasta  su  boca,  al  impulso  solo  de 
las  mareas.  El  Cauto  sostuvo  en  el  siglo  xvi  un  floreciente  comercio  que 
r-onsistia  en  azúcar,  cacao,  añil,  (jengibre,  vainilla  y  corambres,  antes  de 
formarle  en  su  boca  la  fatal  barra  que  en  1616  le  produjo  una  grande  ave- 
nida dejándole  encerradas  treinta  y  tres  embarcaciones  de  mayor  porte  y 
siendo  causa  de  que  emigrasen  innumerables  familias  á  la  Habana  que 
principiaba  entonces  á  progresar.  Todavía,  cuando  después  de  dos  siglos 
me  embarqué  para  recorrerlo  el  dia  3  de  Octubre  á  las  doce  de  su  mañana, 
me  tiraron  varios  cañonazos  á  manera  de  salvas  los  individuos  del  comer- 
cio de  aquel  pueblecito  con  cañones  estraidos  de  su  fondo,  pertenecientes  á 
un  buque  de  alto  bordo,  de  propiedad  del  marqués  de  Guisa,  enterrados 
allí  ochenta  años  había.  Este  vio  por  lo  que  observé  en  mis  reconocimientos 
aparece  no  poco  sucio  en  algunos  puntos  que  median  desde  el  pueblecilo 
del  Embarcadero  al  punto  de  las  Cayamas,  lo  que  hace  que  no  puedan  en- 
trar hasta  el  primer  paraje  goletas  de  nueve  cuartas  de  calado  ó  seis  pies 
de  largo.  Mas  desde  las  Cayamas  ofrece  un  canon  profundo  y  Hmpío,  y  á 
no  ser  por  la  barra  de  su  boca  podrían  navegar  hasta  navios,  puesto  [que 


(1)  Estas  22  leguas  no  son  el  resultado'(como  las  50)  de  una  mensura  exacta  que 
viva,  no  se  habia  hecho,  sino  la  que  por  tradición  servia  de  regla  á  los  prácticos  que 
por  este  rio  navegan. 
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da  de  fondo,  de  tres  á  cuatro  brazas.  Su  navegación  se  hace  ahora  con  las 
calmas  para  aprovechar  las  mareas,  y  en  caso  que  su  comunicación  se  ac- 
tivase, necesitaría  de  vapores  pequeños  que  supliesen  las  contrariedades 
del  viento  entre  sus  repetidos  tornos.  Las  orillas  principian  á  ensanchar 
más  sensiblemente  desde  este  puerto  de  Cayámas  en  donde  habrá  más 
de  cincuenta  varas  de  una  á  otra;  se  dilata  aún  más  desde  el  Guanito,  y 
desde  aqui  hasta  su  boca  aumenta  progresivamente  su  anchura.  Los  bu- 
ques que  por  esta  época  (el  6  de  Octubre  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  1847, 
llegamos  á  su  boca)  estaban  dedicados  expresamente  á  la  extracción  de  los 
frutos  que  produce  esta  comarca,  eran  los  siguientes; 


BUQUES. 

KOMfiRES. 

TONELADAS. 

Pailebot 

Id 

Cauto. 

Pelegrina 

50 
40 
90 
30 
58 
18 
70 
25 
40 
56 
32 
12 
18 
14 
» 

Goleta 

Perseverancia 

Teresita 

Rosalía 

Pailebot 

Goleta.  .• 

Boiifo 

San  Juan 

Goleta 

Josefa 

Pailebot 

Infanta 

Id 

Escribano 

Id 

Joven  porfiado 

Isabel 

Id 

Balandra 

Rosita 

Guairo 

Esperanza 

San  Antonio 

En  construcción.  1. 

Bongo 

Pailebot 

Totales 

1 

10 

553 

La  exportación  que  facilitó  desde  1."  de  Noviembre  de  1846  hasta  el  50 
de  Setiembre  de  este  mismo  año  de  47,  graduado  su  movimiento  por  las 
guias  despachadas,  fué  la  siguiente: 
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Tarey 

Serones 

Cueros 

Cera  amarilla. . . 

Caobas... 

Cedros 

P'ustete 

Mitíi  de  abejas. . 

Javas 

Alfardas 

Maiz 

Tabaco  laborado 

[d 

Tablas 


.592 
.039 
.8ü7 
.433 

•718 
170 
291 
575 
3t8 
558 
510 
75 
519 
146 


Esteras  (de  100  pencas). 

» 
Al  pelo. 
Arrobas. 
Tozas. 
Id 

Toneladas. 

Barriles  de  30  galones. 
Docenas. 
De  cedro. 

Sebones  de  40  mazorcas. 
Millares. 
Tercios  en  rama. 
De  cedro. 


A  más  de  eslas  sumas  se  pedia  graduar  un  año  con  otro  en  2.000  pie- 
zas de  cedro  y  caoba,  las  que  salian  entonces  en  balsas  por  este  rio.  Y  he 
tenido  interés  en  descender  á  estos  detalles,  para  que  se  regule  por  ellos, 
las  utilidades  que  debieran  retribuir  el  pais  y  sus  comarcas  del  interior,  si, 
no  obstruida  su  boca  como  se  encuentra  actualmente,  diese  paso  franco  á 
toda  clase  de  buques,  y  nuevo  ser  y  vida  á  la  ciudad  de  Bayamo  tan  digna 
en  todo  tiempo  de  mejor  suerte  por  la  hermosísima  situación  en  que  la 
colocaron  nuestros  padres  y  lo  atrasada  y  separada  que  la  encontré  del 
movimiento  y  las  ideas  que  se  notaban  en  otros  pueblos  más  modernos  de 
la  propia  isla;  fácil  regeneración,  cuando  á  su  buen  régimen  interior  hu- 
biera alcanzado  un  tramo  de  seis  leguas  de  ferro-carril  que  la  hubiera 
puesto  en  contacto  con  este  rio.  Y  no  es  óbice  costoso  la  apertura  de  su 
boca,  que  más  bien  que  por  ésta,  debia  dársele  comunicación  con  el  mar 
por  el  estero  que  está  antes  de  tocar  á  ella  hacia  el  punto  del  Alijadero, 
cuyo  canal  no  tendrá  arriba  de  media  legua  por  un  terreno  plano  y  cena- 
goso. A  su  consecución  deben  aspirar  los  capitales  que  consulten  los  terre- 
nos vírgenes  de  sus  orillas,  los  asombrosos  de  la  jurisdicción  de  Bayamo, 
y  sobre  todo,  el  espíritu  de  asociación  y  mejora  ante  el  que  tendría  un  por- 
venir más  estable  el  de  esta  isla.  Tales  eran  mis  votos  cuando  saludaba  las 
altas  márgenes  de  este  rio.  Desgraciadamente  cuando  hoy  escribo,  el  retro- 
ceso, la  sangre  y  la  desolación  han  venido  con  una  guerra  cruel  á  profanar 
sus  orillas. 

La  cualidad  del  suelo  de  esta  isla,  como  en  el  capítulo  anterior  mani- 
festé, facilita  el  ocultamiento  parcial  de  muchos  de  estos  mismos  ríos  entre 
los  que  particularizaré  el  Guaso,  que  recibiendo  al  Baño,  según  dejo  indi- 
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cado  también  en  el  capítulo  anterior,  marchan  unidos  al  mar,  no  sin  for- 
mar antes  la  cascada  del  Saltadero  y  las  maravillosas  filtraciones  de  sus 
cavernas,   dando  nacimiento  con  sus  raudales  unidos  al  arroyo  del  Padre, 
mansión  pintoresca  al  S.  de  aquella  montaña  que  taladra,  y  que  convidando 
al  hombre  fatigado  bajo  este  caloroso  chma  con  su  verdor  y  su  sombra,  le 
deleita  con  el  juego  de  sus  aguas  y  lo  absorbe  con  sus  linfas,  siempre  tan 
azules  como  los  cielos  que  las  cobijan.  Infiltrass  también  el  Jatibónico  y  el 
Jojó.  Este  último  se  sepulta  en  un  paraje  llamado  Rancho -triste,  formando 
un  hgo  que  tendrá  como  dos  millas  de  circunferencia,  y  sale  después  á  la 
playa  con  violencia  tanta,  que  al  retirarse  la  oleada  se  coje  un  agua  dulce, 
cristalina  y  fria.  Casi  lo  propio  sucede  al  rio  que  baña  el  territorio  de  Gui- 
sa, cinco  leguas  distante  de  la  villa  de  Bayamo,  el  que  después  de  sumer- 
gido, continúa  su  curso  subterráneo  hasta  cerca  de  una  legua,  á  cuyo  tér- 
mino vuelve  á  manifeijtarse  dejando  antes  percibir  el  curso  de  sus  aguas  al 
curioso  que  apoya  uno  de  sus  oidos  sobre  algunos  puntos  del  suelo  por 
donde  se  introduce.  En  el  departamento  Occidental  y  en  su  costa  del  S.  son 
singulares  bajo  este  aspecto  el  rio  de  San  Antonio,  que  nace  de  la  laguna 
de  Ariguanabo  y  se  sumerje  en  la  villa  de  su  nombre,  al  pié  mismo  de  una 
venerable  ce/6a  junto  á  la  cual  contemplé  las  cavernas  que  hoy  se  están  ela- 
borando con  la  filtración  de  sus  aguas,  para  que  andando  el  tiempo  y  aban- 
donándolas por  cualquier  extraordinario  motivo,  deje  unas  nuevas  que  vi- 
sitar y  nuevas  estalactitas  y  estacmitas  que  ver  y  admirar.  Sumérjese 
igualniente  el  San  Diego,  que  nace  en  las  cuchillas  de  los  Gavilanes,  atra- 
vesando interiormente  la  sierra  y  dejando  unas  aberturas  tan  pronunciadas 
que  forman  como  dos  arcos  de  triunfo,  cuyo  nombre  le  di  cuando  las  vi- 
sitárii,  ofreciendo  no  poco  campo  su  aspecto  al  estudio  de  los  geólogos.  A 
este  rio  por  último,  agregar  debo  con  relación  á  semejante  fenómeno  el 
caudaloso  Cuyaguateje.  Despréndese  de  la  sierra  de  los  Órganos  y  atraviesa 
el  pintoresco  y  variado  valle  de  Luis  Laso  ó  Leso  cercado  de  sierras  inac- 
cesibles, sierras  que  el  rio  rompe  por  debajo  dejando  un  túnel  ó  ancha  ga- 
lena, á  que  ya  me  he  referido,  haciendo  asi  la  naturaleza  y  lossiglosloque 
los  hombres  multiplican  hoy  para  sus  caminos  de  hierro. 

Otros  rios  y  riachuelos  bajan  de  las  montañas,  sierras  y  cumbres  de 
esta  extendida  isla  y  formando  grandes  cascadas  como  la  que  se  desprende 
de  las  alturas  de  Trinidad,  ofrecen  aguas  límpidas,  dulces  y  delgadas  por 
lo  trabajado  de  su  curso  y  lo  que  se  purifican  á  la  acción  del  aire  libre. 
Pues  entre  estas  sobresalen  la  de  Moa,  cuya  guinda  ó  chorro  tendrá  más 
de  100  varas  de  altura,  la  de  la  Habanilla  de  130,  la  del  Indio  de  120,  la 


62  BE  LA  HIDROGRAFÍA  DE  CUBA. 

de  Jaguayabon  de  100,  y  la  llamada  el  Chorreón  de  Giiamá  cuyo  sallo,  se- 
gún me  dijeron,  se  llega  á  divisar  desde  la  casa  consistorial  de  Bayamo  en  dia 
claro  y  sereno,  apesar  de  contarse  más  de  siete  leguas  desde  este  último  punto 
íil  horizonte  montañoso  entre  cuyo  fondo  oscuro  se  desgaja.  Está  situada  la 
montaña  de  que  se  desprende  al  S.  E.  de  esta  población  y  linda  por  todos 
vientos  con  otras  que  forman  el  sistema  de  la  Maestra,  siendo  aquella  tan 
fragosa,  queapénas  han  podido  recorrerla  según  me  informaron  y  dijeron  (1). 
Es  también  pintoresca  la  de  Manantiales  y  la  de  Hongolosongo,  siete  leguas 
al  O.  de  Cuba,  la  que  por  cálculo  aproximado  no  tendrá  menos  su  caida 
de  40  varas  castellanas.  Hay  otras  que  de  muy  poca  elevación  son  también 
singulares  por  el  juego  de  sus  aguas  y  por  la  actividad  de  sus  aluviones. 
Estas  caldas  espumosas  como  las  de  Mayarí  en  el  punto  del  irrof/iío,  y  la  del 
Saltadero,  ofrecen  cierto  aspecto  de  desorden  y  de  sublimidad,  de  destrozo 
y  de  belleza  á  la  vez.  Circunvaladas  de  montañas  y  de  piedras  sueltas,  tra- 
bajan contra  ellas,  se  desgajan  sobre  otras  que  les  sirven  de  pozo  ó  cama, 
y  aquí  se  reparten  por  hondos  conductos  que  caen  al  centro  de  otras  pozas, 
y  así  sucesivamente,  ofreciendo  en  unas  el  color  azul  entre  su  tranquilidad 
y  reposo,  y  en  otras  el  hervir  espumoso  de  sus  ondas  agitadas.  En  las  ori- 
llas de  la  primera  se  encuentran  hasta  27  varas  de  profundidad,  y  sobre 
una  de  las  montañas  ó  ribazos  que  la  circundan,  hubo  en  pasados  tiempos 
árboles  seculares  que  derribados  por  los  vientos  y  las  tempestades  se  han 
sumido  de  tal  modo  en  su  charco,  que  apenas  han  aparecido  después  sus 
altas  ramas  entre  la  violencia  con  que  allí  se  sepultaran.  El  ronco  murmu- 
llo que  éstas  cascadas  dejan  sentir  á  lo  lejos  por  la  soledad  de  unos  campos 
en  lo  general  desiertos  por  su  confín  oriental,  es  muy  extraordinario  en 
tiempo  de  lluvias  y  avenidas,  si  bien  es  apenas  perceptible  á  200  varas  de 
su  distancia  en  los  meses  de  seca. 

No  concluiré  ciertamente  con  los  saltos  y  cascadas  que  ofrecen  los  gol- 
pes de  agua  de  esta  isla,  sin  mencionar  una  que  á  más  de  su  proximidad  á 
la  Habana,  si  no  presenta  en  su  guinda  ó  caida  la  grandeza  sublime  de  una 
catarata,  es  no  menos  notable  bajo  otro  aspecto,  cuando  se  busca  en  estos 
paisajes  de  la  naturaleza  lo  risueño,  lo  bello  y  lo  poético  como  antítesis  de 
lo  primero.  Tal  es  el  que  presenta  á  más  de  una  legua  de  la  Habana  en  el 
punto  llamado  Husillo  el  rio  Almendares  al  encontrar  por  aquí  en  su  curso 
un  salto  ó  desnivel  de  seis  pies  sobre  el  depósito  en  que  se  precipita  todo 
el  cuerpo  general  de  sus  aguas.  Este  tumbo  tan  ancho  como  majestuoso,  pa- 


(1)    Véase  al  final  el  dociunento  m*ua,  h 
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rece  como  la  calda  de  una  reluciente  sábana  de  cristal  cuya  franja  la  forma  la 
prolongada  espuma  que  al  chocarse  producen  las  dos  aguas.  Este  espec- 
táculo ó  cuadro  tiene  además  por  marco  una  vejetacion  lujuriosa  cuales  son 
las  jigantes  palmas  de  su  fondo,  y  en  sus  márgenes  grupos  de  bambúes  y 
porción  de  plantas  acuáticas,  entre  cuyos  boscajes  saltan  y  cantan  las  aves 
refugiadas  á  su  frescura.  Mas  sus  aguas  no  sirven  sólo  para  las  aves  y  las 
plantas.  Ya  hace  siglos  que  sus  raudales  vienen  satisfaciendo  también  las 
necesidades  del  hombre  y  muchas  generaciones  han  pasado  como  sus 
ondas,  después  de  haberse  aprovechado  á°.  su  servicio.  Que  desde  1562  ya 
se  dispuso  por  el  gobernador  Mazariego  natural  de  Zamora  que  este  rio 
fuese  llevado  á  la  Habana  por  medio  de  una  zanja  para  el  uso  de  sus  ha- 
bitantes, para  cuya  obra  estableció  un  impuesto  llamado  sisa  de  la  zanja. 
En  condición  tan  mala  estuvo  llegando  así  á  dicha  capital,  hasta  que  en  1774 
el  gobernador  Latorre  hizo  construir  ya  un  depósito  embaldosado,  com- 
plementándose en  el  reinado  de  Fernando  VII  un  acueducto  que  llevará  hoy 
un  volumen  de  agua  de  unos  200.000  metros.  Pero  ya  desde  1856  se  tra- 
baja en  la  Habana  por  reemplazar  esta  agua  con  los  mejores  manantiales  de 
Vento,  mediante  los  proyectos  del  señor  ingeniero  D.  F.  Alvear,  que  prome- 
ten ser  tan  grandiosos  y  dignos  como  la  capital  á  que  se  apHcan  y  sus  gran- 
des necesidades.  Este  rio,  por  último,  llamado  también  Chorrera,  parece  hubo 
de  mudar  parte  de  su  curso  cuando  á  fines  del  siglo  anterior  desaparecie- 
ron los  molinos  de  tabaco  y  se  sintió  cierla  irrupción  oceánica  sobre  la  re- 
gión de  Batabanó,  que  nos  recuerda  Humboidt,  y  en  donde  se  cree  que  el 
mar  sigue  aún  ganando  terreno.  Pasemos  ahora,  á  otra  clase  de  manantiales. 
Hasta  poco  antes  de  mi  llegada  á  esta  isla  apenas  eran  conocidas,  cuanto 
menos  visitadas,  sus  aguas  minerales,  si  se  exceptuaban  las  de  Guanabacoa  y 
las  termales  de  San  Diego.  Pero  á  proporcien  que  la  población  se  ha  ido 
extendiendo,  que  el  tráfico  y  cultivo  interior  se  han  aumentado  y  que  los 
conocimientos  de  los  hombres  estudiosos  y  entendidos  han  ido  penetrando 
por  sus  más  lejanos  distritos,  cada  *dia  se  van  encontrando  fuentes  nuevas 
de  estos  salutíferos  raudales  para  la  doliente  humanidad.  Cuando  yo  recorrí 
la  jurisdicción  de  Jiguaní,  recuerdo,  que  por  aquellos  mismos  días  acababa 
de  descubrirse  una  poza  donde  se  encenagaban  los  puercos  que  algún  mal 
sufrían  en  su  piel,  Curando  en  seguida,  y  que  esto  dio  lugar  al  reconoci- 
miento de  un  nuevo  manantial  mineralógico  de  que  ya  habian  principiado 
á  aprovecharse  varios  vecinos  para  alivio  de  sus  males,  según  me  aseguró  su 
gobernador  Sr.  Díaz  y  varias  otras  personas  que  de  aquel  punto  me  acom- 
pañaban. 
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Ya  en  Santiago  de  Cuba  se  tienen  por  tales,  las  que  forman  el  raudal 
del  rio  que  atraviesa  la  población  de  O.  á  E.  del  pueblo  del  Cobre  ó  San- 
tiago del  Prado,  y  cuando  un  dia  el  análisis  científico  lleve  sus  exploraciones 
á  otros  puntos  de  esta  última  región  de  la  isla,  encontrará  en  ella  no  pocas 
y  variadas,  á  proporción  que  la  naturaleza  de  su  terreno  anuncia  á  la  simple 
vista  los  más  marcados  indicios  de  sus  veneros  metalúrgicos  y  los  signos 
de  un  interior  volcánico.  También  en  el  Centro  ó  en  el  departamento  de 
Puerto-Principe  visité  á  poca  distancia  de  esta  ciudad,  sobre  la  orilla  dere- 
cha del  rio  San  Pedro  una  mal  aprovechada  poza  que  llamaban  Camujiro  y 
que  era  sensible  la  tuvieran  en  tan  natural  estado,  demorando  cerca 
de  una  población  rica  entonces  y  populosa  en  que  ciertas  clases  se  privaban 
de  sus  beneficios  por  la  poca  proporción  que  habia  para  la  respectiva  co- 
modidad de  los  de  ambos  sexos.  Según  el  análisis  que  de  estas  aguas  hizo 
el  célebre  doctor  Antomarchi  á  su  paso  por  este  punto,  están  compuestas 
de  hidro-sulfato  é  hidro-clorato  de  sodio  en  bastante  cantidad;  pero  el  doc- 
tor no  expresó  la  porción  de  estos  simples  que  componen  una  cantidad  dada 
de  esta  copia,  y  su  aplicación  se  hacia  por  lo  tanto  dudosa.  Por  es- 
to, el  doctor  ya  difunto  D.  Miguel  Xiques,  de  aquella  localidad,  prac- 
ticó después  al  pié  de  la  misma  poza  el  siguiente  estudio  que  me  dio 
por  escrito  dicho  mi  recordado  amigo,  en  el  que  asi  se  expresa:  «El 
«agua  de  la  poza  principal  de  este  manantial  corre  S.  E.  á  N.  E.  y 
»en  el  verano  de  las  diez  á  las  doce  del  dia  marca  en  el  termómetro  de  80 
»á  90  grados;  su  color  es  trasparente  aunque  lechoso;  su  olor  sensiblemente 
«hepático;  su  sabor  salado  y  ligeramente  astringente,  y  se  advierte  que  los 
»borbolones  que  suben  del  fondo  de  la  poza  á  la  superficie  arrojan  ciertas 
«arenas,  más  ó  menos  finas  y  de  diferentes  colores.  Enrojece  el  papel  de 
«tornasol.  En  contacto  con  la  barita,  dá  un  precipitado  sulfuroso;  con  el 
»azoalo  de  plata,  cloruro  de  plata;  con  el  acetato  de  plomo,  sulfato  de 
«plomo,  y  como  el  hidroferrocianato  de  potasa,  pierde  su  diafanidad  recu- 
j'perándola  después  de  algún  tiempo.» 

Cuéntanse  además  entre  otros  manantiales  los  de  Guadalupe,  á  la  inme- 
diación de  la  aldea  de  este  nombre,  sobre  la  izquierda  del  camino  de  3Ioron 
muy  cargados  d«  hidrógeno  sulfurado;  los  de  Mayajígua,á  media  legua  de 
este  pueblo  y  diez  y  nueve  de  San  Juan  de  los  Remedios,  que  han  produ-^ 
eido  curas  asombrosas;  los  de  Guanabacoa,  inmediatos  á  la  capital  donde 
se  distinguen  los  del  Corral  y  Santa  Hita,  el  baño  de  la  Condesa,  el  pozo 
de  Zuemo,  en  una  casa  particular;  los  de  Bárrelo,  del  español  Casanova,  y 
otros  que  se  diferencian  sólo  entre  si  por  estar  más  ó  menos  cargados  de 
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SUS  especiales  gases;  los  sulfurosos  de  Santa  María  del  Rosario;  los 
de  Madruga,  casi  con  efectos  iguales  en  medicina  á  los  de  Guanaba- 
coa  ;  y  ,  por  último ,  los  afamados  de  San  Diego  á  cuarenta  leguas 
provinciales  de  la  Habana  ,  cuyas  aguas  hidrosulfurosas  corren  por 
un  lecho  marmóreo  que  allí  presenta  el  rio  después  de  brotar  de  algunos 
pozos  ó  charcas  que  por  allí  se  presentan.  Llámanse  las  tres  principales,  la 
Paila,  el  Templado  y  el  Tigre  que  contienen  según  el  análisis  que  de  ellas 
se  habia  hecho  (1)  por  cada  libra  de  agua,  46  grados  de  gas  hidrógeno  sul- 
furado, i  O'»  de  sulfato  de  cal,  uno  de  hidroclorato  de  magnesia  y  uno  de 
carbonato  de 'magnesia  (2).  Aunque  estos  dos  manantiales  del  Tigre  y  el 
Templado  dimanan  de  una  misma  vena  según  el  juicio  del  químico  Sr.  Es- 
leves, haciendo  subir  su  temperatura  á  los  95  grados  del  termómetro  de  F., 
apuntaré  sin  embargo  á  continuación  las  observaciones  de  esta  clase  que 
en  los  mismos  hice  el  día  14  de  Febrero  de  1849  á  las  ocho  de  su  mañana: 

FARENHEIT.  REAUMUR. 

Paila "78       Paila 24  Estaba alaire  libre. 

Templado 94      Templado SSíE^tet^^^aUubier- 

Tigre 98      Tigre 29  ídem. 

Es  de  advertir,  que  antes  de  introducir  el  tubo  en  estas  aguas  marcaba 
al  aire  libre  y  á  su  pié,  87"  el  de  Farenheit,  y  24  el  de  Reaumur.  Qu 
lo  mantuve  dentro  del  líquido  como  cinco  minutos,  que  el  Templado 
dista  de  la  Paila  como  tres  varas,  y  el  Tigre  del  Templado  como  vein- 
te. En  tan  corto  espacio,  el  lector  advertirá  las  notables  diferencias  de 
sus  temperaturas,  caso  de  ser  estas  aguas  procedentes  todas  de  uaa  propia 
vena  como  siente  el  Sr.  Esteves,  El  olor  sulfuroso  que  al  descender  á  ellas 
se  advierte  no  puede  ser  más  marcado  á  pesar  de  la  completa  evaporación 
que  sufrían  entonces  casi  al  aire  libre. 

Los  prodigiosos  efectos  de  estas  aguas  sobre  las  humanas  dolencias,  el 
decoro  de  los  sexos  que  de  ellas  necesitaban  (3),  la  civilización  y  la  cultura 


(1)  El  recomendable  químico  Hr.  Esteves. 

(2)  Con  bastante  posterioridad  á  este  análisis,  según  otro  que  ha  hecho  Mr.  Mialhe, 
farmacéutico  y  profesor  del  colegio  de  París,  de  estas  aguas  de  San  Diego,  por  imas 
botellas  que  allí  se  le  condujeron,  aparece:  que  no  contienen  hidrógeno  sulfurado  libre, 
ni  siilñiros  alcalinos,  y  sí  que  se  desprenden  de  ellas  gas  ácido  sulfúrico  por  la  reacción 
mutua  de  la  silenita  ó  sulfato  de  cal  (yeso)  que  es  la  sal  más  abundante  en  el  agua  y 
de  las  materias^orgánicas  en  disolución. 

(3)  Hasta  esta  época  no  habia  más  que  chozas  cubriendo  las  pocetas  de  los  manan* 

TOMO  XXIX.  5 
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de  su  capital,  bien  reclamaban  cuando  las  visité,  que  el  arte  hubiera  com- 
pletado el  consuelo  que  allí  se  ofrecía  á  la  humanidad  por  la  sola  naturale- 
za. Necesario  se  hacia  el  construir  en  este  paraje  un  buen  establecimiento 
para  abandonar  las  únicas  techumbres  pajizas  que  sobre  aquellos  manantia- 
les yo  alcanzé  y  cuyas  paredes  fueran  defensoras  de  la  intemperie  y  de  la 
atmósfera  graduada  de  que  necesitan.  Mas  ya  por  aquellos  días  el  caba- 
llero D.  Luis  Pedroso  dueño  de  los  terrenos  en  que  estos  baños  tenian  lu- 
gar, los  acababa  de  ceder  generosamente  á  la  Real  Junta  de  Fomento  con  este 
único  objeto,  y  yo  tuve  el  doble  gusto  de  saber  á  poco  que  se  levantaban 
los  planos  del  gran  establecimiento  que  esta  corporación  estaba  decidida  á 
ofrecer  allí  con  general  aplauso.  La  misma  estaba  ya  construyendo  un  buen 
camino  que  á  él  condujera,  del  que  ya  anduvimos  algunos  trozos  sirvién- 
donos de  más  complacencia  sus  fines,  que  la  violencia  de  algunos  de  sus 
medios  (1). 

También  en  este  propio  departamento  Occidental  y  á  tres  leguas  pro- 
vinciales al  0.  S.  0.  de  la  Habana  hay  una  poza  llamada  Cantarraosa  cuyas 
aguas  son  de  naturaleza  salina  y  de  efectos  purgantes  en  ciertas  dosis,  tó- 
nicas y  escitantes,  encontrando  en  su  análisis  hidrodorato  de  magnesia,  sal 
marina  y  yeso.  Las  aguas  del  rio  Almendares  llamado  también  Chorrera  á 
la  distancia  de  una  legua  0.  de  su  capital  ofrecieron  por  algún  tiempo  la 
opinión  de  ser  hidro-sulfurosas,  hasta  que  habiéndose  hecho  su  análisis, 
tomadas  de  la  Zanja,  tras  de  muchos  dias  en  que  no  habia  llovido,  se 
averiguó  que  sus  componentes  eran  los  siguientes:  en  una  libra  de  agua, 
medio  grano  de  sal  marina,  medio  de  hidrodorato  de  magnesia,  uno  de 
carbonato  de  cal,  un  cuarto  de  carbonato  de  magnesia  y  un  tercio  de  ácido 
carbónico.  Estas  son  las  principales  aguas  mineralógicas  que  conoce- 
mos, sin  que  por  esto  estén  numeradas  todas  las  que  contiene  la  extensión 
de  esta  isla  y  las  nuevas  que  se  irán  descubriendo  en  el  interior  fragoso  de 
las  mineralógicas  sierras  de  San  Juan,  Trinidad,  Santo-Espíritu  y  Villa- 
Clara. 

Si  no  son  tan  útiles  para  las  dolencias  del  físico,  no  son  menos  dignas 
de  atención  para  los  experimentos  y  los  adelantos  de  las  ciencias  exactas, 
las  aguas  de  virtud  petrificante  que  también  posee  esta  isla,  á  juzgar  por 


tiales  terapéuticos  en  el  mismo  rio,  y  el  rico  y  el  pobre  eran  iguales  en  tal  establecí- 
iiiiento.  Los  visité  en  1849,  por  el  mes  de  Enero,  ya  en  vísperas  de  abandonar  por 
primera  vez  esta  isla.  . 

(1)    En  otro  lugar  de  esta  obra  exponemos  estos  medios. 
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las  noticias,  y  sobre  todo,  por  los  raros  ejemplares  que  yo  recogiera  en  ella 
durante  mis  escursiones  y  viajes.  Materia  es  esta  de  cuyos  peregrinos 
efectos  ya  se  habia  ocupado  en  nuestra  España  el  erudito  P.  Feijóo,  tan 
adelantado  á  su  época  por  su  natural  genio  y  al  relativo  atraso  de  nuestra 
patria,  sobre  las  ciencias  físicas  en  la  que  él  alcanzó. 

Disculpable  es  ciertamente  que  este  autor  mezcle  entre  sus  juicios  exac- 
tos algunos  otros  que  no  lo  son,  cuando  intenta  explicar  las  conchas  encon- 
tradas á  grandes  alturas  y  otros  fenómenos  explicados  ya  hoy  facilísima- 
mente  por  la  geología.  Pero  por  aquellos  dias  tronaba  contra  Tournefort  y 
otros  sobre  las  semillas  que  producen  las  piedras  y  cosas  por  el  estilo, 
las  que  combatía  poderosamente  el  Benedictino,  sin  más  armas  que  su  in- 
genio   y  las  de  su  erudición  asombrosa.    Y  recuerdo  aqui    los   ras- 
gos de  su  pluma,  para  que  á  la  par  que  se  vea  lo  admirable  y  maravilloso 
que  la  petrificación  parecía  por  aquellos  tiempos  no  muy  retirados,  se  note 
las  lejanas  regiones  á  que  se  ocurría  para  probar  con  ejemplos,  lo  que  tenía- 
mos en  nuestra  propia  casa,  en  la  hermosa  isla  de  Cuba.  En  efecto;  por  ella 
parece  que  corren  varios  raudales  de  tanta  ó  mayor  eficacia  que  los  que  nom- 
bra el  P.  Feijóo  en  la  Irlanda,  en  la  Polonia^  en  la  India,  en  el  África  y  en 
los  que  yo  conozco  sin  ir  tan  lejos,  en  Clerraont  de  Francia  (1).  Y  digo  pare- 
ce, porque  hs  circunstancias  de  mis  viajes  y  mi  inquietud  por  esta  isla, 
no  me  pudieron  proporcionar  el  sosiego  ni  el  tiempo  dilatado  que  se  nece- 
sitaba para  observar  la  química  operación  de  sus  efectos.  Me  mostraron, 
sí,  al  paso,  varios  manantiales  y  arroyos  que  gozan  en  sus  respectivas  co- 
marcas de  la  opinión  de  petrificar  los  objetos  que  en  ella  se  sumergen,  pero 
á  pesar  de  mis  diligencias  y  de  lo  que  me  lo  aseguraban  personas  graves,  no 
vi  en  ellos  ni  las  hojas,  ni  los  astiles  de  palmas  mitad  vejetal  y  mitad  piedra, 
cual  así  me  aseguraban  que  ellos  los  habían  visto,  sin  que  dejásemos  de  andar 
algunas  leguas  con  este  solo  objeto.  En  cambio,  el  licenciado  D.  Manuel  de 
Jeáús  Calas  ocurrió  á  mis  deseos  en  Bayamo  entregándome  un  trozo  de  leño 
ya  petrificado,  en  el  que  se  distinguía  hasta  su  fibroso  tejido  y  la  forma  de  su 
anterior  materia  vejetal  convertida  ya  en  un  perfecto  sílice.  Este  ejemplar  lo 
cedí  y  debe  encontrarse  en  el  Museo  de  la  Real  Universidad  de  la  Habana  con 
el  objeio  que  aparece  en  cierta  comunicación  que  ya  dejo  expuesta  entre 
los  primeros  documentos  de  esta  publicación  (2).  También  en  Puerto -Prin* 


(1)  En  uno  de  sus  arrabales  se  encuentra  la  fuente  de  SanAllyre  que  petrifica  por 
medio  de  un  sedimento  calcáreo  los  nidos,  palos  y  demás  que  penetra  en  menuda 
lluvia» 

(2)  Véase  el  documento  núm.  1,  capítulo  Cosmogoniai 
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cipe  me  favoreció  con  otro  ejemplar  precioso  el  licenciado  Betancourt,  el 
que  ofrecía  el  pedazo  de  un  astil  de  palmero  sin  dar  señales  de  su  médula  ó 
esponjoso  tejido  por  haberse  convertido  en  pedernal,  si  bien  se  observaba 
con  una  claridad  sorprendente  toda  la  extructura  de  su  pronunciada  epider- 
mis. Este  ejemplar,  con  otros,  los  presenté  al  señor  ministro  de  Instrucción 
pública  de  esta  corte  (1).  En  virtud,  pues,  de  estas  pruebas  irrefragables,  ya 
no  me  queda  duda  que  existen  en  esta  isla  los  manantiales  que  modifican 
ó  sustituyen  sus  partículas  á  las  de  ciertos  'cuerpos  vejetales  y  tal  vez  sean 
iguales  estas  aguas  de  Cuba  á  las  de  Guancavélica  en  el  Perú,  de  que  nos 
habla  D.  Antonio  Ulloa  en  sus  Entretenimientos  físicos  é  históricos.  Tal  vez 
contendrán  como  aquellas,  ciertas  moléculas  de  un  limo  sutil  y  algún  ácido 
mineral  cuyo  compuesto  se  separará,  se  modificará  ose  unirá  entre  la  parle 
de  los  cuerpos  en  ellas  sumergidos  por  una  combinación  dada,  ya  rellenando 
sus  poros  ó  uniéndolos  con  una  solidez  lapídea.  Pues  de  semejante  virtud 
me  afirmaron  que  participaban  varios  riachuelos  y  arroyos  entre  Bayamo  y 
Jiguaní;  y  en  la  jurisdicción  de  Santiago  de  Cuba,  los  nombrados  el  Yeso, 
las  Llaves  y  Yayabacou  cuyos  raudales  trasparentes,  frescos  y  potables,  pe- 
trifican hojas,  palos  y  otros  cuerpos  vegetales. 

Pero  si  en  Cuba  llegan  á  ser  benéficos-ciertos  depósitos  de  aguas  mine- 
rales que  están  bajo  su  suelo,  no  dejarían  de  ser  menos  útiles  á  falta  delagos 
las  lagunas  que  están  sobre  sus  tierras,  por  el  partido  que  de  ellas  podría  sa- 
car el  hombre  para  la  agricultura,  ya  aprovechando  sus  elementos  limosos 
tana  propósito  para  ciertas  semillas,  ya  poniendo  á  su  margen  la  maquinaria 
que  del  agua  necesita,  ya  sirviéndose  de  ellas  para  estanques  y  bebedizos 
de  los  animales  rumiantes,  ya  desaguándolas  en  beneficio  de  sus  campos  ó 
en  utilidad  y  conveniencia  de  la  salud  pública.  Entre  estas  lagunas,  es  una 
de  las  mayores  de  la  isla,  la  Siguanea  de  los  Serranos  que  ocupará  más 
de  500  caballerías  (2)  de  tierra  teniendo  más  de  cinco  leguas  de  largo  desde 
la  hacienda  de  los  Remates  hasta  la  de  la  Grifa  y  dejando  en  su  centro  va- 
rios cayos  é  islotes.  No  comunica  con  el  mar  por  parte  alguna;  y  el  punto 
por  donde  marca  su  comunicación  la  carta  grande  de  esta  isla,  entre  la 
Grifa  y  el  Guayacanal,  es,  según  publicó  en  los  diarios  de  la  Habana  el  señor 
Noda,  persona  muy  entendida  sobre  estas  materias,  una  loma  de  piedra 
cuatro  ó  seis  varas  más  alta  que  el  resto  del  terreno.  En  su  fin,  en  tierras 


(1)  Véase  el  documeato  núm.  1,  capítulo  Oosmogonia. 

(2)  La  caballería  cubana  de  tierra  consta  de  18  cordeles  ó  seau  432  Varaa  de  lado 
ó  bien  324  cordeles  ó  186.624  varas  cubanas. 
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de  la  Grifa,  tiene  un  manantial,  según  ól  mismo,  con  excelentes  baños  de 
azufre.  También  es  una  de  las  principales  la  de  Ariguanabo  con  dos  leguas 
de  extensión  y  ocho  varas  de  fondo,  en  el  deparlamento  Occidental.  Se 
encuentran  además  en  los  departamentos  Oriental  y  Central  las  de  Macaní' 
bo,  la  de  Sigua,  la  Enterrada  y  la  de  Guanaroca  con  algunas  más  que  he 
visitado  y  de  que  abundan  no  poco  otras  muchas  de  sus  comarcas.  En  la 
de  Sigua  vi  que  estaba  poblada  de  caimanes  enormes. 

A  las  lagunas  siguen  las  ciénagas,  que  son  unos  terrenos  bajos  y  por  lar- 
gos espacios  fangosos,  abandonados  hoy  y  hasta  enfermizos,  pero  que  po- 
drían utihzarse  con  mayor  inteligencia  agrícola,  y  sobre  todo,  con  mayor  po- 
blación. Me  refiero  á  esas  costas  bajas,  á  esos  terrenos  pantanosos  de  que  tan- 
to abunda  la  isla  en  su  parte  Occidental,  los  que  abandonados  al  presente  no 
sirven  por  el  contrario  más  que  de  focos  maléficos  para  la  salubridad  de  sus 
pueblos  confinantes.  Tal  es  su  principal  ciénaga  llamada  de  Za/jaío,  junto  á 
la  ensenada  de  la  Broa,  con  otros  lugares  de  esta  costa  casi  anegados,  cual 
los  de  Batabonó  por  más  de  60  leguas,  así  como  los  que  median  en  la 
opuesta  desde  el  Jatibónico  hasta  el  puerto  de  Jibara,  y  los  que  ofrecen  la 
llamada  del  Buey  alS.  de  la  boca  del  rio  Cauto,  con  otros  que  ocupan  el 
centro  de  la  propia  isla  al  S.  de  Morón.  Muchos  de  estos,  inútiles  y  perju- 
diciales al  presente,  desecados  y  mejorados,  podrían  llegar  á  ser  producti- 
vos ocupados  por  ciertas  plantas  que  le  fueran  propias,  cual  la  siembra  de 
la  barrilla  para  unos,  y  para  otros  el  cultivo  del  arroz  de  tanto  consumo 
para  sus  habitantes  y  hoy  casi  todo  de  importancia  extraña.  «Nada  más 
»triste  que.la  vista  de  estos  pantanos,  dice  el  sabio  Humboldt,  porque  nin- 
»gun  arbusto  interrumpe  su  monotonía  y  algunos  troncos  casi  podridos  de 
«palmeros,  se  ven  únicamente,  á  manera  de  mástiles  quebrantados  en  me- 
»dio  de  grandes  espesuras  de  junqueras  y  de  hrios  cárdenos.»  Esta  es,  sin 
embargo,  la  mansión  de  los  caimanes  y  cocodrilos  de  cuyos  sauros  me  ocu- 
paré más  adelante.  Pero  acerca  de  una  de  estas  ciénagas  refieren  los  histo- 
riadores de  Indias  un  suceso  que  prueba  la  extensión  que  estos  pantanos 
presentan  en  Cuba,  y  más  principalmente,  el  alma  y  el  cuerpo  de  acero  que 
tenían  los  españoles  que  exploraron  y  conquistaron  el  mundo  que  descubrió 
Colon. 

Aquellos  refieren,  que  dos  años  después  que  Fernando  el  Católico  or- 
denaraal  adelantado  Nicolás  de  Obando  gobernador  entonces  de  la  españo- 
la ó  isla  de  Santo  Domingo,  que  hiciera  bojar  la  de  Cuba,  cuyo  mandato 
cumplió  el  capitán  Sebastian  de  Ocampo  en  1508;  un  Alonso  de  Ojeda  com- 
pañero intrépido  de  Colon  viniendo  de  Costa-Firme,  naufragó  en  sus  playas 
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á  algunas  leguas  al  E.  del  puerto  de  Jágua  (1).  Mas  enconlrándose  débiles  y 
enfermos  los  suyos  por  los  quebrantos  sufridos,  y  deseosos  de  evitar  todo  en- 
cuentro con  los  indios  enemigos,  siguieron  por  la.oiilla  del  mar  como  unas 
100  leguas,  dando  por  último  con  una  de  estas  ciénagas  en  que  entraron, 
suponiendo  que  seria  un  mal  paso,  pero  breve.  Por  desgracia,  miéniras 
más  se  fatigaban  sobre  ella,  más  se  dilataba  y  más  profundo  era  su  lodo, 
habiendo  pasado  treinta  dias  con  sus  noches,  sepultados  en  fango  hasta  la 
cintura,  sin  objeto  alguno  seco  en  que  recostarse,  sin  agua  dulce  que  beber 
y  sin  más  alimento  que  el  casabe  y  las  raices  que  cada  uno  llevaba  en  sn 
morral.  No  descansaban  más,  sino  cuando  por  el  camino  se  encontraban  al- 
gún manglar  y  se  apoyaban  en  sus  troncos;  pero  les  sostenía  una  cosa,  la 
íé  vivísima  con  que  se  encomendaban  á  una  Virgen  que  llevaba  Ojeda  por 
delante  y  que  le  habia  regalado  el  obispo  Fonseca,  á  la  que  suplicaban  la 
conclusión  de  sus  rigorosos  trabajos.  Más  de  treinta  leguas  tenia  esta  cié- 
naga, espacio  que  atravesaron  para  ir  á  salir  á  la  provincia  india  del  Cama- 
gücy,  si  bien  quedaron  sepultados  en  ella  como  treinta  españoles,  llegando 
al  fin  Ojeda  con  los  restantes  á  las  tierras  de  la  Cueiba,  en  donde  ya  repa- 
rados se  du'igieron  á  las  de  Macaca,  cerca  del  cabo  de  Cfuz,  y  desdo  éste  ya 
navegaron  á  la  Jamaica.  Pero,  ¡qué  físicos  y  qué  fé!  Durante  un  sufrir  tan 
prolongado  por  tantos  dias,  entre  tanta  sed  y  trabajos,  hicieron  voto  si 
salían  con  vida  de  dejar  la  imagen  de  su  adoración  en  el  primer  pueblo 
que  entrasen  y  de  sus  resultas  fabricaron  aquí  una  humilde  ermita  de  yaguas 
con  aprobación  del  Cacique,  el  que  la  protegió  además,  como  á  uno  de  sus 
marineros,  que  allí  se  quedó  para  cuidarla.  Pues  bien:  de  este  marinero  reci- 
bieron aquellas  sencillas  gentes  las  primeras  nociones  del  catolicismo  y  sus 
rezos,  cosa  que  sorprendió  á  los  españoles  que  después  los  visitaron  al  en- 
contrar tales  rastros.  Uno  de  estos  fué  el  bachiller  Martin  Fernandez  de 
Enciso,  que  aportó  por  allí  viniendo  de  mandar  en  el  Darien,  el  que  lo  refie- 
re con  gran  minuciosidad  en  el  documento  que  anoto  y  que  obra  al  fin  de 
este  capítulo  (2). 

Con  las  ciénagas,  dejo  reseñado  cuanto  pertenece  á  la  hidrografía  cuba- 
na en  su  orden  interior.  Entro  ya  en  los  demás  objetos  de  su  orden  exte- 
rior, y  pore¿la  razón  voy  á  nombrar  aquí  sus  cabos  más  principales,  cuan- 
do parece  que  estos  los  debía  haber  colocado  mejor  en  su  ya  tratada  oro- 
grafía, Pero  tales  cabos  y  puntas  se  desprenden  de  su  cuerpo  general,  y 


(1)  Tal  vez  fuera  la  ciénaga  de  Yaguaramas,  que  está  al  E.  de  Cieufuegos. 

(2)  Véase  al  íjnal  el  marcado  con  el  núm,  II. 
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aunque  pertenecen  a  los  últimos  accidentes  de  su  hidrografía  continenta^ 
ó  interna,  avanzan  más  allá  de  su  periferia  por  medio  del  mar  que  la  cir- 
cunda. Son  muchos  y  de  diferentes  proporciones;  pero  me  haré  cargo  sólo 
de  los  tres  que  forman  sus  extremidades  principales,  cuales  son,  en  su 
parte  occidental,  el  caho  de  S.  Antonio,  de  grandes  recuerdos  en  nuestra 
liistoria,  como  ya  dejo  expresado  en  la  extensa  nota  con  que  concluyo  los 
estudios  coloniales'  al  principio  de  esta  obra;  el  cabo  de  Maisí,  el  Alfa  y 
Omegade  Colon,  allá  en  su  confm  oriental,  ó  sea  el  principio  y  fin,  nombre 
que  le  puso  refiriéndose  á  la  primera  y  última  letra  del  alfabeto  griego, 
cuando  él  lo  creyó  y  lo  tuvo  por  el  extremo  del  continente  asiático;  y  el 
Cabo  de  Cruz,  no  menos  histórico  por  los  peligros  que  junto  á  él  corrió 
este  propio  descubridor,  y  por  los  hechos  singulares  que  tuvieron  lugar  en 
las  tierras  que  le  avecinan  cuando  el  descubrimiento  y  exploración  de  este 
pais.  Tales  fueron  entre  otros  episodios,  el  del  espíritu  nacional  que  á  sus 
habitantes  indígenas  trataban  de  inspirar  los  españoles,  no  por  la  fuerza  de 
las  armas,  sino  por  el  sentimiento  y  la  creencia  reUgiosa  que  se  afanaban 
por  inculcar  á  los  conquistados,  sin  que  la  simplicidad  de  éstos  fuera  causa 
de  la  altivez  ó  desprecio  de  aquellos.  Sea  de  esto  un  ejemplo,  como  á  tanta 
distancia  de  la  metrópoli  repetían  las  mismas  pruebas  caldáicas  del  duelo 
y  del  fuego  que  sus  antepasados  ejecutaran  en  Toledo  para  conocer  la  ver- 
dad del  rito  gótico  y  muzárabe.  Porque  á  su  semejanza,  las  pusieron  aquí 
en  práctica,  aunque  con  alguna  diferencia  en  el  objeto  y  en  los  medios. 
Fué  el  primero,  el  poder  déla  Yírgen  María  ala  prueba  del  de  los  dioses  Ce- 
mis  de  los  indígenas,  y  los  segundos  los  que  se  acomodaban  más  á  la  rusti- 
cidad y  estado  de  aquellos  habitantes,  cuyo  suceso  ya  habrán  visto  mis  lec- 
tores en  el  sencillo  relato  y  particuiar  estilo  del  historiador  que  ya  dejo  co- 
piado al  final  de  este  capítulo  (1),  y  de  que  acabo  también  de  hacer  mérito, 
para  proveer  como  en  Cuba  fué  el  primer  apóstol  del  cristiano  culto,  un 
pobre  y  piadoso  morínero. 

Continuando  en  la  región  exterior  de  esta  isla,  aparecen  como  bra- 
zos ya  cortados  de  su  cuerpo ,  porción  de  isletas  y  cayos  de  que  están 
sembradas,  con  algunos  espacios  hbres,  sus  dos  extensas  costas.  Entre 
estas  isletas  ocupa  el  primer  lugar  en  su  costa  del  N.  y  casi  en  su  prome- 
dio, la  llamada  Cayo  Romano  (2),  con  un  fren  que  la  divide  en  dos,  y 


(1)  Véase  el  documento  niim.  II. 

(2)  Cayo  Romano  cuenta  17  leguas  marítimas  de  longitud  de  N.  á  S.  E.,   y  más 
de  una  y  media  de  ancliura,  Dividido  en  dos,  calcúlase  su  superficie  total  en  170  pii- 
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Cayo  Coco  (1),  y  la  isla  de  Turiguanó  (2),  la  Cuajaba  (o),  Cayo  Fragoso  (4)  y 
otras  no  tan  notables.  Antes  de  la  guerra  actual  criábase  mucho  ganado  en 
la  primera  de  estas  isletas  y  sólo  le  faltaba  agua  potable  para  el  asiento  de  una 
población.  Pero  el  gobierno  nunca  debió  desprenderse,  como  lo  ha  hecho  de 
la  misma,  por  lo  indicado  que  estaba  este  punto  para  una  colonia  agrícola  de 
establecimiento  correccional.  También  en  la  costa  S.  aparecen  otras  no  me- 
nos importantes,  cuales  son  los  cayos  ó  Laberínto  de  las  Doce  Leguas,  y  los 
.Jardines  y  Jardinillos  que  ofrecen  con  otros  grupos  pintorescas  perspecti- 
vas, por  la  verdosa  vegetación  con  que  se  distinguen  y  las  acuáticas  aves  que 
las  pueblan.  Ya  Colon,  desde  sus  primeros  viajes,  con  su  impresionabilidad 
imaginativa  dio  al  primero  de  los  nombrados,  ó  sea  al  actual  Cayo  Romano, 
el  nombre  de  Jardines  del  rey  (5),  como  á  los  que  encontró  después  situa- 
dos junto  al  Cabo  de  Cruz,  que  ya  he  nombrado  de  las  Doce  Leguas,  Jardi- 
nes de  la  Reina;  y  Jardines  y  Jardinillos,  á  los  que  vio  en  su  segundo  viaje 
en  el  mes  de  Mayo  de  1494  entre  la  ensenada  de  Cazones  y  el  canal  del  Ro- 
sario, después  de  luchar  por  aquí  por  más  de  cincuenta  dias  contra  las  cor- 
rientes y  los  vientos.  Y  á  estas  denominaciones  alude  sin  duda  un  antiguo 
poeta,  cuando  dice  con  el  estilo  ingenioso  y  alambicado  que  fué  moda  en  e* 
pasado  siglo: 

Al  jardín  de  la  reina  van  las  damas 
Que  tras  ella  se  arrojan  con  clamores, 
Donde  el  Pluton,  robándolas  de  escamas, 
Se  vuelven  en  sirenas  de  verdores. 


lias  cuadradas.  Es  llano  en  general,  anegadizo  por  partes,  con  grandes  manglares  y 
linas  tres  lomas  que  lo  accidentean.  Su  salazón  de  cecina  ó  tasajo,  era  la  más  ponderada 
de  la  isla  antes  de  su  actual  guerra  y  pertenece  A  la  jurisdicción  de  Puerto-Príncipe. 

(1)  Cayo  Coco  tiene  29  millas  cuadradas  de  superficie  y  está  separado  de  Cayo  Ko- 
mano  por  un  canal  que  sólo  sirve  para  buques  de  cuatro  pies  de  calado. 

(2)  Esta  isla  es  la  más  cercana  al  continente  cubano  y  está  separada  del  partido 
de  Morón  por  dos  pequeños  canales.  Tiene  13  millas  y  media  de  largo  y  12  de  ancho, 
y  contiene  manglares,  lagunatos  y  algunas  salinas. 

(3)  Separada  por  el  canal  de  su  nombre,  de  Cayo  Romano  y  la  península  del  Sabi- 
nal por  donde  se  abre  la  boca  de  las  Carabelas  del  Príncipe,  cuenta  más  de  10  millas 
lie  O.  N.  á  E.  S.  E.  y  como  legua  y  media  de  anchura.  Tiene  agua  potable  en  ma- 
nantiales que  llaman  casimbas,  tres  Haciendas  de  ganado,  alguna  saüua  y  ciertos 
fondeaderos. 

(4)  Es  conocido  como  cayo,  cuando  es  una  isla  que  tiene  de  longitud  22  millas  y 
sobre  unas  tres  su  anchura,  paralela  á  la  costa  y  perteneciente  ú  la  jurisdicción  de 
San  Juali  de  los  Remedios.  Es  anegadizo,  cubierto  de  manglares,  sin  más  accidente 
ó  altura  que  la  de  Anión  y  á  su  inmediación  los  peligrosos  bajas  de  Almediiias . 

(5)  ürrutia  se  equivoca  en  su  historia  manuscrita  al  decir  .njué  así  lo  llamó  Velaz- 
•iqiiez  porque  el  íUiairaute  üo  hubo  <ie  reooaooer  estois  cayos,  n 
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Con  la  mano  que  en  Tauro  vierte  llamas 
Saca  del  agua  al  sol  llena  de  flores. 
La  Cuba  en  que  el  Diógenes  Indiano 
Ve  la  grandeza  del  Monarca  Hispano  (1). 

«Eíectivainenle,  dice  su  visitador  Ilumboldl  al  principiar  el  siglo,  una 
«parte  de  aquellos  pretendidos  jardines, es  muy  agradable;  porque  el  nave- 
«gante  vé  variar  la  escena  á  cada  momento,  y  el  verdor  de  algunos  islotes 
«parece  tanto  más  hermoso  cuanto  hace  contraste  con  otros  cayos  en  que 
«sólo  se  ven  arenales  blancos  y  áridos.» 

También  este  sabio  cruzó  por  el  archipiélago  último  de  los  nombrados 
Jardines  y  Jardinillos)  sdiMmáo  de  Trinidad  de  Cuba,  yes  feliz  como 
siempre  describiéndolos,  y  más  particularmente  á  Cayo-Bonito,  que  tanto 
le  agradó  por  la  perspectiva  de  sus  Paletúberos  (Rhizophora)  que  se  ele- 
van como  bosques  sobre  las  aguas,  pareciéndole  de  lejos  laureles  y  encon- 
trando allí  por  primera  vez  el  Taurnefortia  gnaphalioides,  que  parece  carac- 
terizar la  flora  de  los  Cayos  Flamenco,  Piedras  y  la  mayor  parte  de  los 
terrenos  bajos  de  esta  parte  de  la  costa.  Pues  en  Cay  o- Bonito,  mien- 
tras él  herborizaba,  entreteníanse  sus  marineros  en  destrozar  los  ni- 
dos y  matar  gran  parte  de  los  Alcatrazes  que  lo  poblaban,  armados  de 
grandes  garrotes.  «El  suelo,  dice,  estaba  cubierto  de  aves  heridas  que 
«luchaban  con  la  muerte;  de  modo  que  hista  nuestra  llegada  liabia  reinado 
»en  aquel  pequeño  rincón  del  mundo  una  calma  profunda,  y  desde  entón- 
»ces  todo  pareceque  decía,  el  hombre  ha  pasado  por  aquí.»  ¡Triste  conside- 
ración! Pero  más  triste  aún  cuando  se  reflexiona,  que  si  hace  más  de  sesen- 
ta años  que  estos  fieros  instintos  se  empleaban  entonces  con  los  animales, 
no  deja  de  haber  hoy  seres  no  más  dulcificados  por  la  moral  y  la  reli- 
gión, que  retroceden  hasta  aplicarlos  á  sus  propios  hermanos,  cual 
lo  'ha  pretendido  la  actual  guerra  de  Cuba,  y  como  acaba  de  suce- 
der en  París  con  los  hombres  de  la  Commune.  Mas  dejando  esta  clase 
do  consideraciones  que  nos  apartarían  de  Cuba  y  de  sus  cayos,  conti- 
nuaré con  alguna  de  las  particularidades  que  estos  ofrecen,  pues  habiendo 
yo  navegado  entre  semejantes  laberintos,  que  son  como  los  suburbios  ma- 
rítimos de  la  gran  Antílla,  he  podido  comprobar,  cuan  feliz  es  la  pintura  que 
hace  de  ellos  el  gran  Humboldt  y  sus  amenas  referencias. 

Llama,  en  efecto,  la  atención  entre  estos  archipiélagos  el  diferente  color 


(1)     D.  Miguel  lie    Barrios. — Descripción  de  las  islas  del  mar    Atlántico  y   de. 
América. 
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y  la  varia  temperatura  que  se  encuentra  en  sus  aguas  azules  y  cristalinas 
como  un  lago  en  unas  partes,  lechosas  ó  de  un  turqui  subido  en  otras,  sin 
guardar  aveces  relación  con  el  celaje  ó  el  cielo  que  las  cobija,  porque  la 
causa  de  esto  depende  de  los  diferentes  fondos  en  que  se  apoyan  y  en  su  re- 
poso extremado  por  el  completo  abrigo  con  que  estos  cayos  las  resguardan. 
Estos  fondos  son,  ó  de  una  roca  tgn  compacta  y  acantilada  que  no  tiene 
arena  ni  corales  á  sus  rápidos  escarpes  {accores),  ó  los  forman  grandes  ca- 
pas de  arena,  detritus  de  corales,  ó  tienen  obas  que  apenas  suben  á  la  su- 
perficie. Pues  en  el  primer  caso,  penetra  la  vista  grandes  profundidades 
hasta  su  fondo,  lo  que  no  puede  hacer  en  los  demás.  Respecto  al  agua 
que  estos  propios  cayos  en  si  contienen,  no  deja  de  ofrecer  extrañas  cir- 
cunstancias al  considerarlos  al  nivel  de  los  mares.  Unos,  como  Cayo  Fla- 
menco, la  tienen  muy  poco  salada,  y  otros  enteramente  dulce.  Humboldt 
nos  dice  sobre  esto,  que  ninguna  analagia  química  justifica  la  acción  que 
pudieran  ejercer  las  arenas  filtrando  el  agua  del  mar,  como  lo  han  creido 
los  marinos  de  Cuba,  los  habitantes  de  las  lagunas  de  Venecia  y  algunos 
fiisicos,  porque  estos  cayos  se  componen  de  rocas  y  no  de  arena,  y  sus  su- 
perficies son  demasiado  pequeñas  para  conceder  que  las  lluvias  puedan  re- 
unirse alH  en  un  mar  permanente.  Pero  se  explica,  admitiendo  que  estas 
aguas  vengan  de  la  costa  de  Cuba  y  aun  de  sus  montes,  por  una  presión  hi- 
drostática,  lo  que  probaria  una  prolongación  de  los  estratos  calizo  juráci- 
co  bajo  el  mar  y  la  superposición  de  los  corales  sobre  el  calizo,  con  lo  que  se 
explica  igualmente  el  que  en  la  bahía  del  Jaqua,  medió  grado  al  Este  de  los 
Jardinillos,  se  vea  salir  hirviendo  en  medio  del  mar  a  más  de  dos  leguas 
de  la  costa,  fuentes  de  agua  dulce,  de  las  que  se  aprovechan  las  embarca- 
ciones que  no  entran  en  el  puerto  de  Cienfuegos  y  los  manatíes  ó  lamanti- 
nos,  con  otros  cetáceos  hervivoros. 

En  Cayo  de  Piedras,  que  son  dos  escollos  reunidos  por  rompientes,  y 
en  donde  han  naufragado  tantos  buques  por  su  separación,  encontró  Hum- 
boldt en  su  medio  un  canal  de  agua  dulce,  á  pesar  de  sus  orillas  muy  es- 
carpadas por  el  lado  del  mar.  Estos  depósitos  de  agua  dulce  en  puertos, 
cayos  y  costas  crecen  y  menguan  con  las  mareas,  según  observa  el  Sr.  Pi- 
chardo,  admirando  su  profundidad  en  Majana,  Ciénaga  de  Zapata  y  otros 
puntos  que  nombra.  Estos  cayos  presentan,  por  último,  á  lo  lejos  poéticas 
bellezas  y  singulares  contrastes.  Llenos  de  vegetación  los  unos,  apare- 
ciendo como  tarros  de  verdor  que  sobre  el  mar  se  alzan;  áridos  y  are- 
nosos otros;  en  estos  últimos  se  calienta  tanto  su  superficie  con  los 
rayos  de  un  sol  tropical,  que  parece  ondean  como  un  líquido,  presentando 
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en  sus  reducidas  áreas  los  fenómenos  de  la  refracción  y  las  ilusiones  del 
mirage,  encanto  de  los  poetas  árabes  y  persas,  y  que  por  tan  dulces  se  tie- 
nen en  las  soledades  del  desierto.  No  seguiré  más  sobre  estos  cayos,  que 
presentan  grandes  peligros,  pero  q'ie  multiplican  también  ciertos  placeres 
de  óptica  v  de  perspectiva,  diciendo,  para  concluir,  que  su  número  es  tan- 
to, reuniendo  á  fos  adyacentes  á  las  costas  cubanas,  los  que  se  levantan 
dentro  de  sus  puertos,  que  su  conjunto  presenta  este  estado. 

COSTA    DEL    NOETE. 

Islas 5 

Islotes T^ 

Cayos  mayores 37 

ídem  menores 521 

Total.  ..; 570 

costa  del  sur. 

Islas 1 

Islotes 6 

Cayos  mayores 26 

ídem  menores 697 

Total 730 

Total  de  ambas  costas 1300 

Habiendo,  pues,  tantos  puntos  rocayosos,  tantos  bajos,  bancos,  placeles 
y  arrecifes  que  cercan  por  unas  partes  más  que  por  otras  á  la  dilatada  isla 
de  Guba,  todos  estos  accidentes  por  precisión  tienen  que  oprimir  y  cortar 
sus  aguas,  produciéndole  igualmente  porción  de  canales  y  canalizos,  mas 
principalmente  desde  la  Española  hasta  frente  á  la  Florida,  y  desde  Cayo 
Romano  hasta  Punta  de  Hicacos  en  su  costa  JN.;  como  desde  el  cabo  de 
Cruz  á  Punta  Gorda,  y  desde  la  cabeza  E.  de  los  Jardinillos  hasta  Punta 
Mangle  ó  de  Layána  en  la  del  S.  Estos  canales  aumentan  su  comunicación, 
pero  exigen  grandes  cuidados  para  su  reconocimiento,  cosa  ya  en  el  dia 
más  fácil  por  sus  multiplicados  faros  (1),  que  lo  era  antiguamente  por  la  au- 


(1)     En  Cayo  Lobo,  frente  á  Cayo  Confites,  ya  los  ingleses  tienen  un  fanal,  y  nos- 
otros á  más  del  de  la  Habana  que  es  giratorio  de  Fresnell  y  de  primer  orden,  con  lu^ 
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sencia  de  estas  salvadoras  luces,  sin  las  que  se  multiplicaban  los  naufragios 
en  parajes  tan  peligrosos  como  las  Múcaras,  frente  á  la  Punta  de  Malerni- 
llos  en  la  costa  N.,  Punta  de  Diamante,  Cayo  Lobo,  Confites  y  otros,  terror 
de  los  navegantes  hasta  hace  muy  pocos  años.  Pues  entre  estos  escollos  y 
bajos,  íigura  entre  sus  más  principales  canales,  el  Viejo,  cuyo  principio  re- 
conoció Colon  en  su  primer  viaje  y  por  el  que  bojeó  después  Ocampo  esta 
parte  de  la  isla.  Y  además  de  este  cuenta  en  la  propia  costa  otro  más  am- 
plio y  navegable  llamado,  Nuevo  de  Bahama  ó  de  Alaminos,  entre  la  Flori- 
da y  el  gran  banco  de  este  último  nombre,  cuyo  canal,  si  presenta  varios 
quebrados  en  sus  arrecifes  (1),  ofrece  también  fondeaderos  y  regulares  abri- 
gos para  los  vientos  de  brisa,  siendo  útiles  para  buques  de  poco  calado, 
y  aunque  en  sus  entradas  no  hay  ninguno  que  baje  de  tres  brazas  de 
agua,  sus  fondos  son  de  laja  con  algunas  capas  de  arena,  y  no  agarran 
bien  las  anclas.  A  estos  hay  que  agregar  el  de  Ocampo  que,  como  los  ante- 
riores, es  común  á  todas  las  naciones.  Después,  más  adyacentes  ya  á  la 
propia  isla,  están  los  del  Pargo  frente  á  la  boca  del  rio  de  la  Palma,  en  la 
costa  del  N.;  el  de  5oca  de  Marillánes,  principal  entrada  del  Puerto  de 
Sagüa  la  Grande:  como  son  sus  principales  estrechos,  el  de  Boca  de  las  Ca- 
ravelas  del  Príncipe  entre  la  isla  de  Cuajaba  y  la  península  del  Sabinal,  por 
donde  creen  muchos  que  entró  Colon  cuando  descubrió  esta  isla;  el  de 
Colon,  entre  el  cabo  de  Cruz  y  la  Jamaica,  distando  esta  última  del  prime- 
ro 25  leguas  marílimas:  el  de  Yucatán,  frente  al  cabo  de  San  Antonio,  dis- 
tante uno  de  otro  58;  y  el  Paso  de  Maisí,  entre  cuyo  cabo  y  el  de  San  Nico- 
lás de  Hayti  median  15,  con  otros  más  secundarios  para  la  propia  isla  y  para 
la  de  Pinos,  que  no  puedo  aqui  singularizar.  Muchas,  pues,  son  las  comu- 
nicaciones ó  caminos  marítimos  que  tiene  esta  isla  con  las  naciones  en  ge- 
neral y  con  las  demás  islas  de  su  Archipiélago  en  particular.  Pero  si  tan- 
tas le  ofrece  la  naturaleza,  con  razón  dice  el  Sr.  Pichardo  «que  la  mano 
»del  hombre  no  ha  llegado  todavía  sobre  sus  aguas,»  exceptuando  el  canal 
de  San  Mateo.  El  del  Sur  al  Norte  por  lo?  meridianos  de  la  Habana,  al  fin 


fija  y  grandes  resplandores  en  cada  medio  minuto,  visible  á  14  leguas  de  distancia, 
contamos  en  la  propia  isla,  el  de  Eoncali,  en  el  cabo  de  San  Antonio,  también  de  pri- 
mer orden;  otro  en  Cabo  Maisi,  otro  en  Cabo  Cruz,  otro  en  Punta  de  Maternillos  que 
vi  levantar;  y  otros  en  los  puertos  de  Cuba,  Cienf  uegos  y  Batabanó  con  la  linterna 
de  Cayo  Diana,  levantados  los  más  después  de  mi  salida  de  la  isla . 

(I)  Entre  estos  se  presenta  Cayo-Hueso  á  38  leguas  marítimas  de  la  Habana,  for- 
tificado tan  modernamente  por  los  Estados-Unidos,  que  al  pasar  por  su  frente  en  185G 
vi  estaban  levantando  sus  defensas. 
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fué  abandonado.  El  Cauto  continúa  cerrado,  y  en  la  península  de  Hicacos, 
por  no  «abrirse  un  canal  de  inedia  milla  en  su  istmo,  se  rodean  veinte»  (1). 

Isla  de  Pinos. 

Al  llegar  aquí,  y  habiendo  hablado  de  cuanto  rodea  ó  avecina  á  la  isla 
de  Cuba,  notable  seria  que  no  dijera  algo  de  la  mayor  de  Ta  islas  que  á  la 
gran  Antilla  se  acerca,  llamada  antiguamente  Evangelista  por  Colon,  y  hoy 
isla  de  Pinos.  Encuéntrase  situada  á  los  21"  2745"  y  los  20"  58'17"  de  la- 
titud boreal  y  76°  11' li"  y  76"  52'6"  de  longitud  occidental  de  Cádiz  en  la 
parte  más  profunda  del  arco  que  describe  esta  parte  de  la  costa  cubana  des- 
de Cabo  de  Cruz  hasta  el  de  Corrientes;  y  desde  su  descubrimiento,  olvidada 
ha  permanecido  hasta  nuestros  mismos  dias,  sin  merecer  de  la  administra- 
ción por  todo  este  tiempo  ni  una  mirada  para  su  fomento,  sin  duda  por  los 
muchos  reinos,  provincias  é  islas  que  por  entonces  teníamos,  para  pensar  en 
colonizar  y  fomentar  semejantes  migajas.  Y  eso  que  no  dista  de  Cuba  10  le- 
guas, ni  su  figura  poligonal  abarca  una  superficie  menor  de  117  leguas  y 
media,  ó  614  millas  y  tres  cuartos  cuadradas,  teniendo  su  parte  N.  94  le- 
guas y  la  del  S.  43  y  media,  bajo  la  forma  de  un  quitrín,  carruaje  provin- 
cial de  la  misma  Cuba.  Pero  en  1797  arribó  á  la  Habana  una  comisión  re- 
gia presidida  por  el  conde  de  Mompox,  y  desde  entonces  ya  se  pensó  en 
su  colonización,  estudiándola  al  efecto  el  capitán  de  fragata  Tirri  y  Lasi,  el 
que  propuso  su  conveniencia,  aunque  por  entonces  todo  se  quedó  sin  efec- 
to (2).  Mas  llega  á  Cuba  D.  Francisco  Dionisio  Vives  de  capitán  general  de 
la  misma,  y  éste  ya  volvió  á  comisionar  en  1824  para  que  la  reconociera 
con  igual  intento  al  Dr.  Lavadle,  y  de  sus  resultas,  en  1827,  examinado 
que  fué  este  proyecto  en  el  Consejo  de  Estado,  bajó  su  real  aprobación  con 
fecha  de  1.°  de  Agosto  de  1828,  formándose  en  su  consecuencia  el  primer 


(1)  Este  autor  dice  también  en  su  Geografía  al  hablar  en  contra  de  los  que  cri- 
tican el  número  de  tantos  canales  y  suciedad  de  las  costas  cubanas.  "iCuánto  hu- 
biera pagado  la  isla  por  aumentar  á  siis  limpias  cosías  ó  formar  artificialmente  en 
ellas  esos  canales  de  navegación  con  bocas  y  salidas  por  todas  partes,  en  cuyas  man- 
sas aguas  superabunda  la  mejor  pesca  y  resguarda  por  ese  antemural  defensivo  que 
los  cubre  y  hace  exclusivo  el  provecho?.,.,  '  ' 

(2)  El  conde  de  Riela  fué  verdaderamente  el  primero  que  pensó  colonizar  esta 
isla;  pero  con  su  retirada  á  España  en  1765,  no  tuvo  efecto  su  pensamiento,  si  bien 
ya  dejó  el  primer  capitán  de  partido  que  principió  á  representar  entre  aquellos  pesca- 
dores y  ganaderos  el  principio  de  autoridad,  habiéndose  repartido  los  últimos  estos 
terrenos  como  haciendas  de  crianza,  según  los  primitivos  tiempos. 
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plano  topográfico  de  su  población,  Reina  Amalia,  sobre  terrenos  cedidos 
con  este  objeto  por  el  regidor  D.  Andrés  Acosta,  repartiéndose  gratuita- 
mente sus  solares,  y  destinándose  para  sus  egidos  y  uso  procomunal,  diez 
caballerías.  Hoy  esta  población  llega  ya  á  1.300  almas,  y  su  capital  Nueva- 
Gerona  tendrá  unos  783  blancos,  371  libres  de  color  y  135  esclavos,  y  sin 
la  triste  insurrección  cubana  y  lo  poco  estable  de  la  política  española,  esta 
isla  habría  llegado  ya  en  su  fomento  á  un  gran  desarrollo  por  los  buenos  y 
varios  elementos  que  en  sí  encierra. 

Muy  cerca  estuve  yo  de  ella,  y  no  cesaba  de  contemplarla  desde  el  vapor 
de  guerra  El  Congreso,  á  la  caida  de  la  tarde  del  día  7  de  Enero  de  1647,  avi- 
vándome  aquellos  parajes  los  recuerdos  del  gran  Cortés,  que  ya  dejo  anota- 
dos, y  los  del  gran  Almirante,  que  la  descubrió,  y  en  la  que,  según  Urrulia. 
se  proveyó  de  leña.  Conservo  el  diario  marítimo  de  aquel  buque  por  copia 
que  debí  á  su  jefe,  y  en.esta  navegación  advertí  las  principales  observaciones 
que  sobre  los  cayos  de  Cuba  y  sus  diferentes  fondos  yaguas  acabo  de  hacer. 
Mas  para  dar  una  idea  de  la  profundidad  que  el  mar  alcanza  cerca  de  esta 
isla  de  Pinos,  copiaré  á  continuación  los  acaecimientos  pertenecientes  á  la 
singladura  del  6  al  7  de  la  indicada  fecha,  en  donde  se  anota  esta  circuns- 
tancia: «Dimos  principio  á  esta  singladura,  dice,  gobernando  al  rumbo  que 
«expresa  la  tabla  viento  N.  |  N.  E,  bonancible,  y  seguimos  hasta  la  anoclie- 
»cida  gobernando  á  los  rumbos  que  expresa  la  tabla  por  pasar  entre  los 
«cayos  de  San  Felipe  y  el  de  Dios,  y  entre  los  de  Indios  y  punta  de  Buena- 
»Vista,  con  la  que  estuvimos  E.  O,  á  la?  cinco  de  la  tarde:  á  las  cinco  y 
«tres  cuartos  se  marcó  Cabo  Francés  al  S.  35°  O.  Punta  de  Buena-"Vis- 
»ta  N.  ir  E.,  y  lo  más  S.  E  de  los  cayos  de  Indios  N.  86°  O.  (a)  que  nos 
»situó  en  latitud  N.  21"  44'4|)"  longitud  O.  76°  45'40",  gobernando  desde 
«dicha  hora  al  S.  4  S.  E.,  alas  seis  al  S.  O.,  alas  seis  y  cuarto  al  O.  ¿S.  0., 
»á  las  seis  y  media  al  0.  5.°  S.  y  á  las  siete  y  cuarto  al  O. 

«Anocheció  con  cielo  despejado,  horizontes  con  celageria  suelta,  ven- 
«tolinas  calmosas  del  4"  cuadrante,  mar  llana,  la  tierra  de  la  isla  de  Pinos 
»y  los  cayos  de  Indios  á  la  vista  y  regular  distancia,  y  sondando  ¡wrZ  ^,  4 
«y  i^  brazas  á  las  siete  y  media  por  no  haberse  encontrado  fondo  con  19  bra- 
•oms  de  sondaleza,  separó  la  máquÍ7ia,  y  sondó  con  'O  brazas  y  no  se  en- 
•ücontró  fondo,  por  lo  que  nos  pusimos  á  gobernar  al  S.  S.  O.;  á  las  ocho 
«gobernamos  al  S.  5°  E.;  á  las  ocho  y  media  se  dieron  los  foques  y  tm- 
»gle.*«  cang.";  á  las  nueve  gobernamos  al  S.  E.  y  á  las  once  y  media 
«al  E.  5°.N.  y  se  cargó  el  aparejo  por  no  portar.» 

Esta  isla,  como  vamos  á  ver  con  la  rapidez  que  el  plan  de  esta  obra 
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lo  permite,  ha  tenido  oculta  por  siglos  no  pocas  riquezas;  pero  ha  sido  más 
sensible  el  desconocer  para  las  dolencias  humanas  la  cualidad  especial  de  su 
clima  y  temperatura.  No  pueden  ser  éstas  más  blandas,  más  puras  y  deli- 
ciosas, y  desde  que  los  vapores  han  acortado  su  distancia  de  Cuba  y  han 
mejorado  el  viaje,  la  isla  de  Pinos  está  ya  recibiendo  de  la  Habana  y  de  los 
Estados-Unidos  naturalezas  débiles  ó^enfermas,  que  encuentran  en  este  pe- 
dazo de  tierra  el  bien  por  que  suspiraban,  y  de  desear  seria  que  el  capital  y 
el  espíritu  de  empresa  levantasen  en  su  suelo  un  gran  establecimiento  cor- 
respondiente al  siglo,  para  recibir  á  los  que  de  aquel  continente  necesita- 
ran sus  aires,  cual  la  isla  de  la  Madera  hace  ya  tiempo  que  ofrece  los  suyos 
;'i  los  físicos  gastados  y  á  los  tourístas  de  Europa. 

Esta  misma  frescura  de  la  de  Pinos  derrama  sobre  sus  vegas  y  valles 
una  influencia  propicia  para  el  cultivo  del  café,  de  la  caña  y  del  añil,  ofre- 
ciendo pastos  no  menos  sustanciosos  para  el  ganado  vacuno,  si  bien  este 
por  el  abandono  tal  vez  en  que  aquí  quedaran  sus  primitivos  sementales  en 
una  época  lejana,  es  pequeña  su  talla;  pero  la  compensa,  ofreciendo  una 
carne  más  sabrosa  que  la  general  del  ganado  de  Cuba. 

Sus  montes  no  pasan  en  altura,  según  la  geografía  del  Sr.  Poey,  de 
quinientas  cincuenta  varas  el  que  más,  apareciendo  aislados  y  algunos  en 
forma  cónica;  pero  distribuidos  con  tal  simetría,  según  otro  escritor,  que 
rara  vez  se  encuentran  así  en  grupos  orográficos.  Los  más  están  coronados 
de  pinos  y  otras  maderas  útiles  y  de  construcción,  singularizándose  por 
esta  circunstancia  el  de  la  Daguilla,  desde  cuya  cumbre  de  365  varas  so- 
bre el  nivel  del  mar,  se  descubre  toda  la  isla,  produciendo  la  especial  ma- 
dera cuyo  nombre  lleva.  No  es  menos  notable  el  cerro  de  la  Caoba,  pobla- 
do de  los  hermosos  árboles  de  esta  clase. 

A  los  montes  siguen  sierras  de  veneros  no  menos  productivos,  cuales 
son  la  de  los  Cristales,  en  cuya  falda  se  encuentran  mineros  ricos  de  ver- 
dadero cristal  de  roca,  y  las  de  Caballos  y  Casa^,  que  presentan  mármoles 
de  diversos  colores  y  hasta  el  estatuario,  ofreciendo  otras  los  indicios  de 
venas  metalúrgicas,  aunque  hasta  ahora  solóse  hayan  podido  comprobar  las 
de  hierro.  Y  á  estos  accidentes  siguen  otros  montes  de  roca  viva,  como  el 
Martillo  del  diablo,  peñasco  calizo  de  más^  de  24  varas  de  altura,  y  gran 
número  de  paredones,  picos  y  destrozos  de  grandes  masas  que  fueron 
llevadas  y  traídas,  y  como  en  Cuba,  sumidas  y  levantadas  por  catástrofes 
geológicas  que  hubieron  de  separarlas  del  cuerpo  general  de  está  última, 
cual  lo  comprueba  en  esta  de  Pinos  la  sierra  de  San  José,  cubierla.de  estos 
coniferos,  pero  que  han  crecido  entre  la  misma  lava  volcánica,  dando 
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lugar  á  ciertos  arroyos  minerales,  como  los  del  cerro  de  la  Natividad. 

Son  muchos  los  rios  que  la  atraviesan,  pero  sólotres  son  navegables:  las 
Nuevas,  Casas  y  Santa  Fé.  Tiene  también  varias  ensenadas,  puertos  y  surgi- 
deros; pero  el  mejor  de  los  segundos  es  el  nombrado  la  Rancherva,  en  el 
que  pueden  anclar  buques  de  todas  clases. 

En  el  promedio  de  esta  isla  hay  una  grande  ciénaga  que  forma  varias 
isletas  y  cayos  separados  por  canalizos,  sin  dejar  más  terreno  firme  que  una 
lengua  que  no  tendrá  á  veces  un  cuarto  de  legua  de  ancho;  pero  también 
ofrece  grandes  llanos  poblados  de  bosques  unos,  y  arenosos  otros,  y  sus 
tierras  en  general  una  especie  de  greda  de  colores  diversos,  y  una  arcilla 
á  cierta  profundidad,  capaz  de  cualquiera  aplicación  industrial. 

Sus  costas  son  bajas  y  pantanosas  á  trechos,  con  manglares;  á  trechos, 
rocallosas.  Pero  en  ellas  se  pesca  el  carey,  la  tortuga  y  los  manatíes,  pes- 
ca de  mucho  interés  para  la  subsistencia  y  la  industria,  y  en  sus  lagunas  se 
apresan  por  último  muchos  caimanes  y  cocodrilos. 

¿Y  cómo  España,  con  tantas  guerras  exteriores  en  los  dos  anteriores  si- 
glos, con  tantas  civiles  en  lo  que  llevamos  del  presente  y  estando  esta  isla  en 
medio  de  las  rutas  más  frecuentadas  por  el  maf  de  las  Antillas,  isla  que  reco- 
noció el  propio  almirante  Drake  con  su  escuadra  y  otros  que  han  hecho  en 
sus  playas  aguada  y  leña;  cómo  esta  isla  pudo  librarse  en  su  olvido  de  ser  to- 
mada por  otra  nación  extraña?  Arcanos  de  la  Providencia,  si  no  considerára- 
mos lo  próximo  que  está  el  gran  puerto  de  la  Habana  para  poder  sostener  la 
posición  que  hubieran  podido  tomar  de  la  misma.  Pero  la  admmistracion  es- 
pañola debe  ser  ya  más  previsora  y  cuidadosa  de  su  colonización,  de  su  se- 
guridad y  de  su  defensa,  ün  gobierno  especial  en  ella,  una  buena  ley  muni- 
cipal y  grandes  franquicias  para  su  fomento,  la  elevarian  á  reproducir  por  sí 
y  con  usura,  los  gastos  y  los  desvelos  de  su  mejor  administración  y  su 
mayor  fomento, 

Miguel  Rgdriguez-Ferrer. 
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DOCUMENTO  NUM.  I. 

Sobre  el  salto  ó  guinda  del  chorreón  de  Chiamá, 

En  la  imposibilidad  de  haber  ido  por  mí  mismo  á  reconocer  este  salto, 
oficié  al  señor  teniente  gobernador  de  la  jurisdicción  de  Bayamo  para  que 
éste  á  la  vez  lo  hiciese  á  la  autoridad  local  más  inmediata  á  dicho  punto,  con 
el  objeto  de  que  facilitase  sobre  esta  cascada  las  más  seguras  noticias.  De  sus 
resultas  el  señor  Teniente  gobernador  me  contesto  lo  siguiente. — «Tenencia 
de  gobierno  público  y  militar  de  Bayamo. — El  capitán  del  partido  de  Guisa 
en  oflcio  23  del  actual  me  dice  lo  que  sigue — Asociado  de  algunas  personas 
de  conocimientos  y  prácticos  en  el  terreno,  he  examinado  á  la  distancia 
que  permitió  su  fragosidad,  la  cascada  ó  chorreón  de  agua  que  se  precipita 
por  el  farallón  de  Guama,  y  contestando  á  los  particulares  que  sobre  este  oficio 
se  sirve  V.  S.  prevenirme  le  informe,  debo  manifestarle,  que  el  rio  que  forma 
se  llama  Arroyan  de  Guama  distando  de  esta  ciudad  el  punto  en  donde  em- 
pieza su  curso,  unas  siete  leguas,  y  siendo  la  altura  de  la  loma  quemada 
donde  nace,  de  diferentes  manantiales,  la  de  350,  á  400  varas  castellanas 
próximamente;  é  igual  su  caida  porque  la  hace  perpendicular,  desprendién- 
dose con  la  mayor  rapiaez  por  una  línea  que  forma  el  farallón  y  desde  su 
cúspide  que  es  una  laja  por  la  cual  representa  el  agua  un  cuerpo  como  de 
ocho  varas  castellanas .  — Es  cuanto  puedo  instruir  en  el  particular,  dejando 
con  esto  contestado  su  superior  oficio  fecha  14  del  que  rige. — Lo  que  tras- 
lado á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Bayamo  y  Marzo  29  de  1848. — Antonio  Marqués  y 
Donallo. — Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer,  ex-jefe  político  é  intendente  y 
Comisionado  por  el  gobierno  de  S.  M.  en  esta  isla.» 

DOCUMENTO  NUM.  II. 

En  la  Suma  de  Geografía  que  Enciso  imprimió  en  Sevilla  el  año  de  1519, 
tomo  3.0  pág.  595  se  encuentra  el  pasaje  siguiente.  Según  Navarrete,  dicho 
autor  es  contemporáneo  á  los  primeros  descubridores,  y  es  por  lo  tanto  muy 
curioso  su  relato  y  no  menos  interesante  la  naturalidad  de  su  forma,  refle- 
jándose en  ella  la  del  habla,  y  sobre  todo  el  espíritu  religioso,  aquel  gran 
sentimiento  de  la  época. 

«En  este  cabo  de  Cruz  hubo  un  cacique  que  se  baptizó  y  llamábase  el 

TOMO  XXIX.  6 
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» Comendador  y  pasando  por  aquella  tierra  un  navio,  quedóse  con  el  marí- 
»nero  mancebo  algo  malo,  y  después  que  sanó,  el  marmero,  puso  una  imagen 
»de  Santa  María  en  una  casa  pequeña  cabe  la  del  cacique  á  que  llaman 
»bohio  y  díjole  al  cacique  que  el  Dios  de  los  cristianos  era  Santa  María, 
»que  era  madre  de  Dios  y  que  era  aquella  su  figura  y  rezóle  el  Ave  María 
»al  cacique  y  á  algunos  otros,  y  hacia  al  cacique  que  llevase  cada  tarde  á 
» todos  los  indios  á  aquella  casa,  donde  tenia  la  figura  de  esta  Santa  María, 
»y  llamaban  la  iglesia,  y  el  cacique  y  los  indios  iban  cada  tarde  á  aquella 
»casa,  é  hincábanse  todos  de  rodillas  y  decían  todos  á  voces.  Señora  Santa 
»María,  sálvanos  y  ayúdanos,  y  decíales  el  marinero  cada  tarde  el  Ave 
»María  y  la  Salve,  y  todos  iban  á  aquella  oración  de  buena  gana.  E  como 
»los  otros  caciques  de  aquella  tierra  lo  supieron  amenazáronlo  porque  dejaba 
»á  su  ídolo  que  llamaban  Gemi,  y  sobre  esto  pelearon  muchas  veces;  iba  el 
»marinero  por  capitán,  y  aunque  eran  pocos  todavía  vencía  el  cristiano  ma- 
»rínero,  y  venido  tornaron  á  pelear  este  cacique  Comendador  y  los  otros  ca- 
»ciques  sobre  cual  era  mejor  el  Gemí  ó  Santa  María,  yjtodavia  vencía  el  Go- 
»mendador  que  decía  que  eramejor  Santa  María  y  decían  los  otros  caciques 
»que  no  hacia  el  Comendador  ni  los  suyos  la  guerra  sino  una  mujer  muy 
»termosa  vestida  toda  de  blanco  que  le  venia  á  ayudar  con  un  palo  que  los 
»mataba  á  todos  y  los  hacía  huir,  y  concertáronse  entre  ellos  enesta  mane- 
ara; que  los  caciques  tomasen  un  indio  de  los  del  Comendador,  y  lo  atasen 
»á  su  voluntad  como  ellos  quisiesen  y  que  el  Comendador  tomase  otro  indio 
>  de  los  otros  caciques,  y  que  lo  atasen  á  su  voluntad,  y  que  así  atados  los 
» dejasen  de  noche  en  un  prado  solos  y  que  sí  el  Gemí  era  mejor'que  no  San- 
»ta  María,  que  él  vernia  y  desataría  el  suyo,  y  que  si  Santa  María  era  mejor 
;^que;|no  el  Gemí,  que  ella  vernia  y  desataría  el  suyo  y  hecho  el  concierto  to- 
»maron  los  indios  y  atáronlos  como  es  dicho  y  echáronlos  en  un  prado  con 
»guardaspara  que  viesen  lo  que  se  hiciese,  y  á  media  noche  vino  el  Gemi  y 
»fuéá  desatar  el  suyo,  y  queriéndolo  desatar  llegó  Santa  María  vestida  toda  de 
wblanco  y  muy  fermosa  con  un  palo  en  la  mano  y  enparecíendo  ella  se  fué  hu- 
»yendoel  Gemi  y  ella  luego  tocó  con  el  palo  al  indio  del  Comendador  que  era 
»de  su  parte,  y  como  lo  tocó  fué  suelto  y  todas  las  ataduras  que  aquel  tenia 
»pasaron  al  otro  indio  del  Gemi  demás  de  las  que  tenia;  y  al  otro  día  como 
»las  guardias  y  los  que  habían  atado,  dijeron  lo  que  había  pasado  á  los  ca- 
»ciques  y  dijeron  que  no  podía  ser,  sino  que  había  engaño,  y  tornaron  á 
catarlos  otra  vez,  y  pasó  otro  tanto,  y  dijeron  lo  mismo  que  era  engaño,  y 
^después  volvieron  otra  vez  á  atarlos  y  pusiéronse  en  guarda  los  mismos 
*  caciques  y  vieron  otro  tanto  como  los  otros,  y  como  vieron  aquello  dijeron 
j>que  Santa  María  era  buen  cacique;  de  allí  adelante  asentaron  que  el  Go- 
»mendador  tuviese  á  Santa  María  por  cacique  y  que  los  otros  tomasen  la 
»que  ellos  mas  quisiesen  á  Santa  María  ó  al  Gemi  y  desde  allí  adelante  el 
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»Comendador  y  los  suyos  tuvieron  á  Santa  María  por  Gemí;  y  cada  tarde 
»¡ban  á  su  casa  á  dó  tenían  la  figura  á  hacer  oración  como  el  marinero  se 
»lo  habia  mostrado  y  después  vino  por  allí  una  nao  en  donde  venia  un 
»clérigo  y  díjoles  una  salve  cantada  y  baptizó  muchos  de  ellos  y  ellos  te- 
*níanle  puesto  en  la  casa  de  la  figura  de  Santa  Maria  de  comer  y  de  beber, 
»porque  así  lo  acostumbraban  poner  al  Gemi;  y  porque  Santa  María  nunca 
»comia,  maravillábanse  y  decían  que  su  Gemi  comía  de  lo  que  le  ponían;  y 
»el  clérigo  les  dijo  que  Santa  María  no  comía,  y  que  los  clérigos  lo  comían 
»por  ella  y  tomó  de  lo  que  tenían  puesto,  para  que  comiese  y  llevóselo  y 
»comíó  de  ello  y  los  indios  se  quejaron  de  ello  y  lo  quisieron  matar;  y  decían 
*que  era  malo  y  que  no  era  de  Santa  María  sino  del  Gemi  y  queriéndolo 
amatar;  yo  lo  vi  de  vista  porque  vernia  en  la  misma  nao  y  el  clérigo  era 
»natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda.  También  vi  que  á  cualquiera  cristia- 
»no  que  salía  á  tierra  le  tomaban  los  indios  y  le  hacían  sentar,  y  le  daban 
»de  comer  por  que  les  rezase  y  sino  querían  de  grado  hacíansela  decir  aun- 
»que  no  quería,  á  mí  mesmo  me  tomaron  y  yo  se  la  dije  muchas  veces  y 
»estube  con  ellos  tres  días.» 
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Uhomme-femme,  par  Al.  I>xjuks,fil8. 
L^komnie  et  la  femme, — ü'  hoynme  suzerain,    Ja 
femme  vassale,  par  Emile  de  Girardin  . 

El  proceso,  seguido  en  Francia  á  Mr.  Dubourg,  que  mató  á  su  mujer 
por  haberla  sorprendido  cometiendo  un  adulterio,  ha  sido  la  ocasión  para 
que  dos  célebres  escritores  traten  las  más  arduas  cuestiones,  referentes  a 
la  mujer,  al  matrimonio  y  á  la  familia.  El  éxito  de  los  folletos  de  Mr.  Al. 
Dumas  (hijo)  y  de  Mr.  Emile  de  Girardin  es  fabuloso,  habiendo  conseguido 
el  de  Mr.  Dumas  ser  reimpreso  treinta  y  dos  veces  y  llegando  el  de 
Mr.  Girardin  á  la  octava  edición.  No  es  posible  atribuir  semejante  éxito  á 
la  mera  curiosidad  de  los  lectores,  ni  tampoco  al  renombre  justamente 
conquistado  por  los  dos  publicistas,  autores  de  tales  folletos.  Queremos 
creer  que  la  causa  principal  de  la  gran  aceptación,  que  han  tenido  las  obras 
mencionadas,  es  debida  al  interés  profundo  y  á  las  respetables  afecciones 
que  tales  problemas  despiertan  siempre  en  todo  hombre  bien  sentido;  ver- 
dad es,  y  no  hay  para  qué  negarlo,  que  en  la  actualidad  corroen  las  entra- 
ñas de  la  sociedad  moderna  un  positivismo  tan  práctico  y  un  materialismo 
tan  utilitario,  que  no  parece  de  este  mundo  quien  se  atreve  á  entretener 
sus  ocios  con  ideas,  que  no  son  de  todo  punto  mundanales,  ni  á  intereses 
terrenos  pertinentes;  pero  también  es  indudable  que  el  fondo  bueno  del 
corazón  humano,  que  se  revela  aún  en  medio  de  estos  miasmas  corrupto- 
res, no  olvida  nunca  de  un  modo  completo  todos  aquellos  asuntos,  que 
claramente  muestran  el  aspecto  moral  y  la  faz  divina  de  la  vida.  Son  éxitos 
pasajeros,  son  momentos  fugaces  los  que  la  corriente  social  consagra  á  los 
intereses  más  permanentes  y  más  morales  de  la  vida;  pero  aquellos  y  estos 
son  otros  tantos  testimonios  que  importa  recoger  para  convencerse  de  que 
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jamás  la  conciencia  humana  permanece  sorda  á  la  voz  del  deber^  smo  que  á 
ella  responde  siempre  y  ante  ella  mantiene  toda  su  integridad.  Y  si  la  falta 
de  luces  ó  la  carencia  de  fuerzas  la  impiden  obedecer  en  la  vida  á  la  divina 
necesidad,  con  que  se  impone  el  deber,  todavía  en  trance  tan  duro  y  aún  en 
medio  de  la  ilegítima  dirección  de  nuestros  actos,  se  nos  hace  presente  la 
conciencia,  evoca  el  deber  é  impone  el  remordimiento  como  ley  necesaria 
y  como  prueba  evidente  de  los  eternos  impulsos  con  que  la  naturaleza  hu- 
mana aspira  á  conseguir  el  bien.  Sin  tal  convicción,  que  conforma  con  la 
idea  de  la  naturaleza  humana  y  que  se  comprueba  prácticamente,  habríamos 
de  explicarnos  todos  los  hechos  por  una  concepción  pesimista  de  la  vida. 

Impresionado  por  el  asesinato  cometido  por  Mr.  Dubourg,  publicó 
Mr.  Henri  d'Idevíll  en  el  periódico:  Le  Soir  un  articulo  que  encabezaba  de 
este  modo:  ¿Se  debe  matar  ó  perdonar  á  la  mujer  adúltera?  Resolvió  mon- 
sieurd'Ideville  la  cuestión,  decidiéndose  por  el  último  extremo  y  para  re- 
futar esta  solución  escribió  Mr.  Al.  Dumas  suya  célebre  folleto:  L'homme- 
femme;  á  su  vez  Mr.  Emile  de  Girardin  publicó  en  forma  de  carta  á  mon- 
sieur  Dumas  su  folleto:  L'homme  et  la  femme-L'homme  suzerain  et  la  fem- 
me  vassale.  Tratada  la  cuestión  por  estos  dos  grandes  escritores,  fué  nece- 
sario que  rebasara  los  límites  á  que  estaba  circunscrita  y  que  mostrara 
toda  la  complejidad  que  le  es  propia  y  que  no  podia  pasar  desapercibida  al 
buen  talento  de  los  contendientes.  Pertenecen,  en  efecto,  Dumas  y  Girar- 
din  á  estos  espíritus  privilegiados  que  tanto  abundan  en  la  vecina  repúbli- 
ca, cuya  facilidad  en  el  decir  y  rapidez  de  comprensión  encantan  y  seducen 
hasta  el  punto  de  lograr  identificar  con  todas  sus  ideas  al  que  por  primera 
vez  lee  sus  escritos. 

Ya  proceda  del  fácil  manejo  á  que  la  lengua  se  presta,  ya  se  origine 
del  estilo  agradable  que  usan,  ya  sea  causa  de  su  gran  cultura,  es  lo  cierto 
que  los  escritores  franceses  tratan  los  más  complejos  problemas  con  una 
facilidad  indescriptible  y  con  una  serenidad  admirable  como  si  para  ellos  no 
hubiera  obstáculo  alguno.  Unidas  todas  estas  circunstancias  con  su  genio 
y  poder  para  la  exposición  clara  de  las  ideas  hasta  en  sus  menores  detalles 
y  con  la  presentación  enragée  de  todas  sus  soluciones,  que  caminan  siem- 
pre de  uno  á  otro  extremo,  podremos  explicarnos  el  hecho  generalmente 
observado  en  toda  la  cultura  moderna  que  consiste  en  servir  la  Francia  de 
órgano  de  comunicación  de  las  ideas,  logrando  así  establecer  una  corriente 
homogénea  en  la  vida  espiritual  de  todos  los  pueblos  civilizados  y  consi- 
guiendo que  ninguno  permanezca  extraño  á  movimientos  y  direcciones  nue- 
vas que  en   el  pensamiento  se  señalan.  Misión  es  ésta  que  desempeña  eí 
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pueblo  francés  en  la  vida  científica  muy  semejante  á  la  que  desempeñó  á 
fmes  del  pasado  siglo  y  principios  del  presente  en  la  vida  política  y  social 
de  las  naciones  justamente  influidas  por  su  gigantesca  revolución.  Si  tal 
misión,  cuyo  mérito  es  innegable,  se  debe  á  la  posición  geográfica  de  la 
Francia  ó  al  carácter  genial  de  sus  hijos,  es  ya  otra  cuestión  que  puede  dar 
lugar  á  dudas;  pero  lo  que  es  preciso  confesar,  sopeña  de  ser  apasionados  y 
aún  ingratos,  es  el  inmenso  beneücio  que  han  recibido  y  aún  reciben  en  las 
esferas  mencionadas  todos  los  pueblos  cultos  del  genio  francés,  por  más  de 
un  concepto  respetable.     • 

Tienen  Dumas  y  Girardin  un  sentimiento  excesivamente  idealista,  que 
no  pueden  menos  de  manifestar  en  las  obras  ya  mencionadas.  No  trata  nin- 
guno de  los  dos  escritores  de  agotar  el  problema  y  la  infinidad  de  conse- 
cuencias que  respecto  á  la  mujer  y  al  matrimonio  pueden  señalarse;  pero 
aspiran  ambos,  en  una  admirable  síntesis,  á  recopilar  todos  los  datos  com- 
plejos que  sobre  el  asunto  les  proporcionan  de  consuno  su  delicada  obser- 
vación y  su  vasta  cultura,  haciendo  aplicaciones  más  ó  menos  aceptables  á 
todas  las  instituciones  fundamentales  de  la  sociedad.  Así  procuran  ambos 
no  plantear  la  cuestión  en  un  solo  aspecto,  no  examinar  el  matrimonio  como  • 
mera  institución  jurídica,  ni  considerar  exclusivamente  el  aspecto  moral  ó 
religioso  de  la  familia;  antes  bien,  se  esfuerzan,  ayudados  por  intuiciones 
poderosas,  en  reunir  compositivamente  todas  las  circunstancias  y  múlti- 
ples aplicaciones  que  el  problema  ofrece.  Para  ello  se  dirigen  á  la  concien- 
cia pública,  evocan  el  sentido  moral  y  hablan  guiados  por  todos  aquellos 
principios  que  son  de  una  evidencia  inmediata  y  que  constituyen  el  tesoro 
de  la  cultura  común.  Quizá  ésta  sea  la  causa  de  la  falta  de  exactitud  en 
muchas  de  sus  ideas;  tal  vez  por  esta  misma  razón  aparezcan  gratuitas  al  ■ 
gunas  de  sus  afirmaciones,  y  puede  ser,  por  último,  que  no  se  encuentre 
en  los  folletos  de  Dumas  y  de  Girardin  todo  el  enlace  sistemático  que  el 
pensamiento  requiere.  Pero  á  cambio  de  todas  estas  dificultades  que  dubi- 
tativamente señalamos,  puede  afirmarse  que  reporta  grandes  beneficios  la 
lectura  de  la  polémica  por  ellos  sostenida.  La  facilidad  seductora  con  que 
están  escritas  sus  obras,  la  santa  indignación  con  que  señalan  los  males  de 
la  situación  presente,  y  el  vivo  interés  que  muestran  por  todas  las  fases 
morales  de  la  vida  humana,  son  otras  tantas  condiciones  favorabilísimas 
para  que  cese  el  desacuerdo  existente  entre  el  pensamiento  y  la  vida,  lo 
cual  se  logra  unlversalizando  las  ideas,  trayendo  al  cultivo  de  ellas  el  mayor 
número  de  inteligencias  posibles  y  formando,  en  una  palabra,  sentido  y 
conciencia  §o})re  la  necesidad  que  existe  de  buscar  principios  mas  altos 
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para  todo  aquello  que  constituye- la  savia  de  la  vida  social.  Y  cuenta  que 
para  asentir  á  esta  afirmación  hay  que  hacer  caso  omiso  de  las  soluciones 
para  el  problema  concebidas;  basta  el  hecho  de  poner  simplemente  la 
cuestión  y  divulgar  los  inconvenientes  de  la  solución  actualmente  dada  á 
ella  para  que  estemos  en  camino  de  reformas  progresivas  y  en  vías  de  aban-, 
dono  de  preocupaciones  y  errores  viejos . 

Predomina  en  los  folletos  de  Mr.  Al.  Dumas  y  de  Mr.  E.  de  Girardin 
un  idealismo  que  podríamos  llamar  contradictorio.  A  través  de  sus  decla- 
maciones exageradamente  idealistas,  y  aún  en  medio  de  su  sensiblerie,  se 
descubre  en  sus  escritos  una  levadura  interna  de  materialismo,  que  es  de 
todo  punto  contradictoria  con  el  carácter  predominantemente  ideal  que  an- 
teriormente hemos  notado.  Esta  contradicción  es  muy  general  en  los  escri- 
tores franceses;  no  parece  sino  que  la  Enciclopedia  y  los  D'Holbach  y  Helve- 
tius  han  dejado  inficc'onadas  la  vida  espirítual  y  la  cultura  de  la  Francia  de  un 
virus  materialista,  tan  intensamente  pi-netrante,  que  de  él  no  se  libran  aún 
los  mismos  que  se  llaman  idealistas.  Leyendo  las  obras  de  Quinet,  nos  ve- 
mos arrastrados  por  sus  libres  especulaciones  y  nos  consideramos  poseídos 
de  un  idealismo  casi  fantástico  para  terminar  después  con  la  afirmación 
casi  fatalista  y  de  todo  punto  pertinente  al  materialismo  de  que  la  relación 
del  continente  con  la  vida  espiritual  de  los  pueblos  ha  sido  la  causa  princi- 
pal y  exclusivamente  determinante  de  la  aparición  de  los  dogmas  religio- 
sos (1).  No  puede  pasar  desapercibido  para  nadie  el  genio  naturalista  que 
inspira  los  escritos  de  Michelet:  si  en  todos  ellos  hallamos  bellezas  poéticas, 
producto  de  su  fantasía,  rasgos  ideales,  procedentes  de  sus  vastas  concep- 
ciones, y  una  evolución  casi  hegeliana  en  el  desarrollo  de  sus  pensamien- 
tos, en  ninguno  de  aquellos  falta  tampoco  alguna  conclusión   materialista. 

Este  mismo  carácter  se  observa  también  en  los  folletos  de  que  ya  hemos 
hecho  mención. 

Poseído  de  un  idealismo  sin  nombre  y  guiado  por  abstracciones  cuya 
aparente  belleza  seduce,  enaltece  Mr.  Al.  Dumas  el  prixtino  estado  de  la 
virginidad,  desconociendo  los  fines  más  altos  y  racionales  que  desempeña 
la  mujer  que  es  madre  y  afirmando  inspirado  por  una  ideaUdad  vaporosa: 
«que  el  contacto  del  hombre,  que  hace  perder  á  la  mujer  su  integridad,  su 
«unidad  de  cuerpo  y  alma,  perturbándola  en  sus  sentidos  y  modificándola 
«hasta  en  su  forma,  es  un  decaimiento  para  ella»  (2).  No  puede  imaginarse 


(1)  Edgar  Quinet,  (Euvres  completes.  Le  Oénie  dea  religions. 

(2)  Al.  Dumas,  L'homme-femme,  pág.  40, 
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un  idealismo  más  exclusivo  que  el  que  se  desprende  do  las  frases  que  he- 
mos trascrito:  si  algo  se  concluye  de  su  sentido  es  ciertamente  el  descono- 
miento  más  completo  de  la  vida  corporal  y  el  olvido  absoluto  de  las  favora- 
bles condiciones  que  á  la  vida  humana  presta.  Deificada  la  virginidad,  me- 
nospreciada la  maternidad  y  rechazada  la  procreación,  habla  el  asceta  no 
el  hombre  racional,  se  quiere  la  vida  monástica,  no  la  vida  humana,  se 
pretende  que  el  espiritu  avasalle  al  cuerpo,  que  la  idea  asesine  la  materia. 
Pero  como  quiera  que  el  idealismo  deDumas  es,  según  ya  hemos  dicho, 
contradictorio,  revela,  según  dejamos  indicado,  una  inficcion  fatal  de  mate- 
rialismo; al  lado  de  afirmaciones  tan  exclusivamente  espiritualistas  como 
las  que  hemos  citado,  se  encuentran  otras  enteramente  contradictorias  de 
aquellas.  No  le  basta  al  escritor  mencionado,  cuando  trata  de  explicar  el 
dogma  del  pecado  original,  señalar  como  causas  del  castigo  que  supone,  la 
•falla  y  el  orgullo  de  Eva,  sino  que  expresamente  afirma:  «que  el  dogma  del 
pecado  original  es  una  ley  fisiológica,  y  que  la  herencia  fisiológica,  comienza 
»con  el  nacimiento  de  Cain,  hijo  de  la  desobediencia  y  de  la  tentación»  (1). 
Y  si  estas  consideraciones  no  bastaran  para  hacer  notar  la  contradicción 
permanente  entre  el  exagerado  idealismo  ya  señalado  y  las  concepciones 
materialistas  del  pensamiento  de  Dumas,  seria  suficiente  para  ello  reparar 
en  su  noción  exclusivamente  utilitaria  del  derecho,  atender  á  la  negación 
que  hace  de  todo  carácter  moral  á  la  vida  jurídica,  ó  tener  en  cuéntala 
manera  que  tiene  de  resolver  todos  los  problemas  al  matrimonio  referentes, 
zanjando  todas  ó  la  mayor  parte  de  sus  dificultades  por  el  derecho  de  la 
fuerza.  Iguales  faltas  y  contradicciones  se  notan  en  el  folleto  de  Mr.  E.  de 
Girardin.  Después  de  aspirar  á  la  igualdad  del  sexo  por  la  del  hombre  y  la 
de  la  mujer,  y  de  presentarse  como  el  defensor  de  la  emancipación  de  ésta, 
haciendo  gala  de  hallarse  comprendido  entre  los  que  satíricamente  apellida 
Dumas  féministes,  concluye  por  abolir  la  paternidad,  que  es  incierta,  y  por 
limitar  el  ministerio  del  padre  á  concurrir  al  acto  material  de  la  cópula  y  á 
asegurar,  mediante  las  arras  ó  emolumentos  que  debe  dar  á  la  mujer,  la 
subsistencia  ó  educación  del  hijo  que  ha  de  nacer. 

río  se  crea  que,  por  lo  que  dejamos  dicho,  nos  consideramos  escusados 
deexponer  el  pensamiento  que  domina  y  el  desarrollo  que  éste  alcanza  en 
cada  una  de  las  producciones  de  los  dos  escritores  ya  mencionados;  por  el 
contrario,  vamos  á  ocuparnos  inmediatamente  de  la  exposición  y  crítica  de 
los  dos  folletos,  porque  aparte  del  respeto  que  toda  opinión  Ubremente  má- 


(1)    Al,  Dumsía, L'homme-fem'ine,  págs.  127  y  132. 
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nifestada  merece,  todavía  eslimamos  que  hay  algunas  provechosas  enseñan- 
zas que  recoger,  deducidas  lo  mismo  de  la  idea  principal  que  de  los  deta- 
lles que  han  tenido  presentes,  al  escribir  sus  folletos,  Dumas  y  Girardin. 

I. 

Comienza  Mr.  Al.  Dumas  su  folleto:  L'Hotnme-femme,  haciéndose  la 
misma  pregunta  que  sirvió  de  título  al  artículo  de  Mr.  d'Ideville;  ¿Se 
debo  malar  ó  perdonar  á  la  mujer  adúltera?  Afirma  enseguida  que,  desde 
hace  mucho  tiempo,  le  preocupa  esta  cuestión,  y  que  será  la  base  de  una 
obra  dramática,  que  piensa  escribir,  titulada:  La  femme  de  Claude.  Con  tal 
motivo  anticipa  la  solución  que  piensa  dar  al  problema,  pues  dice,  diri- 
giéndose al  articulista,  «os  anuncio  que  Claudio  y  yo  llegamos  á  conclusio- 
nes distintas  de  la  vuestra.  Franca  y  abiertamente  decidido  por  la  afirma- 
,tiva  de  la  primera  parte  de  la  pregunta,  se  dispone  Dumas  á  razonar  su 
decisión,  y  para  ello  procura  abordar  el  problema,  según  él  dice,  desde  lo 
más  alto  posible,  sin  desconocer  que  es  uno  de  los  más  graves  que  existen, 
lo  cual  le  obliga  á  llamar  á  la  mujer  la  terrible  y  encantadora  X  que  pre- 
ocupa constantemente  á  la  humanidad  colectiva  é  individual. 

Con  la  pretensión,  sin  duda,  de  llegar  á  establecer  racionalmente  las 
relaciones  que  deben  mediar  en  el  matrimonio,  comienza  Dumas  á  hacer 
un  estudio  de  la  mujer,  clasificándola  en  tres  órdenes.  El  primero  es  el  de 
las  vestales,  mujeres  del  templo  ó  vírgenes,  orden  superior  al  de  las  matro- 
nas, lo  cual  es  una  consecuencia  lógica  del  exclusivismo  espiritualista  de 
sus  creencias.  En  el  segundo  comprende  las  matronas,  esposas  ó  mujeres  del 
hogar,  que  coloca  en  el  centro  y  que  estima  como  el  término  medio  entre 
dos  extremos:  el  máximum  de  dignidad  y  el  máximum  de  indignidad.  Que 
no  puede  asentirse  á  tal  gerarquía,  formada  con  un  criterio  bien  estrecho, 
lo  dice  la  conciencia  pública,  lo  manifiesta  el  sentido  común  moral  de  to- 
dos los  pueblos,  intuitivamente  repulsivo  á  la  desestima  de  la  maternidad, 
porque  si  bien  es  verdad  que  inspira  respeto  profundo  y  tiene  belleza  poé- 
tica la  virginidad,  es  indudable  que  es  un  estado  preparatorio  para  otro 
superior.  Y  que  nada  valen  contra  esta  afirmación  las  declamaciones  más 
ascéticas  de  un  espiritualismo  que  penetra  cuando  más  en  el  entendimien- 
to lógico,  pero  nunca  en  el  corazón  ni  en  la  vida,  lo  prueba  bien  la  pérdida 
necesaria  de  todos  los  encantos  de  la  virginidad,  cuando  se  quiere  conver- 
tirlos en  estado  perpetuo  esclavizando  cruelmente  al  cuerpo,  destruyendo 
de  una  manera  prematura  la  savia  de  su  vida  y  haciendo  que  el  espíritu 
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ahogue  en  germen  los  más  nobles  impulsos  y  las  más  altas  afecciones  del 
corazón.  El  carácter  de  estado  transitorio,  que  tiene  siempre  la  virginidad, 
lo  reconoce  el  mismo  Dumas,  cuando  dice;  «La  naturaleza  y  la  sociedad  de 
» consuno  dicen  á  las  vírgenes,  al  llegar  á  cierta  edad,  que  es  diferente 
«según  las  latitudes,  que  deben  amar.»  Si  algo  significa  este  grito  interno  é 
ineludible  de  la  naturaleza,  si  algo  quiere  decir  esta  voz  unánime  que  el 
consentimiento  universal  de  los  pueblos  consagra,  es  ciertamente  que  el 
estado  de  la  virginidad  debe  ser  transitorio  por  imperfecto  y  debe  ser  la 
preparación  morigerada  y  racional  para  un  estado  más  perfecto,  más  com- 
plejo y  más  humano.  En  el  último  orden  coloca  las  cortesanas  ó  mujeres 
que  llama  de  calle,  que  ocupan  el  último  peldaño  de  esta  escala  social. 
Mr.  Girardin  que,  según  hemos  dicho,  escribió  su  folleto  L'homme  et  la 
femme  en  forma  de  carta  á  Mr.  Dumas,  critica  del  siguiente  modo  la  clasi- 
ficación por  éste  hecha:  «será  ingeniosa  esta  división,  pero  no  es  exacta, 
«porque  no  comprende  el  número  más  considerable  de  mujeres:  las  cam- 
r>pesinas,  que  viven  con  sus  abuelos  y  con  sus  padres,  y  más  tarde  con  sus 

«maridos  ocupadas  en  las  faenas  de  la  labor las  que  sólo  dan  á  sus 

«hijos  la  leche  de  su  seno.» 

Considerada  esta  clasificación,  en  relación  con  las  consecuencias,  que 
de  ella  deduce  Dumas,  puede  estimarse  como  superfina,  pues  que  para 
nada  la  aplica  á  la  solución,  que  más  tarde  ha  de  dar  al  problema.  Pero 
mirada  en  sí  misma,  no  es  exacta  dicha  clasificación,  ni  son  homogéneos 
los  miembros  de  ella,  porque  nada  tienen  que  ver  los  órdenes  de  la  virgen 
y  de  la  madre,  que  son  estados  que  se  corresponden,  periodos  que  se  suce- 
den el  uno  al  otro  y  etapas  correlativas  en  la  vida  de  la  mujer,  con  el  or- 
den de  las  cortesanas,  cuyo  origen  se  debe  á  imperfecciones  sociales,  cuya 
permanencia  acusa  un  mal,  si  duradero,  siempre  remediable. 

Si,  como  es  de  suponer,  pretendía  Dumas  que  precediera  á  la  enume- 
ración de  sus  soluciones  algún  principio  que  sirviera  para  determinar  el  or- 
den y  ley  racionales  del  matrimonio,  debia  haber  comenzado  por  estudiar 
la  oposición  sexual  de  la  humanidad,  debia  haber  seguido  examinando  Is 
naturaleza  física  y  moral  de  la  mujer,  debia  haber  continuado  deduciendo 
el  carácter  de  la  educación  que  ha  de  recibir  y  por  último  debia  haber  ter- 
minado diciendo  de  qué  modo  entiende  que  debe  organizarse  el  matrimo- 
nio, si  ha  de  corresponder  al  ideal  de  justicia,  que  es  el  desiderátum  de  to- 
das las  instituciones  sociales.  Todo  lo  demás  entendemos  que  es  divagar,  y 
creemos  que  es  dejar  el  problema  sin  precisión. 

No  sirviéndole  para  deducir  ulteriores  consecuencias  la  clasificación  he- 


DE    ACTUALIDAD.  91 

cha  de  los  distintos  órdenes  de  las  mujeres,  procura  Dumas  elevar  más  y 
más  la  consideración  y  examen  del  problema.  Ni  por  esto  le  tildamos,  ni 
creemos  que  se  salga  de  la  esfera  propia  de  su  asunto;  y  no  le  tildamos, 
porque  reconocemos  que  el  problema  es  sumamente  complejo,  que  su  es- 
fera es  muy  vasta,  su  solución  escabrosa  y  requiere  las  más  profundas  elu- 
cubraciones, unidas  á  la  mayor  riqueza  posible  de  detalles  y  á  la  más  de- 
licada y  amplia  observación.  Pero  lo  que  sí  tendremos  que  reprocharle  es 
el  abandono  á  que  entrega  estas  como  las  anteriores  afirmaciones,  sin  que 
de  ellas  infiera  todo  el  conjunto  de  apUcaciones  de  que  son  susceptibles. 
Tal  vez  esta  falta  de  enlace  en  sus  razonamientos  sea  debida  á  lo  gratuito 
de  sus  asertos;  quizá  esta  carencia  de  continuidad  lógica  entre  principios  y 
consecuencias  tenga  su  origen  en  el  poco  acierto  con  que  elige  los  prime- 
ros, y  en  la  imposibilidad,  tácitamente  por  él  reconocida,  de  deducir  de 
aquellos  las  segundas. 

Elevando,  pues,  el  examen  de  la  cuestión,  afirma  Dumas  que  las  dos 
manifestaciones  exteriores  de  Dios  son  la  forma  y  el  movimiento,  siendo 
el  representante  de  aquella  la  mujer,  y  de  éste  el  varón.  De  la  unión  de 
estas  dos  manifestaciones  nace  la  creación  perpetua.  La  lucha  entre  estos 
dos  elementos  es  casi  necesaria;  si  hay  después  de  ella  armonía  y  composi- 
ción, resulta  un  ser  providencialmente  combinado,  doble  y  uno,  total,  en 
una  palabra.  Pero  lo  general  es  la  lucha  entre  el  elemento  masculino  y  fe- 
menino, y,  según  afirma  Dumas,  es  vencido  el  hombre,  aunque  aparento- 
mente  sea  vencedor.  Todavía  el  autor  de  L'homme-feinme  cree  necesario 
insistir  en  las  afirmaciones  que  ya  ha  asentado,  y  para  ello  se  vale  de  una 
expresión  schemática,  diciendo  que  los  tres  lados  del  triángulo  eterno  están 
representados  por  Dios,  el  hombre  y  la  mujer,  de  cuya  mutua  inteligencia 
resultará  la  armonía  universal. 

Consignadas  las  anteriores  afirmaciones,  abandona  el  escritor  de  que 
nos  ocupamos  el  camino  que  ha  emprendido,  y  no  deduce  todas  las  conse- 
cuencias que  debiera.  Si  ha  llegado  tácitamente  á  reconocer  que  el  princi- 
pio de  la  contrariedad  de  los  sexos,  que  la  raíz  y  fuente  de  la  oposición  de 
los  elementos  masculino  y  femenino  está  en  Dios,  debía  declarar  que  tal 
contrariedad  ha  de  ser  permanente,  que  tal  oposición  necesita  ser  eterna; 
lo  cual  habría  de  servirle  de  base  para  asignar  á  cada  uno  de  los  dos  sexos 
el  ministerio  que  debe  desempeñar  en  la  vida.  De  otro  lado,  si  la  oposición 
y  contrariedad  á  la  unión  y  armonía  deben  estar  destinadas,  ocasión  favo- 
rable se  le  presentaba  para  consignarlo,  así  como  también  para  hacer  cons- 
tar la  igualdad  de  los  dos  sexos  en  dignidad  y  estima.  Entonces,  llevando 
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la  atención  al  estado  presente  y  recogiendo  los  datos  que  la  experiencia 
proporciona,  podrid  notar  si  las  imperfecciones  de  que  todos  se  quejan;  si 
las  llagas  sociales  que  á  la  superficie  aparecen,  y  que  en  el  fondo  impene- 
trable del  hogar  doméstico  perturban  su  santa  paz,  tienen  un  origen  per- 
manente, ó  son,  por  el  contrario,  hijas  de  la  perversión  de  nuestra  vida, 
una  vez  convencidos  de  que  la  discordia,  el  odio,  la  inqginia  y  la  lucha  de 
caracteres  nacen  de  la  viciosa  dirección  que  ellas  y  nosotros  traemos  á  la 
vida,  seria  lógico  plantear  la  cuestión  de  la  educación,  especialmente  de  la 
mujer,  y  examinar  el  fondo  de  una  serie  bien  compleja  de  ideas  que  jue- 
gan diariamente  en  todas  las  conversaciones.  De  esta  suerte  se  apreciarla 
fielmente  la  parte  de  verdad  que  haya  en  las  protestas  emancipadoras  de  la 
mujer,  y  se  desenmascararla  la  ridicula  pretensión  de  convertir  la  mujer  en 
hombre  por  el  olvido  de  su  verdadera  misión  y  por  la  ignorancia  de  la 
multitud  de  condiciones  físicas  y  morales  que  impiden  é  impedirán  siem- 
pre la  confusión  de  los  dos  sexos. 

Mayores  inconsecuencias  que  las  anteriormente  notadas  son  las  que  re- 
vela el  escrito  que  examinamos,  cuando,  después  de  haber  empleado  su 
autor  una  serie  bien  larga  de  páginas  para  señalar,  unas  veces  sarcástica- 
mente,  otras  con  chistes  y  ejemplos  clarísimos,  los  graves  males  é  innu- 
merables obstáculos  con  que  tropieza  la  tranquilidad  doméstica,  se  declara 
enemigo  de  toda  reforma,  proclama,  casi  sin  variación  ninguna,  el  mante- 
nimiento del  statu  quo,  y  se  burla  de  las  pretensiones  de  los  que  quieren 
educar  la  mujer,  inventando  para  cahficarlos  el  neo-logismo  de  féminis- 
íes. — Estamos  conformes  con  el  autor  del  folleto  L'homme-femme  cuando 
rechaza  la  emancipación  completa  de  la  mujer,  que  daria  necesariamente 
un  resultado  contraproducente,  pues  que  la  ansiada  armonía  entre  la  opo- 
sición de  los  dos  sexos  no  podría  llevarse  á  cabo.  Si  la  mujer  se  considera 
útil  para  legislar,  apta  para  mandar  ejércitos  y  cree  que  tiene  facultades 
para  guiar  las  locomotoras,  preciso  será  que  no  pare  el  ridículo  en  esto  y 
que  la  tergiversación  de  todas  las  leyes  físicas  y  morales  del  mundo  sea 
llevada  hasta  el  último  extremo;  necesario  será  que  el  sexo  fuerte  gaste  es- 
cotes y  cuide  de  la  lactancia  de  los  niños.  De  este  modo,  habremos  de  ter- 
minar reuniendo  las  dos  naturalezas  en  una  sola  y  formando  seres  herma- 
froditas,  que  concluyan  con  la  potencia  creadora  de  ambos  sexos.  Pero  no 
por  esto  podemos  conformar  con  la  defensa  casi  inexplicable  que  hace  Du- 
mas  del  estado  actual,  llegando  hasta  el  extremo  de  oponerse  á  la  más  mí- 
nima reforma,  negando  la  necesidad  de  que  la  mujer  obtenga  más  libertad 
ni  más  derechos  que  los  que  ya  tiene.  Asi  es  que,  después  de  innúmera- 
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bles  párrafos,  en  que  se  leen  mil  y  mil  críticas  magistralmente  hechas  por 
Dumas  del  vicioso  organismo  de  la  familia,  quien  quiera  hallar  lenitivos 
para  estos  males,  remedios  para  estas  imperfecciones,  se  encontrará  que  el 
único  que  aquél  propone  es  el  de  que  el  hombre,  como  ser  de  mediación, 
(le  iniciativa  y  de  movimiento,  inicie  á  la  mujer  en  lo  que  Dios  le  dice  y  le 
asocie  á  su  destino  eterno.  Sin  más  medios  para  evitar  las  catástrofes  con- 
yugales, y  oponiéndose  á  toda  reforma,  pertinente  al  organismo  de  la  fa- 
milia, se  declara  tácitamente  partidario  de  lo  existente  el  autor  del  folleto 
([ue  estamos  examinando. 

Pasando  de  los  medios  que  pudieran  prevenir  los  males  que  existen  en 
la  actual  organización  de  la  familia  (los  cuales,  como  dejamos  dicho,  son 
desechados  todos  por  Dumas)  á  aquellos  que  podrían  reparar  y  remediar 
estos  mismos  males,  reconoce  tácitamente  que  no  hay  ni  puede  haber  más 
que  el  divorcio. 

Apoyado  en  razones  enteramente  utilitarias,  afirma  Dumas  que  el  ma- 
trimonio reporta  más. ventajas  á  la  mujer  que  al  hombre,  lo  cual  le  sirve 
para  legitimar  la  necesidad  que,  según  él  existe,  de  que  el  hombre  se 
halle  provisto  de  multitud  de  derechos  preventivos,  propios  para  el  buen 
régimen  de  la  familia  y  que  son  en  realidad  la  garantía  exterior,  á  cuya 
sombra  tiraniza  el  hombre  á  la  mujer,  cuando  falta  en  el  matrimonio  la 
correspondencia  bienhechora  de  cariño  y  abnegación,  fuente  de  la  paz  y 
felicidad  domésticas.  Al  mismo  tiempo,  detiene  el  autor  del  folleto  su  aten, 
cion  en  los  distintos  efectos  que  produce  el  adulterio  del  hombre  y  de  la 
mujer,  considerando  con  razón  el  de  ésta  mucho  más  grave,  y  deduciendo 
de  su  mayor  gravedad  el  derecho  que  tiene  el  marido  para  matar  á  la  adúl- 
tera. Parece  increíble  que  después  de  haber  pensado  maduramente  este 
asunto,  crea  todavía  el  escritor  francés  preferible  al  divorcio  la  autorización 
tácita  y  la  garantía  implícita  prestadas  por  la  ley  al  asesino  de  la  adúltera. 
Se  considera  como  cosa  ridicula  que  un  Tribunal  pueda  sorprender  á  un 
seductor  en  camisa,  como  si  ésta  fuera  la  condición  ineludible  para  la  de- 
claración del  divorcio  y  no  se  estima  como  ignominioso  y  contrario  á  todo 
principio  moral  que  la  institución,  que  es  órgano  vivo  del  derecho  y  por  ta^ 
ministerio  reviste  la  sagrada  representación  de  la  ley,  consienta  y  aún 
apruebe  el  asesinato.  No  se  concibe  que  tal  solución  sea  preferible  al  di- 
vorcio ni  tal  nombre  merece  el  remedio  brutal  que  Dumas  imagina  para 
reparar  la  perturbación  que  pueda  causar  el  adulterio.  Si  el  asesinato  de  la 
adúltera  es  una  solución  que  tiene  partidarios,  y  que  los  tiene  lo  prueban 
la  impresión  que  ha  producido  y  el  éxito  que  ha  alcanzado  el  folleto 
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L'homme-fetnme,  es,  sin  duda  alguna,  porque  la  aceptan  como  un  último 
extremo  y  como  un  recurso  de  fuerza,  horrorizados  ante  las  profundas  raices 
que  el  vicio  tiene  en  la  sociedad  francesa  y  conmovidos  por  la  frecuencia 
con  que  se  comete  el  adulterio.  Llega  ésta  á  tal  extremo  que,  según  dice 
Girardin,  dentro  de  la  nación  francesa  forman  otra  nación  los  dos  millones 
ochocientos  mil  franceses,  que  son  reputados  como  hijos  ilegítimos  y  bas- 
tardos. Pero  aún  así  la  solución  es  inaceptable,  el  recurso  es  pobre  y  el  re- 
medio inútil;  porque  en  ninguna  cosa  se  reconoce  más  fácilmente  la  impo- 
tencia ó  ineficacia  del  imperio  violento  de  la  fuerza  que  en  la  vana  preten- 
sión de  reformar  de  un  modo  despótico  las  costumbres  del  mundo  moral. 
Menospreciado  el  sacrosanto  derecho  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  por  un 
asesinato  legal  y  escandalosamente  ultrajada  la  conciencia  pública  por  la 
impunidad  de  un  asesino,  que  más  que  su  honra  tal  vez  venga  su  amor 
propio  desengañado,  todavía  se  robustece  dicha  solución,  oponiendo  al  di- 
vorcio la  dificultad  que  ofrece  éste  ó  el  otro  principio  religioso,  como  si 
hubiera  religiosidad,  ni  bondad,  ni  justicia  en  negarse,  fundados  en  dis- 
linciones  ridíeulas,  á  remediar  tamaños  escándalos  mediante  el  divorcio  le- 
gal, que  anula  el  valor  de  una  institución,  que,  desde  luego^  está  invalidada 
por  el  adulterio. 

Para  proclamar  el  derecho  de  la  fuerza,  para  defender  la  arbitrariedad 
y  aceptar  la  impunidad  del  asesinato,  no  necesitaba  el  autor  de  L'homme- 
femme  haber  recurrido  á  examinar  los  puntos  que  expone  en  su  escrito:  le 
bastaba  haber  cantado  las  excelencias  de  la  actual  organización  de  la  fa- 
milia, era  suficiente  que  hubiera  comenzado  su  obra  con  el  distingo  in- 
genioso déla  unión  inseparable  de  las  almas  para  admitir,  si  acaso,  la  se- 
paración legal  de  los  cuerpos.  De  esta  suerte  habría  podido  terminar  Dumas 
su  trabajo  con  la  exposición  clara  de  su  sistema  que  se  reduce  á  considerar 
el  matrimonio  de  todo  punto  indisoluble,  porque  se  apoya  en  la  cópula  eterna 
de' dos  almas,  y  á  mandar  que  cuando  el  cuerpo  del  alma  femenina  se  se- 
pare del  de  la  masculina,  procure  ésta,  para  hacer  más  firme  y  estable  la 
unión,  asesinar  á  la  adúltera  en  la  esperanza  sin  duda  de  que  un  lazo  más 
firme  y  una  ceremonia  más  suntuosa  consagrarán  en  el  otro  mundo  la  unión 
mística  é  indisoluble  del  asesino  con  su  víctima.  Ya  que  otra  cosa  no,  se 
conseguiría  así  el  pago  y  remuneración  de  los  beneficios  y  atentas  abnega- 
ciones que  el  primero  prodigó  á  la  segunda. 

Tiene  tal  solución,  tanto  de  trágico  como  de  cómico,  sin  que  valga  de 
paliativo  para  su  legitimidad  la  preocupación  social  hoy  generalmente  rei- 
nante (y  de  la  cual  tal  vez  todos  estamos  poseídos  por  la  indisolubilidad  de 
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lazo  conyugal),  que  consiste  en  estimarnos  con  honra  y  dignos  del  aprecio 
de  las  gentes  hasta  el  momento  y  hora  en  que  la  mujer  se  vea  seducida  por 
una  nueva  serpiente  tentadora.  Nadie  se  atreverá  á  defender  tal  preocupa- 
ción como  racional,  nadie  querrá  escudarse  con  semejante  argumento  para 
defender  el  asesinato  de  la  adúltera  como  preferible  al  divorcio. 

Vergüenza  de  la  civilización,  resto  de  barbarie  y  escarnio  del  derecho, 
.son  y  serán  siempre  los  artículos  del  Código  penal,  que  amparen  abierta  ó 
solapadamente  la  impunidad  del  asesino  de  la  adúltera.  Es  verdad  que  de 
esta  suerte  queda  á  salvo  el  principio  déla  indisolubilidad  del  matrimonio, 
no  se  rompe  el  lazo  místico  de  los  cónyuges  ni  se  contradice  el  espíritu  de 
la  Iglesia;  y  ante  tales  consideraciones,  ¿qué  valor  tienen  todos  los  demás 
inconvenientes  que  puedan  acontecer?  Nos  basta  con  que  el  Código  esté 
conforme  con  el  espíritu  caritativo  de  ciertas  gentes,  aún  cuando  para  ello 
la  ley  tenga  que  tolerar  el  asesinato. 

Vuelve  Dumas  de  nuevo  á  consideraciones  de  carácter  general,  y  trata 
de  explicar  la  creación  según  las  narraciones  bíblicas.  La  interpretación  que 
da  al  sentido  del  Génesis  es  casi  natural  y  materialista,  y  no  sabemos  hasta 
qué  punto  pueda  hallarse  conforme  con  la  que  defiende  y  sanciona  la  Igle- 
sia; pero  estos  son  asuntos  qu«  arreglará  el  escritor  francés  con  sus  direc- 
tores espirituales,  y  en  los  cuales  ni  podemos  ni  queremos  tener  interven* 
cion  de  ningún  género.  Lo  que  nos  interesa  es  notar  las  deducciones  que 
infiere  de  la  exposición  de  las  narraciones  bíblicas.  Considera,  según  ya 
hemos  dicho,  el  pecado  original  como  una  herencia  fisiológica,  y  esta  creen- 
cia le  sirve  luego  para  afirmar  que  la  mujer  ha  seducido  al  hombre,  obli- 
gándole á  que  la  haga  madre,  desde  cuyo  momento  ésta  sohcitada  por  la 
animalidad  de  sus  entrañas,  por  la  idealidad  de  su  corazón  y  por  la  curio- 
sidad de  su  espíritu  se  remonta  hasta  su  Dios,  suprime  el  intermediario  (el 
hombre)  hasta  el  nuevo  llamamiento  de  su  naturaleza  y  se  declara  superior 
al  hombre,  que  es  siervo  de  las  sensaciones  que  la  mujer  le  proporciona. 
Para  exponer  la  génesis  fatal,  que  sirve  para  la  procreación  de  los  anima- 
les, é  igualar  la  mujer  con  la  hembra  de  éstos,  no  se  necesitaba  haber 
traído  á  colación  la  Biblia;  así  como  tampoco  era  preciso  rodear  de  ciertas 
consideraciones  místicas  y  religiosas  lo  que  en  el  fondo  no  es  sino  el  menos- 
precio de  los  más  caros  sentimientos  del  corazón  humano.  De  todo  lo 
que  deja  expuesto,  infiere  Dumas  que  el  hombre  necesita  reconquistar 
el  Edén  perdido  por  la  mujer,  á  cuyo  fin  ha  sido  elegida  María  para 
dar  á  luz  este  Salvador  indispensable.  Aún  en  la  exposición  de  to- 
dos estos    dogmas  rehgiosos,  se  conoce  bien  la   intención  que    mueve 
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ja  pluma   de  Dumas  y  el  pensamiento   que  domina  sus  concepciones, 
que  se  reducen  á  proclamar  la  completa  subordinación  de  la  mujer  al 
hombre  por  una  superioridad,  quizá  de  origen,  el  derecho  que  tiene  á 
mantener  por  la  fuerza  á  la  mujer  en  esta  subordinación,   y  el  carácter  de 
mero  auxiliar  que  aquella  debe  tener.  Sentadas  tales  premisas,  habrá  de 
concluirse  recomendando  el  asesinato  de  la  mujer  cuando  falte  al  ser  supe- 
rior, al  hombre.  Así  notamos  que  lo  que  más  le  encanta  á  Dumas  en  la 
vida  de  Jesús,  es  ia  frase,  en  el  fondo  despreciativa,  que  dirige  á  su  madre: 
«Mujer,  ¿qué  hay  de  común  entre  tú  y  yo?  Mi  hora  no  ha  llegado  aún;»  y 
al  consignar  que  Maria  responde  á  esta  frase  altanera  recomendando  á  los 
demás  que  sigan  las  instrucciones  de  su  hijo,  explica  el  suceso  Dumas  del 
siguiente  modo:  «Significa  esta  frase  que  desde  la  venida  á  la  tierra  de  Je  - 
»sús,  principio  de  todas  las  cosas,  deben  volver  á  entrar  éstas  en  el  orden 
«eterno  que  Dios  ha  fijado,  y  que  el  hombre  ha  desconocido  y  violado, 
«por  escuchar  la  voz  de  la  primera  mujer.»  De  forma  que  resulta  de  esta 
nueva  manifestación  divina  el  predominio  exclusivo  del   hombre  sobre  la 
mujer,  porque  ésta  no  debe  influir  sobre  el  ánimo  del  hombre  en  este  nue- 
vo edén,  en  el  cual  es  él  el  único  para  apreciar  la  oportunidad  de  su  acción 
y  para  aprovechar  el  auxilio  de  su  subordinada.   El  desconocimiento  de  la 
igualdad  de  los   sexos  queda  establecido  de  una  manera  expresa  y  ter- 
minante, según  el  sentido   exclusivamente  espiritualista  de  la  redención, 
así  como  también  queda  afirmado  el  privilegio  y  absorción   de  la  vida,  y 
aun  de  lo  divino,  por  parte  del  hombre,  según  se  deduce  de  las  frases  mis- 
mas del  escritor  francés.  Dice  éste:  «El  hombre  no  escuchará  más  que  á 
"Dios;  la  mujer  no  escuchará  más  que  al  hombre;  éste  procede  de  su  pa- 
))dre,  que  es  Dios,  y  es  el  mediador  en  la  vida,  para  lo  cual  le  sirve  de 
«simple  ayuda  la  mujer.»  Con  este  menosprecio  de  la  mujer,  representante 
de  los  derechos  de  la  naturaleza,  y  con  este  espirituaUsmo,  que  desconoce 
el  sagrado  ministerio  que  á  aquella  le  corresponde  en  la  vida,  ni  nos  extra- 
ña que  haya  habido  un  Concilio  que  ponga  en  tela  de  juicio  la  naturaleza 
espiritual  de  la  mujer,  ni  nos  sorprenden  las  consecuencias  que  deduce 
Dumas  respecto  al  elemento  femenino,  circunscribiéndole  á  ser  simple- 
mente auxiliar  de  la  obra  del  hombre,  y  negándole,  porque  con  él  no  co- 
munica, los  beneficios  que  Dios  dispensa  en  la  tierra. 

Con  tales  creencias,  cuyo  carácter  piadoso  nos  atrevemos  á  poner  en 
duda,  y  con  tales  conclusiones,  cuyo  espíritu  caritativo  no  percibe  nuestro 
corazón,  llega  á  enseñorearse  el  hombre  de  la  tierra,  del  destino  humano, 
del  cielo  y  de  Dios,  diciendo  con  Dumas:  «Tengo  un  Señor,  que  es  Dios: 
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«un  dominio,  que  es  la  tierra;  poseo  un  medio,  que  es  el  trabajo;  \m  fin, 
•  que  es  el  bien;  tengo  una  promesa,  que  e.i  el  cielo;  un  hermano,  qiio  es  d 
r hombre;  poseo  un  auxiliar,  que  es  la  mujer. — Adelante.» 

Llegando  á  la  exposición  do  sus  soluciones,  que  han  de  revelar  el  mis- 
mo espíritu  de  intransigencia  con  la  mujer  que  ya  muestra  en  sus  paráfra- 
sis respecto  á  la  redención,  dice  Dumas  que  si  tuviera  un  hijo  le  hablaria  al 
llegar  á  los  veinte  años  del  siguiente  modo:  «Ya  que  conoces  tus  relaciones' 
»con  el  Creador  y  la  criatura,  y  tienes  el  sentido  de  tu  mediación  terrestre, 
>  ¿te  sentirás  quizá  con  fuerza  suficiente  para    decir  á  la   mujer  que  nada 
» tiene  de  común  contigo,  y  alcanzarás  el  valor  necesario  para   consagrarte 
"únicamente  al  amor  de  las  cosas  ciernas,  Dios,  la  raturaleza,  la  ciencia,  el 
larte?  Si  así  sucede,  el  problema  está  resuelto  y  yo  de  ello  me  congratulo.» 
De  modo  que  prefiere  Dumas  el  celibato  como  estado  más  perfecto  y  sólo 
admite  el  matrimonio  con  aquella   reserva  ascética   y  aniinatural  de  que 
habla  San  Pablo  cuando  dice  que  vale  más  casarse  que  quemarse.  Sea,  pues, 
franco  el  escritor  francés  y  llegue  á  confesar  que  el  matrimonio  es  un  mal; 
que  estoy  no  otra  cosa  se  deduce  de  la  lectura  del  folleto  L'homme-femme, 
donde  en  realidad  no  admite  la  posibilidad  de  aquél  sino  como   el  extremo 
peor  y  que  menos  satisfacción  le  causa  de  los  dos  en   que  se  encierra   su 
disyunción.  En  tal  sentido  sigue  Mr.  Dumas  la  educación  de  su  hijo  dicien- 
do: Poro  si  el  exceso  de  tu  vida  requiere  extenderse  en  otra  forma  que  la 
tuya,  si  crees  poder  conciliar  el  amor  con  tu  misión  de  hombre,  no  lo  Ini^- 
qiíes  nada  más  que  en  el  matrimonio;  cásale  é  inicio  lealmente  á  tu  nnijfr 
en  tu  destino.  Y  si  á  pesar  de  todas  lus  precauciones  has  sido  engañado  por 
apariencias,  si  has  asociado  á  tu  vida  una  criatura  indigna,  si  no'quericndo 
escucharte  ni  como  esposo,  ni- como  padre,  ni  como  amigo,  se  marcha  con 
el  primer  advenedizo  para  llamar  á  la  vida  otros   seres  que  continúen  su 
raza  maldita  en  esta  vida,  declárate  personalmente  en  nombre  de  Dios  el 
juez  y  el  ejecutor  de  esta  criatura.  No  es  mujer,  no  está,  en  la  concepción 
divina,  es  puramente  animal,  es  la  mona  del  país  de  Nod,  es  la  hembra  de 
Cain,í)Ja/a/a. 

Con  razón  afirma  Mr.  Girardin  que  ha  debido  sorprender  á  todos  los  lec- 
tores del  folleto  de  Mr.  Dumas  que  habiendo  éste  afirmado  que  es  preferible 
admitir  el  divorcio  en  la  ley  á  consentir  el  asesinato  en  las  costumbres  (I), 
no  haya  concluido  su  hbro,  pidiendo  el  restablecimiento  del  divorcio.  Es,  en 
efecto,  inexplicable,  que  alli  donde  los  lectores  esperaban  encontrar  este" 
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consejo  de  un  padre  á  su  hijo — no  le  cases  hasta  que  se  establezca  el  divorcio 
— hayan  encontrado  este  otro — que  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  cu- 
yos peligros  te  he  mostrado  y  descrito,  no  sean  un  obstáculo  que  te  deten- 
ga, cásate.  Esperándolos  lectores  una  solución,  se  han  encontrado  con  un 
sermón.  ¡Y  qué  sermón!  Un  sermón  que  después  de  haber  comenzado  por 
este  exordio — es  necesario  que  conformen  los  tres  lados  del  triángulo:  Dios 
omnipotente,  el  hombre  mediador  y  la  mujer  auxiliar — concluye  con  esta 
palabra:  mátala. 

Urbano  González  Serrano. 

(La  contlnuncton  fn  el  núnuro  próximo. ) 


LOS  PROYECTOS 

T)E  HACIENDA 

DEL     SEÑOR     RUIZ     GÓMEZ 


Al  fin  van  á  ser  aprobados  los  proyectos  financieros  del  Sr.Ruiz  Gómez. 
La  mayoría,  después  de  significativas  resistencias,  los  deja  pasar  con  la  re- 
signación que  el  desahuciado  enfermo  traga  la  amarga  pócima  decretada  por 
el  doctor.  El  mismo  presidente  del  Consejo,  después  de  vacilar  largos  dias, 
después  de  haber  casi  abandonado  un  momento  á  su  ministro  de  Hacienda, 
al  resolverse  al  fin  á  cubrirle  con  su  égida,  adoptanto  sus  proyectos  y  hacien  • 
do  su  admisión  cuestión  de  viaje  á  Tablada,  no  encuentra  en  su  abono  más 
que  la  terrible  razón  de  no  haber  otros  y  haberse  de  optar  fatalmente  entro 
ellos  y  la  bancarota  definitira  y  ruidosa,  que  tolerada  y  latente  hace  ya 
tiempo  que  por  desgracia  existe. 

Nadie  se  atreve  á  decir  que  los  proyectos  son  buenos:  lo  que  se  dice  es 
que  son  los  ímicos;  que  no  hay  otro  medio  de  conjurar  la  tormenta:  y  como 
esto  se  repite  de  mil  maneras;  y  como  esto  y  solo  esto  es  lo  que  en  defini- 
tiva ha  hecho  bajar  la  cabeza  á  los  diputados  y  los  ha  sometido  con  solem- 
ne silencio  á  prometer  su  malcontento  apoyo,  yo  que  tengo  una  persuasión 
contraria,  sólidamente  formada  en  el  estudio  que  me  ha  obligado  á  hacer  do 
la  cuestión  el  alto  puesto  que  ocupé  en  la  administración  cerca  de  los  dos 
ministros  de  Hacienda  que  han  precedido  al  actual,  me  creo  obligado  á  de- 
cir al  país  en  este  escrito  toda  la  verdad  tal  cual  la  entiendo,  asegurando 
que  lejos  de  ser  único  el  medio  propuesto  para  salir  del  trance  en  que 
el  Tesoro  se  encuentra,  había  y  aun  hay  otro  más  eficaz,  más  fácil,  más 
espedito,  qu3  no  exigía  privilegios  más  ó  menos  explícitos,  ni  daba  prefe-. 
renrias,  ni  se  prestaba  á  censuras, 
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Y  comienzo  por  decir  que,  conociendo  personal  é  intimamente  al  minis- 
tro actual,  tengo  la  mejor  opinión  de  sus  cualidades  intelectuales  y  de  sus 
rectos  deseos:  y  adrede  no  menciono  la  probidad;  que  su  honra  no  necesita 
patentes  de  nadie:  y  yo  me  indigno  cuando  veo  el  infame  rumbo  que  lo- 
man hoy  los  partidos,  atacando  todas  las  honras,  y  suponiendo  siempre 
motivos  aviesos  á  lo  que  puede  y  debe  tener  natural  explicación  en  la  fali- 
bilidad humana. 

x\  esa  falibilidad  atribuyo  yo  los  errores  que  voy  á  combatir;  y  puesto 
que  tan  falible  soy  yo  como  otro  cualquiera,  bien  podria  suceder  después 
de  todo,  que  yo  fuera  el  engañado,  en  cuyo  caso  baria  una  obra  de  caridad 
el  que  me  sacara  de  mi  error. 

Con  estas  salvedades,  entro  desde  luego  en  materia. 


Dos  puntos  voy  á  tratar:  el  primero  es  el  presupuesto,  y  el  segundo  la 
ley  de  creación  del  Banco  hipotecario,  relacionada  con  el  empréstito. — Del 
proyecto  de  reducción  de  los  intereses  de  la  Deuda,  ¿qué  he  de  decir?  ¡Se  pa- 
rece tanto  al  del  Sr,  Camacho,  mi  digno  jefe! 


Ei  presupuesto  del  Sr.  Ruiz  Gómez  es  el  del  Sr.  Camacho,  con  sólo  dos 
modificaciones  importantes;  la  una  casi  de  forma,  hija  de  la  tenacidad  con 
que,  en  un  detalle,  se  empeña  el  partido  progresista,  que  ha  faltado  á  to- 
das sus  promesas  revolucionarias,  en  sostener  la  que  hizo  de  suprimir  los 
consumos:  la  otra,  de  fondo,  hija  de  la  aversión  al  clero,  que  conduce  al 
gobierno  á  proponer  la  impolítica  y  anticonstitucional  medida  de  suprimir 
su  presupuesto  en  los  generales  del  Estado. 

El  presupuesto  de  gastos  es  idóiilico,  y  al  leerle  me  preguntaba  yo:  ¿y 
aquellas  promesas  de  economías?  ¿Y  aquel  presupuesto  naluralmente  nive- 
lado? ¿Y  aquel  presupuesto  que  se  hizo  en  virtud  de  una  autorización,  que 
se  publicó  en  la  Gaceta  y  que  alabó  El  Imparcial,  y  ha  sido,  durante  la  corta 
dominación  conservadora  la  bandera  económica  radical?  ¡Triste  desengaño! 
Pero  los  llevan  y  producen  tan  á  menudo  los  radicales,  que  no  es  cosa  de 
alborotarse  por  uno  más  ó  uno  menos. 

El  partido  de  las  economías  es  el  dictado  hacendista  que  se  ha  arrogado 
el  partido  radical  en  mil  maneras;  los  periódicos  sus  órganos  han  anunciado 
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á  los  pueblos  el  advenimiento  del  gobierno  barato ¡Cómo  se  habrán 

quedado  los  incautos  al  leer  en  el  preámbulo  del  proyecto  este  párrafo  pre- 
paratorio: «El  gobierno  acepta  en  conjunto  el  presupuesto  de  gastos  tal 
«como  lo  calculaba  su  antecesor,  y  de  esta  manera  nadie  podrá  decir  que 
> atenuamos  ó  disfrazamos  las  obligaciones  del  Estado  para  ocultar  la  ver- 
»dad  de  las  cosas.  Apreciados  los  gastos  por  dos  grandes  partidos  políticos, 
»no  es  ya  posible  disputar  sobre  los  detalles.»  Y  poco  más  allá  esta  valero- 
sa declaración  final:  «Engañar  á  los  pueblos  haciéndoles  esparar  grandes 
«reducciones  en  los  gastos,  dada  la  organización  modesta  de  los  servicios, 
Bseria  un  gravísimo  error. » 

Así  lo  hemos  creído  siempre  los  conservadores,  y  por  eso  nos  han  ata- 
cado los  radicales  (no  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  que  siempre  ha  opinado  como  nos- 
otros en  este  punto),  y  si  ahora  el  ministro  publica  su  opinión  y  la  hace  adop- 
tar, los  radicales  cantan  la  más  vulgar  palinodia  imaginable.  Y  por  eso  mismo 
ninguno  de  los  periódicos  del  partido  da  á  sus  sentimientos  financieros  esa 
espansion  de  triunfo  á  que  son  tan  aficionados;  y  por  eso  los  diputados  no- 
veles que  en  el  horuelo  de  su  lugar  habrían  anunciado  á  sus  electores 
grandes  reducciones  en  los  despilfarros  administrativos  y  grandes  rebajas 
en  los  tributos,  diciendo  mil  pestes  de  los  picaros  conservadores,  se  en- 
cuentran hoy  mohínos  y  cabizbajos,  comprometidos  á  votar  un  presupues- 
to conservador  y  -presintiendo  los  sarcasmos  de  los  bachilleres  del  lugar 
cuando  vuelvan  á  reunirse  en  el  susodicho  horuelo! 

Pero  á  pesar  de  ledo,  podrá  hacerse  notar  que  entre  las  cifras  del  pre- 
supuesto de  gastos  del  Sr.  Gamacho  y  la  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  hay  una  im- 
portante diferencia.  Y  yo  que  escribo  precisamente  para  decir  la  verdad,  me 
apresuro  á  presentar  aquí  las  dos  frente  á  frente  y  á  compararlas  y  anali- 
zarlas, porque  las  oficinas  han  incurrido  en  materiales  errores  tratándose 
dé  las  cifras  del  presupuesto  del  Sr.  Gamacho,  errores  que  ente  todo  es  ne- 
cesario corregir  para  apreciar  con  exactitud  las  bajas  que  se  calculan. 

Dice  el  ministro  en  su  preámbulo:  «El  presupuesto  presentado  á  las  Cor- 
»les  anteriores  importaba  GG2  millones  de  péselas.  Pero  se  proponía  como 
» medio  de  saldar  el  Tesoro,  una  nueva  emisión  de  bonos  por  400  millones  de 
«pesetas  (es  un  error  sin  duda  de  imprenta;  solo  se  proponían  100  millo- 
»ues  de  pesetas)  y  un  anticipo  forzoso  de  las  contribuciones  directas  en  las 
«cuotas  altas,  que  importaba  66  millones  de  pesetas.  Hay  pues,  que  au- 
gmentar á  aquella  suma  de  gastos: 


102  LOS  l'RÜYECTOS   DE   HACIENDA 


Millones 
de  pe-ietas. 


La  creación  de  bonos  suponía  un  aumenlo  del  presupuesto  de  in- 
tereses y  amortización  de 11 

Intereses  y  amortización  del  empréstito  forzoso  amortizable  en 
cinco  años 11 

Intereses  para  los  valores  conque  se  pagaba  la  tercera  parte  de  los 
intereses  de  la  Deuda o 

Valores  para  continuar  las  obras  públicas 4 


Total 37 

i>El  presupuesto  no  comprendía  créditos  para  estas  obligaciones:  pero  te- 
«niéndolas  en  cuenta  como  es  justo,  aquel  presupuesto  se  elevaba  á  690 
«millones.» 

Y  yo  digo,  antes  de  afirmar  que  en  el  presupuesto  del  Sr.  Caraacho  se 
liabia  cometido  el  inexplicable  error  de  dejar  sin  crédito  todos  esos  servi- 
cios que  se  enumeran,  ¿no  habría  sido  prudente  y  justo  estudiarlo  con  es- 
crupulosidad y  penetrar  en  sus  cifras  y  compararlas  con  las  explicaciones 
de  los  preámbulos?  Pues  si  eso  hubieran  hecho  las  personas  encargadas 
de  semejantes  detalles  (porque  yo  que  he  servido,  sé  que  el  ministro  no 
puede  descender  á  ellos),  se  habrían  ahorrado  de  hacerte  firmar  palma- 
rias equivocaciones. 

Así  empezando  por  los  intereses  del  nuevo  papel  con  que  se  proponía 
pagar  la  tercera  parte  rebajada  á  los  de  la  Deuda,  habrían  visto  que  están 
lomados  en  cuenta  en  el  proyecto  de  ley  de  aquella  rebaja  (véase  el  cuadro 
(jue  le  acompaña,  pág,  189  del  cuaderno  en  que  se  publicaron  lodos  los 
proyectos):  y  como  el  Sr.  Camacho  los  descontaba  allí  de  la  rebaja  que  lo 
producía  la  reducción  de  intereses,  no  había  de  aumentarlos  en  su  presu- 
puesto, porque  esto  habría  sido  tomarlos  dos  veces  en  cuenta,  produciendo 
doble  efecto.  Primera  partida  tachada. 

Y  lo  mismo  lo  va  á  ser  la  de  17  millones  que  se  cuentan  para  los  inte- 
reses y  amortización  del  5  por  100  del  empréstito  forzoso  sobre  las  contri- 
buciones directas,  pues  en  el  art.  10  del  proyecto  correspondiente,  puede 
verse  claramente  que  la  amortización  no  había  de  comenzar  hasta  el  año 
próximo  venidero  de  1875-74. 

Quedan  los  intereses  de  este  anticipo,  los  de  la  emisión  de  acciones  de 
carreteras  y  los  intereses  y  amortización  de  la  nueva  emisión  de  bonos, 
todo  lo  cual  se  imputaba  á  la  partida  de  100  millones  de  reales  que  se  des- 
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tinaban  á  intereses  de  la  Deuda  flotante;  porque  como  los  de  ésta  habían  de 
rebajarse  á  medida  que  aquellos  recursos  se  aplicaran  á  su  extinción,  era  evi- 
dente que  con  el  crédito  abierto  habia  suficiente  para  todas  aquellas  atencio- 
nes. Y  lo  confirma  más  y  más  el  estado  del  movimiento  que  ha  tenido  la  Deuda 
flotante  en  el  año  económico  de  1870-71  (véase  la  pág.  108  del  citado  cua- 
derno), en  el  cual  el  director  del  Tesoro  certifica  que  los  intereses  abonados 
por  ese  concepto  ascendieron  á  14.700.000  pesetas:  y  como  el  Sr.  Cama- 
cho  ponía  22.500.000  pesetas,  és  visto  con  cuanta  holgura  podia  el  Tesoro 
moverse  dentro  de  esta  última  cifra. 

Ha  sido,  pues,  un  error  palmario  añadir  á  los  662  miflones  que  impor- 
taba el  presupuesto  de  gastos  presentado  á  las  Cortes  en  11  de  Mayo  últi- 
mo, los  37  millones  que  se  dicen  en  el  preámbulo  del  proyecto,  y  por  con- 
siguiente, la  comparación  debió  hacerse,  y  yo  voy  á  hacerla  entre  aquella 
primera  cifra  y  la  que  se  establece  en  el  proyecto. 

A  este  fin  copio,  del  original  del  Sr.  Camacho,  las  cifras  del  grupo  titu- 
lado obligaciones  generales  del  Estado;  y  tengo 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL   ESTADO. 

Sección  l.^"  Casa  real 7.500.000 

»       2^  Cuerpos  colegisladores 929.636-25 

»       '¿.'^  Deuda  pública 304.616.957 

»       4.a  Cargas  de  justicia 3.279.416-22 

»       5.a  Clases  pasivas 40.610.346 


356.936.355-47 


Copio  ahora  las  del  mismo  grupo  en  el  proyecto  del  gobierno  actual,  y 
tengo: 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

Sección  I.''  Casa  real ' 7.500.000 

»       2.a  Cuerpos  colegisladores 929. 636-25 

»       3.a  Deuda  pública 233.376.591 

»       4.a  Cargas  de  justicia. 422.824-22 

»       5.a  Clases  pasivas 40.610.346 

Se  agregan  para  hacer  posible  la  comparación,  los  82  mi- 
llones rebajados  en  el  capítulo  de  la  Deuda 8Í. 000. 000 

rm2}orte  total 364.839.397-47 


101  LOS    l'UUVüCTOS    UH   HAClKNl.iA 

Para  hacer  !a  cüiii[)ardeion  empiezo  por  adverlii  (pie  el  actual  ministro 
en  su  presupuesto,  rebaja  de  antemano  el  tercio  en  que  se  promete  reducir 
kts  intereses  de  la  Deuda;  y  el  Sr.  Camaclio  no  le  rebajó,  porque  supuso  con 
nizon  que  las  Cortes  podrían  muy  bien  aprobar  lo  uno  y  rechazar  lo  otro: 
r\  ministro  hoy  ha  dado  por  supuesto  que  se  lo  aprobarán  lodo:  el  mi- 
nistro conservador  aparece  más  dependiente  de  la  voluntad  de  las  Cortes 
ipie  el  radical.  De  consiguiente,  os  necesario  añadir  al  presupuesto  de  este 
la  cantidad  rebatida,  ó  sean  82  millones  de  pesetas,  con  lo  cual  el  pre- 
í*npuesto  del  Sr.  Ruiz  Gómez  ascenderá  á  361  millones  y  pico;  es  decir,  á 
ocho  millones  mcis  que  el  del  Sr.  Camacho. 

Esta  es  la  verdad:  la  verdad  sin  tergiversación  posible:  el  presupuesto 
del  Sr.  Ruiz  Gómez  en  la  sección  de  obligaciones  generales  del  Estado,  es 
más  alto  que  el  del  Sr.  Camacho.  Y  eso  que  se  reduce  á  7  y  medio  millones 
rl  crédito  para  intereses  de  la  Deuda  ilutante,  crédito  que  anuncio  con  plena 
(;crteza  que  ha  de  ser  excedido;  y  que  cree  tener  bastante  con  27  y  medio 
jnillones  para  los  intereses  de  la  emisión  de  consolidado,  y  que  no  se  han 
incluido  (porque  no  nos  lo  dicen  sus  exposiciones  ni  he  visto  el  detalle  del 
proyecto)  los  intereses  de  la  emisión  de  acciones  de  carreteras,  ni  se  habla 
una  palabra  de  los  intereses  para  los  billetes  hipotecarios  que  se  trata  de 
crear  y  se  re])aja  la  partida  para  intereses  y  amortización  de  las  bonos,  á 
pesar  de  que  en  la  ley  del  Banco  hipotecario  aparece  la  posibilidad  de  que 
entren  en  circulación. 

No  es,  pues,  el  nuevo  presupuesto  en  esta  primera  parte  más  reducido 
que  el  del  Sr.  Camacho,  ni  más  claro,  ni  es  más  exacto,  ni  más  previsor:  la 
comparación  que  aparece  entre  ambos  en  la  página  954  de  la  Gacela,  está 
completamente  equivocada  y  es  sensible  que  se  funden  razonamientos,  y 
que  algún  periódico  haya  cantado  las  glorias  de  los  presupuestos  radicales 
í'undándoscen  simples  errores  de  sumas  y  restas. 

II. 

Procedo  á  examinar  los  gastos  del  otro  grupo  que  lleva  el  epígrafe  de 
«Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales. « 

En  éste  se  han  lomado  las  cifras  con  exactitud:  efectivamente,  asciende 
.1  305  millones  lo  presupuesto  por  el  Sr.  Camacho,  y  como  solo  suma  276 
lo  pedido  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  resulla  una  baja  de  29  millones.  La  cifra 
tiene  cierta  imporiancia  si  efectivamente  representara  un  descargo  real  del 
ciKllril.Hivoüie:  ¡(crn  por(l('S,ur."M;i  nn  c<  nsi:    d*'  esos    29  millones,  los  22 
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corresponden  al  presupuesto  del  clero,  y  con  esto  está  dicho  todo.  Contra 
lo  que  la  conveniencia  aconseja,  y  la  Constitución  ordena,^  y  la  justicia  re- 
clama, se  excluye  al  clero  del  presupuesto  del  Estado  y  se  encomienda  su 
manutención  á  las  municipalidades:  por  este  procedimiento  podria  hacerse 
una  gran  reducción  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  obligando  á  cada  provin- 
cia á  mantener  su  cupo  de  soldados  y  su  guardia  civil;  pero  ¿qué  alivio  re- 
cibiría por  ello  el  contribuyente? 

No  podemo3  aquí  entrar  en  más  hondas  consideraciones  sobre  este 
punto;  bástanos  hacer  observar  que  si  de  los  29  millones  rebajados  se  des- 
cuentan los  22  del  clero,  que  han  de  pagar  de  todos  modos  los  pueblos,  y 
los  dos  que  exigia  la  recaudación  de  los  nuevos  impuestos,  la  rebaja 
queda  reducida  á  cinco  millones,  cifra  tan  insignificante  que  el  más  novel 
hacendista  sabe  que  puede  hacerse  en  cualquier  presupuesto  y  que  no  in- 
Uuycni  poco  ni  mucho  en  sus  finales  liquidaciones:  porque  claro  es  que 
dentro  de  un  presupuesto  de  600  millones  hay  irremediables  oscilaciones, 
en  más  y  en  menos,  que  pueden  y  suelen  hacer,  y  siempre  hacen,  variar  en 
algunos  millones  las  previsiones  de  los  ministros. 

De  modo,  que  en  resumen,  el  presupuesto  del  gobierno  actual  es  el  del 
Sr.  Camaoho,  millón  arriba,  millón  abajo;  y  en  tal  supuesto, '_así  como  este 
ministro  dijo  sencilla  y  modestamente  lo  que  tomaba  de  sus  antecesores, 
purecia  natural  y  justo  que  ahora  también  se  hubiera  comenzado  por  decir 
sencilla  y  modestamente  lo  mismo,  en  vez  de  intentar  probar  que  se  hacia 
nn  presupuesto  más  reducido  y  exacto,  asegurando  con  manifiesto  error 
de  la  comparación  general  que  se  hace  una  baja  de  02  millones  de  pesetas 
pág.  934  de  la  Gaceta). 

III. 

Del  presupuesto  de  ingresos  habremos  de  hablar  brevemente;  á  548 
millones  ascendía  el  del  Sr.  Camacho;  á  545  asciende  el  del  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, y  con  ser  aquel  un  poco  más  alto  todavía,  era  su  cifra  más  segura  que 
las  de  éste. 

La  diferencia  capital  entre  ambos  consiste  en  que  el  Sr.  Camacho  pro- 
ponía el  restablecimiento  de  los  consumos  bajo  una  forma  que  corregía  los 
males  que  hacían  odioso  el  tributo;  y  el  Sr.  Ruiz  Gómez  propone  que  ce- 
diéndose á  los  municipios  la  facultad  de  imponer  el  consumo,  contribuyan 
ellos  á  los  gastos  del  Estado  con  una  cantidad  que  se  Tija  en  el  15  por  100 
de  sus  presupuestos,  lo  cual  sencilla  y  Ijanarncnte  equivale  á  hacer  general 
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y  forzoso  para  todos  los  pueblos  el  encabezamiento  por  un  tanto  alzado  que 
las  antiguas  leyes  de  consumos  sólo  bacian  obligatorio  á  ciertas  pobla- 
ciones. En  el  presupuesto  del  Sr.  Camacho  habia  alguna  base  que  tendia  al 
mismo  fln,  y  por  consiguiente,  como  rigorosamente  bablando,  los  consumos 
se  restablecen  ó  bajo  la  forma  directa  que  lo  hacia  el  Sr.  Camacho,  ó  bajo 
la  forma  más  disimulada  que  lo  hace  el  Sr.  Ruiz  Gómez;  y  como  lo  esencial 
os  que  se  ha  reconocido  por  éste  la  necesidad  de  una  nueva  y  fuerte  im- 
posición que  aquel  estableció,  no  seré  yo  quien  me  empeñe  en  discutir  un 
detalle  que  caso  necesario  y  sin  dificultad  alguna  por  mi  parte  votaría. 

En  la  sección  de  contribuciones  directas,  se  observa  el  aumento  de  un 
millón  en  el  capitulo  titulado  «diversos,»  aumento  procedente  del  que  se 
oupone  que  tendrán  los  derechos  por  concesión  de  títulos,  honores  y  con- 
decoraciones: no  merece  discutirse. 

En  la  sección  de  contribuciones  transitorias  hay  variaciones  que  nos 
parecen  aceptables;  pero  como  todas  esas  contribuciones  son  un  sacrificio 
violento  que  se  exige  al  pais,  la  verdad  es  que  ninguna  de  ellas  resiste  la 
más  superficial  de  las  críticas  económicas:  son  pretestos  más  ó  menos  es- 
peciosos y  hábiles  de  sacar  lo  que  se  necesita,  lo  cual  está  sancionado  por 
ejemplos  de  todos  los  tiempos  y  últimamente  por  el  de  les  Estados-Uni- 
dos, acabada  la  guerra  separatista  y  por  el  de  Francia  en  estos  momentos 
mismos. 

En  la  sección  de  impuestos  indirectos  se  observa  una  importante  adi- 
ción: la  del  restablecimiento  del  derecho  de  consumos  que  pagaban  los 
artículos  coloniales  según  una  ley  del  tiempo  del  Sr.  Salaverría,  que  fué 
derogada  por  el  Gobierno  provisional. 

Supuesto  el  restablecimiento  general  del  impuesto  de  consumos,  esta 
medida  es  aceptable  y  el  Sr.  Camacho  la  iba  á  proponer  á  la  comisión  de 
presupuestos;  pero  tal  como  se  ha  presentado  hoy,  es  incompleta. 

En  primer  lugar,  imponiéndose  sólo  en  los  puertos,  exime  del  derecho 
de  consumos  á  los  azúcares  de  producción  nacional;  lo  cual  equivale  á  au  • 
mentar  la  protección  que  estos  tienen  ó  sea  á  variar  el  arancel  de  Aduanas. 
Por  eso  el  Sr.  Camacho  habia  hablado  con  los  productores  del  país  y  estos 
estaban  conformes  en  pagar  en  sus  fábricas  la  cantidad  prudencial  que  se 
crevera  equivalente.  Y  como  no  era  posible  hacer  lo  mismo  con  los  trigos, 
no  los  incluía  en  este  cuadro  el  Sr.  Camacho,  ni  creemos  que  deben  in- 
cluirse. 

En  segundo  lugar,  si  se  imponen  los  derechos  que  dice  el  presupuesto, 
á  los  artículos  que  enumera  al  llegar  á  nuestros  puertos,  y  no  se  les  exclu- 


DEL   SE.NOK   UUIZ    GÓMEZ.  lOT 

Yc  de  los  imponibles  al  llegar  á  las  poblaciones,  resultarán  dichos  géneros 
recargados  con  dos  derechos  de  consumos,  y  no  se  logrará  el  objeto  que 
se  propuso  la  disposición  del  Sr.  Salaverría  que  fué  facilitar  su  circulación 
y  la  recaudación  del  impuesto. 

De  modo  que  la  medida,  tal  como  viene  propuesta,  tiene  tres  defectos: 
alterar  el  arancel  en  lo  relativo  á  azúcares  y  trigos;  favorecer  al  productor 
uicional  de  los  mismos  dos  artículos  en  perjuicio  del  comerciante,  y  dejar 
á  todos  los  incluidos  en  la  tarifa  sujetos  al  impuesto  municipal  de  consu- 
mo, después  de  haberlos  gravado  en  su  introducción  á  título  del  misrno  con- 
sumo. Corregidos  estos  defectos,  la  medida  es  excelente. 

En  la  sección  de  servicios  explotados  por  la  administración,  la  única 
variación  que  se  nota  es  el  aumento  que  se  supone  en  la  renta  de  tabacos. 
Medio  fácil  es  éste  de  subir  la  cifra  de  los  ingresos:  el  Sr.  Camacho  lo  re- 
husó en  todo  su  presupuesto:  quiso  que  sucediera  con  sus  cálculos  en  el 
de  1872  á  73  lo  que,  según  confesión  del  gobierno  actual,  ha  sucedido  en 
los  que  hacia  sobre  el  producto  de  las  rentas  en  el  año  que  entonces  iba 
corriendo:  los  resultados  han  excedido  á  las  previsiones:  se  ha  recaudado 
más  de  lo  que  se  computó;  de  este  modo  es  como  conviene  equivocarse. 
Hasta  ahora  siempre  se  habia  recaudado  menos  de  lo  que  se  calculaba,  y  á 
ese  mismo  riesgo  se  expone  el  Sr.  Ruiz  Gómez  entregándose  á  las  halagüe- 
ñas esperanzas  de  obtener  en  tabacos  50  millones  más  de  lo  que  suponía  su 
circunspecto  predecesor.  Quiera  Dios  que  los  cálculos  salgan  bien;  pero 
con  tanto  faccioso  en  Cataluña  y  con  tantos  temores  de  alteraciones  de  or- 
den público,  y  con  los  carabineros  siempre  concentrados,  y  con  las  costas 
y  fronteras  abandonadas,  y  con  el  principio  de  autoridad  como  Dios  es 
servido,  pocas  esperanzas  de  prósperas  recaudaciones  deben  concebirse  ni 
pueden  realizarse. 

Todo  lo  demás  del  presupuesto  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  es  exactamente 
igual  al  del  Sr.  Camacho. 

Al  terminar  esta  breve  comparación  entre  los  dos  presupuestos,  no 
podemos  menos  de  hacer  notar  que  el  tiempo,  que  siempre  se  encarga  de 
dar  en  delinitiva  razón  á  quien  la  tiene,  ha  empezado  á  dársela  ya  al  señor 
Camacho;  y  que  ha  de  venir  un  día  en  se  que  reconozca  y  se  aprecie  todo 
el  mérito  de  la  iniciativa  con  que  proyectó,  y  del  asiduo  trabajo  con  que 
examinó  hasta  los  menores  detalles  de  su  proyectos,  cuyos  cálculos  y  cuyas 
ideas  capitales  han  servido  de  basa  á  su  sucesor  y  habrán  de  servir  á 
cuantos  vengan  en  su  seguimiento. 
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IV. 


El  medio  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  proyecta  para  reducir  la  deuda  ílotante, 
coiitíiste  en  hacer  una  emisión  de  Deuda  consolidada  bastante  á  producir 
1.000  millones  de  reales  efectivos,  y  en  destinar  al  mismo  objeto  la  mitad 
de  la  emisión  que  intenta  hacer  de  billetes  hipotecarios.  Asi  obten- 
drá 1.600  millones  de  reales.  Dice  que  ha  recurrido  á  este  medio  porque 
era  insuficiente  el  proyectado  por  su  antecesor,  (4  cual  consistía  en  aprove- 
char los  bonos  existentes,  en  emitir  una  segunda  serie  de  los  mismos  por 
valor  de  100  millones  de  pesetas,  y  en  pedir  á  los  contribuyentes  de 
cuotas  altas  un  anticipo  de  66  millones:  los  tres  medios  reunidos  producían 
solamente  1.000  y  pico  de  millones;  1.000  millones  en  números  redondos. 

El  Sr.  Camacho  sabia  perfectamente  que  con  1.000  millones  no  saldaba 
el  Tesoro:  pero  sabia  también  que  para  sacar  más  dinero  era  preciso  acudir 
á  la  emisión  de  Deuda  consolidada  y  esto  lo  crcia  inconveniente  en  los 
momentos  en  que  la  reducción  de  sus  intereses  debia  lógicamente  influir 
en  el  descenso  de  su  precio.  Calculó,  pues,  que  con  los  1.000  millones  podría 
cubrir  la  totalidad  de  los  débitos  exigiblcs  á  corto  plazo;  y  que  el  resto  de 
la  Deuda  del  Tesoro  podia  conllevarse  sin  dificultad  alguna  hasta  tanto  que 
planteado  el  presupuesto,  normalizada  la  marcha  del  Erario  y  regularizado 
el  cobro  de  los  impuestos,  se  restableciese  el  crédito  lo  bastante  para  poder 
discurrir  el  medio  más  ventajoso  de  extinguir  el  resto  de  la  Deuda  flotante. 
Todo  estaba  reducido  á  seguir  pagando  10  ú  11  por  100  por  la  parte  no 
extinguida;  y  el  Sr.  Camacho  se  resignaba  á  ello,  pues  calculaba  entonces 
con  razón,  que,  si  acudía  al  consolidado,  no  podia  obtener  dinero  á  menos 
de  ese  tipo,  gravando  al  país  con  una  renta  perpetua. 

En  contra  de  esta  idea,  se  presenta  el  Sr.  Ruiz  Comez  acudiendo 
desde  luego  al  consolidado,  despreciando  hacer  uso  de  los  bonos  y  creando 
billetes  hipotecarios. 

De  estas  Ires  cosas;  la  una  es  incomprensible,  la  otra  inconveniente  y  la 
tercera  irrealizable.  La  incomprensible  es  el  no  aprovechar  los  bonos  exis- 
tentes; la  inconveniente  el  emitir  consolidado;  la  irrealizable  el  crear  bi- 
lletes hipotecarios:  nos  explicaremos. 

Es  incomprensible  el  no  aprovechar  los  bonos  que  son  un  papel  exis- 
tente y  acreditado,  que  tiene  su  amortización  y  su  interés  en  el  presupuesto 
y  que  se  busca  y  buscará  en  la  plaza  para  el  pago  de  los  bienes  nacionales 
que  se  han  comprado  con  la  legítima  esperanza  de  utilizar  el  beneficio  que 
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la  ley  les  concedía  do  pagar  los  plazos  en  bonos  por  lodo  su  valor.  Por  más 
que  discurrimos  no  comprendemos  por  qué  el  Sr.  Ruiz  Gómez  ha  venido  á 
realizar  lo  que  pretendió  el  Sr.  Moret  cuando  presentó  el  proyecto  de  res- 
cisión del  contrato  con  el  Banco  de  Paris,  y  que  fué  desechado  por  el  Con- 
greso. Razones  debe  haber  de  conveniencia  para  el  país,  superiores  á  los 
entendimientos  vulgares;  y  l^^s  que  las  comprenden,  debieran  haberlas 
puesto  al  alcance  de  todos:  mientras  no  lo  hagan,  estamos  nosotros  en 
nuestro  derecho,  no  comprendiendo  la  operación. 

La  emisión  de  consolidado  es  inconveniente  porque  no  ha  de  poder 
hacerse,  sino  con  la  pérdida  que  supone  la  deducción  del  precio  de  interés 
que  se  proyecta  hacerle:  así  lo  calcula  el  ministro  cuando  pide  llOtnillo- 
nes  de  reales'  para  intereses  de  los  mil  que  solicita  emitir:  es  decir,  su- 
pone consolidar  al  11  por  100  la  Deuda  del  Tesoro  que  él  mismo  nos  dice 
está  entreteniendo  del  10  al  11  por  100:  ¿se  quiere  mayor  prueba  de  in- 
conveniencia? Pues  aún  es  mayoría  siguiente. 

Para  obtener  los  mismos  millones,  el  Sr.  Camacho  utilizaba  y  emi- 
tía bonos  por  valor  de  261  millones  de  pesetas.  Estos  bonos,  que  hoy  están 
á  80  por  100  á  fin  de  mes,  podían  haberse  colocado  á  75  por  100,  y  ha- 
brían producido  785  millones  de  reales,  que  saldrían  á  18  por  100,  y  ha- 
brían costado  62  millones.  El  anticipo  había  de  producir  264  millones  al  5 
por  100,  que  costarían  al  año  13  millones;  en  todo  tendríamos  1.047  millo- 
nes, que  costaban  75  millones  al  año.  En  cambio  el  Sr.  Ruiz  Gómez  hace 
pagar  al  país  110  millones  por  1.000  millones;  es  decir,  que  á  igualdad  de 
efecto  úlil,  y  hechas  todas  las  reducciones,  cuesta  la  operación  del  Sr.  ÍUiiz 
Gómez  59  millones  más  que  la  del  Sr.  Camacho.  Esto  no  tiene  con  (estación. 
Y  téngase  en  cuenta  que  los  bonos  son  un  papel  ansiosamente  solicitado  por 
los  grandes  prestamistas  al  Tesoro,  y  que  se  habrían  colocado  instantánea- 
mante.,  y  podemos  afirmarlo,  porque  estábamos  entonces  bastante  cerca  del 
ministro  para  poder  saberlo. 

La  creación  de  billetes  hipotécanos  es  irrealizable;  pero  de  este  pun'o 
nos  vamos  á  ocupar  más  adelante.  Dejemos,  pues,  consignado  que  el  minis- 
tro actual,  pudiendo  haber  colocado  los  bonos  para  obtener  dinero  á  ocho 
por  100,  desprecia  y  casi  anula  este  papel,  reservándole  á  un  uso  tanceu' 
surable  como  la  anulación,  y  emite  consolidado  á  11  por  100,  y  repitamos 
que  semejante  operación  nos  es  á  todas  luces  incomprensible. 

Pero  insistamos  un  poco  más  todavía  en  esta  casi  anulación  de  los  bo- 
nos existentes  en  el  Tesoro,  porque  estos  bonos  van  siendo  un  papel  de  cu- 
riosa y  complicada  historia. 
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Creados  por  el  decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  18C8,  recibieron  como 
condiciones  esenciales  de  su  modo  de  ser  el  devengar  el  interés  de  seis 
por  100  y  el  ser  amortizabies  por  vigésimas  partes;  y  como  garantía,  la 
obligación  que  el  gobierno  se  imponia  de  tener  existentes,  con  un  año  de 
antelación,  los  pagarés  de  bienes  nacionales  necesarios  para  cubrir  una 
anualidad  de  amortización  y  de  interés. 

A  poco  tiempo  se  dio  otro  decreto,  también  con  fuerza  de  ley,  en  e' 
cual  se  les  concedia  el  ser  admitidos  por  lodo  su  valor  en  pago  de  bienes 
nacionales,  lo  cual  equivalia  á  una  nueva  amortización;  y  en  vez  de  enten- 
derse que  esta  segunda  promesa,  ó  sea  esta  amortización  indirecta  y  volun- 
taria, fiacia  parte  de  la  directa  ó  por  sorteo,  se  entendió  que  debían  coexis- 
tir las  dos,  resultando  acelerada  en  tales  términos  la  amortización,  que  muy 
luego  ascendió  al  duplo  de  loque  la  ley  de  creación  establecía.  Y  aún  se  con- 
cedió al  afortunado  papel  otro  favor  más,  que  fué  el  de  destinar  á  su  amorti- 
zación también,  y  de  un  golpe,  el  producto  de  la  negociación  sobre  las 
minas  de  Almadén. 

Cuando  las  cosas  se  bailaban  en  esta  situación,  se  presentó  á  las  Córleí! 
un  ministro  proponiendo  la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco  de  París  y 
sentando  como  una  de  las  condiciones  la  anulación  de  los  bonos  existentes 
en  poder  del  Tesoro.  Todo  el  mundo  se  preguntó  entonces  cuál  era  la  causa 
de  semejante  medida  y  por  qué  venia  á  proponerse  la  anulación  en  los  mo- 
mentos en  que  por  la  rapidez  de  la  amortización  y  por  la  aplicación  á  los 
pagos  de  bienes  nacionales,  babía  crecido  y  seguía  creciendo  la  estimación 
de  ese  papel,  y  podía  por  lo  tanto  el  gobierno  enajenarle  con  ventaja. 

Las  Cortes  desestimaron  el  proyecto  del  ministro,  y  algún  tiempo  des- 
pués, ocupando  su  puesto  el  Sr.  Camacho,  propuso  aprovecliar  dichos  bo- 
nos en  la  forma  que  hemos  recordado,  y  ahora  el  ministro  actual,  no  pro- 
pone decididamente  la  anulación,  sino  que  los  retira  de  la  círculocion  y  su- 
prime en  el  presupuesto  la  partida  de  intereses  y  amortización  correspon- 
.  diente,  reservándose  el  ciárselos  al  Banco  hipotecario  en  garsntía  de  los  bi- 
lletes á  falla  de  pagarés;  suslitucion  peregrina,  que  está  haciendo  las  deli- 
cias de  todos  los  inteligentes,  y  sobre  cuya  eficacia  insistimos  nosotros  un 
poco  más  adelante, 

Debíamos  examinar  ahora  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  los  inte- 
reses de  la  Deuda,  pero  es  tan  parecido  en  su  conjunto  al  del  Sr.  Camacho, 
del  cual  son  copia  exacta  la  idea  capital  y  varios  de  los  artículos  en  que  se 
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desarrolla,  que  no  creemos  deber  entrar  a  discutir  los  detalles  en  que  se 
diferencia:  descender  á  tanto  seria  dar  á  este  trabajo  una  extensión  des- 
proporcionada á  su  objeto. 

Pasemos  pues,  á  tratar  del  Banco  hipotecario  y  acerca  de  él  lo  primero 
qu8  debemos  examinar  es  su  naturaleza  como  tal  Banco  hipotecario  y  las 
ventajas  que  puede  con  su  creación  prometérsela  propiedad.  Empezamos 
por  este  punto,  porque  este  ha  debido  ser  el  objeto  primordial  de  aquella 
creación;  y  sobre  él  tenemos  el  hondo  sentimiento  de  manifestar  la  más 
desconsoladora  desconfianza. 

Es  cosa  sabida,  que  pudo  teóricamente  discurrirse  y  que  ha  justificado 
plenamente  la  experiencia,  que  cuando  en  un  mismo  establecimiento  se  ha 
intentado  reunir  la  idea  activa,  ambiciosa,  emprendedora  de  rápidas  ope- 
raciones, productora  de  pingües^  algunas  veces  arriesgados  beneficios,  cual 
es  la  de  los  préstamos  al  Estado  y  á  los  municipios,  y  la  industrial  en  cier- 
ta linea,  con  el  espirita  de  servicio  moral,  de  combate  á  la  usura,  de  mode- 
radas ganancias,  de  lento  y  seguro  desarrollo  en  la  acción  que  deben  presi- 
dir á  los  Bancos  de  crédito  territorial,  ha  resultado  este  modesto  espíritu 
ahogado  en  su  cuna  por  aquella  invasora  idea,  y  los  bancos[híbridos  lo  han 
sido  sólo  en  el  nombre,  predominando  desde  luego  la  parte  mercantil  á  la 
territorial.  Y  así  debía  suceder;  porque  los  Bancos  hipotecarios,  verdade- 
ramente tales,  no  dan  á  los  que  en  ellos  ponen'sus  caudales,  ganancias  rá- 
pidas y  grandes,  sino  cortas  y  seguras;  y  los  hombres  cuando  pueden  lo- 
grar las  primeras,  no  se  contentan  nunca  con  las  segundas.  Por  eso  Le 
Credit  Foncier  de  Francia  se  lanzó  desde  luego  á  grandes  operaciones  do! 
Tesoro  y  á  empréstitos  á  la  ciudad  de  París,  y  dejó  abandonada  la  propie- 
dad francesa,  habiéndole  prestado  cantidades  comparativamente  insignifi- 
cantes. Por  eso  [^el  Austria  ha  sentido  tan  escaso  beneficio  de  su  banco 
cívico. 

Y  por  eso  en  España,  si  el  proyecto  llega  á  ser  ley  y  el  Banco  se  esta- 
blece, no  sentirá  ni  percibirá  su  existencia  la  propiedad  española;  pues  en- 
golfado el  banco  en  las  útiles  operaciones  á  que  se  le  autoriza  y  que  han  de 
producirle  ganancias  inmediatas  y  grandes,  retardará  cuanto  pueda  y  re- 
ducirá á  su  mínimo  los  préstamos  á  la  propiedad,  que  sólo  han  de  produ- 
cirle 60  céntimos  por  ciento,  según  se  establece  en  el  arl.  17. 

Y  así  debe  suceder,  atendida  la  situación  del  dinero  en  E?paña:  porque 
si  éste  gana  intereses  crecidos  en  todo  y  con  gran  facilidad;  si  su  empleo 
en  fondos  púbhcos  da  diez  y  doce  por  ciento:  si  su  ocupación  en  présta- 
mos al  Tesoro  ha  dado  y  volverá  á  dar  18  y  20  por  100:  ¿qué  Banco  es  el 


112  LOS    PlíOVFCTGfS  DE  TIACIEKDA 

que  va  á  dar  su  capital  á  la  propiedad  á  5  ni  6  por  100,  para  recogerle  poco 
¿  poco  por  medio  de  pequeñas  anualidades  ó  de  lentas  amortizaciones? 
Seguramente  no  lo  hará  así  el  Banco  en  proyecto,  el  cual  comienza  por  dar 
al  gobierno  al  10  por  100  todo  su  capital  y  olro  tantomás  que  le  facilita  el 
Banco  de  Paris  y  de  los  Países-Bajos;  y  que  cuando  este  préstamo  venza, 
tiene  ya  en  perspectiva  la  preferencia  de  tomar  billetes  hipotecarios,  que  no 
le  producirán  menos  del  mismo  tanto,  ó  hará  direclamenle  préstamos 
al  Tesoro  en  sumas  menores,  de  50  y  de  100  millones  que  le  valdrán 
el  12  ó  el  15. 

No  serán  tampoco  los  particulares  los  que  de  pnmera  intención  vengan 
á  comprar  cédulas  al  5  ó  al  6  por  100:  si  las  compran,  las  sujetaran  á  una 
baja  de  su  valor  nominal,  bastante  á  producirles  el  interés  que  apetezcan; 
y  como  el  Banco  emitente  no  tiene  ni  un  real  para  sostener  el  precio  de  su 
papel,  no  tendrá  más  remedio  que  verle  bajar  al  nivel  que  quiera  la  plaza; 
y  el  propietario  que  haya  tomado  cédulas  para  proporcionarse  dinero,  le 
adquirirá  al  precio  que  el  mercado  quiera  y  poco  más  ó  menos  como  lo 
babria  logrado  directamente. 

No  hay,  pues,  que  hacerse  ilusiones;  el  Banco  tal  cual  se  proyecta,  es  de 
lodo  punto  impotente  para  hacer  á  la  propiedad  territorial  el  beneficio  que 
necesita  y  se  le  anuncia;  es  impotente  porque  en  él,  como  en  el  de  Fran- 
cia, el  de  Austria  y  en  todos  los  que  han  tenido  la  misma  estructura,  la 
parte  más  mercantil  ahogará  á  la  parte  puramente  hipotecaria:  es  impoten- 
te, porque  destinando  su  capital  como  hoy  hace  y  hará  después  y  siempre, 
á  operaciones  beneficiosas  con  el  Tesoro,  no  tendrá  un  real  propio  con  que 
hacer  los  préstamos  á  la  propiedad,  ó  con  que  sostener,  comprándolas 
el  mismo,  las  cédulas  que  emita  y  entregue  á  los  particulares. 

En  España  no  tendremos  el  verdadero  crédito  hipotecario  mientras  no 
vengan  sin  conexión  con  la  política,  sin  enlace  con  el  Tesoro,  sin  depen- 
dencia alguna  con  el  Estado,  capitales  separados  del  comercio  que  apetez- 
can un  interés  modesto  realzado  por  la  seguridad  de  su  cobro,  por  el  largo 
plazo  de  su  reiterado  disfrute  y  por  la  sencillez  y  facilidad  de  sus  opera- 
ciones. Es  necesario  que  se  reúnan  en  efectivo  200  óoOO  millones  dispues- 
tos á  distribuirse  sobre  la  propiedad  y  á  servir  de  base  al  desarrollo  de 
crédito  representado  por  la  cédula  hipotecaria,  desarrollo  que  para  ser  se- 
guro, ha  de  ser  muy  lento,  que  lo  ha  sido  en  todas  partes,  que  lo  ha  de 
ser  mucho  más  entre  nosotros. 

Así  se  ha  establecido  en  Bélgica;  en  Prusia  ha  necesitado  más;  pues  ha 
necesitado   la  subvención  directa  del  Estado;   pero  en  ninguna  parte,  que 
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sepamos,  existe  desarrollado  el  crédito  hipotecario  á  consecuencia  de  la 
aplicación  del  procedimiento  que  nos  presenta  el  ministro. 

No  tendremos,  pues,  en  España  por  ahora  crédito  hipotecario;  mucho 
sentimos  pen.sarlo,  y  mucho  nos  holgaríamos  de  que  la  experiencia  disipara 
nuestro  temor  y  desmintiera  nuestro  aserio. 

VI. 

Lo  segundo  que  nos  proponíamos  examinar  en  el  proyecto  de  Banco 
hipotecario,  eran  sus  relaciones  con  el  gohierno,  pasando  después  á  hacer 
resaltar  las  preferencias  y  privilegios  que  se  le  conceden:  pero  hemos  en- 
contrado tan  unidas  las  preferencias  que  el  Banco  va  á  disfrutar  con  las  re- 
laciones que  con  el  gobierno  va  á  tener,  que  no  hemos  podido  separar  las 
unas  de  las  otras,  y  las  vamos  á  tratar  confundidas. 

Consisten  las  preferencias  que  vamos  mencionando,  en  las  que  el  go- 
bierno ofrece  al  futuro  Banco  en  los  arts.  6.°,  7.°,  8."  y  10. °,  en  los  cuales 
están  también  descritas  sus  mutuas  relaciones. 

Por  el  6.°,  el  gobierno  ha  de  entregar  al  Banco  todos  los  pagarés  exis- 
tentes de  bienes  nacionales  y  todos  los  que  en  adelante  se  vengan  recogien- 
do, y  el  inventario  de  todos  los  bienes  enajenables,  excepto  las  minas  de 
Almadén  y  de  Riolinto  y  las  saUnas  de  Torrevieja:  no  se  mencionan  las 
minas  de  Linares;  ¿se  incluirán  en  el  inventario?  El  Banco  cobrará  los  pa- 
garés mediante  la  comisión  de  1  1[4  por  100  en  los  realizados  y  1  por  100 
en  los  incobrables. 

Por  el  7.°  el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  venta  (¡cosa  verdadera- 
mente loable!)  concediéndose  al  Banco  el  de  investigación  y  el  de  pedir  que 
se  subasten  las  fincas  que  le  parezca. 

Por  el  8.*  el  gobierno  puede  conceder  al  Banco  la  negociación 
de  150  millones  de  pesetas  en  billetes  hipotecarios  mediante  una  comisión 
de  1 1[4  por  100,  y  el  Banco  podrá  lomar,  si  quiere,  la  mitad  de  dicha 
suma  al  tipo  que  fije  el  gobierno. 

Por  el  9."  el  Banco  de  ^aris  y  de  los  Países-Bajos  asegura  la  cobran- 
za de  sus  actuales  anticipos. 

Y  por  el  10.°  se  ofrecen  al  hipotecario  los  bonos  hoy  existentes  y 
que  se  dejan  en  suspenso  para  el  caso,  que  desde  luego  ocurrirá,  de  no  ha- 
ber bastantes  pagarés  con  que  garantizar  la  emisión  de  300  millones  de 
pesetas  en  billetes  hipotecarios. 

Después  de  ver  esa  lluvia  de  sustanciales  favores  que  cae  sobre  ol  afur- 

TOMO   XXIX. 


114  LOS  PHOYECTOS  i)K  HACIENDA         ^ 

tunado  establecimiento,  la  pregunta  primera  que  se  le  ocurre  á  cualquiera, 
es  la  siguiente;  ¿Y  qué  va  ganando  España  con  todo  ello?  ¿Qué  necesidad 
habia  de  armar  todo  ese  trastorno,  de  crear  expresamente  un  Banco,  do 
encomendarle  la  cobranza  de  los  pagarés,  de  abonarle  comisión  por  ello,  de 
ofrecerle  que  él  colocará  la  emisión,  de  otorgarle  preferencia  por  la  mitad 
de  ella,  de  autorizarle  para  que  investigue,  de  asegurar  al  Banco  de  Paris 
sus  créditos,  de  dar  preferencia  á  los  bonos  de  su  hijuela,  el  de  Castilla,  y 
de  prometerle  que  se  le  darán  también  los  otros  bonos  que  se  reservan  á 
drede?  ¿Para  qué  todo  esto? 

Todo  se  ha  hecho  para  emitir  los  300  millones  en  billetes  hipotecarios, 
y  es  claro,  como  la  luz  del  dia,  que  para  semejante  objeto  no  se  necesitaba 
Banco  nuevo,  ni  era  menester  ese  arroyo  de  favores  que  han  de  redundar 
en  pingües  beneficios,  y  que  en  manos  de  hombres  que  no  fueran  el  señor 
Ruiz  Gómez,  cuya  acrisolada  honradez  le  pone  á  salvo  de  toda  sospecha, 
podrían  dar  lugar  á  lastimosos  abusos,  que  ni  siquiera  en  supuesto  quere- 
mos enumerar. 

Si  se  queria  dar  á  los  tenedores  de  la  Deuda  una  seguridad  del  pago  de 
los  dos  tercios  que  se  les  ofrecen,  seguridad  que,  ó  no  debia  darse  á  nadie 
ó  en  todo  caso  sólo  á  los  extranjeros,  porque  los  nacionales  deben  aceptar 
forzosamente  la  solvabilidad  de  su  gobierno  ó  correr  las  eventuahdades 
que  puedan  sobrevenir,  y  si  para  semejante  seguridad  se  quería  recurrir, 
lo  cual  me  parece  acertado,  al  capital  nacional,  representado  por  sus  bie- 
nes vendibles,  otras  formas  más  directas  habia  y  se  habrían  discurrido 
seguramente,  si  no  se  hubiera  atravesado  el  Banco. 

Y  respecto  de  la  emisión  en  si  misma,  ó  hay,  en  efecto,  pagarés  de  bie- 
nes nacionales  ya  existentes  en  el  Tesoro  y  sus  cajas  de  provincias  para 
responder  en  el  acto  de  300  millones  de  pesetas,  ó  no. — Si  los  hay,  el  Ban- 
co de  España  los  habría  tomado  y  habría  emitido  la  3."  serie  de  bille- 
tes con  todo  el  crédito  que  llevan  la  1.*  y  la  2.*  y  con  toda  la  importancia 
que  les  añade  su  especial  garantía. — Si  no  los  hay,  entonces  ¿no  es  un  ma- 
nifiesto engaño  dar  bonos  en  lugar  de  pagarés?  ¿Pues  qué  son  los  bonos  si 
no  la  representación  de  los  pagarés^  Y  si  estos  no  existen,  ¿qué  son  aquellos 
sino  una  simple  promesa  de  pago,  s"n  hipoteca  ni  garantía  de  ninguna  es- 
pecie? ¿Y  qué  Banco  es  este  que  acepta  intervenir  la  emisión  de  billetes  hi- 
potecarios sin  las  condiciones  de- tales? 

El  Sr.  Camacho,  sabiendo  perfectamente,  que  no  habia  suficientes  pa- 
garés, no  quiso  proyectar  emisión  de  billetes  hipotecarios;  y  por  eso  pro- 
puso la  de  una  nueva  serie  de  bonos,  que  sólo  exigen  según  su  naturaleza. 
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establecida  y  descrita  en  la  ley  primera  de  su  creación,  que  haya  pagarés 
existentes  para  un  año  de  amortización  y  de  interés;  y  esta  diferencia  ent*e 
el  bono  y  el  billete  hipotecario,  tal  cual  la  conoce  el  público,  es  lo  que  dá 
mayor  valor  al  segundo  que  al  primero.  Hacer,  pues,  lo  que  hoy  se  pretende 
hacer,  es  dar  á  un  papel  un  nombre  disconforme  á  su  naturaleza;  es  alte- 
rar la  signiflcacion  reconocida  del  nombre;  y  eso  no  debe  hacerlo  un  go- 
bierno en  ningnn  caso  ni  por  ningún  motivo. 

jGuánto  más  llano 'era  decir  sencillamente  la  verdad!  Decir  al  país  que 
para  ir  atendiendo  á  los  descubiertos  del  Tesoro,  se  podian  hacer  negocia- 
bles los  pagarés  y  cotizables  en  Bolsa,  transformándolos  en  bonos,  y  cmi  • 
tiendo  de  éstos  mayor  ó  menor  suma,  toda  la  que  se  pudiera,  teniendo  en 
cuenta  las  ventas  probables  de  bienes  nacionales,  y  la  aplicación  de  estos 
productos  con  sujeción  á  leyes  anteiiores,  y  el  sobrante  que  pudiera  quedar 
disponible  anualmente. 

Esta  operación  que  era  la  directa,  la  clara,  ¡a  á  todos  perceptible,  la  que 
no  envolvia  tergiversación  de  nombres,  tenia  la  inmensa  ventaja  de  no  re- 
querir trato  previo  con  nadie;  de  no  dar  á  nadie  preferencia  alguna,  de  no 
exigir  comisiones,  de  no  dar  á  ningún  establecimiento  intervención  inne- 
cesaria en  las  operaciones  administrativas.  El  actual  ministro  ha  creido  lo 
contrario:  respetamos  su  buen  deseo,  pero  lamentamos  y  combatimos  su 
error  que  redunda  en  daño  del  Tesoro  y  en  provecho  del  Banco  creado  tan 
expresamente.  Y  hay  otra  singularidad  más:  en  los  billetes  hipotecarios  de 
de  la  1.'  y  2."  serie  que  se  crearon  con  el  auxilio  del  Banco  de  España,  éste 
era  el  encargado  del  pago  de  los  intereses  y  de  la  amortización,  respon- 
diendo de  unos  y  otros  en  todo  caso  á  los  portadores,  y  esta  fué  una  razón 
más  para  que  los  billetes  alcanzaran  altas  cotizaciones:  pero  en  el  proyecto 
del  Sr.  Ruiz  Gómez  no  hay  nada  de  eso:  el  art.  3."  dice  que  los  inte- 
reses de  los  billetes  que  crea  el  art.  2.°  se  comprenderán  en  los  presu- 
euestos  del  Estado;  en  el  6.°  se  encomienda  al  futuro  banco  la  cobranza  de 
los  pagarés,  mediante  una  comisión  y  se  dice  que  las  sumas  que  se  recau- 
den se  destinarán  en  31  de  Diciembre  á  la  amortización  por  sorteo  de  los 
billetes  hipotecarios,  sin  fijar  cifra  próxima  ni  remota;  pero  en  ninguna 
parte  se  lee  que  el  Banco  garantice  los  intereses  ni  la  amortización,  ni  in- 
tervenga en  el  pago  de  los  primeros,  y  sin  embargo  recibe  la  misma  comi- 
sión que  el  Banco  de  España,  el  cual  garantiza,  recauda  y  paga. 

Y  si  se  dice  que  al  dar  al  nuevo  papel  el  nombre  de  billete  hipotecario 
y  confiarle  como  se  confia  al  Banco  proyectado,  es  señal  de  que  éste  ha  de 
hacer  lo  que  el  de  España  hace,  nosotros  responderemos  que  evidente- 
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mente  lo  que  la  ley  no  diga  no  ha  de  poderse  exigir;  y  además  si  tal  pacto 
de  garantía  se  añadiera,  ¿cómo  habria  de  poder  el  Banco  hipotecario  con 
un  limitado  capital  de  50  millones  de  pesetas,  sin  facultad  para  emitir  bi- 
lletes al  portador,  con  la  perspectiva  de  anticipar  al  gobierno  el  doble  de 
su  capital  por  primera  operación,  cómo  habia  de  poder,  repf^timos,  garan- 
tizar ni  un  solo  billete  hipotecario,  cuando  menos  una  emisión  de  ellos  de 
1 .200  millones  de  reales? 

Pues  si  el  Banco  comienza  ofreciendo  el  doble  de  su  capital,  si  por  con- 
siguiente el  primer  momento  de  su  vida  es  una  duda,  ¿qué  seguridad  ofre- 
ce á  nadie  para  dar  mayor  valor  al  papel  creado  á  su  sombra  si  realmente 
aceptara  el  darle  su  ilusoria  garantía? 

No  nos  engañemos,  pues:  esos  billetes  que  se  llaman  hipotecarios  no  lo 
son  en  modo  alguno;  no  se  parecen  en  nada  á  los  que  hasta  hoy  han  reci- 
bido tal  nombre:  el  que  los  tome,  toma  un  papel  igual  á  cualquiera  otro 
de  los  del  Estado,  sin  más  garantía  que  la  general  de  éste  y  sin  amortiza- 
ción fija,  puesto  que  la  ley  no  dice  qué  parte  alícuota  de  la  emisión  se 
amortizará  cada  año,  condición  natural  é  indispensable  para  que  se  pueda 
fijar  su  verdadero  valor. 

Concluiremos  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  haciendo  notar  que  el  go- 
bierno entrega  al  Banco  todos  los  pagarés  existentes  y  los  que  vaya  adqui- 
riendo á  cambio  de  ventas  sucesivas,  y  le  encarga  de  cobrarlos,  y  deja  en 
su  poder  cada  año  esos  caudales  hasta  31  de  Diciembre,  sin  exigirle  un 
céntimo  de  interés  y  sin  pedirle  la  más  pequeña  fianza.  Si  esto  no  es  un  fa- 
vor, una  preferencia,  un  obsequio,  un  privilegio,  nosotros  hemos  olvidado 
lo  que  estas  palabras  significan  en  la  lengua  castellana. 


Además  de  las  preferencias  de  que  acabamos  de  hablar,  va  el  nuevo 
Banco  á  disfrutar  verdaderos  privilegios,  pues  tales  son  los  que  se  refieren 
á  las  disposiciones  concernientes  á  las  hipotecas  y  al  modo  de  proceder  en 
la  cobranza  de  sus  créditos,  contenidas  en  los  artículos  24  y  siguientes  del 
proyecto. 

Sabido  es  que  uno  de  los  obstáculos  que  encontraba  en  España  el  Cré- 
dito territorial  y  que  impedía  la  fundación  de  Bancos  que  tuvieran  por  ob- 
jeto prestar  á  la  propiedad,  era  nuestra  mala,  complicada  é  insegura  legis- 
lación hipotecaria.  Ni  aún  la  gran  reforma  de  1861  habia  sido  bastante  á 
dar  al  capital  prestado  sobre  hipoteca  toda  la  seguridad  necesaria,  y  por 
esta  razón  el  gobierno  provisional  en  un  decreto  que  después  fué  ley,  como 
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todos  los  que  de  él  emanaron,  al  establecer  la  libertad  de  Bancos  de  todas 
clases,  concedió  á  los  territoriales  varios  verdaderos  privilegios,  reforman' 
do  la  ley  hipotecaria,  pero  diciendo  que  aquellas  variaciones  sólo  estarían 
en  vigor  hasta  tanto  que  se  publicara  la  reforma  general  de  la  misma  ley, 
largo  tiempo  hacia  proyectada. 

Cuando  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  vio  aquellas  variaciones,  com- 
prendió toda  su  trascendencia,  apresuró  sus  trabajos  y  pocos  meses  des- 
]>ues  presentaba  á  las  Cortes  la  indicada  reforma  que  fué  aprobada  en  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1869  y  debia  empezar  á  regir  y  rigió  en  efecto  des- 
de 1."  de  Enero  de  1871. 

En  la  exposición  que  la  precede,  se  hace  cargo  el  ministro  de  las  varia- 
ciones del  decreto-ley  de  5  de  Febrero  de  1869,  señala  las  dificultades  que 
la  ley  del  61  oponia  al  establecimiento  del  crédito  territorial,  explica  las 
reformas  introducidas  para  destruir  aquellas  dificultades  y  termina  sentan- 
do que  con  lo  que  propone  y  después  se  aceptó  y  hoy  rige,  quedaban  tan 
atendidos  los  derechos  del  acreedor  como  los  del  deudor  é  igualados  lodos 
cuantos  prestaran  en  adelante  sobre  la  garantía  de  la  propiedad. 

Quedó,  pues,  derogado  en  estos  puntos  el  decreto-ley  de  5  de  Febrero. 

Ahora,  sin  embargo,  se  reproducen  sus  disposiciones,  algunas  de  ellas 
un  tanto  mejoradas  á  favor  del  Banco,  en  el  proyecto  que  combatimos;  los 
artículos  24,  25,  26,  27  y  28  de  este  son  los  11  y  siguiente  de  aquel,  y,  sí 
se  votan,  concederán  al  Banco  un  privilegio  sobre  cualquiera  otro  estable- 
cimiento y  sobre  cualquiera  otro  prestamista,  pues  todos  estos  habrán  de 
sujetarse  á  la  ley  general  y  aquel  se  regirá  por  la  suya  especialísima  y  pre- 
ferente. 

Si  esto  se  considera  necesario  y  justo,  téngase  el  noble  valor  de  procla- 
marlo y  no  se  diga  que  el  proyectado  Banco  no  recibe  privilegio  alguno  ni 
se  deroga  en  su  obsequio  ley  de  ninguna  especie;  pues  esto  es  engañarse  las- 
timosamente, é  inducir  involuntariamente  en  error  á  cuantos  miran  super- 
ficialmente las  cosas  y  se  dejan  llevar  por  lo  primero  que  se  les  dice. 

La  verdad  es,  lo  repelimos,  que  el  proyectado  Banco  tendría  un  verda- 
dero y  provechoso  privile.'ío  en  lo  relativo  á  hipotecas  y  cobranzas,  alte- 
rándose en  su  favor  la  ley  vigente  hipotecaria  y  la  de  enjuiciamiento  civil 
en  los  puntos  mencionados. 


Muy  á  la  ligera  hemos  tratado  el  asunto,  y  muchas  cosas  se  nos  que- 
dan por  decir;  pero  creemos,  sin  embargo,  que  bastará  lo  apuntado  para 
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inspirar  á  los  ánimos  imparciales  la  persuasión  de  que  el  proyectado  Banco 
hipotecario  no  llenará  su  primordial  objeto;  de  que  el  medio  adoptado  por 
iel  Sr.  Ruiz  Gómez  para  atender  á  los  descubiertos  del  Tesoro,  es  más  cos- 
toso y  menos  conveniente  que  el  del  Sr.  Camacho;  y  de  que  los  presupues- 
tos de  éste  eran  exactos  y  completos  y  en  rigor  más  reducidos  que  los  re- 
cientemente presentados  á  las  Cortes. — Desearíamos,  sin  embargo,  que  és- 
tas, con  algunas  correcciones,  los  votaran  para  regularizar  la  situación  de 
la  Hacienda;  y  querríamos  que  desechando  la  idea  de  emitir  consolidado 
y  hacer  esos  imposibles  billetes  hipotecarios,  se  aprovecharan  los  bonos 
existentes  y  se  emitieran  los  más  que  se  pudieran;  y  desearíamos,  por  últi- 
mo, que  en  ninguna  manera  se  aprobara  ese  híbrido  proyecto  de  Banco  que 
ningún  provecho  trae  para  el  Tesoro  y  ningún  beneficio  ha  de  hacer  á  la 
propiedad, 

Lope  Gisbert. 


UEVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

Ha  llegado  el  país  á  un  momento  solemne,  y  cuantos  fijan  la  atención 
en  el  curso  de  los  acontecimientos  políticos,  comprenden  la  gravedad  de  las 
presentes  circunstancias.  Preocupaba  los  ánimos  más  serenos  desde  las  pri- 
meras horas  que  siguieron  al  alzamiento  de  Setiembre,  la  dirección  que  to- 
marían los  sucesos  políticos  el  día,  en  realidad  aciago,  en  que  rota  la  coali- 
ción de  los  partidos  revolucionarios,  empezase  el  ejercicio  definitivo  de  las 
nuevas  instituciones.  En  posesión  del  poder,  á  virtud  de  una  transacción 
patriótica,  las  dos  grandes  parcialidades  en  que  se  dividió  desde  un  princi- 
pio la  mayoría  de  la  Asamblea  constituyente,  fácil  era  adivinar  que  el  mo- 
mento crítico,  para  los  intereses  revolucionarios,  empezaría  cuando  fuera  ur- 
gente decidir,  á  cuál  de  aquellas  dos  grandes  agrupaciones  debía  encomen- 
darse el  poder  público. 

Estas  dificultades,  y  los  peligros  que  para  la  causa  común  había  de  traer 
en  pos  de  sí  el  rompimiento,  impulsaron  á  nuestros  amigos,  no  sin  menosca- 
bo de  su  orgullo,  por  las  vías  de  concordia  donde  constantemente  se  man- 
tuvieron las  individualidades  que  han  formado  luego  el  partido  constitu- 
cional. 

Removida  aún  la  tierra  sobre  que  se  habían  implantado  las  modernas 
instituciones,  vivo  el  odio  de  sus  adversarios,  frescí\,s  las  raíces  del  antiguo 
régimen  de  las  cuales  recibían  abundante  savia  los  que  habían  tenido  que 
correr  su  aciaga  suerte,  locura  insigne  era  abrir  entre  las  huestes  interesadas 
en  sostener  una  misma  causa,  los  abismos  de  odios,  que  por  nacer  entre  los 
miembros  de  una  misma  familia,  no  podían  menos  de  ser  más  desastrosos 
en  sus  consecuencias. 

Las  palabras  de  paz,  los  deseos  de  armonía  y  las  promesas  de  concor- 
dia no  fueron  escuchadas;  y  ocupando  las  malas  pasiones  el  lugar  del  patrio- 
tismo, se  rompió  la  conciliación  de  los  partidos  revolucionarios,  declaran- 
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dose  guerra  de  exterminio  los  que  pocos  momentos  antes  se  miraban  como 
hermanos. 

Se  necesita,  en  rigor,  de  una  fuerza  de  voluntad  muy  superior  á  las 
miserias  que  nos  rodean,  para  evocar  hoy  aquellos  recuerdos .  Es  preciso 
sentirse  poseido  de  un  vivo  amor  á  las  instituciones  vigentes  para  fijar  el 
ánimo  sin  indignación  en  aquellos  tiempos,  después  de  las  venganzas  que  es- 
tamos presenciando,  pero  afligido  el  pecho  por  tristes  augurios,  en  peligroso 
trance  quizás,  un  organismo  político,  en  que,  á  pesar  de  sus  respetables 
contradictores,  abrigamos  la  esperanza  de  ver  algún  dia  á  nuestra  patria 
respetada  en  el  exterior,  y  en  el  interior  engrandecida  y  próspera,  cumpli- 
mos con  un  grato  deber  consignando  una  y  otra  vez,  que  ninguna  responsa- 
bilidad nos  alcanza  de  los  desastres  que  se  vislumbran  en  un  no  lejano  ho- 
rizonte. 

Segunda  y  no  menos  grave  falta  cometió,  en  nuestro  sentir,  el  partido 
gradical  provocando  la  coalición  que  dio  aliento  y  vida  á  los  enemigos  siste- 
máticos de  las  instituciones.  Los  resultados  de  semejante  error  se  tocaron 
por  desgracia  bien  pronto,  siendo  el  levantamiento  del  partido  carlista  la 
primera  etapa  en  la  larga  serie  de  desastres  que  entonces  comenzaron,  y 
cuyo  fin  difícilmente  puede  preverse.  Nosotros  sabemos,  por  confesión  de  los 
interesados,  cuál  fué  la  razón  determinante  de  aquella  actitud  del  partido  ra- 
dical de  que  si  ya  no  lo  está,  tendrá  más  tarde  ó  más  temprano  que  arrepen- 
tirse. 

Faltos  de  fé  en  la  imparcialidad  de  la  monarquía,  creyeron  que  el  trono 
que  habia  levantado  el  voto  de  la  Constituyente  seria,  como  la  mayor  parte, 
de  las  antiguas  monarquías  de  Europa,  contrario  al  desenvolvimiento  de  la  li- 
bertad de  que  ellos  se  declaran  únicos  representantes.  Desesperados  por  la 
pérdida  del  poder  hicieron  desde  el  primer  momento  blanco  de  su  odio  al 
príncipe  á  quien  un  momento  antes  ensalzaban;  por  eso  los  que  en  la  adver- 
€idad  y  la  fortuna  hemos  sido  igualmente  fieles  á  nuestros  compromisos,  no 
podemos  menos  de  sonreimos  con  desden  cuando  llegan  á  nuestros  oidos 
ciertas  protestas  de  dinastismo,  de  que  pudiera  aún  esperarse  el  bien,  si  pro- 
cediesen de  un  saludable  escarmiento,  si  de  aquí  en  adelante,  al  menos,  fue- 
sen constantes  y  sinceras. 

Un  error  de  la  misma  trascendencia,  ha  impulsado  en  sentido  contrario 
elementos  políticos  de  índole  diametralmente  opuesta,  viniendo  sucesiva- 
mente á  fortificar  este  doble  movimiento  las  aspiraciones  de  los  republicanos 
y  las  esperanzas  de  los  interesados  en  la  restauración  de  la  derrocada  mo- 
narquía. 

En  balde  los  temperamentos  menos  arrebatados  quisieron  poner  de  mani- 
fiesto la  brutal  obra  de  demolición  en  que  todos  iban  poco  á  poco  empeñán- 
dose; en  vano  procuraban,  si  no  restablecer  la  concordia  que  ya  se  habia  hecho 
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imposible,  propalar  la  idea  verdadera  y  salvadora  de  que  la  grandeza  de  los 
paises  regidos  por  instituciones  representativas  arranca  de  los  momentos  fe- 
lices de  su  historia  en  que  templándose  los  antagonismos  constantes  de  los 
viejos  partidos,  se  hacen  casi  imperceptibles  sus  diferencias. 

El  país  ha  visto  con  sobresalto  la  desmembración  del  gran  grupo  que 
ppdia  darle  paz  y  orden,  pues  mientras  algunos  radicales  ponen  de  manifies- 
to sus  simpatías  por  la  república,  no  pocos  conservadores  se  van  al  campo 
de  la  restauración,  verificándose  un  doble  movimiento  que  presagiaba  nuevas 
y  desconocidas  catástrofes.  La  obra  de  los  demoledores  ha  seguido  su  triste 
camino,  y,  no  contentos  aún  los  republicanos  de  la  Asamblea  con  la  veloci- 
dad adquirida,  presentaron  de  nuevo  la  acusación  contra  el  ministerio  presi- 
dido por  nuestro  amigo  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  que,  cuando  estaba  el 
partido  constitucional  en  el  poder,  formularon  con  el  auxilio  de  radicales  y 
alfonsistas. 

Este  suceso  de  cuya  trascendencia  nadie  duda,  es  el  punto  de  arranque  de 
un  período  político,  el  más  importante  quizás,  de  cuantos  ha  atravesado  el  pais 
desde  que  la  nación  española  creyó,  que  era  un  pueblo  digno  de  entrar  resuel- 
tamente en  el  ejercicio  de  las  libertades  modernas. 

Creeríamos  faltar  á  la  respetabilidad  de  los  ministros  acusados,  y  á  nuestra 
propia  dignidad,  si  dijésemos  una  sola  palabra  en  su  defensa.  No  se  ha  co- 
metido un  delito,  no  se  trata  siquiera  de  una  falta;  los  mismos  acusadores  lo 
han  puesto  así  de  manifiesto  entre  frases  preñadas  de  reticencias  repugnan- 
tes á  toda  inteligencia  recta;  estamos  enfrente  de  un  gran  duelo  político, 
se  ha  abierto  un  nuevo  juicio  entre  la  república  y  la  monarquía,  entre  la  li- 
bertad y  la  demagogia,  entre  la  revolución  de  Setiembre  y  sus  más  ó  menos 
encubiertos  enemigos. 

La  historia  enseña  que  no  ha  existido  forma  de  gobierno  que  presente  re- 
sistencia; ni  magistratura  de  origen  tan  elevado  y  sólido  que  haya  podido 
flotar  sobre  las  embravecidas  olas  de  los  odios  políticos  cuando  se  desbordan 
las  pasiones  de  los  partidos. 

La  acusación  de  los  ministros  constitucionales  no  puede  contribuir,  no 
contribuirá  seguramente  al  triunfo  de  ningún  sistema  ordenado  de  gobierno; 
en  la  terrible  lucha  que  se  prepara,  y  que  con  tan  negros  colores  se  ha  ini- 
ciado, encontrarán  un  abismo  abierto  todos  los  poderes  regulares,  cualquiera 
que  sea  el  nombre  y  la  representación  que  tengan,  haciéndose  imposible  el 
ejercicio  ordenado  del  sistema  representativo  que  constituye  la  base  y  es  la 
forma  única  de  la  libertad. 

De  esta  lucha  saldrá  herida  de  muerte  la  revolución  cuyo  símbolo  es  la 
monarquía ,  institución  cuya  existencia  no  se  concibe  siquiera ,  sin  la 
coexistencia  de  dos  partidos  que  se  sirvan  ^de  contrapeso,  uno  de  los  cuales 
quedará  de  hecho  fuera  de  la  esfera  legal,  el  dia  en  que  la  Cámara  de  los  di- 
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putados  compuesta  casi  exclusivamente  de  sus  más  enconados  enemigos  lan- 
cen sobre  él  una  sentencia  injusta. 

Desde  ese  dia  el  sistema  parlamentario  que  vive  de  sucesivas  transacciones, 
porque  esta  es  la  índole  verdadera  de  su  organismo,  será  completamente  im- 
posible entre  nosotros:  los  partidos  solo  pensarán  en  extirparse  sucesivamente, 
sacrificando  á  sus  inveterados  enconos  y  justas  venganzas  los  intereses  per- 
manentes de  la  sociedad  si  preciso  fuese.  Ni  la  monarquía  actual,  cuya  nove- 
dad no  le  permite  tener  el  arraigo  que  seria  necesario  para  encauzar  las  em- 
bravecidas corrientes  de  las  distintas  tendencias  que  se  agitan  en  las  socieda- 
des modernas,  ni  la  restauración  escasa  de  prosélitos  fuera  de  los  salones,  ni 
la  república  misma  engendrada  tn  medio  de  la  general  perturbación,  sobre  los 
añicos  de  los  partidos,  al  calor  hirviente  de  tantos  odios,  tendrían  la  fuerza 
necesaria  para  vencer  en  la  guerra  de  las  facciones. 

(Es  esta  última  la  forma  de  gobierno,  el  sistema  social  que  constituye  el 
desiderátum  de  las  nobles  organizaciones  republicanas,  que  uguiadas  por  un 
sentimiento  de  rectitud,  para  que  se  aclaren  los  sucesos  y  se  patentice  la 
culpabilidad  ó  la  inocencia  de  cuantos  han  sido  objeto  de  graves  censuras," 
resucitan  una  acusación,  no,  en  verdad,  por  ellos  iniciada] 

Confesamos  ingenuamente  que  nos  repugna  este  lenguaje,  y  que  encon- 
tramos en  el  discurso  del  acusador  Sr.  Moreno  Kodriguez,  á  través  de  una 
forma  correcta,  de  un  estilo  en  que  se  refleja  la  facilidad  que  nace  de  una  larga 
preparación,  cierta  hipocresía  profundamente  antipática. 

La  pasión  tiene  su  forma  espontánea,  la  austeridad  su  ruda  franqueza, 
la  justicia  su  natural  sencillez.  Ninguna  de  estas  tres  grandes  cualidades  res- 
plandecen en  esa  oración  que  Ha  merecido  universales  alabanzas  sin  que  esto 
deje  de  ser  leve  indicio  de  la  gran  perturbación  moral  en  que  vivimos,  de  la 
impresionabilidad  de  los  caracteres,  de  la  falta  de  fé  en  las  creencias,  de  la 
rara  mezcla  de  odios  y  de  debilidades  que  forman  hoy  la  naturaleza  de  loa 
partidos  militantes. 

Nosotros  creemos  que  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  tiene  un  talento  poco  co- 
mún y  una  palabra  fácil,  aunque  en  extremo  amanerada;  pero  no  le  envidia- 
mos el  papel  que  le  han  obligado  á  desempeñar  sus  amigos  en  este  laberinto 
de  la  política  española. — ¿Responde  la  actitud  de  los  acusadores  á  un  senti- 
miento elevado  de  justicia,  á  una  religiosa  observancia  de  la  moral  política, 
á  un  escrupuloso  respeto  de  las  leyes? — No;  en  la  conducta  seguida  por  el 
ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  no  hay  nada  que  ellos  no  hubiesen 
aprobado,  no  aprobasen  mañana  mismo  por  mil  votos,  si  de  su  aprobación 
habia  de  resultar  el  triunfo  de  sus  correligionarios  y  amigos.  La  acusación,  es 
un  ardid  de  combate,  es  una  bomba  lanzada  en  el  campo  de  la  monarquía, 
sin  comprender  los  que  la  arrojan  que  de  ella  puede  resultar  un  incendio 
que  devore  todo  el  edificio  de  la  libertad. 
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Deseaban  con  grandísimo  afán,  cuantos  se  preocupan  de  los  negocios  pú- 
blicos, conocer  la  línea  de  conducta  que  seguirla  el  gobierno,  presentada  la 
acusación  al  Congreso  de  los  diputados,  cifrando  su  esperanza  en  los  estragos 
que  su  tramitación  ha  de  hacer  forzosamente  en  las  divididas  huestes 
revolucionarias,  los  enemigos  diversos  de  las  actuales  instituciones. 

Fijaban  todos  la  atención  en  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  cu- 
ya conducta  al  frente  del  partido  radical  presenta  desde  los  primeros  dias 
datos  para  deducir  las  más  contradictorias  consecuencia'?. 

La  acusación,  por  otra  parte,  venia  á  aclarar  la  actitud  de  cada  indivi- 
duo de  la  mayoría,  y  muy  especialmente  iba  á  poner  de  relieve  la  fé  monár- 
quica de  los  consejeros  de  la  Corona. 

No  acertó  el  presidente  del  Consejo  á  elevarse  en  su  patética  homi- 
lia  á  la  altura  que  su  posición  y  los  intereses  públicos  que  le  están  en 
comendados  reclamaban.  Las  preguntas  que  repetidamente  dirigía  á  los  po- 
cos representantes  que  el  partido  constitucional  tiene  en  la  Asamblea  lo  em- 
pequeñecía y  rebajaba  á  los  ojos  de  amigos  y  adversarios.  Un  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  un  hombre  de  Estado,  un  jefe  de  partido  que 
dá  tanta  importancia  á  la  gacetilla  de  los  periódicos,  que  tiene  tan  poca  con- 
fianza en  sí  mismo,  que  tiembla  ante  la  idea  de  que  puedan  suponer  que  su 
conducta  obedece  á  temores  de  críticas  más  ó  menos  justas,  y  no  es  el  resul- 
tado de  altas  y  patrióticas  reflexiones,  del  cumplimiento  de  sacrosantos  de- 
beres, de  la  lealtad  más  acrisolada,  es  una  personalidad  política  que  se  queda 
muy  por  bajo  de  la  alta  posición  en  que  le  ha  colocado  la  fortuna. 

La  sensibilidad  grotesca  del  Sr.  Zorrilla,  su  falta  de  decisión  en  los 
primeros  momentos  del  debate,  la  red  de  palabras  en  que  se  encontró  más 
de  una  vez  envuelto,  sin  que  nadie  acertase  á  descifrar  sus  pensamientos,  la 
necesidad  que  tuvo  de  suspender  su  desaliñado  discurso  para  consultar  con 
sus  compañeros  de  gabinete,  rebajaban  la  autoridad  del  presidente  del  Con- 
sejo ante  las  huestes  ministeriales,  en  cuyas  filas  se  mostraban  ya  grandes 
síntomas  de  perturbación  y  de  indisciplina. 

{,Qué  quiere  el  presidente  del  Consejo?— fué  la  frase  que  durante  la  pri- 
mera parte  de  su  peroración  brotaba  de  los  labios  de  todos.  Esta  indecisión, 
esta  duda  en  ocasión  tan  solemne  hubiera  sido  siempre  peligrosa;  pero  lo  era 
mucho  más  ante  un  Congreso  falto  de  verdaderas  entidades  políticas,  pobre 
de  hombres  capaces  de  profundizar  con  una  sola  mirada  la  gravedad  de  los 
acontecimientos  y  de  medir  al  primer  golpe  de  vista  el  alcance  de  sus  conse- 
cuencias. 

No  expresaban,  por  otra  parte,  las  palabras  del  presidente  del  Consejo  de 
ministros  el  estado  verdadero  de  su  espíritu,  y  aparecía  en  las  vacilaciones  de 
su  inteligencia  más  que  suficiente  motivo  para  dudar  de  la  significación  ver- 
dadera de  aquellas,  habiendo  no  poco  de  ofensivo  en  la  conmiseración  que 
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aparentaba  sentir  por  los  acusados;  esforzaba  los  argumentos  de  carácter 
privado  y  las  frases  sentimentales  que,  lejos  de  dar  fuerza  á  aquel  simu- 
lacro de  defensa,  incitaba  en  favor  de  la  acusación  á  cuantos  no  tuviesen 
motivo  para  sentir  en  su  pecho  el  recuerdo  de  los  lazos  de  amistad  íntima 
que  por  tanto  tiempo  habian  unido  al  señor  Zorrilla  con  el  Sr.  Sagasta.  Ni 
una  consideración  de  carácter  elevado,  ni  una  reflexión  de  índole  exclusiva- 
mente política  que  pusiese  de  relieve  las  temerosas  consecuencias  que  para 
las  más  elevadas  instituciones' hablan  forzosamente  de  desprenderse  de  aquel 
primer  paso.  Ignorante  la  Asamblea  de  sus  propias  prerogativas,  la  mayo- 
ría del  Congreso  creia  adivinar  los  secretos  deseos  del  orador  en  su  antigua 
y  pertinaz  enemiga  al  ministerio  que  presidió  el  Sr.  Sagasta,  y  en  el  hecho 
elocuentísimo  de  dejar  en  completa  libertad  á  los  diputados  no  formulando 
la   cuestión  de  gabinete. 

En  vano  intentó  luég(!  el  señor  ministro  de  Estado,  en  su  elocuentísimo 
discurso,  poner  de  relieve  el  carácter  complexo  de  la  cuestión  y  las  atribu- 
ciones que  en  todas  las  de  índole  semejante  correspondía  á  cada  uno  de  los 
cuerpos  del  Estado. 

"¿Ignoráis  por  ventura,  decia  dirigiéndose  á  uno  y  otro  lado  de  la  Cámara, 
"cuál  es  la  organización  política  en  que  vivimos?— ¿Queréis  que  lleguemos 
"á  una  gran  confusión  de  poderes?  El  poder  monárquico  tiene  sus  prercga- 
"tivas  y  sus  funciones  constitucionales:  las  Cortes  tienen  las  suyas,  y  las  Gór 
"tes  no  son  únicamente  un  poder  legislador;  las  Cortes  son  en  ocasiones, 
"como  ahora  queréis  que  sean,  un  poder  fiscal  y  un  poder  judicial.  No  puede 
"el  rey,  no  pueden  los  ministros  poner  obstáculos  al  ejercicio  de  las  funciones 
"constitucionales  que  como  poder  judicial  tiene  el  Senado;  no  puede  el  go- 
"bierno  poner  obstáculos,  si  así  lo  estima  la  mayoría  de  los  señores  diputados, 
"al  ejercicio  de  poder  fiscal,  de  poder  acusador  que  tiene  el  Congreso.  Un 
"señor  diputado  puede  creer,  sin  razón  ó  con  ella,  que  un  ministro  ha  cometido 
"^n  delito  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y  en  su  virtud  puede  presentar  una 
"acusación  como  la  ha  presentado  el  Sr.  Moreno  Rodríguez.  Desde  ese  mo- 
" mentó,  el  Congreso,  que  ordinariamente  legisla  en  unión  del  Senado,  por 
"la  iniciativa  unas  veces  de  los  señores  diputados,  otras  veces  del  gobierno,  es 
"un  cuerpo  fiscal  que  va  á  declarar  si  es  que  ha  podido  haber  un  delito,  cuyos 
"autores  puedan  resultar  ser  ministros  responsables;  y  desde  el  instante  en 
"que  el  Congreso  trata  dé  ejercitar  esta  función,  el  gobierno  no  es  gobierno, 
"el  gobierno  no  existe,  no  hay  rifas  que  la  opinión  del  Congreso,  que  viene  á 
"declarar  si  quiere  usar  ó  no  de  sus  funciones  de  acusador  y  de  fiscal.  Y  por 
"eso  nosotros  no  somos  aquí  sino  miembros  de  este  Congreso,  que  tenemos 
"nuestra  voz,  nuestra  opinión  y  nuestro  voto,  y  que  en  virtud  de  nuestro 
"derecho  opinamos  en  el  sentido  que  habéis  visto;  y  en  virtud  de  este  dere- 
"cho,  y  cumpliendo  con  nuestra  obligación,  venimos  á  dar  nuestro  voto 
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"en  el  sentido  que  estamos  anunciando.  ¿Qué  tenéis  que  decir  á  esto?» 
El  raciocinio  del  Sr.  Martos  sin  duda  era  atinado;  nosotros  compren- 
demos del  mismo  modo  que  S.  S.  las  prerogativas  y  atribuciones  de  ambos 
Cuerpos  colegisladores;  pero — ¿negará  el  Sr.  Martos,  [negará  á  nadie,  por 
poco  conocimiento  que  tenga  del  sistema  parlamentario,  que  los  gobier- 
nos cuando  en  casos  semejantes  no  cuentan  con  el  apoyo  de  las  mayorías, 
son  gobiernos  incapaces  para  el  bien  público?— No  puede  salirse  de  uno  de 
los  dos  extremos  de  este  dilema.  — O  el  ministerio  pedia  á  sus  amigos  que 
votasen  en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Moreno  Rodríguez  simulada- 
mente, por  hipocresía,  sin  fé,  sin  sinceridad  en  la  súplica,  cometiendo  uno 
de  los  actos  más  reprobados  é  inmorales  que  registra  la  Historia  de  las  far- 
sas y  felonías  políticas,  ó  el  ministerio  carece  de  autoridad,  no  tiene  fuerza 
moral  y  está  derrotado  en  la  Asamblea. 

Difícil  es  decir  cuál  de  los  dos  términos  del  dilema  encierra  una  verdad 
más  triste.  -Siel  ministerio  no  obra  de  buena  fé,  si  los  miembros  del  gabi- 
nete tienen  el  alma  emponzoñada  por  el  virus  de  odios  solapados'y  mezquinos; 
si  no  comprenden  ni  pesan  la  gravedad  de^  las  circunstancias  presentes,  si  no 
tienen  valor  cívico  ni  energía  moral  para  elevarse  sobre  las  miserias  que  los 
rodean;  si  no  se  persuaden  de  que  al  pretender  extirpar  uno  de  los  dos  gran- 
des partidos  que  hicieron  el  alzamiento,  hieren  de  muerte  á  la  revolución, 
las  instituciones  están  en  peligro,  y  lo  que  es  peor,  el  curso  de  los  sucesos 
probará  de  la  manera  más  palmaria  que  la  nación  española  no  puede  gober- 
narse por  sí  misma,  que  la  sensatez  de  que  dio  pruebas  en  los  primeros  dias 
del  movimiento  revolucionario  fueron  verduras  de  las  eras,  fruto  de  la  sor- 
presa de  una  libertad  no  esperada,  que  ahora  el  país  descubre  su  verdadero 
carácter,  y~que  en  los  Pirineos  comienza  la  peor  de  las  repxlblicas  de  América. 
Bipartido  conservador  arrojado  del  poder  en  momentos  extraordinarios 
por  las  circunstancias,  extraordinarios  por  la  interpretación  que  con  an- 
terioridad hablan  tenido  los  preceptos  constitucionales,  extraordinarios  por 
la  singularidad  del  caso,  al  ver,  sin  razón  que  lo  justifique,  manchada  su 
honra,  herido  su  decoro,  en  duda  su  porvenir,  recordará  que  aquella  mayoría 
iidisuelta  antes  de  ser  oida,"  como  dijo  el  Sr.  Martos,  si  hubiera  conta- 
do con  algunos  dias  más  de  existencia  habria  dado  un  MU  de  indignidad 
á  los  ministros  en  que  cifran  hoy  sus  iras  los  enemigos  sistemáticos  de  la 
monarquía.  Ministros  arrojados  á  la  voracidad  de  sus  eternos  adversarios  por 
un  gobierno  que  se  llama  monárquico  también,  y  que  obtuvo  el  poder  por 
una  predilecciím  marcada  de  la  Corona,  resultando  de  este  cúmulo  de  raras 
coincidencias,  que  el  partido  que  más  debe  á  la  dinastía  elegida  por  la 
Asamblea  constituyente,  intenta,  en  un  arranque  de  mal  meditado  egoísmo, 
privarla  de  una  de  sus  más  firmes  y  necesarias  bases. 

Dementes  estarán  el  Sr.  Kuiz  Zorrilla  y  sus  compañeros  de  gabinete  si  no 
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comprenden  que  ellos  serian,  dentro  de  su  partido,  las  primeras  víctimas  de  la 
acusación,  pues  si  la  ausencia  de  una  minoría  conservadora,  más  numérica  en 
la  Cámara,  permite  ya  fácil  salida  á  las  disidencias  de  los  impacientes,  iqué 
sucederá  el  dia  en  que  el  partido  conservador  en  masa  esté  proscripto  y  fue- 
ra de  la  legalidad,  obligado  á  ello,  por  un  acto  de  decoro,  voluntaria  ó  invo- 
luntariamente? Ese  dia,  no  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Zorrilla,  ese  dia  le  nace- 
rán enemigos  por  todas  partes,  ese  dia  no  habrá  ambicioso  vulgar  que  no  le 
denigre,  que  no  le  acrimine,  que  no  le  inculpe.  Prepárese  á  ser  calificado 
pronto,  hasta  de  conservador  que  es  la  palabra  con  que  simbolizan  sus  odios 
los  flamantes  amigos  de  la  libertadj^entónces  se  desembozarán  por  completo 
en  el  campo  radical  inveteradas  envidias  y  procurarán  vengarse  mal  disfraza- 
das humillaciones. 

La  oleada  revolucionaria,  en  el  mal  sentido  de  la  palabra,  arrojará  pronto 
á  los  actuales  gobernantes  como  inútiles  despojos,  levantando  á  nuevos  y 
más  dóciles  instrumentos.  Rota  la  disciplina  de  la  mayoría,  entregada  la  Cá- 
mara á  las  desapoderadas  ambiciones  de  los  distintos  grupos  que  la  compo- 
nen, no  se  sabe  hasta  donde  llegaría  en  sus  delirios.  Salva  la  elocuencia  de 
los  girondinos,  la  nobleza  de  ciertos  caracteres  y  la  grandeza  de  los  peligros 
que  amenazaban  la  independencia  de  la  nación,  la  Cámara  actual  podria  lle- 
gar un  momento  en  que  recordase,  al  modo  que  recuerda  una  parodia  una 
gran  tragedia,  no  el  Largo  Parlamento  inglés,  como  dijo  irrespetuosamente 
un  periódico  ministerial,  sino  la  Asamblea  legislativa  de  Francia. 

La  acusación  puede  llevar  la  Cámara  actual  á  una  situación  semejante 
á  aquella  en  que  se  encontró  en  Francia  la  segunda  Asamblea  de  la  revolu- 
ción, la  cual,  colocada  entre  dos  facciones  igualmente  hostiles  á  la  monarquía 
constitucional,  no  supo  dominar  á  la  una  ni  vencer  á  la  otra,  pereciendo  por 
la  más  triste  de  las  muertes,  por  el  suicidio. — Arrojado  el  partido  constitucio- 
nal del  campo  de  la  legalidad  por  medio  de  una  acusación  de  que  todos  sus 
miembros,  sin  excepción  ninguna,  se  hacen  solidariog,  el  partido  radical,  ó 
mejor  dicho,  la  fracción  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  se  quedará  sola,  teniendo  en- 
frente á  los  partidarios  embozados  y  descubiertos  de  la  república  y  á  los 
defensores  de  la  restauración.  El  [partido  constitucional,  juicioso,  sensato, 
consecuente,  tendrá  que  apartarse  de  la  vida  pública,  víctima  de  la  exagera- 
ción de  todos  y  satisfecha  su  conciencia  con  haber  hecho  cuanto  humana- 
mente era  posible  para  sacar  á  salvo  las  instituciones. 

Un  arranque  de  inesperta  generosidad  impulsó  á  los  constitucionales 
franceses  á  declararse  no  reelegibles;  error  funesto,  que  privando  á  la  Cáma- 
ra legislativa  de  la  experiencia  política  de  los  miembros  de  la  Constituyente, 
entregó  la  dirección  de  los  asuntos  públicos  á  una  Asamblea  cuya  mayoría  se 
dejaba  arrebatar  inconscientemente  por  las  pasiones  de  uno  y  otro  bando. 
Del  sistema  electoral  adoptado  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  de  la  estación  del  año 
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en  que  tuvieron  lugar  las  elecciones,  de  la  actitud  en  que  se  encontraron  los 
constitucionales,  desesperanzados  por  una  disolución  de  Cortes  por  nadie  es- 
perada, ha  resultado  otra  Asamblea  que  por  sus  primeros  pasos  demuestra 
capacidad  para  llegar  á  ser  tan  voluble,  tan  inesperta,  tan  loca  como  lo  fué 
la  Cámara  legislativa,  sin  que  en  ella  haya  aparecido,  hasta  ahora  al  menos, 
la  clásica  elocuencia  de  los  hijos  de  la  Gironda. 

Basta  fijar  un  momento  la  atención  sobre  las  peripecias  que  tuvieron  lu- 
gar al  aceptar  la  Cámara  el  proyecto  de  acusación,  y  recordar  que  pocos 
dias  después  contestó  la  mesa  por  boca  de  uno  de  los  secretarios,  con  la 
lacónica  y  grosera  frase  —El  Congreso  queda  enterado — á  la  fausta  nueva  de 
que  S.  M.  la  reina  habla  entrado  en  el  sexto  mes  de  su  embarazo,  para  ha- 
cerse cargo  de  qué  manera  esa  mayoría,  monárquica  en  el  nombre,,  vive 
asustada  bajo  el  duro  látigo  de  la  minoría  republicana. 

Este  temor,  esta  supeditación  increíble  en  que  se  ha  colocado  el  partido 
radical  desde  los  primeros  momentos  de  su  elevación  al  poder,  no  ya  con  los 
elementos  cultos  del  republicanismo,  sino  con  las  huestes  más  airadas  de  los 
intransigentes,  ha  dado  pábulo  á  la  idea  de  que  el  partido  gobernante  no 
está  dispuesto  á  respetar  las  prerogativas  de  la  corona  si  alguna  vez  se  deci- 
diese el  monarca  á  ejercitarlas  en  contra  de  sus  intereses,  creencia  que  si  en 
un  principio  encontraba  nobles  denegaciones,  empieza  á  robustecerse  ante 
el  espectáculo  de  la  acusación . 

La  historia  registra  en  sus  múltiples  hechos  dos  linajes  de  revoluciones 
modernas.  Forman  uno  de  estos  linajes  la  revolución  inglesa  de  1688,  la 
de  Bélgica  de  1830  y  el  gran  movimiento  nacional  que  ha  llevado  á  cabo  la 
unidad  de  Italia.  Eevoluciones  de  índole  conservadora  con  un  objetivo  claro, 
y  definido,  con  un  bello  ideal  realizable.  Forman  el  otro  linaje  la  revolución 
francesa  de  1793  y  de  1848,  y  el  gran  corolario  de  desastres  por  que  pasó  Ale- 
mania en  aquella  misma  época.  El  partido  constitucional,  desde  que  se  dio 
el  grito  de  rebelión  en  Cádiz,  desde  que  triunfaron  sus  huestes  en  Alcolea, 
ha  hecho  toda  clase  de  sacrificios  por  que  la  revolución  española  no  se  pierda 
en  el  cúmulo  de  crímenes  repugnantes  que  han  ensangrentado  en  épocas  di- 
versas las  calles  de  París,  y  que  han  hecho  imposible  en  Francia  la  práctica 
ordenada  y  constante  de  la  libertad. 

Impulsar  la  revolución  española  por  tan  desdichados  senderos,  será  la 
gloria  del  partido  radical  si  no  se  para  en  la  senda  por  que  la  fatalidad  le 
arrastra  sin  que  el  proyecto  de  detener  la  comisión  su  dictamen  sobre  la 
acusación,  sea  lenitivo  para  los  males  que  han  de  resultar  de  este  desdichado 
acontecimiento. 

Ladetencion  del  dictamen,  lejos  de  favorecer  al  gobierno,  empeorará  su 
causa,  sin  mejorar  la  situación  política  creada  por  tamaños  dislates.  El  partido 
radical  se  atraerá,  si  tal  hace,  el  desprecio  público,  convenciéndose  hasta  sus 
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más  ilusos  partidarios  de  que  habia  sido  impotente  para  rechazar  la  acusa- 
ción ante  los  republicanos,  y  de  que  no  tenia  el  valor  de  ejecutar,  vindicando 
á  sus  adversarios,  un  acto  de  nobleza  y  de  justicia. 

Créanos  el  presidente  del  Consejo  de  ministros;  créannos  los  hombres  im- 
portantes del  partido  radical  que  no  hayan  perdido  la  fé  en  las  instituciones 
revolucionarias;  los  hombres  que  defiendan  principios  y  no  intereses,  que  con- 
sideren la  vida  pública  como  el  medio  de  contribuir  directamente  al  engran- 
decimiento de  la  patria,  no  como  instrumento  de  granjeria,  y  tengan  el 
valor  de  rendir  un  gran  tributo  á  la  justicia  volviendo  la  política  á  los  cono- 
cidos senderos  de  la  Constitución  que  todos  hemos  jurado  y  que  simboliza 
la  dinastía  reinante.  Adoptando  este  camino  pueden  ser  gobierno  aún  mucho 
tiempo,  si  tanto  el  ejercicio  del  poder  les  agrada,  y  el  dia  que  se  retiren, 
les  quedará  al  menos  la  gloria  de  no  haber  faltado  á  sus  juramentos,  y  de 
haber  tenido  el  valor  cívico  necesario  para  sacar  á  salvo  las  instituciones. 

Sepan  en  un  momento  de  prueba  levantarse  por  encima  de  la  gritería  de 
los  partidos,  haciéndose  superiores  á  la  encarnizada  lucha  que  ya  ha  comen- 
zado, y  que  nadie  sabe  hasta  dónde  llegará;  comprendan  que  lanzada  la  pri. 
mera  piedra  del  escándado,  las  colectividades  no  puedon  ceder  sin  deshonrarse 
y  que  nosotros  mismos  tenemos  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  escribir 
en  este  lenguaje,  escrito,  que  sólo  por  ser  de  nuestra  exclusiva  responsabi- 
lidad y  por  llevar  una  modesta  firma  al  pié,  nos  atrevemos  á  dar  á  la  es- 
tampa. 

No  cierren  los  ojos  y  los  oidos  y  viendo  lo  que  á  su  alrededor  pasa,  y 
oyendo  lo  que  en  torno  de  ellos  se  dice,  comprenderán  que  en  la  acusación 
cifran  sus  esperanzas  los  enemigos  de  la  obra  de  Setiembre  de  todos  'ma- 
tices. Recuerden  que  en  esa  misma  Bélgica,  cuyo  gobierno  presentan  hace 
tiempo  como  ejemplo  fecundo  los  conservadores  enemigos  de  la  revolución, 
pasaron  durante  los  primeros  años  de  su  separación  de  Holanda  fenómenos 
parecidos  á  los  que  aquí  suceden.  Los  desórdenes  populares  se  aparecen  en 
todas  partes  y  en  todas  pai'tes  olvidan  difícilmente  las  altas  clases  sociales  sus 
preocupaciones,  sus  afectos  y  sus  costumbres.  Allí  existía  también  una  prensa 
desbocada  que  insultaba  en  todos  tonos  á  los  poderes  públicos,  que  llamaba  á 
los  ilustres  huéspedes  de  TuUerías  y  del  Castillo  de  Laeken,  vampiros  corona- 
dos, y  al  rey  Leopoldo  aragan  usurpador.  Un  periódico  de  aquella  época,  que 
merecía  por  cierto  la  predilección  de  la  alta  sociedad  gantesa,  calificando 
al  rey  de  los  belgas  de  Commis^Voyagfíur  electoral  le  apostrofaba  en 
estos  términos:  — iijCómo  pasareis  el  tiempo  entre  nosotros?  ¿Qué  hom- 
itbre  honrado  llamareis  para  que  os  acompañe?  ¡Antiguos  asesinos,  conver- 
II  tidos  en  cortesanos  serviles,  bandidos  que  han  pasado  su  existencia  entre 
iiel  asesinato  y  el  robo,  jacobinos  resucitados  del  fango  de  los  calabozos,  se  pa- 
iivonean  hoy  en  las  antecámaras  reales;  hombres  de  facha  ridicula  sin  ilus* 
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i.tracion,  sin  probidad,  forman  la  corte  que  os  rodea  y  que  debe  instruiros 

n  sobre  la  situación  del  país !  Tiberio  retirándose  á  Caprea  se  reservaba  el 

nderecho  de  perseguir  á  los  romanos  desde  el  fondo  de  su  soledad;  aquel 
iimónstruo  imperial  no  era  bastante  estúpido  para  vivir  en  medio  de  ellos 
itcomo  un  buen  padre  de  familia." 

Las  damas  y  los  caballeros  del  mundo  elegante  abonaban  las  localidades 
principales  de  los  teatros  para  que  estuviesen  vacías  cuando  el  rey  los^  fre- 
cuentaba, y  cuando  el  rey  no  iba,  aparecían  en  ellas  radiantes  de  júbilo  y  de 
elegancia.  Se  ponderaba  en  el  tono  más  hiperbólico  la  situación  miserable  de 
la  Hacienda  belga  que  dentro  del  nuevo  régimen  no  hallarla  remedio,  y  se 
recordaba  con  dolor  la  prosperidad  perdida  de  que  el  país  habia  disfrutado 
durante  la  dominación  del  antiguo  régimen. 

Al  venderse  las  cuadras  de  Térveren,  el  partido  orangista  quiso  hacer 
una  manifestación  en  pro  del  antiguo  soberano,  para  lo  cual  reunidos  los 
fondos  necesarios  por  suscricion  en  Amberes,  Lieja,  Mons  y  Namour,  com- 
praron sus  parciales  los  cuatro  mejores  caballos  que  hablan  pertenecido 
al  príncipe  de  Orange,  y  los  llevaron  á  la  frontera  donde  un  edecán  del  rey 
de  Holanda  vino  á  recibirlos,  publicándoselas  listas.de  los  suscritores  luego 
como  manifestación  escrita  en  favor  de  la  dinastía  derrocada,  y  el  periódico 
que  las  publicó,  dijo: — m  Aquellos  nobles  animales  no  debían  haber  salido  ja- 
II  más  de  la  estancia  real  que  adornaban  con  su  hermosa  presencia;  pero  cuan- 
iido  vuelvan,  la  Bélgica  se  verá  libre  de  otros  malhadados  y  aciagos  huéspe- 
iides." — Las  calles  de  Bruselas  fueron  teatro  de  escenas  de  escándalo,  de  robo 
y  de  pillaje,  de  que  después  de  la  revolución  no  lo  han  s|do  por  fortuna  las 
de  la  capital  de  España;  y  sin  embargo.  Bélgica  se  ufana  de  su  revolu- 
ción, á  ella  debe  su  moderna  prosperidad  y  el  lugar  que  ocupa  entre  los  pue- 
blos de  Europa.  Tal  vez  sirve  hoy  de  baluarte  á  la  independencia  de  Holan- 
da, y  sin  las  ideas  de  orden  y  libertad  que  en  Bélgica  dominan,  habría  ve- 
nido á  ser  hace  tiempo  una  provincia  francesa  ó  seria  hoy  parte  insignifican- 
te del  gran  imperio  germánico. 

También  allí  naturalezas  impetuosas,  ardientes,  inclinadas  á  medidas  vio- 
lentas, acusaron  ante  la  Cámara  á  Mr.  Lebeau,  que  habia  sido  ministro  du- 
rante el  gobierno  provisional,  y  que  lo  era  de  la  monarquía,  cuyo  valou:  cívico, 
cuyo  desinterés  probado  no  fué  obstáculo  para  que  se  levantasen  contra  él 
enemigos  implacables.  Los  orangistas  le  acusaban  de  ser  uno  de  los  pri- 
meros autores  de  la  revolución  de  Setiembre.  Los  demócratas  exaltados 
cifraban  en  él  su  ira  porque  habia  sido  obstáculo  insuperable  para  la  realiza- 
ción de  sus  proyectos.  Los  patriotas  descontentos  le  atribuían  todas  las 
faltas  de  la  política  nacional.  Odiosamente  calumniado  por  tantos  enemigos, 
tuvo  lugar  la  acusación  y  la  Cámara  le  absolvió,  prorumpiendo  las  tribunas, 
antes  hostiles,  en  enérgicos  aplausos.  Es  verdad  que  aquella  Asamblea  era  la 
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expresión  legítima  del  país,  la  representación  verdadera  de  la  voluntad  na- 
cional; es  verdad  que  habia  sido  convocada  por  un  gobierno  que,  colocán- 
dose fuera  de  los  partidos,  habia  hecho  en  las  columnas  del  Monitor  patrió- 
tico llamamiento  á  todos  los  hombres  juiciosos,  á  todos  los  amigos  del  or- 
den, de  la  paz  y  de  la  dinastía  nacional.  nLa  exaltación,  decia,  es  excelente 
upara  hacer  una  revolución;  pero  la  moderación  únicamente  asegura  sus  fru- 
iitos  y  cicatriza  sus  heridas.  La  mina  no  puede  servir  á  dos  fines:  después 
iihace  fáltala  regla,  el  compás  y  la  escuadra.» 

Si  exageraciones  de  escuela,  si  errores  de  inteligencias  poco  prácticas,  si 
deseos  de  efímera  popularidad,  si  un  abandono  punible  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes  y  una  gran  laxitud  en  la  administración,  han  traido  la  Hacienda 
pública  de  España  al  triste  estado  en  que  hoy  se  encuentra,  las  fuerzas  pro- 
ductivas del  país,  los  gérmenes  de  riqueza  y  el  bienestar  material,  van  en 
aumento.  Las  estadísticas  de  los  caminos  de  hierro,  del  comercio  interior  y 
exterior,  de  los  productos  nacionales,  de  las  industrias,  no  nos  desmentirán. 

El  país  necesita  para  gozar  y  convencerse  de  estas  indudables  ventajas, 
orden  y  economía  en  la  administración  y  paz  en  la  plaza  pública.  Urge  for- 
talecer el  poder  de  la  magistratura,  para  que  se  sientan  los  efectos  de  la  jus- 
ticia. Es  preciso  que  no  pueda  levantarse  un  representante  del  pueblo  á  pe- 
dir la  relación  de  los  empleados  que  han  estado  condenados  á  presidio.  Es 
necesario  que  el  ministro  de  la  Guerra  no  mire  como  cosa  disculpable, 
por  el  tiempo  en  que  tuvieron  lugar,  los  delitos  comunes  perpetrados  por  in- 
dividuos que  visten  el  honroso  uniforme  de  nuestro  ejército.  Haee  falta  que 
las  autoridades  populares  lleven  á  la  esfera  de  acción  en  que  gobiernan  la 
honradez  propia  de  todo  buen  ciudadano,  y  no  se  repita  el  escándalo  de  que 
los  alcaldes  encubran  malhechores  y  guarden  en  sus  casas  los  instrumentos 
del  debito. 

Repitiendo  lo  que  hemos  dicho  al  comenzar  este  desaliñado  artículo',  el 
momento  es  crítico,  y  el  gobierno,  en  frente  de  la  acusación  del  ministerio 
Sagasta,  va  á  salvar  la  libertad  y  las  instituciones  revolucionarias,  ó  va  á 
perderlas.  Sus  juramentos,  su  honra  como  ministros  de  la  monarquía,  el  bien 
de  la  patria  y  el  triunfo  de  una  revolución  salvadora,  que  ha  querido  dotar  á 
este  país  délas  instituciones  vigentes  en  los  pueblos  más  civilizados  de  Euro- 
pa, los  llaman  por  un  camino.  Las  venganzas,  los  odios,  las  pasiones,  la  revo- 
lución, que  representa  una  serie  de  sacudimientos  interminables,  á  cuyo  fin 
se  divisa  únicamente  la  tiranía,  los  impulsan  por  otro. 

Que  escoja. 

,iEn  política,  dice  un  escritor  ilustre,  los  primeros  errores  engendran  for- 
iizosamente  los  que  les  siguen,  y  los  partidos  no  responden  menos  ante  la  his- 
r.toria  de  las  faltas  que  provocan  que  de  las  que  cometen  ellos  mismos,  n 

José  Luis  Albareda, 
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El  príncipe  de  Bismark,  que  durante  muchos  años  siendo  jefe  del  par- 
tido feudal  se  apoyó  en  la  Cámara  de  los  señores  para  resistir  á  las  hostili- 
dades de  la  Cámara  de  los  diputados,  ahora,  jefe  del  partido  reformador  en 
sentido  liberal,  se  apoya  en  la  Cámara  de  los  diputados  para  reducir  á  la  nu- 
lidad la  resistencia  que  le  opone  la  de  los  señores.  A  pesar  de  que  esta  últi- 
ma, por  la  grandísima  mayoría  de  145  votos  contra  18,  ha  desaprobado  el 
proyecto  de  ley  sobre  reorganización  de  los  círculos,  el  gobierno  prusiano, 
al  cerrar  la  legislatura  inmediatamente  después  de  la  votación  en  uno  de 
los  últimos  días  de  Octubre,  y  al  convocar  de  nuevo  el  Parlamento  del  reino 
para  el  12  de  Noviembre,  ha  afirmado  que  el  proyecto  será  ley  indudable- 
mente. AI  efecto  lo  volverá  á  presentar  en  cuanto  comiencen  las  sesiones  de 
la  legislatura  nueva.  No  habría  podido  reproducirlo  en  la  misma  en  que  ha- 
bía sido  desechado,  según  los  reglamentos  vigentes;  pero  aunque  esta  dificul- 
tad haya  sido  fácilmente  vencida,  no  se  ve  con  igual  claridad  de  qué  medios 
ha  de  valerse  aquel  gobierno  para  obtener  la  mayoría  en  la  Cámara  de  los 
señores.  El  número  ordinario  de  éstos  asciende  á  272,  y  actualmente  faltan 
para  completarlo  cerca  de  50.  Aunque  se  hagan  nombramientos  que  llenen 
todas  estas  vacantes,  distarían  mucho  de  llegar  á  la  diferencia  que  en  la  vo- 
tación antes  indicada  hubo  entre  la  oposición  y  los  ministeriales. 

El  proyecto  tiene  por  objeto  introducir  en  el  régimen  administrativo  pru* 
siano  algunas  importantes  novedades  en  sentido  demoerático  y^centralizador , 
suprimiendo  atribuciones  importantes  que  conserva  la  nobleza,  y  repartién- 
dolas entre  el  gobierno  central  y  los  individuos. 

Seis  son  las  provincias  á  que  el  proyecto  se  refiere:  la  Prusia  oriental,  la 
Pomerania,  la  Posnania,  la  Silesia  prusiana,  la  Sajonia  prusiana  y  el  Bran- 
demburgo.  En  cada  una  de  ellas  hay  una  legislación  diferente,  aunque  con- 
forme en  algunos  puntos.  Entre  estos  (últimos,  debe  contarse  la  división  de 
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cada  provincia  en  regencias,  y  de  las  regencias  en  círculos;  y  la  institución 
en  cada  círculo  de  un  landrath,  especie  de  corregidor  ó  gobernador,  que  los 
municipios  proponen  para  este  cargo,  que  el  rey  nombra  ó  confirma  para 
el  mismo,  y  cuya  autoridad  se  halla  limitada  por  el  Kreistag,  asamblea 
compuesta  de  delegados  de  la  nobleza,  de  las  ciudades  y  de  los  distritos  ru- 
rales. 

El  gobierno  quiere  que  en  vez  de  seis  legislaciones  haya  una  sola  para  las 
seis  provincias;  que  el  landrath  sea  directamente  elegido  por  el  ministro,  y 
que  la  nobleza  pierda  en  todo  ó  en  parte  tres  de  los  privilegios  que  disfruta 
en  la  administración  local.  El  primero  de  estos  privilegios,  consiste  en  estar 
adherido  ó  vinculado  el  derecho  de  intervenir  en  las  Asambleas  á  la  pose- 
sión de  las  fincas  llamadas  nobles,  que  en  la  Posnania  y  la  Silesia  son  el  49 
por  100  del  territorio  total;  el  48  en  la  Pomerauia;  el  28  en  el  Brandembur- 
go;  el  26  en  la  Prusia  oriental,  y  el  18  en  la  Sajonia.  Los  dueños  de  las  fincas 
nobles  ejercen  el  derecho  del  voto  viril,  es  decir,  personal  é  íntegro,  que  vale 
tanto  como  el  de  un  ayuntamiento.  El  proyecto  suprime  estos  votos  viriles, 
y  reduce  á  la  mitad  el  nvhnero  actual  de  representantes  de  la  nobleza,  de- 
jando repartido  el  de  7.955  diputados  ó  consejeros  que  tendrán  entre  todos 
los  círculos,  de  esta  manera:  los  representantes  de  la  gran  propiedad  ó  de  la 
nobleza  serán  3.607;  los  de  los  distritos  rurales,  que  ahora  no  pasan  de  1.305, 
llegarán  á  2.798,  y  los  de  las  ciudades,  que  son  1.085,  serán  1.550. 

Los  otros  dos  privilegios  de  que  se  trata  de  desposeer  á  la  nobleza,  con- 
sisten en  las  regidurías  hereditarias,  y  en  la  jurisdicción  que  en  materias  de 
policía  ejerce  en  sus  posesiones  territoriales.  El  proyecto  ministerial  suprime 
esta  última  desde  luego,  y  deja  reducidas  á  1.861  aldeas  las  que  conservarán 
todavía  las  regidurías  hereditarias,  de  26.294  que  ahora  la  tienen.  Algunos 
de  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  señores  nó  comprenden  que  se  puedan 
llevar  á  cabo  tales  reformas  por  un  gobierno  monárquico.  Uno  de  ellos  decia 
en  el  reciente  debate:  "Si  se  suprime  la  herencia  de  las  regidurías,  ¿cómo  se 
"podrá  defender  en  lo  venidero  la  herencia  de  la  corona?"  Uno  de  los  vice- 
presidentes de  la  Asamblea,  repitiendo  este  mismo  argumento  con  otra  forma 
muy  semejante,  exclamaba:  "Si  todas  las  funciones  públicas  se  convierten  en 
"electivas,  ino  es  de  temer  que  la  corona  llegue  á  serlo  tambienl" 

Alguna  fuerza  da  ciertamente  á  semejantes  exclamaciones  y  raciocinios  el 
ejemplo  de  lo  que  sucede  en  las  naciones  latinas,  Pero,  como  quiera  que  sea, 
el  hecho  cierto  es  que  todas  las  innovaciones  que  con  su  acostumbrada  au- 
dacia y  su  inquebrantable  energía,  se  ha  propuesto  el  príncipe  de  Bismark 
con  el  proyecto,  que  una  de  las  Cámaras  prusianas  ha  aprobado  ya,  que  el 
emperador-rey  ha  recomendado  personal  y  públicamente,  y  que  será  ley,  se- 
gún todas  las  probalidades,  aunque  la  Asamblea  de  los  señores  ha  comenzado 
desechándolo  por  gran  mayoría  de  votos  contrarios,  son  imitaciones  del  sis- 
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tema  que  desde  la  primera  revolución  francesa  prevalece  en  los  pueblos  del 
Occidente  de  Europa.  La  unidad  de  la  legislación  administrativa  sustituida 
á  las  diversas  leyes  y  prácticas  provinciales;  el  nombramiento,  directamente 
hecho  por  el  poder  central,  del  jefe  del  departamento  ó  distrito;  la  supresión 
del  título  hereditario  para  la  posesión  de  los  cargos  municipales;  la  deroga- 
ción de  los  privilegios  jurisdiccionales  y  délos  derechos  personales,  son  otras 
tantas  partes  del  sistema  administrativo  con  que  el  antiguo  régimen  ha  sido 
sustituido  en  Francia,  en  España  y  en  las  demás  naciones  latinas.  Ya  en 
otras  ocasiones,  examinando  algunas  de  las  varias  reformas  introducidas  en 
Alemania  después  de  las  grandes  victorias  alcanzadas  por  aquella  nación  so 
bro  la  francesa,  hemos  hecho  la  misma  observación.  En  cambio  de  la  uni- 
versalidad del  servicio  militar,  única  cosa  que  como  una  triste  necesidad,  y 
no  como  un  progreso,  tienen  los  demás  países  que  imitar  de  las  instituciones 
del  vencedor,  éste,  en  lo  político  y  en  lo  administrativo  se  apresura  á  copiar 
las  instituciones  del  vencido.  Incurre,  sin  duda  alguna,  en  grave  error  un  pe- 
riódico francés  que  en  uno  de  sus  iiltimos  números  dice  que  la  anexión  de 
la  Alsacia  á  la  Alemania  ha  aumentado  y  hecho  urgente  la  reforma  de  los 
circuios,  porque  el  régimen  feudal  no  podia  subsistir  al  lado  del  régimen  re- 
volucionario; pero  es  cierto  que,  por  lo  menos  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
administración  y  la  política,  lejos  de  realizarse  la  anunciada  y  temida  inva- 
sión del  germanismo  en  los  pueblos  latinos,  más  bien  se  ve  al  germánico 
apresurándose  á  amoldar  sus  leyes  y  sus  prácticas  á  las  nuestras, 

II. 

Tampoco  la  invasión  del  protestantismo  contra  el  catolicismo,  que  es  otra 
de  las  grandes  victorias  que  se  suponían  alcanzadas  por  el  príncipe  de  Bis- 
mark,  se  presenta  tan  amenazadora  ni  va  tan  á  prisa  como  el  canciller  desea  y 
procura.  La  filosofía  alemana  ha  hecho  y  hará  grandes  estragos,  aunque  más 
que  su  propio  triunfo  consigne  el  del  volterianismo  francés  en  materias  reli- 
giosas; pero  el  protestantismo,  á  pesar  de  la  gran  iniciativa  y  de  los  extraordi- 
narios medios  empleados  en  su  favor  por  la  política  berlinesa, no  arranca  ven- 
tajas morales  al  catolicismo;  lo  persigue,  lo  maltrata  materialmente,  le  suscita 
cuestiones,  busca  medios  y  ocasiones  de  promover  dentro  de  él  reyertas  intes- 
tinas; pero  ni  le  quita  prosélitos,  ni  se  atreve  siquiera  á  llevar  muy  lejos  el 
sistema  de  despojarlo  materialmente  de  lo  que  le  corresponde  por  títulos  le- 
gítimos de  derecho  y  de  costumbre.  Las  esperanzas  que  la  diplomacia  del 
príncipe  de  Bismark  habia  fundado  sobre  la  actitud  que  tomaron  los  obispos 
alemanes,  reunidos  en  Fulda  antes  de  la  reunión  del  Concilio  ecuménico, 
no  se  han  realizado;  lejos  de  eso,  en  el  mismo  Fulda  acaba  de  reunirse  de 
nuevo  el  episcopado  para  afirmar  su  estrecha  unión  con  la  Santa  Sede,  y 
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para  protestar  contra  los  actos  del  gobierno  de  Berlín.  Los  cismáticos,  que  se 
llaman  católicos  viejos,  ni  se  han  decidido  á  aproximarse  más  al  arzobispo 
jansenista  de  Utrech,  ni  á  los  cismáticos  de  Oriente,  ni  á  los  protestantes 
anglicanos;  y  codiciosos  de  arrebatar  á  la  Iglesia  católica  los  templos  y  las 
dotaciones  de  que  se  halla  en  posesión,  se  encuentran  en  la  situación,  que  tie- 
ne mucho  de  absurda  y  no  poco  de  ridicula,  de  pretender  que  el  Sumo  Pon- 
tificado y  el  episcopado  unánime  representan  en  el  catolicismo  menos  que 
ellos,  que  no  son  más  que  unos  cuantos  legos  y  exclaustrados  excomulgados 
por  sus  superiores,  y  que  no  hallan,  por  más  que  buscan,  la  manera  de 
proveerse  de  un  solo  obispo,  de  nueva  ni  de  anterior  ordenación.  Sólo  en  lo 
relativo  á  la  cuestión  de  la  unidad  nacional,  la  mezcla  de  las  religiosas  con 
las  políticas  ha  sido  favorable  para  el  príncipe  de  Bismark,  dándole  en  la 
Baviera  y  en  otros  Estados  el  apoyo  decidido  de  los  enemigos  del  catolicis- 
mo; pero  ala  postre,  ó  esa  mezcla  tendrá  que  cesar,  ó  redundará  en  perjuicio 
de  las  ideas  unitarias,  pues  si  el  particularismo  puede  ser  dominado  y  hasta 
destruido,  en  obsequio  de  la  grandeza  de  la  patria  alemana,' la  causa  política 
de  la  unidad  no  tiene  bastantes  fuerzas  para  que  el  catolicismo  perezca  tam- 
bién por  servirla. 

El  obispo  de  Ermland,  Kremenz,  ha  protestado  contra  el  decreto  ministe- 
rial que  le  priva  de  su  sueldo .  Su  protesta  está  dirigida  al  ministro  de  los 
Cultos:  en  ella  se  hace  constar  que  1h  providencia  ha  sido  adoptada  sin  juicio 
ante  los  tribunales  y  sin  cita  de  la  ley  que  la  autorice,  por  una  autoridad  que 
obrando  así  se  constituye  á  un  mismo  tiempo  en  legislador,  en  acusador  y  en 
juez.  El  obispo  declara  que  considera  nula  la  medida  tomada  por  el  gobierno 
del  Estado,  y  que  defenderá  por  todos  los  medios  legales  sus  derechos  y  los 
de  su  sede  episcopal  contra  todas  las  consecuencias  déla  arbitrariedad  minis- 
terial. Afirma  una  vez  más  que  la  excomunión  lanzada  por  él  no  atacaba  la 
honra  del  profesor  excomulgado  en  lo  civil,  y  por  tanto,  que  el  gobierno  no 
ha  debido  mezclarse  en  el  asunto.  La  brusca  terminación  de  la  legislatura 
ha  impedido  que  la  Cámara  de  los  diputados  deliberase  acerca  del  conflicto 
entre  el  ministerio  y  el  obispo  de  Ermland;  pero  en  la  próxima  reanudación 
de  las  sesiones  es  muy  probable  que  este  asunto  sea  examinado. 

No  menos  enérgica,  y  redactada  sobre  más  extensa  materia  que  la  pro- 
testa del  obispo  Kremenz,  ha  sido  la  memoria  dirigida  á  todos  los  gobiernos 
alemanes,  y  publicada  por  los  obispos  católicos  reunidos  en  Fulda.  Reclaman 
en  ella  que  para  las  sedes  episcopales,  para  los  cargos  de  los  cabildos  cate- 
drales y  para  las  parroquias  no  se  hagan  los  nombramientos  sino  con  arreglo 
á  las  leyes  canónicas  y  á  los  convenios  vigentes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Declaran  que  ni  el  pueblo  católico  ni  ellos  considerarán  como  legítimo  al 
párroco  ni  al  catedrático  de  religión  que  no  haya  sido  nombrado  por  el  obispo 
respectivo,  ni  reconocerán  como  obispo  al  que  no  haya  sido  nombrado  por  el 
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Papa.  Exigen,  como  un  derecho  inalienable,  que  no  se  pongan  impedimentos 
de  ninguna  clase  á  sus  relaciones  con  la  Sede  apostólica,  y  con  los  fieles  de 
sus  diócesis.  Piden  asimismo  que  se  permita  á  todos  los  católicos  el  derecho 
de  profesar  en  todos  los  puntos  de  Alemania  la  santa  fé  católica  en  teda  su 
integridad,  en  todo  tiempo,  y  con  libertad  completa,  y  observar  las  reglas  de 
su  comunión  religiosa,  sin  que  se  les  obligue  á  sufrir  en  su  compañía  á  los 
que  no  se  sometan  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Manifiestan  que  verán  una 
violación  de  los  derechos  que  están  garantidos  al  catolicismo,  en  todo  ataque 
contra  la  libertad  de  las  órdenes  religiosas.  Reclaman  como  otro  de  los  dere- 
chos inalienables  de  la  Iglesia  católica  la  facultad  absoluta  de  educar  á  sus 
servidores  según  las  leyes  eclesiásticas,  influyendo  sobre  las  escuelas  católicas 
de  enseñanza  primera,  segunda  y  .superior,  y  fundando,  poseyendo  y  diri- 
giendo con  independencia  establecimientos  particulares  de  instrucción.  Por 
último,  afirman  y  defienden  el  carácter  sagrado  del  matrimonio  cristiano  como 
sacramento. 

La  prensa  ministerial  ha  censurado  con  acritud  esta  memoria  firmada  y 
publicada  por  los  obispos,  contra  los  cuales  su  principal  argumento  consiste 
en  el  recuerdo  de  la  carta  pastoral  que  los  mismos  prelados  redactaron, 
también  en  Fulda,  en  1869,  cuando  se  acercaban  las  deliberaciones  del  con- 
cilio ecuménico.  El  obispo  de  Maguncia,  Mr.  de  Ketteler,  ha  aceptado  la 
polémica  con  alguno  de  esos  periódicos,  y  negado  la  exactitud  de  las  aseve- 
raciones y  de  los  recuerdos  con  que  se  trata  de  mortificar  al  episcopado.  Lo 
cierto  es  que,  cualesquiera  que  fuesen  las  esperanzas  que  á  los  protestantes, 
á  los  futuros  cismáticos,  y  á  los  demás  enemigos  del  catolicismo  inspirara 
en  1869  la  pastoral  colectiva  de  Fulda,  los  obispos  católicos  alemanes  se 
mantienen  hoy  unidos  estrechamente,  para  obedecer  con  sumisión  á  la  Santa 
Sede,  y  para  resistir  con  energía  al  gobierno  imperial. 

El  príncipe  de  Bismark,  en  frente  de  las  declaraciones  y  protestas  del 
episcopado  católico,  proclama  en  sus  dircursos  la  soberanía  de  la  ley.  Según 
^u  teoría,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  deben  ser  arregladas  ex- 
clusivamente por  la  legislación  civil,  es  decir,  por  el  Estado  solo,  una  de  la» 
dos  partes  interesadas;  y  como  en  la  legislación  civil  su  influencia  es  pre- 
ponderante y  decisiva,  á  sí  mismo  es  en  realidad  á  quien  atribuye  la  facultad 
suprema  de  dirimir  el  conflicto  de  una  manera  inapelable .  Pero  hasta  ahora 
sus  hostilidades  no  han  ido  tan  lejos  como  sus  amenazas;  y  si  ha  privado  de  su 
dotación  en  el  presupuesto  de  Prusia  al  .obispo  de  Ermland,  y  cerrado  es- 
cuelas católicas  y  reemplazado  á  los  profesores  religiosos  con  legos,  y  expul- 
sado á  los  jesuítas,  sólo  clandestinamente  ha  favorecido  á  los  llamados  católi- 
cos viejos  que  no  son  siquiera  protestantes  nuevos,  y  no  se  ha  atrevido  á  des- 
pojar á  los  obispos  y  á  los  párrocos  obedientes  á  la  Santa  Sede  de  sus  templos  y 
de  sus  dotaciones,  ni  á  exigirles  que  compartan  unos  y  otros  con  los  cismáticos 
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III. 


Las  autoridades  del  cantón  suizo  de  Ginebra  vienen  sosteniendo  también 
como  Bismark,  la  doctrina  de  que  la  ley  civil  sola,  aun  estando  hecha  por 
protestantes  ó  por  incrédulos,  debe  dictar  reglas  sobre  la  organización  inte- 
rior de  la  Iglesia  católica.  Para  resolver  el  conflicto  suscitado  entre  ellas  y 
Monseñor  Mermillod,  obispo  in  partihiis,  y  encargado  por  la  Santa  Sede 
desde  Julio  de  1865  de  la  administración  eclesiástica  de  Ginebra,  dichas  au- 
toridades lo  han  desposeido  de  sus  atribuciones  episcopales,  lo  han  destituido 
del  curato  de  la  ciudad,  que  también  desempeñaba,  y  han  reclamado  la  co- 
operación del  obispo  de  Lausana,  y  de  los  demás  párrocos  del  cantón.  Estos 
últimos  se  la  han  negado  en  los  términos  más  absolutos,  declarándose 
sumisos  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  El  obispo  de  Lausana,  á  quien  el  Con- 
sejo de  Estado  ginebrino,  considerándolo  único  diocesano  de  Ginebra, 
pedia  que  hiciese  presentaciones  para  dos  curatos  rurales  vacantes,  y  para  el 
de  la  capital  del  cantón,  tampoco  ha  accedido  á  lo  que  se  le  rogaba,  y  por  el 
contrario,  se  ha  quejado  de  que  hayan  sido  gravemente  ofendidos  los  sagrados 
derechos  de  la  autoridad  eclesiástica.  Y,  después  de  esto,  lejos  de  prestarse 
á  contribuir  á  desposeer  á  Mr.  Mermillod  de  la  administración  eclesiástica  de 
Ginebra,  ha  suplicado  á  la  Santa  Sede  que  le  permita  hacer  dimisión  de  su 
obispado. 

El  consejo  de  Estado,  en  vista  del  doble  desaire  que  por  parte  de  los 
curas  y  de  Monseñor  Marilley  ha  sufrido,  persiste  con  más  empeño  en  sus 
propósitos,  y  en  una  proclama  dirigida  al  pueblo  le  anuncia  que  se  halla 
preparando  varios  proyectos  de  ley,  cuyas  bases  serán  las  siguientes:  1.*  Los 
párrocos  serán  nombrados  por  las  parroquias;  2.*  ningún  alto  dignatario  de  la 
iglesia  podrá  desempeñar  las  funciones  de  cura  párroco;  3.^  el  juramento  de 
sumisión  á  las  leyes  y  á  los  magistrados,  que  hayan  de  prestar  los  jefes  espi- 
rituales de  las  parroquias,  será  redactado  de  manera  que  no  sea  posible  in- 
terpretación alguna  dirigida  á  debilitar  su  significación;  4.'  en  vista  de  la  de- 
claración de  los  actuales  párrocos  del  cantón,  por  la  cual  declinan  la  com- 
petencia del  Estado,  se  procederá  á  nuevos  nombramientos  en  todas  las  par- 
roquias, en  las  cuales  se  permitirá,  sin  embargo,  que  continúen ,  por  elec- 
ción, los  existentes  hoy;  5.'  la  organización  de  la  administración  económica 
de  los  templos  será  determinada  por  la  ley. 

Al  aplicar  de  esa  manera  á  la  Iglesia  católica  las  formas  populares,  el 
Consejo  de  Estado  de  Ginebra  protesta,  como  el  príncipe  de  Bismark,  que 
no  se  mezcla  en  las  cuestiones 'del  dogma. 

En  el  cantón  de  Valais  han  surgido  al  mismo  tiempo  cuestiones  pareci- 
das.  El  Obispo  de  Sion  ha  designado  para  un  curato  á  un  sacerdote  que' 
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según  parece,  lia  pertenecido  á  la  compañía  de  Jesús  Apoyándose  en  el  ar- 
tículo 58  de  la  Constitución  federal,  que  dice:  ..No  pueden  ser  admitidas  en 
ninguna  parte  de  la  Suiza  la  orden  de  los  jesuítas,  ni  ninguna  de  las  socie- 
dades que  están  afiliadas  á  la  misma,"  el  consejo  federal  se  ha  opuesto  al 
nombramiento.  Desde  luego  se  presentaba  la  cuestión  de  si  la  prohibición 
contra  la  compañía  es  aplicable  á  un  solo  individuo  que,  por  el  mero  hecho 
de  entrar  al  desempeño  de  un  curato,  quedaría  bajo  la  jurisdicción  episcopal; 
pero  el  asunto  debería  haberse  simplificado,  y,  por  el  contrario,  se  ha  com- 
plicado por  la  declaración  que  el  sacerdote  elegido  ha  hecho  manifestando 
que  no  es  jesuíta.  El  Consejo  federal  le  exige  que  lo  pruebe,  olvidando  que 
la  obligación  de  probar  es  del  que  afirma. 

Estas  cuestiones  religiosas  continúan  en  Suiza  mezcladas  con  la  consti- 
tuyente. Para  las  reformas  de  la  Constitución  en  sentido  centralizador,  que 
hace  pocos  meses  fueron  desechadas,  parecen  favorables  las  elecciones  re- 
cientemente hechas,  y  el  partido  protestante,  á  quien  la  centralización  daría 
grandes  ventajas,  se  lisonjea  de  que  no  ha  de  tardar  en  conseguir  lo  que 
viene  pretendiendo. 

IV. 

Otra  derrota  diplomática  para  la  Gran  Bretaña  es  la  sentencia  arbitral 
dictada  por  el  Emperador  Guillermo  en  la  cuestión  de  límites  entre  el  Ca- 
nadá y  los  Estados-Unidos.  Como  en  el  fallo  del  tribunal  de  Ginebra,  la  for- 
ma es  áspera,  y  no  trata  de  dulcificar  la  amargura  del  fondo.  La  diferencia 
está  en  que  los  jurisconsultos  y  los  diplomáticos  reunidos  en  la  ciudad  suiza 
escribieron  mucho,  y  dieron  largas  explicaciones  de  su  opinión;  y  el  Empe- 
rador es  conciso  en  su  decreto,  y  omite  por  completo  los  argumentos  y  los 
considerandos.  Con  una  docena  de  líneas  tiene  bastante:  después  de  recordar 
en  poquísimas  palabras  el  tratado  de  15  de  Junio  de  1846,  que  hizo  una  pri- 
mera demarcación  de  límites,  y  el  de  6  de  Mayo  de  1871  que,  en  vista  de  la 
imposibilidad  de  que  las  dos  partes  interesadas  se  pusieran  de  acuerdo  para 
el  cumplimiento  del  anterior,  sometió  sus  diferencias  al  arbitraje  del  Empe- 
rador de  Alemania,  consigna  éste  en  términos  perentorios  la  obligación  que 
la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  tienen  contraída  de  respetar  el  fallo  in- 
apelable que  él  dicte,  y  añade,  sin  más  explicaciones,  que  ha  decidido  decla- 
rar que  los  Estados-Unidos  son  los  que  tienen  razón. 

El  Times,  que  encontró  consuelos  para  el  patriotismo  inglés,  cuando  los 
arbitros  de  Ginebra  fallaron  sobre  las  reclamaciones  del  Alabama,  en  la  con- 
sideración de  que  se  habia  suprimido  un  peligro  de  guerra,  y  en  la  no  menos 
importante  de  que,  siendo  el  comercio  de  la  Inglaterra  el  más  extenso  del 
mundo,  en  su  provecho  redundarán  principalmente  los  principios  diploma- 
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ticos  proclamados  en  aquella  ocasión,  y  el  ejemplo  de  la  crecidísima  multa 
pagada  por  los  descuidos  cometidos  en  impedir  el  armamento  de  corsarios, 
ha  tratado  también  ahora  de  buscar  razones  para  atenuar  la  mala  impresión 
que  entre  los  habitantes  del  Reino-Unido  debia  producir  naturalmente  la 
sentencia  arbitral.  Si  los  anglo -americanos  quedan  dominando  la  costa  de 
la  colonia  británica,  esto,  según  el  mayor  de  los  periódicos  de  Londres,  no 
tiene  gravedad  sino  para  el  caso  sumamente  improbable  de  una  guerra  con 
los  Estados-Unidos.  Por  el  pronto,  la  única  consecuencia  del  fallo  imperial 
para  la  Gran  Bretaña,  será  la  obligación  de  retirar  un  pequeño  destacamento 
de  tropas.  Sin  embargo,  el  Times  cree  que  el  Emperador  no  debia  ceñirse, 
como  lo  ha  hecho,  á  la  extricta  aplicación  del  tratado  de  1846;  y  descar- 
gando después  su  mal  humor  sobre  el  Canadá,  dice  que  la  interesada  en  el 
asunto  no  es  la  Inglaterra,  sino  aquella  colonia ,  que  debe  por  sí  misma  cui- 
dar de  sus  propios  negocios. 

El  Morning-Post  reconoce  que  la  sentencia  arbitral  es  un  golpe  funesto 
para  los  intereses  ingleses,  y  dice  con  tristeza:  i.Si  Lord  Palmerston,  lord 
Russell,  ó  lord  Claren  Ion  hubieran  estado  aun  al  frente  del  Foreign  Office , 
la  cuestión  de  la  isla  de  San  Juan  se  habria  arreglado  de  otro  modo. "  El 
Standart  pregunta  indignado:  m ¿Somos  un  pueblo  independiente,  ó  hemos 
parado  en  ser  subditos  de  j  urisconsultos  germánicos?  Nadie  puede  calcular  lo 
que  los  americanos  pedirán  en  la  ocasión  primera  que  se  les  ofrezca.  ¿No 
hemos  de  estar  protegidos  jamás  sino  por  sentencias  arbitrales  invariable- 
mente injustas]"  En  lo  general,  el  lenguaje  de  la  prensa  inglesa  es  el  de  un 
profundo  descontento  contra  la  diplomacia  de  su  país,  cuyas  torpezas  tanto 
se  han  repetido  y  tan  escandalosamente  en  las  varias  cuestiones  seguidas 
con  la  de  Washington;  y  contra  el  sistema  de  arbitrajes,  que  tan  malos  re- 
sultados ha  dado  para  los  ingleses  en  Ginebra  y  en  Berlin. 

Decidido  por  el  optimismo  á  todo  trance,  el  Times  pone  también  risueño 
rostro  á  la  vista  de  los  progresos  de  la  Rusia  en  el  Asia  central.  Aquellos 
territorios  lejanos  le  parecen  accesibles  á  la  Rusia  é  inaccesibles  á  la  Ingla- 
terra. En  el  caso  de  una  guerra,  los  ingleses  podrían  capturar  buques  mer- 
cantes rusos  en  el  Báltico,  y  bombardear  fortalezas  rusas  en  la  costa  del 
Occéano  Pacífico;  pero  no  les  seria  posible  detener  un  solo  dia  la  marcha  por 
el  Asia  central  de  un  ejército  moscovita.  Y,  tomándolo  todo  en  cuenta,  vie- 
ne á  concluir  esperando  que  la  vecindad  de  las  dos  grandes  potencias  en 
Asia  fundará  entre  ambas  una  solidaridad  de  intereses  que  seria  la  mejor 
garantía  de  paz. 

¡Pobres  argumentos  que  no  bastan  para  oscurecer  la  clara  verdad  de  las 
cosas!  Aparte  de  los  desaciertos  repetidos  en  las  negociaciones  sobre  el 
Alahama,  y  de  los  errores  cometidos  hasta  por  falta  de  datos  geográficos 
en  la  cuestión  de  los  límites  del  Canadá,  la  causa  de  las  amarguras  que  tiene 
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que  düvorar,  de  algunos  años  á  esta  parte,  la  diplomacia  inglesa,  consiste  en 
el  aislamiento  á  que  ha  quedado  reducida  después  de  haber  contemplado  con 
egoísta  retraimiento  la  rápida  decadencia  del  Austria  y  de  la  Francia.  Sin 
la  alianza  de  estas  dos  potencias,  no  inspira  respeto  á  la  Rusia  ni  á  los  Es- 
tados-Unidos. El  gobierno  de  San  Petersburgo  se  ha  aprovechado  de  la  oca- 
sión para  recobrar  su  libertad  de  acción  y  su  importancia  militar  en  el  Mar 
Negro  y  para  avanzar  por  el  Asia  central;  y  el  de  Wasington  para  imponer  á 
la  Inglaterra  una  crecida  y  humillante  multa  por  el  asunto  del  Alabama,  y 
una  no  menos  vergonzosa  expropiación  en  el  señalamiento  de  los  límites  del 
Canadá. 


Mayor  aislamiento  que  el  de  la  diplomacia  inglesa  en  el  mundo,  es  el  del 
sistema  aduanero  de  Mr.  Thiers.  Aunque,  en  realidad,  las  reglas  que  á  fuer- 
za de  tenaz  perseverancia  logró  imponer  á  la  Asamblea  francesa  distan  ya 
mucho  de  las  antiguas  pretensiones  del  proteccionismo,  por  donde  quiera 
encuentran  resistencia  las  tentativas  hechas  para  suprimir  ó  aminorar  las 
franquicias  comerciales.  Los  Estados-Unidos  han  restablecido  para  las  mer- 
cancías francesas  el  derecho  diferencial  de  bandera.  La  Inglaterra  se  ha  es- 
forzado cuanto  ha  podido  por  conseguir  que  á  la  derogación  del  tratado 
de  1860  suceda  un  nuevo  convenio  en  que  se  mantenga  la  mayor  parte  posi- 
ble del  progreso  en  sentido  liberal  en  aquella  fecha  realizado.  El  Austria  se 
felicita  de  que  el  tratado  comercial  con  ella  concluido  por  la  Francia  sea  el 
que  mayor  duración  ha  de  tener  todavía.  Y  la  Prusia  escita  al  Austria  á  que 
resista  con  firmeza  á  las  pretensiones  de  Mr.  Thiers. 

Recientemente  se  ha  publicado  en  el  libro  r-ojo  presentado  al  Parlamento 
austro-húngaro  un  despacho  del  canciller  del  imperio  de  Alemania,  dirigido 
al  embajador  alemán  en  Viena,  en  26  de  Abril  de  este  año.  En  aquel  docu- 
mento decia  el  príncipe  de  Bismark:  nEl  Austria  es  el  único  país  que  tiene 
asegurada  por  un  tratado  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera, 
decretada  por  la  ley  francesa  de  18  de  Mayo  de  1866.  Todos  los  países  que 
como  Alemania,  tienen  adquirido  el  derecho  de  ser  tratados  en  Francia  como 
la  nación  más  favorecida,  están  seguros  de  que  no  se  establecerán  recargos 
de  tarifa  por  razón  de  bandera  sobre  las  mercancías  de  origen  extranjero 
llevadas  en  sus  buques  á  los  puertos  franceses,  mientras  subsistan  esas  dis- 
posiciones del  tratado  entre  el  Austria  y  la  Francia.  Por  esta  razón,  la  ma- 
rina alemana  y  el  comercio  alemán  se  hallan  muy  interesados  en  que  esas 
disposiciones  sean  conservadas. " 

Y  después  de  elogiar  el  mérito  de  los  tratados  de  comercio  celebrados  en 
sus  últimos  diez  años  por  el  imperio  francés,  y  por  medio  de  los  cuales  se  ha 
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dado  una  nueva  y  mejor  base  á  las  relaciones  de  política  mercantil,  se  la- 
menta el  príncipe  de  Bismark  del  movimiento  de  retroceso  emprendido  por 
el  gobierno  francés,  y  añade:  "Todos  los  Estados  europeos  tienen  interés  en 
"que  los  tratados  de  comercio  celebrados  por  la  Francia  en  la  época  prece- 
"dente,  conserven  su  fuerza  hasta  que  el  espíritu  público  de  la  Francia  se 
"sobreponga  por  sí  mismo  á  esas  tendencias  actualmente  favorables  al  siste- 
"ma  proteccionista.  £1  austro-francés  es  el  tratado  comercial  que  más  tiem- 

"po  ha  de  durar  todavía,  porque  no  espira  hasta  el  año  1876 El  Austria 

"tiene,  pues,  la  facultad  y  también  la  misión  de  impedir  que  la  Francia,  du- 
"raute  muchos  años  todavía,  realice  ese  retroceso  proteccionista,  y  de  preser- 
"var  á  la  Europa  de  una  funesta  reacción  en  este  terreno. " 

El  nuevo  convenio  anglo-francés  ha  sido  ya  firmado  por  los  gobiernos,  y 
será  aprobado  por  el  Parlamento  en  Londres  y  por  la  Asamblea  en  Versalles; 
pero  no  ha  sido  publicado  todavía, 

VI. 

Ya  es  segura  la  reelección  del  general  Grant  para  la  presidencia  de  la  re- 
pública de  los  Estados-Unidos.  Aunque  no  estaban  muy  bien  deslindados  los 
campos  entre  republicanos  y  demócratas,  ni  definida  con  mucha  precisión  la 
diferencia  de  significación  de  las  dos  candidaturas  de  Greeley  y  de  Grant,  el 
triunfo  del  primero  habría  suscitado  muchas  más  cuestiones  que  el  del  se- 
gundo; la  política  nueva  habría  sido  sin  duda  más  aventurera  y  peligrosa  que 
la  del  general  cuyos  poderes  han  sido  prorogados,  y  que  ocupa  ya  la  presi- 
dencia desde  hace  años.  Se  puede  esperar,  pues,  que  calmada  la  agitación 
electoral  que  como  una  calentura  intermitente  se  apodera  del  pueblo  anglo- 
americano cada  vez  que  se  acerca  la  elección  ó  reelección  del  jefe  del  poder 
ejecutivo,  recobre  la  política  de  los  Estados-Unidos  el  reposo  que  es  compati- 
ble con  sus  instituciones  y  su  forma  de  gobierno, 

Fernando   Cos-Gayon. 
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Cronicón  Científico  Popular. — Revista  2)ci''>'ci'  todos  de  novedades  y  progreso 
científicos  é  industriales  notables,  que  ofrecen  universal  interés  e' importancias 
por  D.  Emilio  Huelin  (1).  , 

El  libro  cuyo  título  antecede,  y  que  ha  alcanzado  la  más  favorable  acogida  del 
piiblico  desde  su  aparición,  merece  fijar  la  atención  de  todas  las  personas  doctas,  no 
sólo  por  su  mérito  intrínseco,  sino  porque  tal  y  como  su  autor  nos  le  presenta  es  una 
novedad  literaria  y  científica  en  nuestro  país  donde  son  raras,  ó  mejor  diclio,  desco- 
nocidas estas  compilaciones  eruditas  y  razonadas  de  todos  los  acontecimientos  cien- 
tíficos, invenciones,  nuevos  adelantos,  teorías  y  descubrimientos  que  han  ocupado  al 
mundo  inteligente. 

El  libro  del  Sr.  Huelin,  de  amenísima  lectura  y  copiosa  erudición,  viene  á  llenar 
un  vacío  en  la  bibliografía  española.  Causa  verdadero  asombro  y  hasta  tristeza  el  ver 
que  hasta  ahora  no  se  haya  publicado  en  la  península  ninguna  obra  de  esta  clase  y 
que  el  gran  movimiento  intelectual  del  mundo  europeo,  que  es  la  vida  característiorv 
de  nuestro  siglo,  sea  tan  sólo  conocido  aquí  de  dos  ó  tres  personas,  que  en  el  aisla- 
miento de  sus  gabinetes  se  mantienen  en  perpetuo  contacto  con  la  civilización .  Y  si 
la  clase  media,  que  es,  según  dicen,  gobernadora  y  directora  de  la  sociedad,  perma- 
nece indiferente  á  estos  asuntos,  ¿qué  puede  esperarse  del  pueblo,  cuya  instrucción 
impide  no  sólo  el  constante  trabajo  material,  sino  también  las  propagandas  líolíticas'.' 

El  Cronicón  científico  resijonde  pues  á  ima  gran  necesidad  social.  Hé  aquí  cómo 
expresa  el  autor  sas  pensamientos: 

iiDáse  á  la  estampa  el  presente  volumen,  porque  no  publicando  nadie  actualmen- 
te en  España  anuarios  como  este,  quizás  logre  nuestro  Cronicón  favorable  acogida  en- 
tre aficionados,  qiie  aspiren  á poseer  algunos  trabajos  científicos  de  todas  las  naciones 
y  en  especial  de  Alemania  é  Inglaterra,  los  cuales  faltan  generalmente  por  comi)leto 
«n  libros  análogos  franceses. 

(I  A  ningún  individuo  ni  sociedad  debe  serle  indiferente  cosa  alguna  relativa  á  tra- 
bajos científicos;  porque  tales  estudios  sirven  para  combatir  el  grande  y  poderosísimo 
enemigo  del  hombre,  que  es  la  ignorancia.  En  aquel  combate  debieran  ayudar  aún 
todos  cuantos  no  puedan  iioseer  á  fondo  las  ciencias  positivas,  y  para  ese  fin,  no  sólo 
es  conveniente  y  útil,  sino  ineludible  adquirir  datos  sobre  los  más  esenciales  resulta- 
dos producidos  por  la  moderna  actividad  científica. 

iiCualquier  acontecimiento  del  linage  aludido  por  muy  aislado  que  parezca,  si  in- 
teresa sólo  en  un  país,  seguro  es  que  sus  consecuencias  han  de  trascender,  aunque  ocul- 
tamente, á  todas  las  demás  naciones.  Estas  se  hallan  encadenadas  por  las  necesidades 
recíprocas  de  cada  una  de  sus  clases,  y  en  virtud  de  semejante  enlace  siempre  empe- 
ñará cualquiera  de  los  trabajos  ir  telectuales  manifestados  en  los  libros,  memorias  é 
investigaciones  teóricas  y  prácticas  que  nuestro  Cronicón  analiza. 

iiPorque  la  serie  de  innovaciones,  descubrimientos  y  mejoras  que  tales  trabajos  en 
trañan,  sirven  para  arrancar  á  naturaleza  fuerzas  ocultas,  creando  otras  nuevas  y  po 


(1)    Un  tomo .  Eu  las  principales  librerías. 
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derosisfmas,  qne  no  sólo  trasforman  el  universo  mundo  entero,  sino  que  constituyen 
el  más  eficaz  elemento  del  progreso  y  de  la  civilización. 

iiParaque  se  pueda  adquirir  semejante  cultura,  precisa  vulgarizar  las  tareas  cien- 
tíficas y  exponer  al  menos  algunos  de  *los  hechos  más  notables  de  ese  género.  Tal  as- 
piración mueve,  asimismo,  á  dar  á  la  estampa  este  tomo,  intentando  difundir  alguna 
instrucción  científica  en  todas  las  clases,  y  hasta  en  las  más  humildes  inteligencias. 
Nuestro  trabajo,  consiguientemente,  resulta  modestísimo,  y  sólo  se  ha  efectuado  por- 
que parece  plausible  divulgar  los  conocimientos  titiles,  que  promueven  la  cultura  y 
despiertan  la  actividad  de  la  humana  inteligencia. " 

Las  materias  que  abraza  el  libro  de  que  nos  ocupamos,  forma  una  compilación 
inmensa,  y  que  basta  á  dar  completa  idea  de  todos  los  trabajos  científicos  que  han 
ocupado  al  mundo  durante  los  dos  años  que  abraza  el  Cronicón.  Familiarizado  el 
Sr.  Huelin  con  las  lenguas  alemana  é  inglesa,  y  en  correspondencia  constante  y  di- 
recta con  los  sabios  y  lilireros  de  aquellos  países,  recibe  casi  diariamente  copiosos  da- 
tos y  extensas  noticias  de  todo  lo  que  interesa  al  mundo  científico,  razón  por  la  cual 
su  obra  es  indudablemente  superior  á  los  anuarios  de  Fiquier  y  de  otros  escritores 
franceses,  y  que  sólo  contienen  lo  referente  á  Francia,  conforme  á  las  prácticas  exclu- 
clusivistas  de  nuestros  vecinos. 

El  ftrimer  capítulo  del  Cronicón,  relativo  al  mes  de  Enero  de  1870,  Irata  de  las 
nuevas  aplicaciones  de  la  física  y  la  mecánica.  Ocúpase  de  la  gigantesca  obra  del  tú- 
nel del  Mont-Cénis,  y  hace  una  explicación  concienzuda  de  los  aparatos  y  procedi- 
mientos empleados  en  la  perforación  de  la  roca  y  de  todo  cuanto  se  refiere  á  la  apli 
cacion  del  aire  comprimido  como  fuerza  motriz.  Se  ocupa  igualmente  en  dicho  capí- 
tulo del  nuevo  alumbrado  obtenido  por  los  gases  oxígeno  é  hidrógeno;  que  producen 
una  luz  más  barata  y  de  mayor  intensidad  que  la  que  se  obtiene  así  del  gas  de  la 
hulla,  como  de  las  bujías  y  lámparas  ordinarias. 

En  el  segundo  capítulo  (Febrero  de  1870),  se  ocupa  de  la  unión  de  Francia  con 
Inglaterra,  jior  medio  de  una  vía  de  comunicación  que  enlace  á  Douvres  con  Calais,  y 
con  este  motivo  examina  los  distintos  proyectos  más  ó  menos  razonables  de  los  inge- 
nieros Saint -Anne,  Broutet,  Thomé  deGamoud,  Bechett,  Hue,  Favre,  Royd,  Burel  y 
otros.  También  expone  extensamente  la  teoría  de  la  transfusión  de  la  sangre  del  doc- 
tor Ladislas  de  Belina. 

£1  capítulo  tercero  (Marzo  de  1870),  se  consagra  á  los  elementos  con  que  cuentan 
otros  países  para  la  jtropagacion  de  las  ciencias,  y  enumera  las  asociaciones,  círculos, 
clubs,  cátedras  y  conferencias,  creados  con  tal  objeto  en  algunas  naciones  europeas,  y 
especialmente  en  Alemania,  maestra  constante  en  esta  clase  de  asuntos.  También  se 
ocupa  en  el  mismo  párrafo  de  los  interesantes  y  nuevos  estudios  sobre  el  hombre,  y 
de  las  distintas  sociedades  formadas  con  objeto  de  estudiar  á  fondo  la  curiosa  ciencia 
antropológica. 

Buscando  siempre  la  variedad  en  su  ameno  libro,  el  Sr.  Huelin  dedica  el  4.°  ca- 
pítulo (Abril  de  1870)  á  la  economía  rural;  el  5."  (Mayo  de  1870)  á  la  lingüística 
como  ciencia  natural. 

Curiosísimo  es  el  capítulo  (Junio  de  1870)  referente  á  las  sustancias  explosivas, 
que  tan  terribles  adelantos  han  tenido  en  estos  últimos  tiempos.  Expone  las  cuali- 
dades de  la  Piroxiliim,  ó  algodón  fulminante,  compuesto  de  dos  sustancias,  una  de 
ellas  inofensiva  y  suave,  y  nada  temible  la  otra.  Dése  al  algodón,  á  ese  cuerijo  tan 
blanco  y  blando  un  baño  en  ácido  nítrico  durante  quince  minutos,  seqúese  después,  y 
quedará  convertido  en  un  agente  más  peligroso  y  de  mayor  fuerza  explo.siva  que  la 
pólvora.  Maravilla  ciertamente  contemplar  á  esa  sustancia  igual  al  mirarla  en  todo 
al  algodón  común,  con  una  fuerza  explosiva  inmensa,  terrible  y  horrorosa,  que  infla- 
mada en  varias  ocasiones  ha  lanzado  á  grandes  distancias  todos  los  materiales  de 
hierro  y  piedra  de  sólidos  y  grandes  edificios,  produciendo  la  muerte  y  ocasionando 
por  todas  partes  la  más  espantosa  destrucción. 

Los  experimentos  de  Schoenkein  y  de  Boettger,  que  sin  comunicarse  y  en  puestos 
distantes  encontraron  el  mismo  compuesto  á  un  mismo  tiempo,  produjeron  grandísi- 
ma sensación.  La  nitroglecerina,  la  dinarnita,  el  litofractor,  la  dualina,  el  picraio, 
sustancias  igualmente  temibles,  pero  de  un  análisis  curioso,  son  estudiadas  también 
en  el  citado  capítulo.  En  el  mismo  hallamos  una  disertación  científica  sobre  el  sueño, 
con  las  originales  explicaciones  que  sobre  el  asunto  han  dado  el  alemán  Sommer  y 
y  los  sabios  Voit  y  Petteuhofer. 

A  continuación  (Setiembre  de  1870)  pasa  á  ocuparse  de  las  ciencias  aplicadas  á  la 
guerra,  materia  que  se  debatió  mucho  en  la  fecha  citada,  con  ocasión  de  la  guerra  en- 
tre Francia  y  Alemania,  siendo  opinión  de  muchos  que  los  rápidos  y  ruidosos  triun- 
fos de  esta  última  nación  se  debiau  á  sus  grandes  y  envidiados  progresos  científicos, 


NOTICIAS  LITERARIAS.  U3 

La  etnología,  la  óptica,  el  estxidio  de  los  seres  microscópicos,  son  materia  de  los 
capítulos  sbicesivos.  El  eclipse  del  22  de  Diciembre  también  es  objeto  de  un  largo  es- 
tudio, así  como  la  espectrometría  ó  análisis  espectral,  nuevo  procedimiento  de  aná- 
lisis químico  que  se  debe  principalmente  á  los  alemanes  Kirchhoff  y  Bunsen. 

Darwin,  el  famosísimo  autor  de  El  origen  de  las  especies,  la  doctrina  científica  más 
de  moda,  es  objeto  de  uno  de  los  capítulos  más  interesantes  (Enero  de  1871)  del 
Cronicón.  El  darwinismo  ha  producido  gran  conmoción  en  el  mundo  científico,  y  liasta 
los  que  combaten  la  teoría  del  sabio  inglés  tienen  en  gran  apracio  sus  obras,  i)orfiue 
son  un  hermoso  conjunto  de  agudísimas  observaciones  de  hechos  en  gran  parte  sntera- 
mente  nuevos.  La  originalidad  de  la  doctrina  de  la  selección,  sublevando  gran  núme- 
ro de  susceptibilidades  científicas  y  aún  religiosas,  ha  dado  origen  á  grandes  polémi- 
cas, de  que  el  Sr.  Huelin  se  ocupa  con  gi'an  conocimiento  del  asunto. 

Las  maravillas  de  la  química,  y  las  ciencias  positivas  y  la  filosofía  llenan  los  ca- 
pítulos siguientes.  La  biología  vuelve  á  ser  tratada  más  adelante.  Luego  sigúela  cien- 
cia mental  y  el  espiritismo,  la  metereologia  y  la  climatología,  la  antropología  especu- 
lativa y  práctica,  el  origen  físico  del  hombre  y  de  sus  facultades  mentales,  y  por 
último,  la  geografía  universal.  En  esta  materia  nos  suministra  el  Cronicón  abundan- 
tes conocimientos  y  dato%  de  sociedades  y  congresos  geográficos,  así  como  de  libros 
nuevos  sobre  tan  importante  ciencia. 

Concluye  la  obra  con  uua  reseña  bibliográfica  de  obras  científicas  españolas  y 
extranjeras,  referentes  á  viajes,  astronomía,  dibujo  lineal,  construcciones  hidráulicas, 
agricultura,  ganadería,  mecánica,  farmacia,  cosmografía,  física,  enomologia,  arqueo- 
logia,  vinicultura,  medicina,  etc. 

La  obra  termina  con  un  índice  de  autores  citados,  lo  cual  facilita  mucho  su  lec- 
tura y  sirve  de  guía  ijara  buscar  en  el  Cronicón  cualquier  materia  que  se  desee  cono- 
cer. El  número  de  estos  autores  se  eleva  á  800,  mientras  en  el  anuario  francés  de  Fi- 
quier,  obra  muy  conocida,  solo  se  citan  280,  entre  los  cuales,  por  una  negligencia 
incomprensible,  no  se  encuentran  ni  Darwin  ni  Haeckel. 

En  resumen,  el  Cronicón  científico,  cuyo  objeto  y  contenido  hemos  examinado 
muy  ala  ligera,  es  uua  obra  útilísima  y  que  responde  á  un  gran  fin,  popularizarlos 
conocimientos  científicos  y  poner  al  alcance  de  todos  las  nuevas  teorías,  los  descu- 
brimientos, los  adelantos  que  el  infatigable  espíritu  modei-no  realiza  en  países  más  ade- 
lantados que  el  nuestro  y  que  siempre  hemos  de  contemplar  con  envidia. 

No  dudamos  que  el  autor  de  este  libro  verá  premiados  sus  desvelos,  y  que  no 
interrumpirá  la  publicación  en  cada  bienio  de  e.^ta  clase  de  trabajos,  tan  reclamados 
por  las  personas  inteligentes  y  tan  necesitados  por  las  que  no  lo  son. 


boletín  bibliográfico 


LIBROS  ESPAÑOLES. 

Lecciones  elementales  de  economía  política  y  estadística,  por  don 
Juan  López  Somalo,  doctor  en  la  facultad  de  derecho  y  profesor  de  esta 
asignatura  en  la  Universidad  libre  de  Murcia. 

Es  España  la  nación  de  los  vice-versas,  y  nosotros  lo  repetimos,  cuando  como 
ahora,  tenemos  que  invocar  la  ciencia  de  la  Economía  política,  desconocida  como  tal  á 
nuestra  patria  habrá  unos  treinta  años,  puesto  que  no  es  más  antigua  que  la  obra 
de  Smith,  perfeccionada  por  Say.  Si  antes,  algunos  de  nuestros  escritores  dejaron 
entrever  no  pocas  de  sus  verdades,  esto  no  es  lo  suficiente  para  llamarlos  economistas. 
Pues  bien:  de  casi  ignorada,  acabamos  de  ver  algunos  de  sus  propagandistas  llegar 
hasta  las  cumbres  del  poder,  y  si  por  la  aplicación  que  han  hecho  de  sus  doctrinas 
hubiéramos  de  calificar  sus  bienes  y  sus  resultados,  bien  tristes  y  pobres  acaso  estos 
serían. 

Pero  el  empirimismo  no  es  ciencia,  ni  en  el  empirismo  puede  fundarse  gobierno 
alguno:  porque  gobernar,  es  el  arte  de  administrar  y  procurar  la  felicidad  de  los 
])ueblos,  tomando  á  la  riqueza  como  un  elemento  de  pública  felicidad  según  exige  la 
economía  política,  no  perturbando  sus  leyes  y  sus  principios;  que  ya  dijo  Rosi,  que  la 
economía  política  era  ciencia  y  arte,  y  que  como  ciencia,  enseña  principios,  y  como 
arte  dirige  sus  aplicaciones,  y  lo  último  no  por  cierto  lo  han  sabido  hacer  nuestros 
ministros  economistas. 

Pero  abandonemos  esta  falsificación  de  la  ciencia,  y  hablemos  sólo  de  la  puereza 
de  siis  principios,  y  de  la  ilustrada  fé  con  que  ya  la  extienden  por  nuestro  suelo  al- 
gunos desús  más  inteligentes  escritores.  Tal  vez  disgustemos  su  modestia:  pero  la 
obrita  con  que  encabezamos  estas  pocas  líneas,  honra  sobre  manera  á  su  autor  el  doctor 
Somalo  y  á  la  capital  murciana  donde  este  profesor  deja  oir  sus  estudiosos  trabajos. 
Consta  de  tres  tomos  y  aunque  elemental  y  proporcionada  á  la  capacidad  de  lo.s 
alumnos  tiene  tal  orden  en  sus  materias,  erudición  tan  escogida,  tal  lógica  y  estilo 
tan  brillante  en  su  parte  histórica,  como  clara  y  concienzuda  en  la  didáctica,  que  re- 
pasa el  modesto  objeto  de  su  autor,  y  hasta  puede  servir  de  Memorándum  conzienzudo 
para  otra  clase  de  lectores  qtie  quieran  renovar  en  su  memoria  la  doctrina  y  los  sis- 
temas de  otras  más  profundas. 

La  profusión  además  de  esta  clase  de  libros  elementales,  nunca  como  hoy  son 
más  necesarios,  y  mucho  más  en  nuestra  España,  pues  que  proclamándose  ali)resen- 
te  la  máxima  de  barrer  todo  lo  existente,  se  profana  también  esta  ciencia  por  los  erw- 
ditos  á  la  violeta  cuando  como  ha  dicho  nuestro  ilustrado  amigo  D.  M .  Colmeiro, 
esta  ciencia  "es  práctica  en  Inglaterra,  racionalista  en  Alemania,  militante  en  Italia, 
"en  Francia  espansiva,  suspicaz  en  España;  pero  socialista,  en  ninguna  región  de 
"nuestro  globo." 

Pues  no  de  otras  convicciones  participa  el  Dr.  Somalo  en  las  páginas  preciosas 
que  acaba  de  dar  á  luz,  y  al  felicitarlo  y  felicitar  al  establecimiento  provincial  donde 
las  enseña  y  comenta,  además  de  Murcia,  quisiéramos  verlas  de  texto  en  otros  esta- 
blecimientos profesionales,  porque  su  claridad  es  mucha. — M.    R.-F. 

Pkopietario,  Director, 

J.    L.    ALBAREDA.  B.  PÉREZ   GALDÓS. 

MADIlIDí    ipipreiitM   de   doa¿  Kosoba  >   Cali*    da  BordAdores,    BÚm.  7. 
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A      DON      RAMÓN      DE      CAMPOAMOR 
III. 

Mi  querido  amigo:  convendrá  Vd.,  según  mis  cartas  anteriores,  en 
que  sin  la  existencia  de  Dios,  sin  la  personalidad  de  Dios,  y  sin  la  Provi- 
dencia que  dirige  la  corriente  de  la  historia  sin  mezclarse  aparentemente 
en  ella,  no  es  inteligible  la  vida,  no  es  inteligible  la  historia,  y  que  divagan 
todos  los  que  pretenden  explicar  por  pequeñas  causas  los  grandes  aconte- 
cimientos de  la  vida  y  de  la  historia. 

Pascal,  por  ejemplo,  pensando  festivamente,  decia  que  si  la  nariz  de 
Cleopatra  hubiera  sido  menos  aguileña,  acaso  la  suerte  de  Roma  hubiera 
sido  distinta. 

Montesquieu  asevera  formalmente  que  la  política  de  Roma  y  sus  pro- 
yectos tan  estudiados  y  meditados  para  invadirlo  todo  y  dominarlo  todo, 
no  tuvo  más  resultado  que  el  colocar  en  la  cima  del  poder  más  colosal  del 
mundo,  á  cinco  ó  seis  monstruos. 

Para  ajuiciar  de  tal  modo,  es  preciso  prescindir  de  si  hay  ó  no  una  Pro- 
videncia; es  preciso  concretarse  á  lo  que  decia  Voltaire  en  su  Cándido:  La 
fatalidad  gobierna  al  universo;  yo  lo  infiero,  como  es  justo,  de  lo  que  á  mi 
me  pasa 


(1)    Véase  el  número  111  de  1»  Revista. 
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Lo  que  pasaba  á  Cándido  y  lo  que  pasa  á  todos  no  es  efecto  de  la  fata- 
lidad, porque  esta  palabra,  decia  Hipócrates,  nada  significa;  y  yo  añadiria 
que  si  significa  algo,  es  el  defecto  de  no  mirar  á  lo  alto  y  contentarse  con 
p1  estudio  de  los  fenómenos,  como  hoy  se  dice;  del  estudio  de  los  granos 
de  arena  en  la  construcción  del  mundo. 

Para  que  Vd.  me  enMenda  más  bien,  amigo  Campoamor,  oiga  Vd.  á 
Pascal:  «Cronwel  iba  á  asolar  toda  la  cristiandad;  la  familia  re?l  estaba 
«perdida,  y  la  suya  para  siempre  poderosa,  sin  un  pequeño  grano  de  arena 
»quc  le  habia  caido  en  la  uretra.  Roma  misma  iba  á  temblar  ante  su  pre- 
osencia,  pero  el  mencionado  grano  de  arena,  que  en  ningún  otro  lugar 
»podia  pesar  ni  valer  nada,  le  causó  la  muerte  y  derribó  á  su  familia  y  res- 
»tableció  al  rey.» 

Decia  un  gran  pensador:  «Poniendo  sin  cesar  la  materia  ante  nuestros 
»ojos,  se  nos  impide  verla.  En  vano  se  elogia  al  obrero  mostrándonos  las 
«maravillas  de  su  obra;  la  masa  ofusca,  el  objeto  distrae,  y  el  fin,  sin  cesar 
>'de  ser  indicado,  sin  cesar,  es  imposible  sea  visto.» 

Hay  que  levantar  la  vista,  amigo  Campoamor,  á  Dios;  y  Dios,  decia 
Bossuet,  no  habita  en  la  materia;  el  aire  más  puro  y  más  sutil  no  puede  ser 
el  lugar  de  su  residencia;  su  verdadera  morada  es  el  alma;  porque  la  hizo 
á  su  imagen,  porque  la  ilumina  con  su  luz  y  la  llena  de  su  gloria. 

Internándonos  en  el  estudio  de  Dios,  vemos  que  Dios  es  Providencia;  y 
lo  vemos  dentro  de  nuestra  alma,  donde  su  irr.ágen  brilla.  Dios  es  Provi- 
dencia, porcue  además  de  haber  creado  al  hombre,  vela  por  su  conserva- 
ción. La  necesidad  de  esta  acción  conservadora,  es  admitida  por  todas  las 
escuelas  de  filosofía  espiritualistas  y  materialistas;  porque  el  materialismo, 
no  reconociendo  más  Dios  que  el  mundo  físico,  hace  vivir  á  lodos  los  seres 
de  la  sustancia  de  éste.    . 

Esto  no  obstante,  hay  una  escuela  que  niega  la  Providencia,  protestan  • 
do  que  Dios  dio  á  la  inteligencia  humana  leyes  como  á  los  astros,  sin  más 
intervención  en  la  marcha  de  la  humanidad.  No  ha  conocido  esta  escuela 
que  si  las  indicadas  leyes  reglan  la  marcha,  no  hacen  marchar.  Pues  si  di- 
cen que  marchan  por  una  fuerza  que  les  es  propia  y  recibieron  con  la  exis- 
tencia, no  reparan  que  tal  fuerza  es  subalterna,  y  para  obrar  necesita  estar 
arraigada  en  la  fuerza  eterna  y  suprema  que  la  creara.  Si  la  inteligencia  y 
los  planetas  pueden  obrar  sin  la  acción  de  Dios,  pudieran  también  subsis- 
tir sin  fundarse  en  él,  pues  aunque  la  acción  no  sea  nunca  el  ser,  el  ser  va 
siempre  entero  en  la  acción.  Para  que  la  inteligencia  pudiera  existir  inde- 
pendjonte  do.  Dios,  era  preciso  que  se  bastase  á  si  misma,  que  tuviera  en  sí 
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SU  razón  de  ser,  ó  que  fuese  absoluta  ó  Dios.  Eslo  serú  sieaipiv  uu  absurdo 
en  metafísica. 

En  su  Disertación  sobre  el  idealismo  y  el  realismo,  dice  Jacobi:  «Hay  en 
»la  historia  del  mundo  una  multitud  de  aspectos  diversos,  y  á  tales  aspec- 
"tos  han  correspondido  siempre  diferentes  causas  morales.  Si  pudiéramos 
"ejercer  en  la  naturaleza  algún  poder  soberano  ú  obrar  sobre  la  sociedad 
»toda  entera,  como  en  nuestras  casas  particulares,  la  locura  se  apoderarla 
«pronto  del  mundo,  entregado  á  utopias  fabulosas,  y  la  razón  humana  se 
»veria  agobiada  bajo  tan  enorme  peso.  Pero  una  razón  inmutable,  queexis- 
» te  fuera  de  nosotros,  sostiene  la  debilidad  de  aquella  en  la  vía  recta  lo 
«bastante  siempre  para  que  bo  se  extravíe  totalmente.» 

Esa  razón  inmutable,  tan  palpable  en  la  marcha  histórica  de  la  huma- 
nidad, es  la  Providencia;  y  el  mayor  servicio  y  la  principal  ventaja  del  es- 
tudio de  la  teología,  seria  precisarnos  á  verla  como  el  principio  moral  del 
mundo.  Pues  aunque  éste  se  valga  de  individualidades  humanas,  está  aún 
por  cima  de  éstas,  y  depende  de  la  simultaneidad  de  la  razón  soberana  y 
de  la  nuestra. 

Cuando  el  hombre  trabaja  por  el  desarrollo  del  orden  divino,  forma  con 
la  Providencia  cierta  unión,  de  la  que  depende  el  equilibrio  del  mundo 
moral,  y  llega  á  ser  el  órgano  y  el  centro  de  las  revelaciones  que  Dios  quie- 
re hacer  al  género  humano. 

•Y  desde  este  punto  de  vista,  un  gran  teólogo  católico — y  me  inter- 
rumpo para  decirle  no  haga  caso  de  los  que  llaman  al  catolici^■mo  cadáver 
insepulto,  galvanizado,  etc.,  pues  merecen  más  compasión  que  otra  cosa — 
desde  este  punto  de  vista,  decía,  un  gran  teólogo  catóUco  asevera  con  jus- 
tísima razón,  que  los  que  han  estudiado  la  antigua  civilización,  han  conoci- 
do que  Cristo  fué  como  hombre  el  móvil  del  más  grande  desarrollo  de  la 
especie  humana;  que  con  Cristo  llegó  ésta  á  toda  la  altura  de  su  meridiano; 
y  por  lo  mismo  los  que  no  han  estudiado  científicamente  el  cristianismo, 
han  penetrado  poco  en  los  estudios  metafísicos. 

Porque  en  verdad,  internándonos  en  ellos,  os  preguntamos:  ¿cuál  es 
la  alianza  de  la  razón  subjetiva  con  la  objetiva,  ó  de  la  razón  humana  con 
el  e?pírílu  divino?  Si  se  pretendiera  ver  en  tal  unión  un  resultado  acciden- 
tal ó  arbitrario,  ordenado  por  Dios;  sí  no  se  reconociese  en  esa  unión 
nada  de  moral,  nada  que  fuese  consecuencia  directa  de  una  potencia  indi- 
vidual, espiritual  en  su  naturaleza,  desaparecería  todo  principio  moral, 
que  es  el  que  da  á  la  humanidad  su  más  alta  expresión.  Por  otra  parte., 
esta  causa  individual,  esta  vida  aislada,  no  puede  ser  considerada  como 


l48  DE  LA  NECESIDAD   DEL  ESTUDIO 

base  de  la  alianza  de  la  razón  humana  y  la  divina,  ni  como  la  causa  efi- 
ciente del  resultado  de  una  y  otra,  la  revelación.  Hay  que  admitir  la  unidad 
incontestable  misteriosa  de  la  causalidad  divina  y  humana,  bajo  la  forma 
de  una  conclusión  distinta,  aunque,  única,  que  no  es  ni  un  puro  efecto 
de  la  predestinación  divina,  ni  una  simple  resolución  de  la  voluntad  hu 
mana. 

Como  la  vida  del  hombre  marcha  por  una  senda  marcada  con  antela- 
ción, que  los  antiguos  llamaban  destino,  tiene  por  punto  de  partida  y  de 
apoyo  una  causa  providencial,  innata.  Solo  entre  estos  puntos  independien- 
tes del  hombre,  hay  un  espacio  dejado  á  la  acción  humana,,  que  no  puede 
fijar  el  solo  libre  albedrío.  Como  los  méritos  del  hombre  son  en  parte,  un 
don  de  Dios  en  el  orden  moral  del  mundo,  como  sus  disposiciones  natu- 
rales, que  son  el  principio  de  sus  méritos ,  proceden  también  de  la  Provi- 
dencia, hay  precisión  de  que  una  ley  suprema  establezca  el  vínculo  entre  el 
efecto  y  la  causa.  La  historia  de  la  humanidad  en  la  forma  más  elevada, 
aparece  ricamente  dotada  por  la  naturaleza. 

El  Mesias  ofrece  en  sí  mismo  la  justificación  de  lo  expuesto:  la  eminen- 
cia de  su  destino  marcada  de  una  manera  absoluta,  supone  una  naturaleza 
absoluta,  divina.  Pero  como  esta  naturaleza  tiene  por  prueba  la  historia  y 
el  testimonio  ocular  de  los  apóstoles,  es  la  tradición  la  depositaría  de  tal 
testimonio.  Los  enemigos  del  cristianismo  lograrán  destruirle,  cuando  pue- 
dan prescindir  de  la  metafísica  y  de  la  historia. 

La  vida  del  hombre,  considerada  aisladamente,  tiene  por  regla  las  si- 
guientes palabras  del  apóstol  Santiago:  Aproxímate  á  Dios,  y  él  se  aproxi- 
mará á  tí.  Para  aproximarse  á  la  divinidad  en  el  sentido  divino,  es  preciso 
desde  luego  que  el  hombre  se  aproxime  á  él  en  el  sentido  humano.  El  ale- 
jamiento de  la  divinidad,  que  es  el  mal  y  el  pecado,  es  la  medida  del  ale- 
jamiento de  Dios  respecto  al  hombre.  El  fondo  de  todo  pecado  es  el  egoísmo, 
que  olvidando  el  verdadero  punto  de  partida,  no  trabaja  más  que  por  sí 
mismo  y  destruye  toda  relación  con  Dios,  toda  dependencia  de  la  criatura 
con  el  Creador.  El  hombre,  como  pecador,  no  es  la  manifestación  de  Dios; 
se  encuentra  fuera  del  orden  moral  del  mundo,  y  en  tal  posición  no  puede 
ser  el  órgano  de  las  revelaciones  extraordinarias  que  Dios  hace  por  medio 
del  hombre  á  la  humanidad  entera.  ¿Qué  sería  de  toda  esta  doctrina  sin  la 
existencia  de  la  Providencia?  Y  con  la  Providencia,  ¿hay  quién  dudar  pueda 
de  tal  doctrina? 

Dios -63  Providencia;  la  historia  sería  ininteligible  sin  tal  noción.  Dios 
os  Providf>n<"ia,  Providencia  del  individuo,  Providencia  del  universo,  como 
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dice  Bossuel;  término  de  nuestra  felicidad,  sustancia  de  nuestra  razón,  objeto 
de  nuestra  voluntad:  como  lo  es  todo  para  los  particulares,  lo  es  todo  para 
la  sociedad.  Porque  todo  hombre  que  conoce  que  hay  un  Dios  infinita- 
mente bueno,  conoce  al  mismo  tiempo  que  las  leyes,  la  paz,  la  buena  con- 
ducta y  el  buen  orden  de  las  cosas  humanas,  deben  proceder  de  tal  princi- 
pio. Es  en  este  donde  vemos  con  todas  las  otras  verdades,  las  reglas 
invariables  de  nuestras  costumbres  y  los  fundamentos  inatacables  de  las 
sociedades:  un  mismo  Dios,  un  mismo  objeto,  un  mismo  fin,  un  común 
origen,  una  misma  sangre,  un  mismo  interés,  una  necesidad  misma,  basta 
para  los  negocios  como  para  la  dulzura  de  la  vida. 

Y  en  otro  pasaje  añade:  «Asi  en  presencia  de  los  tronos  que  se  des- 
»ploman  los  unos  sobre  los  otros  con  un  espantoso  ruido,  de  las  gc- 
«neraciones  que  se  suceden,  de  la  renovación  completa  de  las  cosas  humanas 
»al  través  de  las  épocas,  se  repiten  estas  admirables  palabras:  Dios  tiene 
«desde  lo  más  alto  de  los  cielos  las  riendas  de  todos  los  reinos:  tiene  todos 
»los  corazones  en  m  mano;  unas  veces  retiene  la  pasiones,  otras  afloja  la.s 
«bridas  y  remueve  á  todo  el  género  humano.» 

El  sabio  Nicole  hablando  también  de  la  Providencia,  dice:  «Lo  que  nos 
«irrita  en  las  cosas  que  nos  suceden,  es  el  detenernos  demasiado  en  las 
«criaturas  imputándolas  todos  los  sucesos.  No  vemos  más  que  el  bastón 
«que  nos  hiere  y  nos  castiga,  y  no  vemos  la  mano  que  de  él  se  sirve.  Si  des- 
«cubriésemos  á  Dios  por  todas  partes,  y  le  mirásemos  al  través  de  los  velos 
» de  las  criaturas;  si  considerásemos  que  es  él  quien  las  dá  el  poder,  que 
«las  empuja  en  las  cosas  buenas,  y  que  en  las  malas,  ladeando  su  malicia 
«de  los  demás  objetos,  no  las  deja  otro  curso  que  el  que  sirve  á  la  eje- 
«cucion  de  sus  eternos  decretos,  entonces  la  vista  de  su  justicia  y  de  su 
«majestad  ahogaría  nuestras  quejas,  nuestras  .murmuraciones  y  nuestras 
«impaciencias:  no  nos  atrevereriamos  á  decir  en  su  presencia  que  no  me- 
« recemos  el  trato  que  se  nos  dá,  ni  tendríamos  otros  sentimientos  que  los 
«de  David  cuando  decia  á  Dios:  Me  he  ocultado,  me  he  humillado,  por- 
•n que  sois  vos  quien  lo  ha  hecho.  Beaúeñdímos.  tales  verdades  por  descargar 
«nuestro  mal  humor  sobre  las  criaturas,  por  quejarnos  de  su  injusticia,  por 
«justificarnos  á  nosotros  mismos  y  persuadirnos  que  somos  afligidos  sin 
«razón.» 

Dirán  algunos,  amigo  mió,  que  estas  ideas  eran  oportunas  en  el 
siglo  xvn;  pero  que  hoy  tienen  cierto  sabor  rancio  que  repugna,  y  me 
compadecerán  sin  duda  y  yo  se  lo  agradeciera.  Me  consolaría  lo  que  decia 
Aristarco:  no  es  el  autor  ed  que  ha  cometido  la  falla,  sino  el  tiempo,-  nosou 
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|0S  alimentos  ni  los  sabores  los  que  han  cambiado,  .sino  el  gusto.  El  ali- 
mento y  el  sabor  de  las  ideas  teológicas  no  hs  cambiado,  sino  el  gusto.  ¿Y 
hemos  de  sacrificar  al  gusto  la  verdadera  alimentación  de  las  almasV  lié 
aqui  lo  que  yo  no  baria.  El  gusto  es  variable;  variémosle,  aunque  para  esto 
sea  preciso  perder  ó  no  adquirir  popularidad  con  todas  las  ventajas  que  la 
son  anejas. 

Volviendo  á  la  necesidad  del  estudio  de  la  teología,  debe  tenerse  pre- 
sente que  ella  sola  puede  facilitarla  filosofía  de  la  historia,  nueva  ciencia 
tan  apetecida  hoy,  como  difícil  de  confeccionar  sin  el  conocimiento  pro- 
fundo de  la  Providencia. 

Se  ha  censurado  á  Bossuet  no  haber  visto  más  que  el  cristianismo  en  el 
tejido  de  la  historia,  no  reparando  tales  censores  que  el  cristianismo  existe 
en  todas  partes,  y  que  el  plan  de  Bossuet  es  el  mismo  plan  del  desarrollo 
de  la  humanidad. 

Citaré  en  apoyo  de  esta  opinión  á  un  gran  publicista  que  sin  ser  cris- 
tiano, conoció  bien  el  plan  de  Bossuet  en  su  gran  discurso  sobre  la  historia 
universal. 

Hablando  Reynaud  sobre  el  imperio  romano,  dice:  aYo  pienso  que  Dios 
»no  reúne  jamás  las  condiciones  de  un  gran  establecimiento,  sino  para  un 
«gran  fin.  ¿No  era  un  gran  fin,  capaz  de  atraer  sobre  el  imperio  romano  las 
«miradas  de  la  Providencia,  la  pacificación  de  las  naciones  más  importantes 
»del  universo?  Cualesquiera  que  fuesen  las  exacciones,  las  violencias  é  in- 
"justicias  de  todo  género  de  los  agentes  del  imperio,  los  males  causados 
ppor  las  guerras  intestinas  en  esta  misma  extensión,  durante  su  antiguo 
«estado  de  división,  eran  aún  mayores;  al  mismo  tiempo  que  en  el  interior 
)>los  excesos  de  los  gobiernos  particulares,  aunque  resonasen  menos  en  la 
«historia,  no  habían  sido  menores  ciertamente.  Hay  que  considerar  más  que 
')á  los  desarreglos  accidentales,  á  los  bienes  generales.  Era  imposible  que 
»la  vida  individual,  instruvéndose  en  tan  gran  comunidad,  no  se  elevara,  y 
>  que  la  naturaleza  humana,  con  el  espectáculo  de  una  sociedad  tan  colosal, 
»no  se  reputase  á  sí  misma  en  una  nueva  grandeza.»  Y  más  adelante 
añade:  «Historia  alguna  contiene  acontecimientos  más  extraordinarios,  y 
»más  ajustados  los  unos  con  los  otros  por  coincidencias  más  maravillosas 
«que  las  del  desarrollo  de  la  creencia  cristiana;  y  sí  para  percibir  en  ella 
■■  el  sello  de  Dios,  no  bastase  considerar  la  excelencia  de  la  idea  que  de  ella 
»ha  resultado,  para  descubrirla  más  manifiestamente,  no  habría  que  pre- 
»guntarse,  si  una  serie  de  operaciones  relativas  á  un  designio  tan  vasto, 
tantos  siglos  y  tantos  actores  diversos,  sin  que  nadie  supiese  el  motivo,  no 
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«tuvo  por  autor  al  que  reina  sobre  los  siglos  y  dispone  de  loá  hombres  como 
»le  place.  Y  del  mismo  modo,  para  juzgar  de  la  importancia  de  esta  idea, 
«por  si  no  respondiese  lo  bastante  á  la  primera  interrogación  del  espíritu, 
»no  habria  más  que  contemplar  todo  el  movimiento  preciso  para  producirla, 
«aún  haciendo  abstracción  de  sus  preliminares.  La  Judea  después  de  lus 
•  Profetas,  encontrando  suficientemente  establecida  la  noción  fundamental 
«de  la  personalidad  del  Creador,  parecía  no  tener  otro  objeto  que  preparar 
"cl  anuncio  del  Mesias.  Los  trabajos  de  Grecia  y  Roma  no  pueden  ser  expli-* 
«cados  como  efectos  dignos  de  su  grandeza  sin  que  estuviesen  destinados  á 
«exclarecer  por  una  parte  la  naturaleza  del  hombre,  y  por  otra  á  descuajar 
«el  campo  en  el  que  debia  ser  cultivado  el  primer  germen  del  nuevo  prin- 
«cipio.  Asi  como  un  ejército  en  campaña  que  desplega  sus  marchas  por  toda 
»la  extensión  de  un  pais,  para  encontrarse  reunido  en  un  mismo  dia  en  un 
«punto  que  sólo  el  general  conoce  sin  que  ninguno  de  los  cuerpos  que  le 
«componen  sepa  exactamente  el  objeto  de  sus  movimientos,  "del  mismo 
«modo  la  antigüedad  toda  entera,  por  masas  separadas,  se  movia  al  tra- 
»vés  de  los  tiempos  hacia  la  misteriosa  cita;  de  modo  que  no  solamente 
«después  de  la  institución  del  cristianismo,  el  Occidente  se  fundó  en  la 
«idea  de  Jesucristo,  pero  lo  que  es  más  sensible  aún,  que  mucho  tiempo 
«antes,  sin  conocerlo,  marchaba  en  tal  dirección. « 

Esta  c'ta  muestra,  no  solóla  mano  de  la  Providencia  en  la  marcha  do 
la  humanidad,  sino  lo  que  llegará  á  ser  la  filosofía  de  la  historia  cuando 
pertrechado  el  hombre  de  los  principios  teológicos  penetre  en  la  vida  pa- 
soda  de  los  pueblos.  Porque  bay  que  tener  presente  además,  que  cada  siglo 
se  coloca  en  diverso  punto  de  vista,  que  será  tanto  más  fecundo  cuanto  más 
resplandezca  la  noción  de  la- Providencia. 

Porque  la  hbertad  humana  no  permite  ver  en  la  historia  la  ley  de  una 
evolución  necesaria.  Por  esto  no  es  fundada  la  teoría  del  ¡rrogreso  continuo. 
Pero  si  el  progreso  no  es  continuo,  es  al  menos  constante. 

Cuanto  más  luzca  la  teología,  más  notoria  será  la  santidad  del  progre- 
so, tanto  para  los  individuos  como  para  la  humanidad,  Para  el  individuo  c) 
progreso  consiste  en  mejorarse  por  la  educación,  y  lo  mismo  podemos  de- 
cir de  la  humanidad.  El  prd^reso,  por  leyes  providenciales,  fotografiadas 
en  la  historia,  es  el  movimiento  de  un  círculo  cuyo  radio  va  engrandecién- 
dose más  y  más. 

Si  la  teología  y  la  historia  nos  descubren  por  do  quiera  á  la  Providen- 
cia, la  oración  es  justificable,  es  necesaria,  es  un  poder  social,  digan  cuanto 
quieran  los  que  ala  teología  desdeñan.  Sin  la  oración,  los  frutos  del  espí- 
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ritu,  ia  alegría,  la  paciencia,  la  dulzura,  la  bondad,  la  caridad  no  existirían; 
y  sin  éstas,  ¿qué  sociedad  es  posible? 

«¡Qué  mundo  el  de  la  oración!  decía  Lamartine.  ¡Qué  vinculo  invisible 
"  y  poderoso,  que  une  á  los  seres  conocidos  y  desconocidos,  á  los  ausentes  y 
)>á  los  presentes!  La  necesidad,  que  empuja  al  hombre  á  respirar,  basta 
«para  probarle  que  el  aire  es  necesario.  El  instinto  y  la  tendencia  á  la  ora- 
'cion  prueban  también  lo  necesaria  que  es  al  alma.  Otras  veces  nadie  se  dor- 
mía sin  orar.  Hoy  la  oración  ha  muerto  en  los  labios  del  viejo  liberalismo 
"del  siglo  xvni,  que  nada  tenia  de  vivo  más  que  el  frío  odio  contra  las  cosas 
«del  alma.» 

El  estudio  de  la  teología  reanimará  la  oración,  y  si  hoy  se  quejan  de  la 
(isterilidad  de  la  oración  misma,  los  que  no  quieren  profundizarlos  esludios 
bíblicos,  es  preciso  decirles  que  Dios  no  responde  á  la  oración  de  los  que, 
faltos  de  caridad,  abandonan  á  sus  hermanos,  á  su  patria,  á  la  humanidad 
entera.  «¡Mé  buscan  todos  lo?  días,  dice  el  Eterno  en  Isaías,  y  quisieran  sa- 
»ber  mis  días,  como  una  nación  que  hubiera  sido  justa  y  que  no  hubiera 
«abandonado  los  mandatos  de  Dios.  ¿Por  qué  hemos  ayunado,  dicen,  y  no  lo 
-  has  tenido  en  consideración?  ¿Por  qué  hemos  afligido  nuestras  almas  y 
»i)o  te  has  curado  de  ello?  Hé  aquí  por  qué:  porque  en  los  días  de  vuestro 
«reino  no  hacéis  más  que  vuestro  gusto  atormentando  á  los  otros;  hé  aquí 
-por  qué:  porque  ayunáis  para  formar  procesos  y  querellas,  y  de  ese  modo 
«vuestra  oración  no  puede  ser  escuchada  en  lo  alto.  ¿Es  ese  el  ayuno  que 
«yo  he  elegido  para  que  el  hombre  aflija  su  alma  un  día?  Es  inclinando  la 
«cabeza,  como  un  junco,  ó  cubriéndose  de  un  saco  y  de  ceniza? ¿Llamarás  á 
«eso  ayuno,  y  un  día  agradable  al  Eterno?  ¿No  es,  por  el  contrarío,  el  ayuno 
«que  yo  estimo,  el  que  rompas  los  vínculos  de  la  maldad,  y  dejéis  en  liber- 
»tad  á  los  que  sufren?  ¿No  es  que  repartas  tu  pan  con  el  que  tiene  hambre, 
»y  convoques  á  tu  casa  á  los  afligidos  que  andan  errantes?  ¿No  es  que  cuan- 
»Jo  veas  á  un  hombre  desnudo,  que  le  vistas  y  no  te  escondas  detrás  de  tu 
«carne?  Entonces  tu  oración  brillará  como  el  alba  del  día,  y  tu  curación 
«aparecerá  en  el  momento:  irá  tu  justicia  delante  de  tí  y  la  gloria  del  Éter- 
»no  irá  detrás:  entonces  tú  orarás  y  el  Eterno  te  escuchará;  tú  gritarás  y  Él 
«dirá,  aquí  estoy.  Si  libertas  á  los  oprimidos,  si  abres  tu  corazón  al  ham- 
«briento  y  consuelas  al  alma  afligida,  tu  luz  nacerá  en  las  tinieblas,  y  tus 
«tinieblas  serán  como  el  medio  dia,  y  al  Eterno  te  conducirá  contínuamen- 
»te.»  ¿Es  un  formalismo  el  cristianismo?  El  estudio  de  la  teología,  después 
de  afianzarnos  en  el  estudio  de  la  Providencia,  nos  inclinará  á  la  oración. 
Estaños  hará  entrar  en  las  miserias  de  la  humanidad.  Pues  como  dice  uu 
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buen  católico:  «Tus  relaciones  con  tus  semejantes  le  descubrirán  sus  mise- 
«rias  y  tus  miserias,  y  te  proporcionarán  materia  para  hablar  con  el  Eter- 
»no:  habitúate  al  sentimiento  de  su  presencia,  en  el  salón,  en  el  taller,  en 
'>tu  gabinete:  haz  lodo  con  él,  habíale  de  todo,"y  aprenderás  a  orar  sin  cesar, 
»y  tus  ocupaciones,  que  te  eran  tan  penosas  cuando  las  considerabas  como 
)'una  esclavitud  terrestre,  te  parecerán  santas,  benditas  y  fáciles.» 

En  la  oración  descubrirás  que  si  Dios  es  grande,  no  hay  nada  pequeño 
para  Él:  que  los  acontecimientos  de  una  aldea  le  interesan  tanto  como  los 
que  ocupan  al  gran  muudo,  y  presta  tanta  atención  á  los  asuntos  de  un  jor- 
•nalero  como  á  los  embarazos  de  los  poderosos.  Tú  puedes  hablarle  de  todo; 
si  tu  pensamiento  y  tu  voluntad  son  inspirados  por  el  pensamiento  y  volun- 
tad de  Dios,  entrarás  en  el  recogimiento  aún  en  las  cosas  que  para  otros  son 
distracciones:  la  lectura  del  periódico  que  te  cuéntalas  lejanas  guerras,  las 
conversaciones  del  cuartel,  las  campanas  de  la  iglesia  anunciando  la  muer- 
te, el  nacimiento,  la  alegría  ó  el  duelo,  los  ruidos  de  la  calle,  todas  las  co- 
sas, en  fin,  te  llamarán  á  la  oración. 

La  oración,  que  atrae  la  atención  del  hombre  al  interior,  es  la  tendencia 
opuesta  á  la  distracción,  que  lleva  la  atención  á  lo  exterior.  Metafísica  y  teo- 
lógicamente, desde  el  momento  en  que  el  hombre  se  convierte  de  la  distrac- 
ción al  recogimiento,  comienza  una  nueva  vida  para  él.  Tiene  razón  quien 
ha  dicho  que  por  la  oración  entra  el  hombre  en  su  elemento,  el  amor;  por- 
que el  amor  rectifica,  ilumina,  purifica,  emancipa  á  todas  sus  facultades  y 
restablece  la  armonía  en  su  vida  interior.  Pero  el  amor,  que  es  el  elemento 
de  la  vida  es  el  amor  religioso,  la  caridad.  Las  buenas  ó  las  malas  costum- 
bres dependen  absolutamente  del  amor,  que  es  su  principio.  Por  esto  decía 
San  Agustín:  Nec  facies  bonos,  vel  malos  mores,  nisi  bonivel  mali  amores. 

Compare  Vd.,  amigo  Campoamor,  la  doctrina  de  los  sentimientos  mora- 
Ics'de  Smith,  de Dugald-Stewart,  y  demás  notables  de  la  escuela  escocesa; 
compárelos  Vd.  con  los  caracteres  de  la  caridad  de  Duguet,  y  verá  la  supe- 
rioridad del  catolicismo,  y  la  utilidad  del  estudio  de  la  teología  católica 
jiara  las  cuestiones  sociales  mismas  que  hoy  nos  agitan. 

Estas  cuesfiones  sociales  por  las  que  se  procura  enajenar  la  condición 
humana,  por  las  que  se  pretende  acabar  con  el  pauperismo  y  nivelar  las 
fortunas,  ¿serán  posibles  por  la  legislación  sola  sin  el  auxilio  de  la  moral? 
¿Y  la  moral  sin  el  dogma  tendría  sanción  suficiente?  Examinad  todas  las 
teorías  socialistas  y  comparadlas  con  el  dogma  católico  de  la  caridad.  Te- 
ned en  cuenta  también  que  esta  virtud  divina  no  fué  conocida  en  la  anti- 
gua civilización,  y  que  tal  falta  contribuyó  á  destruirla.  Internaos  en  el 
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estudio  de   la  esencia  y  propiedades  de  la  caridad  misma,  y  veréis  iiasta 
dónde  alcanza  su  social  influencia. 

«La  caridad,  dice  un  filósofo  cristiano,  descendió  del  cielo  para  ele- 
»varnos  á  él.  La  caridad  nos  abraza  á  todos  sin  tener  en  cuenta  las  distin- 
»ciones  de  la  tierra,  sin  atender  más  que  á  la  imagen  de  Dios  que  Ueva- 
»mos  todos.  Todas  las  clases,  todas  las  edades,  respiran  con  ella  la  esencia 
>'de  la  verdadera  amistad.  Fuera  de  la  caridad,  no  tienen  los  hombres  nada 
«que  los  una  y  los  estreche  más  que  el  interés  ó  los  placeres,  que  en  vez 
»de  unirlos  los  dividen,  los  enemistan.  Privados  de  sus  mspiraciones,  viven 
»en  sociedad  como  los  sarmientos  de  un  haz,  sin  más  vinculo  que  la  cuer- 
»da  que  los  estrecha  sin  unirlos,  y  no  se  hacen  sino  por  sus  vicios  ó  sus 
«pasiones. 

Pero  la  caridad,  en  sus  generosas  aspiraciones,  está  por  cima  de  to- 
adas esas  miserias,  y  sabe  que  deben  aparecer,  mientras  el  hombre  aleja- 
ndo de  la  fó  no  suavice  en  el  hogar  del  amor  divino  la  dureza  de  su  co- 
» razón.  Hé  aquí  por  qué  es  paciente,  dulce,  tolerante,  benéfica;  no  es  en- 
«vidiosa,  ni  orguUosa,  etc.,  etc.  El  espíritu  que  nos  inspira  pulveriza  las 
«preocupaciones,  y  destruye  como  falsas  medidas  las  gerarquías  formadas 
wsin  ella.» 

Pues  hay  que  advertir  que  en  la  sociedad  cristiana,  la  pobreza  no  es 
como  en  la  del  mundo  antiguo,  ni  abyección  ni  vergüenza.  Jesús  hizo  de 
ella  un  segundo  sacerdocio.  Encargada  como  él  de  las  miserias  humanas,  el 
pobre  procura  el  perdón  de  los  pecados.  Es  como  el  Salvador,  que  vie- 
ne por  sus  sufrimientos  á  hacer  el  cielo  fácil.  Su  bendición  prometida  á  la 
limosna  hace  de  ella  una  deuda  productiva,  un  ahorro  para  la  vida  futura, 
una  inscripción  quizá  en  el  gran  libro  de  los  escogidos.  La  caridad  invita 
ai  que  dá,  á  ocultar  á  la  mano  derecha  la  ofrenda  de  la  de  la  izquierda. 

«¿Qué  es  en  verdad  un  pobre  siendo  un  servidor  de  Dios?  Es  la  imá- 
»gen  de  Cristo;  la  virtud  entre  las  escorias  dje  la  tierra;  es  un  privilegio, 
«más  bien  que  una  desgracia.  Es  el  buen  Lázaro  .enviado  á  la  puerta  del 
srico  para  advertirle  >  de  qué  les  servirán  en  el  último  día  sus  te- 
«soros  » 

«En  el  Paganismo,  por  el  contrario,  el  pobre  era  una  inmundicia,  una 
«llaga  social,  que  nadie  curaba  y  á  lodos  repugnaba.  Los  dioses  y  los  honi- 
«bres  eran  de  piedra  para  él.  La  ley  no  le  hacia  participe  de  su  protección, 
«ni  la  ciencia  de  su  luz.  El  Evangelio  fué  su  primera  aurora,  etc.,  etc.» 

¿Por  qué  su  benéfica  luz  no  ha  ido  aumentando? 

No  ha  ido  aumentando  porque  la  fé  ha  desaparecido,  y  si  algo  de  ella 
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queda,  no  puede  hacer  más,  según  Tiberghien,  que  contentarse  con  que  la 
dejen  jusliíicarse  ante  la  razón.  ¡Qué  filosofía! 

No  ha  ido  aumentando,  porque  la  teología,  después  del  impulso  que 
Santo  Tomás  la  diera,  ha  ido  decayendo  incesantemente. 

No  ha  ido  aumentando,  porque  el  cristianismo,  que  es  el  más  sublime 
objeto  de  la  meditación  del  hombre,  es  hoy  considerado  como  un  conjunto 
de  viejas  sutilezas. 

No  ha  ido  aumentado,  porque  la  oración  murió  en  los  fríos  labios  del 
viejo  hberalismo. 

No  ha  ido  aumentando,  porque  la  noción  de  la  Providencia,  estrella 
polar  del  mundo  moral,  se  ha  echpsado  casi  por  completo.  Porque  la  no- 
ción de  Dios  no  encuentra  entre  tantos  sistemas  más  que  probabilidades, 
que  engendran  la  indiferencia  rehgiosa. 

Nuestra  sociedad  que  se  vanagloria  de  tan  grandes  conquistas,  oculta 
en  sus  interioridades  un  gran  disgusto:  no  tiene  rehgion.  Encerrada  en  el 
círculo  de  la  realidad,  no  puede  levantar  la  vista  al  cielo.  Se  han  obstruido 
todos  los  caminos  que  al  cielo  conducían;  y  hé  aquí  por  qué  nuestro  siglo 
se  vé  atacado  de  la  más  terrible  de  las  enfermedades  del  espíritu,  el  dis- 
gusto por  las  religiones.  Y  no  sin  razón  dice  un  sabio:  no  es  la  libertad 
religiosa  lo  que  demanda,  sino  la  libertad  irreligiosa. 

¿Qué  hacer  en  tales  conflictos?  ¿Tienen  ó  nó  remedio  tales  conflictos? 
Siempre  las  dolencias  morales  tienen  remedio;  por  lo  que  Jesús  dijo:  No  se 
debe  apagar  el  tizón  que  humea  aún. 

Peroalgunos  esperan  tales  remedios  de  Dios  mismo,  de  su  intervención, 
de  un  milagro.  Cuando  almas  sencillas  meditan  sobre  nuestros  conflictos 
morales,  exclaman:  Si  Dios  quisiera  remediarlos,  una  sola  palabra  bastaría. 
¡x\h!  si  su  sola  palabra  bastara,  ya  la  hubiera  pronunciado.  Dios  és  bueno, 
Dios  es  misericordioso.  Dios  quiere  que  la  verdad  impere,  que  el  error 
sea  disipado;  pero  Dios,  á  pesar  de  su  buena  voluntad,  no  puede  salvar  al 
hombre  sin  el  hombre;  nada  puede  sin  nuestra  buena  voluntad,  según  las 
mismas  palabras  del  Salvador:  ¡Jerusalem,  Jerusalem!  Cuantas  veces  he  que- 
rido reunir  á  todos  tus  hijos,  como  una  gallina  á  sus  polluelos,  y  vosotros  no 
habéis  querido! 

Y  es  porque  creado  el  hombre  á  la  imagen  de  Dios,  heredó  de  El  su  U- 
bertad,  y  por  lo  mismo  es  preciso  que  Dios  se  respete  en  su  semejante.  No 
pudíendo  violentar  al  hombre,  quiso  atraerle  por  el  amor,  y  hé  aquí  la 
esencia  moral  del  cristianismo.  ¡Cuándo  será  estudiado  esto  científicamente! 

Hé  aquí  por  qué  la  enseñanza  de  la  teología  es  tan  necesaria,  sin  que 


156  DE  LA   N'ECESIDAD    DEL  ESTUDIO 

desconozcamos  el  valor  de  las  demás  ciencias.  «Pero  la^ciencia  de  las  cosas 
•'exteriores,  decía  Pascal,  no  nos  consolará  de  la  ignorancia  de  la  ciencia 
» teológica  en  los  tiempos  de  la  aflicción,  y  las  ciencias  morales  nos  conso- 
í>larán  siempre  de  la  ignorancia  de  las  cosas  exteriores.» 

El  estudio  de  la  teología  removerá  todo  el  suelo  de  nuestras  almas  y 
(^mbiará  totalmente  la  naturaleza  de  sus  productos. 

Sin  nuestra  cooperación,  sin  el  estudio  incesante,  sin  el  sudor  de  nues- 
tra frente,  no  podremos  llegar  á  la  divulgación  de  los.  estudios  teológicos, 
cuyo  olvido  ha  causado  tantos  males  y  cuya  restauración  puede  originar 
tantos  bienes. 

Difícil  es  esto  en  el  galimatías  de  tantas  escuelas,  de  tantos  partidos 
como  hoy  dividen  á  los  humanos.  Pero  no  desconfiemos  y  trabajemos,  por- 
que Dios  se  sirve  de  todo,  aún  de  nuestras  ilusiones.  Las  reinantes  se  di- 
siparán, y  la  verdad  brillará  con  el  tiempo,  porque  el  tiempo  y  la  verdad 
son  amigos,  aunque  parezcan  momentos  contrarios  á  la  verdad.  Tengamos 
además  presente  que  los  tiempos  son  para  nosotros  como  los  lugares;  luga- 
res insanos  y  tiempos  de  ilusiones  nos  infestan  de  su  contagio.  Los  lugares 
se  mejoran  con  la  cultura  de  los  campos,  con  la  dirección  de  sus  corrien- 
tes. Los  tiempos  de  irreflexión  y  de  ilusiones  se  reforman  con  la  buena 
dirección  del  espíritu,  que  ya  hemos  dicho  es  más  importante  que  sus  pro- 
gresos. 

La  dirección  del  espíritu  exige  un  estudio  profundo  de  nuestra  alma, 
de  nuestro  espíritu,  donde  encontramos  tantos  misterios,  tantos  prodigios 
que  hacían  decir  á  los  antiguos: 

Nosce  te  ipsum,  dictio  qniden  es  brevis, 
Sed  tanta  res  quam  Jiípíter  solus  sciebat. 

Y  en  verdad,  dice  un  sabio  de  nuestros  días:  «Nuestro  espíritu  contiene 
»más  pensamientos  que  nuestra  memoria  puede  retener;  lleva  en  sí  más  jui- 
"CÍos  que  motivos  pudiera  saber;  vé  más  lejos  que  lo  que  puede  alcanzar; 
•sabe  más  verdades  que  las  que  puede  explicar.  Emplearía  bien  una  parle 
»de  sí  mismo  en  buscar  las  razones  que  le  determinaran  en  ciertas  ocasiones: 
»en  patentizar  las  percepciones  que  le  quedaran  y  las  que  huyeran.  Hay  para 
»el  alma  una  multitud  de  relámpagos,  en  los  que  toma  poca  parte,  que  la 
"atraviesan  y  la  iluminan  con  tanta  rapidez,  que  no  la  dejan  recuerdos.  Nos 
«pasmaríamos  del  número  de  cosas  que  encontraría  el  alma  haber  visto,  s' 
«remontándose  á  todo  \o  que  ha  pasado  en  ella  las  observase  al  menos  de 
•  memoria,  profundizando  todas  las  circunstancias.  No  nos  estudiamos  bas- 
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•  tanle,  y  semejantes  á  los  niños,  despreciamos  lo  que  tenemos  en  los  bol- 
»sillos,  para  no  pensar  más  que  en  lo  que  tenemos  en  las  manos  ó  delante 
»de  los  ojos.» 

En  nosotros  tenemos  las  nociones  teológicas  más  esenciales:  estudié- 
moslas, depurémoslas,  y  nos  elevarán  al  cielo  donde  existen  los  tipos  de 
todas  las  cosas,  todas  las  verdades,  todos  los  placeres,  de  todo  lo  que  no 
tenemos  en  la  tierra  más  que  las  sombras.  Habrá  quien  diga:  aquí  se  siente 

cierto  olorcillo  de  misticismo Es  verdad;  pero  no  de   un   misticismo 

beato,  sino  del  que  admite  el  concurso  de  la  acción  del  hombre  con  la  ac- 
ción de  Dios  para  regenerar  la  vida  de  los  individuos  y  la  de  los  pueblos, 
que  debe  ser  el  gran  trabajo  de  la  teología. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
Béjar,  NoviembM  7  de  187*2. 


EL  CRITERIO  LEGAL 

EN 

LOS     DELITOS     POLÍTICOS 


III. 

Intentábamos  probar  en  consideraciones  anteriores  (1)  que  la  política 
era  el  principal  objeto  de  la  actividad  humana  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos; que  en  nuestra  raza  y  en  nuestro  país  especialmente,  absorbía  las 
facultades  y  fuerzas  del  entendimiento  y  del  ánimo  del  mismo  modo  que  en 
siglos  pasados  pudo  absorberlas  la  religión;  que  en  el  desenvolvimiento  de 
ideas  y  sistemas  políticos  había  preponderado  la  teoría  de  derechos,  y  por 
una  correlación  y  equivalencia  lógicas,  la  de  delitos  ó  infracciones  de  ese 
derecho  nuevamente  establecido  ó  declarado,  sujetas  á  una  penalidad  de 
la  misma  índole  que  la  penalidad  religiosa  prescrita  en  nuestro  Código,  y 
tan  difícil  como  ésta  para  fijar  el  criterio  jurídico  (2),  según  lo  demostraba 
entre  otros  el  hecho  de  fundamentar  la  penalidad  política  en  las  mismas 
bases  de  la  común,  con  iguales  circunstancias  de  atenuación  ó  agravación, 
y  que  eran  ó  podían  ser  objeto  de  atentado  instituciones  que  no  entraben 
on  el  orden  personal.  Añadíamos  que  era  difícil  que  un  poder  tuviese  me- 
dios eficaces  para  impedir  la  comisión  de  estos  dehtos  en  tiempos  de  liber- 


(1)  Véase  los  núms.  83  y  84  de  la  Revista. 

(2)  Que  el  criterio  jurídico  en  la  penalidad  política  es  difícil  de  estable«cr,  lo  prue- 
ba  el  hecho  de  que  al  darse  la  amnistía  general  en  Agosto  de  1871  no  se  definían  estos 
delitos  diciéndose  únicamente  que  lo  eran  los  de  secciones  determinadas  y  desde 
tales  ó  cuales  artículos  del  código.  Este  decreto  de  amnistía  está  literalmente  copiado 
del  que  se  dio  en  1830  en  Francia. 
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lad  amplia  y  absoluta  y  cenias  costumbres  adquiridas  y  dominantes  en  este 
siglo;  que  la  penalidad  política  estaba  en  gran  retraso  como  la  ciencia  social 
de  que  se  deriva  (1),  y  que  se  compensaba  el  error  de  sumariar,  calificar 
y  penar  el  delito  político  por  el  código  y  reglas  comunes,  que  en  este 
caso  son  duras,  con  el  espíritu  de  lenidad  que  resplandece  en  los  códigos,  y 
con  esa  fácil  aplicación  de  la  atributiva  facultad  de  dar  amnistías. 

Que  es  difícil  evitar  la  comisión  de  estos  delitos,  aparte  de  las  conside- 
raciones en  los  anteriores  artículos  expuestas,  se  comprende  viendo 
acusarse  de  demasiado  tarda  la  marcha  de  la  civilización,  mostrarse  vivos 
é  inconsiderados  deseos  de  adquiririr  nuevos  horizontes  de  libertad  sin 
medir  los  que  se  tienen,  ó  bien  proclamarse  la  necesidad  de  un  sistema 
represivo  y  duro,  capaz  de  ahogar  el  más  ligero  síntoma  de  perturbación 
política  á  cuyas  disposiciones  dan  lugar  los  exagerados  genios  de  unas  y 
otras  opuestas  teorías;  los  que,  ilusos  creen  asequible  la  felicidad  social  sin 
la  virtud  y  el  merecimiento  de  los  pueblos,  ó  los  que,  descontentos  y  des- 
pechados de  seguir  el  camino  que  la  sociedad  política  les  traza,  creen  en  la 
eficacia  de  los  sistemas  draconianos  y  en  la  superioridad  del  derecho  anti- 
guo enmohecido  y  desautorizado,  todos  los  cuales,  con  los  medios  de  pu- 
blicidad existentes,  y  el  afán  de  reformas  que  inquieta  los  espíritus,  man- 
tienen constante  el  incentivo  de  perturbación  de  que  adolece  la  sociedad 
en  que  vivimos,  sin  que  gobiernos  puedan  contrarestar  la  fuerza  per- 
turbadora, porque  el  orden  y'  la  seguridad  de  un  régimen  político  en  el 
sistema  moderno,  no  puede  ser  sino  la  consecuencia  lógica  del  nivel  y  pro- 
porción que  deben  guardar  todos  los  intereses  y  todas  las  fuerzas  morales: 
nivel  y  proporción  que  nos  son  desconocidos  porque  una  perpetua  idiosin- 
crasia, un  predominio  constante  del  interés  político,  mantiene  con  feroz 
tenacidad  la  propensión  al  desorden  relajando  y  debilitando  los  otros  inte- 
rest,s;  el  de  la  religión  por  ejemplo,  que  por  ser  objeto  de  indiferencia  ó  de 
rutinaria  práctica,  quebranta  la  moral  pública;  el  interés  del  arte,  que  por 
falta  de  su  cultura  daña  el  sentimiento  de  la  belleza  apartándole,  alejándole 
de  la  vida;  el  interés  de  la  ciencia  que  postergada  á  la  polílica,  arrastra  una 
vida  miserable,  por  lo  que  el  interés  político  predominante  se  atribuye  con 
avara  pasión,  atrae  con  fuerza  irresistible  los  elementos  de  moralidad  é 
inteligencia  diseminados  en  el  país,  y  á  él  se  tributan  la  razón  que  es  el 
alma  de  la  ciepcia,  la  virtud,  que  es  el  alma  de  la  moral ,  el  acrificio  que 


(1)     Cualquiera  exposición  de  teorías  penales  flota  irremisiblemente  en  el  aire  en 
tanto  que  su  fundamento  no  sea  una  idea  exacta  del  derecho  y  del  Estado.  (Rüder.) 
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es  el  espíritu  de  la  religión;  y  con  estos  preciosos  elementos,  absorbiendo 
todo  el  producto  de  la  actividad  intelectual,  se  agotan  y  se  consumen  tantas 
fuerzas  que  á  tan  pequeño  fin  van  encaminadas. 

La  mano  que  bendice  al  pueblo  desde  el  altar  se  profana  con  el  diario 
político  cuya  lectura  exalta  el  ánimo;  la  inteligencia  que  brilla  en  la  cátedra 
y  la  palabra  que  enseña  la  verdad  se  profanan  dirigidas  á  lo§  comicios,  á 
las  leuniones,  y  tal  vez  á  los  clubs;  la  vista  y  la  atención  del  doctor  dili- 
gente á  quien  se  encomienda  la  salud,  se  distrae  y  se  pervierte  con  la  ince- 
sante conversación  y  roce  político;  la  voz  del  abogado  á  quien  se  enco- 
mienda la  salvación  de  la  propiedad,  ó  la  honra  amenazada,  se  desautoriza 
si  frecuentemente  se  oye  en  reuniones  y  círculos  políticos;  el  pincel  que 
en  otro  tiempo  propagaba  los  dogmas  ó  hacía  conocer  los  hechos  históri- 
cos, ó  trascribía  é  idealizaba  la  naturaleza,  se  entretiene  en  hacer  retratos 
de  los  hombres  políticos;  así  nadie  es  nada  sino  es  político,  y  la  política 
sirve  á  todas  las  combinaciones  profesionales  y  á  todos  los  objetos  de 
la  vida,  como  el  calor  ó  la  electricidad  á  todas  las  composiciones  ó  des- 
composiciones químicas;  asi  también  y  como  consecuencia  legítima  de  esto 
se  produce  la  degeneración  de  ideas  que  no  se  realizan  o  se  malogra  su 
realización,  la  degeneración  de  costumbres  porque  las  ideas  degeneradas 
son  estímulo  poderoso  de  costumbres  muy  acomodadas  y  propias  al  con- 
sorcio en  que  viven  la  ignorancia  y  el  interés  del  medro  personal. 

Pero  el  interés  de  medro  es  un  síntoma  de  la  pasión  avara,  y  si  la  ig- 
norancia y  la  miseria  alimentan  esa  pasión  que  en  la  esfera  común  produce 
el  crimen,  en  la  política  es  doblemente  eficaz  y  poderosa  su  influencia,  oca- 
sionando entre  otros  males  el  de  una  lucha  personal,  en  la  que  se  allegan 
viciadas  fuerzas,  revestidas  con  el  nombre  vulgar  de  fracciones.  El  ignoran- 
te avaro  que  se  hace  político  tiene  en  menos  su  profesión,  su  oficio  ó  sus 
intereses,  porque  la  avaricia  le  impacienta  y  la  ignorancia  le  hace  perezo- 
so y  tardo  para  los  fines  de  la  vida  común,  y  osado  y  maligno  para  los  de 
la  vida  política,  como  sí  en  ella  no  fuese  necesaria  esa  cultura  moral  que 
debe  ser  propia  de  todas  las  esferas  de  la  vida,  esa  virtud  sin  la  cual  son 
funestos  todos  los  partidos,  estériles  todas  las  ideas  y  las  fracciones  hijas 
de  un  descontento  sistemático,  de  una  ambición  innoble,  de  una  fé  acomo- 
dada al  interés  de  cada  uno;  como  si  la  política,  que  á  nadie  obliga  á  mi- 
litar en  uno  ú  otro  bando,  que  no  tuerce  la  vocación  ni  aprisiona  la  con- 
ciencia, no  exigiera  que  se  le  tributase  respeto,  que  no  se  la  convirtiese  en 
modo  de  vida,  que  no  se  prostituyesen  sus  fines  como  se  prostituyen  desde 
que  se  la  hace  incompatible  con  una  ocupación  honrosa,   ó  desde  que  á 
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(illa  se  albergan  para  quo  luzcan  inteligencias  medianas  y  oscuras,  á  ella  se 
acojen  para  quesean  olvidados  los  antecedentes  de  moralidad  diidosa,  á  elU 
acuden  como  el  torpe  ó  nialvado  á  quien  la  sociedad  desprecia,  el 
monstruo  de  embriaguez  que  grita  en  la  calle  porque  la  fuerza  alcohólica 
excita  su  lengua.  Pero  los  acogidos  á  la  política  forman  su  fuerza  militan- 
te; ésta  triunfa,  y  la  administración,  la  propiedad  y  la  conciencia  pública 
están  en  manos  de  ellos  que  llegan  á  puestos  encumbrados  con  escándalo  de 
gentes  enteadidas  y  honradas  los  cuales  buscando  afanosas  la  estrella  de  la 
felicidad  pública;  hacen  lo  que  el  pueblo;  levantan  ídolos  que  luego  destru- 
yen, pasan  por  todas  las  quimeras,  animan  las  sombras  ó  cadáveres  galva- 
nizados, penetran  en  las  regiones  de  teorías  absurdas  y  forman  esas  masas 
de  una  opinión  desmembrada  que  se  entrega  al  tradicionalismo,  socialismo, 
radicalismo,  doclrinarismo,  etc.;  pero  sin  que  una  sola  de  estas  opuestas  ten- 
dencias pueda  gloriarse  del  triunfo,  porque  es  siempre  la  que  gobierna  más 
débil  y  está  con  el  poder  amparada  su  debilidad  y  sin  que  á  tan  tremenda 
crisis  pueda  suceder  una  renovación,  una  reconstitución  del  organismo  polí- 
tico, porque  necesitaríase  para  ello  la  presencia  de  un  hombre  superior,  de 
un  hombre  dotado  de  irresistible  atractivo,  de  sanas  doctrinas,  de  pureza 
de  alma,  de  corazón  varonil,  de  un  genio  hábil  para  ascender,  atrevido  para 
conquistar,  afortunado  para  vencer,  fuerte  para  conservar  y  para  abatir  con 
la  popularidad  que  le  rodeara  ó  el  temor  que  inspirase  á  quienes  inten- 
taran destruirla  legítima  gloria  que  adquiría. 

Entre  tanto  la  política,  que  carece  de  ese  patriarcado,  de  esa  dictadura, 
de  esa  fuerza  de  un  hombre  superior,  ¿cómo  detiene  las  corrientes  de  una 
opinión  desbordada  que  ciega  el  Parlamento,  exalta  los  campos,  se  revuel- 
ca potente  y  desesperada  en  los  comicios  y  mantiene  en  guerra  y  alarma  la 
sociedad  presente? 

Solo  hay  dos  medios:  la  ilustración,  la  moralidad,  el  ejemplo  edificante 
del  bien  en  los  gobernantes  y  gobernados  y  la  ley  penal.  El  primero  es 
la  salvación  constante,  el  segundo  es  la  salvación  del  momento;  el  pri- 
mero, produce  solidariamente  todos  los  bienes,  sin  que  sea  sustitui- 
ble  ni  reemplazable  por  otro,  porque  hay  en  la  sociedad  una  facultad 
propia,  natural,  necesaria,  que  es  la  suficiencia  del  bien  para  producir  el 
bien;  la  suficiencia  de  la  justicia  para  reparar  lo  injusto,  con  cuya  afirma- 
ción rechazamos  el  medio,  rechazamos  la  idea  de  obtener  virtud  y  aciertp 
en  los  gobiernos  imponiéndose  á  ellos  por  medio  de  una  sangrienta  lucha, 
rechazamos  la  pretendida  justificación  de  las  revoluciones  por  el  bien  que 
producen,  en  el  cual  si  creemos,  es  corno  en  el  bien  de  la  salud  quesucece 
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á  la  fiebre,  en  el  bien  del  reposo  que  sucede  al  cansancio,  en  el  bien  del  es- 
carmiento que  sucede  á  la  culpa  reparada,  en  el  bien  del  desvío  que  hace 
apreciarla  abandonada  senda.  La  revolución  armada,  cuando  parece  más 
justa,  es  como  la  amputación  de  un  miembro,  innecesaria  á  la  salud, 
que  con  tiempo  y  ciencia  se  podia  haber  obtenido;  es  una  obcecación,  un 
error.  Después  de  una  revolución,  y  en  el  instante  mismo  en  que  sucede, 
hay  una  voz  del  almaqae  bendice  el  orden;  cuando  se  creen  tempranos  y 
seguros  sus  frutos  hay  otra  voz  del  alma  que  denuncia  el  remordi- 
miento. Si  en  medio  de  los  vítores  que  halagan  al  héroe  revoluciona- 
rio se  pudiese  traslucir,  veriase  la  señal,  oiríase  el  hondo  grito  de  una 
espinosa  duda  ó  un  remordimiento  que  se  axfisia  en  una  atmósfera  de  com- 
placencias imaginarias;  su  mirada  radiante  de  luz  no  quitaría  la  sombra  de 
aquella  frente  que  parece  tranquila.  Consiste  este  fenómeno  en  que  la  pri- 
mera idea  que  asalta  al  hombre  político,  al  tribuno,  al  legislador,  al  héroe 
revolucionario  es  la  idea  del  orden;  el  orden,  que  se  impone  majestuoso  á 
su  conciencia  y  á  su  palabra;  el  orden, que  es  al  organismo  politícelo  que  la 
verdad  al  intelectual,  lo  que  la  justicia  al  social,  lo  que  la  belleza  al  artístico; 
el  orden,  que  es  la  norma  de  la  vida  política,  la  manifestación  sensible  de 
una  ley  eterna  que  regula  la  marcha  social,  que  es  al  sistema  político  lo  que 
la  gravitación  al  sistema  planetario,  lo  que  la  circulación*  al  sistema  fisio- 
lógico. 

Pero  por  la  misma  razón  que  tan  elevado,  tan  primordial  origen  tiene  el 
orden  político,  que  es  una  manifestación,  una  forma  mode'ada  en  el  orden 
natural,  se  hace  frágil  y  perecedera  cualquiera  ley  que  no  se  derive,  que  no 
proceda  de  este  origen  y  pues  indicábamos  los  medios  de  evitar  la  comi- 
sión de  delitos  políticos  en  lo  humanamente  posible  de  parte  de  los  gobier- 
nos, bien  es  añadir  que  si  la  moralidad  y  el  ejemplo  edificante  pruducen 
necesariamente  la  tranquilidad  de  ánimo  en  los  pueblos,  prodúcelo  grande- 
mente una  legislación  acomodada  al  orden  natural,  á  aquellos  principios 
üniversalmente  proclamados  por  ser  universalmente  sentidos;  y  si  en  lo  civil, 
en  lo  administrativo  no  existe,  debe  existir  en  lo  político  á  donde  se  refle- 
jan primero,  á  donie  convergen  y  se  dibujan  después  las  aspiraciones  gene- 
rales. El  orden  político  es  una  aspiración  un  sentimiento  común  á  todos  los 
seres  de  condición  social,  y  para  obtener  una  fórmula,  para  obtener  una 
expresión  concreta  de  ese  sentimiento,  apenas  se  derrocaron  las  institu- 
ciones antiguas,  apenas  se  nublaba  el  astro  que  iluminaba  el  derecho  délos 
legisladores  á  quienes  Dios  debía  inspirar  las  leyes,  cuando  se  produjo  la 
necesidad    de  basar  el  derecho    en  un    orden  político  que  sustituyera 
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digna  y  eficazmente  al  antiguo.  Deciase:  aquello  €n  que  lodos  convie- 
nen, lo  que  todos  desean,  es  seguramente  lo  que  con  mas  propiedad  re- 
presenta el  orden.  La  razón  humana  ha  querido  descubrir,  en  presencia  de 
necesidades  ostensibles  ó  al  través  de  los  tiempos  que  amaestran  enla  vida, 
cuál  seria  la  fórmula  de  ese  deseo  general,  ó  lo  que  era  mas  diricii,  cómo, 
con  qué  procedimiento  se  obtenía  esa  fórmula  y  si,  aunque  simpre  difícil 
y  laboriosa,  era  posible  precisar  y  determinar  su  aplicación  ó  práctica.  Lo 
que  sucede  en  toda  especulación  científica;  en  toda  inquisición  de  verdad, 
sucedió  aquí:  á  la  manera  que  se  produjeron  diferentes  escuelas  filosóficas, 
religiones  y  doctrinas  científicas,  se  produjeron  también  escuelas  y  comu- 
niones políticas,  todas  las  cuales  se  disputaban  el  privilegio  de  la  verdad,  el 
patrimonio  déla  justicia,  con  el  cual  se  adquiria  un  incontestable  derecho 
á  regir  las  naciones. 

Hízose  un  llamamiento  á  la  opinión  para  que  ella  definiese  la  aspiración 
general;  el  llamamiento  renovó  la  forma  de  los  comicios  y  como  el  orga- 
nismo político  era  reflejo  del  social,  la  sociedad  adoptó  el  régimen  que 
se  creaba  y  consignaba  en  un  cuerpo  legal ,  en  la  Constitución  del 
Estado, 

Por  la  Constitución,  pues,  se  define  el  derecho  político;  y  como  el  dere- 
cho político  definido  y  promulgado  es  ley,  la  infracción  de  la  ley  política 
será  el  delito  político,  sin  que  merezca,  sin  que  le  sea  peculiar  ni  propio  este 
carácter  á  ningún  dehto,  á  ninguna  infracción,  violación  ó  trasgresion  de 
ley  que  no  sea  esta,  que  no  se  relacione  de  un  modo  directo  y  esencial  con 
esta  ley,  que  no  sólo  es  una  afirmación  solemne  del  derecho  fundamental 
por  que  un  pueblo  se  rige,  una  ley  de  la  que  toman  derivación  todas  las  que 
forman  el  organismo  social;  sino  un  cuerpo  de  doctrina  que,  aunque  ad- 
mita controversia  escolástica  ó  critica  filosófica,  no  admite  en  modo  alguno 
oposición  jurídica. 

Cuando,  fijándonos  en  la  existente,  declara  por  su  art.  32  que  «La  So- 
beranía reside  esencialmente  en  la  nación  de  la  cual  emanan  todos  los  po» 
deres»  revela  el  dogmatismo  propio  de  su  augusto  carácter. 

Inútil  fuera  caUficar  de  erróneo  el  contenido  de  esta  afirmación,  atribu- 
yéndola al  sofisma  de  las  revoluciones  modernas;  inútil  también  es  negar 
el  supuesto  de  soberanía,  ó  creer  de  más  alto  origen  la  emanación  de  los 
poderes.  Estas  negaciones  no  serian  pertinentes  al  criterio  legal,  lo 
serian  á  la  crítica  del  derecho  que  permite  todo  Hnaje  de  opuestas 
teorías. 

La  misma  observación  debe  hacerse  sobre  la  declaración  del  art.  34  que 
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atribuye  á  las  Cortes  la  potestad  de  hacer  las  leyes,  las  de  los  artículos  58, 
69,  77,  91  y  otros  que  tienen  el  carácter  de  la  doctrina  política  que  sirve 
de  base  á  todo  su  contenido. 

Estas  declaraciones  por  sí  solas  y  como  tales  no  permiten  sanción  penal, 
carecen  de  fórmula  imperativa,  no  son  siquiera  susceptibles  de  ella,  no 
pudiendo  darse  el  caso  de  que  originen  la  comisión  de  un  delito. 

Así  cualquiera  puede  creer  lo  contrario  de  lo  que  expresan,  puede  decir 
privada  ó  públicamente  que  son  declaraciones  absurdas,  puede  negar;  la 
negación  tiene  una  expresión  práctica  compatible  con  las  demás  disposi- 
ciones legales,  merecerá  cualquier  calificativo,  pero  nunca  tendrá  la  con- 
dición propia  de  un  acto  criminoso. 

Puede  suceder  no  obstante,  que  un  dictador  de  una  sociedad  agitada, 
un  descendiente  de  soberanos  se  atribuya  á  sí  mismo  la  soberanía. 

El  dictador  no  podría  existir  sin  la  dictadura;  y  ésta  que  para  nosotros 
es  una  forma  de  gobierno,  constituiría  un  nuevo  modo  de  ser  del  derecho 
político  con  la  legalidad  de  los  que  se  llaman  técnicamente  hechos  con- 
sumados. 

El  soberano  lo  seria  de  nombre  porque  dentro  de  una  sociedad  dos  so- 
beranos son  incompatibles,  tan  evidente,  tan  matemáticamente  como  lo 
pueden  ser  dos  rectas  de  uno  á  otro  punto  en  el  orden  geométrico. 

Las  revoluciones  modernas  han  ofrecido  un  ejemplo  práctico  de  esta 
verdad. 

Proclamada  la  soberanía  de  la  nación  han  sido  expatriados  los  que 
podían  disputarla  ó  han  vivido  ai  amparo  de  las  leyes  de  ciudadanía,  no 
porque  atentaran  á  la  soberanía  que  como  hemos  indicado  es  inaten-table; 
sino  porque  su  presencia  podría  alentar  y  favorecer  las  aspiraciones  de 
quienes  intentasen  turbar  el  sosiego  público. 

Pero  si  esta  declaración  de  derecho;  si  esta  expresión  del  modo  con 
que  se  contiene  la  soberanía,  si  esta  afirmación  doctrinal  no  puede  ser  ob- 
jeto de  alentado,  es  en  cambio  el  principio,  el  objeto  buscado,  la  ban- 
dera izada,  la  causa  ó  preleslo  al  cual  pretenden  ajustarse  todas  las  revo- 
luciones ó  es  su  negación  práctica  la  que  ofrece  el  espectáculo  de  las 
facciones,  en  nombre  del  derecho  divino.  Fuera  de  la  comunión  política  de 
este  derecho,  fuera  de  los  que  proclaman  y  sienten  que  los  poderes  pú- 
blicos emanan  de  Dios,  se  reconoce  la  soberanía  de  la  nación  por  todos  los 
partidos  políticos,  por  todas  las  escuelas  y  fracciones. 

Innegado  el  principio,  sucede  que  la  afirmación  doctrinal  no  lo  es  prác- 
tica; que  la  soberanía  de  la  nación  necesita  ser  representada,  necesita  tomar 
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forma,  encarnación,  personalidad,  y  aquí  es  donde  las  teorías  se  desenvuel- 
ven, las  exigencias  nacen  y  cada  fracción  política  abrogándose  con  since- 
ridad ó  intención  deliberada  la  cualidad  reflexiva  de  la  opinión  pública, 
acusa  á  los  poderes  constituidos  como  reos  del  ordinario  delito  de  gravitar 
sobre  la  fuerza  de  los  comicios. 

La  acusación  es  ineticaz  y  surge  la  aspiración  común  (conspiración)  á 
salir  de  las  vías  legales,  á  atacar,  atentar  contra  la  legalidad  política  vi- 
gente, que  tiene  su  correlación  en  el  Código  penal. 

Así,  al  declarar  la  Constitución  que  la  forma  de  gobierno  es  la  monar- 
quía (1),  se  establece  la  sanción  penal  para  los  delitos  de  lesa  majestad 
por  una  sección  del  Código  (2):  cuando  declara  por  su  art.  34  la  potestad 
de  legislar  en  las  Cortes  y  por  la  sección  1.*  del  tít.  III  enumera  sus  facul- 
tades, se  establece  también  la  sanción  penal  de  actos  contrarios  á  ellas  (3): 
cuando  hace  la  declaración  de  los  derechos  individuales  (4),  garantiza  su 
ejercicio  por  las  secciones  segunda,  tercera  y  cuarta  del  cap.  2."  del  segun- 
do título  y  define  el  carácter  de  ilegalidad  que  tienen  actos  que  pudieran 
escusarse  con  esa  declaración.  El  derecho  del  sufragio  que  ha  sido  objeto 
(le  una  ley  especial  tiene  en  esa  misma  ley  la  sanción  penal  que  asegura  la 
bondad  de  su  ejercicio.  Y  como  todo  lo  política  y  socialmente  definido  en 
la  Constitución  se  refiere  á  la  conservación  del  orden  púbHco  que  es  el  ob- 
jeto supremo  de  la  existencia  de  los  poderes  públicos,  ha  establecido  el  Có- 
digo un  título  especial  en  el  que  se  penan  no  sólo  los  actos  de  rebelión  y 
sedición,  sino  los  que  constituyan  un  atentado  contraía  autoridad,  los  que 
se  cometan  en  agravio  de  ella. 

Resulta,  pues,  que  la  ley  política  define  el  derecho  político;  pero  como 
la  ley  que  define  y  declara  un  derecho  contiene  implícitamente  un  manda- 
to, implica  la  necesidad  no  sólo  de  ser  acatada  sino  cumplida,  y  no  solo  de 
ser  cumplida  sino  de  no  ser  violada;  cada  declaración  permite  la  forma 
imperativa  y  cada  imperacion  supone  penalidad  por  quien  T&  quebranta  ó  la 
viola. 

Una  distinción  escolástica  parecía  indicada  puesto  el  principio.  Las 
declaraciones  ó  supuestos  doctrinales  no  son  objeto  de  atentado,  porque 
el  atentado  en  la  ciencia. moderna  es  necesariamente  una  acción  y  no  una 


(1)  Art.38Gou3t. 

2)  Sección  1.»  cap.  1.»  tít.  11,  Cód.  penal. 

^3)  Sección  2.»,  id.,  id.,  id. 

:4)  Tít.  1.»  Const. 
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afirmación  ni  un  concepto  á  diferencia  de  la  penalidad  antigua  que  se 
establecía  para  las  acciones,  palabras  y  consejos  contrarias  á  la  ley,  como 
es  de  ver  en  la  Partida  setena.  Aceptado  por  la  legislación  novísima  el 
derecho  de  emitir  el  hombre  libremente  sus  ideas  por  palabra  ó  por  es- 
crito, no  hay  delitos  de  palabra  si  estos  no  coHstituyen  la  expresión  inju- 
riosa ó  Calumniosa.  Tampoco  los  hay  de  consejo  sino  constituyen  la 
expresión  subversiva,  sino  propenden  á  encender  los  ánimos  para  que  se 
cometa  un  crimen.  Así  el  delito  político  viene  á  ser  como  el  delito  común, 
un  acto  atentatorio.  Allí  donde  acaba  la  acción  del  derecho  individual  ó  co- 
lectivo principia  la  infracción,  principia  el  crimen.  La  acción  del  derecho 
es  indefinida;  su  ejercicio  consiente  múltiples  y  variadas  formas;  la  acción 
justiciable  es  definida.'concreta. 

No  hay  delito  si  no  hay  una  expresa  infracción  legal;  no  hay  delito  sino 
hay  acto  que  caiga  bajo  la  sanción  de  un  artículo  penal. 

Los  legisladores  modernos,  al  redactar  sus  códigos  como  los  antiguos  al 
formar  sus  cuerpos  legales,  suponen,  prefijan  los  puntes  vulnerables  que 
liene  el  derecho,  discurren  la  variedad  de  actos  que  por  su  carácter  abso- 
lutamente nocivo  y  atentatorio  pueden  ser  objeto  de  la  sanción  penal. 

Curioso  es  el  estudio  de  aquellos  crímenes  que  solo  existían  en  la  men- 
te del  legislador  y  más  curioso  todavía  el  de  los  que  se  consignaban  en  los 
códigos,  desapareciendo  luego  porque  la  ciencia  penal  en  su  desenvolvi- 
miento progresivo  ha  demostrado  la  injusticia  de  su  dura  calificación. 

Asimismo  lo  es  la  diferencia  de  lugar  que  parecía  extrañable  en  los 
Códigos  modernos.  La  manifestación  pacífica  que  está  permitida  en  la  le- 
gislación fundamental,  es  un  acto  justiciable  si  se  dirige  en  los  alrede- 
dores del  palacio  de  los  cuerpos  colegisladores  (1).  El  legislador  que  señala 
la  pena  de  confinamiento  para  los  que  presiden  estas  manifestaciones  al 
aire  libre  no  ha  concebido  que  la  libertad  de  aire  sin  la  libertad  de  espacio 
es  un  contrasentido,  y  que  no  son  libres  ni  el  aire  ni  el  espacio,  cuyo  uso 
para  un  fin  permitido  constituye  un  delito.  Y  es  que  este  articulo  no  se 
ha  imaginado,  pero  en  cambio  se  ha  transcrito  de  la  impresión  desagra- 
dable que  un  acto  de  esta  índole  pudo  causar  en  el  ánimo  de  los  legislado- 
res cuando  fueron  turbadas  sus  tareas  por  una  manifestación  que  tuvo  lu- 
gar á  la  sazón  que  formaba  la  Constitución  del  Estado. 

Seguramente  ese  artículo  se  modificará  como  algunos  otros  en  los  que 
se  penan  acciones  cuya  trascendencia  moral  dista  mucho  de  la  trascenden- 


(1)    Art.  168,  Cód.  p#nal. 
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•cia  política  justificándose  su  existencia  por  la  necesidad  de  cubrir  la  re- 
presentación de  las  Cortes,  de  esa  respetabilidad  que  en  otros  tiempos  era 
tributada  á  los  sagrados  recintos.  Lo  mismo  sucede  en  otros  casos  de  cri- 
minalidad con  ocasión  del  ejercicio  de  derechos  y  aun  algunos  sobre  alen- 
tados á  la  autoridad;  porque  perdido  aquel  carácter  de  superioridad,  tan 
respetado  como  temido,  propio  délas  autoridades  antiguas,  perdido  no  sólo 
por  la  inseguridad  y  fácil  cambio,  por  la  poca  estimación  de  méritos  perso- 
nales al  constituirlas,  por  el  roce  ó  accesividad  que  tienen  respecto  de  sus 
subordinados,  por  el  germen  de  secreta  rebeldía  propio  del  goce  de  liber- 
tades y  derechos  nuevamente  adquiridos,  perdido  debemos  repetir,  aquel 
antiguo  esplendor,  ha  sido  menester  abroquelar  la  autoridad  con  las  pres- 
cripciones penales  que  llama  á  si  la  falta  ó  atentado  de  que  sean  objeto. 

Hay  en  este  sistema  el  perjuicio  de  la  ya  desautorizada  senda  de  enseñar 
por  el  temor  de  seguro  castigo.  Dada  la  manera;  por  ejemplo,  de  emitir  el 
sufragio  electoral,  bastaría  alguna  atención  en  los  individuos  de  la  mesa  para 
conocer  sí  un  elector  votaba  repetidamente;  si  lo  intentaba  hacer  se  le  en- 
pulsaría  del  colegio;  sí  lo  habia  hecho,  se  descontaba  su  voto  del  cómputo. 
Pues  bien,  este  es  un  delito  que  tiene  su  sanción  penal  y  ésta  sanción  es 
admisible  sola  y  únicamente  por  suplir  con  el  temor  ala  pena  lo  que  falta 
de  severidad  y  rectitud  de  costumbres. 

El  delincuente  procesado  por  este  dehto  no  llevará  la  grave  censura  con 
que  la  opinión  pública  acusa  á  los  reosdedehtos  comunes;  sin  embargo,  el 
tribunal  que  de  él  conociese  le  aphcaria  la  pena  grave  que  por  la  ley  le  «stá 
señalada . 

Y  es  que  en  la  penalidad  política  se  apuntaban  las  vacilantes  institucio  - 
nes;  es  que  en  la  penalidad  política  se  procura  no  sólo  el  cumplimiento 
sino  el  respeto  á  la  ley,  lo  cual  no  es  un  deUto  en  la  esfera  común. 

Lo  que  indicamos  respecto  del  elector  delincuente,  es  apUcable  á  la 
autoridad. 

Permitido  es  moral,  legal  y  administrativamente  remover  el  personal  de 
la  administración,  promover  expedientes  de  atrasos  de  cuentas,  enviar  comi- 
siones ejecutivas,  etc.,  etc.  Lo  que  es  legal  en  sí  debe  serlo  siempre;  lo  que 
constituye  un  modo  de  la  administración  es  propio  de  ella.  Sin  embargo, 
en  la  época  de  convocación  á  los  comicios,  es  el  ejercicio  de  este  derecho 
un  acto  justificable.  ¿Qué  influencia  tiene  el  tiempo  en  la  moraUdad  de  las 
acciones?  Ninguna:  el  mal  es  siempre  mal,  y  el  bien  dura  siempre.  ¿Qué 
influencia  debe  tener  en  la  legalidad?  Ninguna:  lo  legal  dura  mientras  la  ley 
dure.  Pero  el  legislador,  queriendo  revestir  al  ejercicio  de  un  derecho  indi  ■ 
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vidual,  de  todas  las  condiciones  de  independencia,  queriendo  que  no  se 
atentara  directa  ni  indirectamente  á  la  independencia  individual  ó  corpora- 
tiva, ha  limitado  los  dererhos  de  la  administración. 

Lo  que  falta  de  respeto  á  la  ley  en  las  costumbres,  es  igualmente  aquí 
objeto  de  pena  para  el  l&gislador  que  aparta  á  la  administración  de  la  in- 
tención culpable,  que  veda  actos  que  asi  pueden  ser  justos  y  itieritorios, 
como  conducentes  al  fin  electoral  que  supone  el  delito  de  su  especie. 

Réstanos  añadir  que  el  crítico  descubrirá  en  la  sanción  penal  de  esta  ley 
el  sistema  de  prevención  práctico,  en  otras  esferas  no  admitido,  pues  que 
para  evitar  la  comisión  de  delitos  electorales,  mejor  dicho,  para  impedir  la 
intención  criminal,  se  suspende  la  acción  administrativa  en  el  lapso  de 
tiempo  que  media  desde  la  convocatoria  á  la  elección. 

Desgraciadamente,  este  sistema  ha  tenido  una  detracción  manifiesta; 
base  visto  con  escándalo  general  que  hecha  la  convocatoria,  se  promovían 
expedientes  y  se  destituían  funcionarios  y  empleados  públicos,  guardando 
el  cuidado' hipócrita  de  consignar  en  las  reales  órdenes  ó  resoluciones  ad- 
ministrativas la  fecha  dentro  de  la  cual  no  se  era  incurso  en  responsabili- 
dad criminal,  dándose  de  este  modo  una  prueba  más  de  que  en  nuestro 
pais  se  defrauda  el  objeto  de  la  ley  siempre  que  interesa  defraudarlo  y 
puede  escudarse  el  acto  con  una  ingeniosa  apariciotí  de  legalidad. 

M.  DE  Rivera  IteLaADo. 


LA  PINTURA  CONTEMPORÁNEA 


I. 

Al  examinar  la  última  exposición  de  bellas  artes  celebrada  el  año  últi- 
mo, tan  importante  como  todos  los  certámenes  de  esta  naturaleza,  más 
importante  de  lo  que  por  muchos  se  ha  sostenido,  acudieron  por  el  camino 
de  la  reflexión  gran  acopio  de  ideas  y  deducciones  á  nuestra  mente,  que  aho- 
ra, con  más  osadía  que  inteligencia  y  con  mejor  voluntad  que  conocimien- 
tos, tratamos  de  consignar  y  publicar.  Nos  anima  á  esta  empresa  la  escasez 
de  trabajos  críticos  sobre  pintura,  por  una  parte,  y  lo  provechoso  que  es 
por  otra  en  nuestro  concepto,  el  indicar  teorías  y  apuntar  opiniones  que 
pudieran  utilizar  ventajosamente  los  artistas.  Por  lo  demás,  escusado  nos 
parece  manifestar  que  de  modo  alguno  tratamos  de  formular  doctrina,  ni  de 
crear  escuela,  tratamos  tan  sólo  de  emitir  nuestro  juicio  individual  robus- 
teciéndolo y  autorizándolo  por  medio  de  hechos  y  personalidades  que  por 
su  importancia  posean  tal  autoridad  y  robustez. 

La  última  exposición,  efectuada  tras  un  largo  intervalo  trascurrido  sin 
tales  concursos,  venia,  como  es  natural,  á  demostrar  cuál  era  el  estado  de 
la  pintura  en  España,  y  por  lo  tanto,  qué  tendencias  manifestaba,  á  qué  tra- 
diciones se  atenía  y  qué  carácter  parecía  adoptar.  No  era  fácil  empresa, 
sin  embargo,  el  señalar  concreta  y  claramente  estas  condiciones,  porque 
en  las  pinturas  expuestas  se  notaba  esa  incertidumbre  y  fluctuación  que, 
hijas  del  espíritu  del  siglo,. se  reflejan  en  todas  sus  manifestaciones.  No  hay 
linaje  de  pintura  que  no  tuviese  allí  representación,  y  aunque  el  histórico 
parecía,  como  es  justo,  ejercer  la  supremacía  y  llevar  h  parte  principal,  no 
por  eso  notábase  menos  la  diversidad  de  asuntos,  de  estilos  y  de  géneros, 
faltos  los  artistas  de  un  camino  determinado  y  fijo  que  seguir,  desconoce- 
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dores  del  verdadero  gusto  del  público  que,  en  su  generalidad,  aparece  tam- 
bién indeciso,  no  han  podido  todavía  armonizar  su  inclinación  y  su  aptitud 
con  el  gusto  dominante  y  las  exigencias  de  la  crítica.  Podemos,  no  obstan- 
te, considerar,  al  recordar  en  su  conjunto  las  obras  expuestas,  bajo  los  dos 
aspectos  que  todas  las  obras  del  ingenio  pueden  considerarse,  como  pensa- 
miento y  como  ejecución,  como  fondo  y  como  forma. 

El  pensamiento  flojeaba  por  desgracia  en  la  mayor  parte  de  los  cuadros 
que  constituían  el  certamen,  atentos  sus  autores  á  sobresalir  en  lo  apárenle, 
á  distinguirse  por  el  estilo,  ó  descuidaron  lastimosamente  la  esencia  de  sus 
trabajos  ó  interpretaron  torpe  ó  débilmente  la  idea  que  trataban  de  repre- 
sentar. La  historia,  la  leyenda,  la  religión,  noble  trilogía  que  presta  inago- 
table manantial  á  las  artes,  dieron  tema  y  ocasión  á  varías  composiciones, 
mas  por  punto  general  los  asuntos  históricos  ó  estaban  mal  elegidos  ó  mal 
comprendidos  ó  mal  expresados;  los  legendarios  venían  sólo  á  mostrarla 
inferioridad  del  pintor  con  relación  al  autor  de  la  leyenda,  y  en  cuanto  á 
los  religiosos  eran  tan  menguados  en  cantidad  como  en  calidad.  La  pintura 
de  menos  importancia,  de  costumbre  ó  áa  género  y  de  la  naturaleza,  apare- 
cía, por  lo  común,  más  escasa  de  defectos  y  más  acreedora  á  elogios;  pero 
esta  pintura,  aún  cuando  la  representen  un  Ostade  ó  un  Teniers,  nunca  ad- 
quiere la  significación  y  valia  de  la  que  tiene  por  objeto  más  elevados 
asuntos. 

Dejando  para  luego  el  investigar  las  causas  que  hayan  podido  originar 
estos  efectos  y  el  indicar  el  camino  que  de  consuno  han  de  tomar  los  artis- 
tas y  el  público,  el  arte  y  la  critica,  tema  principal  de  nuestro  artículo, 
veamos  cómo  pudieran  calificarse,  según  la  ejecución,  según  la  forma,  los 
cuadros  déla  ya  mencionada  exposición. 

De  la  propia  manera  que  el  pensamiento  y  su  expresión,  lo  más  ideal  de 
la  obra  era  lo  más  descuidado  en  aquella,  el  dibujo;  lo  más  ideal,  por  de- 
cirlo así,  de  la  forma  acusaba  también  negligencia  ó  ignorancia.  Apenas 
figuró  en  el  concurso  en  henzo  en  que  las  leyes  del  diseño  ejerciesen  el  justo 
y  rigoroso  imperio  que  ejercer  deben,  y,  sin  embargo,  la  base  y  fundamen- 
to de  las  artes  plásticas,  escultura  en  todas  sus  formas,  arquitectura  en  to- 
das sus  aplicaciones,  pintura  en  todos  sus  procedimientos,  e.s  el  dibujo,  la 
línea;  el  dibujo  que  una  frase  latina,  cuyo  origen  se  atribuía  á  Apeles,  dice 
que  debe  ejercitarse  todos  los  días  (1);  el  dibujo  que  por  el  profundo  cono- 
cimiento que  de  él  tuvieron  coloca  á  Rafael  y  _á  Miguel  Angol  al  frente  de 


(I)    Nulla  dk4  sine  Un«t. 
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todos  los  pintores.  La  línea,  como  todo  lo  que  es  á  la  vez  exacto  y  sencillo, 
determina,  convence  y  admira;  no  admite  los  subterfugios  y  amaños  del 
color  y  del  claro  oscuro  y  nada  puede  doblegar  su  rigidez  ni  bastardear  su 
austeridad.  Para  ser  gran  pintor  es  fuerza  ser  gran  dibujante,  y  por  tal  ra- 
zón muchos  de  los  cuadros  expuestos  ofrecían  puntos  vulnerables  ala  críti- 
ca, y  á  pesar  de  sus  excelentes  condiciones,  flaqueaba  (1). 

El  colorido  es  el  campo  en  que  más  gallarda  y  desembarazadamente  se 
movían  nuestros  artistas;  las  glorias  tradicionales  de  las  escuelas  sevillana, 
valenciana  y  madrileña,  los  brillantes  recuerdos  de  la  veneciana  viéronse 
frescos  y  palpitantes  en  una  buena  parte  de  los  cuadros  expuestos.  El  mo- 
vimiento reactivo  hacia  la  buena  senda  era  aquí  visible  y  manifiesto;  á  la 
falsa  brillantez  en  las  tintas,  la  afeminación  en  el  toque  y  la  pueril  minucio- 
sidad en  el  empaste  que  caracterizaba  á  la  generalidad  de  nuestros  pinto- 
res en  este  siglo,  ha  sucedido  un  colorido  castizo  y  jugoso,  un  claro  oscuro 
enérgico,  una  entonación  sobria  y  varonil.  En  lugar  de  aquel  estilo  afectado 
que  determina  por  lo  común  el  esfuerzo  del  procedimiento  mecánico  para 
ocultar  ó  sustituir  la  falta  de  inspiración  y  talento,  el  pincel  de  los  moder- 
nos artistas  fija  amplios  y  robustos  sus  trazos  en  la  riqueza  del  color  que 
emplea,  no  impide  la  grandiosa  severidad  que  caracterizó  siempre  nuestra 
escuela. 

II. 

Apuntados  brevemente  los  caiactéres  que  ofrecían  los  cuadros  presen- 
tados en  el  último  concurso,  y  los  que  por  lo  tanto  ofrecen  en  general  los 
trabajos  pictóricos  de  nuestros  artistas  contemporáneos,  aventurémonos  á 
tratar  con  alguna  detención  y  análisis  las  dos  fases  que  presentan  dichos 
trabajos,  á  concretar  nuestro  juicio  acerca,  no  tan  sólo  de  lo  que  son,  sino 
de  lo  que  deben  ser  los  mismos,  y  á  prestar  en  una  palabra,  nuestro  débil 


(1)  Con  la  elocuencia  propia  de  su  gran  talento  sostiene  esta  misma  opinión  La- 
mennais,  ocupándose  de  la  pintura,  y  consigna  las  frases  que  i  continuación  copia- 
mos, porque  estamos  en  un  todo  de  acuerdo  con  su  espíritu  y  porque  entrañan  gran 
importancia  de  actualidad,  dadas  las  tendencias  exageradamente  coloristas  de  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  pintores.  "Allí  donde  el  colorido,  dice  el  célebre  abate,  sea  la 
"preocupación  primera  del  artista,  tenderá  el  arte  á  materializarse,  y  por  el  contra- 
"rio,  demostrará  tendencia  á  espiritualizarse  cuando  el  artista  se  preocupe  principal- 
"mentedel  dibujo."  "El  colorido,  escribe  en  otro  lugar,  no  habla  .il  ánimo  más  que 
"indirectamente  y  toda  su  belleza  es  sensible," 
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c  insignificante  apoyo  á  la  obra  regeneradora  del  arte  patrió  que  á  todas 
luces  se  verifica. 

Hemos  dicho,  por  una  parte,  que  el  pensamiento  flojeaba  en  la  mayor 
parte  de  los  cuadros  expuestos  y  por  otra  que  en  la  exposición  se  notaba 
esa  incertidumbre  y  fluctuación  que,  hija  del  espíritu  del  siglo,  se  refleja  en 
todas  sus  manifestaciones;  y  ahora,  reuniendo  en  uno  ambos  términos, 
podemos  decir  que  la  idea  en  la  pintura  española  contemporánea  fluctúa  y 
vacila,  á  la  vez  que  flojea.  En  efecto,  el  arte  que  siempre  tuvo  una  tenden- 
cia marcada  y  una  fisonomía  característica,  carece  ahora  al  parecer  de  esa 
fisonomía  y  de  esa  tendencia.  Fué  en  Grecia,  y  en  Roma  que  la  copió  y  re- 
produjo de  Grecia,  pagano,  antropológico  y  sensual;  fué  en  la  edad  media 
espiritual,  austero  y  religioso;  fué  en  el  renacimiento  ideal  y  sensual  á  la 
vez,  pagano  y  religioso  á  la  mezcla,  pero  esencialmente  suntuoso,  correcto, 
grandioso  y  bello;  fué  en  el  siglo  xvii  y  merced  á  la  escuela  neerlandesa, 
burgés  y  democrático,  pedestre  y  sencillo,  y  hasta  á  fines  del  pasado  siglo 
y  entre  las  convulsiones  terribles  de  la  revolución  y  el  clamoreo  triunfal  de! 
imperio,  hizose  nuevamente  pagano  y  clásico  hastíi  la  exageración,  con 
David  y  su  escuela,  para  hacerse  luego  religioso  y  místico  hasta  la  exagera- 
ción también,  con  Obervek  y  sus  prosélitos.  En  el  dia  no  sucede  así;  la 
pintura  duda  entre  diversos  senderos;  los  dos  que  más  recientemente  se  le 
abrieron  en  Francia  y  Alemania,  según  hemos  indicado,  no  podia  condu- 
cirla á  feliz  término  porque  se  asentaban  en  bases  falsas  y  eran  más  que 
otra  cosa  utopias  planteadas  por  soñadores.  El  siglo  carece  de  la  profunda 
fé  religiosa  necesaria  para  retroceder  á  los  tiempos  de  Fray  Angélico  y  de 
Memling  como  anhelaba  Obervek,  y  no  se  aviene  tampoco  á  la  frialdad  es- 
cultural del  neo-clasicismo  de  David.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  que  la 
época  los  desdeña,  sino  los  rechaza,  la  mitología  y  muy  especialmente  el 
cristianismo,  han  inspirado  las  obras  más  notables  de  la  pintura  y  que  han 
labrado  la  reputación  inmortal  de  sus  autores.  En  la  actualidad  empero,  y 
por  lo  común,  la  pintura  religiosa  subsiste  solamente  para  atender  á  las 
exigencias  de  la  liturgia  y  la  mitológica  para  completar  el  ornato  de  algún 
palacio,  teatro  ó  edificio  de  análoga  apariencia  ó  destino. 

El  arte,  pues,  vacila  entre  encontradas  corrientes  y.  esta  vacilación  con- 
siste, como  decía  muy  bien  nuestro  sabio  escritor  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco. (1):  «en  que  el  mundo  se  agita  esperando,  así  en  las  artes  como 
«en  tantas  otras  cosas,  en  que  siente  los  confusos  vagidos  de  algo  nuevo 


(1)    Italia-Ensayo  descrípivo,  artUtko  y  político. 
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»que  se  acerca  y  en  que  mientras  no  llegue  ese  algo  satisfactorio,  todas  las 
«doctrinas  tendrán  secuaces,  todos  los  maestros  tendrán  discípulos.»  Con- 
siste en  lo  que  con  tanta  energía  como  verdad  afirma  el  ilustre  crítico 
francés,  Mr.  Viardot  (1),  en  que  el  arte  moderno  «orgulloso  de  pertenecerse 
al  fin,  dichoso  por  no  tener  ya  frenos  jii  trabas,  se  lanza  impetuosamente  á 
todas  las  carreras,  ensaya  todos  los  géneros,  adopta  todos  los  estilos,  viste 
todas  las  formas,  marcha  hacia  todos  los  fine?,  llega  á  todos  los  límites, 
que  alguna  vez  traspasa,  y  muy  pronto,  abasando  de  su  independencia  un 
tanto  extravagante,  hasta  el  extremo  de  negar  las  saludables  lecciones  de 
la  experiencia  y  las  reglas  protectoras  del  buen  gusto,  representa  bien  en 
un  tiempo  de  duda  y  de  fervor,  de  grandeza  y  de  bajeza,  de  nobles  pasiones 
y  viles  apetitos,  de  reivindicación  de  derechos  y  de  olvido  de  deberes,  esta 
ausencia  de  fé  común,  esta  anarquía  de  los  ingenios  y  de  las  almas  que 
causan  la  turbación,  el  tormento  y  el  pehgro  de  la  sociedad.» 

El  cuadro  está  admirablemente  trazado,  por  más  que  sea  quizá  más  apli- 
cable que  al  nuestro  al  país  de  su  autor,  y  expresa,  como  nunca  pudiéramos 
nosotros  hacerlo,  la  situación  real  del  arte. 

También  otro  ingenioso  critico  francés,  Mr.  Lasteyrie,  ocupándole  de 
la  pintura  moderna,  establece  entre  los  que  la  cultivan,  una  división  que 
existirá  tal  vez  marcada  solamente  en  Francia,  pero  que  juzgamos,  em- 
pero provechoso  el  recordar,  porque  provechosas  pueden  ser  unas  y  otras 
opiniones,,  generalizándolas  á  nuestros  pintores,  ya  que  tanto  .se  resiente  Es . 
paña  en  todo  de  la  influencia  traspirenaica. 

Asegura  el  mencionado  Mr.  Lasteyrie  (2),  que  los  pintores  de  la  mo- 
derna escuela  se  clasifican  por  su  manera  de  ser  artística  en  excéntrico g 
realistas  ^plagiarios,  escuelas,  sectas, mejor  dicho,  de  funestos  resultados 
y  que  no  obstante,  han  tenido  y  aún  tienen  acérrimos  partidarios.  Incluye 
entre  los  primeros  á  los  que  ganosos  de  adquirir  renombre  á  toda  costa 
de  tener,  de  cualquier  modo  que  sea,  personalidad  propia  y  original,  no 
vacilan  en  adoptar  las  mayores  extravagancias  y  rarezas  para  llamar  la 
atención,  lisonjeando  así  su  ridicula  vanidad.  Denomina  realistas  á  los  que 
imaginan  que  la  exacta  y  desnuda  copia  de  la  naturaleza  sin  ninguna  com- 
binación ó  estudio  que  la  embellezca,  constituye  el  verdadero  arte,  siquiera 
resulte  una  obra  nula  de  interés  y  de  significación;  y  por  último  considera 
como  plagiarios  á  los  que  tomando  como  modelo  y  tipo  á  un  artista,  tratan 


(1)  Las  maravillas  de  la  pintura.  2."  parte. 

(2)  Causeries  artístiques. 
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de  imitarle  servilmente  no  ya  en  su  estilo  ó  en  su  género  sino  hasta  en  lo 
más  mínimo,  insignificante  ó  defectuoso  de  sa  modo  de  pintar. 

No  sostendremos  que  estos  tres  linajes  de  pintura  existan  entre  nosotros 
de  una  manera  determinada,  mas  sí  creemos  que  adolece  nuestra  moderna 
escuela  de  tales  defectos  y  que  en  «la  exposición  citada  cuyas  obras  nos 
sirven  de  guia,  fácilmente  hubiéramos  podido  hallar  excéntricos,  realistas 
y  plagiarios. 

Obsérvase  asimismo  en  esta  enumeración  de  sectas  las  indicadas  vacila- 
cien,  incertidumbre  y  debilidad  de  la  idea  que  hemos  denunciado  en  las 
producciones  modernas,  y  en  dicha  enumeración  hemos  escrito  una  pala- 
bra, representación  de  ina  escuela,  que  nos  conduce  al  fondo  de  la  cues- 
tión que  tratamos,  realismo.  El  realismo  con  el  idealismo  se  disputan  hoy, 
como  de  antiguo,  el  imperio  dol  arle,  de  igual  suerte  que  la  filosofía,  des- 
de los  tiempos  de  Platón,  se  divide  y  lucha  entre  estas  dos  escuelas,  vinien- 
do siempre  á  parar  á  ellas  todas  las  diferencias,  segregaciones  y  variaciones 
en  la  misma  efectuadas.  El  realismo,  el  materiahsmo  major  dicho,  que  ha 
tiempo  lo  invade  todo,  es  el  origen  ocasional  de  los  males  que  se  observan 
en  la  esfera  del  arte;  el  realismo,  al  que  algunos  ilusos  y  muchos  ineptos 
pretenden  alzar  sobre  el  pavés  de  la  soberanía,  es  á  la  vez  el  cáncer  que 
corroe  el  arte  y  la  remora  que  ataja  sus  pasos.  Benéfica  será  nuestra  empre- 
sa si  destruimos  la  remora  y  eslirpamos  el  cáncer,  porque  el  materialismo, 
afecto  sólo  á  la  forma,  inclinado  sólo  á  lo  externo,  deseoso  únicamente  de  lo 
sensitivo,  ¿cómo  ha  de  fecundar  y  sublimar  la  idea,  el  esDÍritu,  base  de  las 
arfes  como  lo  es  de  vida?  ¿Gomo  no  ha  de  atajar  los  vuelos  altivos  del  genio 
si  no  puede  alzarse  del  suelo  en  que  rastrea?  Veamos  con  detención  y  frial- 
dad hasta  qué  punto  son  fundadas  nuestras  aseveraciones  y  nuestras  invec- 
tivas. 

ni. 

Los  cuadros  que  tuvimos  ocasión  de  contemplar  en  la  exposición,  tan- 
tas veces  citada,  podían  en  general  dividirse  en  dos  grandes  agrupaciones; 
una,  fria  en  el  fondo  como  en  la  forma,  estéril,  amanerada,  falsa  muchas 
veceS;  que  parecía  representar  el  pasado;  otra  impetuosa,  irreflexiva,  exage- 
rada, falsa  también  muchas  veces  y  que  semejaba  simbolizar  el  porvenir. 
Ateníase  la  primera,  sobrado  tímida  ó  sobrado  preocupada,  á  las  tradiciones 
de  la  pobre  escuela  española  que  en  época  infecunda  para  la  pintura  ha  do- 
minado en  España  desde  principios,  del  siglo  anterior  hasta  mediados  de 
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presente  (1).  Trata  quizá  todavía  de  oponerse  á  las  innovaciones  del  arte 
moderno  y  de  coartar  el  vuelo  rápido  de  los  actuales  artistas.  No  es,  pues, 
del  caso  que  nos  detengamos  en  ella,  ya  que  carece  de  verdadera  entidad 
desde  el  momento  en  que  llega  á  constituir  un  arcaísmo.  El  otro  grupo,  el 
que  quiere  significar  la  corriente  progresiva  contemporánea,  mostraba  una 
tendencia  marcada  á  distinguirse  por  la  manera,  á  brillar  por  una  ejecución 
franca  y  desenfadada,  relegando  el  pensamiento  y  no  curándose  de  buscar 
asuntos  que  interesen,  no  á  los  ojos,  sino  el  ánimo  del  espectador.  Conside- 
rada en  conjunto,  esta  escuela  es  realista  y  juzga  que  el  acto  más  insigni- 
ficante de  la  vida,  la  agrupación  de  figuras  más  desprovistas  de  interés  y  la 
composición  más  fútil,  presentadas  y  ejecutadas  con  valentía  y  riqueza  de 
color,  bastan  á  satisfacerlas  exigencias  y  los  propósitos  del  arte. 

No  negamos  nosotros,  ciertamente,  lo  que  avalora  un  cuaaro  el  mérito 
de  su  ejecución,  y  no  se  nos  oculta  tampoco  que  muchas  obras  maestras  en 
pintura,  que  gozan  de  fama  inmortal,  la  han  alcanzado  por  su  forma,  por 
su  bondad  exterior;  pero  haremos,  sí,  notar  que  todos  los  cuadros  que 
más  alta  han  logrado  esta  fama,  son  religiosos,  esto  es,  idealistas;  que  la 
cultura  y  civilización  que,  siempre  crecientes,  se  desenvuelven  en  las  mo- 
dernas sociedades  haciendo  á  las  gentes  más  ilustradas,  las  hacen  por  natu- 
ral consecuencia,  más  exigentes,  y  que  así  como  ya  no  basta,  ni  debe  bastar, 
que  la  poesía  sea  una  simple  música,  y  la  música  una  simple  combinación 
de  sonidos,  no  basta  tampoco  que  la  pintura  sea  un  simple  conjunto  de  pin- 
celadas que  reproduzcan  sin  intención  un  objeto  marcado,  el  natural.  En 
este  caso  se  llegaría  en  cierto  modo  á  justificar  la  aseveración  de  Pascal» 
que  menospreciaba  la  pintura,»  cuya  vanidad,  decía,  es  tal,  que  quiere  en- 
cantarnos con  la  copia  de  las  cosas  que  son  en  el  oiiginal  más  bellas. »  No,  la 
misión  de  la  pintura,  como  la  de  las  artes  todas,  es  más  elevada;  pensar  que 
no.  tiene  otro  fin  que  satisfacer  los  sentidos,  que  motivar  la  admiración  por 
los  encantos  de  la  forma,  es  pensar  mezquina  y  torpemente;  ni  aún  en  el 
apogeo  del  paganismo,  cuando  el  culto  estético  de  la  forma  era  la  religión 
artística,  acatada  y  profesada  por  los  griegos,  se  contuvo  en  tan  estrechos 
limites  y  se  concretó  á  tan  ruines  empresas.  El  célebre  cuadro  La  calum- 
nia, de  Apeles,  atestigua  que,  como  no  podía  menos  de  acontecer,  aquel 
pueblo  tan  culto,  tan  sabio,  tan  artista,  y  que  fué  á  más  de  esto  la  cuna  de 
la  filosofía,  daba  más  noble  empleo  á  su  ingenio  que  el  de  reproducir  la 
naturaleza  sin  objeto  ni  idea  determinada.  La  calumnia  es  una  alegoría 


(1)    Escusado  es  decir  que  eximimos  de  este  juicio  »1  ü\;stre  Goy». 
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tan  ingeniosa,  fllosóíica  y  profunda  en  pintura,  como  pudiera  serlo  un 
cuadro  moderno,  y  al  encomiar  Plinio  al  gran  pintor  Aristides,  griego  asi- 
mismo: nanimum  junxit  etsensus  hominis  expresit,y>  dice,  y  le  elogia  por  su 
talento  expresivo,  no  por  su  destreza  en  la  ejecución. 

La  pintura  debe  revelar  el  sentimiento;  la  pintura  debe  no  sólo  piutai' 
el  cuerpo,  sino  también  el  alma;  la  pintura,  en  suma,  debe  ser  idealista. 
Este,  en  último  término,  ha  de  ser  su  objetivo;  y  tratando  en  el  terreno  ge- 
neral y  abstracto  la  cuestión,  no  podemos  menos  de  insistir  en  este  punto, 
que  ciertamente  no  han  de  faltarnos  razones  para  ir  dando  mayor  solidez  á 
nuestros  conceptos. 

Lancemos  una  ojeada  á  la  historia  de  la  pintura,  mejor  dicho,  á  la  his- 
toria del  arte;  veremos  que  las  obras  de  expresión,  de  esplritualismo  figu- 
ran en  las  épocas  de  graudeza  y  cultura  de  los  pueblos,  en  la  época  de  li- 
bertad del  espíritu  y  de  amplitud  y  desarrollo  de  la  inteligencia.  En  Egipto 
y  la  India,  pueblos  sabios,  pero  esclavizados;  grandes,  pero  estacionarios; 
poderosos,  pero  fatalistas,  el  arte  permanece  torpe,  inmóvil,  embrionario; 
en  Grecia  (en  Atenas)  brilla  con  Apeles  y  Polignoto  que  dan  vida  y  alma  ú 
sus  creaciones,  cuando  la  reina  del  Ática  alcanzaba  aquella  altura  de  civiH- 
zacion  que  aún  no  ha  cesado  de  asombrarnos. 

Acaece  algo  de  muy  semejante  en  Roma,  que  un  artista,  ya  lo  hemos 
dicho,  copia  más  que  inventa,  y  en  el  Bajo  Imperio,  y  en  generar  en  la 
Edad  Media,  época  de  tinieblas,  de  transición,  de  ignorancia  y  de  atonia, 
el  arte  aparece  también  inmóvil,  fríamente  simbólico,  grosero  en  la  forma 
y  seco  en  el  fondo,  hasta  que  Giotto,  ya  pintor  de  expresión,  inicia,  aun- 
que de  le^os,  el  renacimiento,  que  lleva  á  cabo  el  impulso  titánico  y  el  ge- 
nio hercúleo  de  Miguel  Ángel,  y  desde  entonces  y  especialmente  en  los 
tiempos  más  esplendorosos  del  pontificado,  se  desplega  potente  y  rico  en 
medio  de  la  rica  y  potente  civilización  que  extendía  por  do  quier  su  fecin- 
dante  influjo.  Y  al  llegar  el  período  de  la  época  moderna  que  los  historia- 
dores califican  de  revolucionaria,  vuelve  á  estenuarse,  á  debilitarse,  á  va- 
cilar y  á  envolverse  en  sombra,  de  igual  suerte  que  el  período  y  la  cultura 
por  que  atraviesa.  La  pintura,  ya  lo  vemos,  lleva  el  propio  camino  que  la 
civilización,  y  la  civilización  no  es  un  hecho  material  mediante  el  cual  el 
hombre  físico  se  perfecciona,  es  una  idea,  un  impulso  cuasi  divino  que  en- 
sancha el  campo  del  espíritu  y  que  marca  con  sello  indeleble  lo  mismo  la 
moral  y  el  derecho,  que  la  ciencia  y  el  arte 
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Detengámonos  en  algunos  délos  puntos  ligeramente  señalados  en  nues- 
tra somera  reseña  histórica;  su  examen  nos  enriquecerá  con  nuevas  ar- 
mas para  defender  esta  causa.  No  insistiendo  más  en  la  pintura  pagana, 
cuya  índole  no  es  aplicable.á  nuestro  objeto,  y  llegando  á  la  cristiana,  r-e- 
cordaremos  la  Edad  Media,  y  en  razón  á  que  el  cristianismo  necesitaba 
combatir  yestirpar  no  sólo  los  restos  idolátricos  y  paganos,  aún  subsisten- 
tes, sino  también  la  heregia  que  á  cada  paso  brotaba,  y  el  islamismo  que 
por  otra  parte  crecia,  hubo  de  hacer  alarde  de  severidad,  de  austeridad 
y  de  firmeza  tales,  que  no  amenguaron  el  sagrado  carácter  que  leneP  de- 
bía la  humilde  y  ascética  religión  del  Crucificado.  Quadaron  proscritas  las 
figuras  é  imágenes,  ó  reducida  á  una  expresión  tan  dura  y  austera,  que  des- 
agradáronlos sentidos,  y  sólo  á  la  devoción,  al  temor  y  al  recogimiento,  in- 
chnaron  el  ánimo;  todo  con  el  fin  de  borrar  las  huellas  sensuales  y  epicú- 
reas del  arte  antiguo;  por  eso  San  Cirilo  y  también  los  artistas  de  su  tiem- 
po (el  siglo  IV),  creía  que  debía  representarse  á  Jesucristo  como  «el  más 
feo  de  los  hijos  délos  hombres.»  La  pintura  languidecía,  pues,  bajo  el 
férreo  poder  de  la  Iglesia,  que  la  privaba  de  representar  lo  bello,  fin  pri- 
mordial del  arte.  Hasta  Címabue  no  da,  en  realidad,  señales  de  vida,  mas 
éste,  antes  que  como  el  primer  pintor  itahano,  puede  conceptuarse  como  el 
último  griego.  A  Giotto  pertenece  la  gloria  de  haber  iniciado  aquel  movi- 
miento restaurador  del  arte  cristiano,  que  sin  perder  la  elevación,  la  reli- 
giosidad y  el  esplritualismo,  que  eran  su  esencia,  lo  armonizó,  es  más,  lo 
perfeccionó  con  los  encantos  de  la  forma  y  lo  subhmó  al  embellecerlo.  Y 
¿por  qué  admiró  el  artista  toscano  á  sus  contemporáneos  y  adquirió  tan  alto 
renombre?  Porque,  habla  el  biógrafo  pintor  Giorgio  Vasari  (1):  «Renovó  ei 
arte,  poniendo  más  bondad  en  los  rostros;»  más  bondad,  esto  es,  más  ex- 
presión, y  por  esta  cualidad  Petrarca  lo  encomia  y  enaltece  en  sus  Rimas, 
y  Dante,  su  amigo,  le  dice  en  su  poema: 

<f.Credete  Cimahue  nella pintura 
Tener  lo  campo:  ed  oraha  Giotto  ilgrido 
Si  che  la  fama  di  solui  oscura»  ]2¡. 


(1)    Vidas  de  piütores  ilustreií. 
;2;    Purgatorio,  cauto  XI. 
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Ya  de  añejo,  pues,  y  según  vemos,  se  eleva  y  respeta  más  á  un  artista 
cuanto  más  expresa,  cuanto  más  interpreta  los  afectos  del  alma,  cuanto 
más  idealista  es,  en  suma. 

Seria  hacer  sobrado  prolijo  nuestro  trabajo  el  ir  exponiendo  el  mérito 
que  por  esta  condición  han  adquirido  á  los  ojos  del  mundo  otros  muchos 
pintores;  el  rocordar  que  fray  Angélico,  por  ejemplo,  á  pesar  de  lo  rudi- 
mentario de  su  procedimiento  práctico,  de  sus  escasas  nociones  de  los 
efectos  de  luz,  de  perspectivas,  de  ambiente,  aún  de  claro-oscuro,  admira 
y  entusiasma  por  la  punsima  idealidad  de  sus  tablas,  por  el  sencillo  y  subli- 
me aroma  de  religiosidad  que  las  perfuma;  el  consignar  los  laudes  y  ala- 
banzas sin  cuento  que  al  divino  Rafael  consagran  antiguos  y  modernos, 
también  por  la  expresión,  por  el  idealismo  de  sus  figuras,  leed  solamente 
á  Vasari  entre  aquellos  y  á  Viardot  entre  éstos,  y  veréis  cómo  críticos  tan 
ilustres  y  competentes  consideran  y  juzgan  á  aquel  malogrado  genio.  Ra- 
fael, que  era  inferior  quizás  en  el  dibujo  á  Miguel  Ángel,  en  la  gracia  á 
Corregió,  en  la  delicadeza  y  verdad  al  Sarto,  en  la  íinura  á  Vinci  y  en  el 
colorido  á  todos,  los  excede  y  supera  por  su  fuerza  de  expresión,  por  su 
grandeza  de  pensamiento,  por  su  riqueza  de  idealismo.  Es  fuerza  publicarlo 
muy  alto,  porque  parece  apuntar  entre  nosotros  una  escuela,  ya  la  hemos 
indicado,  que  materialista  por  esencia  y  apasionada  de  la  manera,  niega  ó 
desconoce  la  importancia  del  Sanzio,  cuando  todos  los  críticos,  como  todos 
los  pueblos,  como  todos  los  verdaderos  artistas  del  mundo,  le  proclaman 
el  rey  de  la  pintura,  y  le  proclaman  por  sus  cualidades  que  no  vacilamos 
en  sostener  que  son  las  fundamentales,  las  supremas  en  el  arte  por  la 
expresión,  por  el  pensamiento,  por  el  idealismo. 

Hay  que  reconocerlo;  todos  los  grandes  pintores,  como  todos  los  gran- 
des cuadros  que  ocupan  un  lugar  soberano  y  altísimo  en  el  mundo  del  arto, 
son  ó  tienen  mucho  de  ideali.«tas,  y  es  en  vano  que  se  suscite  en  contra  de 
esta  afirmación  algún  ejemplo  como  el  de  nuestro  célebre  y  sin  par  Velaz- 
quez;  La  rendición  de  Breda  y  Los  borrachos,  dos  de  sus  obras  maestras,  • 
son  idealistas  por  cuanto  la  expresión  está  en  ellas  tan  propia  y  enérgica- 
mente acentuada,  que  realiza  el  fin  que  para  la  pintura  apetecemos,  esto  es, 
pintar  no  sólo  la  materia  sino  el  espíritu. 

Aún  vamos  más  allá  en  nuestras  aseveraciones  y  teorías:  el  carácter  del 
arte  pictórico  es  esencialmente  idealista.  Desde  que  nació  para  el  mundo 
moderno,  pues  tal  como  existió  en  el  antiguo  sólo  por  descripciones  y  mo- 
Fáicos  lo  conocemos,  desde  que  nació,  repetimos,  tuvo  tal  naturaleza;  y  el 
renacimiento,  esto  es,  la  restauración  de  lo  antiguo,  de  lo  pagano,  no  bas- 
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lardeó  osta  naturaleza,  ni  le  despojó  de  su  esencia  intima;  un  escritor  de 
gran  talento  y  poco  sospechoso  en  favor  de  la  religión,  Eugenio  Pelletan, 
dice  hablando  del  Renacimiento  (1):  «El  cristianismo  y  el  paganismo  ab- 
"juraron  un  instante  de  su  antigua  enemistad  para  poner  en  común  y  de 

«consuno,  uno  lo  bello,  otro  la  idea La  pintura  nació  de  esta  unión. 

»La  pintura  data  del  cristianismo;  más  espiritualista  que  la  escultura,  era 
»el  idioma  natural  de  una  religión  ideah  (2). 

Y  el  ya  mencionado  Sr.  Pacheco,  cuyo  juicio  es  tan  respetable,  afirma 
como  complemento  de  las  citadas  frases  (3):  «La  pintura  se  ha  inspirado 
»de  la  composición,  de  la  expresión  combinada  de  los  efectos,  del  hecho, 
»de  la  idea;  ha  podido  atender  y  satisfacer  al  alma,  á  la  mente,  tanto  co- 
»mo  á  los  sentidos,  más  que  á  los  sentidos.  La  pintura  ha  empleado  el  co- 
»lor,  la  luz,  las  sombras,  y  no  sólo  los  contornos  esculturales.  La  pintura, 
»ftn  fin,  ha  tenido  como  objeto  el  universo,  templo  de  Dios,  y  no  única- 
»menle  el  cuerpo  del  hombre,  palacio  de  su  orgullo.» 

¿Compétenos  añadir  algún  acento  á  voces  tan  autorizadas?  Queremos 
demostrar  que  no  es  una  opinión  individual  y  aislada,  á  que  nuestro  escaso 
valer  no  concede  autoridad,  la  que  sostenemos,  y  para  ello,  no  por  pueril 
afán  de  aparecer  eruditos,  recurrimos,  y  queremos  y  debemos  recurrir  al 
testimonio  de  talentos  antiguos  y  modernos,  nacionales  y  extranjeros,  y 
hacer  ver  cómo  todas  sus  opiniones  convergen  en  el  mismo  punto,  y  cómo 
sus  apreciaciones  coinciden  entre  sí  y  en  conjunto  con  las  nuestras. 

Reasumiendo  lo  anteriormente  expuesto,  vemos  que  la  pintura,  histó- 
ricamente considerada,  ha  sido  idealista,  y  que  este  ha  sido  su  sello  carac- 
terístico en  sus  épocas  de  apogeo.  Veamos  ahora  lo  que  debe  ser. 


Debe  ser  también  idealista  porque,  ya  lo  hemos  dicho  y  repetido,  el 
ideal  es  su  principio  y  su  fin;  y  siendo  así,  ideal  debe  ser  su  carácter  adop- 
tivo y  al  ideal  deben  propender  todos  los  artistas  que,  ansiosos  de  gloria, 
la  profesan.  Mas,  si  en  las  épocas  evocadas  la  pintura  era  idealista  porque 
era  cristiana,  ¿romo  podrá  ser  ahora  lo  primero  cuando  tan  poco  arraiga- 
da está  en  los  espíritus  la  fé  religiosa?  Esta  objeción  es,  en  verdad,  tras- 


(1)  Profesión  defé  del  siglo  XIX. 

(2)  Hemos  subrayado  I 

(3)  En  la  obra  citada. 


(2)    Hemos  subrayado  las  frasea  que  más  se  ajustan  á  nuestras  opiniones. 

Tin  la  nlrra  oH-aAn 
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cendental  é  importante  en  grado  sumo:  los  hechos  vienen  en  su  apoyo  y 
demuestran  que  desde  que  el  empuje  revolucionario  del  pisado  siglo  hizo 
bambolear  lodos  los  cimientos  sociales,  y  la  religión  entre  ellos,  la  pintura 
ha  arrastrado  una  existencia  flaca,  enfermiza  y  vacilante,  cayendo  unas  ve- 
ces en  un  neo- clasicismo  estéril,  en  un  neo-cristianismo  ficticio,  como  ya 
hemos  indicado^  y  otras  en  un  realismo  infecundo  cuando  no  grosero  (1). 
Sin  embargo,  el  arte  puede  todavía  elevar  su  vuelo  á  más  altas  regiones  y 
sostener  el  esplendor  que  le  circuyera.  Si  la  religión  no  le  presta  ya  fuerza 
inspiradora,  porque  la  fé  no  reside  en  los  espíritus,  la  historia,  la  leyenda  y 
hasta  la  leyenda  y  la  historia  de  la  vida  ordinaria,  pueden  dar  puro,  abun- 
dante y  fresco  manantial  de  inspiración  á  los  artistas.  Los  heroicos  suco- 
sos de  la  vida  de  las  naciones;  las  épicas  hazañas  de  sus  hijos,  ¿no  bastan 
á  producir  magníficos  cuadros?  ¿No  bastan  también  á  crearlos  las  sublimes 
ficciones  de  los  poetas?  El  campo  que  aquí  se  ofrece  á  los  artistas  es  in- 
menso y  fecundo;  cada  página  de  la  historia  es  un  cuadro  de  útilísima  en- 
señanza, y  en  que  el  pintor  puede  lucir,  al  par  que  áu  genial  inspiración, 
sus  conocimientos  teóricos  y  su  maestría  práctica.  Esas  figuras  que  reve- 
lan por  los  hechos  el  influjo  de  las  ideas,  prestan  también  asuntos  en  que 
el  pensamiento,  la  expresión,  el  sentimiento,  esto  es,  el  idealismo,  cam- 
peen y  sobresalgan  en  el  lienzo  del  artista.  Y  por  otra  parte,  si  Goethe  se 
inspira  en  una  coubcja,  ¿no  puede  el  pintor  inspirarse  en  Goethe?  Si  el  Tas- 
so  describe  las  cruzadas,  ¿no  puede  el  pintor  describir  al  Tasso?  Si  el 
Dante  nos  enseña  el  infierno,  ¿no  puede  el  pintor  enseñarnos  al  Dante?  Si, 
por  último,  Virgilio  relata  la  muerte  de  Dido,  y  Bellini  canta  el  sacrificio 
de  Norma,  y  un  griego  esculpe  la  agonía  de  Laocoonte,  ¿no  podrá  el  pintor 
emular  al  escultor,  al  músico  y  al  poeta,  cuando  el  talento  de  los  tres  pin- 
ta con  tal  energía  y  con  tanta  verdad  como  si  trazaran  sobre  el  lienzo  sus 
concepciones?  Y  no  es  esto  solo  (y  ya  hemos  apuntado  tal  concepto),  las 
historias  de  la  vida  común  y  las  leyendas  del  sentimiento  ordinario  son, 
aunque  ignoradas  á  las  veces,  minas  opulentas  para  quien  sabe  explotarlas. 
El  citado  Bellini  ha  formado  del  sencillo  y  vulgar  idilio  de  Felice  Roma- 
ni  (2)  un  bellísimo  poema  de  ternura  y  sentimiento,  y  más  recientemente, 


(1)  Recordamos  haber  visto  en  la  Exposición  de  París  en  1867,  un  cuadríto  repre- 
sentando el  interior  del  corral  de  un  carnicero,  esto  es,  unas  cuantas  reses  destro- 
zadas y  sangrientas  que  pendian  de  escarpias;  y  en  la  última  de  Bellas  Artes  de 
Madrid  otro  que  figuraba  el  interior  de  una  bodega;  y  un  tercero,  dos  cadáveres  ten- 
didos sobre  una  tarima.  ¿Es  esto  el  arte? 

(2)  La  Sonámbula, 
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nuestro  poeta  Campoamor  ha  sacado  de  cuatro  sucesos  comunes  de  la  vida 
ordinaria,  cuatro  pequeños  poemas,  que  son,  en  nuestra  opinión,  las  com- 
posiciones en  verso  más  notables  que  ha  producido  en  mucho  tiempo  la 
literatura  patria.  Pero  tenemos  otro  ejemplo  más  elocuente  y  de  aplicación 
más  inmediata  y  oportuna  en  dos  láminas  francesas,  copia  de  cuadros,  si 
no  nos  engañamos,  que  hace  algún  tiempo  examinamos,  y  que  atestiguan 
con  cuánta  razón  sostenemos  que  la  idea  es  la  que  constituye  el  mérito 
primordial  de  una  obra  arlistica,  y  que  el  sentimiento  solo,  aun  en  hechos 
simples  y  casi  insignificantes,  puede  inspirar  grandes  y  hermosas  crea- 
ciones. 

El  primer  cuadro  lleva  sólo  por  título  «1870;»  representa  el  jardin  ale- 
gre, primaveral  y  frondoso  de  una  elegante  quinta  que  se  divisa  en  último 
término.  Apoyada  cariñosa  y  lánguidamente  en  el  brazo  de  su  esposo,  ga- 
llardo mancebo,  camina  una  encantadora  joven  de  aspecto  distinguido  y 
elegante,  contemplando  ambos  con  tierna  efusión  sus  dos  hijos,  un  niño  y 
una  niña  que,  tan  puros,  tan  frescos  y  tan  lindos  como  las  flores  del  jardin, 
juguetean,  cazando  mariposas  ella,  cogiendo  ramas  floridas  él.  La  vista  de 
aquel  delicado  idiho  infiltra  cierta  paz  en  el  alma,  cierto  tranquilo  y  hones- 
to goce  en  el  corazón  y  simboliza  de  un  modo  tan  sencillo  como  exacto  la 
felicidad  conyugal  de  unos  esposos  jóvenes  y  ricos.  El  segundo  cuadro,  pa- 
rejo del  otro,  se  titula  «1871»  y  forma  el  más  doloroso  y  sombrío  contras- 
te con  el  anterior:  el  jardin  se  ha  trocado  en  una  planiCie  árida;  la  prima- 
vera, la  frondosidad  y  la  alegría  en  invierno,  esterilidad  y  tristeza;  la  pers- 
pectiva de  la  lujosa  quinta  en  la  de  unas  ruinas  todavía  humeantes.  La  es- 
posa pálida,  demacrada,  abatida,  cubre  con  negra  ropa  su  cuerpo  que  ca- 
rece del  amado  sosten  de  sii  marido;  los  niños,  asimismo  enlutados,  cami- 
nan cogidos  de  las  manos  de  su  madre  y  como  asombrados;  ella,  la  que  co- 
gía mariposas,  sigue  con  la  vista  una  fúnebre  bandada  de  cuervos  que  se 
cierne  sobre  aquellos  campos  devastados  por  la  guerra,  y  el  niño  arrastra  ma- 

quinalmente  una  rama  seca  y  sin  hojas !   ¡Qué  belleza  artística,  qué 

poesía,  qué  sentimiento,  qué  idealismo,  en  suma,  encierran  estos  cuadros! 
¿lía  necesitado  su  autor  recurrir  á  una  fé  perdida  ó  sujetarse  á  un  realismo 
pedestre  para  crear  una  obra  notable? 

No,  el  ideal  siempre  existe  y  con  él  las  creaciones  que  de  él  se  derivan: 
hay  en  el  ser  humano  un  manantial,  aunque  á  veces  oculto,  de  riqueza  sin 
par  y  que  fecunda  con  su  pura  corriente  los  dilatados  campos  del  arte;  ese 
rico  manantial  es  el  sentimiento  que  constituye  la  esencia  jntima  del  ideal 
quo  tanto  ensalzamos.  Y  como  el  sentimiento  es  eterno  porque  es  congéni-r 
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to  del  alma  y  aparece  en  todas  sus  manifestaciones  puras,  el  arte  puedo 
también  ser  eterno  y  gozar  de  vida  noble  y  robusta  sin  descender  del  pedes- 
tal en  que  debe  erguirse.  La  inspiración  de  los  cuadros,  que  para  ejemplo 
práctico,  confirmativo  de  nuestra  opinión,  hemos  descrito,  no  es  otra  que 
el  sentimiento;  el  sentimiento  que,  cual  la  cuerda  de  la  armoniosa  lira, 
vibra  y  modula  con  sonido  conmovedor  cuando  le  hiere  un  impulso  inteU- 
gente.  Aquí  el  examen  comparativo  de  la  Francia  antes  y  después  de  la 
guerra,  ha  herido  la  mente  del  artista  y  al  individualizar  este  pensamien- 
to, al  convertir  la  historia  en  un  episodio,  episodio  tan  elocuente  como  la 
historia,  hace  vibrar  enérgicamente  esa  cuerda,  y  su  concepción  pictórica 
cumple  admirablemente  la  soberana  misión  del  arte.  Por  eso,  ni  la  ense- 
fianza  práctica,  ni  los  movimientos  científicos,  ni  aún  el  mismo  talento, 
crean  ó  producen  un  artista  de  nombre  imperecedero  si  falta  en  su  alma 
ese  rayo  de  luz  divina  apellidado  sentimiento,  el  cual  puede  tan  sólo  inun- 
dar de  espléndido  fulgor  ideal  sus  creaciones. 

Entiéndase,  pues,  que  cuantas  veces  hagamos  referencia  al  idealismo 
como  último  fin  y  objeto  de  la  pintura  y  del  arte  en  general,  nos  referimos 
también  al  sentimiento,  ya  que  donde  el  realismo  impera  y  se  entroni- 
za el  materiahsmo,  el  sentimiento  falto  de  frtmósfera  sana  en  que  respirar 
se  vé  forzado  á  huir  y  á  desaparecer  al  punto. 

Ejecútense  en  buen  hora  cuadros  de  género,  de  paisaje,  de  naturaleza 
muerta;  no  queremos,  ni  es  tal  nuestro  propósito,  condenar  esta  clase  de 
pintura  porque  sea  reahsta  por  su  índole  y  se  limite  á  la  simple  reproduc- 
ción de  la  naturaleza  (1);  pero  asi  como  en  el  arte  escénico  las  piezas  y  los 
saínetes,  por  mucha  que  sea  su  valía,  no  alcanzan  la  reputación  y  la  impor- 
tancia que  las  comedias  y  los  dramas,  y  así  como  siempre  significará  más 
una  ópera  que  una  canción  y  en  más  se  estimará  un  poema  que  un  roman- 
ce, así  también  un  cuadro  histórico,  religioso  ó  legendario  entraña  y  entra- 
ñará más  valer  que  uno  de  costumbres.  En  el  arte,  como  en  todo,  caben 
graduaciones,  pero  la  tendencia  natural  es  á  la  más  elevada,  y  lo  más  ele- 
vado es,  ha  sido  y  será  siempre,  la  expresión,  el  sentimiento,  el  ideal. 

Interroguemos  al  azar  á  algunos  de  los  grandes  ingenios  que  sobre  la 
pintura  ó  sobre  el  arte  en  general  han  emitido  su  juicio;  veremos  así,  cómo 
todos  sostienen  la  doctrina  que  defendemos: 


(1)  Los  paisajes  de  Claudio  Loreua  y  de  Riiisdael  por  lo  poéticos,  y  las  tentaciones 
de  San  Antonio  de  Teniers  por  lo  fantástico,  demuestran  que  tambieu  aquí  cabe 
bien  el  idealismo. 
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«El  objeto  esencial  del  arle,  decía  Aristóteles,  es  crear,  manifestar  por 
un  hecho  la  idea  que  es  su  principio.  Consiste  en  efectuar  lo  que  la  razón 
ha  concebido.  Así,  pues,  la  ciencia  es  la  idea  de  lo  que  es  imagen  ó  reflejo, 
el  arte»  (1).  > 

«El  arte  ne  es  una  simple  imitación  de  la  naturaleza,  escribe  Lamen- 
nais,  debe  revelar  á  través  de  lo  que  hiere  los  sentidos,  el  principio  ínter- 
no,  la  belleza  ideal  que  sólo  el  espíritu  percibe  y  que  contempla  Dios  en  sí 
mismo  eternamente»  (2), 

Horacio,  que,  como  Virgilio  y  la  casi  totalidad  de  los  genios  ,  es  emi- 
nentemente artista,  se  expresa  en  estos  términos,  generalizando  sin  duda 
más  de  lo  que  el  sentido  literal  manifiesta: 

«Non  satis  est  pulchra  esse poernata,  dulcía  sunt 
Et  quocumque  volent  animum  anditoris  agunh  (3). 

El  gran  tálenlo  romántico,  Víctor  Hugo,  exclama  dirigiéndose  á  un 

artista : 

^.  ,        «La  forme  ó  grand  sculpteur,  c'est  tout  et  ce  n'est  rien 
Ce  n'  est  rien  sans  l'esprit,  c'est  tout  avec  l'idee»  (4). 

Nuestro  clásico  y  concienzudo  Moratm  consignaba  (5)  que  no  basta  re- 
producir el  natural  en  el  arte,  pues  el  natural  es  á  veces  inoportuno  y  ri- 
dículo y  califica  de  ignorante  al  artista  que  debiendo  imitar  la  naturaleza 
se  ciñe  á  copiarla. 

Y  el  armonioso  y  castizo  Melendez,  canta  asi  el  arte  de  que  hablamos: 

¡Oh  divina  pintura,  ilusión  grata 
De  los  ojos  y  el  alma!.... 


Tú  de  la  dulce  poesía  hermana 

Cual  ella  el  pecho  blandamente  agitas, 

Y  en  amoroso  fuego 

Con  tu  expresión  y  gracia  soberana 


(1)  Moral. 

(2)  De  Vari  et  du  beau,  cliap.  V,  Peinture. 

(3)  Ad  Pisones,  v.  100.  La  traducción  literal  es  como  sigue:  "No  fcasta  que  los 
poemas  sean  bellos,  sean  conmovedores  y  arrastren  el  ánimo  del  auditorio  donde 
quieran. " 

(4)  Au  afatuahe  David.  Les  rayons  et  les  ombres, 

(5)  Notas  al  Hamkt  de  Shakspeare. 
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Le  enciendes  ó  le  excitas 

A  tierna  compasión,  á  rencor  ciego 

A  desmayado  ruego, 

Y  amargo  lloro»  (1). 

Vemos,  en  resolución,  que  cuantas  veces  ingenios  diversos  y  aún  antité- 
ticos se  ocupan  del  arte,  siquier  sea  incidental  mente,  lo  hacen  del  propio 
modo  y  en  el  mismo  sentido  que  nosotros  lo  hemos  hecho,  y  á  riesgo  de 
aparecer  prolijos  hemos  evocado  su  recuerdo  para  demostrar  una  vez  más 
(pie  no  es  tan  sólo  bajo  la  fé  de  nuestro  criterio  individual,  como  asentamos 
y  sostenemos  que  el  ideal  es  el  camino  que  resueltamente  debe  emprender 
y  seguir  la  pintura.  En  todos  tiempos  y  en  todos  paises,  las  mleligencias 
que  sobre  lo  vulgar  se  han  elevado,  han  rendido  igualmente  culto  al  espiritu, 
y  si  han  considerado  el  ara  que  sostiene  el  fuego  sagrado  del  arte  la  forma 
sosten  del  mismo,  han  visto  siempre  la  idea  en  ese  sagrado  fuego  que  arde 
perenne  sobre  el  ara. 

VI. 

Esta  controversia  tantas  veces  suscitada  entre  el  realismo  é  idealismo. 
so  reprodujo  no  há  mucho  en  el  seno  de  una  respetable  corporación  depa- 
rando grato  solaz  é  instructivo  recreo  á  los  que  escucharon  las  notables 
frases  de  un  denodado  y  gentil  campeón  del  ideahsmo  que  salió  á  defen- 
derle á  la  arena  armado  de  todas  armas,  y  pronto,  puesta  su  confianza  en 
su  razón,  á  desbaratar  á  cuantos  adversarios  le  combatiesen.  El  ilustrado 
escritor  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  al  ingresar  en  la  academia  de  no- 
bles artes  de  San  Fernando,  leyó  un  discurso  Del  idealismo  y  el  realismo  en 
el  ar/e,*que  excitó  y  no  poco  nuestra  atención,  y  que  leimos  y  examinamos 
con  la  proligidad  y  atención  que  á  todas  luces  merece.  El  trabajo  del  se- 
ñor Cueto  hace  resaltar  con  una  energía  á  que  nosotros  ciertamente  no 
llegaremos,  la  supremacía  del  ideal  sobre  lo  material  ó  real  en  el  arte;  ex- 
pone,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  histórico  como  el  filosófico,  la  ventaja 
que  le  ha  llevado  siempre,  y  evidencia  que  esta  supremacía  y  esta  ventaja 
tiene  su  razón  de  ser  lógica  y  su  fundamanto  legítimo.  El  nuevo  académico 
comprende  harto  bien  el  estado  peligroso  en  que  se  halla  el  buen  gusto, 
amagado  de  continuo  por  las  corrientes  positivistas  que  amenazan  invadirlo 
y  emponzoñarlo  todo.  «Más  aficionadas  á  las  verdades  tangibles  que  á  las 


(1)    La  gloria  de  las  artes,  od«. 
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«verdades  de  intuición,  escribe  el  Sr.  Cueto,  las  gentes  anteponen  hoy  dia 
«lo  que  se  mide  y  demuestra  á  lo  que  permanece  espiritual  é  indefinido 
«en  los  senos  recónditos  del  alma.» 

Tan  bien  comprende  el  Sr.  Cueto  este  peligro,  que  no  sólo  lo  ve  en  la 
masa  general,  sino  hasta  en  las  individualidades  que  se  precian  un  tanto  de 
entendidas,  según  lo  que  nos  parece  adivinar  en  el  siguiente  párrafo:  «La 
«imitación  rigorosa  de  la  forma  plástica,  sin  tener  en  cuenta  su  sentido  in- 
«tirno,  su  belleza  de  expresión,  que  es  la  primera  de  las  bellezas,  es  para 
«muchos  el  colmo  de  la  perfección,  la  razón  suprema  del  arte.» 

Contra  tal  tendencia  protesta,  como  nosotros  hemos  protestado,  el  ya 
nombrado  escritor;  cree  y  pido  que  avancen  los  artistas  por  la  senda  del 
progreso  en  demanda  del  ideal.  Mas  ¿cómo  llegar  á  éste?  Con  admirable 
precisión  satisface  el  Sr.  Cueto  esta  pregunta,  que  pudiera  á  cualquiera 
venirse  á  las  mientes:  «La  elevación  del  sentimiento  y  de  la  idea,  dice,  es 
»la  misma  senda  por  donde  se  llega  al  verdadero  ideal  del  arte.»  Y  com- 
pletando su  doctrina  sobre  este  punto  é  insistiendo  en  la  necesidad  de  que 
se  agregue  algo  superior  al  procedimiento  casi  manual  de  la  pintura,  al 
efecto  puramente  plástico  de  la  misma,  añade  más  adelante  con  notoria 
justificación:  «Al  ideal  de  la  belleza  externa,  añádase,  pues,  y  antepóngase 
»el  ideal  interno,  es  decir,  la  manifestación  pura  y  elevada  de  los  impulsos 
«Íntimos  del  corazón  ó  de  la  fantasía.» 

El  trabajo,  por  vanos  conceptos  encomiable,  del  Sr.  D.  Leopoldo  Au- 
gusto de  Cueto,  ha  sido,  como  ven  nuestros  lectores,  la  última  columna  de 
la  serie  que  hemos  ido  elevando  para  sostener  y  hermosear  á  la  vez  el  edifi- 
cio de  nuestra  opinión  artística.  Nosotros  nos  permitiremos  añadir  por 
nuestra  parte,  y  formando  como  el  fin  y  síntesis  de  nuestra  tarea,  que  así 
como  un  atinado  observador  definió  breve  y  exactamente  la  poesía  diciendo 
que  consiste  en  «sentir  hondo,  pensar  alto  y  hablar  claro,»  nosotros,  al  de- 
finir la  pintura,  dejando  íntegros  los  dos  primeros  términos,  sustituiríamos 
el  último  por  «pintar  con  naturalidad,»  que  viene  á  decir  lo  mismo  que  ha- 
blar claro.»  La  estrecha  unión  que  por  su  esencia  íntima,  lo  bello,  existe 
eulre  las  artes  todas,  literatura,  música,  plástica,  explica  el  que  tan  fácil- 
mente puedan  adaptarse  á  una  las  cualidades  propias  de  otras,  y  por  con- 
secuencia el  que  sea,  en  nuestro  concepto  al  menos,  tan  adecuada  esta  de- 
finición. 

Rogamos  á  la  brillante  pléyade  de  pintores  que  lucen  y  alardean .  su 
fuerza  en  la  soberbia  liza  del  arte  patrio,  que  fijen  un  tanto  su  atención  en 
las  observaciones,  que  no  sin  razion  de  ser,  á  lo  que  imaginamos,  hemos 
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expuesto  en  las  anteriores  lineas;  que  asi  en  la  primera  exposición  nacio- 
nal en  que  se  denote  y  marque  el  estado  de  la  pintura  en  España,  veamos 
mayor  esmero  y  corrección  en  el  dibujo,  menor  amor  á  lo  hiperbólico  y 
excéntrico,  en  la  manera  mayor  cuidado  y  delicadeza  en  la  ejecución,  por 
lo  que  concierne  á  la  forma;  más  pensamientos,  más  intención,  más  eleva- 
ción de  idea  y  sentimientos,  más  idealismo,  digámoslo  de  una  vez,  en  lo 
que  atañe  al  fondo.  No  teman  los  artistas  que  ha  de  embarazar  sus  trabajos 
el  ajustarse  á  estos  preceptos,  y  que  ha  de  entorpecer  el  vuelo  de  su  inteli- 
L^encia  la  sumisión  á  tales  reglas;  este  temor  carece  de  fundamento;  la  ins- 
trucción engrandeced  talento,  el  cultivo  embellece  la  planta,  «nuestra  al- 
ma se  ensancha  á  medida  que  se  llena»  (1).  El  brazo  que  sostiene  el  pincel 
se  moverá  más  firme,  más  diestro  y  seguro  cuando  la  mente,  nutrida  por  el 
estudio  y  exaltada  por  la  fantasía,  dirija  sus  movimientos.  Sus  creaciones 
brotarán  más  viva?  sobre  el  lienzo  cuando  nazcan  al  calor  y  á  la  luz  del 
sentimiento,  y  este  culto  á  la  idea  en  nada  se  opondrá  á  la  perfección  del 
procedimiento.  Recuerde  el  artista  que  antes  de  construir  un  ave  el  nido 
donde  ha  de  albergar  á  sus  hijuelos,  vuela  en  busca  de  materiales  para 
construirlo,  y  cruza  para  buscarlos  la  región  pura  é  infinita  de  los  cielos. 

Luis  Alfonso. 


(1)    Montagne,  ^sat5,  liv.  I,  c. 
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No  es  nuestro  ánimo  hacer  aquí  un  juicio  critico  de  la  obra  cuyo  titulo 
encabeza  estas  lineas:  lo  hacen  de  todo  punto  imposible,  á  más  de  nuestra 
incompetencia  en  el  asumo,  consideraciones  de  diverso  género.  Mas  bajo 
el  modesto  ropaje  de  esta  obrita  se  oculta  una  idea,  y  sobre  este  patrimonio 
común  reclamamos  nuestro  derecho.  Juzgaremos,  pues,  la  idea  y  prescin- 
diremos del  libro. 

El  nuevo  sistema  (que  nada  menos  que  eso  pretende  ser)  de  filosofía 
natural  se  halla  basado  en  un  principio  enteramente  nuevo  en  la  ciencia; 
el  del  progreso  constante  déla  materia  en  la  vía  de  la  organicidad.  Este  prin- 
cipio aparece  casi  exclusivamente  comprobado  por  datos  experimentales,  la 
ciencia  muestra  ya  que  el  mismo  ser  organizado  en  sus  constantes  funcio- 
nes de  asimilación  es  una  causa  permanente  de  nueva  organicidad,  en 
cuanto  la  suma  de  materia  que  al  pasar  por  estos  organismos  adquiere  ese 
carácter,  excede  de  la  que  el  reino  orgánico  devuelve,  por  la  desasimila- 
cion,  á  la  indistinción  del  mundo  universal.  De  este  modo  la  vida  encierra 
en  si  misma  el  germen  de  su  propagación;  hay  en  la  organización  una  es- 
pecie de  ambición  providencial  y  divina,  y  esa  fuerza  misteriosa  hace  pasar 
los  cuerpos  día  tras  día,  uno  á  uno,  puede  decirse,  del  caos  informe  de  lo 
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iiiüi'gánico  á  las  varias  y  fecundas  funciones  de  la  vida.  Esta  especie  de  len- 
ta regeneración  del  universo  nos  ofrece  bajo  un  aspecto  enteramente  nue- 
vo y  hasta  hoy  inusitado  la  actividad  de  la  naturaleza. 

La  inmensa  extensión  que  la  vida  ha  adquirido  sobre  nuestro  globo; 
el  sello  indeleble  que  imprime  á  la  materia  de  que  un  dia  se  ha  servido;  la 
actividad  y  energía  extraordinarias  con  que  se  manifiesta  el  proceso  orgá- 
nico en  oposición  ala  lentitud  de  las  formaciones  inorgánicas;  la  solidaridad 
íntima  é  indestructible  que  une  entre  sí  dentro  de  la  esfera  de  los  seres  or- 
ganizados á  los  animales  y  á  las  plantas,  al  par  que  su  vida  es  enteramente 
independiente  de  la  existencia  del  mundo  mineral;  la  inmensa  cantidad  de 
materia  que  adquiere  cada  dia  para  conservarle  largo  tiempo  el  carácter  de 
organizada;  el  gigantesco  desarrollo  que  desde  la  aurora  misteriosa  en  que 
por  primera  vez  se  agitó  la  vida  en  el  seno  de  la  tierra  hasta  hoy,  ha  adqui- 
rido la  organización;  todos  los  datos,  en  fin,  que  la  ciencia  natural,  tan 
perfeccionada  en  nuestros  dias,  puede  aducir,  son  una  comprobación  de  que 
la  naturaleza,  en  una  laboriosa  y  lenta  elaboración,  trabaja  por  elevarse  ella 
misma;  despierta  uno  á  uno  sus  individuos  de  su  sueño  de  piedra;  llena  sus 
nuevas  fibras  con  la  savia  vivificante  de  la  vida  para  dotarlos  después  de 
sensibilidad  y  movimiento;  anima,  en  fin,  con  soplo  misterioso  ese  inmenso 
cadáver  de  granito  que  se  llama  mundo  inorgánico,  para  elevarle  á  la 
delicada  belleza  de  la  organización  y  á  la  embriaguez  subhme  de  la 
vida. 

Pero  hay  más  todavía:  la  indicación  de  este  tránsito  de  la  materia  de 
una  á  otra  esfera  no  es  sino  la  historia  de  un  dia  en  la  vida  de  la  naturale- 
za: mas  allá,  en  los  siempre  oscuros  horizontes  del  porvenir,  se  dibujan 
nuevas  esferas  en  que  la  fantasía  se  rinde  impotente  para  seguir  á  la  razón. 
La  organización  que  conocemos,  la  vida  que  presenciamos,  no  son  toda  la 
organización  ni  toda  la  vida  posibles;  todas  las  infinitas  combinaciones  con 
que  la  naturaleza  puede  enriquecer  la  complexidad  de  sus  seres,  se  aparecen 
como  prontas  á  efectuarse  en  el  trascurso  de  las  edades:  entonces  se  piensa 
la  vida  natural  como  una  verdadera  obra  de  arte,  en  que  esa  grande  artista  que 
se  llama  la  naturaleza,  realiza,  en  el  infinito  tiempo  y  sobre  el  mismo  material 
un  tejido  precioso  de  las  sustancias,  más  bello  cada  vez,  más  perfecto,  más 
delicado,  más  completo,  más  primoroso.  Tal  es  la  ley  que  la  nueva  doctri- 
na pretende  hallar  confirmada  en  la  vida  délos  seres. 

¿Será  esta  una  de  esas  grandes  conquistas  que  el  genio  humano  arranca 
á  veces  á  la  realidad,  ó  sólo  el  delirio  de  una  imaginación  exaltada?  Cuestión 
es  esta  que  no  nos  es  dado  resolver;  juzguen  los  sabios  la  exactitud  de  la 
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nueva  idea  ante  la  razón  y  la  experiencia;  nosotros  nos  proponemos  única- 
mente mostrar  su  inmensa  y  capital  trascendencia,  tanto  en  relación  con 
la  filosofía,  y  por  tanto  con  la  vida  toda,  como  en  la  esfera  particular  do 
las  ciencias  de  la  naturaleza. 

11. 

Feliz  mil  veces  nuestra  edad  en  medio  de  sus  trastornos,  sus  crisis  y 
sus  dolores;  feliz  porque  vive  ya  la  vida  del  renacimiento,  que  enlazando 
el  ideal  pagano  con  el  cristiano,  y  el  sensualismo  antiguo  con  el  idealismo 
de  la  Edad  Media,  ha  dotado,  en  cierto  modo,  á  la  humanidad  de  un  sen- 
tido nuevo  y  ha  dado  paz  al  mundo  borrando  y  confundiendo,  bajo  una 
armonía  superior,  el  perpetuo  y  doloroso  antagonismo  del  alma  y  el  cuerpo 
en  el  hombre;  del  espíritu  y  la  naturaleza  en  el  universo.  ¿Qué  otra 
cosa  pretende  la  revolución  en  sus  múltiples  aspectos  de  intelectual  y 
moral,  de  social  y  política,  sino  deducir  y  llevar  á  la  vida  las  consecuencias 
fecundas  de  ese  gran  principio? 

Pero  ¡cuan  lentas  son  las  evoluciones  históricas!  Ese  gran  movimiento 
del  espíritu  humano,  lejos  de  vivirse,  todavía  se  halla  apenas  indicado  en 
la  ciencia;  y  si  bien  el  pensamiento  contemporáneo  comienza  á  reivindicar 
la  dignidad,  hasta  hoy  desconocida  de  la  naturaleza,  la  vida,  el  fin  y  el 
porvenir  de  este  gran  factor  de  la  realidad,  aparece  todavía  sin  propia  sus- 
lantividad  como  segunda,  dependiente  y  subordinada;  todo  por  descono- 
cerse que  también  esa  vida  se  realiza  en  ley  armónica  con  la  del  espíritu, 
y  que  su  vitalidad  no  se  resuelve  en  último  extremo  en  un  hacer  y  deshacer 
continuo,  que  será  ciertamente  un  absurdo  y  un  anacronismo  en  el  plan 
entero  del  universo. 

•  La  razón,  en  vista  siempre  de  los  principios  eternos,  pero  despertada 
en.la  vida  por  los  fenómenos  que  hieren  el  sentido  y  cautivan  la  fantasía, 
vino  a  deducir  como  ley  suprema  de  la  vida  del  espíritu,  por  lo  que  á  su 
dirección  se  refiere,  la  ley  del  progreso.  Pero  esta  gran  revelación  no  se 
había  hecho  extensiva  al  mundo  natural.  Se  ha  dicho,  no  sin  propiedad,  qufe 
hay  ideas  que  flotan  en  la  atmósfera  intelec'ual  en  determinados  momentos , 
y  es  que,  consecuencias  lógicas  de  principios  ya  conocidos,  son  vislumbra- 
dos por  la  sana  razón  sin  suficiente  fuerza  de  reflexión  para  determinarlas, 
pero  con  bastante  poder  de  intuición  para  percibirlas.  Una  de  esas  ideas 
propia  de  este  siglo  fecundo  en  grandes  concepciones.,  debía  serla  del  pro- 
greso natural. 
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Habíase  ya  llegado,  merced  á  los  adelantos  cada  dia  crecientes  de  la 
ciencia  geológica,  esa  grande  arqueología  de  la  naturaleza,  á  seguir  paso  á 
paso  el  proceso  creciente  de  la  \ida.  Vélasela  brotar  de  la  inerte  masa 
inorgánica,  pesada  é  informe,  en  el  sencillo  organismo  por  el  que  el  vege- 
tal respira,  se  alimenta  y  se  reproduce,  para  ir  pasando  en  serie  no  inter- 
rumpida á  los  cuerpos  complicados  y  llenos  de  funciones  del  animal,  donde 
realizara  en  creciente  escala  esa  concentración  misteriosa,  verdadera  apo- 
teosis de  la  individualidad,  haciéndose  en  cada  tránsito  desde  la  esponja 
hasta  el  hombre,  compañera  cada  vez  más  digna  é  instrumento  á  la  par 
más  delicado,  del  espíritu  universal.  Mas  al  llegar  á  nuestra  edad,  la  ciencia 
sólo  nos  mostraba  ya  á  la  actividad  natural  girando  eternamente  dentro  de 
un  circulo  infranqueable:  «No  hay  más  allá,  decia,  para  la  naturaleza:  el 
ser  orgánico  es  el.  supremo  de  sus  productos;  el  organismo  humano,  la 
última  de  sus  obras:»  pensamiento  este  que  á  la  luz  de  las  nuevas  ideas 
parecerá  un  dia  más  que  absurdo,  sacrilego  é  impío,  pues  por  empeque- 
ñecer á  la  naturaleza  rompe  la  realidad  en  dos  pedazos;  uno,  el  espíritu 
que  sin  cesar  progresa,  que  alcanza  cada  dia  un  nuevo  triunfo  y  vislumbra 
cada  aurora  un  nuevo  ideal;  otro,  el  cuerpo,  la  materia,  ó  con  más  propie- 
dad, la  naturaleza,  que  permanece  estacionaria,  inmóvil  en  su  eterna  movi- 
lidad, encadenada  para  siempre  á  un  límite  de  imperfección  que  le  im- 
puso como  ley  suprema  de  su  vida  la  voluntad  de  Dios. 

El  estado  de  las  ciencias  naturales  correspondía  exactamente  en  este 
punto  á  todo  el  sentido  de  la  filosofía  escolástica,  y  aún  puede  decirse  que 
déla  filosofía  entera,  desde  que  en  su  primero  é  incompleto  ensayo  analíti- 
co comenzó  por  romper  y  dislocar  la  unidad  eterna  de  las  cosas,  para  colo- 
car á  Dios  enfrente  del  mundo  en  el  orden  teológico,  el  sugeto  enfrente  y 
opuesto  al  objeto  en  el  orden  lógico,  á  la  materia  opuesta  también  y  aún 
contradictoria  con  el  espíritu  en  el  orden  metafísico.  Este  dualismo  funes- 
to, tan  admirablemente  descrito  por  nuestro  inmortal  Sanz  del  Rio,  como 
el  mal  más  profundo  que  viene  trabajando  desde  su  origen  á  la  filosofía ; 
que  abría  entre  todos  los  términos  de  la  realidad  un  abismo  insondable 
que  no  bastaron  á  salvar  ni  la  razón  práctica  en  discordancia  con  la  razón 
especulativa  de  Kant,  ni  el  panteísmo  idealista  de  Schellíng,  ni  el  pro  - 
ceso  dialéctico  de  Hegel,  el  más  gigantesco  sin  duda  de  los  esfuerzos  que 
haya  intentado  jamás  el  capricho  de  un  genio,  ni  menos  el  escepticismo 
abstracto  é  infecundo  de  Flchte,  llevaba  á  afirmar  la  completa  oposición 
de  esencia  y  propiedades  entre  los  dos  términos  integrantes  del  universo, 
sin  comprender  que  sólo  bajo  ser  unos  en  la  realidad,  cabe  concebirlos 
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como  distintos  y  opuestos  entre  sí;  sin  reflexionar  tampoco  que  única- 
mente mediante  unidad  esencial  y  superior,  se  hace  posible  que  ambos  tér- 
minos, til  espíritu,  la  naturaleza,  se  unan  para  constituir  todo  ser  individual 
en  el  mundo  y  el  ser  de  más  plena  unión  que  nos  ofrece  la  experiencia,  el 
hombre. 

La  filosofía  contemporánea  va  adoptando  otro  rumbo  más  de  acuerdo 
con  la  naturaleza  de  las  cosas.  Un  análisis  delicado  (que  es  sin  duda  alguna 
la  más  acabada  de  sus  tbras)  muestra  que  esos  dos  elementos  de  tan  opues- 
tos caracteres,  cuya  lucha  en  el  hombre  constituye  el  fondo  dramático  de 
la  vida,  no  son  en  realidad,  sino  manifestaciones  distintas  de  un  mismo 
ser,  conteniendo,  por  tanto,  ambas  todo  lo  esencial  que  le  constituye,  y 
hallándose  sometidas  á  las  grandes  leyes  que  rigen  supremamente  la  acti- 
vidad de  la  realidad  toda.  Y  hú  aquí  cómo,  en  un  proceso  deductivo  des- 
de los  principios  de  la  realidad  á  las  leyes  de  la  vida,  la  razón  filosófica 
no  puede  menos  de  afirmar  que  la  ley  del  progreso,  perfectamente  com- 
probada en  el  orden  espiritual,  debe  forzosamente  regir  la  vida  de  la  na- 
turaleza, so  pena  de  admitir  que  la  unidad  de  la  esencia  se  rompe  en  la 
vida,  que  lo  que  es  cierto  en  los  principios  no  lo  es  en  los  hechos,  y  que 
el  mundo,  puesto  en  movimiento,  se  divide  en  dos  partes,  que  por  un 
monstruoso  anacronismo  caminan  cada  una  de  un  lado  en  irregular  discor- 
dancia haciendo  una  paradoja  viva  del  universo.  Por  el  contrario,  la  idea 
del  progreso  natural  devuelve  al  mundo  su  armonía,  su  lógica  y  su  con- 
secuencia ala  realidad,  su  alma  á  la  naturaleza,  su  suprema  razón  á  Dios. 

Cuando  después  de  estas  conclusiones  del  pensamiento  ideal  puro,  en- 
contramos este  principio  que  nos  ha  aparecido  como  necesario,  ente- 
ramente comprobado  por  los  datos  de  la  experiencia,  sentimos  esa  inti- 
ma y  profunda  satisfacción,  tan  poco  frecuente  aún  por  desgracia  en  la 
vida  y  en  la  ciencia  misma,  que  produce  siempre  la  contemplación  de 
una  armonía.  No  es,  pues,  aventurado  afirmar  que  en  materia  de  fi- 
losofía natural,  la  idea  de  que  nos  ocuparnos  constituye  una  verdadera  re* 
velación. 

Si  el  inmenso  desarrollo  que  las  ciencias  de  la  naturaleza  van^  adqui- 
riendo en  nuestros  dias  sorprende  al  pensador,  no  es  menos  notable  ni 
menos  fecunda  la  tendencia  que  se  observa  en  los  más.eminentes  natura- 
listas, de  elevarse  á  las  regiones  más  altas  del  pensamiento  desde  el  estudio 
de  los  fenómenos  naturales;  tendencia  que  tiene,  como  todas  las  cosas  hu- 
manas, sus  límites  y  sus  errores,  pero  que  marca  un  nuevo  sendero  para  la 
ciencia  y  una  nueva  esperanza  para  el  pensamiento  filosófico.  Uno  de  los 
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frutos  que  este  sentido  comienza  á  dar,  es  sin  duda  alguna  la  idea  del  pro- 
greso material,  en  que  la  razón  y  la  experiencia  aparecen  tan  armónica- 
mente enlazadas,  que  si  no  hubiera  nacido  en  el  pensamiento  de  un  natu- 
ralista lo  hubiera  descubierto  un  filósofo. 

La  observación  atenta  y  detenida  de  los  fenómenos  que  á  nuestra  con- 
templación ofrece,  en  el  mundo  sensible,  la  vida  de  la  naturaleza  conduce 
al  mismo  resultado  á  que  hubiera  debido  llegar  una  reflexión  profunda  sobre 
las  leyes  necesarias  de  la  vida  universal.  De  modo  que  el  principio  aparece 
comprobado  ala  vez  por  todos  los  medios  y  fuentes  del  conocimiento  hu- 
mano, concurriendo  á  testificarle  los  sentidos  y  el  entendimiento  de  un  lado 
'  en  su  proceso  inductivo,  y  la  razón  del  otro  por  un  procedimiento  sin- 
tético.' 

Y  si  descendiendo  de  las  alturas  de  la  metafísica,  venimos  al  sentido 
común,  no  á  ese  criterio  pretencioso  que  hoy  usurpa  este  nombre  y  que 
suele  no  acusar  otra  cosa  que  la  incapacidad  del  que  lo  posee,  sino  al  ver- 
dadero sentido  común  de  la  humanidad,  que  es  el  mismo  sobre  las  diferen- 
cias de  pueblos,  de  razas  y  de  edades,  encontraremos  una  nueva  confirma- 
ción de  la  idea  que  la  ciencia  hoy  comienza  á  determinar.  Envuelta  se 
halla  en  todos  los  presentimientos  humanos,  en  esas  inspiraciones  sublimes 
en  que  el  genio  de  los  pueblos  se  adelanta  poruña  intuición  poderosa  dej 
sentimiento  al  genio  de  los  siglos,  la  creencia  de  que  el  alma  en  su  ascen- 
sión eterna  á  través  del  infinito,  debe  hallarse  revestida  de  un  organismo 
cada  vez  más  en  armonía  con  su  creciente  perfección.  ¿Significan,  por  ven- 
tura, otra  cosa  esos  ángeles  que  el  arte  ha  creado,  sosteniendo  con  las  alas 
de  la  gloria  la  encantadora  cabeza  de  la  inocencia?  ¿No  son  símbolos  bas- 
tante elocuentes  todos  los  seres  fantásticos,  nacidos  bajo  la  fecunda  inspi- 
ración de  la  poesía,  vagarosos  moradores  del  mundo  de  los  sueños,  ador- 
nados con  todas  las  galas  de  la  fantasía,  desde  las  antiguas  hadas  de  cuerpo 
trasparente  hasta  las  huríes  del  islamismo  y  los  vírgenes  de  Walallá?  Y  no 
merecen  ciertamente  estos  sueños  el  desdén  del  hombre  pensador,  porque, 
,.quién  no  sabe  que  todas  las  grandes  ideas  han  sido  antes  grandes  presen- 
timiento?? Si  el  hombre  no  hubiera  comenzado  por  soñar,  jamás  hubiera 
llegado  al  pensamiento;  la  imaginación  no  suple  á  la  razón,  pero  la  des- 
pierta: la  poesía  es  la  antecesora  necesaria  de  la  ciencia. 

Así,  pues,  la  idea  del  progreso  de  la  materia,  á  lo  menos  por  lo  que 
hace  relación  al  organismo  humano,  no  viene  al  mundo  sin  antecedentes  ni 
historia;  pero  no  por  eso  es  menos  grande  su  trascendencia  en  la  ciencia  ni 
menor  la  admiración  que  nos  inspira  cuando  contemplamos  á  su  luz  el  por- 
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venir  de  la  naturaleza.  No  ha  existido  quizás  un  error  más  profundamente 
iirraigado  que  el  que  hacia  considerar  como  estacionaria  y  limitada  la  acti- 
vidad natural,  sucediendo  en  esto  á  los  hombres  cultos  lo  que  succle  al  vul- 
go respecto  déla  historia  humana,  que  mira  como  permanentes  las  insti- 
tuciones, las  costumbres  y  el  modo  de  ser  del  momento  y  de  la  sociedad 
en  que  vive:  al  desaparecer  este  prejuicio  parece  como  que  se  rasga  un  velo 
que,  ocultando  el  porvenir  del  mundo  material,  venia  á  hacer  oscuro  el 
porvenir  del  espíritu;  y  entonces  la  idea,  en  ese  poderoso  vuelo  con  que 
parece  dominarlo  todo,  hasta  la  realidad  misma,  descubre  con  intuición  vi- 
vísima el  subhme  espectáculo  de  esa  vida  de  progreso  inflnito  y  armónico 
que  se  abre  ala  vez  para  la  naturaleza  y  para  el  espíritu,  y  por  tanto, 
como  consecuencioi,  para  su  compuesto  la  humanidad.  A  todos  estos  gran- 
des pnncipics  de  la  ciencia  moderna:  «la  naturaleza  es  eterna,  la  naturale- 
za es  infinita,  la  naturaleza  es  activa,»  se  agrega  este  otro  más  fecundo  en 
consecuencias  que  todos  ellos:  «la  naturaleza  es  progresiva;  la  vida  déla 
naturaleza  no  es  un  círculo,  es  una  ascensión.»  De  este  modo  se  abre  tam- 
bién para  la  materia  un  porvenir:  también  ella  se  acerca  á  Dios.  De  hoy 
más  podrá  definirse  la  vida  entera  con  esta  fórmula,  á  la  vez  sencilla  y  su- 
blime: «La  ascensión  eterna  á  laDivmidad.» 

Una  vez  que  el  espíritu  se  apodera  de  esta  idea  no  le]  es  dado  ya  aban- 
donarla; y  es  que,  en  oposición  á  las  concepciones  ficticias,  las  que  son  hi- 
jas déla  realidad  se  encarnan  en  el  pensamiento,  que  para  la  verdad  está 
formado;  halagan  al  sentimiento  con  su  belleza,  que  no  es,  según  lo  afirmaba 
Platón,  sino  el  esplendor  de  su  verdad,  y  cautivan  también,  por  tanto,  la  vo- 
luntad. Descansemos,  pues,  un  momento  en  esos  grandes  principios;  rego- 
cijémonos con  saber  que  la  naturaleza  e:5  progresiva,  porque  al  fin  nosotros 
somos  también  naturaleza,  y  refrigeremos  nuestra  alma  fatigada  en  esa  con- 
cepción altísima  que  es  á  la  par  una  esperanza  para  el  ser  que  sobre  este 
grano  de  polvo  realiza  su  destino  de  un  dia,  entre  una  sonrisa  y  una  lá- 
grima; triste  por  lo  pasado,  temeroso  del  porvenir. 

III. 

Réstanos  únicamente  examinar  la  Irascendencií»  que  la  idea  del  progre* 
so  natural  encierra  en  el  límite  de  las  ciencias  que  de  la  naturaleza  se 
ocupan. 

En  un  siglo  como  el  presente,  apegado  en  demasía  á  la  vida  de  los  sen- 
tidos, ávido  de  sus  placeres  y  vinculando  en  lo  exterior  todo  su  destino, 
TOMO  xxrx.  13 
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en  parte  por  una  de  esas  consecuencias  lógicas  de  la  historia;  en  parte, 
también  por  falta  de  un  ideal  bien  definido,  era  forzoso  que  alcanzaran  un 
desarrollo  extraordinario  todas  las  ciencias  de  observación  á  espensas  qui- 
zás, en  el  primer  momento,  de  las  ciencias  puramente  especulativas,  así 
como  se  ha  realizado  un  gran  progreso  industrial  á  espensas,  en  gran  par- 
le, del  de  las  Bellas  Artes.  Pero  por  más  que  intente  corromper  esta  ten- 
dencia natural  ese  mal  llamado  sentido  práctico,  que  tiene  hoy  como  re  - 
presentante  pueblos  y  civilizaciones  enteras,  y  que  pretende  con  un  crite- 
rio materialista,  verdaderamente  grosero,  que  no  hay  nada  aplicable  á  la 
vida  sino  lo  que  puede  contribuir  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  físi- 
cas, las  ciencias  de  observación,  tanto  naturales  como  sociales,  experimen- 
tan la  necesidad  de  completarse  mediante  principios  y  leyes  racionales,  que 
determinen  algo  permanente  y  eterno  sobre  la  fugaz  movilidad  de  los  he- 
chos de  la  vida,  de  esa  realidad  de  un  momento,  que  es  ahora  para  no  ser 
luego,  y  que  en  su  corriente  vertiginosa  acaba  por  ofuscar  la  vista  y  fati- 
gar el  ánimo. 

Ninguna  ciencia  puede  lisongearse  de  haber  llegado  al  pleno  conoci- 
miento de  su  objeto,  hasta  que  le  haya  examinado  bajo  sus  dos  aspectos 
relativamente  opuestos:  el  permanente,  esencial  y  eterno;  el  mudable,  ac- 
cidental y  pasajero.  La  ciencia  de  la  naturaleza  ha  llegado,  en  los  límites 
siempre  fugitivos,  pero  siempre  reales,  del  desarrollo  histórico,  á  conocer 
una  de  estas  fases  de  su  objeto,  pero  no  la  otra;  hay  ya  una  verdadera  his- 
toria de  la  naturaleza,  tomando  esta  frase  en  toda  su  extensión,  pero  no 
hay  todavía  una  filosofía  natural,  á  despecho  de  los  esfuerzos  de  grandes 
filósofos,  como  Hegel,  y  de  grandes  naturalistas,  como  Carus.  Y  es  que 
para  formar  esta  parte  de  la  ciencia,  seria  preciso  no  desdeñar  tanto  la  ex- 
periencia como  lo  hacen  unos,  ni  darla  tanto  valor  como  quieren  otros.  El 
conocimiento  experimental  es  una  parte  integrante  en  la  filosofía,  porque 
el  conocer  filosófico  como  absoluto,  pide  todas  las  fuentes  de  conocer,  la 
razón  como  los  sentidos,  como  el  entendimiento,  sin  que  una  sola  falte  ni 
se  dé  á  ninguna  injustificada  preferencia. 

El  principio  del  progreso  material  pertenece  de  derecho  á  la  parte  filo- 
sófica de  la  ciencia  natural,  por  más  que  sus  autores  le  hayan  comprobado 
con  datos  experimentales.  Básase  este  principio  en  un  concepto  mucho 
más  exacto  y  profundo  de  la  naturaleza  que  el  que  entrañan  todos  los  sis- 
temas materiaUstas  contemporáneos.  Todo  el  que  haya  meditado  un  poco 
sobre  la  filosofía  natural,  habrá  comprendido  desde  luego  que  la  existencia 
de  la  fuerza  y  de  la  materia  y  la  determinación  de  sus  mutuas  relaciones 
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son  el  alma  mater  de  todo  problema  en  esta  esfera.  Ambas  tendencias 
han  tenido,  como  sucede  siempre  en  la  ciencia,  sus  mantenedores  exclusi- 
vos y  apasionados;  la  escuela  materialista  no  quiere  ver  en  el  mundo  sino 
un  agente,  la  materia;  la  escuela  dinámica,  con  un  sentido  más  profundo, 
no  encuentra  en  la  naturaleza  sino  un  sistema  de  fuerzas:  sobre  la  oposición 
de  ambas  escuelas  se  levanta  latente  en  la  idea  que  nos  ocupa  un  nuevo 
criterio  armónico,  más  amplio  y  comprensivo,  que  concediendo  á  la  fuer- 
za y  virtualidad  natural  el  papel  principal  de  dirección  que  la  razón  no 
puede  desconocerle,  no  rechaza  la  materia,  á  lo  menos  considerada  como 
un  quid  en  que  radica  la  actividad,  puesto  que  afirma  que,  mediante  aque- 
lla se  perfecciona,  se  organiza,  progresa.  Así,  á  la  manera  que,  en  la  parte 
que  pudiéramos  llamar  sugetiva  de  la  ciencia,  la  idea  de  la  organización  de 
la  materia  no  repugna  á  ninguna  de  nuestras  fuentes  de  conocer,  en  la 
parte  objetiva  no  desdeña  ninguno  de  los  elementos  que  nos  ofrece  la  reali- 
dad; garantía  de  otro  género,  para  su  certeza,  pues  es  bien  sabido  cuánto 
se  acercan  á  la  verdad  las  concepciones  cada  vez  más  amplias,  siempre 
que,  apartándose  del  estéril  eclecticismo,  se  basen  como  la  presente  en 
principios  más  generales,  en  miras  más  vastas  y  en  consideraciones  más 
elevadas. 

Pero  aún  hay  más:  la  filosofía  natural  há  menester  para  formarse  co- 
nocer, primero  los  principios  de  la  esencia  de  la  naturaleza,  y  luego  las 
leyes  de  su  vida.  Esta  segunda  parte  que  pudiera  llamarse  Biología  natural 
y  que  ha  de  ser  la  que  preceda  en  el  orden  cronológico  de  su  formación  á 
la  primera,  aunque  deba  seguirla  en  el  orden  lógico  debe  proponerse  el 
conocimiento  de  la  forma,  el  modo  ó  el  cómo  de  la  vida  natural  y  en  ella 
es  fundamental  la  ley  de  la  organización  de  la  materia.  Puede  decirse  que 
esta  ley  es  la  primera  palabra  de  la  biología  natural,  y  que  esta  ciencia  ha 
comenzado  á  formarse  el  día  en  que  aquella  idea  se  ha  expuesto;  pues  s  ^ 
bien  no  pocos  descubrimientos  y,  sobre  todo,  teorías  recientes  pueden  re-* 
ferírse  á  este  orden  de  conocimientos,  ni  su  limitación,  ni  la  incertidum- 
bre  en  que  aún  se  hallan,  les  dan  el  carácter  de  importancia  necesario  para 
poder  constituir  un  sistema  fundamental. 

Es,  pues,  inmensa  la  trascendencia  de  esta  idea  para  la  filosofía  de  la 
naturaleza.  El  problema  de  las  generaciones  espontáneas,  la  cuestión  del 
trasformismo  de  las  especies,  todas  las  grandes  controversias  que  traen 
dividido  y  ocupan  de  mucho  tiempo  acá  al  mundo  científico,  se  hallan 
comprendidas  en  esta  idea  como  consecuencias  últimas  y  de  puro  deta- 
lle. Admitida  la  potencialidad  déla  naturaleza  para  perfeccionarse  en  la  or- 
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gani/acion,  no  aparece  extraña  ni  la  vitalidad  espontánea  de  los  gérmenes 
orgánicos,  ni  menos  la  sucesiva  trasforraacion  de  una  en  otra  especie,  que 
constituye  el  fundamento  del  sistema  de  Darwin  tan  comentado  y  conside- 
rado tan  importante  por  amigos  y  adversarios.  Todas  estas,  no  son  sino 
consecuencias  necesarias  de  la  virtualidad  progresiva  de  la  naturaleza  que, 
no  reconociendo  límites,  seguirá  formando  nuevos  compuestos  y  seres  más 
acabados  y  complejos  cada  vez,  en  una  sucesión  eterna  de  organizaciones 
que  no  es  dado  á  la  imaginación  percibir,  ni  al  pensamiento  abarcar.  Si 
desde  la  masa  informe  hasta  el  organismo  humano  media  un  mundo  de 
complexidad,  de  belleza  y  de  armonía,  ¿qué  no  deberemos  esperar  en  lo 
sucesivo  de  ese  sublime  arte  de  la  naturaleza,  nunca  satisfecha  de  su  obra, 
siempre  aspirando  á  nueva  perfección  y  construyendo  en  su  eterna  palinge- 
nesia un  nuevo  ser  más  bello  y  más  completo  con  el  cadáver  del  preceden- 
te? No  ha  sido  jamás  tan  fecunda  la  risueña  fantasía  del  poeta  como  lo  es  hoy 
el  severo  raciocinio  del  científico. 

Tal  es,  con  efecto,  el  proceso  déla  naturaleza;  es  ya  un  hecho  vulgar  en 
la  ciencia  la  rotación  de  la  molécula  que  pasa  indistintamente  del  mineríil  á 
la  planta  para  formar  parte  quizás  más  tarde  del  cuerpo  del  animal  y  volver 
de  nuevo  en  eterno  movimiento,  ora  á  permanecer  enterrada  largos  s¡- 
'  glos  bajo  las  capas  de  granito,  ora  á  constituir  las  células  del  vegetal,  ora 
á  vivificar  un  organismo  dotado  de  vida  y  movimiento  ó  á  vibrar  tal  vez  en 
el  cerebro  humano  con  la  emoción  divina  de  la  idea.  Esto,  que  acontece 
con  la  molécula,  tiene  lugar  también  con  el  astro;  individuo  natural  nace, 
crece,  se  desarrolla,  envejece  y  muere  como  el  hombre;  pero  así  como  en 
este  no  muere  el  espíritu,  no  se  aniquila  por  la  muerte  de  aqnella  naturale- 
za: gira  hoy  en  derredor  nuestro  un  cadáver;  pero  la  naturaleza  le  fracciona, 
le  destruye,  divide  su  cuerpo  en  pedazos  y  los  lanza  á  otros  astros  para  lle- 
narlos del  aliento  perfumado  de  una  nueva  vida,  ó  quizá  para  hacerlos  ve. 
hículos  de  la  herencia  de  vida  que  un  mundo  que  agoniza  lega  á  otro  muir 
do  que  nace:  y  en  tanto  que  esos  individuos  lanzados  al  espacio  cumplen  un 
destino  misterioso  recorriendo  sus  inmensas  órbitas  que  parecen  perderse 
en  el  infinito,  ella  continúa  su  trabajo  y  no  vivifica  jamás  uno  de  esos  ji- 
gantescos  cadáveres  del  vacío  sin  dotarle  de  una  nueva  y  más  perfecta  or- 
ganización. 

Aún  hay  que  admirar  aquí  una  armonía  más:  la  duración  de  la  vida  do 
los  astros  se  halla  en  razón  directa  de  su  masa;  hay  algunos  que  en  breve 
tiempo  llegan  á  la  decrepitud,  como  nuestro  saléhte,  al  paso  que  otros,  de 
mayor  volumen,  conservan  su  energía  juvenil  durante  periodos  de  tiempo 
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mucho  más  largos.  Así,  pues,  mientras  los  astros  de  mayor  tamaño  apenas 
llegan  á  los  albores  de  la  organización,  los  menores  que  han  obtenido  ya  la 
plenitud  de  su  vida,  comienzan  en  el  primer  paso  de  su  decadencia  á  divi- 
dirse  en  porciones  que,  lanzadas  al  espacio  y  solicitadas  por  la  atracción 
de  las  grandes  masas,  llevan  á  esos  astros  de  vida  incipiente,  los  ejempla- 
res preciosos  de  una  vida  muy  perfeccionada,  que  son  así  base  de  un  nuevo 
y  ulterior  progreso.  Marca  esto  una  nueva  manifestación  del  estrecho  enca- 
denamiento y  dependencia  mutua  defos  seres  naturales,  que  es  una  de  las 
leyes  más  características  de  su  vida,  pero  bajo  un  aspecto  tan  nuevo  que  la 
hace  asemejarse  por  completo  á  la  solidaridad  humana:  el  individuo  realiza 
su  obra  y  la  entrega  después:  el  todo,  la  naturaleza,  progresa,  así  como  la 
.sociedad,  por  el  conjunto  de  las  obras  individuales. 

Como  todo  principio  racional,  la  idea  de  la  organización  de  la  materia, 
primera  indicación  de  la  más  vasta  del  progreso  de  la  naturaleza,  no  se 
limita  á  satisfacer  enteramente  las  exigencias  del  pensamiento  en  el  orden 
especulativo,  sino  que  nos  da  la  razón  y  el  sentido  de  la  historia  é  ilumina 
con  vivísima  luz  el  mundo  de  los  hechos,  esa  esfera  del  puro  fenómeno 
que  por  más  que  una  sabiduría  incompleta  y  contiadicloria  haya  preten- 
dido hacerla  único  objeto  de  consideración,  no  explica  por  si  nada  ni  aún 
asi  propia  mientras  no  encuentra  su  fundamento  en  los  principios  absolu- 
tos. Repugna  al  pensamiento  la  idea  de  un  mundo  inorgánico,  que  perma- 
neciera en  este  estado  primitivo  indefmidamente,  verdadera  tumba  silen- 
ciosa y  sombría,  ¿Qué  designio,  qué  fin  de  razón  debe  concebir  con  un 
inundo  semejante?  El  caos  primitivo  en  qiifi  vagaba  informe  la  materia  cós- 
mica, verdadera  ficción  del  pensamiento  cienlífico  ,    hubiera  sido   este 
mundo  elemental,  porque  Ih  condensación  de  esta  materia  primitiva  para 
constituir  los  sistemas  y  la  formación   de  los  anillos  con  que  expHca  la 
aparición  de  los  planetíis  la  grandiosa  hipótesis  de  Laplace,  son  ya  un  pri- 
mer momento  de  organización,  Pero  si  la  eterna  inmoviUdad  de  este  mundo 
pi'imitivo  es  inconcebible,  lo  es  más  todavía  la  detención  de  este  movimien- 
to orgánico  en  nmguno  de  sus  sucesivos  desarrollos.  La  razón,  pues,  en 
oposición  á  la  rutina  ciega,  se  pregunta,  por  qué  causa  esle  movimiento  do 
organicidad  que  ha  venido  manifestando  constantemente  la  naturaleza,  ha 
de  detenerse  en  este  momento  más  que  en  otro  alguno.  Por  ventura,  ¿no 
ha  mostrado  la  anatomía  los  defectos  de  que  adolece  el  organismo  huma- 
no? ¿Y  deberemos  pensar,  adeinás,  que  el  ser  que  hoy  conocemos  bajo  la 
denominación  de  animal,  sea  la  última  y  suprema  de  las  obras  que  es  po- 
sible á  la  naturaleza?  Niegue  en  buen  hora  esta  posibilidad  el  que  mida  el 
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universo  por  su  propia  limitación,  el  que  rebaje  la  razón  al  nivel  de  la  fan- 
tasía; no  será  dado  hacerlo  al  que  intente  elevar  su  pensamiento  á  la  altura 
(Je  la  siempre  sublime  realidad  de  las  cosas. 

Hé  aquí,  pues,  mostrada  la  marcha  de  la  actividad  de  la  naturaleza  en 
el  pasado  y  en  el  porvenir,  los  dos  mundos  reales  de  la  historia,  ¿Quién  quer- 
ría después  de  esto  volver  á  la  concepción  del  mundo  .material,  progresivo 
ayer,  estacionario  hoy,  condenado  á  perpetua  reclusión  en  el  círculo  do 
hierro  del  presente;  absurdo,  monstruoso,  anacrónico  en  su  movimiento; 
verdadero  mentís  dado  por  la  naturaleza  á  la  razón?  Hágalo  el  que  pueda; 
por  nuestra  parte  preferimos  creer  que  el  universo  es  consecuente  consigo 
mismo,  que  la  naturaleza  es  algo  más  que  un  mecanismo  descompuesto, 
que  las  leyes  de  la  realidad  no  son  opuestas  á  las  leyes  del  pensamiento  y 
que  el  plan  providencial  de  la  creación  pide  ser  cumplido  por  la  actividad 
armónica,  de  los  seres  en  el  infinito. 

Alfredo  Calderón. 


EL    país    vasco, 

su      LENGUA, 

Y  EL  PRINCIPE  LUIS*LUCÍANO  BONAPARTE 


I. 

¿De  donde  vino,  ó  de  donde  procede  esle  pueblo  vascongado,  hijo  mis- 
terioso de  los  verdes  bosques  (1),  y  para  el  que  los  eruditos  en  vano  se 
afanan  por  encontrar  el  primer  eslabón  de  su  raza,  teniendo  que  recurrir  á 
vocablos  de  otras  no  menos  misteriosas  lenguas,  si  lian  de  poder  traslucir 
alguna  conexión  con  la  suya,  y  aún  esto  no  pueden  conseguirlo  sin  pasar 
al  África,  ó  al  N.  de  América,  allá  en  los  idiomas  de  l'Oural,  del  De- 
lavvare,  del  Cheroheeó  del  indo-germánico  (Sam-Skrada),  ó  sánscrito?  ¿Quien 
lo  acostumbró  á  esas  asambleas  ó  juntas  populares  tenidas  al  aire  libre,  ó 
á  la  sombra  de  sus  robles  y  encinas  añosas  (2),  y  en  las  que  adelantándose 


(1)  El  vocablo  vasco  ó  vascongado,  seguii  ciertos  etimologistas,  viene  de  basoa, 
bosque,  y  es  de  origen  local,  con  cuya  etimología  se  manifiesta  los  grandes  y  extensos 
que  un  dia  debieron  cubrir  las  dos  vertientes  del  Pirineo,  y  esto  lo  tenemos  por  más 
conforme  y  natural,  que  los  que  quieren  que  la  palabra  vascos,  venga  de  bacca,  an- 
tigua ciudad  de  la  que  no  se  sabe  sino  el  nombre.  Dando,  pues,  al  vocablo  vascongado 
la  procedencia  dicha,  con  razón  dice  un  escritor  moderno,  que  esta  palabra  debería 
escribirse  con  b  en  vez  de  v,  pues  el  vascuence  no  tiene  esta  última  letra  y  así  lo 
practican  los  vascos  franceses. 

(2)  Estos  robles  tradicionales,  no  fueron  sólo  en  nuestros  vascos,  los  de  Guernica 
Guereghiz  ó  de  Arriaga,  que  tanto  recuerda  M.  de  Belsunce  en  su  Historia  de  loa 
vascos:  muchas  de  sus  comunidades  y  anteiglesias  tenían  también  sus  encinas  pa- 
triarcales, y  todavía  existen  la  de  Barajuen  en  el  valle  de  Aramayona,  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Álava,  la  que  se  alza  muy  cercana  á  la  puerta  de  su  iglesia 
y  que  he  visitado  variaa  veces.  Su  tronco  no  parece  tener  gran  antigüedad    Tal  ve? 
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por  siglos  á  las  exigencias  de  nuestras  americanas  de  Kansas,  daban  las 
mujeres  su  parecer  público  (1),  circunstancia  que  escandalizando  al  propio 
Estrabon,  tenia  lugar  por  la  misma  época  en  que  la  mujer  era  tratada  con 
el  mayor  desprecio?  ¿Quién  inspiró  á  estas  pequeñas  repúblicas  su  gran 
respeto  por  la  personalidad  humana  y  la  inviolabilidad  de  su  apartado 
hogar,  tan  guardadas  por  sus  mutuos  derechos,  como  lo  son  hoy  por  el  ha- 
beas  Corpus  inglés?  ¿De  dónde  proviene  este  pueblo,  que  se  goza  en  sus  fun- 
ciones religiosas,  en  sus  heredadas  romerías,  que  es  gimnasta  en  sus  juegos 
y  diversiones  (2)  «y  que  salta  y  baila,  como  decia  Voltaire,  en  los  riscos  del 
Pirineo»  ó  descansa  en  grupos  y  familias  sobre  la  verde  yerba  y  á  la  vista 
del  gran  Océano  como  lo  he  contemplado  más  de  una  vez  de  la  manera 
más  numerosa,  en  la  costa  de  Bermeo,  sobre  la  Atalaya  de  este  puerto  que 
íil  mar  por  allí  domina,  en  su  festividad  de  Agosto?... 

Nada  puede  la  crítica  afirmar  todavía  sobre  estas  preguntas:  mucho 
lia  trabajado  la  erudición  en  estos  últimos  tiempos  para  conseguirlo; 
pero  como  vamos  á  ver,  sí  ya  la  gran  antigüedad  de  este  pueblo  sobre 
todos  los  conocidos,  se  deduce  de  aquella  justa,  y  razonadamente,  su 
claro  y  determinado  origen  no  se  ha  podido  alcanzar  todavía.  Entre  los 
modernos  existe  una  obra  (3)  que  parece  debió  haber  llenado  este,,  vacío 


sea  la  sxxcesora  de  otra  más  secular,  pites  hasta  comenzar  la  guerra  civil  fué  tradi- 
cional allí  celebrar  bajo  sus  ramas  las  juntas  particulares  de  esta  anteiglesia. 

Y  sin  embargo,  á  este  noble  y  retirado  valle,  con  la  sucesión  del  tiempo  (últi- 
mos del  siglo  xv),  vino  á  profanarlo  un  tirano,  D.  Juan  Alonso  de  Murica,  contra  el 
cual  hubo  de  enviarse  un  inquisidor  por  los  Reyes  Católicos,  cuyo  inquisidor  tuvo 
(lue  recibir  25  denuncias  de  otros  tantos  forzamientos  de  mujeres  viudas,  casadas  y  sol- 
ieras. D.  Juan  mandábalas  á  pedir  á  sus  padres  y  maridos,  y  si  no  accedían,  á  la 
mañana  siguiente  aparecían  ahorcados  en  las  almenas  del  castillo.  Este  castillo  se  le- 
v^antaba  en  la  anteiglesia  de  Barajuen,  y  fué  demolido  en  1848,  cuyas  ruinas  he  holla- 
do, recordando  tan  ignominiosas  memorias,  que  fueron  el  resultado  de  la  debilidad 
del  poder  central.  A  mi  ilustrado  amigo  elSr.  Trueba  he  debido  sobre  este  valle,  cu- 
riosísimos apuntes. 

(1)  Véase  la  obra  del  derecho  de  la  familia  en  los  Pirineos,  publicada  en  1859  por 
M.  Eugenio  Cordier. 

(2)  Me  refiero  al  -grovincial  juego  de  pelota,  para  el  que  se  alzan  en  sus  principales 
pueblos  edificios  propíos,  siendo  célebres  sus  apuestas  ó  partidos,  ya  entre  los  de  una 
y  otra  provincia,  ya  entre  vascos  españoles  y  franceses.  Estando  el  que  esto  escribe 
de  gobernador  de  Vizcaya,  se  le  obsequió  en  Marquina  con  esta  diversión,  que  desem- 
peñaron dos  de  sus  notabilidades  en  esta  localidad,  y  de  clase  distinguida. 

(3)  Por  Agustín  Chao  y  el  vizconde  de  Belsunce.  El  primero  presenta  en  el  pri- 
mer tomo,  y  como  de  introducción,  la  Historia  antigua  y  moderna  de  este  pueblo,  y 
en  los  otros  dos  de  que  se  compone  aparece  esta  misma  Historia  en  toda  su  exten- 
sión ,  por  su  autor  M,  de  Belsunce. 
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según  las  pretensiones  de  su  título  (1).  Pero  si  sus  autores  denotan  en  ella 
uu  gran  entusiasmo  por  cuanto  al  pueblo  vasco  concierne,  aunque  sin 
exageraciones  provinciales;  si  su  erudición  es  mucha  y  se  olvidan  de  textos 
ingeniosos  para  no  pensar  sino  en  la  Historia  y  en  la  Geografía;  en  aquella 
parte,  el  vacío  no  ha  podido  llenarse,  y  el  Sr.  Chao  no  ha  estado  el  más  feliz 
yn  la  solución  que  presenta.  Porque  este  autor,  después  de  rechazar  con  los 
mejores  historiadores  la  opinión  de  M.  Mege  en  su  Estadislica  general  de 
los  departamentos  pirenaicos,  en  que  presenta  á  los  Euskaros  ó  Eschualdun 
como  una  tribu  bárbara  de  las  que  invadieron  el  imperio  romano,  ó  como 
los  restos  de  aquellas  otras  á  las  que  se  encomendó  guardar  ciertas  entradas 
del  Pirineo  (2),  tanto  porque  según  todos  los  historiadores  tales  bárbaros 
no  ocuparon  el  país  eúskaro,  como  porque  los  que  guardaron  estos  montes 
!o  hicieron  por  la  parte  Oriental  y  se  llamaron  sus  legiones  Honorianas  ú 
ílonoriacas,  del  emperador  que  las  enviara,  los  mismos  que  derrotados  por 
los  bárbaros,  se  unieron  al  fin  á  ellos  para  desvastar  la  Península;  M.  Chao, 
después  de  impugnar  además  los  sistemas  que  presentan  Erro,  Astarloa  y 
Velazquez,  principalmente  el  primero  y  último,  para  descifrrr  las  monedas 
antiguas  en  que  pudiera  averiguarse;  cuando  ya  en  su  método  de  exclusión 
llega  á  establecer  por  si  el  verdadero  origen  que  pudo  tener  este  pueblo,  se 
decide  por  la  opinión  que  él  llama  de  los  biblistas,  opinión  en  la  que  con- 
funde lastimosamente  á  Josefo  y  á  San  Jerónimo,  á  la  Biblia  y  al  Génesis. 
Nada  en  efecto,  indican  las  páginas  sagradas  referente  á  la  venida  de  Thubal 
á  España,  como  con  severa  lógica  se  lo  demostró  un  día  mi  respetable  amigo 
D.  Francisco  Juan  de  Ayala  en  una  publicación  vasca  (5).  Este  alavés,  tan 
entendido  como  digno,  probó  en  estas  páginas,  que  ni  el  historiador  judío 
ni  el  sóbio  santo,  confirmaban  tal  enor:  que  el  primero  dice  sólo,  que 
Thubal  dio  origen  á  los  Ihubalistas,  que  también  se  llamaban  íberos;  y  ej 
segundo  no  se  sabe  si  se  referia  á  los  orientales  ó  á  los  españoles,  pues 
que  usa  los  sinónimos  de  thuíalios,  iberos  y  españoles.  Y  como  los  geógrafos 
antiguos  conocieron  dos  Iberias,  la  Oriental  en  la  Georgia,  y  la  Occidental 
en  España,  resulta  que  ni  de  una  ni  de  otra  autoridad  puede  afirmarse  que 
Thubal  viniera  á  España  ni  se  estableciera  en  los  Pirineos.  Pero  si  esta  afir- 
mación falta,  la  antigüedad  y  la  procedencia  de  este  pueblo  están  más  allá 


(1)  Hktoire.  des  Basques  depuis  leur  etablissement  dans  les  Pyrineés  occidentales 
jusque  d  nos  joiirs,  par  Ayusün  Chao  et  le  vicomte  de  Belsuncé. 

(2)  Esta  opinioa  la  siguió  un  anónimo  castellano,  el  cura  de  Montuenga. 

(3)  Eevista  Vascongada.— Crítica. — Histoire  des  Basques  por  M.  Augustin  Chao 
e;  le  vkomte  de  BeUunce  por  D.  F.  J.  de  Ayala. 
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de  la  luz  de  la  historia  y  se  pierde  en  la  cerrada  noche  de  los  siglos,  cuya 
prueba  nos  la  dará  el  mismo  Sr.  Ayala,  quien  dice  lo  siguiente  en  la  pu- 
blicación citada:  «El  mediodía  de  la  Galia  y  el  continente  peninsular  han 
»sido  habitados  por  ocho  pueblos,  cuya  mayor  parte  han  ejercido  sobre 
«estos  paises  una  dominación  más  ó  menos  larga,  poro  siempre  cruel.  Estos 
«pueblos  fueron,  subiendo  los  siglos  por  orden  cronológico,  los  árabes,  los 
«visigodos,  los  francos,  los  romanos,  los  cartagineses,  los  griegos,  los 
«fenicios  y  los  celtas.  Ahora  bien:  ó  los  éuscaros  proceden  de  alguno  de 
»estosocho  pueblos,  ú  ocuparon  la  Península  antes  de  la  venida  de  ellos:  no 
«hay  término  medio  en  esta  altgrnativa  rigorosamente  lógica.  Procedien- 
»do,  pues,  por  vía  de  exclusiones,  es  decir,  demostrando  que  los  éuscaros 
«no  deben  su  origen  á  ninguno  absolutamente  de  los  ocho  pueblos  indica- 
«dos,  quedará  patente  que  existían  en  España  antes  de  la  venida  del  más 
«antiguo  de  ellos.  Probado  que  es  inadmisible  el  primer  extremo  de  la  al- 
«ternaliva,  es  forzoso  conformarse  con  el  segundo.  Nadie  ha  sostenido  que 
«los  éuscaros  fuesen  árabes,  bereberes,  moros,  kabylas  ó  siri^^rí.  La  his- 
«toria  acredita  que  el  país  vascongado  no  sólo  se  vio  libre  de  los  musul- 
«manes,  sino  que  sus  habitantes  colocados  al  frent3  de  la  gran  cruzada 
«cristiana,  contribuyeron,  y  no  poco,  á  la  expulsión  de  los  ismaelitas. 
«Tampoco  puede  decirse  que  procedan  ni  de  los  visigodos  ni  de  los  fran- 
«cos  contra  los  cuales  guerrearon,  ni  de  los  romanos  que  no  los  pudieron 
«dominar  completamente,  ni  aún  délos  cartagineses  cuyos  ejércitos  en- 
«grosaron.  ¿Serán  acaso  de  origen  griego,  fenicio  ó  celta?  M.  Chao  demues- 
»tra  lo  contrario  en  los  capítulos  sexto,  sétimo  y  octavo  de  su  introduc- 
»cion.»  Hasta  aquí  nuestro  ilustrado- amigo,  que  ciertamente  no  yerra.  No 
podrá  acertar  con  el  eslabón  que  se  busca:  rechaza  el  de  Thubal,  pero 
prueba  con  una  conclusión  lógica  que  no  dimanando  el  vasco  de  los  pueblos 
que  nombra,  su  cadena  es  muy  larga,  tan  larga,  que  se  llega  á  perder  de 
vista,  como  ya  dejo  indicado,  allá  en  la  noche  de  los  tiempos.  Mas  por 
entre  sus  sombras,  ya  se  han  podido  confirmar  las  conclusiones  siguientes: 
1."  Que  los  iberos  {es  decir,  ribereños,  en  o^iosicion  álos  celtas,  ó  siquier 
montañeses,  como  dice  el  Sr.  Fernandez  Guerra)  fueron  los  aborígenes  ú 
auctholhones  de  nuestra  madre  España  (1).  2.'  Que  estos  poseyeron  tran- 


(1)  Mr.  Chao  cita  en  su  obra  'todos  los  autores  que  desde  Séneca  hasta  Paulo  Jo- 
vio  han  afirmado  que  los  habitantes  del  país  vasco-navarro  habían  conservado  la  len- 
gua  de  los  antiguos  españoles.  Este  número  lo  aumentan  Garibai  y  el  P,  Henaoj  y 
nuestro  eruditísimo  amigo  D,  Aureliano  Fernandez  Guerra,  en  su  Libro  de  Santoña, 
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quilamente  todo  su  suelo  como  lo  denotan  los  muchos  nombres  de  montes 
y  lugares  que  se  encuentran  por  todo  él,  según  Guillermo  de  Humbolt,  los 
qiie  tienen  una  identidad  perfecta  con  los  vocablos  vascos.  S."  Que  hasta 
más  allá  de  las  columnas  de  Hércules,  llegaron  estos  nuestros  padres,  pues 
muchas  de  las  pendientes  del  Atlas  debieron  estar  ocupadas  por  tribus 
éuscaras,  á  juzgar  por  los  nombres  que  citan  los  antiguos  autores  de  lo- 
calidades cuyos  vocablos  son  de  un  puro  éuscaro,  y  aún  una  de  aquellas 
nombrada  por  Estrabon,  se  designa  con  el  nombre  vasco  Muturgorri  (fiso- 
nomías rojas)  testimoniando  otros  geógrafos  romanos,  que  los  iberos  hablan 
colonizado  tres  grandes  islas  en  el  Mediterráneo  y  que  los  Liguros  en  la 
costa  de  Italia  no  tenian  oiro  origen. 

Pero  á  este  pueblo  como  á  todos,  le  llegó  la  época  de  su  invasión.  Los 
celtas  (1),  según  unos,  1800  años  antes  de  nuestra  era,  y  700  con  anterio- 
jidad  á  la  venida  de  los  griegos  zacyntios  á  sus  costas  orientales,  repiten 
sus  inmigraciones  por  el  Pirineo  hasta  el  año  2200  en  que  suponen  íué  la 
última  sin  señalarles  ruta.  Otros,  y  á  su  cabeza  el  respetable  Humbolt,  dicen 
que  esta  primera  invasión,  que  sorprendió  á  los  habitantes  éuscaros,  ibe- 
ros ó  vascones  de  nuestra  España,  tuvo  lugar  por  el  Pirineo  oriental,  di- 
rigiéndose sus  inmigrantes  nómadas  por  cañadas  y  valles  hasta  el  centro  de 
la  Península,  en  donde  se  opuso  la  corriente  del  Ebro  á  sus  mujeres,  hijos 
y  ganados,  lo  que  les  obligó  á  subir  por  su  margen  izquierda  hasta  llegar  á 
su  origen.  Entre  tanto,  comprimidos  y  vencidos  los  iberos  del  llano,  se  re- 
signan al  dominio  de  sus  invasores  (2),  y  de  su  reunión  toman  ya  el  nom- 
bre de  celtíberos  (3).  Pero  no  todos  lo  sufrieron;  que  lanzados  otros  por 


últimamente  publicado,  consigna  ala  pág.  18:  "Y  á  los  autrigones,  raza  vasca  ó  ibera 
"primitiva,  que  poblaba  los  términos  de  Castrourdiales  juntamente  con  los  valles  de 
"Mena,  Orduña,  Sedaño  y  Frías,  y  los  alfoces  de  Pancorboy  Bribiesca." 

(1)  Es  tan  elegante  como  curiosa,  la  descripción  qiie  el  Sr.  Fernandez  Guerra  hace 
de  estas  gentes  en  su  ya  citado  libro:  "Otra  nación  más  oriental,  dice,  nómada  y  fe- 
"roz,  enemiga  implacable  de  las  honradas  tribus  agrícolas,  hecha  á  vivir  de  saltea- 
"mientos  y  robos,  y  por  ello  á  guarecerse  astuta  en  muy  cerrados  bosques  (de  donde 
"les  vino  el  nombre  de  celtas),  ocupó  las  intratables  llanuras  de  la  Tartaria  ó  Escitia. 
"Complacíase  en  abandonar  sus  aduares  y  ranchos  cada  primavera,  invadiendo  los 
"términos  vecinos,  sin  detenerse  hasta  encontrar  sitio  á  su  gusto,  que  á  viva  fuerza 
"dominaban.  Unas  veces,  superados  los  montes  Rifeos,  subían  hasta  los  hielos  del 
"Norte,  y  no  pocas  deteniéndose  largos  siglos  entre  el  Don  y  las  apacibles  riberas  del 
"Danubio,  lanzaban  desde  allí  valientes  colonias  á  las  faldas  alpinas  y  pirenaicas,  y  á 
"las  tierras  de  los  senones  y  keltorios." 

(2)  Tierry,  Histoire  des  gaulois,  t.  I. 

(3)  Hó  aquí  cómo  se  expresa  al  caso  el  Sr.  Fernandez  Guerra  en  su  Libro  d«  San- 
toña:  "Mil  y  quinientos  años  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  cayeron  sobre  España 
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aquella  inundación,  se  acogieron  á  las  asperezas  del  flainígsro  (1)  Pirineo, 
y  cántabros,  vascos  é  iberos,  con  el  nombre  común  de  euskaros,  forman 
como  un  solo  pueblo  para  defenderse  y  odiar  al  extranjero  erdara.  Pose- 
sionados ya  de  sus  eminencias,  las  .lan  el  nombre  de  euscaleria,  eusqmrer- 
ria  6  escualherria,  que  significa  país  de  euscaldimac,  eusqueldunac  ó  es- 
cualdunac,  habladores  ó  de  los  que  hablan  la  lengua  éuscara,  éusquera  ó  es- 
Chara;  designando  así  por  euscalherria  el  territorio,  por  euscaldunac  el 
habitante  y  por  éuscara  la  lengua.  En  este  momento  histórico  fue,  sinduda, 
cuando  rebasando  esta  familia  hermana  nuestras  crestas  pitenáicas,  se  ex- 
tendieron y  bajaron  por  las  pendientes  de  las  de  la  Francia,  y  no  en  tiem- 
po de  Dagoberto  I,  como  he  visto  consignado  en  algún  escrito  de  esta 
últnna  nación.  Pero  si  es  esto  todo  lo  que  puede  decirnos  hasta  el  dia  una 
crítica  tan  histórica  como  concienzuda,  no  dejaré  de  invocar  ciertos  mo- 
numentos é  inquisiones  arqueológicas,  por  si  ellos  pueden  aclararnos  más 
sobre  la  procedencia  y  origen  de  este  pueblo. 

No  son  las  provincias  Vascongadas,  cual  otras  muchas  de  nuestra  patria, 
las  que  más  ostentan  esos  numerosos  y  variados  monumentos,  como  lápi- 
das miliarias,  de  los  diferentes  pueblos  y  civiUzaciones  que  han  ido  pasan- 
do por  su  suelo  (2):  pero  los  pocos  que  en  ellas  se  advierten  no  son  menos 


"(los  celtas),  llevando  la  desolación  y  la  muerte  á  sus  campos,  y  encendiendo horril)le 
"lucha  entre  sus  pacíficos  moradores.  Domado  el  Pirineo,  se  corrió  la  mayor  parte  de 
"los  celto-galos  hacia  las  fuentes  del  Ebro,  encastillándose  en  los  montes  de  Galicia  y 
"Asturias,  para  dominar  más  adelante  las  sierras  de  Portugal  y  Andalucía;  mientras 
"los  célticos  embreñados  en  las  de  Aragón  y  Navarra,  cuales  por  alianza  con  las  tribu.^ 
"ibéricas  primitivas,  cuales  uniéndose  á  muchos  en  matrimonio,  se  vieron  señores  de 
"la  extensa  región  que  por  este  vínculo  se  hubo  de  llamar  Celtiberia." 

(1)  La  voz  Pirineo  se  cree  viene  de  la  lengua  griega,  que  quiere  decir  fuego,  cuya 
aplicación  dicen  unos  que  se  le  ha  dado  á  estos  montes  por  la  repetición  con  que  son 
heridos  por  el  rayo  entre  el  orgullo  de  su  altura;  así  como  piensan  otros,  entre  ellos 
Diodoro  de  Sicilia,  que  fué  por  el  fuego  que  los  pastores  daban  á  sus  iimiensas 
selvas. 

(2)  Mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  sus  Estudios  monumentales  // 
arqueológicos  sobre  las  Provincias  Vascongadas,  asienta,  que  no  existen  genex'almente 
en  sus  valles  y  montañas  construcciones  cristianas  anteriores  al  estilo  románico,  y 
por  lo  tanto  pertenecientes  á  la  mitad  del  siglo  x  á  igual  período  del  xiii,  por  más 
que  se  les  dé  el  nombre  de  bizantinas.  Revista  de  Espaíía  de  1871,  núm.  81. 

También  la  exploración  qiie  de  esta  clase  de  monumentos  hice  con  mi  sabio  amigo 
D.  Eustaquio  Fernandez  Navarrete  en  1850  por  parte  de  la  provincia  alavesa  y  rio- 
jana,  no  nos  ofrecieron  otras  convicciones.  En  esta  última  visitamos  las  de  San  Félix 
y  Santa  María  de  la  Pecina,  de  las  que  me  hice  cargo  y  publiqué  sus  dibujos  po- 

aquella  fecha  en  el  periódico  La  Semana,  núm,  49  del  7  de  Octubre  de  aquel  mis^ 

mo  año, 
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singulares,  y  suplen  con  su  exl'-añeza,  su  número  y  variación.  Ya  en  otras 
páginas  (1)  he  llamado  la  atención  pública  sobre  un  monumento  megalí- 
tico  que  admiré  un  dia  en  Vizcaya,  y  que  es  sin  duda  el  más  remoto  y  ex- 
traordinario menhirque  puede  presentar  España  sobre  todos  los  que  ofre- 
ce la  Bretaña,  ya  alineados,  ya  en  círculo  (cromleeh)  de  los  que  se  dife- 
rencia por  su  colosal  grandeza  y  por  estar  formado  de  tres  piedras,  cuando 
aquellos  no  ofrecen  sino  una  sola.  No  se  encuentra  en  este  monumento  signo 
ni  jeroglifico  alguno  que  ilustrarnos  pueda  en  nuestro  intento;  pero  su  ruda 
grandeza  no  doja  de  tener  consonancia  con  la  misteriosa  y  remota  raza  que 
lia  venido  ocupando  este  vascongado  suelo  (2). 


(1)  Véase  la  Ilustración  Española  y  Aviericana  perteneciente  al  15  de  Agosto 
de  1871,  mim,  23.  En  ésta  aparecen  la  carta  y  dibujo  que  se  refieren  á  este  monu- 
mento tan  extraordinario  y  que  dirigí  á  mi  precitado  amigo  el  Sr.  Amador,  para  que 
lo  tuviera  presente  en  el  trabajo  que  le  ocupaba  sobre  las  provincias  vascas.  En  esta 
carta  no  dudé  calificarlo  de  Menhir,  aunque  '^con  las  salvedades  que  en  ella  se  ad- 
vierten y  que  debia  hacer.  Este  monumento  se  levanta  bajo  la  nave  iDrincipal  de  una 
ermita  llamada  de  San  Miguel  de  Arrechinaga  en  la  anteiglesia  de  Jemein  y  me- 
rindad  de  Marquina,  reconstruida  por  completo  en  1741,  con  cuyo  motivo  presenta 
un  espectáculo  que,  come  dice  el  Sr.  Amador,  "no  ofreció  jamás  otro  cristiano  temt)lo. " 
Lo  forman  tres  grandes  rocas  que  mi'ituamente  se  sostienen,  y  que  producen  el  todo 
de  un  monumento  piramidal,  ocupando  un  espacio  de  110  pies  de  circunferencia.  La 
mayor  de  estas  rocas  tiene  29  1x2  pies  de  alto,  siendo  su  circunferencia  de  10  por  don- 
de toca  á  la  base,  de  44  á  dos  varas  del  pavimento  y  de  87  en  la  cima,  donde  se  engan- 
cha con  sus  comi^añeras,  formando  como  tres  grutas.  La  segimda  piedra  mide  18  pies 
de  altura  y  61  de  circunferencia;  y  la  tercera  14  de  altura,  tocando  á  la  base  por  un 
espacio  que  no  tendrá  dos  de  circunferencia.  En  una  de  éstas  tres  grutas  aparece  la 
imagen  y  altar  de  San  Miguel.  Hé  aquí  lo  que  dice  de  este  monumento,  al  concluir 
su  juicio  el  Sr.  Amador:  "Testigo  é  intérprete  á  la  vez  de  la  varia  y  sucesiva  cultura 
"de  tantas  generaciones,  aparece  á  nuestra  vista  el  monumento  megalíticode  San  Mi- 
"guel  de  Arrechinaga,  cual  misterioso  lazo  que  uniendo  dentro  del  suelo  vasco,  en 
"indestructible  cadena,  las  edades  prehistóricas,  perpetúa  y  trasmite  hasta  nuesti'os 
"días  la  memoria  de  aquellos  hombres  á  quienes  fué  dado  el  asentar  su  planta  por 
"vez  primera  en  sus  encrespados  valles  y  montañas." 

(2)  Este  pueblo  en  tan  retirados  tiempos  debió  tener  por  culto  la  adoración  de  las 
grandes  fuerzas  de  la  naturaleza  (sarnausi)  y  tal  vez  pudo  representarlas  este  gigantes- 
co monumento,  como  adorarían  al  sol  y  la  luna,  que  son  sin  duda  los  astros  que  más 
puede  contemplar  y  admirar  la  pequenez  humana,  cuanto  más,  el  hombre  de  las  sel- 
vas .  Respecto  á  la  adoración  de  esta  misma  naturaleza,  véase  el  parecer  eruditísimo 
de  mi  amigo  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  sus  Estudios  monumentales  y  arqueológicos 
en  lo  que  se  refiere  al  conmemorado  ídolo  de  Miqueldi,  mucho  más  posterior  y  ya  fa- 
moso por  las  encontradas  afirmaciones  á  que  ha  dado  lugar  hasta  nuestros  propios  días. 
Respecto  ala  luna,  véase  lo  que  dice  el  príncipe  L.  L.  B.  en  la  nota  que  copio  de  úu 
opi'isculo  suyo  en  una  de  las  páginas  de  este  escrito .  Respecto  á  algunos  de  los  nom- 
bres que  formaba  el  politeísmo  de  la  teogonia  vasca,  véase  la  obra  de  Moncaut,  His- 
toria de  los  pueblos  y  de  los  Estados  de  los  Pirineos,  Francia  y  España,  Es  innegable. 
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No  es  menos  notable  el  hacha,  espiocha  ó  instrumento  de  piedra  que 
yo  poseo,  y  que  se  halló  en  la  provincia  de  Álava  junto  á  la  Granja  que  he 
levantado  aqui,  nombrada  el  Retiro,  á  dos  leguas  de  Vitoria  y  á  la  falda 
meridional  de  Arlaban.  De  este  instrumento,  que  entra  en  la  calificación  de 
los  que  hoy  se  llaman  firehisióricos,  ya  se  ha  ocupado  con  la  competencia 
que  se  le  reconoce  en  materias  arqueológicas  el  Sr.  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  y  supone,  que  admitida  dicha  calificación  debió  pertenecer  á  los 
últimos  tiempos  déla  edad  de  piedra,  aunque  ofreciendo  la  singularidad  do 
ser  desemejante  de  todos  los  de  igual  clase  hallados  en  Francia  y  Bélgica, 
como  instrumentos  más  ó  menos  adelantados  de  una  industria  antehistórica, 
y  que  parece  conformarse  mejor  con  los  hallados  en  el  N.  de  Europa,  espe- 
cialmente con  los  que  son  propios  de  Dinamarca,  de  cuyo  parecer  ha  sido 
también  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Vilanova,  tan  versado  en  estas  materias. 
Tampoco  este  instrumento  puede  aclararnos  más;  pero  ya  su  singularidad 
en  parecerse  más  á  los  objetos  de  Dinamarca  que  á  tos  demás  de  España, 
Francia  y  Bélgica,  no  deja  de  añadir  un  misterio  más  para  los  hombres  de 
la  lejana  raza  que  de  él  pudieron  servirse,  toda  vez  que  sólo  en  este  suelo 
vascongado  se  ha  encontrado  el  ejemplar,  que  ha  ofrecido  hasta  el  dia  tan 
marcada  diferencia. 

No  dejaré  de  mencionar  otros  restos  que  creo  más  posteriores,  'aunque 
de  gran  antigüedad  también  por  su  estado  de  embrionaria  yprimitiva  cultu- 
ra, cuales  son  ciertos  torques  de  oro  encontrados  en  la  dehesa  de  San  Bar- 
tolomé, á  cinco  kilómetros  de  Vitoria,  y  de  cuyo  hallazgo  dio  cuenta  al 
ateneo  de  esta  ciudad  en  1870  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  Ladislao  Velas- 
co  (4),  con  otras  puntas  de  flechas,  cuñas,  cuchillos  de  silex  (algunos  de  los 
que  yo  también  poseo),  y  varias  muelas  fósiles,  que  según  testimonio  facul- 
tativo pertenecen,  unas  al  hisparion  prostylum,  cuadrúpedo  de  la  época 
terciaria,  y  otras  al  ecuiis  fósilis  de  la  cuaternaria.  Mas  como  estos  fósiles, 
últimas  manifestaciones,  nada  nos  dicen  por  su  yacimiento  ]^ardi  suponer  el 
tiempo  ó  descubrir  la  raza  que  pudo  elaborar  semejantes  reliquias,  ven- 
gamos á  los  torques  ó  brazaletes  de  oro  que  pudieran  darnos  por  su  indus- 


sin  embargo,  que  adoraron  á  un  Ser  Todopoderoso  ó  al  Dios  y  Señor  de  lo  alto  (cuya 
creencia  tanto  le  facilitó  después  la  cristiana),  y  al  que,  según  el  Libro  de  Santoña, 
"festejaban  la  noclie  del  plenilunio  con  danzas  y  coros  de  bien  unidas  voces,  cada 
familia  á  la  puerta  de  su  casa."  Pero  es  cosa  averiguada  también,  que  adoraban 
al  trueno,  al  rayo,  á  los  rios  y  fuentes,  á  las  montañas,  y  que  cortando  á  los  cautivos 
las  manos  derechas,  consagrábanlas  á  sus  dioses  tutelares,  según  el  Sr.  F.  Guerra. 
(1)    Discurso  inaugural.  1.°  de  Octubre  de  este  año. 
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tria  y  forma  alguna  mayor  luz.  Estos,  sin  embargo,  según  el  Sr.  Amador 
asienta  en  su  ya  citado  trabajo,  son  semejantes,  ya  que  no  del  todo  iguales,  á 
los  hallados  en  otras  comarcas  como  objetos  induntarios,  por  las  pruebas 
que  de  ellos  se  han  pasado  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  por  lo  tan- 
to, tampoco  ofrecen  luz  alguna  á  nuestra  indagación  respecto  al  origen  del 
pueblo  vascongado.  Veamos  ahora  si  podemos  distinguir  algo  más  en  sus 
construcciones  célticas,  si  ya  los  prehistóricos  me  permiten  dar  tal  denomi- 
nación. 

Los  Sres.  Manteli,  Becerro,  y  el  propio  D.  Ladislao,  juzgan  que  estas 
construcciones  son  propias  de  una  determinada  zona  en  su  provincia  alave- 
sa, por  cuyos  valles,  cual  el  de  la  Borunda,  pudieron  haberse  abierto  paso 
estas  gentes,  caminando  hacia  el  Occidente,  hasta  el  centro  de  nuestra  Pe- 
nínsula. Mas  como  en  estas  construcciones  se  encuentran  objetos  de  hierro 
comunes  á  otros  dólmenes  ó  túmulos  que  de  los  que  se  ocupan  estos  mis  la- 
boriosos é  inteligentes  amigos,  tampoco  ofrecen  distintivo  alguno  especial 
á  favor  del  pueblo  éuscaro,  y  pudieran  ser,  como  apunta  el  Sr.  Amador  de 
los  Ríos,  de  los  que  penetrando  en  la  Península  por  el  estrecho  ó  istmo  de 
Gibraltar,  se  extendieron  después  por  toda  la  Iberia.  Estas  construcciones, 
además,  como  ya  he  tratado  de  probar  en  los  trabajos  que  sigo  publicando 
sobre  la  isla  de  Cuba  (1),  estos  túmulos,  dólmenes  ó  montículos  se  encuentran 
muy  multiplicados  por  toda  Europa,  y  hasta  en  los  dos  mundos,  pues  ya  el 
sabio  Ulloa  nos  habla  de  ellos  en  nuestro  antiguo  reino  de  Quito,  presentán- 
donos en  sus  láminas  lo  igual  de  sus  formas  á  los  que  aparecen  en  Europa, 
y  á  cuyas  colinitas  ó  montículos  llamaban  los  naturales  «/Maca*.  Yo  mismo  me 
refiero  en  las  páginas  nombradas  á  otras  construcciones  terreas,  carlworks 
(enclosures),  que  bordan  la  cuenca  del  Misíssipí,  y  entre  estas  menudean  ¡gua- 
les dólmenes,  encontrándose  en  ellos  armas,  vasos  y  huesos  como  los  de 
Eucopa,  todo  lo  que  echa  por  tierra  la  creencia  tan  sostenida  hasta -nues- 
tros días,  de  que  estos  dólmenes  ó  túmulos  fueron  propiedad  exclusiva  del 
pueblo  celta  y  de  las  particulares  zonas  de  su  inmigración  y  sostenimiento 
en  Europa.  AlU  consigno,  que  sólo  hasta  el  año  de  1845  pasaban  ya  de  200 
los  túmulos  examinados  en  la  referida  cuenca,  presentándose  muchísimos 
desde  las  fuentes  del  Allegani  á  lo  largo  de  la  costa  meridional  del  lago 
Ervie  hasta  el  territorio  de  Nebrasca;  todo  lo  que  obliga  á  decir  á  un  mo  • 


(1)  Véase  el  art.  8.°  sobre  antigüedades  cubanas  pertenecientes  al  25  de  Mayo 
de  1871,  náni.  78,  en  que  trato  de  los  aborígenes  déla  América  en  la  Revísta  de  Es- 
PaíTa. 
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(Icrno  escritor,  que  las  causas  do  haberse  considerarlo  á  eslos  monumentos 
como  peculiares  de  ciertas  comarcas,  se  han  debido  á  la  falta  de  explora- 
ción que  ya  modernamente  han  tenido  el  Asia,  África  y  América  (1).  La 
descripción,  por  último,  de  estas  gentes  como  pueblo  de  salteadores,  según 
la  que  dejo  copiada  y  hecha  por  el  Sr.  Fernandez  Guerra,  no  permite  refe- 
rirle muchas  manifestaciones  artísticas. 

Sin  brújula,  pues,  que  guiarnos  pueda  por  entre  estas  remolas  épocas 
anteriores  á  toda  historia,' preciso  será  que  me  concrete  á  otras  más  cono- 
cidas para  partir  ya  de  las  páginas  escritas  por  aquella  maestra  de  los  pue- 
blos y  de  los  hombres,  la  historia,  siguiendo  así  con  paso  más  ürme  las  pa- 
sadas vicisitudes  de  este  pueblo.  Que  en  estas  páginas  ya  se  encuentran  va- 
rias autoridades  de  historiadores  y  geógrafos  (2)  que  nos  lo  confirman,  como 


(1)  Louis  Figuier,  L^ Homme pñmitif.^TLé  aquí  lo  que  dice:  uC'est  ce  que  l'on  á  deja 
verijié  pour  les  dolmens.  Ces  tombeaux  del'agede  lapierre,  que  l'on  croyait  d'abord 
particuliers  á  la  France,  et  meme  d  une  province  de  la  France,  á  la  Bretagne,  se  retroii- 

vent  aujotird' hui  dans  toutes  les  parties  du  monde,  Nonsiulement  on  les  retrouve 
dans  toutel'Europe,mais  les  rivages  de  VA  frique  nous  en  revelent  de  tres -nombren  x 
vestiges;  etdanstoute  l'Asie,  presque  aufond  des  Indes,ces  memes  formes  de  sepili- 
eres attestant  une  époque  bien  déterminée  deVMstoire  de  l'homme  ont  éte  signaUésic- 
cemment  par  ks  voyageurs.fi 

(2)  Aunque  de  distintas  naciones,  pero  hablando  todos  el  idioma  del  Lacio,  lié 
aquí  sus  nombres  y  circunstancias.  Hay  cuatro  geógrafos, 'que  son:  Estrabon,  Pompo- 
uio  Mela,  Plinio  el  Mayor  y  Tolomeo.  Historiadores  son  también  cuatro;  Julio  César, 
Lucio  Floro,  Dion  Cásio  y  Paulo  Orosio.  El  más  antiguo  de  estos  es  Julio  César,  an- 
terior á  la  época  cristiana,  y  por  lo  tanto  á  la  de  Augusto,  aunque  habla  solo  de  los 
cántabros  en  sus  comentarios  bello  gallico.  Estrabon,  griego,  según  el  orden  cronoló- 
gico, es  el  segundo  que  más  se  ocupa  de  los  cántabros  en  su  obra  de  Rerum  geogm- 
phicarum,  pues  desciende  á  hablar  hasta  de  la  plaga  de  los  ratones  que  entre  los  cán- 
tabros se  notaba,  y  para  las  que  se  pagaban  hombres  expresamente  que  la  comba- 
tieran, añadiendo  también  que  escaseaba  mucho  el  trigo  y  la  sal.  Pues  estos  dos  au- 
tores son  los  de  mayor  autoridad  para  todo  crítico  imparcial  y  justo.  Después  viene 
el  tercero,  español,  Pomponio  Mela,  que  trata  de  los  cántabros  en  su  obra  De  sito  urbis 
y  floreció  bajo  el  reinado  de  Claudio.  El  cuarto  es  el  naturalista  Plinio  el  Mayor,  co- 
nocido también  por  el  Viejo,  y  autor  de  la  Historia  naturalis,  que  alcanzó  los  tiem- 
pos de  Vespasiano  y  Tito,  y  que  llegó  á  España  en  la  época  del  primero.  Es  el  que 
habla  del  bosque  de  los  Gascones,  y  de  Olarzo,  y  del  monte  todo  de  hierro  que  es  el 
actual  Somorrostro,  y  que  precisamente  después  de  tantos  siglos  de  paulatina  explo- 
tación es  el  propio  que  en  estos  mismos  dias  va  á  decidir  los  grandes  y  financieros 
destinos  de  una  de  estas  provincias  vascas.  Habla  también  de  los  cántabros  Lucio 
Anneo  Floro  en  su  Epitomen  rerum  rovianorurn,  y  es  el  quinto.  El  sexto  es  Claudio 
Tolomeo,  egipcio,  baluarte  principal  de  los  impugnadores  de  la  independencia  vasca, 
torturando  no  poco  la  severidad  cronológica .  El  sétimo  es  el  historiador  Dion  Casio 
griegOj  pero  que  ya  se  presenta  en  el  siglo  tercero;  y  el  octavo  es  Paulo  Orosio,  es- 
liañol,  que  floreció  en  el  siglo  v,  y  que  principiando  su  descripción  por  la  España 
Citerior,   parte  desde  los  bosques  del  Pirineo. 
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representante  de  los  aborigénes  de  nuestro  suelo,  ó  sean  los  iberos  españo- 
les. Dejemos,  por  lo  tanto,  como  incierto  cuanto  se  invoca  de  legendario 
por  los  Sres.  Chao  y  Belsunce,  y  entremos  ya  en  la  época  romana,  dejando 
á  celtas,  fenicios,  griegos  y  cartagineses;  porque,  como  dice  el  Sr.  Ayala, 
los  romanos  fueron  los  depositarios  privativos  de  sus  luces,  y  por  los  roma- 
nos principiamos  á   encontrarlas. 

Durante  el  mundo  romano,  ya  los  vastos  ó  iberos  aparecen  en  la  His- 
toria solicitados  por  Annibal  para  oponer  su  alianza  á  la  república  romana 
como  antiguos  enemigos  de  Roma,  según  los  llama  Horacio,  y  su  posterior 
deserción  tiene  una  gran  parte  en  la  pérdida  del  influjo  de  su  rival  la  pode- 
rosa Cartago,  principalmente  en  España  y  África.  También  aparecen  como 
aliados  de  Virialo,  de  los  Numantinos  de  Sertorio  y  Pompeyo,  y  defienden 
heroicamente  su  libertad  entre  la  guerra  cruel  que  les  hace  el  gran  Augus- 
to, que  deseaba  cerrar  el  templo  de  la  guerra  para  dar  la  paz  al  mundo. 
¿Y  cuál  fué  el  influjo  de  esta  dominación  romana,  no  ya  sobre  toda  la 
Cantabria  tan  disputada  en  sus  limites  hasta  el  dia  (1),  sino  sobre  la  parle 


(I)  Desde  el  siglo  XVI  viene  empeñada  por  doctos  y  gi'a ves  escritores,  la  gran  polé- 
mica sobre  la  exclusión  ó  inclusión  de  las  provincias  de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
en  el  territorio  conocido  de  antiguo  con  el  nombre  de  Cantabria.  Son  paladines  de  la 
primera  oxñnion,  Zurita  en  su  Cantabria,  descripción  de  sus  verdaderos  limites;  Olhe- 
nart,  ft*ances,  en  su  Notitia  utriusque  vasconioe,  á  los  que  sigua  D.  Pedro  Peralta;  el 
padre  Flores  en  una  disertación  sobre  el  caso  en  su  España  sagrada,  y  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente  en  sus  Noticias  históricas  Ae\&s  tres,  Provincias  vascongadas.  Son  sus 
opuestos,  Garibai  en  sa  Compendio  historial;  el  i:)adre  Henao  en  sus  Averiguaciones 
de  las  antigüedades  de  Cantabria;  Ozaeta  y  Gallaiztegui  en  la  Cantabria  vindicada, 
en  que  Risco  cree  estaba  incluido  un  foUeto  Los  recuerdos  de  Cantabria,  contrario  ¿Flo- 
res. Hay  también  otros  que  aparecen  en  medio  de  los  contendientes,  cual  Aranguren 
D.  Francisco;  Moret  en  sus  Investigaciones  históricas  de  las  antigüedades  del  reino  de 
Navarra;  D.  Francisco  Sota,  en  la  Crónica  de  los  príncipes  de  Asturias  y  Cantabria,  y 
entre  otros  escritores  de  nuestros  dias,  D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate,  D.  Juan  E.  Delmas 
yü.  Francisco  Juan  de  Ayala.  este  último  en  la  Revista  Vascongada  que  se  publicó 
en  Vitoria  en  1847,  y  en  mi  entender,  el  más  metódico  y  reposado,  de  gran  instruc- 
ción sobre  la  materia,  y  el  menos  prevenido,  aunque  alavés.  Y  su  pluma  parece  tau 
diestra,  que  admira  en  su  exposición,  aun  antes  de  llegar  á  sus  conclusiones,  cómo 
se  ha  podido  disputar  tanto  y  con  tanto  calor,  desde  que  .Julio  César  y  Estrabon  seña- 
laron, nada  confusamente,  el  límite  de  los  asturianos  y  vascos,  diciendo  el  segundo: 
iq)or  los  Astures  corre  el  rio  Melso;  dista  de  él  no  poco  la  ciudad  Noega  y  cerca  está 
el  Estuario  del  Occeano  que  divide  los  Astures  de  los  Cántabros."  Ya  antes  ha  dicho 
también,  después  de  describir  la  Lusitania  y  pintar  sus  costumbres:  "Esta  es  la  vida 
de  los  montañeses  que  terminan  al  lado  setentrional  de  España  y  la  de  los  Gallegos 
Astures  y  Cántabros,  hasta  los  Vascones  y  el  Pirineo,  pues  todos  viven  de  un  mismo 
modo. " 

riTodavía  (dice  D.  Aureliano  F.  Guerra  en  su  citado  libro)  mediado  el  siglo  Vil  I 
TOMO  XXIX.  14 
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más  fragosa  que  era  la  que  ocupan  hoy  nuestras  Provincias  vascas,  y  tam- 
bién las  francesas  en  las  des  vertientes  del  Pirineo?  Ya  mi  citado  amigo  el 
Sr.  Amador  de  Jos  Rios  lo  ha  consignado  en  sus  Estudios  monumentales  con 
imparcial  criterio.  Ni  las  triunfadoras  águilas  romanas  dejaron  de  recorrer 
de  una  parte  á  otra,  la  región  vascongada,  cual  lo  prueba  la  via  militar  que 
sus  portadores  llevaban  por  Álava,  desde  Astorga  á  Burdeos,  según  el  iti- 
nerario de  Antonino  Pió;  ni  tampoco  pudieron  fundar  en  la  misma  esas 
colonias  y  municipios  que  tanto  multiplicaban  en  otras  más  fértiles  y  ade- 
lantadas. Yo  mismo  acompañado  de  mi  difunto  y  sabio  amigo  D.  Eusta- 
quio Fernandez  de  Navarrete,  recorrí  todavía  por  el  año  de  1845  muchos 
trozos  de  este  camino  que  aparece  señalado  en  el  indicado  itinerario  y  cuyos 
puntos  extremos  eran,  Asturica  y  Burdígala,  Astorga  y  Burdeos.  Pero  tam- 
bién es  preciso  confesar,  que  si  por  Álava,  se  limitaron  tal  vez  á  establecer 
sólo  mansiones  ó  castros,  éstas  no  pudieron  menos  de  ser  esplendorosas, 
pues  que  en  alguna  de  ellas,  como  en  la  deiruña  (1)  (Beleia),  se  encuen- 
tran objetos  monumentales,  cual  los  señala  el  Sr.  Amador  en  sus  Estudios 
ya  nombrados,  y  otros  que  se  sacaron  de  este  mismo  punto  siendo  yo  Vice- 
presidente de  la  comisión  de  monumentos  de  esta  provincia.  También  con- 
servo de  esta  misma  localidad,  pero  procedentes  de  la  antigua  Sociedad 
Vascongada,  reliquias  de  mármol  florido  pulimentado,  y  hasta  el  torso  de 
iin  soldado  romano,  que  conservo  en  mi  ya  nombrada  Granja.  Esto  mismo 
parece  confirmarlo  mi  ya  citado  amigo  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra, 
quien  hablando  de  este  pueblo  cántabro,  y  de  su  antipatía  romana  en  el 


iide  la  era  cristiana,  y  cuando  con  la  insensata  revolución  que  entregó  la  Península 
iiibérica  al  yugo  de  los  alárabes,  quisieron  nuestros  pueblos  hacer  ostentación  de  su 
iiorígeny  antigua  libertad,  díjose  oficialmente  Celtiberia  (lindante  con  las  provincias 
1 1  cartaginense  y  galaica)  así  cuanto  se  extiende  desde  rio  España  en  Asturias,  hasta  la 
iiderembocadura  del  Vidasoa,  como  cuanto  hay  desde  las  riberas  saguntinas  hasta  el 
I ilímite  de  Francia.  La  línea  meridional  de  la  genuina  Celtiberia,  contaba  pues,  las 
nmontañas  de  Asturias,  buscando  el  nacimiento  del  Carrion;  y  por  bajo  de  Lerma  y  Sa- 
nias de  los  Infantes  por  cima  de  Soria,  Teruel  y  Segorbe,  Uegaba  al  Mediterráneo, 
üpoco  después  de  tocar  en  Ara-Christi  del  Puig,  entre  Murviedro  y  Valencia.  ¡Con 
ri cuánta  razón  Tito  Livio  llamó  á  la  primitiya  Celtiberia  región  entre  dos  mares!..." 
iiY  después.  nPasaban  de  treinta  las  naciones  que  sólo  entre  la  Corvina  y  el  Tajo  se 
I p numeraban  al  tiempo  de  lá  división  de  Augusto;  así  como  en  la  vieja  Celtiberia 
üsubian  á  diez  y  nueve,  ya  iberas  y  celtas,  ya  celto -escitas  (es  decir  habitantes  de  las 
uselvas  armadas  de  arco)  ahora  de  tracios,  lacones  y  focenses. " 

(1)  El  eclesiástico  D.  Lorenzo  Prestamero  contribuyó  con  sus  trabajos  á  la  situa- 
ción que  da  á  estas  mansiones,  el  Diccionario  Geográíjco  de  la  Academia.  Según  el 
mismo,  las  hubo  también  en /sa¿io  (Armentia).  Tulonto,  junto  Alegría,  y  Alva  en  Al' 
heni",  todos  en  esta  proA'incia  de  Álava . 
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Libro  de  Santoña,  así  se  expresa.  «Ni  una  piedra  siquiera,  puesta  ú 
«deidad  del  olimpo  greco  romano  ó  ibérico,  ha  aparecido  hasta  ahora  en  la 
«Vasconia,  Vardulia,  Caristia,  Aulrigonia  y  Cantabria;  y  no  parece  sino  que 
)>/as  mismas  legiones  romanas,  de  guarnición  allí,  respetaron  las  creencias 
»de  nobles  tribus  subyugadas,  y  se  abstuvieron  de  lastimar  su  corazón  ele  van- 
»do  altares  á  los  ídolos;  cuya  excepción  no  prueba  que  no  se  encuentre  otra 
«clase  de  monumentos  pertenecientes  á  las  construcciones'civiles  y  militares 
»de  estas  mismas  legiones,  pues  su  mansión  y  tránsito  ya  se  reconocen  en 
«las  palabras  subrayadas.» 

Tampoco  en  la  vertiente  opuesta  de  nuestro  Pirineo  dejan  de  faltar 
iguales  memorias,  pues  en  el  valle  de  Aspé,  más  arriba  de  la  pene  d'Escot, 
según  una  estadística  oficial  de  los  bajos  Pirineos  que  tengo  á  la  vista  del 
tiempo  déla  primer  república,  se  encontraba  una  inscripción  que  perpe- 
tuaba el  paso  de  las  legiones  romanas,  y  que  conmemoraba  la  reparación  de 
aquella  vía  ejecutada  por  un  Dunvir  y  orden  del  emperador. 

Mas  si  los  romanos  se  contentaron  con  estos  medios  de  asegurar  su  do- 
minio, de  ningún  modo  su  permanencia  fué  en  estos  puntos  tan  normal  como 
en  los  demás  de  la  Península,  á  donde  llevaron  á  tanto  su  civilización  y  su 
grande  poderío,  que  levantaron  ciudades,  circos,  puentes  y  acueductos  cuyas 
reliquias  tanto  nos  sorprenden,  halagando  no  poco  nuestra  alcurnia  nacio- 
nal, emperadores  como  un  Trajano,  filósofos  como  un  Séneca,  poetas 
como  un  Marcial,   oradores  como  un  Quintiliano,  y  agrónomos  como  un 
Columela.  Y  la  diferencia  bien  se  explica:  que  tanto  en  una  como  en  otra 
vertiente  del  Pirineo   encontraban  sólo,  cumbres   formidables,  bosques 
sombríos,  ásperas  rocas,  naturaleza  abrupta,  y  hombres  y  animales  salvajes. 
¿Para  qué.  pues,  ocupar  este  país  más  que  para  sus  vías  militares?  Y  este 
agreste  y  belicoso  estado,  siguió  por  siglos  en  una  y  otra  vertiente  pirinaica, 
y  con  fundamento  echa  de  menos  el  Sr.  Amador  en  la  española,  nada 
perteneciente  á  las  artes,  hasta  ya  muy  entrado  el  siglo  x,  diciendo  con 
igual  razón  otro  documento  que  tenemos  á  la  vista  sobre  los  de  la  época 
romana  en  la  parte  francesa,  y  que  se  refiere  á  esta  propia  observación: 
<iConíents  d'y  avoir  assuré    leur  domination,  ils  se  tinrent  sans  douíe 
j>eloignés  d'un  pays  sans  produdion^  á  demi  sauvage;  et  oii  ríen  ne  pouvait- 
nles  fixer.  Aiissi  n'y  tronve-t-on  ancuns  de  leurs  monuments  sí  communs 
»dans  certaines  partíes  de  la  France  le  gothique  qui  sefait  admirer  malgré 
>iSon  irregularíté,  n'y  est  pas  plus  conn»  (1).  Contentos  (los  romanos)  con 


(1)    Sstasique  du  Departament  des  Basses  pyrenées. 
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tener  asegurada  su  dominación,  mantuviéronse  separados  de  un  país  medio 
salvaje  en  que  nada  los  incitaba  á  fijarse,  y  por  esto,  el  que  tampoco  se  en- 
cuentren  ningunos  de  sus  monumentos  tan  com,unes  en  otras  partes  de  la 
f  rancia;  y  aún  los  del  arte  gótico,  que  tanto  se  admira  á  pesar  desuirregu-' 
laridad,  tampoco  han  sido  por  aquí  más  conocidos. 

Mas  sigamos  por  época  más  posterior,  hasta  los  feudales  tiempos.  En 
estos,  como  observa  con  discreta  pluma  otro  escritor  vecino,  á  los  vascos 
de  las  dos  naciones  hubo  de  favorecerles  mucho  su  particular  situación. 
Que,  no  divididos  como  en  otros  puntos  de  esta  larga  cordillera,  en  que  los 
inmigrantes  tuvieron  que  separarse  unos  de  otros  por  la  topografía  ó  por 
las  nieves,  sin  poderse  reunir  como  estos  de  las  dos  vertientes  para  el  ene- 
migo común,  aquellos  quedaron  débiles  y  se  confundieron  al  fin  con  sus 
invasores. 

Los  astures,  en  efecto,  perdieron  su  antigua  mancomunidad  y  lengua, 
pero  juzgo  lo  debieron  más  que  á  estas  incemunicaciones  físicas,  al  oleaje 
de  la  reconquista  que  tanto  se  acentuó  por  allí  desde  que  los  visigodos  se 
retiraron  á  aquellas  eminencias,  en  cuyo  comercio  hubo  de  naufragar  su 
autonomía  y  lengua,  confundiéndose  con  la  latina,  de  lo  que  se  libraron 
los  vascones. 

Pero  estos,  á  quienes  ya  llamaremos  vascos  españoles  ó  franceses,  tu- 
vieron siempre  la  fortuna  de  presentar  á  los  demás  grandes  obstáculos  y  de 
comunicarse  por  gargantas  y  valles  como  el  de  Ronces- Valles,  cuyo  desfi- 
ladero aunque  pintado  en  la  leyenda  j  en  la  historia  como  el  más  defensivo 
por  sí,  lo  fué  sólo  j)or  los  grandes  puños,  como  escribe  otro  escritor  francés, 
con  que  nuestros  montañeses  trataron  de  defenderlo;  y  de  este  modo,  encer- 
rados en  sus  bosques  como  dice  el  castizo  escritor  Sr.  F.  Guerra,  «satis- 
» fechos  con  volver  productivo  á  fuerza  de  actividad  un  suelo  ingrato,  y 
«alongados  de  las  naciones  viciosas  que  entonces  se  decían  sociables  y  hu- 
» manas,  conservaron  en  gran  parte  la  religión  y  patriarcales  costumbres  de 
»sus  mayores.»  Estas  tribus,  en  efecto,  divididas  en  grupos  por  una  y  otra 
parte  de  estas  altas  montañas,  se  reunían  y  formaban  una  imponente  masa 
contra  los  enemigos  que  las  invadían,  y  mientras  sus  compañeros  de  raza  per- 
dían su  respectiva  nacionahdad,  primero,  en  la  civilización  latina  y  después 
en  la  visigoda,  nuestros  vascones  se  conservaron  siempre  unidos  para  salvar 
su  Ubertad,  su  lengua,  sus  costumbres,  y  han  podido  sobrenadar,  ya  con 
sus  Duques  de  Cantabria,  ya  con  sus  vehetrías  de  mar  á  mar  {[),  ya  con  sus 


1      ^"óan^e  loí  eruditos  y  concienzudos  esoritog  que  está  publicando  deÜ.  Fran- 
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instituciones  propias,  pero  siempre  unidos  á  los  de  Francia,  hasta  que  en 
nuestros  propios  dias  otra  civilización  más  intensa  y  extendida  que  está 
tocando  ya  á  las  puertas  de  los  de  nuestra  patria,  concluyó  al  principiar  el 
siglo  con  los  fueros  de  los  de  la  Francia.  Mas  hasta  esta  última  fecha,  uni- 
dos siempre  los  de  aquende  y  los  de  allende  por  unos  mismos  instintos, 
unidos  habian  venido  defendiendo  su  mutua  autonomía  y  sus  heredadas 
libertades,  hasta  el  punto  que  ya  corria  el  siglo  xiv  y  todavía  esta  unión 
era  tan  fuerte,  que  el  Sr.  D.  Nicolás  de  Soraluce,  tan  competente  en  estas 
materias  como  escritor  y  como  patricio,  no  puede  menos  de  decir  en  un 
trabajo  impreso  que  dirigió  á  las  juntas  congregadas  en  Guipúzcoa,  creo  que 
por  el  año  de  1869:  «F  nuestros  convecinos  de  allende  el  Bidasoa,  los  de 
y>La,hourd,  euskaros  como  nosotros  y  del  mismo  origen,  sostenian  en  estos 
^tiempos  sangrientos  combates  en  defensa  de  sus  queridas  libertades,  de  que 
yqueria  despojarlos  Bayona  y  con  el  apoyo,  moral  cuando  menos,  de  Ingh' 
» térra.» 

Pero  los  siglos  corren  y  nada  estable  bajo  los  cielos  está.  La  Convención 
francesa  y  la  república  cambiaron  por  completo  las  leyes  anteriores  de  estos 
departamentos  vascos,  y  con  ellas  la  estructura  'antigua  de  estos  asociados. 
Porque  las  administrativas  les  trajeron  la  conscripción  que  tanto  odiaban, 
y  las  civiles  han  echado  abajo  la  legislación  de  su  herencia  que  constituía 
la  más  antigua  y  la  más  apropiada  á  su  razón  dé  ser,  á  la  independencia  y 
estabihdad  de  su  hogar.  Dividido  ya  hoy  el  caserío  entre  los  hermanos,  la 
condición  de  aquellos  se  ha  hecho  tan  excepcional  como  penosa.  Antigua- 
mente, el  vasco  francés  tenia  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes  adqui- 
ridos por  él,  según  su  voluntad;  pero  estos  llegaban  á  ser  inajenables,  á  la 
tercera  generación.  En  este  caso,  ya  no  se  podían  vender  sin  la  interven- 
ción judicial,  por  razón  de  necesidad,  y  con  esta  prueba,  sólo  la  cuarta 
parte.  Igual  principio  se  establecía  para  la  sucesión  y  trasmisión  de  la  he- 
rencia asegurándola  en  la  cabeza  del  mayor  á  manera  de  uu  fideicomiso  per- 
petuo, salvo  la  legítima,  que  estaba  reservada  á  los  hermanos,  á  fin  de  que 


cisco  Cárdenas  sobre  el  Estado  de  la  propiedad  m  España  durante  la  edad  media,  Re- 
vista DE  España  25  de  Agosto  de  1871.  Por  ellos  se  explica  también,  como  en  las 
Encartaciones  vizcainas  perteneciendo  de  antiguo  á  este  señorío,  no  se  hable  en  estas 
localidades  la  lengua  vasca.  Que  si  Ordoño  II,  rey  de  Leen  hubo  de  conferir  á  Iñigo 
López  Esquerra,  Señor  de  Vizcaya  el  alto  señorío  de  este  territorio,  puesto  que  En- 
cartado según  las  leyes  12  y  13  del  ordenamiento  de  Alcalá  se  nombraba  la  tierra  cu- 
yos moradores  reconocían  uno  por  señor  hereditario,  sin  perjuicio  de  su  autonomía; 
ya  se  comprende  fácilmente,  semejante  anomalía. 
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las  casas  permanecieran  en  el  mejor  estado,  como  dice  Bearn.  ¡Inslitucion 
sabia,  y  que  tanto  he  alabado  en  otras  páginas  (1),  para  aumentar  la  población 
rural  de  nuestra  España,  y  sin  la  que,  ni  se  conservará  la  que  hoy  tenemos 
on  nuestras  provincias  del  Norte,  ni  se  podrá  fomentar  ni  mantener  alguna 
en  nuestros  tristes  despoblados!  De  e.«te  modo,  por  una  consecuencia  na- 
tural de  este  principio,  el  mayor  de  la  familia  se  identificaba  desde  niño 
con  su  padre  para  sostener  los  perpetuos  intereses  de  un  campo  regado  con 
el  sudor  de  tantas  generaciones  que  habían  participado  de  iguales  senti- 
mientos, y  sosteniendo  la  vejez  del  autor  de  sus  dias,  lo  reemplazaba  des- 
pués cuando  cerraba  sus  ojos,  y  tenia  que  seguir  trabajando  para  sostener 
sus  obligaciones  propias  y  pagarla  legítima  de  sus  hermanos.  Estos  por  su 
parte,  se  casaban  con  ricas  herederas  ó  con  jóvenes  trabajadores  á  quienes* 
llevaban  estas  legítimas,  proporcionadas  por  sus  padres  ó  hermanos.  Muchas 
veces  se  representaba  esta  en  la  cantidad  ó  cuaUdad  del  ganado  ó  de  las 
bestias,  pero  siempre  la  ayuda  era  la  misma,  igual  el  interés  y  el  deseo  de 
aumentar  el  trabajo  y  el  bienestar  de  la  nueva  famiha  (2). 

Despojados  ya  los  vascos  franceses  de  disposiciones  tan  sabias  (de 
que  los  nuestros  todavía  por  fortuna  disfrutan,  al  abrigo  de  la  legislación 
infanzonada)  tratan  de  remediar  en  sus  hijos  esta  fatahdad,  haciendo  ven- 
tas simuladas  para  salvar  la  nueva  ley,  y  hasta  muchos  hermanos  renuncian 
el  derecho  que  les  da  ésta,  para  conservar  como  una  reliquia  el  patrimonio 
de  sus  mayores.  ¡Hermoso  culto  que  se  funda  en  el  trabajo  y  en  la  sagrada 
afección  de  los  brazos  famihares,  más  dulce  y  más  digna  por  cierto,  que 
esa  tirana  y  despiadada  opinión  de  los  modernos  socialistas,  que  tras  de 
una  soñada  igualdad,  anonadan  las  facultades  de  todos,  bajo  el  influjo 
sombrío  de  una  sociedad  tan  pasiva  como  cenobítica! 

Los  vascos  franceses  han  cambiado,  es  verdad,  su  autonomía  provincial 
por  otra  de  más  brillo  que  llaman  política:  mas  con  esta  van  desapare- 
ciendo sus  costumbres,  y  por  graduaciones  sucesivas,  bearneses  y  gascones 
van  siendo  dominados  cada  día  más  por  la  civilización  latina,  con  ma- 
yores goces,   pero  con  menos  estabilidad  en  su  nativa  tierra,  con  más 


(1)  uBreve  memoria  presentada  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Egaña  en  el  tiempo  que  es- 
tuvo de  Diputado  general  de  la  provincia  de  Álava,  sobre  la  disminución  que  sufre  la 
población  rural  de  dicha  provincia,  y  medios  de  ocurrir  á  su  aumento  por  un  pronto 
ensayo  para  poblar  uno  de  sus  muchos  erialesn;  y  que  aquel  lo  hizo  á  la  Junta  general 
de  la  misma,  de  la  que  recibí  su  oficial  agradecimiento. 

(2)  Todo  esto  es  una  copia  de  lo  que  observaban  los  de  la  primitÍYa  raza  Air, 
como  se  prueba  al  finalizar  este  trabajo  con  el  dociuueuto  núm,  I, 
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medios  tal  vez  para  alcanzar  fortuna  los  que  emigran,  pero  con  más  pobreza 
entre  los  que  no  pueden  volar  tan  lejos  ó  que  se  quedan  en  su  trasmitido 
suelo.  Todavía,  sin  embargo,  se  distinguen  estos  deparlamentos  por  el  aseo 
y  policía  de  sus  blancos  caseríos  tan  tradicionales  entre  los  iberos,  por  la 
sencilla  dignidad  de  sus  personas,  muebles  y  moradas,  aunque  cebán- 
donos en  cara,  que  con  toda  la  fiereza  que  muestran  nuestros  'vascos 
españoles  por  defender  los  fueros  que  ellos  han  perdido,  viven  sin  em- 
bargo, como  los  de  Vera,  entre  el  repugnante  olor  de  sus  puercos 
y  pocilgas  (1).  De  desear  será,  en  efecto,  esta  social  mejora,  pero  nun^ 
ca  es  esto  sino  un  accidente  que  la  legislación  urbana  puede  reme- 
diar. Otra  es  la  trascendencia  que  han  tenido  las  nuevas  leyes  para  los 
vascos  franceses  y  esta  es  la  que  no  debe  perderse  de  vista  por  nues- 
tra España,  para  los  que  pertenecen  y  se  honran  con  su  nacionalidad. 
En  buena  hora  que  en  nuestra  patria,  conjunto  de  diferentes  reinos  y  pro- 
vincias, se  favorezca  por  el  legislador  la  división  territorial  en  países  tan 
fértiles  y  tan  despoblados  como  nuestras  provincias  meridionales:  pero 
deténgase  en  las  del  Norte,  y  en  donde  quiera  que  haya  ó  pueda  fomentarse 
una  población  rural,  porque  hay  una  razón  tan  evidente  como  la  luz  y  tan 
conveniente  como  la  justicia,  cuando  se  trata  sólo  de  una  modesta  heredad 
ó  de  un  humilde  caserío.  Que  ningún  valor  tendrá  este,  si  el  ccheco-jaund 
(señor  de  la  casa)  ó  un  inquiUno,  no  posee  tierras  que  labrar,  pra- 
deras que  cuidar,  y  un  poco  de  monte  de  donde  pueda  sacar  la  nece- 
saria leña,  y  alimentar  á  su  alrededor  algunas  ovejas.  Pues  no  se  sos- 
tenga todo  esto  en  pié,  y  ya  la  máquina  no  puede  obrar.  Véndase  sino 
el  caserío  ó  una  parte  de  él,  y  á  la  segunda  generación  sólo  la  indigencia 
tendrán  sus  habitantes,  mientras  que  los  que  son  extraños,  prestan  dinero, 
ó  llegan  por  cualquier  otro  rumbo  á  ser  ricos,  esos  serán  sus  amos,  y  amos 
despiadados  y  ávidos  arregladores  (2)  de  su  trabajosa  renta.  No  merece 
esto  por  cierto  un  territorio  tan  reducido  para  una  raza  de  hombres  cuyo 
solo  trabajo  es  lo  que  lo  hace  producir,  y  cuyas  virtudes  civiles  han  sido 
hasta  aquí  en  tanto  grado,  cual  la  gracia  y  la  variedad  de  sus  siempre 
verdes  montañas.  aSepan  crear  honradas  costumbres  públicas  los  que  gobier- 
nan la  tierra,  como  ha  dicho  en  un  libro  precioso  nuestro  querido  amigo 
D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  y  conservarlas  alli  donde  patriarcales  siglos 


(1)  Elisee  Reclus. — Revista  de  los  dos  mundos. 

(2)  Ciertos  dueños  de  caseríos  (auaque  pocos)  están  de  algunos  años  á  esta  parte 
Jiaciendo repetidos  arreglos,  como  ellos  llaman  al  subirlas  rentas  de.sua  inq\iilino?, 
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las  han  hecho  arraigar,  y  habrá  entonces  naciones  dignas  y  pueblos  en  ver- 
dad civilisados»  (1). 

Pero  pasando  ya  á  la  descripción  física  de  este  territorio,  adviértese  que 
es  más  apacible  el  encanto  de  este  país  por  la  vertiente  francesa,  ofre- 
ciendo el  Pirineo  como  una  naturaleza  con  dos  caras ,  que  deja  para  la 
Francia  la  más  regular,  la  más  risueña;  y  para  España  la  más  imponente, 
la  más  accidentada,  la  más  abrupta  y  la  más  pronunciada  en  bosques,  rocas 
y  poéticas  perspectivas,  aunque  sean  comunes  para  las  dos  sus  majestuosos 
montes,  montes  cuyos  marmóreos  estribos  pueden  ser  sólo  el  apropiado 
valladar  que  contiene  ese  implacable  Occéano,  cuyas  olas  rugen  y  azo- 
tan sus  flancos,  llevándose  casi  anualmente  á  sus  abismos,  sufridos  pesca- 
dores mundaqueses,  bermeanos  y  de  Fuenterrabía,  cuyos  peligros  he  pre- 
senciado alguna  vez  con  horror  inolvidable.  Mas  tampoco  se  me  borrarán 
jamás  su  serenidad  y  su  valor,  cuando  las  olas  parecen  que  van  á  sepultar 
sus  ligeras  barcas,  entre  su  violencia  espumosa.  En  momentos  tales,  se  oye 
el  grito  desgarrador  de  la  esposa,  de  la  madre  ó  de  la  multitud  pidiendo 
auxilio;  pero  es  también  cuando  se  hace  más  notable  el  silencio  de  los  que 
luchan  con  el  peligro,  siendo  dignos  sucesores  de  aquellos  cántabros,  que 
ante  el  instrumento  de  la  muerte,  cantaban  desafiándola.  Mas  retroceda- 
mos otra  vez  á  la  topografía  especial  de  esta  región  vasco-pirenáica. 

La  de  la  parte  española,  si  no  es  tan  abierta,  repito,  como  la  de  la  Fran- 
cia, tiene  tintas  y  contrastes  más  propios  del  pincel  arrogante  de  Rivera,  que 
del  colorido  bello  de  un  Murillo.  En  sus  grandiosos  lienzos  es  dónde  más  se 
encuentran  y  en  rápido  contraste,  ya  las  productoras  vegas  de  Guernica  y 
Fuenterrabía,  ya  los  paisajes  graciosos  de  Marquina  y  sus  contornos,  y  todo 
esto,  alternando  con  las  imponentes  cumbres  de  Urquiola  (2),  de  Amboto  (3), 


(1)  Ya  estaba  este  trabajo  en  la  imprenta,  cuando  el  gobierno  ha  publicado  su 
proyecto  de  ley  de  montes,  que  de  llevarlo  á  cabo  en  estas  provincias,  concluirá  con 
el  bien  general  de  un  país,  cuyo  mal  trataba  yo  de  i^revenir  con  estas  consideracio- 
nes, recordando  lo  acaecido  con  los  vascos  franceses. 

(2)  Sobre  esta  gran  altura  se  levanta  un  santuario  tan  afamado  en  el  pais  entre  su 
fó  religiosa,  que  un  pueblo  entero  sube  anualmente  á  su  cumbre,  cual  Salomón  lo  hacia 
&  aquella  otra  llamada  Gabaon,  y  de  la  que  se  dice  en  el  Libro  III  de  los  Reyes,  c.  III, 
V.  4.°:  iiFué  pues  (Salomón)  á  Gabaon  á  sacrificar  a,\lí:  2)orque  aquel  era  el  Trias  grande 
vde  todos  los  altos:  mil  ostias  ofreció  Salomón  en  holacausto  sobre  aquel  altar  de  Ga- 
iibaon."  Porque  es  de  notar,  que  así  como  el  pueblo  hebreo  era  tan  aficionado  á  los 
altos  para  su  culto,  ya  gentílico,  ya  verdadero,  así  el  pueblo  vasco  ha  venido  consa- 
grando de  antiguo  los  suyos,  primero  al  culto  de  la  naturalezsi,  y  después  con  sus  er- 
mitas, al  de  su  cristiana  creencia. 

(3)  La    tradición  asocia  á  esta  otra  altiua  la  memoria  de  una  ilustre  dama  que  liiío 
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y  las  cimas  nevosas  del  Gorvea,  jigante,  que  levanta  á  tanta  altura  su  cabeza, 
que  las  nubes  le  forman  casi  siempre  su  vaporosa  corona.  Por  la  parte  es- 
pañola abundan  también  más  los  bosques  que  por  la  francesa,  y  esta  cir- 
cunstancia hubo  ya  de  advertida  en  su  tiempo  Estrabon,  pues  que  mani- 
fiesta, que  los  Pirineos  estaban  más  cubiertos  de  ellos  por  la  vertiente 
española,  que  por  la  de  la  Galia.  Esto  no  quita,  que  los  naturales  de  ambos 
países,  tengan  que  participar  en  su  carácter  de  la  influencia  que  dan  los 
montes  y  las  alturas,  pues  como  dice  Virey,  ellos  siempre  infundirán  á  sus 
hahilaníes,  pujanza  y  actividad,  dilatando  los  nervios  del  arrojo  y  del  valor, 
la  esterilidad  de  su  suelo,  la  dificultad  de  vivir,  el  rigor  de  las  estaciones, 
causas  que  explayan  las  acciones  físicas  y  morales.  Por  esto  sin  duda,  sus 
pastores  y  labradores  repartidos  por  las  soledades  de  estos  valles  interiores 
no  tienen  como  el  hijo  de  la  costa,  aquella  esbeltez  y  ligereza,  ni  se  obser- 
va en  sus  mujeres  aquella  gallardía  do  cuerpo  y  particular  finura  del  perfil 
que  les  es  tan  propio.  Pero  para  el  montañés  vasco  no  desnaturalizado,  sea 
español  o  francés,  el  ambiente,  el  meiium  mejor  de.su  existencia  no  lo  en- 
cuentra sino  respirando  el  libre  aire  de  sus  alturas,  el  aire  que  oreó  su  cuna 
en  el  caserío,  perdido  este  allá  en  la  cumbre,  ó  en  la  desamparada  roe?,  y 
no  vive  ni  goza,  sino  sobre  su  cultivado  monte,  al  pié  de  su  tortuoso  ar- 
royo, y  á  la  sombra  del  roble,  del  fresno  ó  de  la  encina  bajo  los  que  se 
desarrolló  en  sus  primeros  días  (1).  El  caserío  y  la  iglesia,  hé  aquí  los  dos 
objetos  que  llenan  para  el  vasco  estas  grandes  soledades.  Más  de  una  vez  se 
ha  retirado  al  primero  para  Uorar  sus  penas:  pero  de  él  ha  salido  siempre 
lleno  de  gozo  para  presentar  sus  hijos  á  la  cercana  iglesia,  para  danzar  en 
sus  romerías,  y  para  volver  al  calor  de  la  lumbre,  cuando  cayendo  hs  som  • 
bras  de  la  noche  prepara  en  familia  el  alimento  que  ha  de  reparar  sus  fuer- 
zas, poniéndose  después  á  machacar  el  cáñamo  del  que  ha  de  salir  la  tela 


penitencia  bajo  tan  erguida  peña,  y  esto  dio  pió  á  la  clásica  y  poética  phuna  d«  mi 
amigo  D.  S.  Manteli,  para  escribir  su  preciosa  leyenda  La  datna  de  Amboto. 

(1)  Su  propensión  á  la  soledad  sigue  al  vasco  basta  en  América.  Aquí  toma 
una  gran  parte  en  el  pastoreo  de  los  campos  y  soledades  de  l&s  pampas:  pero  no  for- 
ma como  lo»  suizos  y  los  alemanes  el  nervio  de  su  colonización. 

Respecto  á  la  necesidad  de  respirar  el  aire  libre,  nos  ofrece  otro  ejemplo  el  autor 
vasco  que  ya  he  nombrado  varias  veces,  Agustin  Chao.  Este,  de  quien  Eeclús  dice  se 
lo  deberla  nombrar  el  ultimó  de  los  vascos  (como  él  daba  este  nombre  á  Zumalacár- 
regui  á  cuyas  órdenes  habia  servido),  prefirió  encerrarse  en  una  casa  estrecha  de  Ba- 
yona, antes  que  sufrir  en  sus  calles  la  vigilancia  de  la  autoridad:  pero  la  falta  del 
aire  y  de  la  vista  de  la  gran  naturaleza  en  que  habia  nacido  fueron  extinguiendo  su 
vida,  y  murió  sin  concluir  los  trabajos  que  habia  emprendido  á  favor  de  su  amada  y 
nativa  lengua. 
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con  que  ha  de  vestirse.  Y  este  fuego  y  este  hogar,  aún  tienen  para  el  vasco 
mayor  incentivo  en  ciertas  épocas  del  año.  Tal  es,  cuando  cierra  el  invierno, 
cubre  la  nieve  los  campos,  y  ¿e  repite  por  las  multitudes  cristianas,  que  se 
acerca  el  nacimiento  del  Dios  Hombre.  Entonces  el  vasco  en  donde  quiera 
que  se  encuentre  exclamará:  \Gavon\  \Gavon\  y  en  dónde  quiera  que  se  ha- 
lle, hará  Gavon,  es  decir,  festejará  la  Noche-Buena,  ya  esté  alejado  tras  de 
los  mares,  ya  pise  las  alfombras  de  la  Europa,  ó  trabaje  en  las  obras  de 
cantería  ó  de  los  ferro-carriles  de  la  madre  España,  en  cuyo  último  caso, 
volverá  precipitadamente  esta  noche  á  su  retirado  hogar  para  asistir  en  fa- 
miha  á  la  nocturna  misa,  y  oir  después  chisporrotear  la  lumbre  y  la  cas- 
laña,  en  el  círculo  de  su  querido  hogar  (1). 

Treinta  ydos  años  corren  que  en  la  primavera  de  mi  juventud  saludé 
por  primera  vez  este  tan  patriarcal  y  variado  territorio,  cuyo  verdor  j  cuya 
frescura  causáronme  gran  impresión,  aún  viniendo  de  la  poética  Granada. 
Pero  era  en  la  estación  del  verano  y  habia  dejado  atrás  las  áridas  soledades 
déla  Mancha.  Tal  contraste,  por  lo  tanto,  debió  más  impresionarme,  y 
aún  creo  que  entonces  Uovia  más  en  la  tierra  vascongada,  según  los  va- 
rios saltos  y  cascadas  que  tanto  por  entonces  me  deleitaban,  al  recorrer  en 
diligencia  las  masas  montañosas  de  Vizcaya  (2;.  Treinta  y  dos  años  han  cor- 
rido, y  aquella  impresión  me  fué  tan  grata,  que  aunque  después  tuve  que 
recoger  allí  púbhcos  disgustos,  habiendo  tenido  el  mando  de  dos  de  sus 
l)rovincias  en  épocas  bien  aciagas, ,  siempre  parece  como  que  un  deslino 
misterioso  me  ha  sostenido  en  aquellas  mis  primeras  simpatías,  y  ni  mi 
retirada  por  largos  años  á  las  playas  del  Nuev  j-Mundo,  ni  los  enojos  que  he 
podido  sufrir  tornando  á  estas  cumbres  y  levantando  ásu  sombra  el  modesto 
hogar  que  he  querido  consagrar  al  fomento  de  su  agricultura,  nada  ha  po  ■ 


(1)  Ha  sido  y  es  todavía  tan  fuerte  entre  los  vascongados  este  culto  de  su  ho- 
gar, que  cuando  la  guerra  de  D.  Carlos  en  que  como  ahora,  los  jefes  sacaban  álos  mo- 
zos del  país;  estos  peleaban  con  bravura  durante  el  dia,  y  al  anochecer  ó  en  desgracia, 
tornaban  los  más  á  sus  caseríos,  para  volver  á  pelear  al  dia  siguiente.  ¡Mas  cuánto 
mal  se  ha  infiltrado  en  esta  sociedad  con  tai  vida  aventurera,  en  ur  país  otras  ve- 
ces tan  pacífico  y  morigerado!.  .■..  Las  pasiones  políticas  están  viniendo  á  acelerar  más 
la  trasformacion  que  en  él  se  opera,  en  vez  de  procurar  evitarla  con  la  laboriosidad  y 
sus  antiguas  costumbres. 

(2)  Por  mi  carácter  impresionable  y  bajo  la  inñuencia  moral  de  estos  contrastes, 
publiqué  por  aquellos  dias  en  el  Mensajero  de  la  sociedad  de  Fomento,  en  su  núm.  38, 
perteneciente  al  24  de  Noviembre  de  1845,  un  largo  artículo,  que  reprodujo  el  Lira 
de  Vitoria  por  aquella  época,  y  que  se  titulaba,  Cuadro  descriptivo  ó  paralelo  entre  las 
Provincias  Vascongadas  y  el  país  de  Andalucía,  en  el  que  intenté  señalar  los  más 
notables. 
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dido  entibiar  en  mí  aquel  profundo  y  primer  sentimiento.  Tal  vez  bajo  este 
último  aspecto  de  producción  para  su  suelo,  alguna  de  estas  frovincias 
no  me  han  sido  en  su  representación  oficial,  no  digo  generosa,  pero  ni  aún 
justa.  Mas  esta  queja  no  se  traducirá  nunca  más  que  en  recomendar  á  mis 
hijos  que  imiten  la  laboriosidad  de  este  honrado  país  y  lleguen  á  ser  para  el 
mismo  ciudadanos  útiles,  y  de  sus  instituciones  provinciales,  fuertes  y 
decididos  defensores. 

Pero  ¡ay!  la  fisonomía  particular  de  este  país  mucho  se  vamudando.  ¡Qué 
diíererífcia,  gran  Dios,  no  se  nota  ya  en  sus  costumbres,  en  sus  hombres  y 
en  sus  cosas,  al  echar  una  mirada  sobre  el  presente  y  compararlo  con  el  pa- 
sado de  estos  treinta  y  dos  años  en  que  pude  ya  por  vez  primera  sa- 
ludarlo! En  período  tan  corto  para  la  vida  de  los  pueblos,  los  que  como 
yo  hayan  estado  ausentes  del  mismo  y  á  su  vuelta  hayan  podido  comparar 
época  con  época,  y  clases  con  clases,  tendrán  que  confesar,  que  el  ser  es- 
piritual de  este  pueblo  y  su  antigua  vida  moral  va  cambiando  á  agigantados 
pasos. 

AqiJfel  aire  de  sus  clases  superiores,  tal  vez  algo  calculado,  pero  tan 
digno  y  obsequioso;  y  en  las  demás,  aquella  hospitalidad,  aquella  benévola 
sencillez,  aunque  mezclada  con  cierto  fondo  autonómico  y  de  locahdad  mar- 
cada; todo  esto  va  quedando  en  recuerdo,  y  no  sólo  en  sus  centros  principales, 
sino  en  los  pueblos  más  secundarios  é  interiores  de  sus  respectivas  zonas, 
cuya  mudanza  se  advierte  aún  más  en  lo  que  se  llama  pueblo,  y  hasta  en  su 
antiguo  traje  provincial.  Ya  en  los  hombres  van  desapareciendo  aquellas  lar 
gas  melenas,  aquel  alto  y  cónico  sombrero,  tan  peculiar  antes  del  alavés; 
aquel  sombreron  de  anchas  alas  que  ostentaba  el  campesino  de  Arratiaó  el 
antiguo  arriero  del  Ozu,  Urrunaga  y  Nafarrale.  Y  sn  este  cambio  de  los 
hombres,  las  mujeres  no  han  participado  poco  en  el  de  sus  tocas  y  ves- 
tidos: que  ya  á  la  ruda  abarca  de  estas  se  ha  sustituido  el  zapato  rebajado, 
y  hasta  la  botita  de  charol,  (|ue  hoy  la  criada  despachurra  y  destroza  en  los 
charcos  de  la  fuente  al  poner  en  su  cabeza  el  cántaro  del  agua. 

Así,  cada  día  que  pasa,  abren  las  comunicaciones  en  estas  grandes  mon- 
tañas continuas  brechas  físicas  y  morales,  que  van  cambiando  la  antigua  fiso- 
nomía de  estos  habitantes,  y  los  intereses,  y  el  comercio,  y  los  ferro-carriles, 
y  las  fábricas,  y  hasta  los  partidos  políticos  con  sus  emigraciones  y  sus  vuel- 
tas, todo  lo  van  modificapdo,  y  de  tal  manera,  que  hoy  quiere  uno  pre^ 
guntarse,  como  dice  cierto  autor,  si  son  estos  los  mismos  hombres  que 
eran  hasta  hace  poco,  tan  diferentes  en  medio  de  las  dos  naciones  que  le 
rodeaban,  ya  por  su  horror  á  la   milicia  (horror  que  ya  hoy  no  le  tie- 
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nen)(l),  ya  por  aquella  nostalgia  que  antes  padecían  fuera  de  su  suelo,  y  que 
ya  impacientes  la  desafian  por  dejarlo  (2);  ya  por  aquellas  sencillas  costum- 
bres que  cambian  por  las  modernas,  y  sobre  todo,  por  aquel  exclusivismo 
de  su  antes  preponderante  lengua,  de  cuya  singular  estructura,  antigüedad 
y  más  modernos  cultivadores  paso  á  ocuparme  muy  singularmente. 

Miguel  Rodriguez-Ferrer. 
(La  coniiuuneion  en  ti  próxbno  núi/tero, ) 


(1)  Admira  hoy  el  número  de  voluntarios  que  en  Vitoria,  San  Sebastian  y  Bilbao 
se  alistan  para  entrar  en  [las  filas  de  la  guardia  civil  ó  seguir  las  banderas  de  Ultramar. 
Según  el  fuero  de  Vizcaya,  ninguno  de  sus  naturales  podia  antes  pasar  como  gente  de 
guerra  más  allá  de  su  árbol  Malato.  En  Vitoria,  hasta  nuestros  dias,  no  se  permitia  al 
capitán  general  que  pudiera  hacer  noche  en  la  misma,  y  á  las  propias  tropas  se  les 
auxiliaba  por  fuera,  pero  no  pasaban  por  su  recinto.  Esto  explica  la  poca  'afición  de 
estos  naturales  por  la  milicia  regularizada,  hasta  hace  poce. 

(2)  Se  regula  que  los  vascos  españoles  y  franceses  que  hoy  emigran  por  año,  no 
bajan  de  dos  mil.  M.  Martin  de  Maussy,  escritor  sobre  estas  materias,  evalúa  en  más 
de  50.000  los  que  residen  sólo  en  las  márgenes  del  rio  de  la  Plata.  En  1865  sólo  por 
Bayona  y  Burdeos  se  embarcaron  para  Buenos-Aires  en  cinco  buques  2.609  personas 
entre  vascos,  franceses  y  españoles,  inclusos  muchos  bearneses;  y  de  los  puertos  del 
Norte  de  España  partieron  en  igual  año  para  la  República  Argentina  cuatro  buques 
con  441  emigrantes. 
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(1) 


tradiciones  mitológicas  de  los  Arios. 

Entre  los  sentimientos  más  característicos ,  espontáneos  é  inseparables 
del  espíritu  humano,  debemos  contar  en  primer  término  el  sentimiento  re- 
ligioso; la  creencia  en  uno  ó  más  seres  superiores,  dignos  del  respeto,  ve- 
neración y  adoración  del  espíritu,  y  de  la  sumisión  de  la  voluntad.  En  el 
anterior  artículo  de  nuestros  estudios  hemos  indicado  eómo  este  senti- 
miento, bien  fuese  por  la  influencia  de  las  primeras  tradiciones  de  la  huma- 
nidad ó  por  tendencia  natural  del  espíritu,  se  ha  fijado  siem.pre  en  las 
épocas  más  remotas  de  la  existencia  y  formación  de  todas  las  naciones  en 
un  solo  tipo  ó  ser  considerado  como  principio  y  causa  de  la  vida  en  el 
hombre  y  en  toda  la  naturaleza. 

Allí  donde  más  grosero  ha  sido  el  origen  ó  nacimiento  (\e  la  religión, 
aparece  más  clara  la  idea  del  Ser  supremo  entre  el  cúmulo  de  ideas  ó  con- 
ceptos metñfisicos,  misteriosos  y  generalmente  imcomprensibles  que  cons- 
tituyen como  el  boceto  del  gran  cuadro  que,  naciendo  espontáneamente  en 
el  espíritu  humano,  se  forma,  desarrolla  y  perfecciona  en  el  trascurso  del 
tiempo,  mediante  el  trabajo  constante,  aunque  lento  de  las  generaciones 
sucesivas. 

Las  religiones  no  han  emanado  en  ningún  caso  particular  de  concep- 
ciones individuales  y  aisladas,  ó  sin  relación  con  las  creencias  de  la  sociedad 
en  general:  el  predicador  penitente  de  los  bosques  del  Dekan,  como  el 


(1)    Véaae  el  üúmero  111  de  la  Revisía. 
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¿ábio  filósofo  y  profeta  de  la  Baktriana  reprodiician  en  sus  doctrinas, 
aunque  en  nuevas  formas,  las  ideas  y  creencias,  los  dogmas  y  ritos  que 
mantenían  unidos  largo  tiempo  hacia  á  los  individuos  entre  sí,  y  á  la  so- 
ciedad con  el  ser  supremo  objeto  de  su  amor,  de  su  adoración  y  culto  re- 
ligioso. Verdad  es  que  esta  pureza  de  la  concepción  de  Dios,  apenas  s' 
duró  el  tiempo  necesario  para  establecer  y  desarrollar  la  base  sobre  que 
se  babia  de  levantar  el  edificio  de  la  religión  nacional  positiva.  Los  atributos 
ó  cualidades  del  ser  supremo,  según  hemos  ya  indicado,  ó  de  otros  seres 
subalternos  y  subordinados  al  mismo,  reciben  existencia  real  é  indepen- 
diente en  la  conciencia  de  las  masas,  llegando  hasta  borrar  la  idea  prima- 
ria que  dio  forma  á  la  concepción  del  tipo  primitivo. 

El  carácter  antropomorfista  de  todos  los  pueblos  (sin  que  la  historia  dé 
motivo  alguno  para  excluir  á  los  Semitas),  y  que  por  sus  relevantes  dotes 
y  circunstancias  especiales  se  manifestó  siempre  más  vigoroso  y  fuerte  entre 
los  Arios,  Jendia  constantemente,  á  pronunciar  más  y  más  la  distinción  y 
oposición  de  atributos  y  caracteres  entre  los  personajes  secundarios  y  de- 
rivados de  este  tipo  primitivo,  contribuyendo  también  á  lo  mismo,  y  por 
cierto  de  una  manera  muy  notable,  las  expresiones  ó  voces  nuevamente 
creadas  en  el  lenguaje  para  designar  los  nuevos  seres  y  sus  manifestaciones, 
como  también  la  forma  y  existencia  individual  é  independiente  que  vienen  A 
conquistarse,  en  la  fantasía  popular,  después  de  haber  obrado  algún  tiempo 
sobre  la  misma,  transformándose  de  este  modo  sus  mutuas  relaciones  y 
actos  que  de  ellas  resulta  en  mitos,  historias  ó  leyendas  revestidas  de  cierto 
aire  y  carácter  dramático,  por  cuanto  sus  principales  actores  reciben  oficios 
atributos  y  cualidades,  parecidos  ó  análogos  á  los  de  seres  humanos  vivientes. 
De  esta  manera  se  han  formado  los  sistemas  mitológicos  y  adquirido  su  com- 
pleto desarrollo  sin  que  los  autores  de  los  mismos  tuviesen  conciencia  de  su 
obra.  La  religión  emanada  de  estos  principios  así  elaborados  en  la  conciencia 
de  las  generaciones  sucesivas,  mantenía  hasta  cierto  punto,  el  carácter  esen- 
cial independiente  del  tipo  primitivo.  Pero  la  mayor  parte  de  las  religiones 
derivadas  tuvieron  origen  en  principios  más  groseros  y  materialesí. 

Sabemos  que  muchos  pueblos  ilustrados  y  cultos  creyeron  ver  en  los 
fenómenos  celestes,  y  fases  diversas  de  los  astros  y  de  los  planetas,  las 
manifestaciones  más  evidentes  y  características  de  la  divinidad:  este  prin- 
cipio supuesto  daba  lugar  á  la  creación  de  un  culto,  y  al  nacimiento  de  pre- 
ceptos, ceremonias  y  prácticas  que  constituían  una  religión  secundaria  y 
dependiente  de  ciertas  observaciones  y  apreciaciones  puramente  subjetivas 
que  ofuscaban  el  carácter  de  universalidad  necesario  y  esencial  en  todo 
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sistema  religioso.  Las  tribus  ó  familias  Arias  en  el  primer  período  de  su 
vida  común  no  se  liabian  elevado  á  tan  alto  grado  de  civilización  y  cultura 
que  pudiesen  hacer  observaciones  astronómicas  de  ningún  genero:  asi  les 
hemos  visto  fijarsu  atención  en  los  fenómenos  atmosféricos  ó  meteorológicos 
que  por  ser  de  naturaleza  inferior  á  los  celestes,  caen  más  inmediatamente 
bajo  la  actividad  de  las  facultades  humanas;  tales  son  entre  otros  muchos, 
la  acción  directa  de  los  astros  sobre  la  vida  de  las  plantas,  los  vientos,  las 
nubes,  el  rayo,  el  trueno  y  la  lluvia. 

Debemos  suponer,  sin  que  pretendamos  sostener  opinión  alguna  en  ma- 
teria tan  delicada,  toda  vez  que  por  completo  nos  faltan  datos  positivos  en 
uno  y  en  otro  sentido,  que  los  primitivos  Arios  observaron  ya  en  la  mayor 
parle  de  los  fenómenos  atmosféricos  cierta  oposición  y  antagonismo  de 
fuerzas,  principios  y  causas  que  neutralizando  sus  efectos,  mantienen  el 
equilibrio  en  la  naturaleza;  y  aplicando  el  mismo  principio  al  orden  moral, 
atribuyeron  la  lucha  del  bien  y  del  mal,  que  sin  cesar  se  manifiesta  en  ei 
hombre,  á  la  acción  de  dos  causas  ó  principios  contrarios.  Acaso  de  la  ob- 
servación de  esta  lucha  y  antagonismo  de  causas  nació  la  doctrina  del  dua- 
lismo, que  bajó  diversas  formas  puede  fácilmente  descubrirse  en  el  fondo 
de  todos  los  sistemas  mitológico-religiosos,  pero  con  especialidad  desen- 
vuelta entre  los  Arios  en  su  rama  Irania,  cuyos  jefes,  después  de  Zaradus- 
Ira  Spitaiíia,  la  propusieron  como  una  de  las  bases  fundamentales  de  la  re- 
ligión predicada  por  el  profeta.  De  modo  que  el  germen  del  dualismo  no 
principió  á  desarrollarse,  según  todas  las  probabilidades,  hasta  después  de 
verificada  la  separación  de  las  tribus.  Tampoco  nos  parece  admitir 
comparación  la  doctrina  dualista  de  los  iranios,  de  origen  relativamente 
posterior  por  cierto,  con  la  lucha  ó  antagonismo  en  que  sin  cesar  se  nos 
presentan  varios  personajes  de  otras  mitologías ;  entre  los  qua  citaremos  el 
combate  del  resplandeciente  y  poderoso  Indra  contra  el  genio  malo  y  tene- 
broso Vritra  (Rigv.  I,  32,  33,  51,  1  II.  101,  3,  etc.),  y  en  general  de  los 
dioses  y  genios  buenos  contra  los  malignos  Asuras  en  la  India:  la  lucha  de 
Apolo  contra  Pitón,  y  de  Júpiter  contra  los  Titanes  en  la  griega;  y  en  las 
antiguas  tradiciones  griegas  é  itálicas  los  combates  de  Hércules  contra  va* 
rios  y  poderosos  seres  de  perversidad,  enemigos  del  género  humano  (1). 


(1)  Algunos  autores  poco  cautos  y  al  parecer  menos  versados  en  las  antiguas  tra- 
diciones de  los  pueblos,  comparan  la  historia  de  la  caida  de  Luzbel,  según  nos  la  ha 
conservado  la  tradición  bíblica  (Isaias,  14;  Liicas  10:  adviértase  que  el  Génesis  ao 
habla  de  semejante  caida,  ni  tampoco  la  indica),  con  estas  relaciones  mitológicas:  y  en 
una  publicación  española  muy  reciente  se  afirma  además,  con  increíble  ligereza  en 
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Toáoslos  pueblos  han  practicado  actos  exteriores  del  culto,  desde  los 
primeros  rudimentos  de  su  profesión  y  desús  creencias  religiosas:  esto  es 
necesaria  consecuencia  de  la  naturaleza  del  culto,  que  no  esotra  cosa,  pu- 
diéramos decir,  que  la  manifestación  corpórea  de  los  dogmas,  creencias  y 
principios  religiosos.  Los  primitivos  Arios,  que  tan  sobresalientes  dotes  re- 
velan ya  en  las  primeras  creaciones  mitológicas,  no  podían  carecer  de 
este  constitutivo  esencial  de  toda  religión,  y  miraban  el  sacrificio,  según 
claramente  consta  por  los  más  antiguos  himnos  de  los  Vedas,  como  la  obra 
por  excelencia  (Kralu),  que  en  calidad  de  tal  participa  de  la  naturaleza  di- 
vina (1). 

El  culto  externo  en  esta  primera  época  era  rudimentario  y  sancillo;  el 
jefe  de  familia  hacia  los  oficios  de  sacerdote,  ofreciendo  las  víctimas  desti- 
nadas al  sacrificio  al  aire  libre,  sobre  altares  levantados  en  lugar  alto  y  com- 
puestos de  céspedes  ó  de  piedras  (gravan,  Rigv.  II,  59, 1,  IV,  3,  3,  V,  25, 
8,  III,  57,  4.)  Estos  altares,  como  destinados  á  ser  especial  asiento  de 
la  divinidad  (dhasi,  Rigv.,  X,  30,  i ,  IV,  55,  7),  daban  cierto  carácter 
sagrado  al  lugar  que  ocupaban.  Los  hebreos  tenian  igualmente  en  gran  ve- 
neración todos  los  sitios  en  que  se  habian  ofrecido  sacrificios  á  la^divini- 
dad,  manteniéndose  viva  después  de  mucho  tiempo  la  memoria  de  las  cere- 
monias allí  verificadas.  Los  altares  consagrados  á  Yehovah  por  sus  más  fie- 
les servidores,  Abraham,  Jacob,  David,  etc.,  diferian  apenas  de  los  erigidos 
por  los  Arios  en  honor  del  ser  divino,  variando  también  muy  poco  su  for- 
ma y  naturaleza  entre  los  antiguos  griegos.  No  entraremos  aquí  en  más 
pormenores  sobre  esta  materia,  que  habremos  de  tratar  en  otro  artículo  al 
ocuparnos  del  principal  j  más  sagrado  sacrificio  de  los  Iranios  y  de  los  in- 
dios— del  Sóim, 


nuestro  juicio,  que  nía  ciencia  demuestra  hoy  que  todas  esas  narraciones  son  formas 
más  ó  menos  alteradas  de  la  leyenda  Arya  (!!)ii  Podemos  asegurar,  sin  temor  de  ser 
desmentidos  en  el  terreno  de  la  ciencia  filológico-histórica,  vínico  terreno  donde  po- 
demos estudiar  esta  cuestión,  que  la  ciencia  no  ha  demostrado  tal  cosa:  antes  bien,  si 
las  leyes  de  la  crítica  racional  moderna  son  de  algún  valor  y  merecen  respeto,  está 
bien  demostrado  que  todas  esas  tradiciones  van  revestidas  de  circunstancias  tales  que 
presentan  un  carácter  muy  secundario  con  relaciona  las  hebraicas:  aquellas  se  pre- 
sentan por  lo  general  bajo  formas  muy  varias:  estas  bajo  una  sola  forma.  Nada  más 
diremos  aquí  sobre  esta  cuestión,  que  nos  proponemos  tratar  en  lugar  más  oportuno. 
(1)  En  la  imposibilidad  de  dar  aquí  explicaciones  detalladas  de  esta  importante 
palabra,  nos  contentaremos  con  apuntar  algunos  pasajes  de  los  Vedas,  en  que  puede 
tomarse  en  sentidos  análogos  al  concepto  general  que  arriba  indicamos;  (cp.  Rigv.  I, 
156,  4.  165,  7.  39,  1.  123,  8.  III,  6,  5.  II,  13, 4.  TV,  42,  1.  VI,  9,  5.  VII,  76,  1.  VIII, 
50,  4,  55,  4.  X,  61,  1,  37,  5,  y  otros  muchos, 
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liemos  hecho  ya  en  varios  casos  mención  del  nombre  importante  Ario, 
y  nos  parece  este  el  lugar  oportuno  para  apuntar  algunas  ligeras  indicacio- 
nes acerca  de  su  origen  y  significación  primitiva. 

Según  todas  las  apariencias,  las  tribus  de  nuestra  gran  familia  se  impu- 
sieron á  sí  mismas  y  espontáneamente  el  nombre  Arya,  que  significa  fiel, 
adido  y  sefior;  viene  también  usado  con  frecuencia  como  título  honorífico 
que  pudiéramos  traducir  por  venerable  y  aún  acaso  adorable.  En  Zend  tie- 
ne la  forma  prolongada  airyd,  y  designa  en  primer  término  un  miembro  de 
la  nación  Irania,  en  oposición  á  Anarya,  no  Ario,  que  significa  propiamen- 
te ilegal,  malo,  y  es  análogo  al  sanskrit  mlechcha,  bárbaro,  y  al  germano 
walh,  wálsh,  guelfo,  etc.  Sin  que  nos  sea  dado  afirmar  cuál  sea  la  forma 
primitiva  de  tan  importante  palabra,  tenemos  en  la  identidad  del  nombre 
la  primera  prueba  del  origen  común  de  ambos  pueblos,  que  veremos  con- 
firmada con  datos  más  positivos  en  los  párrafos  siguientes  (( p.  Rigv.  I, 
116.  6,  121,  15.  VII,  64.  3.  65,  2.  21,  5.  100.5.  YIII,  1,  34.) 

La  circunstancia  acaso  más  notable,  más  característica  y  digna  de  to- 
mar en  consideración  en  nuestros  estudios ,  cuyo  conocimiento  al  propio 
tiempo  debe  preceder  á  toda  apreciación  y  juicio  sóbrela  literatura  de  estos 
dos  pueblos  Indio  é  Iranio,  pero  con  especialidad  sobre  los  sistemas  y  prin- 
cipios religiosos  y  morales  de  los  mismos,  es  el  significado  opuesto  dado 
á  muchos  de  los  nombres  de  sus  dioses  y  atributos  contrarios  que  se  les 
apropian  principiando  por  la  denominación  general  de  la  divinidad  ó  Déva 
y  Asiíra..Con  la  primera  de  estas  voces  se  designa  en  toda  la  literatura  de 
los  Brahmanes,  sin  exceptuarla  védica,  á  los  dioses  que  hasta  nuestros  días 
vienen  siendo  objeto  de  veneración  y  culto  entre  los  Indios;  por  el  con- 
trario en  todo  el  Zendavesta  como  en  la  literatura  persa  moderna  Déva, 
(div)  es  nombre  comunmente  dado  á  los  espíritus  malignos  ó '-demonios 
enemigos  de  Dios  y  de  lo  bueno.»  De  la  religión  de  Zaradustra  se  dice, 
ser  vi  daévó  ó  contra  los  Dévas;  y  todo  el  que  desea  abrazar  la  doctrina 
de  Ahuramazda  principia  por  renunciar  al  culto  y  veneración  de  los  Dévas 
confesándose  enemigo  de  esos  seres  malvados,  falsos,  infieles,  oríg«n  de 
lodo  lo  malo  y  destructores  de  la  buena  creación  de  Ahuramazda  (Yas- 
na  12,  1  -4).  Esta  misma  oposición  se  ha  querido  indicar  acaso  en  el  nom- 
bre dado  á  uno  de  los  libros  que  hoy  componen  el  Avesta,  ó  sea  el  Vendi- 
dad,  cuya  etimología  más  probable  debe  buscarse  en  aVídaévd-data»  ó  lo 
que  es  dado  contra  los  Dévas:  ya  sabemos  que  este  libro  interesante  forma- 
ba parte  de  los  Nosks,  y  debió  constituir  el  verdadero  Código  moral -reli- 
gioso de  la  antigua  familia  Irania. 

TOMO  XXIX.  i5 


22é  ESTUDIOS 

Es  tradición  constante  de  los  Zoroastrianos  que  estos  Dévas  6  seres 
impuros  y  falsos  habitan  los  lugares  más  inmundos  de  la  creación,  como 
los  cementerios,  por  esta  razón  objeto  de  abominación  para  el  adorador  de 
Ahuraraazda;  el  cuerpo  de  un  hombre  luego  que  muere,  se  convierte  eti 
morada  de  los  Dévas,  siendo  igualmente  objeto  impuro  y  abominable. 

Con  el  nombre  Asura,  al  contrario,  designa  el  Indio  á  los  enemigos 
implacables  desús  Devas  con  quienes  están  los  primeros  en  continua  lucha, 
sin  q\ie  unos  ú  otros  puedan  obtener  victoria  decisiva.  Con  esta  significa- 
ción encontramos  la  palabra  hasta  en  las  últimas  composiciones  de  los  Ve- 
das; pero  á  medida  que  retrocedemos  en  el  tiempo,  la  oposición  indicada 
en  ese  significado  es  menos  marcada,  hasta  que  viniendo  á  los  himnos  más 
antiguos  del  Rigveda  la  hallamos  próximamente  con  el  mismo  valor  que  en 
el  Avesta  y  designa  seres  buenos:  Yndra  (Rigv  L.  I.  54,  5);  Varuna 
(I.  24,  14);  Agni  (1.  IV,  2,  5,  VII,  2,  3);  Civa  (V,  42,  11)  y  otros  dioses 
llevan  este  honroso  nombre  con  el  cual  se  significa  la  naturaleza  divina, 
viviente,  espiritual,  en  oposición  á  Ja  humana.  El  cielo  (Svar)  (1)  que  der- 
rama sobre  nosotros  sus  benéficas  aguas,  de  cuyo  seno  nace  Agni,  dios  del 
fuego;  los  Maruts  ó  vientos;  los  Ushas  ó  auroras  y  otros  genios  supremos 
eran  otros  tantos  Asuras  ó  dioses  vivientes  y  conservadores  de  los  seres 
inferiores  que  les  están  sometidos  y  puestos  bajo  su  protección  inmediata. 

Pero  ya  en  himnos  quizá  poco  posteriores  á  los  anteriormente  citados 
viene  la  misma  palabra  como  denominación  de  seres  malos,  cuya  humi- 
llación y  derrota  será  llevada  á  cabo  por  los  penitentes  solitarios  ó  Rishis, 
armados  para  este  fin  de  virtud  y  poderes  especiales.  Si  pasamos  luego  á 
los  libros  llamados  Bráhmanas,  veremos  alli  representado  y  con  más  clari- 
ndad  el  mismo  combate  entre  Asuras  y  Dévas,  observando  además,  que 
los  primeros  tendían  especialmente  á  impedir  los  sacrificios  ofrecidos  por 
los  segundos.  Los  Dévas,  por  el  contrario,  hacian  nulos  y  sin  virtud  los 
ataques  de  los  Asuras,  inventando  nuevos  sacrificios;  y  es  muy  digno  de 
notar  que  gran  número  de  las  ceremonias  y  prácticas  que  hoy  forman  el 
comphcado  rito  Brahmán,  tuvieron  origen  en  esta  empeñada  lucha  del 
OUmpo  indio  contra  el  infierno,  ó  mejor  dicho  contra  el  nuevo  Olimpo  de 
los  Iranios.  Posteriormente  se  dio  á  los  Déüas  el  nombre  de  Suras  cre- 
yéndose sin  duda  que  la  significación  mala  atribuida  á  la  palabra  Asura 
procedía  de  la  a  ó  prefijo  negativo  (2). 


(1)  S.  Svar,  Z.  hvare.  1.  sol,  gr.  selas,  setené,  etc. 

(2)  S.  sura  de  sur  brillar,  como  Déva  de  div,  que  tiene  idéntica  significación. 
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Nada  nos  podrá  dar  idea  más  clara  de  la  manera  y  forma  en  que  los 
Brahmanes  solían  entender  y  representar  este  género  de  combates  entre 
Asuras  y  Dévas,  que  un  pasaje  tomado  del  libro  titulado  AUaréya  Brálima- 
nam  en  que  se  describe  uno  de  esos  combates  parciales  (1).  El  pasaje  á  que 
aludimos  dice,  en  resumen,  lo  que  sigue.  «Los  Dévas  y  Asuras  preparaban 
guerra  en  estos  mundos,  de  los  cuales  hablan  hecho  los  Asuras  plazas 
fortificadas  casi  inexpugnables:  hicieron-la  tierra  de  hierro,  el  aire  de  plata 
y  el  cielo  de  oro,  trasformando  así  estos  mundos  en  castillos.  Los  Dévas  se 
digeron  mutuamente:  he  aquí  que  los  Asuras  han  convertido  estos  mundos 
en  plazas  fuertes;  edifiquemos  nosotros  mundos  que  podamos  oponer  á  los 
que  ellos  han  hecho  y  ocupado;  forman  entonces  un  asiento  de  la  tierra, 
del  aire  hicieron  un  foco  de  fuego  y  del  cielo  dos  lugares  para  conservar  los 
alimentos  ofrecidos  en  sacrificios.  Y  se  digeron  de  nuevo  unos  á  otros:  ha- 
gamos los  Upasadas,  por  cuyo  medio  puede  cualquiera  conquistar  una  ciudad . 
Luego  que  hubieron  celebrado  la  primera  Upasada  (2),  sintieron  virtud  y 
fuerza  para  arrojar  á  los  Asuras  de  la  tierra,  y  terminadas  las  otras  dos, 
los  expulsaron  sucesivamente  del  aire  y  del  cielo.  Con  este  motivo  se  vie- 
ron obligados  los  Asuras  á  buscar  asilo  en  los  Rilus  ó  estaciones  Mas  los 
Dévas  recibieron  virtud  y  fuerza  con  la  celebración  de  Upasadas  en  nú- 
mero igual  al  de  estaciones,  obligando  de  este  modo  á  los  enemigos  á 
abandonar  el  nuevo  asilo  (3).  Acudieron  entonces  á  los  meses  (masas)  que 
desalojaron  luego,  obligados  á  ello  por  la  virtud  de  doce  Upasadas  que  ce- 
lebraron los  Dévas.  Así  fueron  sucesivamente  expulsados  de  los  medios 
meses,  délos  días  y  de  las  noclies  que  tomaron  por  último  refugio.»  Hasta 


(1)  M.  Haug;  The  Aitareya  Brá,hmanam  of  the  Kigveda;  ed.  translated  and  ex* 
plained  2  vol  1863. 

(2)  Esta  ceremonia  que  dura  varios  diaa,  forma  parte  del  Chiótislitóma  ó  ceremo» 
nia  de  gran  importancia  en  la  celebración  del  sacrificio  Soma  (V.  Haug.  Aitareya  Br. 
introduc.    1.)  Ait  Brahm,  I,  23,  III,  18,  45. 

(3)  Los  indios  contaron  desde  muy  antiguo  cinco  estaciones  cuyos  nombres  son : 
vasanta,  grtshma,  varsha,  ^arad,  hémanta-^i^ira  {(¿a,tBq).  brahmana  I.  3.  V.  11  VI,  2i 
XI,  1.  Aitar.  brahm.  I.  1.)  Separando  las  dos  palabras  que  designaban  la  tütima. 
se  hicieron  seis,  que  es  el  número  más  comunmente  admitido  (Cat.  brahm.  I,  7 
II,  21,  24,  IV,  5.  V,  12.)  Parece  ser  que  algunos  autores  cuentan  siete  estaciones  ó 
partes  de  año  en  general  (^at.  Brahm,  VIH,  5.  I.  15.  II,  31,  3.)  A  veces,  confun- 
diéndoles con  los  meses  cuentan  doce;  lo  cual  es  debido  á  las  diversas  acepciones  en 
que  se  toma  la  palabra  ritu ,  que  acaso  para  algunos  significa  tanto  como  tiempo  en 
general,  dia,  etc .  El  orden  en  que  vienen  enumeradas  es  también  vario,  aunque  el  más 
frecuente  es  el  anteriormente  fijado.  Los  Budistas  cuentan  en  primer  término  hé' 
manta  (^atap.  brahmana  I,  5.  III,  13.)  Burnouf,  Le  Boudhisme  iridien,  1844,  (in- 
troduction). 


2^  ESTUDIOS 

aquí,  la  relación  del  Aitareya  Bráhmana.  Las  circunstancias  con  que  se  pre- 
sentan revestidos  estos  combates  parciales  y  en  general  la  prolongada  luclia 
que  por  largo  tiempo  sostuvieron  seres  tan  poderosos  y  opuestos,  nos  con- 
firman más  y  más  en  la  creencia  de  que  los  Asuras  son  idénticos  á  los 
genios  buenos  de  los  Parsis,  cuyo  jefe  absoluto,  supremo  y  todopoderoso 
esel  grande  Ahuramazda. 

Otro  hecho  que  merece  fijar  nuestra  atención  confirma  igualmente  lo 
arriba  expuesto.  En  el  Yachurvéda  hay  composiciones  escritas  en  siete  cla- 
ses de  metros  que  llevan  el  nombre  de  Asurl:  en  los  gáthás  del  Zendavesla 
se  cuenta  igual  número  de  metros  y  de  la  misma  naturaleza  que  los  ante- 
riores. No  pudiendo  suponer  que  esta  coincidencia  sea  casual,  debemos 
admitir  para  explicarla,  que  los  gáthás  eran  ya  conocidos  por  los  rishis  que 
compusieron  el  citado  Veda,  y  que  al  escribirse  los  gáthás  más  antiguos  no 
habia  tenido  aun  lugar  el  gran  cisma  que  dio  origen  á  tan  marcada  oposi- 
ción en  el  olirapo  de  los  dos  pueblos  hermanos  (Haug),  pues  de  otro  modo 
no  habria  tomado  el  uno  tradiciones  admitidas  por  el  otro,  especialmente 
de  esta  naturaleza. 

La  misma  relación  y  analogía  que  vemos  existe  entre  los  nombres  que 
designan  á  la  divinidad  en  general,  podemos  observar  en  muchos  otros  de 
genios  especiales  ó  seres  divinos,  presentándose  como  en  el  caso  anterior, 
una  oposición  y  antagonismo  constante  en  su  naturaleza,  propiedades  y  atri- 
butos, de  modo  que  el  Dios  ó^genio  bueno  del  indio,  es  un  ser  de  perver- 
sidad Y  de  mentira  en  la  religión  de  Ahuramazda. 

De  los  muchos  y  sólidos  argumentos  con  que  podríamos  demostrar  la 
estrecha  relación  que  ha' existido  siempre  entre  los  sistemas  rehgiosos  del 
judio  y  del  iranio,  y  por  consiguiente  entre  los  pueblos,  así  como  también 
el  principio  de  contrariedad  y  de  antagonismo  que  dominó  desde  el  gran 
cisma  religioso  á  los  jefes  de  ambas  religiones,  nos  contentaremos  con  pre- 
sentar algunos  hechos  que  podemos  admitir  como  ciertos  después  de  las 
sabias  investigaciones  de  los  doctísimos  sanskritistas,  Lassen,  Pott,  Ilaug, 
Benfey,  Spiegel,  M.  MüUer,  Kuhn  y  otros  sabios  exploradores  del  Oriente, 
Seremos  tan  breves  en  nuestra  reseña,  como  conviene  al  género  de  estu- 
dios que  vamos  haciendo. 

Entre  las  divinidades  más  antiguas  de  ambos  cultos,  podemos  contar  el 
genio  llamado  Kere^áni  por  los  Iranios  y  Kriganu  por  los  Indios ,  represen- 
lado  siempre  como  un  ser  cuyos  actos  están  en  íntima  relación  con  el 
Háoma  de  los  unos  y  Soma  de  los  otros.  Entre  los  Indios  es  tenido  por  una 
divinidad  ó  genio  bueno  que  guarda  y  protege  la  bebida  sacada  del  jugo  de  la 
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planta  llamada  Soma  como  eleaciiticio  ú  que  ha  dado  nombre,  arrojando  con 
este  motivo  su  flecha  contra  el  Alcon  que  intenta  apoderarse  de  ella.  El 
Kere^áni  de  los  Iranios  por  el  contrario,  viene  representado  como  enemigo 
delUáoma,  por  quien  es  al  fin  vencido  y  derrotado.  Las  circunstancias  con 
que  se  nos  presenta  revestido  este  mito  parecen  indicarnos  con  bástanlo 
claridad,  que  los  personajes  en  cuestión  proceden  de  uno  solo,  habiéndose 
originado  otro  con  caracteres  contrarios  al  verificarse  el  cisma  religioso  que 
suponemos  dividió  para  siempre  á  los  dos  pueblos.  Téngase  además  en 
cuenta  que  el  Haoma  se  introduce  aquí  obrando  como  un  ser  viviente  y 
y  personificado,  lo  que  hace  suponer  el  origen  relativamente  moderno  del 
mito;  porque  el  Soma  primitivo  apenas  tenia  otras  cualidades  que  las  de  un 
producto  natural  (1). 

Entre  los  seres  superiores  y  divinos  que  entraron  á  formar  parte  del 
Olimpo  en  ambos  sistemas  mitológicos  se  cuenta  como  uno  délos  más  cele- 
brados á  Mura.  Podemos  distinguir  en  este  genio  dos  naturalezas;  Ja  física, 
según  la  cual  es  luz  que  precede  al  sol  (2);  y  la  moral  por  la  que  es  recono- 
cido y  respetado  como  dios  de  la  verdad  ó  genio  protector  de  la  misma.  El 
Zendavesta  cuenta  las  faltas  cometidas  contra  Mitra,  genio  de  la  verdad, 
en  el  número  de  los  mayores  crímenes,  estableciendo  para  ellas  los  más 
severos  castigos.  Según  el  mismo  libro,  preside  Mitra  á  los  contratos  que 
adquieren  con  esta  circunstancia  inmenso  valor  y  son  respetados  como  actos 
sagrados  que  ninguno  de  los  contrayentes  puede  quebrantar  sin  gravísima 
responsabilidad  (cp.  Vend.  4,  2  y  siguientes.) 

«Si  alguna  vez  un  dominador  se  apodera  de  uno  que  falta  á  su  jura- 
mento; ó  si  un  noble  señor  tuviese  en  su  poder  á  quien  faltase  á  los  con- 
tratos; ó  si  cualquier  viviente  amigo  de  la  verdad  coge  á  un  embustero,  que 
le  presente  al  Señor,  sin  tardanza;  este  tal  debe  ser  precipitado,  para  des- 
gracia suya,  en  la  miseria  y  desventura»  (Yasna,  46,  5)  (3).  En  los  Vedas  se 
le  llama  también  luz,  aunque  pocas  veces  se  le  designa  con  el  nombre  de 


\  1)  Aquí  vemos  de  nuevo  confirmado  lo  que  antes  hemos  dicho  acerca  del  origen 
de  las  divinidades  y  tradiciones  mitológicas  de  los  más  antigaos  pueblos,  que  en  su 
mayor  parte  al  menos,  ha  de  buscarse  en  los  fenómenos  ó  manifestaciones  de  la  natu- 
raleza, en  aquellas  especialmente,  que  menos  dificultades  ofrecen  á  las  investigaciones 
del  hombre. 

(2)  Es  muy  digna  de  fijar  nuestra  atención  la  propiedad  que  se  atribuye  á  Mitra 
como  ser  natural;  preséntasele  como  luz  distinta  del  Sel,  y  esto  nos  recuerda  la  luz  de 
que  nos  habla  ya  Moisés  (Gen.  I,  3,  14.) 

(3)  Die  gfíthds  des  Zarad.  von  M.  Haug.  II.  parte,  pág.  141  y  siguientes. 
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«íDios  de  la  verdad»  que  lo  es  propiamente  Variina;  los  dos  nombres  vienen 
.juntos  en  muchos  pasajes.  Es  igualmente  notable  que  Mitra  haya  quedado 
como  genio  bueno  en  ambas  religiones,  pasando  luego  á  otras  mitologías 
de  origen  posterior,  cuyo  examen  no  es  de  este  lugar  (1). 

En  e\  Apáni  napdt  de  los  Vedas  y  Apam  napáo  del  Avesta  descubrimos 
sin  dificultad  la  misma  relación.  Este  genio  de  las  aguas  es  según  el  Avesta 
el  símbolo  de  la  fuerza  fructificadora  que  reside  en  el  citado  elemento  y 
tiene  h  misión  de  repartir  en  el  mundo  las  aguas  de  lluvia  que  produce  el 
genio  bueno  Tistrya. 

Es  considerado  además  como  Señor  de  las  mujeres  y  como  el  genio  de 
la  fructificación,  por  lo  que  se  le  atribuye  igualmente  fuerza  creadora.  En 
el  Avesta  se  hace  también  memoria  de  sus  hermosos  caballos  y  él  mismo 
lleva  el  epíteto  de  Aurvat  acpa,  ó  auriga  (2).  Acerca  del  significado  y  deri- 
vación etimológica  de  su  nombre  se  han  dado  varias  explicaciones:  tradú- 
cenle  algunos  por  nieto  de  las  aguas,  derivando  napdt  de  ñapó,  neptis, 
7iapti,  lat.  nepos  nieto:  otros  con  menos  razón,  por  fuerza  fructificadora  de 
las  aguas,  fundados  en  la  significación  de  la  raíz  nap,  humedecer,  regar: 
la  primera  explicación  nos  parece  más  sostenible,  y  tiene  en  su  apoyo  la 
analogía  de  voces  correspondientes  en  idiomas  afines. 

En  los  Vedas  se  dá  al  fuego,  entre  otros  nombres  el  de  Apám  napát, 
acaso  porque,  según  hemos  indicado  arriba,  Agni,  dios  del  fuego,  nació 
del  seno  de  las  aguas,  si  es  que  la  fantasía  del  indio  no  fué  más  adelante  en 
la  derivación  etimológica  de  la  palabra,  llamando  al  fuego  nieto  de  las  aguas 
porque  estas  alimentan,  y  en  cierto  modo  producen  las  materias  combusti- 
bles: y  como  napdt  significa  descendiente  en  general,  pudiera  decirse  que 
el  fuego  ó  Calor  al  menos  lo  es,  en  el  mismo  sentido,  délas  aguas (cp.  Rigv. 
11.  I.  117,  12,  23,  6.  174,  1.)  En  un  himno  del  mismo  Veda,  dedicado  al 
genio  Apam  napdt  (1.  II,  35),  es  considerado  como  divinidad  distinta  de 
Agui,  en  sus  destinos  y  cualidades  características  y  esenciales,  pero  en 
otros  pasajes,  aparece  siempre  en  inmediata  y  estrecha  relación  con  el 
fuego,  elemento  que  forma  parte  de  su  naturaleza  esencial.  En  el  Zenda- 
vesta,  por  el  contrario,  predominan  su  naturaleza  y  cualidades  acuáticas, 
atribuyéndose  á  su  inmediata  acción  é  influencia  el  calor  fructificador  que 


'1)  Varias  veces  hemos  ya  dicho  que  no  entra  en  el  plan  de  nuestros  estudios  de- 
tenernos á  examinar  todas  las  ramificaciones  que  los  diferentes  naitos  puedan  tener 
entre  los  pueblos  indo-europeos  modernos,  griegos  latinos  y  germanos. 

(2)    De  aurvat  ligero,  y  á^p/)  caballo:  el  de  los  caballos  ligeros.  Yasht.  19,  51.  cp. 
también  23.  6,  10,  90,  6.  1.  y.  Yasn.  2.  21. 
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reside  en  los  rios,  mares  y  en  las  nubes;  es  por  consiguiente  principio  ge^ 
nerador-conservador  del  universo. 

El  genio  de  los  Vedas;  aparece  como  remontándose  con  poder  propio, 
hasta  las  mismas  nubes  rodeado  del  rayo:  el  del  Avesta  reparte  el  agua  vi- 
vificadora en  las  diferentes  regiones  de  la  tierra.  Llámasele  en  el  Rigveda 
'}.  II,  35)  Señor  que  engendra  todos  los  seres,  los  cuales  nacen  del  mismo 
como  ramas  do  un  solo  tronco:  en  el  Avesta,  se  le  atribuye  la  creación  de 
los  hombres,  en  cuanto  que  fructifica  las  semillas;  y  por  analogía  pu- 
diera llamársele  principio  creador  de  todos  los  seres,  aunque  la  primera  y 
verdadera  fuerza  creadora  reside  en  Ahuramazda.  Vemos,  pues,  que  ambos 
sistemas  concuerdan  en  representarle  como  en  intima  relación  con  seres 
femeninos,  vírgenes  que  le  rodean,  alimentan  y  encienden.  Pasando  en  si- 
lencio otros  puntos  de  contacto  que  á  nuestro  juicio  ofrecen  menor  interés, 
resulta  de  lo  anteriormente  dicho  que  el  genio  iranio  es  uno  mismo  con  el 
indio  en  el  nombre  como  en  sus  propiedades  y  caracteres  esenciales;  y  la 
remota  antigüedad  del  meto  nos  induciría  por  sí  sola  á  considerarle  como 
patrimonio  común  de  la  famila  indo-europea,  si  otros  datos  más  positivos 
no  lo  confirmasen.  En  efecto;  el  griego  Poseidon,  señor  dominador  de  las 
aguas,  cuyo  dorado  palacio  se  levanta  en  las  profundidades  de  los  mares, 
es  igualmente  genio  protector  de  la  fertilidad  terreste,  en  cuanto  que  abre 
las  fuentes  délas  aguas,  siendo  llamado  por  esta  razón  fidcUmios.  El  caballo 
es  también  inseparable  de  Poseidon,  circunstancia  que  le  mereció  el  nombre 
de  hippios.  El  celebrado  Pegaso  y  el  Arción,  son  igualmente  conocidos;  este 
último  nombre  nos  recuerda  la  palabra  Ario,  título  honorífico  de  la  gran 
familia  jafética.  Las  Ninfas,  Nayadas  y  Nereidas  corresponden  á  las  vírge- 
nes que  roiean,  cuidan  y  alimentan  al  Apám  napál.  Con  mucha  más  razón 
podemos  comparar  con  estos  personajes  indo-arios  el  Neptuno  de  la  mito- 
logía latina  que  ya  en  el  nombre  rtiuestra  más  esirecho  parentesco  con  el 
genio  de  los  Vedas  y  del  Avesta,  siendo  igualmente  análogos  sus  atributos 
y  su  destino  para  con  el  hombre  y  con  el  plan  general  del  universo. 

Siguiendo  nuestro  ligero  estudio  del  olimpo  indio-ario  encontramos  á 
loa  genios  ó  semi-dioses  gandhaivas,  de  los  Vedas,  en  relación  con  el 
Gandarpva  de  los  Uranios.  Aquellos  lo  están  á  su  vez  ccn  las  aguas  y  las 
nubes,  siendo  además  protectoies  y  guardianes  del  Soma  con  Krignnu.  El 
Gandáreva  del  Avesta  lleva  el  sobrenombre  Zmri-páshna  (1)  ó  que  tiene 


(1)      Yasht.  5,38,  19,  41,  10.  96.  cp.  S.  hari:  pers.  ni.  Zar;  armen.  Zarhik;  siriac, 
TU.  Zargár,  oro,  aurenm.  S.  Párshni,  talón. 
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talón  de  oro;  vive  en  el  seno  dtj  luá  mares;  es  cuiisiderado  como  enemigo 
de  los  seres  buenos  y  acabará  siendo  vencido  y  desliuido  por  Kerecácpa. 
Estos  dos  genios  son  iguahnenla  comparables  á  los  Centauros  de  los  grie- 
gos de  lo  cual  es  vivo  testimonio  el  parentesco  de  los  nombres. 

La  divinidad  védica  llamada  Aryaman,  de  que  con  frecuencia  se  hace 
memoria  en  los  libros  sagrados  del  indio  en  unión  con  Mitra  y  Varuna,  es 
el  Áiryaman  del  Zendavesta.  Esta  voz  significa  en  ambas  lenguas  amigo, 
asociado  y  cliente,  pero  quedó  luego  usada  como  denominación  de  un 
genio  que  preside  á  los  casamientos  (Yasna,  54)  y  que  pronto  vmo  á  ser 
considerado  é  invocado  como  jpfe  de  los  pitaras  ó  manes.  La  divinidad 
Tédica  Bhaga,  uno  de  los  seres  llamados  Adityas,  como  Mitra  y  Aryaman, 
no  tiene  equivalente  en  el  Avesta,  si  bien  aparece  aquí  esta  palabra  con  la 
significación  análoga  de  Dios,  destino,  ó  acaso  más  bien  porción,  parte,  y 
podemos,  por  lo  tanto,  suponer  que  en  ambos  idiomas  tuvo  idéntico  orí- 
gen.  Confirma  nuestra  creencia  la  circunstancia  de  venir  Bhaga  representa- 
do en  los  Vedas  como  dios  del  destino,  que  todo  lo  ordena  y  dispone  de 
manera  que  cada  uno  obtenga  en  este  mundo  lo  que  por  suerte  le  perte- 
nece y  nada  más  (Rigv.  1.  VII,  41,  2.) 

Merece  también  fijar  nuestra  atención  el  genio  femenino  Aramaiti  de 
los  vedas,  y  Armaiti  del  Avesta:  la  significación  apelativa  de  estas  voces  es 
piedad,  devoción  y  tierra.  Viene  representada  en  los  Vedas  como  una  vir- 
gen ó  mujer  coleste  cuya  principal  ocupación  es  ofrecer  manteca  al  dios 
Agni  por  mañana  y  tarde  (Rigv.  1.  V,  43,  6.  Vil,  1,  6.)  La  Armaiti  del 
Avesta  es  el  genio  de  la  tierra;  y  como  tal  viene  ya  invocada  con  mucha 
frecuencia  en  los  gáthás.  «Venga  al  lado  de  éstos  (de  la  verdad  y  del  buen 
sentido)  la  Armaiti,  que  guarda  de  lo  malo»  (Yasn.  28,  4.)  «Tú,  Armaiti,  da 
á  Vistáspa,  y  á  mí  también,  riquezas»  (Yasn.  28.  8.)  «Y  á  esta  vida  terrestre 

vino  Armaiti  con  poder  terrestre ella,  la  eterna,  creó  el  mundo  corpóreo» 

(Yas.  30,  7.)  «En  tí  descansaba  la  Armaiti (tierra;  ¡oh  espíritu  viviente 

Mazda!»  (Yas.  31.  9).  «El  fortísimo,  el  viviente,  el  sabio,  \di piedad  (Armaiti 

» y  la  verdad oídme  y  dadme  dicha  en  toda  obra»  (Y.,  33, 11.)  Levántate 

j>liácia  mí  ¡oh  viviente  Armaiti!....»  «Tú  cuidas  por  mí  bienestar dá  fuer- 

»zaá  las  palabras  sagradas,  ¡oh  tú  santa,  verdadera  Armaiti»  (Y,  33,  12,  13.) 

«Y el  sabio  nombró  á  la  santa  Armaiti,  rica  en  criaturas »  (Y.,  34,  10.) 

«A  estos  que  aquí  están,  adoradores  tuyos,  anuncia  Ar.naiti  há  leyes  de  tu 
«inteligencia,  que  nadie  puede  corromper.»  «En  todo  ¿ir  quj  ve  la  luz  del 

»sol,  habite  Armaiti.  Ella,  que  por  sus  hechos da  la  p.osperidady  cre- 

«cimiento»  (Y.  43,  6, 16.)  «La  Armaiti  aumenta  co:i  sus  actos  la  verdad.» 
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«¿Quién  formó  á  la  Arniaili  (la  lieira)  coa  lo  Jos  sus  bienes?»  «¿Cómo  llega 
«vuestra  Armaiti  hasta  aquellos  á  quienes  en  tu  nombre  ¡oh  sabio!  se  ha 
«'anunciado  la  íe?»  (Y.,  44,  6,  7,  11.)  «Su  hija  (de  Mazda)  es  Armaiti  crea- 
»dora  de  lo  bueno»  (Y.,  45,  4.)  «Con  sus  propias  manos  hace  el  sabio,  como 

«padre  déla  verdad las  obras  santas  de  la  Armaiti  (la  agricultura,  etc.)» 

(Y.  47,  2).  «Por  medio  de  las  obras  de  la  recta  sabiduría,  concedes  tú  dicha 
á  ios  hombres,  ¡oh  Armaiti!»  (Y.  48.  5.)  «Esto  pido  de  vosotros,  de  tí  ¡oh 
sabio  viviente  y  verdadero,  y  de  tí,  oh  Armaiti,  dadme  la  posesión  de  vues- 
tros bienes!....  ¿No  ha  creado  el  sabio  por  medio  de  las  palabras  santas  de  la 
Armaiti  la  brillante  verdad?...,»  (Yasn.  51,  2,  21.)  A  este  tenor  son  todos 
los  pasajes  del  Avesla,  que  nos  hablan  del  genio  de  la  tierra,  Armaiti;  en 
ellos  podemos  estudiar  la  naturaleza,  propiedades  y  caracteres  atribuidos  á 
este  ser  tan  importante  en  la  mitología  de  los  Arios  por  los  adoradores  del 
grande  Abura  mazda  (1). 

El  Andra  del  Avesta  no  es  otro  que  el  Indra  de  los  vedas.  Aparece 
allí  como  enemigo  de  Asha-Vahista  ó  genio  de  la  verdad  pura,  y  como  se- 
gundo genio  malo,  inmediato  en  rango,  poder  y  perversidad,  al  jefe  de 
todos  Anromainyus  (2)-  En  los  Vedas,  al  contrario,  aparece  como  señor  y 
rey  de  los  dioses;  como  dios  del  trueno,  del  relámpago,  de  la  tempestad  y 
de  la  guerra;  siempre  en  combate  con  los  genios  malos  que  turban  la  feli- 
cidad y  dicha  de  los  hombres  y  la  tranquilidad  del  Ohmpo,  pero  siempre 
vencedor  y  victorioso  por  la  invencible  fuerza  adquirida  con  la  bebida  del 
Soma,  cuyo  jugo  constituye  su  licor  y  su  aUmento  favorito,  siendo  mayor 
su  incomparable  poder  cuando  más  embriagado  está  con  el  jugo  de  la  mi- 
lagrosa planta:  su  cielo  es  el  lugar  donde  los  bienaventurados,  los  que  vi- 
viendo sin  mancha  murieron  como  tales  (en  punya),  reciben  el  premio  de 
sus  obras  y  de  los  deberes  cumphdos  más  que  en  algún  otro  cielo  de  los 
Devas,  razón  por  la  que  cuenta  numerosísimos  partidarios'  y  devotos  que 
con  preferencia  le  invocan. 

El  Naonhailhya  del  Avesta  liene  también  correspondiente  en  el  indio 
Násatya,  sobrenombre  de  los  Acvins,  ó  benéficos  genios  protectores  de  los 
navegantes;  el  genio  iranio  aparece  como  contrario  de  la  Cpenla  Armaiti  ó 
genio  de  la  tierra,  de  la  devoción  y  de  la  piedad. 

Otro  genio  ó  se.iii-dios  delZendavesta,  que  por  sus  caracteres  ofrece 


(1)  Haiig,  Die  gáthásdes  Zaradustra,  parte  I  y  II. 

(2)  Vendid.  19,  43.  Rigv.  1.   I.  8,  7.  10.  10,  3.    15.  1.  16,  3.  18,  4.  23,  7  y  otros 
muchos. 
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para  nosotros  algiin  interés,  esSaiirva,  el  Sarvade  los  indios,  aplicado  como 
sobrenombre  ó  epíteto  de  Civa.  Aparece  en  e!  Avesta  como  enemigo  y  con^ 
trario  del  AmeshaQpenta  Kshathrya-varya  ó  protector  de  los  metales;  de 
modo  que  según  todas  lag  apariencias,  pudieron  tener  los  dos  semi- dioso- 
un  solo  é  idéntico  origen,  recibiendo  después  en  uno  de  los  sistemas  cua- 
lidades opuestas  á  las  que  caracterizaban  al  tipo  primitivo.  En  la  misma 
duda  nos  hallamos  respecto  del  genio  Ayéhyé  (Vendid.  21,  35),  que  parece 
tener  relación  con  el  Ayásya  délos  Vedas,  uno  ¡3e  los  Angiiiras  (1)  tan  ce- 
lebrados en  los  libros  indios  como  seres  inmortales  ó  semi-dioses,  y  como 
compañeros  de  los  Atharvdn  y  de  los  Brigu,  que  presiden  con  los  mismos 
á  los  sacrificios  celebrados  en  memoria  de  los  manes.  De  estos  seres,  como 
de  los  Yátus  y  Dámis  del  Avesta  en  su  relación  con  los  Yátus  y  Dánavas  de 
los  Brahmanes,  tenemos  escasas  noticias:  la  analogía  y  parentesco  de  los 
nombres  es  evidente,  pero  nos  faltan  datos  seguros  y  positivos  para  estable - 
cer  comparaciones. 

El  dios  védico  Váyu  (viento),  el  primero  que  bebe  Sorna  en  el  sacrificio 
de  la  mafiana,  es  el  genio  del  Avesta,  conocido  también  bajo  la  denomina- 
ción Váyu,  y  que  desempeña  una  misión  importante  en  el  cielo;  es  el  soplo 
ó  aliento  celestial  que  se  halla  en  todas  partes  y  agente  primero  del  univer- 
so— Eler — (Yasna,  53,  7.)  Con  la  eficacia  y  poder  de  la  luz,  vence  á  to- 
dos los  que  pretenden  corromper  la  vida  del  espíritu.  Este  semi-dios  es  de 
los  pocos  genios  ó  dioses  antiguos  del  primer  periodo  Ario,  que  han  con- 
servado en  ambos  sistemas  los  atributos  y  cualidades  del  tipo  primitivo. 
Nairyó-cangha,  nombre  de  un  ángel  bueno  en  el  Zendavesta,  y  mensajero 
del  grande  Ahuramazda  (Vend.  22),  corresponde  también  al  Sanskrit  Na- 
rácansa,  sobrenombre  de  Agni,  de  Bráhmanaspali  y  de  varios  otros  dioses: 


(1)  Los  anguiras  son  celebérrimos  personajes  de  los  tiempos  heróico-fabulosos  do 
la  literatura  india;  medio  hombres,  medio  dioses;  aparecen  hasta  en  el  nombre  como 
seres  análogos  á  los  ángeles  (anguiras  debe  tener  parentesco  con  el  griego  ánguelos  ó 
con  ángaros).  Su  nombre,  derivado  de  ang,  ir,  andar  (Ait.  Brahm.  3,  34),  parece  in- 
dicar también  la  misión  especial  que  desempeñan  como  mediadores  entre  la  divinidad 
y  el  hombre.  Del  mismo  modo  que  los  tn^láqimó  bené  Elóldm  de  los  libros  bíblicos, 
llevan  los  anguiras  la  denominación  de  hijos  del  cielo  ó  hijos  de  los  dioses  (Rigv.  [IT, 
53,  7.  IV,  2,  15.  X,  62,  4),  en  cuya  presencia  viven  (Rigv.  VII,  44,  4.  VIII,  35.  14). 
Agni,  el  mensajero  de  los  dioses,  es  también  el  xirimero  y  más  poderoso  de  todos  los 
anguiras  (Rigv.  I,  31,  1).  Pero  los  anguiras  son  al  propio  tiempo  padres  y  progenitores 
de  los  hombres,  y  por  consiguiente  mortales  en  su  origen  (Rigv.  I,  72,  2.  X,  14,  1. 
62,  1.)  Verdad  es  que  llevan  el  nombre  de  Dévás,  que  con  su  poder  vencen  á  los 
Rakshas  ó  genios  malos,  y  viven  en  el  cielo  en  compañía  de  los  dioses,  lo  cual  parece 
indicar  su  cualidad  de  inmortales. 
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del  mismo  modo  qu*i  en  el  Zendavesla  aparece  íquí  como  mensajero  de  la 
divinidad  y  mediador  de  los  hombres  ante  la  misma,  siendo  de  notar  que 
en  el  Avesta  se  da  ese  mismo  nombre  al  fuego,  divinizado  por  los  indios  en 
Agni,  pero  considerado  y  tratado  entre  los  zoroastrianos  como  puro  ele- 
mento natural,  aunque  digno  de  gran  veneración  y  respeto  sumo,  á  cansa 
de  los  preciosos  servicios  de  todo  género  que  á  la  humanidad  presta,  y  del 
papel  importantísimo  que  desempeña  en  la  economía  de  la  creación  buena 
ó  de  Ahuramazda  (Rigv.  III,  29,  11.  II,  38,  10.  1, 13,  3.  18,  9.  Compá- 
rese también  Cat.,  brahm.  1,  5.  2,  11,  Ait.,  brahm.  %  24.  7,  34,  y  otros 
muchos  pasajes  de  los  Vedas  y  de  los  Brahmanas.) 

No  es  menos  notable  el  genio  del  Avesta  Verethraghna  que  encontramos 
reproducido  en  el  Vritraghna  ó  Vritraha  tan  frecuente  en  los  Vedas  como 
epíteto  ó  sobrenombre  del  poder  so  Indra,  enemigo  y  vencedor  de  los 
Asuras.  Uno  y  otro  genios  representantes  de  la  victoria,  son  venerados  bajo 
diversas  formas,  y  desde  muy  remota  antigüedad.  El  grande  Ahuramazda 
reveló  á  Ziradustra  Ig  manera  de  tributar  culto  al  genio  Iranio  Verethraghna. 
En  esta  antiquísima  tradición  vemos  á  Indra  venerado  por  los  partidarios 
de  Zoroastro  bajo  un  nombre  ó  más  bien  epíteto  supuesto,  y  que  propia- 
mente no  le  pertenece,  en  tanto  que  bajo  su  verdadero  nombre  Indra  es 
considerado  como  genio  del  mal  y  contado  en  el  número  de  los  Devas  im- 
puros, falsos,  y  enemigos  de  lo  bueno  y  de  toda  la  creación  de  Ahuramazda. 
Pero  debemos  tener  en  cuenta  para  explicar  esta  contradicción  aparente, 
que  la  palabra  Vn7ra//a  designa  también  en  los  Vedas  otra  divinidad  dis- 
tinta de  Indra  cuyo  verdadero  nombre  es  frita,  y  con  quien  se  le  confundía 
en  los  primeros  tiempos  (1);  y  siendo  Trita  al  propio  uno  de  los  héroes 


[1)  Los  comentadores  de  los  Vedas  explican  esta  palabra  como  un  epíteto  de  Indra 
ó  de  Váyu,  y  no  reconocen  en  Trita  una  personalidad  real  é  independiente:  de  modo 
que  la  personificación  de  Trita  es  posterior  á  la  primera  mitad  del  período  védico 
por  lo  menos;  y  por  haber  sido  usado  hasta  estonces  como  epíteto  de  Indra,  cuando 
se  hizo  de  él  un  personaje  real,  pudo  recibir  el  sobrenombre  Vritraha  que  antes  se 
aplicaba  solamente  el  poderoso  dios  del  trueno,  de  la  tempestad  y  del  rayo.  Es  muy 
probable  que  de  esto  haya  nacido  la  confusión  que  se  observa  en  el  empleo  de  la  pa- 
labra Trita  como  simple  calificativo  ó  como  personaje  real  é  independiente.  Mas  por 
otra  parte,  no  cabe  duda,  que  en  muchos  himnos  védicos  aparece  ya  como  divinidad 
real  en  uuion  con  los  Maruts,  Váyu  y  con  Indra  especialmente,  atribuyéndosele  como 
á  estos,  combates  con  seres  ó  genios  malos,  con  Tváshtra,  con  el  dragón  Vritra  y  con 
otros  genios  de  perversidad,  enemigos  del  hombre  (Rigv.  1,  187,  1.  52,  5.  163,  2.  II, 
31,  ü.  34.  14.  X,  99,  6.  V,  86.  1.  41,  4.)  De  la  relación  de  Trita  con  el  héroe  dc|la 
epopeya  Feridun  nos  ocuparemos  en  el  artículo  siguiente.  El  nombre  Tváshtra  ó 
Tráshiar,  de  que  arriba  hemos  hecho  mención,  designa  un  dios,  que  aparece  como 
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Iranios  más  celebrados,  debieíou  nacer  de  esLus  ciicunslancias  las  dos  formas 
tan  distintas  bajo  las  cuales  veneran  los  mismos  á  Indra,  designado  en  cada 
una  con  nombre  diferente.  El  reñido  combate  que  según  los  Vedas  sostiene 
Indra  con  el  demon  Vrilra,  y  que  le  mereció  el  nombre  Vrilraghna  ó  des- 
tructor de  Vritra,  es  igualmen,te  conocido  en  la  mitología  Irania,  pero  con 
la  circunstancia  especial  de  aparecer  en  el  mito  otros  dos  personajes,  á 
saber:  Tislrya  y  Apaósha.  De  todos  modos  debemos  reconocer  en  este 
mito  con  todas  sus  circunstancias,  aparentes  contradicciones  y  confusión 
de  nombres  y  hasta  de  conceptos,  una  tradición  antiquísima  de  nuestra  fa- 
milia, perfectamente  conocida  en  el  período  Ario.  Todas  las  divinidades  que 
de  algún  modo  pueden  considerarse  como  incluidas  en  la  misma,  tienen  ya 
sus  cualidades  y  atributos  distintivos  y  perfectamente  característicos. 

En  todo  lo  que  llevamos  expuesto,  y  hemos  apuntado  solamen'e  los 
hechos  que  nos  han  parecido  más  notables  y  dignos  de  consideración  para 
el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  nuestros  estudios,  vamos  marcada 
la  oposición  que  dominaba  á  los  dos  pueblos  en  sus  creencias  y  en  sus  actos 
religiosos,  que  con  el  tiempo  llegó  á  producir  una  mudanza  y  excisión 
completas  en  el  olimpo  indo- europeo,  y  tuvo  por  resultado  final  la  separa- 
ción de  los  dos  pueblos  más  antiguos  y  más  ilustres  de  la  gran  familia- 
Iranio  é  Indio. 

No  destruye  en  manera  alguna  la  creencia  de  un  cisma  sostenido  por 
doctísimos  orientalistas  y  filólogos,  la  circunstancia  que  en  lo  arriba  ex- 
puesto se  ha  podido  observar,  de  que  algunas  divinidades  antiguas  del 
período  Ario  hayan  quedado  después  del  cisma  en  uno  y  otro  sistema,  co- 
mo seres  buenos,  si  bien  reducidas  á  la  categoría  de  ángeles  en  el  sistema 
monoteísta  de  Zaradu¿tra,  donde  no  les  era  posible  conservar  su  carácter 
divino.  Únicamente  admitiendo  el  cisma  podemos   exphcar  y  comprender 


artista  de  los  dioses,  que  fabrica  los  instrumentos  guerreros  de  los  héroes  y  comba- 
tientes divinos,  el  rayo  da  Indra  y  otros  (Bigv.  I,  32,  2.  52,  7.  61,  6.  85,  9.  V.  31, 
4.  X,  48,  3.)  Atribuyesele  igualmente  la  formación  de  los  cuerpos  de  los  hombres  y 
de  las  bestias,  siendo  considerado  por  esta  razón  como  protector  de  la  generación  y  de 
la  fructificación.  De  aquí  el  que  aparezca  en  relación  constante  con  divinidades  pro- 
tectoras de  actos  y  fenómenos  de  la  ceacion  análogos,  del  crecimiento,  de  la  prosperi- 
dad, del  bienestar,  como  Dilatar,  genio  de  la  generación,  del  matrimonio,  de  la  econo- 
mía doméstica  en  general,  etc. ;  PracMpati  protector  de  la  generación,  á  cuyo  acto  pre- 
side, y  en  general  genio  protector  de  todo  lo  que  tiene  vida;  elevado  después  á  la  su- 
blime categoría  de  Señor  y  creador  de  todos  los  seres  criados  (Rigv.  X.  85,  43.  169,  4. 
184, 1.  Ath.  V.  II,  34, 4.  III,  15,  6.  24,  7-  IV,  4,  2.  VI,  11,  2.  68, 2.  69,  3.  Rigv.  X, 
21,  10)  y  otros.  En  este  sentido  se  atribuye  á  estos  dioses  primitivos  fuerza  creadora . 


SOBRE  EL  ORIENTE.  237 

la  oposición  y  contrariedad  de  caracteres  que  un  mismo  personaje,  dios, 
semidiós  ódemon  presenta,  y  los  oficios  tan  contrarios  é  incompatibles  que 
ejerce  en  uno  de  los  sistemas  con  relación  al  otro;  oposición  y  contrarie- 
dad que  hemos  visto  perfectamente  marcadas  y  evidentes,  hasta  en  el  signi- 
ficado de  muchos  nombres,  y  que  existiendo  en  otros  de  no  menor  impor- 
tancia, no  puede  proceder  de  modificaciones  introducidas  en  la  forma  in- 
terna y  externa  de  la  palabra,  ni  se  explica  por  un  trabajo  sistemático  y 
concienzudo  de  varios  individuos  de  cualquier  estado  que  fuesen,  ó  de  la 
nación  entera.  Lo  que  pasó  en  el  Olimpo  Ario  ó  indo-europeo  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  vida  histórica  y  de  la  constitución  nacional  de  la  gran 
familia  jafética,  fué  uno  de  esos  cambios  colosales,  pero  espontáneos, 
que  tienen  lugar  en  el  seno  de  los  pueblos  hermanos,  cuando  alguno  de 
ellos,  cansado  de  lo  existente,  hace  un  esfuerzo  brusco  por  sacudir  el  yugo 
de  las  ideas  antiguas,  sustituyéndolas  por  otras  nuevas  y  opuestas  á  las 
primeras.  Muchas  y  poderosísimas  causas  pueden  contribuir  á  que  el  tras- 
torno de  ideas  y  creencias  sea  más  completo.  La  historia  de  la  humanidad 
nos  ha  conservado  tantos  hechos  de  este  género  y  tan  parecidos  al  que  ahora 
nos  ocupa,  que  toda  discuiíion  sobre  la  materia  nos  parece  inútil  y  fuera  de 
propósito. 

Pero  los  pueblos  que  por  algún  tiempo  se  hicieron  mutuamente  guerra 
religiosa  y  tan  empeñada  como  nos  dicen  las  escasas  noticias  que  deaqnella 
lucha  nos  quedan  en  sus  libros  sagrados,  eran  pueblos  hermanos;  y  por 
otra  parte,  debemos  suponer  que  en  su  seno  habia  familias  ó  sociedades 
parciales,  compuestas  de  hombres  prudentes,  ilustrados  y  pensadores,  que 
dirigiendo  á  lasmasas  según  las  leyes  y  tradiciones  de  sus  antepasados, 
obedecian,  en  su  obrar,  á  impulsos  más  generosos  y  tendían  á  más  sabios 
fines,  movidos  acaso  de  su  amor  desií\teresado  y  noble  al  bienestar  del 
pueblo  y  á  la  verdad  religiosa.  De  ello  tenemos  elocuentes  pruebas  en  los 
admirables  códigos  de  leyes  emanadas  de  tan  ilustres  sabios,  según  las  cua- 
les por  muchos  siglos  se  rigieron  los  deslinos  de  ambos  pueblos,  siendo 
digna  de  atención  la  moral  pura  y  sublime  que  encierran. 

La  prudente  sabiduría  con  que  los  discípulos  de  Zaradustra  Spilama 
procedieron  al  exponer  y  predicar  al  pueblo  su  sistema,  pudo  sólo  conte- 
nerles en  el  espíritu  de  oposición  y  antagonismo  que  tan  fuerte  se  habia  le- 
vantado en  uno  y  otro  pueblo,  haciendo  que  conservasen  algunas  divinida- 
des antiguas  en  el  número  de  genios  buenos  ó  ángeles,  llamados  en  gene- 
ral yazata  (S  yachata):  de  este  número  son,  como  hemos  visto,  Miti^i,  Ar- 
maili,  Váyu  y  otros.  Debemos,  además,  tener  presente  que  los  indios  han 
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modiOcado SU  Olimpo  en  diferentes  épocas,  variando  los  atribuios  y  fun- 
ciones de  los  dioses  que  le  componen;  el  número  de  dioses  ha  sufrido  en 
semejantes  casos  aumentos  ó  disminuciones  de  gran  consideración. 

En  los  Yedas  se  cuentan  solamente  treinta  y  tres  dioses,  que  parecen 
corresponder  á  los  53  Ratus  6  jefes  establecidos  por  el  mismo  Ahuramaz- 
da  para  guardar  y  mantener  en  toda  su  pureza  las  doctrinas  reveladas  por 
él  mismo  y  promulgadas  por  Zaradustra.  Los  nombres  especiales  de  estos 
Ratus  no  se  expresan,  acaso  porque  después  del  cisma  se  fué  perdiendo  la 
noticia  individual  de  cada  uno  de  ellos,  quedando  únicamente  oscuras  tra- 
diciones acerca  de  la  misión  que  les  habia  confiado  el  grande  Ahuramazda 
(Yasnal,10.) 

En  las  obras  indias  que  contienen  tradiciones  populares  posteriores  lla- 
madas Puránas  se  hace  subir  el  número  de  dioses  á  la  cifra  verdaderamen- 
te fabulosa  de  trescientos  treinta  millones!  Pero  en  el  mismo  sentido  mere- 
cen fijar  nuestra  atención  aquellos  pasajes  del  Atharvaveda  donde  se  dice 
que  los  treinta  y  tres  dioses  están  contenidos  en  Brahma.  Algunos  pudieran 
ver  en  esto  cierta  tendencia  al  monoteísmo;  como  también  en  aquellos  otros 
pasajes  del  Rigveda  donde  se  dice  que  «los  sabios  al  hablar  de  diferentes 
dioses,  entienden  á  veces  en  todos  ellos  un  solo  ser  divino.»  (Atharvav,  X, 
7,  13,  22,  27;  Rigv.  1. 1, 164,  46,  etc.)  Pero  si  atendemos  ala  corriente  pan- 
teista  que  parecía  arrastrar  á  lodos  los  filósofos  indios,  en  todas  las  épocas, 
nos  veremos  más  bien  inclinados  á  reconocer  en  eslos  y  otros  pasajes  aná- 
lagos  de  los  Vedas  el  germen  del  panteísmo  naturalista  introducido  y  des- 
arrolhido  después  en  la  mayor  parte  de  los  sistemas  filosóficos  que  más  ó 
menos  fuertes  se  levantaron  en  el  hermoso  país  del  Ganges  y  del  Indo.  Como 
quiera  que  el  objeto  primario  dé  este  artículo  era  demostrar  la  estrecha  re- 
lación y  comercio  en  que  vivieron  las  tribus  indo-iranias  por  la  analogía  y 
correspondencia  de  los  seres  á  quienes  tributaban  veneración  ó  culto  reli- 
gioso, hemos  pasado  en  silencio  los  nombres  de  las  divinidades  ó  semidio- 
ses  que  no  aparecen  como  patrimonio  de  los  dos  pueblos,  reservándonos 
el  tratar  de  algunos  de  ellos  en  lugar  oportuno. 

Francisco  García  Ayuso. 
(La  continuact&n  en  el  número  próximo.) 
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LAS  ESCUELAS  INGLESAS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DEL  DIBUJO 


No  cabe  en  el  estado  actual  do  nuestra  industria  teorizar  sobre  lo  con- 
veniente ó  inconveniente  de  que  se  adopten  para  nuestra  patria  estas  ó  aque- 
llas instituciones  de  enseñanza  y  aplicación  que  la  experiencia  ó  particular 
simpatía  estiman  por  más  útiles  á  la  regeneración  industrial  que  se  deja 
sentir  también  entre  nosotros  desde  la  exposición  universal  db  1861;  sino 
que  es  preciso  que  con  mano  fuerte  la  administración  pública  en  sus  tres 
órdenes,  nacional,  provincial  y  comunal,  se  atenga  á  aquellas  que  crean 
más  compatibles  con  nuestro  estada  económico  y  adopte  á  la  vez  las 
que  una  larguísima  experiencia  ó  el  universal  consentimiento  pregonan 
como  las  más  acertadas  para  el  fin  que  nos  proponemos  conseguir. 

Teorizar  ahora  sobre  los  limites  del  arte,  discurrir  sobre  la  manera  más 
hacedera  de  resucitar  el  felicísimo  consorcio  del  arte  y  la  industria,  seria 
imitar  á  los  bizantinos  que  no  vacilaron  en  arruinar  su  patria  para  no  poner 
término  á  sus  querellas  intestinas,  que  esto  sucedería  y  esto  sucederá  por 
poco  que  continuemos  indiferentes  al  movimiento  artistico  industrial  que 
preocupa  á  todos  los  pueblos,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  nosotros  no 
podemos  decir  lo  que  el  profesor  Zalon  decia  al  gobierno  de  Sajonia:  «Deje- 
mos que  los  pueblos  que  han  emprendido  la  iniciativa  para  la  aplicación 
del  arte  á  la  industria  aquilaten  sus  experiencias  para  aprovecharnos  de  su 
trabajo  sin  correr  el  peligro  de  sus  decepciones,  que  sobre  no  estar  esto 
muy  conforme  con  nuestro  carácter,  no  lo  consiente  por  otra  parte  nues- 
tro estado  industrial.» 
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Siendo  incontrovertible  el  hecho  de  que  nuestras  industrias  las  más  de 
las  veces  no  pueden  competir  con  las  extranjeras  por  carecer  de  ese  buen 
gusto  que  caracteriza  principalmente  los  productos  de  otros  países,  es  consi- 
guiente que  todos  nuestros  esfuerzos  deben  encaminarse  á  procurar  para 
nuestra  patria,  una  cualidad  que  ciertamente  no  ha  negado  la  naturaleza  á  los 
hijos  de  la  Península  Ibérica,  que  prueba  de  ello  tenemos  en  los  celebrados 
trabajos  que  inmortalizaron  nuestras  antiguas  manufacturas  y  que  hoy 
guardan  museos  nacionales  y  extranjeros. 

Pero  aunque  no  debamos  entregarnos  á  trabajos  de  pura  teoría,  en 
modo  alguno  podemos  prescindir  de  justificar  nuestra  preferencia,  por  las 
instituciones  inglesas  de  aplicación  del  arte  á  la  i.nduslria,  ó  sean  las  que  en 
el  mundo  artístico-industial  se  conocen  con  el  nombre  de  South-Khensin- 
gton  y  esta  preferencia  estimamos^ más  acertado  justificarla  por  el  aprecio 
y  consideración  que  gozan  entre  las  naciones  más  adelantadas  de  Europa  y 
deducir  o  2?non  los  beneficios  que  de  su  adopción  se  pueden  y  deben  esperar. 

Por  esto  creemos  justificar  nuestra  preferencia  especificando  cuanto  se 
ha  hecho  en  Francia,  país  clásico  de  buen  gusto  en  materia  industrial  an- 
tes y  después  de  las  exposiciones  universales  de  Londres  de  1851  y  1862, 
para  que  se  conozcan  los  medios  de  que  se  valieron  los  franceses  para  con- 
quistar en  el  primero  de  estos  certámenes  la  preeminencia,  y  los  que  adop- 
taron luego  los  ingleses  para  que  en  el  segundo  llegasen  á  amedrentar  á  los 
que  se  creían  sin  rival. 

Con  esto  damos  á  conocer  los  precedentes  históricos  de  la  organización 
de  South-Kensington,  precedentes  cuyo  conocimiento  ha  de  ser  muy  útil  en 
nuestro  país  donde  todo  está  por  hacer  y  donde  tan  poco  se  ha  hablado  y 
escrito  sobre  este  punto  y  que  sólo  nos  ha  sido  dable  coordinar  después 
de  un  ímprobo  trabajo;  y  si  los  completamos  con  lo  que  se  ha  hecho  en 
Austria  antes  y  después  de  1862,  es  porque  llamando  hoy  dia  extraordina- 
riamente la  atención  de  nuestro  gobierno,  la  exposición  universal  que  vá  á 
celebrarse  en  Viena,  en  Mayo  del  próximo  y  venidero  año,  vea  lo  que  im- 
porta hacer  en  España  para  que  en  su  dia  podamos  nosotros  albergar  con 
honra  á  las  industrias  extranjeras. 

Examinemos  los  hechos,  que  cuando  son  tantos  y  tan  numerosos,  con- 
sidéreselos bajo  el  punto  de  vista  que  se  quiera,  siempre  probarán: 

I.  Que  el  adelantamiento  de  la  industria  depende  del  estado  .y  cultivo 
de  las  bellas  artes. 

II.  Que  en  la  aplicación  del  arte  á  la  industria   halla  ésta  la  fuente  de 
su  perfeccionamiento  y  progreso. 
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III.  Que  el  buen  gusto,  no  es  propiedad  particular  de  país  alguno  ni  de 
determinada  raza  ó  pueblo,  que  es  sola  del  que  procura  conseguirlo  por 
medio  de  fines  racionales  artísticos. 

IV.  Que  para  regenerar  la  industria  y  formar  el  buen  gusto  público, 
no  se  necesita  de  una  generación  de.  artistas,  sino  de  un  pueblo  inteligente 
y  bien  educado  y  que  esta  educación  se  obtiene  por  la  administración  pú- 
blica siempre  que  encamine  sus  esfuerzos  á  este  fin. 

Deduciéndose  de  este  principio: 

Que  sólo  en  una  justa  y  racional  aplicación  de  las  bellas  artes  á  la  in- 
dustria puede  un  Estado  fundar  la  esperanza  de  aumentar  la  riqueza  pú- 
blica. 

Veamos  pues,  si  esto  prueban  los  hechos  históricos  que  vamos  á  seña- 
lar y  si  á  estos  elevados  conceptos  responden  las  instituciones  inglesas  de 
South-Khesinglon. 

Francia. 

No  es  necesario  remontarnos  á  los  tiempos  de  Colberl  para  explicar  la 
supremacía  de  la  industria  francesa  en  nuestros  días;  en  el  último  tercio 
del  siglo  xvni  arrancan  los  verdaderos  cimientos  en  que  descansan  has- 
ta 1851  triunfalmente  las  artes  industriales  de  Francia. 

En  1767  se  abrió  la  primera  escuela  de  dibujo  gratuita  de  París,  á  ins- 
tancia del  pintor  Bachelier,  donde  1.500  obreros  iban  á  estudiar  el  dibujo, 
la  arquitectura,  la  geometría,  la  perspectiva,  etc.  Esta  escuela  aún  exis- 
te y  tienen  su  asiento  en  el  anfiteatro  de  San  Cosme.  Dos  años  más  tarde  pro- 
curóse por  el  gobierno  crear  varias  escuelas  de  dibujo  gratuitas  para  laclase 
obrera;  pero  como  la  administración  aún  tuviera  mala  maña  para  ello,  el  pro- 
yecto de  Mr.  de  Santines  quedó  en  suspenso,  y  l,a  industria  y  la  clase  obrera 
por  esta  parte  sin  el  auxilio  que  tan  justamente  reclamara. 

Con  este  pobre  aparejo  corrió  la  industria  francesa  hasta  los  días  de  la 
gi:an  revolución.  ¿Y  quién  creyera  que  en  esta  época  de  grandes  cataclismos, 
en  esta  época  donde  el  movimiento  político  parecía  absorber  la  vida  entera 
del  país,  se  hallasen  hombres  y  cuerpos  del  Estado  que  se  ocupasen  tran- 
quilamente del  porvenir  y  fomento  de  las  artes  y  manufacturas,  á  contar 
desde  el  pacífico  instituto  á  la  terrible  Convención?  Pues  de  esta  época  tan 
poco  conocida  por  muchos  cuanto  por  estos  mismos  mal  juzgada,  na- 
ció el  grande  movimiento  regenerador  que  á  tanta  altura  elevó  la  indus- 
tria, disponiéndola  para  la  brillante  victoria  de  1851.  De  esta  terrorífica 
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época  arrancan  las  grandiosas  colecciones  del  Louvre  y  del  museo 
Clunny,  que  tanta  influencia  han  ejercido  sobre  el  arte  y  la  industria.  Entre 
el  fragor  de  las  discordias  civiles  y  de  las  guerras  extranjeras  florecieron 
Lenoir,  David,  Denat  y  Villemain  para  recoger  los  tesoros  artísticos  que  el 
furor  revolucionario  inconsideradamente  arrojara  á  la  calle  y  á  completa 
destrucción;  siendo  protegidos  por  un  decreto  de  la  Convención,  que  im- 
ponía severísimas  penas  á  los  demoledores  de  obras  artísticas.  De  1794 — 27 
brumario,  año  III — data  la  ley  cuyo  artículo  l.°dice:  «que  una  parte  de 
tiempo  consagrado  á  las  escuelas  se  empleara  en  obras  manuales  de  dife- 
rentes especies  útiles  y  comunes.»  Consecuencia  de  los  artículos  que  el  año 
anierior  publicaron  en  el  Diario  de  la  instrucción  primaria  Thiebaut  y  Bo- 
relly  acerca  dsh  «necesidad  de  unir  el  trabajo  de  las  manos  á  los  estudios 
en  las  escuelas  primarias.»  Pocos  días  antes,  en  15  de  Octubre,  dábala 
Convención  un  decreto  creando  el  conservatorio  de  artes  y  manufacturas 
que  tan  célebre  se  hizo  y  de  que  tan  grande  como  merecida  reputación  hoy 
goza.  En  el  año  siguiente,  en  1795,  se  ordenaba  el  establecimiento  de 
escuelas  centrales  en  todo  el  territorio  de  la  república  bajo  un  plan  entera- 
mente nuevo.  La  enseñanza  se  dividía  en  tres  secciones.  En  la  primera  se 
estudiaban  las  ciencias  puras  y  aplicadas.  En  la  segunda  se  estudiaba  el  co- 
mercio, la  industria  y  la  agricultura;  y  en  la  tercera  la  historia,  las  bellas 
artes  y  las  lenguas  antiguas  y  vivas.  De  este  mismo  año  es  la  memoria  de 
Emerico  David  respondiendo  al  certamen  abierto  por  el  Instituto  nacional, 
bajo  este  tema  (1):  Proyecto  para  el  foniento  de  las  bellas  artes  y  de  las  artes 
mecánicas,  de  cuya  memoria  estractaremos  á  continuación  algunas  líneas, 
que  bien  lo  merecen,  por  lo  mucho  que  declaran,  y  porque  pondrán  de 
manifiesto  los  verdaderos  principios  que  en  todas  épocas  deben  tenerse  pre- 
sentessi  no  se  quiere  la  ruina  ó  total  pérdida  de  la  industria  nacional. 

Esta  Memoria  laureada  tiene  por  título:  «Museo  olímpico  de  la  escuela 
viviente  de  bellas  artes,  ó  consideraciones  sobre  la  necesidad  de  este  esta- 
blecimiento y  sobre  los  medios  de  hacerla  lo  más  útil  posible. — Proyecto 
para  el  fomento  de  las  artes  bellas  y  mecánicas.»  Aquí  leemos:  «Pensemos 
» también  en  las  manufacturas,  cuya  perfección  depende  de  la  de  las  bellas 
«artes.  Este  manantial  de  riqueza  es  grande  é  importante:  la  nación  más 
«industriosa  es  la  que  pone  las  otras  á  contribución.  En  todo  lo  que  se  re- 
«laciona  con  las  artes,  si  no  tenemos  la  preeminencia  del  gusto  no  tendre- 
Bmos  tampoco  la  del  comercio.  Si  los  dibujos  de  nuestras  telas  y  papeles, 


(2)    Edición  del  bibliógrafo  Jacob,  páj. 
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»Sii  nuestros  muebles,  vasos,  alhajas  no  presentan  formas  elegantes  y  puras, 
«otras  naciones  muy  pronto  nos  adelantarán  y  nuestro  comercióse  verá  des- 
«Iruido.  Multipliquemos,  pues,  las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  ar- 
» lista  y  el  manufacturero;  pongamos  áéste  en  situación  de  conocer  losartis- 
»tas  de  primer  orden,  y  de  procurarse  de  ellos  los  modelos  que  deben  em- 
»plear;  quitemos  toda  escusa  á  la  pereza  y  á  la  presunción;  marchemos  de- 
«lante  del  manufacturero,  forcémosle,  por  decirlo  asi,  á  preferir  los  mejores 
«modelos.  Muy  á  menudo  es  la  moda  enemiga  del  buen  gusto;  dirijamos, 
»si  es  posible,  esta  suerte  de  divinidad  versátil,  y  sí  no  podemos  cautivarla, 
«hagamos  al  menos  que,  en  sus  continuas  metamorfosis,  marche  siempre 
» de  bien  en  mejor.» 

Al  compás  de  estas  ideas  iban  desarrollándose  en  Francia  la  industria  y 
las  artes,  siendo  consecuencia  de  este  movimiento  la  celebración  en  Paris  de 
la  primera  exposición  de  las  obras  de  la  industria  de  que  se  tenga  conoci- 
miento. También  fué  la  república  francesa  la  que  dio  este  primer  paso  para 
el  fomento  de  las  artes,  y  permítasenos  aquí  trasladar  algunas  líneas  del  que 
era  á  la  sazón  ministro  del  Interior,  y  que  brevemente  dice  que  sólo  en  la  in- 
dustria consiste  la  fuerza  y  la  prosperidad  de  las  naciones.  Decia  M.  Thouret 
en  1798:  «La  exposición  no  ha  sido  inmensa,  pero  es  una  primera  campa- 
'>Ha,  y  esta  campaña  ha  sido  desastrosa  para  la  industria  inglesa.  Nuestra 
«manufactura  son  los  arsenales  de  donde  han  desahr  las  armas  más  funes- 
«tasá  la  influencia   británica»  (1). 

El  primer  cónsul  desarrolló  todos  estos  elementos,  y  así  como  dio  su 
nombre  al  Código  revolucionario,  sin  más  título  que  el  que  tuviera  Vespu- 
cio  para  dar  su  nombre  á  América,  así  dio  nuevo  asiento  y  forma  a  lo  crea- 
do por  la  revolución,  creyendo  en  esto  que  cuanto  hacia  podía  algún  día  la 
historia  creer  que  era  obra  suya,  y  no  de  los  que  le  habian  precedido  en  la 
dirección  de  la  república  francesa. 

Continuaron  su  curso  las  exposiciones,  las  escuelas  tomáVon  nuevo  giro, 
los  museos  se  organizaron  cumplidamente  y  las  artes  mecánicas  eran  aten- 
didas por  todos,  y  más  aún  por  aquellos  organismos  del  Estado  que 
á  su  especial  cuidado  vienen  confiadas:  así  la  sección  de  bellas  artes  del 
instituto  abrió  un  nuevo  certamen  acerca  del  siguiente  tema: — «¿Cuál  es  la 
influencia  de  la  pintura  en  las  artes  de  industria  comercial;  y  cuáles  son  los 
medios  para  aumentar  esta  influencia?» — No  nos  es   posible  reseñar  ca- 


(l)    Block  y  Guillermin.  Dictionaire  de  VEconomiepoUtiqtie,  art.  Expoaitim  univer 
selles. 
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balnien*e  el  resultado  del  concurso,  por  estar  aún  inédita  la  memoria  pre- 
miada, que  fué  de  Amaury  Duval;  pero  tenemos  á  la  mano  la  que  escribió 
David  sobre  el  mismo  tema,  y  que  mereció  del  jurado  las  más  lisongeras 
frases,  pues  dijo  «sentía  que  no  hubiese  segundos  premios,  pues  muy  me- 
recido lo  tenia  el  autor,»  y  porque  en  esta  memoria  se  sientan  algunos 
principios  nuevos  entre  nosotros,  donde  tan  pocos  se  han  dedicado  al  estu- 
dio de  las  relaciones  entre  el  arte  y  la  industria,  daremos  en  breve  extracto 
sus  conclusiones,  que  no  por  ser  breve  deja  de  decir  cuanto  puede  desearse 
y  convenir. 

«Nos  hemos  expHcado  lo  bastante:  ¿cuánta  precisión  y  elevación  de 
espíritu,  cuánta  intención,  cuánto  gusto  y  filosofía  son  necesarios  para 
imprimir  formas  bellas  á  este  sinnúmero  de  objetos  diferentes  que  las 
artes  presentan  á  nuestras  necesidades  y  á  nuestros  placeres,  y  de  las 
cuales  nos  parece  que  el  tipo  no  existe  en  parto  alguna  de  la  naturaleza? 
¡Cuántas  tendencias  deben  estudiarse!  ¡Cuántos  deseos  deben  satisfa- 
cerse! ¡Qué  acorde  no  debe  establecerse  entre  lo  que  desea  la  vista,  lo 
que  busca  la  mano  y  lo  que  exige  el  espíritu!  ¡Cuántas  investigaciones, 
cuántas  combinaciones  no  deben  hacerse!  ¡Con  qué  ojo  es  preciso  haber 
observado  la  naturaleza!  ¡Cuan  hábil  debe  uno  ser  para  imitarle  y  para 
elevarse  á  esta  especie  de  creación!  Será,  pues,  un  simple  obrero  quien  sa- 
brá venir  á  distribuir  á  propósito  en  un  tan  sinnúmero  de  objetos,  cuyas 
formas  y  contornos  parecen  arbitrarios,  la  propiedad,  la  nobleza,  la  rique- 
za y  la  sencillez j>  «No  es  sin  duda  la  sensibilidad,  el  genio,  el  fuego; 

no  es  tampoco  la  habilidad  manual  lo  que  falta  á  nuestros  artistas  y  obre- 
ros, sino  la  teoría  (en  este  caso  nos  encontramos  hoy  día).  Nosotros  no  te- 
nemos teoría  alguna,  porque  nuestros  maestros  no  nos  la  han  trasmitido. 
Un  artista  consume  veinte  años  en  buscar  los  principios  de  la  belleza;  ¡feliz 
él  si  sabe  dar  9on  los  buenos!  El  obrero  menos  ilustrado,  prefiere  el  bien 
por  azar;  adopta  el  mal,  porque  está  de  moda,  y  desprecia  al  otro  dia  lo 
que  la  víspera  habia  encontrado  bello.  La  ignorancia  y"el  capricho  aún  nos 
gobiernan.  De  todo  esto  se  deduce  que  para  el  adelantamiento  de  las  artes 
(le  industria  cf^mercial,  es  preciso  que  se  enseñe  con  particular  atención  en 
nuestras  escuelas,  la  teoría  de  la  belleza;  es  preciso  que  en  esta  enseñanza 
se  considere  la  belleza  no  solamente  en  el  cuerpo  humano,  sino  en  todos 
los  seres  físicos,  en  los  animales,  en  las  plantas,  en  el  paisaje,  así  como  en 
los  edificios,  en  los  vasos,  en  los  diferentes  muebles,  en  el  conjunto  de  un 
cuerpo  cualquiera  y  en  cada  una  de  sus  partes.  Los  principios,  una  vez  co- 
nocidos, ellos  mismos  se  practican.  y> 
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Sobre  tan  excelentes  bases,  fué  fundada  la  enseñanza  de  las  artes  in- 
dustriales, grandemente  favorecidas  por  las  exposiciones  que  se  celebra- 
ron en  los  años  1801,  1802  y  1806.  El  imperio,  como  se  verá  por  las  fe- 
chas sucesivas,  tenia  más  necesidad  de  obreros  soldados  que  no  de  obre- 
ros ilustrados  y  pacíficos.  Sin  embargo,  las  fabulosas  victorias  del  imperio 
ejercieron  un  grande  influjo  sobre  la  enseñanza  artístico -industrial.  Las 
grandes  rapiñas  de  los  ejércitos  napoleónicos  en  toda  Europa,  enriquecie- 
ron los  museos  de  París  hasta'un  extremo  fabuloso.  A  la  vista  de  tantas 
maravillas,  la  actividad  despierta  y  el  buen  gusto  se  perfecciona.  Cada  vic- 
toria era  para  los  museos  parisienses  ocasión  de  un  nuevo  envío  de  obras 
artísticas,-  cada  dia,  pues,  los  amantes  de  lo  bello  podían  extasiarse  en  la 
contemplación  de  las  obras  de  todas  edades  y  épocas,  debidas  á  los  inge- 
nios más  célebres  del  mundo.  Asi  se  mantuvo  vivo  el  culto  de  la  belleza, 
contribuyendo  á  esto  grandemente  las  exposiciones  de  bellas  artes  puras 
que  no  dejaron  de  celebrarse,  siquiera  porque  allí  el  vencedor  de  cien  pue- 
blos era  retratado  entre  nubes  de  humo  y  mares  de  sangre. 

Cayó  el  imperio,  vino  la  restauración,  y  el  furor  de  los  revolucionarios 
blancos  no  dejaba  paz  al  espíritu  ni  serenidad  á  la  inteligencia. 

Pero  en  1816,  la  Aduet  inslitution,  que  hacia  algunos  años  funcionaba  en 
Londres,  invitaba  á  la  sociedad  francesa  que  acababa  de  formarse  en  París 
para  la  enseñanza  elemental,  á  que  procurase  la  creación  de  escuelas  de 
adultos.  Creáronse,  en  efecto,  pero  fué  exiguo  su  desarrollo:  mejor  lo  alcan- 
zó después  de  1830,  que  no  hay  vida  sin  hbertad. 

En  1824,  bajo  los  auspicios  de  hombres  tan  eminentes  como  De  Bro- 
glie,  Guizot,  Rémusat,  etc.,  abrióse  un  concurso  bajo  el  siguiente  tema: 
«¿No  hay  en  nuestro  sistema-  de  instrucción  pública,  entre  las  escuelas  pri- 
marias y  los  colegios  consagrados  á  los  estudios  clásicos,  una  laguna  que 
seria  conveniente  llenar  con  establecimientos  de  una  naturaleza  especial?» 
Carlos  Renonand  consiguió  el  premio;  inédito  quedó  también  su  trabajo,  y 
la  censura  de  aquellos  felices  tiempos  prohibió  hasta  á  los  diarios  el  dar 
cuenta  del  resultado  del  concurso.  De  esta  memoria  tomó  origen  la  ense- 
ñanza secundaria  especial,  que  después  de  1850  se  llamó  industrial  unas 
veces  y  otras  comercial,  profesional  y  usual.  Al  fin,  y  después  de  un  viaje 
de  Víctor  Cousin  á  Alemania  para  estudiar  las  reahelmlen  y  las  burger- 
selmlen,  se  vino  en  llamar  á  las  nuevas  escuelas  primarias  superiores,  sin 
que  se  adivine  el  por  qué. 

Fundóse  en  1839  la  escuela  Turgot,  y  á  pesar  de  estar  organizada  bajo 
un  plan  modelo,  como  era  debida  á  la  iniciativa  individual,  no  le  hizo  caso 
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la  administración,  que  en  todos  tiempos  los  burócratas  odian  lo  que  la  li- 
bre autonomía  humana  puede  concebir  y  realizar  sin  su  auxilio. 

Digamos  que  esta  pobre  enseñanza  profesional  era  reorganizada  cada 
dos  años,  y  que  el  último  plan  es  el  de  1865,  que  dio  por  resultado  el  es- 
tablecimienlo  de  la  escuela  de  Cluny,  de  que  más  adelante  hablaremos. 

Pero  la  repúbUca  francesa  habia,  como  dejamos  dicho,  sentado  las  ba- 
ses del  Conservatorio  de  artes  y  manufacturas.  Esta  institución  se  habia 
mantenido  en  pié  á  través  de  todas  las  agitaciones.  La  ciencia  de  Morgc 
era  profesada  en  la  escuela,  y  lodo  el  mundo  sabe  cuan  poderosa  auxiliar 
de  la  industria  es  la  geometría  descriptiva.  Fué  á  otro  eminente  geómetra, 
á  Francaur,  á  quien  se  debió  que  el  ministro  Decares  mandase  introducir 
en  la  enseñanza  primaria  el  dibujo  Uneal,  y  por  el  mismo  tiempo  el  censor 
Valisia  cobraba  mayor  vida,  gracias  á  los  nuevos  cursos  de  geometría  y 
mecánica,  química  y  economía  industrial,  que  acababa  de  crearse,  y  á  cuyo 
frente  se  colocaron  hombres  como  Dupin,  Désormes  y  Say. 

A  la  sazón  se  organizaba  en  Metz  un  movimiento  á  favor  de  una  ense- 
ñanza racional  de  la  clase  obrera.  El  proyecto  de  Mr.  Bergerey,  que  pedia 
se  enseñase  la  geometría  descriptiva  á  los  obreros,  hizo  reír  á  todo  el  mun- 
do, pero  esto  no  impidió  que  en  1822  volviese  á  la  carga  fuertemente  auxi- 
liado por  Mr.  Dupin.  Este  contaba  lo  que  habia  visto  en  Inglaterra,  descri- 
bía la  organización  de  los  Mechanic's  institute,  fundados  en  1800  en  Glas- 
gow por  Birbeck,  exclamando:  «Que  si  Francia  no  procuraba  ponerse  al 
nivel  de  Inglaterra,  muy  pronto  seria  por  ésta  adelantada  y  arruinada  su 
industria.»  De  todo  esto  no  pudo  sacar  Mr.  Dupin  más  que  los  nuevos  cur- 
sos de  qué  se  dotaba  al  Conservatorio. 

Allí  quiso  realizar  Mr.  Dupin  su  plan.  Anunció  con  grande  estrépito 
que  abría  en  el  Conservatorio  un  curso  de  geometría  y  mecánica  aplicadas 
á  las  artes  y  manufacturas  en  favor  dt  la  clase  industrial,  á  la  hora  en  que 
cerraba  el  trabajo  en  los  talleres.  Este  primer  curso  tuvo  más  de  600  oyen- 
tes, tanto  obreros  como  contramaestres  y  patronos.  En  vista  del  éxito  en 
Nevers,  La  Rochelle,  Lyon  y  Metz,  se  abrieron  cursos  análogos.  De  1826 
á  1830,  se  crearon  escuelas  profesionales  particulares,  como  lo  eran  las 
citadas  en  casi  todas  las  ciudades  más  importantes  de  Francia. 

Tales  fueron  los  orígenes  de  la  enseñanza  científica  superior  y  aplicada 
á  la  industria  en  Francia.  Las  escuelas,  las  asociaciones  politécnicas  que 
sucesivamente  se  fueron  formando  en  todas  partes  aseguraron  la  clase 
obrera  una  instrucción  sólida  y  á  la  industria  obreros  inteligentes  y  en- 
tendidos. 
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Otra  instiiucioa  quedaba  en  pié  también  debida  á  la  república,  la  del 
aprendizaje  en  las  escuelas. 

Tuvieron  estas  escuelas  origen  en  1789.  M.  de  la  Rochefoucault  en  su 
granja  de  la  Montagne  de  Liancourt,  creó  una  escuela  para  los  niños  del 
regimiento  de  dragones  de  que  era  jefe,  y  donde  se  admitian  también  los 
niños  de  otros  regimientos  cuyos  jefes  eran  amigos  del  duque.  Alli  se  les 
enseñaba  á  léfer,  escribir  y  contar,  y  después  un  oficio  que  pudiera  ser  úül 
al  regimiento,  como  el  de  sastre,  zapatero,  armero,  etc.  Otras  escuelas  es- 
tableció la  revolución  en  París  Saint-Cyr  y  Compiegne  que  juntas  tomaron 
el  nombre  de  Prilaneo  francés  y  en  donde  los  alumnos  estudiaban  las  len- 
guas, la  historia,  la  geografía,  el  dibujo  de  figura  y  las  niatemáticas.  Deno- 
mínase luego  la  escuela  de  Compiegne  de  arte  y  manufacturas  por  la  ley  de 
ventoso  del  año  XI,  (1803)  en  que  se  decía  «que  la  escuela  de  Compiegne  so 
destinaba  á  formar  buenos  obreros  y  jefes  de  talleres.»  Este  fué  el  origen 
de  las  escuelas  de  aprendizaje. 

En  un  principio  la  enseñanza  oral  se  hallaba  dividida  en  tres  clases;  en  la 
primera  se  enseñaba  á  leer,  escribir  y  la  gramática  francesa;  en  la  segunda, 
las  cuatro  reglas  de  la  aritmética  y  los  quebrados;  y  en  la  tercera,  la  geo- 
metría y  los  elementos  del  dibujo.  Los  talleres  anexos  á  la  escuela  eran 
cinco:  en  el  primero  se  aprendía  á  forjar,  limar,  ajustar  y  tornear  los  me- 
tales. En  el  segundo  á  fundir.  En  el  tercero,  la  carpintería  de  obras,  mue- 
bles y  máquinas.  En  el  cuarto  á  tornear  la  madera,  y  en  eí  quinto,  la  cons- 
trucción de  carruajes.  Los  alumnos  entraban  en  los  talleres  que  eran  más 
de  su  agrado  y  el  trabajo  duraba  ocho  horas  por  día.' Durante  otras  dos 
horas  se  les  enseñaba  la  teoría  de  las  artes,  estudiando  al  efecto  la  geome- 
tría descr'ptíva,  el  dibujo  y  el  lavado,  así  como  los  principios  de  raecánÍGa 
aphcados  á  la  maquinaría.  Sí  el  origen  de  estas  escuelas  era  puramente  mi- 
litar, y  su  organización  respondía  de  plano  á  favorecer  la  instrucción  de  los 
hijos  de  los  soldados  muertos  en  campaña,  este  color  y  carácter  subió  de 
punto  cuando  Napoleón  adoptó  los  hijos  de  los  soldados,  oficíales  y  gene- 
rales muertos  en  la  célebre  batalla  de  Austerlilz,  á  quienes  envió  por  com- 
pañías á  la  escuela,  y  por  compañías  iban  á  los  talleres,  etc.  El  éxito  de  la 
escuela  hizo  que  se  trasladase  ésta  á  Chalons.  Fundóse  luego  otra  en  la 
Vendée  en  Veau-preau  y  en  1826  fueron  reformadas  destruyéndose  por  com- 
pleto su  organización  militar,  y  estableciendo  la  escuela  de  Veau-préau  en 
Angerajdonde  aún  se  encuentra. 

Por  la  nueva  organización  se  conservarojí  los  mismos  talleres;  pero  la 
enseñanza  teórica  se  aumentó  considerablemente.  La  geometría  descriptiva, 
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la  trigonometría,  la  física  y  química  aplicada  a  la  industria,  la  mecánica  y 
construcción  fueron  enseñadas.  El  dibujo  de  figura  fué  suprimido  pero  so 
conservó  el  de  ornamentación  y  de  máquinas. 

A  pesar  de  esta  trasformacion,  fueron  duramente  censuradas  estas  es- 
cuelas en  1851  en  la  Cámara  de  diputados  declarando  Arago  que  no  estaban 
á  la  altura  de  la  época.  Reorganizáronse  en  1852  suprimiendo  los  talleres  que 
no  hacían  referencia  á  la  construcción  de  máquinas,  quedando  por  lo  tanto 
reducida  la  enseñanza  manual  á  la  maquinaria.  La  enseñanza  teórica  st^ 
puso  de  conformidad  con  la  enseñanza  práctica. 

En  1845  se  estableció  bajo  el  mismo  pié  la  de  Aix.  Tales  son  las  tan 
nombradas  escuelas  de  artes  y  manufacturas  de  Chalons,  Angers  y  Aix, 
acerca  de  las  cuales  habíamos  de  fijar  la  atención. 

Independientemente  de  estas  escuelas,  habíanse  establecido  otras  como 
las  de  Elbeuf  y  Mulhou  que  procuraban  para  la  enseñanza  de  las  artes  del 
tejido  y  del  estampado,  cuanto  procuraban  las  escuelas  del  Estado  para  la 
enseñanza  de  la  maquinaria. 

De  esta  suerte  todos  los  recursos  de  la  industria,  tenían  escuelas  prác- 
ticas y  no  se  descuidaba  un  instante  su  fomento,  tanto  por  el  gobierno  que 
las  sostenía,  como  por  las  sociedades  particulares. 

Asi  las  exposiciones  industriales  que  se  fueron  celebrando  durante  los 
años  1819,  1825,  1827,  1854, 1857  y  1849,  fueron  adquiriendo  tal  impor- 
tancia que  ya  en  la  última  citada  habían  acudido  4.552  expositores.  De 
modo  que  ya  el  jurado  de  1844  exprésala  necesidad  y  conveniencia  de  lla- 
mar á  universal  censura  á  las  arles  industriales,  y  en  1849,  visto  el  ruidoso 
éxito  de  la  de  este  año,  Mr.  Thouret,  ministro  de  Agricultura  y  Comercio 
de  la  república  francesa  anunció  para  dentro  de  dos  años  la  celebración  de 
la  primera  exposición  universal. 

Como  la  época  á  que  hemos  llegado  es  la  de  nuestros  días  ¿quién  no  re- 
cuerda, si  nos  es  permitido  expresarnos  asi,  la  polvareda  que  se  armó  con- 
tra el  ministro?  ¿Quién  no  recuerda  que  la  soi  cotón  arrebató  á  Francia  la 
gloria  de  celebrar  la  primera  exposición  universal  protestando  los  más  ri- 
dículos temores  de  trastornos  sociales?  Todo  esto  se  sabe,  nadie  aun  lo  ha 
olvidado,  y  sí  Francia  permitió  que  Inglaterra  tomase  la  iniciativa  en  un 
punto  que  había  ya  acordado  efectuar,  no  por  esto  dejó  de  caberle  la  gloria 
de  haber  sido  la  primera  nación  que  sobre  haber  celebrado  la  primera  ex- 
posición de  obras  de  la  industria  en  1798,  dispuso  también  la  celebración 
del  primer  certamen  universal. 

liemos  llegado  á  1851,  fecha  memorable  para  la  historia  de  las  artes 


Á  LA  INDUSTRIA.  249 

industriales.  Le  soi  cotón,  que  hizo  imposible  la  celebración  en  París  de  la 
primera  exposición  universal,  acudió  solícito  á  Londres  á  exponerlos  tesoros 
artísticos  industriales  de  sus  fábricas  y  talleres.  El  éxito  fué  completo  para 
la  industria  francesa.  Toda  Europa  reconoció  su  supremacía,  pero  con  una 
sola  diferencia  que  en  tanto  que  algunos  países,  ó  los  más,  se  contentaban 
con  lamentarse  del  estado  de  atraso  en  que  estaban  ya  por  ignorancia,  ya  por 
desidia,  Inglaterra  se  afanaba  en  buscar  los  medios  más  hábiles  y  más  con- 
ducentes á  una  regeneración  artística  industrial,  poniendo  á  disposición  de 
los  hombres  que  al  frente  de  este  movimiento  se  pusieron  todos  los  tesoros 
de  la  nación. 

Entonces  tuvo  origen  el  Art  Deparment. 

Tan  extraordinario  movimiento  en  una  nación  donde  antes  si  apenas 
oía  hablar  de  ias  bellas  artes,  cuando  menos  de  la  industria  artística  no 
podía  dejar  de  llamar  la  atención  de  aquellos  hombres  ó  de  aquellas  cor- 
poraciones que  por  su  amor  al  estudio,  ó  por  su  decisión  en  fomentar  las 
artes  patrias,  ó  bien  por  tener  bajo  su  especial  cuidado  y  dirección  los 
establecimientos  públicos  del  Estado,  deben  velar  de  continuo  para  su 
fomento  y  perfección,  y  así  fué  que  el  Conservatorio  de  arles  justamente 
alarmado  por  lo  que  se  hacia  en  Inglaterra,  dirigióse  al  Emperador  recor- 
dándole, que: 

«Desde  que  en  la  Exposición  universal  de  Londres,  Francia  probó  á 
«Inglaterra  la  superioridad  de  sus  arles,  por  lo  que  loca  al  buen  gusto,  forma 
»y  color,  todo  el  mundo  se  disputa  en  Inglaterra  el  modo  de  relacionar  su 
«industria  empleando  sus  numerosos  recursos  y  su  habitual  energía,  creando 
«museos  y  escuelas  de  dibujo  en  lodo  el  país.  La  reina  y  los  particulares 
»han  despojado  sus  galerías  para  enriquecer  los  museos  de  aplicación  ar- 
»tística  en  las  más  bellas  muestras  de  porcelanas  de  Sevres,  bronces,  es" 
«culturas,  etc.  En  Inglaterra  se  obliga  á  los  maestros  de  instrucción  pri- 
«maria  á  enseñar  el  dibujo  para  que  puedan  acostumbrarse  los  niños  desde 
»su  más  tierna  edad  á  comprender  las  reglas  de  la  forma  y  del  color.  y> 

«A  lo  que  parece,  los  ingleses  quieren  operar  en  la  especie  humana  las 
«mismas  transformaciones  que  hacen  sufrir  á  las  razas  animales;  esto  es, 
«convertir  una  nación  de  industriales  y  artesanos  en  una  nación  de  hombres 
«de  gusto.  Como  la  raza  anglo-sajona  es  capaz  de  esta  transformación,, 
«para  la  otra  parte  del  estrecho,  esto  es  una  cuestión  filosófica:  lo  cierto  es, 
«que  de  muy  pocos  años  á  esta  parte,  Inglaterra  ha  realizado  grandes  pro- 
«gresos  en  las  artes  del  dibujo.  En  Francia,  por  el  contrario,  la  produc- 
«cion  económica  tiende  á  la  degradación  del  arte;  y  si  un  gran  establecí- 
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» miento  combinando  algunos  de  los  más  perfectos  tipos  y  modelos  del  arle 
•antiguo  y  moderno  con  un  método  de  enseñanza  destinado  á  corregir  y 
«mantener  vivo  el  buen  gusto  se  crease,  pondría  término  á  semejante  do- 
«gradación.» 

De  modo  que  aún  la  industria  inglesa  no  habia  tenido  ocasión  de  paten- 
tizar sus  progresos,  merced  á  ías  nuevas  instituciones  para  la  enseñanza 
artística  creadas,  cuando  el  conservatorio  de  arles  ya  se  alarmaba  por  lo  que 
allende  el  estrecho  se  hacia  y  pidió,  como  hemos  visto,  al  Emperador  que 
atendiese  á  la  industria  francesa  con  un  plan  de  enseñanza  y  la  organización 
de  un  museo,  que  en  suma  lo  que  acababa  de  ordenar  el  Art-Beparment. 

Otro  tanto  pedia  por  estos  mismos  dias  la  junta  de  comercio  al  ministro 
de  Agricultura,  comercio  y  obras  públicas,  pues  en  la  comunicación  de 
la  junta  de  Enero  de  1854  se  lee  «que  serian  grandes  las  ventajas  que  se 
» reportarían  de  organizar  un  museo  de  dibujos  industriales  y  modelos  de 
«ornamentación  en  el  conservatorio  de  artes  y  manufacturas,  así  como  de 
«la  construcción  de  salas  bastante  espaciosas  donde  pudiesen  los  discípulos 
«que  lo  deseen  ser  enseñados.» 

De  ninguna  de  estas  indicaciones  hizo  caso  la  administración  y  así  se 
llega  á  la  exposición  universal  de  1855  de  la  que  no  se  debe  olvidar  la  con- 
vocatoria. Los  industriales  ingleses  acudieron  afanosos  á  hacer  patentes  los 
resultados  obtenidos  mediante  sus  instituciones  en  este  breve  interregno  de 
cuatro  años,  y  de  si  estos  respondieron  á  los  esfuerzos  hechos  por  los  ingle- 
ses, declaran  documentos  oficiales  suscritos  por  los  hombres  más  entendi- 
dos en  estas  materias  en  Francia,  por  aquello  de  que,  «á  confesión  de  parte 
relevación  de  prueba. » 

Esto  leemos  en  los  informes  de  los  jurados  internacionales  de  la  expo- 
sición de  1855. 

Dice  el  dictamen  del  Conde  de  Laborde:  «Hasta  el  presente  nosotros  sólo 
•hemos  tenido  que  luchar  contra  individualidades,  y  ya  somos  alcanzados 
•en  algunos  puntos,  batidos  completamente  por  las  obras  cerámicas  de 
«Minton,  amenazados  por  la  orfebrería  de  Ellington  y  por  otras  varias 
«industrias.  Cuando  un  pueblo  posee  grandesTacultades  y  sobre  todas  la  de 
«la  perseverancia  y  no  conoce  obstáculo  alguno,  tenemos  motivos  para 
«temer.  Los  ingleses,  dígaselo  que  se  quiera,  poseen  en  grado  eminente 
«las  más  raras  cualidades  de  los  artistas.» 

Dice  el  del  Sr.  Du  Sommerad:  «Fuera  de  Francia  grandes  progresos  se 
«han  realizado  desde  1851,  especialmente  en  Inglaterra.  Los  productos  in- 
«gleses  son  muy  dignos  de  elogio  por  la  sobriedad  de  sus  ornamentos.» 
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El  gobierno  francés  continuó  desoyendo  las  advertencias  que  los  hombres 
entendidos  le  dirigían,  y  no  hizo  mayor  caso  del  Sr.  Du  Sommerad  del  que 
antes  hiciera  de  la  Junta  del  conservatorio. 

Tampoco  hizo  gran  caso  la  alta  administración  délas  palabras  del  Conde 
de  Laborde,  pero  era  tan  profunda  la  opinión  del  célebre  escritor  de  arte, 
que  en  la  obra  que  publicó  á  raiz  de  la  segunda  exposición  sobre  la  Union 
de  las  arles  y  de  la  industria  insistió  más  y  más  en  cuanto  había  dicho, 
dando  somera  noticia  de  lo  que  se  habia  hecho  en  Inglaterra  y  fundando 
por  su  parle,  con  el  auxilio  de  otras  personas  no  menos  entendidas  encarte 
é  industria,  la  tan  conocida  sociedad  denominada  Union  central  de  las  bellas 
arles  aplicadas  á  la  industria  de  París  de  que  luego  nos  ocuparemos. 

Pero  si  la  alta  administración,  no  hizo  caso  de  las  advertencias  del  Conde 
de  Laborde,  porque  ya  es  de  antiguo  que  en  las  alturas  olímpicas  no  se 
oyen  las  tempestades  que  á  sus  píes  se  forman,  hasta  que  estallan  sobre  sus 
cabezas,  hubo  en  Francia  una  ciudad  que  temió  por  sus  celebradas  ma- 
nufacturas, que  quiso  y  quiere  aún  esmerar  la  preeminencia  en  su  arte,  la 
ciudad  de  Lyon  en  fin  oyó  las  quejas  del  Conde  de  Laborde  y  determinó 
por  su  parte  poner  á  la  industria  lyonesa  á  cubierto  délos  progresos  desús 
rivales.  Así  fué  que  bajo  el  mismo  tema  de  la  obra  del  Conde  de  Laborde 
abrió  un  concurso  del  que  salió  premiado  Mr.  Natalis  Roudok  k  quien  se 
confió  el  encargo  de  pasar  inmediatamente  á  Inglaterra  á  estudiar  las  na- 
cientes instituciones  del  Arl  Deparment.  ¡Qué  mucho  que  Inglaterra  a  con- 
tar de  1855  redoblase  sus  esfuerzos  para  desarrollar  la  obra  de  su  regene- 
ración artística  industrial,  si  aún  en  estado  embrionario  su  orguUosa  maes- 
tra venía  á  estudiar  sus  nacientes  escuelas  y  museos!  ¡Qué  más  pudiéramos 
decir  en  alabanza  de  Sout  Kensington  que  sobrepujara  á  la  importancia  de 
este  hecho! 

T\ír.  Natali  Rondok  marchó  á  Inglaterra  y  presentó  una  memoria  al 
Consejo  de  Artes  y  manufacturas  de  Lyon,  y  fué  á  dar  del  mismo  cuenta 
á  la  Academia  de  bellas  artes  de  París.  De  la  memoria  de  Mr.  Rondok  in- 
formó Mr.  Duban;  y  Je  este  informe  son  las  siguientes  líneas:  «Durante  la 
•exposición  universal  de  1851  el  pueblo  inglés  observando  con  ojo  avizo«r 
«el  movimiento  industrial  creado  por  el  concurso  hidalgamente  abierto  á 
»todas  las  naciones  del  globo,  tuvo  que  reconocer  su  inferioridad  acerca  de 
«algunos  puntos,  particularmente  acerca  de  aquellos  en  que  el  arte  ejerce 
»su  acción  sobre  la  industria... »  «La  exposición  universal  de  París  de  1855, 
reveló  los  progresos  realizados  bajo  la  enérgica  impulsión  dada  al  cultivo 
del  arte.  El  espectáculo  de  las  industrias  francesas  hasta  entonces  sin  riva- 
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les,  igualadas  en  algunos  puntos,  inferiores  aún  en  otros,  inspiró  á  espíritus 
previsores  temores  para  el  porvenir  de  la  supremacía  ejercida  durante  tan- 
tos años  por  Francia  en  estas  materias.» 

En  la  memoria  de  Mr.  Rondok  se  proponía  pura  y  simplemente  la  crea- 
ción de  un  museo  análogo  al  de  Sout-Kensington. 

Digamos  también  aquí  que  la  sociedad  que  á  su  frente  tenia  el  popular 
barón  Taylor,  el  Mecenas  de  las  artes  de  nuestros  días,  La  Union  central 
de  las  bellas  artes  aplicadas  á  la  industria,  seguía  con  ojo  avizor  cuanto  so 
hacia  en  Inglaterra  para  el  fomento  del  estudio  de  lo  bello,  y  que  si  no  pa- 
trocinó inmediatamente  la  celebración  dé  Exposiciones  retrospectivas,  ade- 
lantándose en  esto  Viena,  que  ya  veremos  le  vá  á  la  zaga  á  Sout-Kensing- 
tín,  que  celebró  la  primera  exposición  en  1860,  tres  años  después  de  la  de 
Manchester  que  fué  la  primera, — la  de  la  Union  central  fué  en  1861 — se 
debe  al  natural  estupor  que  experimentó,  quien  creyéndose  invencible  ó 
superior  se  vé  de  pronto  vencido  ó  amenazado.  Aun  para  que  las  exposi- 
ciones de  la  Union  adquiriesen  toda  su  importancia  D3cesitó  del  ejemplo  do 
Bélgica;  punto  que  en  otra  sazón  y  lugar  se  tratará. 

Llegamos  ya  á  la  tercera  exposición  universal,  á  la  de  Londres  de  1862. 
¿Y  qué  sucede?  Que  lo  que  se  juzgó  exageración  del  conde  de  Laborde,  y  de 
Du  Sommerad  lo  que  se  tuvo  por  ridiculo  apremio  del  conservatorio  de  artes, 
y  del  consejo  de  manufacturas  de  L'on,  se  hizo  manifiesto.  La  Inglaterra  y  al- 
gunos países  alemanes  si  no  batieron  en  regla  á  Francia,  le  dieron  á enten- 
der que  su  supremacía  había  acabado.  Que  en  lo  sucesivo  había  de  contar 
con  la  competencia  de  naciones  que  antes  mirara  con  desden  ó  indife- 
rencia. 

Véase  cómo  explica  el  efecto  que  causa  á  Francia  la  exposición  de  1862 
un  miembro  del  jurado  internacional:  así  dice  el  señor  Alfredo  Davimon. — 
«En  tanto  que  en  la  exposición  de  1855  la  enseñanza  no  ocupaba  sino  un 
puesto  secundario,  en  la  exposición  de  Londres  de  1862  una  clase  entera,  la 
clase  29  fué  consagrada.  Esto  era  en  cierto  modo  para  nuestros  industria- 
les una  revelación.  Estudiando  las  diversas  partes  de  esta  exposición  es- 
pecial, descubrióse  con  grande  sorpresa  que  los  extranjeros,  nuestros  ému- 
los en  la  carrera  de  la  producción  prestaban  una  señalada  atención  á  la  ins- 
trucción de  la  clase  obrera,  y  se  apercibieron  con  un  verdadero  sentimien- 
to de  terror,  que  los  ingleses,  comprendiendo  que  el  buen  gusto  constituía 
nuestra  principal  superioridad  en  todos  los  mercados  del  mundo,  hicieron 
los  más  grandes  sacrificios  para  desarrollar  entre  la  clase  obrera  los  prin- 
cipios del  arte,  y  que  bajo  este  punto  habían  conseguido  resultados  pro- 
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digiosos.  Vieron  que  mientras  nosotros  pasamos  discutiendo  la  utilidad  de 
dar  una  mayor  extensión  á  la  enseñanza  profesional,  las  escuelas  de  apren- 
dizaje y  de  aplicación  industrial  se  multiplicaban  en  toda  Europa,  y  que 
Francia  á  poco  que  las  cosas  continuasen  en  el  mismo  estado  se  enconlra- 
ria  adelantada  por  todos  los  pueblos.  Así,  pues,  la  clase  29  dio  lugar,  no 
solo  á  informes  acerca  de  los  objetos  expuestos,  sino  á  una  verdadera 
información  acerca  de  las  reformas  que  debian  introducirse  en  nuestro 
sistema  de  enseñanza.  A  las  observaciones  de  Mr,  Planduin  acerca  de  la 
legislación  escolar  y  las  de  Mr.  Rapet  sobre  el  estado  de  la  enseñanza  en 
los  diferentes  pueblos  representados  en  la  exposición,  se  unieron  las  de 
Mr.  Carlos  Raher  por  lo  que  hace  á  la  enseñanza  de  dibujo,  las  bibliotecas 
populares  y  la  instrucción  primaria;  el  completo  informe  del  general  Morin 
y  Mr.  Tresca  acerca  de  la  enseñanza  industrial  y  el  luminoso  informe  de 
Mr.  Próspero  Merimée  sobre  la  aplicación  del  arte  á  la  industria.» 

Y  véaselo  que  dice  Mr.  Próspero  Merimée:  «Después  délas  exposicio- 
nes universales  de  1851,  y  también  después  de  la  de  1855,  numerosos  ade- 
lantos hanse  llevado  á  cabo  en  toda  Europa,  y  bien  que  nosotros  no  haya- 
mos permanecido  estacionarios,  no  podemos  disimularnos  que  el  adelanto 
que  habíamos  tomado  ha  disminuido,  y  lo  que  es  más,  tiende  á  desaparecer. 
En  medio  del  triunfo  obtenido  por  nuestros  industriales,  es  nuestro  deber 
recordarles  que  una  derrota  es  posible,  y  que  aún  es  fácil  de  precaver  en 
un  porvenir  poco  lejano,  si  desde  el  presente  no  se  hacen  todos  los 
esfuerzos  para  conservar  nuestra  supremacía,  .que  no  se  conserva  sino  á 
condición  de  progresar  incesantemente.  La  industria  inglesa,  en  particu- 
lar muy  atrasada  cuando  la  exposición  universal  de  1851,  ha  hecho  en  diez 
años  progresos  prodigiosos,  y  si  continúa  marchando  al  mismo  paso,  muy 
pronto  seremos  adelantados.» 

En  Inglaterra  causa  el  triunfo  grande  entusiasmo,  el  Parlamento  au- 
mentó los  recursos  del  Departamento,  éste  hizo  más  extensiva  su  acción. 
Aquí  sólo  cabe  recordar  el  brindis  de  Lord  Granville,  pronunciado  en  el 
banquete  que  los  industriales  franceses  celebraron  en  Londres  en  honor  del 
l»ríncipe  Napoleón  que  era  el  presidente  del  Jurado:  así  se  expresó  Lord 
Granville:  «Yo  espero,  señores,  que  les  habréis  perdonado  á  nuestros  indus- 
triales el  que  se  hayan  aprovechado  de  las  lecciones  que  les  disteis  en  1851 
y  en  1855.» 

No  sabemos  si  cabe  mayor  alabanza,  ni  mayor  vanidad.  La  alabanza  es 
merecida,  y  la  vanidad,  si  puede  disculparse,  nunca  como  en  esta  ocasión 
halla  mayor  disculpa,  pues  era  verdaderamente  para  engreír  el  ver  en  tan 
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breve  espacio  de   tiempo  tan  grandes,  tan  magniíicos  resultados  conse- 
guidos. 

Creemos  que  no  tenemos  necesidad  de  amontonar  estaciones,  que  las 
auterlores  bastan  y  sobran,  más  por  si  necesitara  de  comprobación,  ven- 
gamos á  la  exposición  de  18G7  y  veremos  lo  que  declaran  los  jurados  inter- 
nacionales. 

Dice  Victor  Baltard  arquitecto  é  inspector  de  las  escuelas  de  dibujo  de 
París:  «Cuando  la  exposición  de  1855,  habíase  notado  en  las  obras  fran- 
cesas cierta  superioridad  de  gusto,  que  movió  á  emulación  á  las  demás 
naciones,  y  al  cual  podian  atribuirse  á  que  en  Francia  el  estudio  del  dibujo 
era  más  difundido  que  en  otra  parte  alguna.  Inglaterra  principalmente  lo 
reconoció  y  en  el  espíritu  práctico  que  distingue  al  carácter  inglés,  cono- 
ciendo el  objeto,  se  propuso  alcanzarlo,  y  lo  alcanzó:  así  en  la  exposición 
universal  de  Londres  de  1862  demostró  los  grandes  progresos  que  había 
realizado  en  la  aplicación  del  arte  á  la  industria.  Esos  progresos  son  debi- 
dos á  una  organización  bien  entendida  de  la  enseñanza  del  dibujo  en  las 
escuelas  elementales  de  niños,  en  las  escuelas  especiales  de  noche  pasa 
uso  de  los  adultos,  y  la  constitución  de  escuelas  de  arte  instaladas  en 
Londres  y  en  las  principales  ciudades  de  Inglaterra.  Cierto  que  existia  en 
Francia  una  enseñanza  del  dibujo  completo,  pero  cuando  la  exposición 
de  1862  reveló  los  esfuerzos  de  la  industria  inglesa  y  el  triunfo  que  los  co- 
ronó, se  ha  visto  á  Francia,  y  particularmente  la  ciudad  de  París,  dedicarse 
con  mayor  entusiasmo  al  estudio  del  dibujo  procurando  su  aplicación  y  di- 
fusión. Hoy  notamos  ya  los  buenos  efectos  alcanzados  en  las  formas  y  cir- 
cunstancias de  los  efectos  fabricados  en  Francia.» 

Y  para  acabar  con  los  resultados  que  de  las  exposiciones  universales  se 
consiguieron  de  pronto  á  la  enseñanza  de  aplicación  del  arte  á  la  industria, 
é  importancia  de  las  escuelas  inglesas,  resumamos  el  importante  discurso 
que  el  conde  de  Ninvverkerke,  superintendente  de  Bellas  arles,  pronujició 
en  la  solemne  distribución  de  premios  á  las  escuelas  de  dibujo  de  París, 
en  Agosto  de  1868. 

«En  Londres,  en  1851,  fecha  á  que  nos  es  preciso  remontarnos,  eliriun- 
fo  de  Fi'ancia  era  incontestable,  inmenso,  adquirido  casi  sin  combate  en  el 
concurso  de  industrias  de  lujo,  en  las  que  el  valor  de  la  mano  de  obra,  se 
une  no  á  la  materia  empleada,  sino  á  la  manera  como  esta  materia  es  em- 
pleada, ornada  y  decorada»...  «El  pueblo  inglés,  el  pueblo  práctico  por  ex- 
celencia, comprendió  el  primero  é  instantáneamente  que  la  causa  de  su  in- 
ferioridad en  este  orden  de  cosas  era  debido  á  la  inferioridad,  á  la  escasez,  á 
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la  casi  lolal  ausencia  de  escuelas  de  arle  en  Inglaterra.  Muy  pronto,  bajo  el 
activo  patronazgo  deS.  A.  R.  el  principe  Alberto,  la  tierra  de  la  Gran  Bre- 
taña se  cubrió  como  por  ensalmo  de  escuelas  destinadas  á  remediar  este  la- 
mentable estado.  Pero  las  mejores  medidas  no  pueden  producir  inmediata- 
mente los  mejores  resultados  que  de  ellas  se  esperan.  En  1855  en  Paris,  nin- 
guna de  las  consecuencias  que  se  aguardaban  de  esta  vasta  organización  se 
manifestó  de  una  manera  sensible  (1).  «Sin  embargo,  las  generaciones  de 
alumnos  formados  por  estas  escuelas  llegaban  á  la  virilidad,  entraban  á  su 
vez  en  liza,  y  en  la  exposición  internacional  de  1862,  podian  calcularse  las 
etapas  que  la  industria  inglesa  habia  rápidamente  recorrido.  En  este  mismo 
tiempo,  aquí  mismo,  el  director  de  la  escuela  M.  Beloe,  hacia  constar  en 
vuestra  presencia  los  progresos  realizados  por  nuestros  vecinos  de  la  otra 
parte  de  la  Mancha,  particularmente  en  el  dibujo  de  muebles  ejecutados  con  el 
más  vivo  sentimiento  de  estilo  y  en  la  ejecución  de  los  vidrios  esmaltados,  or- 
nados con  el  más  puro  estilo  decorativo»  «Una  conquista  semejante  por  mí- 
nima que  pareciese  al  primer  golpe  de  vista,  en  reahdad  era  un  hecho  impor- 
tantisimo.  Probaba  que,  si  el  gusto  es  en  general  un  privilegio  nuestro,  á 
ciertos  pueblos  no  les  era  tampoco  imposible  adquirir  lo  que  yo  llamaré  gus- 
0  negativo,  esto  es,  el  que  dá  la  conciencia  de  las  vulgaridades  de  la  forma  y 
del  color  y  que  en  consecuencia  nos  permite  evitarlas.  De  esto  á  poseer  un 
gusto  creador,  no  hay  más  que  un  paso.  Inglaterra  no  desesperaba  en  modo 
alguno  de  franquearlo.»  «La  lección  fué  comprendida  en  Francia  y  en  toda 
Europa.  En  Francia  dos  hombres  de  talento  los  Sres.  Próspero  Merimée  y 
Du  Sommerand,  dieron  el  grito  de  alarma  que  resonó  en  toda  Europí,  y 
en  Alemania  sobre  todo  se  recordó  cuál  era  la  via  que  debía  seguirse  para 
luchar  contra  nosotros  con  algunas  probabilidades  de  éxito.  En  todas  partes, 
en  Paris,  en  las  ciudades  de  provincia;  la  universidad  y  las  municipalida- 
des pusieron  al  estudio  la  cuestión  de  la  enseñanza  del  dibujo.» 

Más  explícita  confesión,  más  claro  resumen  de  la  importancia  de  las 
instituciones  inglesas,  no  puede  hacerse.  Mayor  confesión  de  la  necesidad 
de  velar  por  la  alianza  del  arte  con  la  industria,  no  puede  darse  por  testigo 
de  superior  excepción;  así  es,  que  ya  hemos  dicho  al  principio  que  hasta  y 
sobra  con  lo  sucedido  en  Francia  para  probar  la  necesidad  que  tenemos  en 


(1)  Recuérdese  lo  que  antes  hemos  dicho  contrario  á  lo  que  ahora  aquí  asienta  el 
conde  de  Ninwerkerke .  Se  entenderá  á  qué  viene  esa  falsa  declaración  del  superin- 
tendente general  de  Bellas  Artes,  cuando  se  sepa  que  desde  la  proclamación  del  im- 
perio hasta  su  caida  estuvo  al  frente  de  la  administración  de  Bellas  Artes,  sin  que 
de  su  dirección  tengan  nada  que  agradecerle  ni  las  artes  ni  la  induitria . 


256  APLICACIÓN  DEL  AttTT. 

España  de  procurar  la  alianza  del  arle  y  la  industria  y  de  la  organización 
de  la  enseñanza  del  arte  aplicado  sobre  las  bases  más  latas  y  más  fecundas. 
Aquí  podríamos  dar  fin  á  nuestra  narración  histórica  por  lo  que  hace  á 
Francia,  pues  más  irrecusables  pruebas  no  pueden  presentarse  así  de  la 
bondad  de  las  instituciones  inglesas,  como  de  la  alta  importancia  que  tiene 
para  el  porvenir  induslríal  de  una  nación,  una  razonada  enseñanza  de  las 
artes  del  dibujo.  Y  si  continuamos  nuestra  tarea,  es  porque  deseamos  dar  á 
conocer  cuánto  se  ha  trabajado  en  Francia  desde  1862  para  que  su  indus- 
tría  no  decayese,  probando  indirectamente  la  supremacía  de  las  institucio- 
nes inglesas,  pues  en  cuanto  se  ha  ordenado,  siempre  se  ha  procurado  imi- 
tar lo  hecho  en  South-Kensíngton. 

No  hablaremos,  por  no  ser  prolijos,  del  movimiento  arlíslico-induslrial 
en  los  departamentos,  pues  no  ha  habido  uno  que  no  organizase  sus  escue- 
las y  museos,  contribuyendo  á  este  objeto  grandemente  las  sociedades  que 
á  imitación  de  las  Kuntsvereim  (1)  alemanas,  hánse  organizado  también  en 
las  principales  ciudades  de  Francia. 

Nos  ceñiremos  sólo  á  lo  hecho  en  París,  pues  por  otra  parte  los  depar- 
tamentos han  continuado  como  siempre  imitando  á  la  hoy  tan  desgraciada 
capital  de  la  civilización  europea. 

El  municipio  de  París,  pues,  donde  tantísimos  establecimientos  indus- 
triales tienen  su  asiento,  no  podía,  sin  faltar  al  más  sagrado  deber,  desoír 
las  quejas  que  á  la  administración  dirigían  los  jurados  internacionales,  ni 
dejar  de  procurar  para  las  mismas  el  más  eficaz  remedio.  Así  fué,  que 
en  1863  creó  el  consejo  municipal  una  comisión  encargada  de  preparar  las 
bases  de  una  reorganización  de  la  enseñanza  del  dibujo  en  las  escuelas  co- 
munales. Componían  esta  comisión  los  señores  conde  Ninv^erkerke,  de 
Laborde,  Nerruand,  Baltard,  Deníére,  Ravaisson,  Géróme,  Marguerin  y 
Viollet-le-Duc,  siendo  su  presidente  Dumas,  y  su  secretario  Bronguiart. 
La  alta  competencia  de  esta  comisión  es  notoria  para  cuantos  se  ocupan 
del  movimiento  artístico- industrial  europeo.  Baste  decir  que  estaba  com- 
puesta de  las  personas  más  autorizadas. 

ün  año  duraron  las  dehberaciones  de  la  comisión  acerca  de  las  bases 
que  debían  formular,  al  cabo  del  cual  las  presentaron  resumidas  en  estos 
ocho  puntos:  1."  «Apertura  de  sesiones  anuales  de  exámenes,  entregándo- 
se diplomas  de  capacidad,  ó  de  profesores  á  los  alumnos  de  ambos  sexos.» 
2."  «División  de  la  enseñanza  en  enseñanza  de  arte  y  geométrica,  á  fin  de 


(1)    Sociedad  de  amigos  de  las  artes. 
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que  cada  uno  de  estos  ramos,  confiados  á  maestros  especiales,  sea  enseña- 
da de  upa  manera  n;iás  compleita.»  3."  «Buscar,  forniar  ó  croar  nuevos  mo- 
de]o.s.»  ,4-''  «Mejora  de  ilas  salas  de  dibujo  y  creación  de  insteljiciones  que 
respondan  alas  necesidades  de  los  diversos  estudios.»  5."  «Concursos 
anuales  entre  todas  las  clases  de  dibujo,  á  fin  de  estimular  el  celo  de  los 
alumpos.»  6."  «Remuneración  conveliente  de  los  .profesores,  combinándo- 
se 4e  ^1  ípanera,  .que  9  ^u  asignación  ^ja  se  una  un?  asignación  eveatuai 
dependiente  del  número  de  alumnos  presentes  en  sus  clasQs,  del  de  los  ad- 
ijiitidos  á  los  concursos  y  del  número  de  recompensas  obtenidas  por  éstos 
en  los  concursos  generales.»  7."  «Organización  de  la  enseñanza  de  dibujo 
obligatorio  en  las  escuelas  primarias  de  ambos  sexos.»  8.°  «Nombramiento 
de  dos  inspectores  encargados  cada  uno  en  su  circunscripción  de  velar  por 
los  efectos  y  de  dar  cuenta  á  la  administración  municipal,  á  la  vez  que  de 
las  nuevas  necesidades  de  los  progresos  realizados.» 

Fué  aprobado  por  el  consejo  municipal  este  laborioso  informe,  que 
como  se  irá  viendo,  no  contiene  nada  que  no  estuviese  ya  realizado  en  In- 
glaterra por  el  Art  Departmení;  y  sobre  los  resultados  conseguidos,  declara- 
ron las  siguientes  cifras,  dignas  de  seria  meditación: 

ESCUELAS  MUNICIPALES    DE    DIBUJO  DE   PARÍS. 

1862.  1869. 

Presupuesto  municipal 68.000  frs.      320.000  frs. 

Número  de  alumnos 2.888  12.000 

Número  de  escuelas 133  268 

Número  de  modelos  repartidos  gratuitamente  á  las  escnelas  des- 
de 1865  á  1867. 35.000 

NÚMERO  DE  DIPLOMAS. 

pe  arte. . . .  Hombres 40 

Mujeres 11 

Geométrico.  Hombres 19 

Mujeres » 

Hay  que  notar  que  de  las  268  escuelas,  35  están  destinadas  á  la  ense- 
ñanza de  las  mujeres,  y  que  todos  los  profesores  de  las  escuelas  municipa- 
les de  Paris  han  obtenido  sus  diplomas  de  capacidad,  según  los  exámenes 
prevenidos  en  la  base  primera  de  la  comisión  de  1863. 

TOMO  XXIX.  17 
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Después  de  lo  hecho  por  la  adminislracion  municipal  de  Paris,  lo  más 
sobresaliente  que  la  adminislracion  pública  francesa  ha  ordenado  para  fa- 
vorecer la  aplicación  del  arle  á  la  industria,  es  su  plan  deestudios  de  1865, 
áo.  donde  salió,  como  hemos  dicho,  la  ya  mentada  escuela  de  Cluny. 

Si  se  recuerda  lo  que  dejamos  dicho -^más  arriba  acerca  de  los  orígenes 
de  esta  escuela,  nadie  extrañará  que  el  ministro  á  la  sazón  de  Instrucción 
pública,  Sr.  Duruy,  hubiese  procurado  imitar,  más  bien  que  la  organi- 
zación del  Árt  Department,  la  de  los  Mechanies  Institute,  es  decir,  que 
haya  procurado  más  para  la  enseñanza  científica  que  para  la  enseñanza 
artística.  Si  esta  era  la  más  conveniente  para  la  industria  francesa, 
no  acertaremos  á  decirlo:  pero  cuando  vemos,  después  de  todo,  á  la  mis- 
ma administración  estudiar  la  organización  del  arte  en  South-Kensinglon,  el 
ano  último,  casi  tenemos  derecho  para  decir  que  el  Sr.  Duruy  y  las  Cáma- 
ras francesas  se  equivocaron  al  crear  la  escuela  de  Cluny. 

En  el  Moniteur  de  18  de  Marzo  de  1868,  puede  verse  la  organización  de 
esta  escuela;  escuela  no  destinada,  como  pudiera  hacerse,  á  la  enseñanza 
de  determinados  oficios,  sino,  como  dice  el  Sr.  Duruy,  «á  desarrollar  el  es- 
píritu antes  de  que  la  práctica  ejercite  la  mano:»  y  por  esto  el  Sr.  Roux,  su 
director,  hace  construir  en  los  talleres  de  maquinaria  y  de  carpintería  de  lo 
blanco,  modelos  en  pequeño  de  los  principales  trabajos  en  que  debe  ejerci- 
tarse la  mano,  atendiendo  á  la  juventud  y  fuerzas  de  sus  alumnos,  «de 
suerte  que  la  escuela  de  Cluny,  ni  es  una  escuela  de  arte,  ni  una  escuela 
de  aprendizaje,  como  lo  son  las  de  Aix,  Angers  y  Chalons.  Por  otra  parte, 
la  escuela  se  halla  situada  en  una  pequeña  población  de  tres  mil  almas,  en 
el  departamento  del  Saona  y  de  la  Loira,  en  la  población  y  célebre  abadia 
del  nombre  que  lleva.  Alejada  délos  centros  de  grande  fabricación,  por  más 
que  los  ferro- carriles  hayan  hecho  rebajas  considerables  á  los  alumnos  y  á 
los  que  tengan  que  intervenir  en  la  escuela,  alejada  de  los  grandes  museos, 
cuya  poderosa  acción  sobre  la  educación  artística  industrial  es  hoy  univer- 
.salmente  reconocida,  sin  que  basten  á  suplirlos  el  museo  técnico  de  la  es- 
cuela, al  que  en  los  dos  primeros  años  de  su  existencia — la  escuela  se 
abrió  en  Octubre  de  1866 — han  contribuido  370  personas,  según  dijo  el  se- 
ñor Duruy  en  la  sesión  de  7  de  Julio  de  1868  de  la  Cámara  de  los  diputa- 
dos, es  de  temer  que  la  nueva  escuela  no  produzca  resultados  ventajosos 
ni  para  la  industria,  ni  para  el  fin  capital  que  se  propone  conseguir  la  ad- 
ministración francesa,  según  manifestó  en  la  citada  sesión  el  Sr.  Duruy 
cuando  levantó  hasta  las  nubes  la  influencia  que  ejercerían  en  toda  Francia 
diez  generacione?  de  alumnos  de  esta  escuela  destinados  á  popularizar  los 
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conocimientos  prácticos  de  la  mecánica,  química  agrícola  ó  industrial,  física 
aplicada,  historia  natural,  botánica  y  agricultura. 

Algo  mejor  que  todo  esto  ha  hecho  la  iniciativa  individual.  La  Union 
central  de  París,  de  que  varias  veces  hemos  hablado,  se  ha  dedicado  hasta 
aquí  con  gran  ardor  y  entusiasmo  á  procurar  el  fomento  délas  artes  indus- 
triales, popularizando  la  enseñanza  artística,  y  no  comprendemos  cómo  un 
hombre  de  mérito,  el  profesor  Zahn,  en  su  Memoria  sobre  los  resultados  de 
la  enseñanza  de  las  artes  industriales  (1),  ha  podido  desconocer  los  grandes 
servicios  prestados  por  la  Union  central,  porque  esta  sociedad  «le  haya  sor- 
prendido al  ver  la  tan  célebre  Union  instalada  en  su  desdichado  local  de  la 
plaza  Robóle,  con  un  mezquino  museo  de  antigüedades  y  una  pobre  biblio- 
teca.» Ciertamente  que  la  Union  no  disfruta  de  grandes  riquezas  ni  de  la 
debida  ostentación;  pero  si  el  profesor  alemán  hubiese  advertido  que  era 
hija  de  la  iniciativa  individual,  y  que  la  raza  latina  no  es,  desgraciadamente, 
gran  favorecedora  de  lo  que  no  tiene  un  origen  autoritario,  comprendiera 
que,  siá  pesar  de  todo  esto  es  celébrela  Union,  en  algo  consistirá  semejante 
celebridad. 

Ha  organizado  esta  sociedad  varias  exposiciones  de  arte  aplicado  á  la 
industria;  su  primera  exposición  data  de  1861;  tanto  en  ésta  como  en  la 
de  1863  se  convocaba  á  los  fabricantes  é  industriales  á  exponer  sus  objetos 
en  el  bien  entendido  concepto  de  que  el  «Jurado  en  el  examen  de  los  pro- 
ductos deberá  examinar  puramente  el  pensamiento,  la  forma,  el  color,  el 
arte  en  una  palabra  del  objeto  sometido  á  su  apreciación,»  que  así  dice  el 
arl.  3."  de  las  bases  á  que  debía  atenerse  el  Jurado  para  la  calificación  de  los 
productos. 

Celebró  en  1865  su  tercera  exposición  con  el  carácter  de  retrospectiva 
y  en  la  que  además  llamó  á  especial  concurso  para  ocho  dibujos  indus- 
triales, á  los  que  se  destinaban  otros  tantos  premios  de  áSOO  francos,  amen 
del  premio  extraordinario  de  á  3.000  francos  destinado  al  que  presentase 
un  plan  completo  de  moviliario  de  un  cuarto-dormitorio  asequible  á  las 
más  humildes  fortunas,  para  lograr,  dice  Castor  Blanch,  «convencer  á  los 
industriales  que  al  mueblaje  común  se  dedican  construyendo  obras  feas 
para  mantener  la  concurrencia  de  los  precios  económicos,  que  ni  la  auste- 
ridad de  las  materias,  ni  la  sencillez  de  las  líneas,  ni  de  las  formas,  se  opo- 
nen á  la  confección  de  obras  bellas.» 

De  esta  manera  ha  alcanzado  la  Union  su  celebridad.  La  última  de  las 


(l)    Leipzig,  1868. 
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exposiciones  celebradas  es  la  de  1869  á  la  que  fueron  invitadas  todas  las 
escuelas  de  Francia,  como  también  lo  habían  sido  en  la  anterior;  pero  esta 
vez  con  la  particulardiad  de  venir  las  mismas  llamadas  á  un  concurso  es- 
pecial sobre  la  composición  de  varios  dibujos  de  que  hablaremos. 

Como  esta  exposición  es  la  última  celebrada  en  Francia,  y  reúne  por  lo 
tanto  el  estado  de  la  enseñanza  del  dibujo  en  estos  momentos  en  el  país 
vecino,  daremos  algunos  detalles  para  que  de  este  estado  se  pueda  formar 
cabal  concepto. 

La  exposición  estaba  dividida  en  seis  secciones,  según  el  orden  si- 
guiente: 

Primera  sección. — Dibujo  geométrico. — Geometría,  geometría  descrip- 
tiva, dibujo  geométrico  á  pulso,  perspectiva,  sombras. 

Segunda  sección. — Dibujo  arquitectónico. — Detalles  de  arquitectura,  la- 
vado, estudios  de  conjunto. 

Tercera  sección. — Dibujo  de  adorno. — Dibujo  de  flores  y  ornamentos. 

Cuarta  sección. — Dibujo  de  figura. — Dibujo  según  el  modelo  plano 
(estampa)  al  yeso  y  al  natural,  dibujo  de  animales  y  anatómico. 

Dibujo  decorativo. — Dibujo  en  el  que  se  combinan  las  líneas  arquitec  ■ 
tónicas  con  el  ornamento,  las  flores,  la  figura  humana  y  los  animales. 

Quinta  sección  — Modelado  ornamental. — Modelado  de  la  planta  viva  y 
de  las  obras  de  las  más  bellas  épocas. 

Modelado  de  la  figura. — Modelado  del  relieve  y  natural;  modelado  de 
los  animales,  modelado  anatómico. 

Sexta  sección. — Modelado  decorativo. — Modelado  combinado  de  la  línea, 
ornamento,  flores,  figura  humana  y  animales. 

Entre  estas  seis  secciones  se  hallaban  repartidos  los  innumerables  dibu- 
jos que  las  escuelas  laicas  y  congregacionistas  de  toda  Francia  habían  en- 
viado á  la  exposición;  y  del  carácter  de  esta  mucho  pudiéramos  hablar  si 
no  debiésemos  ceñirnos  á  hacer  constar  los  hechos.  Digamos,  empero, 
que  los  hombres  inteligentes  que  del  estudio  dsesta  exposición  se  ocuparon 
están  unánimes  en  reclamar  la  separación  del  dibujo  científico  geométrico, 
del  artístico,  pues  como  dijo  acertadísimamente  Mr.  Grangedor: — «En  una 
obra  de  arte,  es  la  apariencia  de  la  verdad  lo  que  se  procura  conseguir:  en 
una  construcción  científica,  una  máquina,  un  instrumento  es  la  reahdad  de 
las  mismas  formas  á  lo  que  uno  procura  acercarse  en  cuanto  sea  posible.  En 
un  dibujo  artístico  se  puede  dar  una  idea  de  la  línea  recta  y  del  plano  en  una 
indicación  muyincompleta;  en  una  obra  técnica,  en  madera  ó  en  metal,  es 
preciso  realizar  con  la  sierra,  la  lima  ó  la  tijera  esta  misma  línea  ó  este 
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plano;  sin  lo  cual  las  diversas  partes  de  un  mueble  ó  máquina  serian  iinprO' 
pias  para  llenar  las  funciones  á  que  se  las  destinan. 

Esta  separación  del  dibujo  geométrico  del  dibujo  artístico  no  podrá  al- 
canzarse en  Francia  hasta  que  se  adopte  el  plan  del  Art  Deparment,  es  decir, 
hasta  que  se  procure  levantar  al  lado  de  la  escuela  de  arte  la  de  ciencia.  De 
este  modo  el  que  por  su  vocación  sea  llevado  al  estudio  de  las  artes  indus- 
triales en  su  excepción  científica  podrá  hacerlo  con  toda  libertad,  asi  como 
el  que  de  estas  mismas  artes  estudie  su  desarrollo  artístico  no  se  verá  vio- 
lentado siguiendo  cursos  que  repugnan  á  su  imaginación  ó  genio. 

En  el  concurso  especial  para  una  puerta  cochera,  un  panteón  para  un 
músico  célebre,  un  pebetero,  etc.,  fueron  pocos  los  concurrentes,  que  en  esto 
anduvo  desacertada  la  Union,  pues  todos  estos  temas  eran  superiores  á  las 
fuerzas  de  los  alumnos  de  las  escuelas  de  dibujo  de  Francia.  Mayor  anima- 
ción hubo  en  la  sección  destinada  á  los  dibujos  reproduciendo  en  mayor  ó 
menor  escala  un  objeto  dado,  cambiando  su  punto  de  luz  ya  poniéndola 
en  dirección  igual  y  contraria  del  original  que  se  reproducía,  ya  cambiando 
el  ángulo,  pues  este  concurso  respondía  no  sólo  á  la  fuerza  de  los  alumnos 
si  que  también  á  la  particular  instrucción  que  reciben  en  las  escuelas.  Dis- 
tinguiéndose entre  éstas  la  de  Douai,  donde  el  método  de  copiar  los  objetos 
en  mayor  ó  menor  escala,  ejercicios  de  memoria,  croquizar,  calcar^  etc., 
según  acostumbra  á  hacerse  en  las  escuelas  de  Alemania,  es  seguido 
en  toda  su  pureza.  Sobre  este  extremo  llamamos  ya  desde  ahora  la  aten- 
ción de  las  personas  competentes  en  la  enseñanza  y  estudio  del  dibujo, 
pues  en  el  sentir  de  los  más  eminentes  profesores  extranjeros  en  él  reside 
la  verdadera  y  exacta  medida  de  una  enseñanza  racional  y  lógica. 

Y  no  pararán  aquí  los  "esfuerzos  que  en  este  último'  año  ha  hecho  la 
Union,  pues  habiéndose  impuesto  esta  sociedad  la  misión  de  fomentar  la 
unión  de  las  artes  y  la  industria,  no  puede  sin  faltar  á  su  objeto  dejar  de 
procurar  cuanto  á  este  fin  conduzca.  En  Setiembre  de  1868  se  reunió  en 
Bruselas  un  congreso  internacional  para  tratar  de  la  enseñanza  del  dibujo  y 
de  su  aplicación  á  las  artes  bellas  é  industriales,  así  como  de  la  creación  de 
escuelas  y  modelos,  etc.,  y  ya  el  otro  año  la  Union  convocaba  para  la  mis- 
ma fecha  á  un  congreso  internacional  para  tratar  del  mismo  asunto  en 
París. 

Siete  sesiones  celebró  el  congreso  de  Paris  en  el  palacio  de  los  Campos 
Elíseos  durante  los  días  29  y  50  de  Setiembre  y  1,  2, '5,  4  y  5  de  Octubre 
de  1869. 

Digamos  por  adelantado  que  tanto  en  este  congreso  como  en  el  deBiu- 


262  APLICACIÓN  DEL  ARTE 

selas  los  españoles  brillamos  por  nuestra  ausencia;  que  otros  asuntos  nos 
interesan  más  que  el  de  procurar  el  fomento  y  aplicación  del  arte  y  de  la 
industria  (1). 

Entre  los  extranjeros  que  acudieron  se  contaba  el  Sr.  Enrique  Colé,  di- 
rector de  South-Kensington  y  secretario  del  Deparment  art  ofscience;  el 
Sr.  G.  de  Schwarz  en  representación  de  Austria;  el  director  déla  Academi.i 
real  de  Gante,  Bélgica,  Sr.  Canneel;  el  general  Novitz-Ky  en  representación 
de  Rusia;  y  el  profesor  de  arquitectura  en  la  escuela  politécnica  de  Slu- 
gard,  Wurtemberg,  Sr.  Baüraer. 

Sobre  cuatro  puntos  ó  cuestiones  versó  la  discusión,  y  ya  que  por  lo 
limitado  de  nuestro  trabajo  no  nos  sea  posible  reseñar  los  luminosos  dis- 
cursos que  durante  siete  dias  pronunciaron  los  hombres  más  competentes 
de  Europa,  publiquemos  sus  resoluciones,  para  dar  á  conocer  la  última  pa- 
labra en  materia  de  enseñanza  de  dibujo  y  de  sus  aplicaciones,  para  ilus- 
tración nuestra  y  de  los  que  están  en  el  caso  de  procurar  entre  nosotros  la 
reforma  de  la  enseñanza  y  la  aplicación  del  arte  á  la  industria. 

Primera  cuestión. — Del  carácter  y  condiciones  de  la  producción  moder- 
na en  las  idustrias  de  arte. 
El  congreso  conviene; 

« ] ."  Que  el  carácter  dominante  de  la  producción  contemporánea  es  esen= 
cialmente  movible,  á  causa  de  inconsiderados  apasionamientos.» 

«2.°  Que  la  necesidad  de  producir  en  gran  cantidad,  en  grande  varie- 
dad, y  á  buen  precio  (introducción  de  la  máquina  y  división  del  trabajo)  es 
en  general  contradictoria  con  un  verdadero  sentimiento  artístico  en  los  ob- 
jetos fabricados.» 

El  congreso  contesta: 

«1.°  El  crédito  exagerado  que  se  concede  al  principio  de  reglamenta- 
ción en  perjuicio  de  la  iniciativa  individual.» 

«2.°  La  perfección  material  aparente,  el  amor  del  detalle  rebuscado  en 
perjuicio  de  la  armonía  general.» 

«3.*  Una  aplicación  comunmente  mal  entendida  de  los  progresos  de  la 
ciencia.» 

Segunda  cuestión. — Del  buen  gusto  público  y  de  su  influencia  sobre  la 
producción;  de  los  medios  de  desarrollarla  y  mejorarla. 


(1)  De  este  congreso  di  noticia  detallada  en  una  serie  de  artículos  que  publiqué  en 
d  diario  La  Reforma  de  Madrid  en  1869.  No  sé  qué  otra  publicación  se  haya  ocupado 
en  España  de  estos  congresos. 
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«El  congreso  reconoce  que  el  buen  gusto  público  es  el  reflejo  exacto 
del  estado  intelectual  y  moral  de  la  sociedad.» 

«Las  causas  principales  a  las  cuales  se  puede  referir  su  ineficacia  y  nao- 
vilidad  son:»  , 

«1.°  La  tendencia  á  subordinar  el  sentimiento  artístico  á  la  perfección 
del  trabajo  material.*» 

«2.°  El  apasionamiento  general  hacia  las  cualidades  aparentes  más  bien 
que  hacia  las  cualidades  reales.» 

«Estas  causas  reunidas  ejercen  necesariamente  una  influencia  dejiJura- 
ble  sobre  la  producción. » 

El  Congreso  estima  que: 

«El  único  medio  de  remediar  semejante  estado  de  cosas  es  el  de  crear 
una  nueva  educación  general  y  completa  en  materia  de  arte,  de  suerte  que 
pueda  propagar  las  nociones  más  sanas  entre  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad.» 

Tercera  cuestión. — De  la  organización  actual  y  del  desarrollo  que  debe 
darse  á  los  estudios  délas  artes  del  dibujo;  de  la  dirección  de  estos  estudios; 
de  los  profesores;  de  los  métodos;  de  los  modelos. 

«El  Congreso  hace  constar  que  la  organización  actual  de  la  enstíiianza 
no  está  en  relación  con  las  necesidades  del  presente,  porque: 

« 1 .°  Los  ejemplos  que  puede  presentar  la  tradición  son  incompletamen- 
te conocidos  y  generalmente  mal  interpretados; — faltos  de  una  educación 
de  la  que  se  desconoce  su  espíritu. 

«'í."  El  estudio  de  la  naturaleza  es  a  menudo  insuficiente  y  mal  diri- 
gido . » 

El  congreso  declara  que  es  preciso: 

«1.*  Insistir  en  la  enseñanza  primaria  acerca  de  los  estudios  prepara- 
torios del  dibujó.» 

«2.*  Desarrollar  desde  la  infancia  por  la  vista  diaria  de  lo  bello,  bajo 
todas  sus  formas  el  sentimiento  artístico.» 

«3.°  Dar  á  los  museos  de  instrucción,  tanto  en  los  pueblos  con-O  en 
las  ciudades,  una  grande  y  mayor  importancia.» 

«El  congreso  expresa  el  deseo  deque  la  enseñanza  del  dibujo  entre  en 
el  programa  de  las  materias  obligatorias  de  la  instrucción  primaria.» 

«Al  congreso  importa  declarar  solemnemente  que  á  su  modo  de  ver,  la 
enseñanza  del  dibujo  no  puede  someterse  á  división  alguna.» 

«Y  no  admite  en  materia  de  enseñanza  más  que  una  ley,  un  principio, 
a  Unidad  del  arte.» 
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I.  Enseñanza  primaria. 

«El  congreso  no  admite  el  principio  actual  de  la  enseñanza  primaria, 
que  se  limita  á  la  insistencia  servil  y  textual  de  modelo-gráfico.» 

«Y  expresa  el  deseo  de  que,  desde  su  principio,  el  alumno  de  la  escuela 
primaria  sea  colocado  delante  de  los  modelos  geométricos  elementales  cons- 
tituyendo el  del  efecto  de  las  formas,  asi  como  delante  de  los  objetos  usuar- 
ios los  más  sencillos.» 

«El  congreso  recomienda  como  indispensables  las  explicaciones  orales 
de  profesor.» 

II.  Enseñanza  secundaria. 

«El  congreso  encuentra  perjudicial  la  actual  dirección  de  la  ense- 
ñanza secundaria,  en  razón  del  abuso  que  se  hace  del  modelo  «gráfico.» 

«Y  declara  que  la  interpretación  razonada  (reducción  ó  amplificación 
del  modelo)  la  reproducción  de  memoria  y  la  elección  facultativa  de  los 
medios  de  ejecución  deben  sustituir  ala  copia  literal  y  servil.» 

III.  Enseñanza  profesional. 

«Relativamente  ala  enseñanza  profesional,  el  congreso  expresa  el  deseo 
de  que,  en  las  escuelas,  la  enseñanza  general  prive  sobre  toda  aplicación 
industrial,  solicitada  por  el  pedido.» 

«Y  no  ve  en  e?tos  trabajos  prematuros  más  que  un  peligro  para  el  art« 
y  para  el  porvenir  de  los  alumnos.» 

IV.  Cuestiones  generales;  profesores;  métodos;  modelo. 

Profesores. — «El  congreso  pide  para  los  maestros  de  instrucción  prima- 
ria la  existencia  de  la  enseñanza  del  dibujo  en  las  escuelas  normales  con  el 
auxilio  de  profesores  especiales.» 

«En  su  consecuencia,  reclama  la  fundación  de  una  escuela  normal  su- 
perior para  formarlos  profesores.» 

Métodos. — «El  congreso  no  recomienda  ni  prescribe  ningún  método; 
sin  embargo,  da  el  grito  de  alerta  entre  aquellos  que,  por  el  empleo  de 
procedimientos  abreviativos  y  mecánicos,  dispensarían  al, alumno  de  la 
observancia  directa,  personal  y  sincera.» 

Modelos. — «En  cuanto  á  los  modelos,  el  congreso  ordena  el  uso  de  los 
modelos  estampas,  que  presenta  el  grave  inconveniente  de  sustituir  el  es- 
tudio del  efecto  pintoresco,  que  no  es  más  que  lo  accidental,  al  de  la 
forma,  que  tiene  un  carácter  permanente.» 

Salvador  S amper b  y  Miquel. 
(La  continuación  en  d  próximo  númwo.) 
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Difícil  es  conservar  en  los  actuales  momentos,  en  medio  de  la  agitación 
de  la  vida  pública,  contristado  y  suspenso  el  ánimo  ante  la  perspectiva  sombría 
de  grandes  males  é  inminentes  catástrofes,  la  calma  en  el  espíritu,  la  lucidez 
en  el  raciocinio  indispensables  para  juzgar  con  imparcialidad  severa  la  situa- 
ción actual  de  la  política  española.  Más  difícil  aún,  influidos  nosotros  mismos 
por  el  desaliento  que  se  ha  apoderado  de  los  ánimos,  mantener  la  fé  y  vigo- 
rizar la  voluntad  de  cuantos  fijen  la  vista  en  estas  líneas,  para  que  en  medio 
de  las  dudas,  los  temores  y  las  desgracias  del  presente,  alberguen  dentro  del 
corazón  las  grandes  esperanzas  del  porvenir. 

Y  sin  embargo,  acometemos  esta  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas,  sin 
duda,  pero  en  consonancia  con  lo  que  juzgamos  nuestro  deber  y  nuestro  de- 
coro; que  es  pobre  y  desdichado  y  cobarde  recurso  condenarse  en  momentos 
supremos  á  la  inactividad  egoísta  de  una  espetetaCion  infecunda^  é  inclinar  la 
frente  ante  sucesos  en  los  cuales  todos  hemos  de  ser  actores.  CrúzíarSé  de 
brazos  y  desesperar  en  los  actuales  momentos,  es  tener  consciente  ó  incons- 
cientemente la  resignación  de  la  víctima. 

Es  verdad  que  el  partido  conservador  dentro  de  esta  legalidad,  creada 
por  la  revolución  de  Setiembre,  no  es,  ni  puede  ser  responsable  de  las  con- 
secuencias desastrosas,  que  entraña  la  actual  situación:  [en  Vendad  que  el 
partido  conservador,  víctima  de  grandes  injusticias,  lanzado  sin  defensa  ett 
la  ensangrentada  arena  de  nuestras  discordias  políticas  á  la  voracidad  insa- 
ciable de  sus  mortales  enemigos,  ha  recorrido  en  poco  tiempo  el  espacio  qufe 
media  entre  el  Capitolio  y  la  roca  Tarpeya:  pero  no  olvidemos  que  en  la 
próspera,  como  en  la  adversa  fortuna,  necesitamos  sacar  á  salvo  la  honra  del 
partido,  qile  también  es  nuestra  hoilra;  no  olvidemos  que  el  aliento  de  la 
adversidad  purifica  ó  asfljda:  que  dejarse  arrastrar  por  la  fortuna  es  cederá 
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un  vértigo:  pero  que  resistir  á  la  desgracia  es  arrostrar  un  ímpetu :  no  olvi- 
demos que  en  un  período  de  fortuna  fácilmente  puede  aparecer  grande  un 
partido,  pero  que  en  un  período  de  desgracia  difícilmente  sabe  serlo.  En 
política,  más  que  en  nada,  la  adversidad  es  una  gran  prueba  áque  no  todos 
pusden  sujetarse:  es  necesario  tener  una  abnegación,  que  raye  en  heroísmo, 
para  sobrellevarla  con  la  frente  erguida  y  la  conciencia  tranquila. 

El  partido  conservador,  por  uno  de  esos  accidentes  tan  comunes,  por  des- 
gracia, en  la  vida  pública,  devora  casi  en  silencio  las  amarguras  áe  una  gran 
injusticia,  origen  exclusivo  de  los  peligros  que  nos  rodean,  de  los  desastres 
que  nos  amenazan;  el  partido  conservador,  irresponsable  d,e  cuanto  sucede, 
encontrando  su  justificación  en  los  errores  de  sus  mismos  enemigos,  conde- 
nados por  la  opinión  pública,  está  sin  embargo,  en  el  mejor  de  los  terrenos. 

Y  no  se  achaque  á  optimismo  esta  afirmación  nuestra. — Dadas  las  condi- 
ciones actuales  de  la  política  española,  en  la  espectacion  de  los  sucesos,  que 
en  un  plazo  más  ó  menos  remoto  puedan  surgir;  en  la  imposibilidad  de  vivir, 
rotos  todos  los  vínculos,  anuladas  todas  las  garantías  en  medio  del  descon- 
cierto, que  aniquila  á  esta  desquiciada  sociedad  española,  en  cuya  superficie 
flotan  como  los  restos  de  un  naufragio,  ideas,  partidos,  instituciones,  no  es 
posible  pensar  en  nada,  hacer  nada,  obtener  éxito  en  nada,  sin  la  interven- 
ción decisiva  del  partido  conservador. 

Que  se  nos  presenten  todas  las  soluciones  posibles:  aceptemos  por  un 
momento,  y  nada  más  que  por  un  momento,  todas  las  hipótesis  imaginables; 
la  restauración  de  lo  pasado,  la  consolidación  de  lo  existente,  el  triunfo  de  la 
república,  como  la  grande  aspiración  del  porvenir:  pues  bien;  nosotros  creemos, 
y  con  nosotros  todos  los  que  aprecien  con  sano  y  amplio  criterio  los  recursos, 
la  fuerza  y  el  prestigio  de  los  hombres  y  los  partidos  en  las  presentes  circuns- 
tancias, que  ni  lo  pasado  puede  restaurarse,  ni  consolidarse  lo  presente,  ni  ci- 
mentarse sobre  sólidas  bases  lo  porvenir,  sin  la  ayuda,  sin  el  concurso,  sin 
el  incontrastable  esfuerzo  de  los  elementos  conservadores. 

El  partido  conservador,  sin  embargo,  perderla  hoy  su  fuerza  y  abdicaría 
torpemente  su  influencia  y  su  intervención  poderosa  en  la  política  para  lo 
sucesivo,  si  no  mantuviera  á  todo  trance  la  unión  en  sus  filas;  perderla  su  au- 
toridad y  su  prestigio,  si  aceptará  soluciones  de  esas  que  implican  para  los 
hombres  como  para  las  agrupaciones  políticas  una  gran  deshonra. — Sean  los 
que  fueren  los  destinos  y  la  misión  que  el  porvenir  reserva  para  nuestro  par- 
tido, la  prudencia  le  aconseja  que  se  presente  unido  en  todas  las  eventuali- 
dades; el  deber  le  manda  que  se  mantenga  honrado  fíente  á  todas  las  so- 
luciones. 

Unidos  lo  podremos  todo:  rota  la  unión  quedaremos  reducidos  individual 
y  colectivamente  á  la  impotencia  de  un  aislamiento,  que  ni  aún  de  asilo  ha- 
bría de  servirnos  para  no  ser  exterminados.  La  política,  como  la  guerra,  tie- 
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ne  sus  azares.  Los  partidos  en  desgracia,  como  los  ejércitos  vencidos,  nece- 
sitan agruparse  y  mantenerla  cohesión  entre  sus  filas,  y  tener  masque  nunca 
el  oido  atento  á  la  voz  de  sus  jefes.  Los  grandes  generales,  como  los  jefes  de 
partido,  tienen  el  deber,  mayor  si  cabe,  de  organizar  una  retirada,  para  evi- 
tar los  horrores  de  un  desastre,  que  de  lanzar  sus  huestes  al  ataque  para  ob- 
tener una  victoria. 

Honrados,  nos  impondremos  en  todas  partes  con  el  prestigio  de  nuestra 
propia  dignidad,  y  nos  haremos  superiores  á  todas  las  ingratitudes,  á  todas 
las  obstinaciones  y  á  todas  las  ceguedades;  ó  nos  resignaremos  á  ellas  con  la 
tranquilidad  del  que  ha  cumplido  con  su  deber;  que  es  preferible  estar  en  la 
desgracia  con  la  conciencia  tranquila,  á  recibir  los  favores  de  la  fortuna  con 
el  remordimiento  en  el  corazón,  con  la  vergüenza  en  la  cara. 

Pero  hemos  hablado  ya  bastante,  dados  los  estrechos  límites  de  una  Re- 
vista política,  de  lo  que  deben  hacer  nuestros  amigos  en  la  eventualidad  de 
los  sucesos  que  muchos  preven,  y  que  han  de  tener  su  confirmación  en  un 
porvenir  no  remoto,  y  hora  es  ya  de  que  digamos  algo  de  lo  que  hacen  nues- 
tros enemigos,  con  el  ansia  de  conservar  el  poder,  que  en  ellos  desarrolla  las 
mismas  pasiones  que  no  ha  mucho  el  deseo  de  adquirirlo  les  inspiró. 

Por  medios  anti-parlamentarios  y  merced  á  recursos  de  maquinaria,  que 
conocen  cuantos  con  virtiendo  la  política  en  farsa,  preparan  entre  bastidores 
los  cambios  de  decoración,  hízose  gobierno  inopinadamente  el  radicalismo. 
Venia  precedido  de  los  artículos  anti-dinásticos  de  El  Impo,rcial^  de  las  de- 
claraciones demagógicas  del  circo  de  Price  y  de  varios  tertulio-consultos,  á 
manera  de  ultimátums,  inspirados  por  la  impaciencia  amenazante  y  amena- 
zadora del  que,  por  no  esperar,  está  dispuesto  á  todo,  el  suicidio  inclusive. 

El  partido  conservador,  que  habia  aceptado  la  revolución  de  Setiembre 
como  una  gran  necesidad;  que  la  habia  realizado  con  el  grito  de  Cádiz  y  el 
triunfo  de  Alcolea;  aleccionado  con  la  historia  de  las  revoluciones,  ahogadas 
en  la  anarquía  y  hundidas  en  el  descrédito,  merced  á  la  intervención  disol- 
vente-de los  hombres  y  de  los  partidos  que,  con  hábitos  de  agitación  y  espí- 
ritu de  inquietud,  creen  que  la  libertad  sólo  puede  vivir  en  medio  de  la  agita- 
tacion  febril  de  las  muchedumbres,  y  pretenden  mantener  eternamente 
abierto  el  período  revolucionario,  como  una  garantía  y  como  una  amenaza 
contra  todo  lo  que  simbolice  orden  y  concierto;  el  partido  conservador,  deci- 
mos, aleccionado  por  la  historia,  influido  por  las  circunstancias,  aconsejado 
por  sus  propias  convicciones,  comenzó  desde  el  poder  la  obra  verdaderamente 
fecunda  de  las  revoluciones  que  se  consuman.  Habia  triunfado  y  necesitaba 
organizar  la  victoria.  Habia  demolido  y  necesitaba  "construir.  Debilitado  el 
principio  de  autoridad ,  por  tantas  sacudidas  combatido,  necesitaba  robustecerlo 
para  que  la  libertad  no  estuviese  al  servicio  de  los  clubs  y  el  orden  á  merced 
de  las  turbas;  discutidas  la  monarquía  y  la  dinastía  durante  la  interinidad  cons- 
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tituyente,  tenia  que  rodear  el  trono  y  la  persona  del  monarca  del  prestigio  que 
necesitan  para  ser  respetados  los  poderes  irresponsables;  lanzados  fuera  de  la 
órbita  de  la  revolución  por  el  exclusivismo  y  la  desconfianza,  que  constituyen 
la  fuerza  centrífuga  de  los  movimientos  populares,  intereses,  clases,  colectivi- 
dades respetables,  juzgaba  conveniente  y  necesario  atraerlos,  y  en  parte  lo  con- 
seguía, haciendo  desaparecer  de  su  vista  todo  eso  que  el  ímpetu  de  las  revolu- 
ciones,'como  la  cólera  de  los  mares,  hace  flotar  sobre  la  superficie,  y  que  por  su 
propio  peso  está  condenado  á  vivir  en  el  fondo;  en  armas  el  partido  carlista, 
vencido  antes  en  los  comicios,  pero  pujante  y  numeroso  en  el.campo,  redújolo 
ala  obediencia  en  las  provincias  vascas  y  ¡Navarra,  núcleo  formidable  de  la 
rebelión  naciente,  y  á  exiguas  proporciones  en  Cataluña  y  Aragón. 

Pero  el  partido  conservador,  que  no  quería  separarse  de  ^la  legalidad, 
antes  bien,  pretendía  ajustar  y  ajustaba  á  ella  todos  sus  actos,  apeló  á 
los  procedimientos  señalados  en  la  Constitución  para  el  caso  en  que  entonces 
se  estaba,  de  rebelión  en  varios  provincias,  que  exigía  la  inmediata  aplica- 
cacion  de  la  ley  de  orden  público.  En  cumplimiento  de  su  deber,  y  en  uso  de 
su  derecho,  se  disponía  á  presentar  á  las  Cortes  el"  proyecto  de  ley  suspen- 
diendo las  gai-antías  de  que  habla  el  art.  31  de  la  Constitución,  porque  á 
nadie  podía  ocurrírsele  combatir  á  los  rebeldes  con  el  código  penal  por  toda 
represión,  y  todos  sabían  que  para  algo  se  había  hecho  la  ley  de  orden  públi- 
co, comprensiva  del  estado  de  guerra;  y  pues  que  de  hacer  la  guerra  á  los  car- 
listas se  trataba,  era  indispensable  ponerla  en  vigor. 

Al  solo  anuncio  de  esta  resolución  adoptada  por  aquel  gobierno  dentro 
de  los  límites  más  estrechos  de  la  más  extricta  legalidad,  radicales  y  repu- 
blicanos pusieron  el  grito  en  las  nubes,  y  lanzaron  á  los  cuatro  vientos  la 
terrible,  la  suprema,  la  decisiva  palabra:  ¡Reacción!  gritaron  en  sus  periódi- 
cos, en  sus  clubs,  en  la  tribuna,  en  la  plaza  pública:  tiranía  apellidaron  alo 
que  era  legal,  y  liberticida  á  un  gobierno  que,  teniendo  la  verdadera  noción 
de  libertad,  la  practicaba,  cumpliendo  y  haciendo  cumplirlas  leyes;  á  un  go- 
bierno, que,  frente  á  una  rebelión,  quería  exterminarla,  no  con  los  recursos 
supremos,  inspirados  por  la  arbitraríedad,  de  que  habló  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
como  presidente  del  Consejo,  durante  su  primer  ministerio,  cuando  ni  temo- 
res había  de  que  el  orden  se  alterase,  sino  en  nombre  de  la  legalidad,  que  era 
BU  prestigio;  en  nombre  del  orden,  que  era  su  mejor  derecho  y  su  mayor 
deber. 

Todos  recuerdan  lo  que  entonces  pasó  y  ocioso  sería  repetirlo:  todos 
saben  que  de  pronto,  antiparlamentaria  y  extraparlamentariamente,  á  vir- 
tud de  procedimientos,  que  convertirían  al  Sr.  Ruiz  Zorrílla  en  un  marqués 
de  Villena  ó  en  un  Merlin,  si  aún  se  creyera  en  los  prodigios  de  la  magia, 
hízose  poder  el  partido  radical.  ¡Cuánto  pláceme!  ¡Cuánto  recurso  para  resol- 
ver las  dificultades  del  presente!  ¡Cuánta  promesa  para  afianzar  un  porvenir 
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de  bienandanza!  Los  radicales  por  azar  de  la  fortuna,  ó  por  cáloulo  de  la  in- 
triga, ó  por  lo  que  sea,  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  pasaron  en  un  momento 
de  los  horrores  de  la  desesperación  al  paroxismo  de  la  esperanza.  La  liber- 
tad, la  revolución,  las  instituciones,  la  patria,  todo  se  habia  salvado  por 
obra  y  gracia  de  la  onmipotencia  radical.  Ahogaremos,  decian,  en  pocos 
dias  la  insurrección  carlista,  levantando  el  sentimiento  liberal  del  país  y 
lanzando  el  ejército  en  masa  sobre  los  rebeldes,  porque  están  á  nuestro  lado 
los  voluntarios  de  la  libertad,  para  guarnecer  las  ciudades  y  no  tememos  á 
los  republicanos,  con  cuya  benevolencia  contamos  hoy,  de  cuyo  apoyo  acaso 
dispongamos  mañana;  resolveremos  la  cuestión  de  hacienda  con  cuatro  plu- 
madas, decretando  economías,  para  satisfacción  del  vulgo,  y  apelando  al  cré- 
dito para  nuestra  propia  satisfacción;  aboliremos  las  quintas  y  el  país  estará 
con  nosotros  en  los  comicios;  los  pueblos  libres  necesitan  ciudadanos,  no  sol- 
dados, que  al  fin  y  á  la  postre  los  soldados  son  instrumentos  de  tiranía;  acu- 
saremos á  los  conservadores  por  la  transferencia  de  los  dos  millones  y  los 
anularemos  para  el  poder,  y  nos  haremos  indefinidamente  dueños  de  la  si- 
tuación, cerrándoles  previamente  las  puertas  del  Parlamento  para  que  no 
nos  hostilizen,  que  al  fin  el  turno  de  los  partidos  en  los  gobiernos  represen- 
tativos, es  una  antigualla  y  asegurar  la  sucesión  en  política,  como  en  la  vida, 
es  pensar  en  la  muerte  y  nosotros  somos  inmortales.  A  vivir,  pues,  y  ancha 
es  Castilla.  Con  una  mayoría  en  las  Cortes  que  ha  de  ser  inmensa  por  lo 
que  pueda  ocurrir;  con  la  actitud  benévola  de  los  republicanos,  que  han  de 
contentarse  por  mucho  tiempo  con  distritos  y  credenciales  ¿qué  hemos  de 
temer?  jAl  Rey]  no  puede  llamar  á  los  conservadores;  ¿A  los  conservadores] 
no  pueden  imponerse  en  ninguna  parte,  que  en  estos  tiempos  de  oclocracia 
nadie  hace  caso  de  los  que  representan  el  orden  y  la  legalidad.'  para  imponer- 
se es  necesario  gritar:  ¡  Yo  soy  el  club!  ¡Yo  soy  la  plazuela! 

¡Quién  habia  de  creer  que  tan  pronto  la  realidad  amarga  habia  de  disipar 
aquellos  delirios  del  triunfo!  ¡Ah!  para  todos  los  carnavales  hay  un  miéicolesde 
ceniza  y  el  radicalismo,  vacilante  aún  con  la  embriaguez  de  la  víspera,  huye 
espantado  al  dia  siguiente,  resonando  en  sus  oidos,  como  un  eco  maldiciente, 
el  pavoroso  memento,  que  le  presenta  ante  su  vista  y  ante  su  conciennia  la 
realidad  de  su  obra. 

Si  hemos  de  decir  verdad,  no  creíamos  nosotros  que  fuera  tan  efímero  el 
poder  de  los  radicales.  No  creíamos  que  entre  las  ilusiones  que  ayer  se  for- 
maban y  los  desengaños  de  que  hoy  son  víctimas,  mediase  tan  corto  espacio. 
Impotente  para  todo,  el  gobierno  actual  es  asediado  constantemente  por  di- 
ficultades que  él  mismo  se  crea,  con  una  falta  de  tacto  y  sobra  de  inexpe- 
riencia superiores  á  toda  ponderación.  Ha  llegado  al  momento  fatal  que  pre- 
side á  la  ruina  de  todas  las  situaciones  desacreditadas,  en  'que  los  acon- 
tecimientos que  á  cada  paso  surgen,  superan  su  energía  y  le  obligan  á  abdicar 


270  REVISTA  POLÍTICA 

para  vivir.   ¡Desdichada  vida,  que  tantas  cosas  pone  en  peligro  de  muerte! 

Pero  concretemos  nuestras  observaciones,  y  preguntemos  al  país,  recor- 
dando á  Jorge  Manrique:  los  ofrecimientos  de  bienandanza,  [qué  se  hicieronl 
Aquellos  recursos  para  vencer  todas  las  dificultades,  ¿dónde  fueron'?  ¿Qué  fué 
de  tanta  ilusión  y  tanta  esperanza  como  trajeron? 

Que  conteste  por  nosotros,  y  en  lo  que  á  orden  público  se  refiere,  (Catalu- 
ña, donde  campan  por  sus  respetos  los  carlistas,  á  pesar  del  Sr.  Baldricli,  hoy 
separado  de  su  puesto  :  casi  bloqueado  mientras  en  él  estuvo  por  las 
partidas  de  Saballs,  verdadero  capitán  general  del  Principado,  si  hemos 
de  dar  crédito  á  las  palabras  de  un  diputado  perteneciente  á  la  frac- 
ción de  los  benévolos.  Aquella  insurrección,  nunca  tan  formidable  como 
la  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  iba  á  ser  vencida  y  aniquilada 
en  breve  plazo  por  el  gobierno  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Las  huestes  de  D.  Car- 
los que,  antes  de  ser  poder  los  radicales,  sólo  se  dejaban  ver,  como  la  nieve, 
en  la  cúspide  de  las  montañas,  huirían  despavoridas  ante  el  sol  de  la  liber- 
tad, que  sólo  luce  en  este  país  para  alumbrar  la  gloria  y  hacer  patente  el  po- 
der del  Sr.  Euiz  Zorrilla:  y  así  ha  sucedido:  los  carlistas,  atónitos  ante  el  sol 
de  la  libertad,  como  la  nieve  derretida  por  el  sol  de  los  cielos,  descienden  de 
las  montañas  y  se  precipitan  en  la  llanura,  como  inmensa  catarata .  jQué  hace 
el  gobierno  para  vencerlos?  Y  ya  que  no  puede  vencerlos,  ¿qué  hace  el  go- 
bierno para  contenerlos?  ¿No  tiene  ejército  en  Cataluña?  Pues  ¿y  los  volunta- 
rios de  la  libertad  que  iban  á  guarnecer  las  ciudades?  Pues  ¿y  el  sentimiento 
liberal  que  iba  á  realizar  tantos  prodigios?  Pues  ¿y  la  benevolencia  de  los 
republicanos,  á  costa  de  tantas  complicidades  adquirida?  ¡La  benevolencia 
de  los  republicanos,  el  argumento  Aquiles  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  pedir 
el  poder  á  un  rey!  ¡La  benevolencia  de  los  republieanos,  esa  farsa  vergonzosa, 
en  que  los  radicales  se  prestaban  á  desempeñar,  ante  el  país  indignado,  el 
papel  de  espías  de  la  demagogia,  merodeando  en  el  campo  de  la  legalidad!  la 
benevolencia  de  los  repubKcanos  se  ha  trocado  de  pronto  en  grito  de  guerra 
y  de  exterminio,  y  en  aprestos  para  un  duelo  á  muerte  con  la  monarquía. 
¿Quién  duda  ya  que  en  un  breve  plazo,  aún  antes  de  lo  que  la  generalidad 
de  las  gentes  cree,  ha  de  entablarse  la  lucha  en  toda  la  línea?  Y  entre  tanto, 
¿con  qué  medios  cuenta  el  gobierno  para  vencer  á  los  republicanos,  cuando 
ni  contener  puede  á  los  carlistas? 

Decae  el  ánimo  más  esforzado  en  la  espectacion  de  los  sucesos,  que,  con 
una  inminencia  abrumadora,  pesan  hoy  sobre  todas  las  cabezas. 

La  legalidad  actual,  asediada  por  carlistas  y  republicanos,  buscando 
necesariamente  el  apoyo  de  los  hombres  y  de  los  partidos  de  la  revolución, 
para  salvarse;  la  revolución,  debilitada  por  sus  mismos  partidarios,  calumnia- 
da y  perseguida  en  sus  hombres  más  importantes  por  la  osadía  de  los  media- 
nos, sin  energía  y  sin  medios  para  afianzar  la  legalidad;  los  ecos  de  batallas, 
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no  ganadas  en  Cataluña,  confundiéndose  con  los  gritos,  no  reprimidos,  de 
insurrecciones,  que  estallan  ó  se  preparan  para  estallar  en  Andalucía  y 
Murcia,  en  Valencia  y  Burgos;  el  absolutismo  en  el  campo,  la  anarquía  en 
las  ciudades,  la  impotencia  en  el  gobierno,  la  debilidad  en  los  partidos,  la 
ansiedad  y  el  peligro  en  todas  partes.  Hé  aquí  la  realidad  de  la  situación  en 
que  han  colocado  al  país  los  desaciertos,  los  errores  y  hasta  las  malas  pasio- 
nes, que  bullen  en  el  fondo  de  la  política  radical. 

Entre  tanto,  el  gobierno,  para  llevar  la  tranquilidad  á  los  ánimos,  como 
ha  sido  siempre  costumbre  en  casos  análogos,  conténtase  con  deplorar  por 
boca  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  cuanto  pasa:  manifiéstase  conforme  con  las  ideas 
expuestas  por  el  Sr.  Balaguer  en  el  Congreso,  evidenciando  la  necesidad  de 
adoptar  grandes  medidas  para  restablecer  el  orden  en  Cataluña;  pero  afirma 
que  nunca  apelará  para  ello  á  la  suspensión  de  garantías,  ni  violará  ninguno 
de  los  derechos  consignados  en  la  Constitución.  ¡Ah,  Sr.  Ruiz  Zorrilla!  No 
cabe  dentro  de  los  límites  de  la  paciencia  humana  la  resignación  bastante 
para  tolerar  tal  suma  de  hipocresía  ó  de  ignorancia.  ¿Viven  hoy  en  Cataluña 
los  ciudadanos  al  amparo  de  los  derechos  consignados  en  el  título  I  de  la 
Constitución'?  ¿En  virtud  de  qué  precepto  constitucional  tiene  el  gobierno  de 
S.  S.  facultades  para  enviar  seiscientos  ó  más  carlistas  á  Canarias?  S.  S.  y  su 
gubierno,  no  solo  atrepellan  las  garantías  individuales,  sino  que  hasta  fuera 
de  la  ley  de  orden  público  se  colocan,  para  realizar  toda  clase  de  atentados. 
Pero  iqué  importa  la  realidad  de  las  cosas]  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  con  el  tono 
solemne  de  las  medianías  pretenciosas,  que  tanto  agrada  á  las  mayorías  de 
menor  edad,  afirma  lo  contrario,  y  hay  que  creerlo  bajo  su  palabra. 

Como  si  la  prolongación  indefinida  de  la  insurrección  carlista  y  las  ame- 
nazas de  próxima  insurrección  republicana  no  fuesen  bastantes  para  llevar  la 
ansiedad  y  la  zozobra  á  todos  los  corazones,  cunde  una  nueva  alarma,  en  otro 
motivo  fundada,  por  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía. 

Se  hace  la  quinta  por  un  gobierno,  que  fué  á  los  comicios  con  el  lema  de 
"abajo  las  quintas, n  por  un  ministerio,  cuyo  presidente  arrancaba  aplausos  á 
sus  electores,  diciéndoles  "no  habrá  más  quintaSfi.  jQué  extraño  es  que  las 
cédulas  de  tantos  electores,  inicuamente  engañados,  se  conviertan  hoy  en 
cartuchos?  íQué  estraño  es  que  burla  tan  sangrienta  sea  recibida  á  tiros? 

El  dia  24,  con  motivo  de  la  declaración  de  soldados,  ha  sido  fecundo  en 
trastornos  más  ó  menos  importantes,  pero  graves  todos,  que  han  venido  á 
aumentar  la  general  alarma.  En  Madrid,  en  la  capital  de  la  monarquía,  á  la 
faz  del  gobierno  han  ocurrido  escenas  y  ha  habido  escesos  que  demuestran 
hasta  qué  punto  se  ha  rebajado  el  principio  de  autoridad.  En  muchas  capita- 
les de  provincia  y  en  pueblos  menos  importantes  los  ayuntamientos  no  se 
han  reunido:  en  todas  partes  se  dá  el  grito  de  "abajo  las  quintas, tt  el  mismo 
que  daba  el  gobierno  hasta  hace  poco.  Levántanse  partidas,  cortánse  las  lí- 
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iieas  férreas  y  los  hilos  telegráficos:  declaráuse  en  huelga  los  maquinistas  d,el 
ferro-cafril  del  Mediodía:  conciéítapse  los  «lozos  sorteados  píira  no  asistir  á 
ningún  acto  preparatorio  de  la  quinta  y  el  gobierno,  entretanto,  fortalece  su 
prestigio  y  vigoriza  sus  medios,  creando  á  sabiendas  conflictos  con  el  cuerpo 
de  artillería,  en  los  cuales,  y, después  de  públicos  alardes  de  inquebrantable 
energía,  ha  concluido  cojno  siempre,  por  abdicar,  dejando  en  medio  del  arro- 
yo la  disciplina  del  ejército,  el  principio  de  autoridad  y  su  propio  decoro: 
ofendiendo  sin  pretesto  para  ello  y  con  una  insistencia,  inspirada  por  el  vér- 
tigo de  perdición,  á  los  generales  del  partido  conservador,  verdaderas  respe- 
tabilidades del  ejército  y  de  la  poKtica,  depositarios  casi  exclusivos  de  nues- 
tras glorias  militares  contemporáneas;  dando  lugar  con  su  intemperancia  y 
baladronadas  de  no  há  mucho,  á  que  se  tomara  en  consideración  por  el  Con- 
greso la  proposición  de  acusación  contra  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  á  pesar  de  las  l^rimas  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  de  las  razones  del  señor 
Martos.— ¡Lágrinias  y  razones  postumas!— [Por  qué,  en  vez  de  estas  lágrimas 
y  estas  razones  de  ahora,  no  tuvieron  en  otro  tiempo,  cuando  eran  necesarias,  la 
energía  y  la  franqueza  y  la  rectitud  de  sus  propias  convicciones,  para  no  con- 
vertirse en  encubridores  de  una  calumnia,  más  aun,  en  calumniadores  oficia- 
les, desde  las  columnas  de  la  Gacetal  Hoy  el  gobierno,  espantado  de  su  propia 
obra,  abrumado  bajo  el  peso  de  una  responsabilidad  tremenda,  apela  á  las 
dilaciones,  á  los  subterfugios  y  al  tiempo, 'que  engendra  el  olvido,  para  que 
el  Sr.  Sagasta  y  sus  compañeros  de  gabinete  no  hablen  desde  la  barra  al 
pais.  ¡Ah!  si  hablan,  han  de  decirse,  allá  para  sus  adentros,  los  hombres  de 
la  actual  situación, ;estamos perdidos. 

De  todos  modos,  el  asunto  que  ha  dado  margen  á  la  acusación,  ha  de  dis- 
cutirse, aunque  la  comisión  calle:  la  minoría  conservadora  del  Congreso, 
respondiendo  á  las  exigencias  de  los  ministros  acusados,  está  dispuesta 
á  promover  amplio  debate  por  medio  de  una  proposición ,  si  en  un  término 
breve  la  comisión  no  emite  dictamen.  Las  evasivas  son,  pues,  ineficaces. 

En  presencia  de  cuanto  sucede,  á  propósito  de  esta  cuestión;  en  presencia 
de  la  actitud  resuelta  y  digna  del  partido  conservador,  que  ha  hecho  suya 
la  acusación  de  que  es  objeto  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  y 
recoje  el  guante  en  mal  hora  arrojado  por  los  radicales;  en  presencia  de  la 
conducta,  llena  de  irresoluciones  y  de  miedo  que  sigue  lel  gobierno  ¿no  es 
verdad  que  más  bien  parece  acusado  que  acusador? 

Para  que  ni  una  sola  de  las  esperanzas,  que  al  poder  trajeron  los  radica- 
les, quede  en  pié,  la  mayoría,  aquella  mayoría  exuberante,  .con  que  se  creian 
invencibles,  fabricada  por  el  Sr.  Euiz  Zorrilla  y  sus  delegados,  merced  á  las 
coacciones  ^más  brutales,  á  los  atropellos  más  salvajes,  de  .que  tenemos  noti- 
cia, se  divide  y  se  desbanda  y  hasta  se  rebela.  La  comisión,  que  ha  de  emitir 
dictamen  favorable  á  la  abolición  de  la  pena  capital,  para  toda  clase  4©  deli- 
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tos,  no  cede  en  sus  propósitos,  según  se  segura,  á  pesar  de  la  actitud  del  gobier- 
no. La  cuestión,  al  decir  del  Sr.  Hartos,  no  pasa  de  ser  una  cuestión  académica. 
El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  sin  embargo,  hace  de  ella  una  cuestión  ministerial  y  si 
Dios  no  lo  remedia,  esta  comisión,  tan  enemiga  de  la  pena  capital,  al  aboliría, 
condena  á  muerte  la  situación. 

Kl  Banco  hipotecario,  que,  aun  antes  de  nacer,  facilitó  á  los  radicales  re- 
cursos para  conllevar  las  dificultades  y  los  apuros  de  la  situación,  votóse  al 
fin,  no  sin  grandes  sobresaltos  para  el  gobierno  y  los  agentes  del  Banco  de 
París,  por  la  escasez  de  votantes,  merced  al  concurso  de  algunos  moderados 
y  republicanos.  El  Banco  hipotecario:  hé  aquí  la  grande  elucubración  finan- 
ciera del  Sr.  Ruiz  Gómez.  Si  el  país  piensa  que  la  creación  de  este  Banco 
va  á  establecer  el  crédito  hipotecario,  realizando  los  beneficios,  de  que  tanto 
necesita  y  á  que  tanto  derecho  tiene  la  propiedad  territorial,  se  engaña  por 
completo.  Su  principal  misión  redúcese  á  realizar  con  el  Tesoro  operaciones 
beneficiosas  y  ya  sabemos  por  experiencia  como  contrata  con  el  gobierno 
español  el  Banco  de  París,  padre  y  protector  del  ya  famoso  Banco  hi- 
potecario. Con  motivo  de  la  discusión  á  que  ha  dado  lugar  este  negocio,  ha 
habido  incidentes  tales  como  la  proposición  del  Sr.  Moray ta,  que  tan  mal 
parada  deja  la  dignidad  del  Parlamento  y  hanse  dicho  y  afirmado  tales  co- 
sas que,  recordando  á  Donoso  Cortes,  apartamos  de  ellas  la  vista  con  horror. 

Entretanto  el  Sr.  Rivero  y  el  Sr.  Becerra,  el  marqués  de  Sardoal  y  el 
Sr.  Ramos  Calderón  fomentan  sin  descanso  y  con  éxito  la  indisciplina  y 
la  discordia  en  la  mayoría,  y  el  gobierno  se  encuentra  á  los  dos  meses  de  pre- 
sentarse ante  unas  cortes,  por  él  convocadas,  impotente  para  resolver  todos 
los  conflictos  que  entraña  en  los  actuales  momentos  la  política  española  y  el 
trono  encadenado  por  la  situación,  en  que  le  colocan  las  ambiciones  subalter- 
nas de  algunos  impacientes,  obligado  fatalmente  á  optar  entre  la  imposibili- 
dad del  gobierno  ó  la  disolución  de  las  Cortes. 

Hé  aquí  el  dilema  abrumador,  que  hoy  pesa  como  una  amenaza  sobre 
muchas  cabezas;  acaso  como  un  remordimiento  sobre  muchas  conciencias. 

F.  DK  León  y  Castillo. 
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Ya  está  publicado  el  nuevo  tratado  de  comercio  eutre  Francia  é  Ingla- 
terra, y  completo,  por  tanto,  el  sistema  aduanero,  que  con  su  extraordinaria 
tenacidad  ha  establecido  en  Francia  Mr.  Thiers. 

El  gobierno  inglés  ha  accedido,  como  no  podia  menos  después  de  la  de- 
nuncia del  tratado  de  23  de  Enero  de  1860,  á  que  las  tarifas  entonces  decre- 
tadas sean  sustituidas  por  las  que  los  nuevos  impuestos  franceses  sobre  las 
primeras  materias  liabian  hecho  necesarias.  En  cambio  de  su  adhesión  á 
los  planes  de  Mr.  Thiers,  ha  conseguido  principalmente  que  para  todos  los 
casos  venideros  quede  con  toda  claridad  estipulado  que  la  Inglaterra  ha  de 
ser  tratada  por  la  Francia  como  la  nación  más  favorecida.  Esta  cláusula,  que 
se  incluye  ya  en  cuantos  tratados  de  comercio  se  celebran,  no  regia  anterior- 
mente entre  las  dos  grandes  potencias  marítimas  del  Oeste  de  Europa;  y  por 
esta  razón  la  Inglaterra  ha  visto  con  disgusto  que  la  nueva  legislación  fran- 
cesa sobre  la  marina,  sólo  á  ella  ha  perjudicado  desde  luego,  no  habiendo 
llegado  sus  malos  efectos,  y  más  bien  habiendo  favorecido  á  las  marinas  ale- 
mana, austríaca  é  italiana.  A  fin  de  evitar  para  lo  sucesivo  sucesos  semejan- 
tes, el  gobierno  inglés  ha  puesto  cuidado  de  repetir  en  todas  las  formas  di- 
versas en  el  nuevo  tratado,  que  bajo  todos  conceptos  y  para  todos  los  efectos 
posibles  la  Inglaterra  ha  de  hallarse  siempre  respecto  de  la  Francia  en  la  si- 
tuación del  país  más  favorecido. 

Por  parte  de  Mr.  Thiers,  las  ventajas  que  por  medio  del  nuevo  tratado 
tenia  que  obtener  para  su  país,  se  reduelan  principalmente  á  evitar  que  por 
vía  de  represalias  la  Inglaterra  impusiera  crecidos  derechos  á  la  importación 
de  los  vinos  franceses  ó  á  la  exportación  del  carbón  de  piedra. 

Pero  el  gobierno  inglés  se  hallaba  muy  distante  de  pensar  en  semejantes 
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represalias,  porque  fiel  á  las  doctrinas  libre-cambistas,  cree  que  el  abandono 
de  éstas  causarla  á  la  industria  y  al  comercio  de  la  Gran-Bretaña  tanto  daño 
como  á  los  de  Francia. 

La  duración  del  tratado  se  ha  fijado  solamente  hasta  1."  de  Enero  de  1877 
por  lo  relativo  á  los  aranceles  de  aduanas,  y  hasta  el  15  de  Julio  de  1879  por 
lo  que  se  refiere  á  la  navegación,  pudiendo  ser  después  denunciada  su  termi- 
nación, siempre  que  una  de  las  dos  partes  contratantes  lo  desee  y  lo  avise  á  la 
otra  con  la  anticipación  de  un  año.  La  brevedad  del  plazo  fijado,  y  el  razona- 
miento mismo  puesto  en  el  art  2."  del  tratado,  en  donde  se  explica  que  las 
medidas  adoptadas  tienen  por  único  origen  la  necesidad  de  atender  á  los  ac- 
tuales apuros  financieros  de  la  Francia,  inspiran  á  muchos  la  esperanza  de 
que  el  nuevo  sistema  será  transitorio.  Más  que  en  el  tiempo  sañalado  para 
la  duración  del  tratado,  esa  esperanza  podría  razonablemente  fundarse  en  las 
consideraciones  de  que  la  mayoría  de  los  hombres  políticos  y  de  los  econo- 
mistas franceses  lo  ha  combatido,  la  Asamblea  de  Versalles  no  lo  ha  acepta- 
do sino  después  de  manifestar  claramente  su  repugnancia  y  por  acceder  á 
los  pertinaces  deseos  de  Mr.  Thiers,  y  todas  las  naciones  extranjeras  sin  ex- 
cepción han  rehusado  apresurar  el  momento  en  que  deberá,  respectivamente 
para  cada  una  de  ellas,  cesar  el  sistema  libre-cambista  iniciado  en  1860. 


IL 


Cuatro  partes  principales  tiene  el  mensaje  del  presidente  de  la  república 
francesa,  leido  á  la  Asamblea  de  Versalles  en  la  sesión  del  jueves  14  de  No- 
viembre. Se  hace  en  la  primera  una  halagüeña  pintura  del  estado  actual  de 
industria  y  del  comercio  en  Francia;  en  la  segunda  se  da  cuenta  de  la  situa- 
ción, financiera;  en  la  tercera  de  la  conclusión  del  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra;  y  por  último,  se  trata  con  inesperada  audacia  de  la  grave  y  com- 
plicada cuestión  política  de  la  organización  del  poder.  Las  tres  primeras  son 
una  exposición  de  hechos;  la  cuarta  es  un  programa.  Por  aquellas  tiene  se- 
mejanza el  mensaje  prolijo  y  minucioso  con  los  que  el  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América  suele  dirigir  á  las  Cámaras  de  Washington;  por  la 
última,  se  parece  más  á  los  discursos  de  la  corona  en  las  monarquías  consti- 
tucionales en  circunstancias  extraordinarias. 

Lo  que  Mr.  Thiers  ha  dicho  en  ese  mensaje  respecto  de  los  negocios  eco- 
nómicos y  financieros,  ha  sido  muy  aplaudido;  sus  declaraciones  acerca  de 
la  cuestión  política  han  producido  por  el  contrario  extremada  agitación  y  no 
pequeños  peligros.  Ciertamente  el  admirable  alarde  que  en  el  último  año  y 
medio  ha  hecho  la  Francia  de  la  grandeza  de  su  riqueza,  del  poder  de  su 
trabajo  nacional,  de  la  fuerza  de  su  crédito,  forma  un  raro  contraste  con  hk 
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impotencia  durante  ese  mismo  tiempo  de  sus  partidos  políticoá  f)&r&  organizar 
el  t)oder  político. 

Todas  las  esperanzas  que  los  enemigos  de  la  Francia  habián  iiódidó  téher 
de  que  los  desastres  de  la  guerra  y  lais  crueles  cohdiciones  de  la  pá¿  h.  hu- 
bieran reducido  ala  ruina  y  la  miseria,  han  sido  defraudadas.  La  energía 
con  qué  ha  restablecido  el  equilibrio  éri  siis  presupuestos,  el  valbr  don  qué  áé 
ha  preparado  á  apelar  al  crédito,  la  fortuna  con  que  repetidariiente  ha  aCudi^ 
do  á  éste,  la  prosperidad  en  que  continúan  su  industria  y  su  comercio  han 
sido  verdaderamente  maravillosos.  Todo  el  dinero  disponible  en  el  mundo  ha 
sido  ofrecido  al  Tesoro  francés  cuando  ha  manifestado  deseos  de  adquirir 
una  parte  de  él.  Por  consecuencia  de  los  incomparables  desastres  de  la  guer- 
ra y  de  la  revolución  socialista,  ha  habido  menos  quiebras  en  los  éstablééi- 
mientos  fabriles  y  mercantiles,  que  hubiera  podido  acarrear  utíá  érísiá  eco- 
nómica transitoria.  El  billete  del  Banco  de  Francia  se  cambia  en  todas  partes 
á  la  par  con  la  moneda  de  oro  ó  de  plata,  mientras  én  los  Estados-Unidoá,  á 
pesar  del  largo  tiempo  trascurrido  desde  la  guerra  y  de  la  favorable  situaciotl 
de  su  Hacienda,  que  permite  dedicar  sumas  enormes  á.ía  amortización  de  la 
deuda,  todavía  los  billetes  de  Banco  se  cambian  con  gran  quebranto;  y  mien- 
tras en  algunos  países  de  Europa  y  de  América,  que  no  han  sufrido  los  ter- 
ribles infortunios  que  la  Francia,  hay  un  exceso  de  papel-moneda  en  la  pro- 
porción que  éste  debería  tener  con  los  metales  preciosos  acuñados.  El  mis- 
mo trastorno  económico  producido  por  la  violenta  traslación  desde  el  Oc- 
cidente al  centro  de  Europa  de  las  gruesas  cantidades  que  componen  la  mul- 
ta ó  contribución  de  guerra,  parece  sentirse  más  en  el  mercado  del  vencedor 
ó  de  los  neutrales  que  en  el  del  vencido .  La  carestía  de  todos  los  objetos  en 
Alemania  y  la  del  dinero  en  Londres  causan  molestias  á  los  alemanes  y  á  los 
ingleses  no  menos  grandes  que  las  que  se  sienten  en  Francia  por  el  aumento 
de  las  contribuciones.  Mr.  Thiers,  si  no  puede  alabarse  de  que  le  sean  debi- 
dos estos  grandes  resultados,  que  habrían  sido  imposibles  si  la  Francia  ante- 
riormente no  se  hubiera  creado  una  riqueza  muy  considerable,  puede  por  lo 
menos  felicitarse  de  la  manera  feliz  con  que  bajo  su  gobierno  va  atravesan- 
do el  país  la  crisis  económica  provocada  en  él  por  la  guerra  funestísima 
de  1870  y  por  la  no  menos  funesta  paz  de  1871. 

Muchas  veces  los  imperialistas  han  hecho  la  observación  de  que  así  como 
los  enemigos  del  imperio  acusan  á  éste  de  no  haber  tenido  preparada  la  Fran- 
cia con  los  recursos  militares  necesarios  para  hacer  la  guerra,  deberían  reco- 
nocer que  durante  los  veinte  años  de  su  dominación  la  riqueza  pública  habla 
adquirido  el  desarrollo  asombroso  que  ahora  se  ha  puesto  de  manifiesto. 
Mr.  Thiers  se  guarda  muy  bien  de  hacer  al  imperio  este  elogio  ni  otro  cual- 
quiera; y  evitando  toda  investigación  acerca  del  origen  de  los  recursos  eco- 
nómicos de  la  Francia,  atribuye  á  su  propia  política  el  mérito  de  Ida  S'tíce- 
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sos.  En  su  mensaje  se  expresa  así :  nDespués  de  la  guerra  más  desastrosa; 
iid^spués  de  la  guerra  civil  más  terrible;  después  del  hundimiento  de  un  trono 
(.i^Tfie  se  habia  creido  sólido,  la  Francia  ha  visto  á  todas  las  naciones  apresu- 
iirándose  á  ofrecerle  sus  capitales,  ha  visto  su  crédito  más  firme  que  nunca; 
iiocho  mil  millones  de  francos  pagados  en  dos  años ;  la  mayor  parte  de  estas 
iisumas  trasportadas  al  extranjero  sin  trastorno  en  la  circulación;  el  bülete  de 
iiBanco  aceptado  como  plata;  los  impuestos,  aunque  aumentados  en  una  ter- 
iicera  parte,  satisfechos  sin  pérdida  para  el  contribuyente;  el  equilibrio  finan- 
iiciero  restablecido  ó  próximo  á  su  restablecimiento;  doscientos  millones  con- 
ffSagrados  á  la  amortización,  y  la  industria  y  el  comercio  aumentándose  en 
t-más  de  seiscientos  millones  en  un  solo  año.  Estos  resultados,  que  no  nos 
I f atreveríamos  á  presentar  ante  vuestros  ojos  si  no  fuesen ia prueba  inanifiesta 
iide  la  fuerza  vital  del  país,  ¿á  qué  los  debemos?  ¡Los  debemos  á  una  causa,  á 
ii.una  sola;  á  la  conservación  enérgica  del  orden!" 

El  orden  aquí  alegado  con  tanto  énfasis  como  un  gran  mérito,  consiste  en 
la  represión  sangrienta  de  La  Commune  en  aquella  espantosa  entrada  del 
ejército  á  fines  de  Mayo  de  1871,  que  cubrió  con  diez  mil  cadáveres  de  insuv  - 
rectos  Jas  calles  de  Paris;  en  las  causas  formadas  con  paciente  perseverancia 
á. treinta  mil  prisioneros;  en  los  repetidos  fusilamientos  que  de  cuando  en 
cufindo  ensangrientan  el  campo  de  Satory;  en  las  numerosas  deportaciones 
á  4a  Nueva  Caledonia,  y  en  el  estado  de  sitio  de  muchos  departamentos;  en  el 
régimen  arbil¡rario  á  que  se  halla  sometida  la  prensa;  en  la  supresión  no  menos 
arbitraria  de  las  libertades  de  reunión  y  de  asociación.  Sin  embargo,  al  oir  la 
lectura  délas  anteriores  frases  del  mensaje  del  presidente,  la  izquierda  repu- 
blicana y  la  extrema  izquierda,  más  amigas  de  toda  libertad  que  del  orden, 
prurumpieron  en  aplausos;  y  por  el  contrario,  el  centro  derecho  y  la  extrema 
4^)3cha  enmudecieron  disgustados. 

Cuando  después  añadió  Mr.  Thiers:  i.Si  el  ejercicio  de  ciertos  derechos 
'.'^VLe  pertenecen  á  los  pueblos  libres  pueden  inquietar  alpaís,  sabed  renunciar 
"(á  ellos  momentáneamente  y  haced  en  pro  de  la  seguridad  pública  un  sacrifi- 
"cio,  que  aprovechará  sobre  todo  ala  república,"  aumentaron  los  aplausos  de 
Iqs  republicanos  y  el  descontento  de  los  monárquicos.  La  suspensión  de  las 
libertades  no  molesta  á  Ips  primeros,  y  el  nombre  de. la  repú.blica  inquieta  ó 
irri|ta  á.los  segundos.  Todos  interpretan  de  la  misipa  manera  las  consecuen- 
ipi^  .^  4*  ¡actitud  adoptadfi  por  Mr.  Thiers.  Todos  cop^prenden  que  en  la 
proplamacion  de  la  república  conservadora,  el  sustantivo  vale  más  que  el  ad- 
j^tivp,  la  ¡:^epública  es  lo  si^stanci^l,  lo  definitivo,  lo  permanente,  y  la  condi- 
cipn  ,de  .5iue  liajya  de  ,^r  ,QCi5i8ervadoi;a  es  lo  accident^lj  lo  ,if}f;erino,  lo 
^PímsitQrio. 

faltando  ja  abi^rtamenlie  ¡al  pacto  de  ¡Burdeo^.y  átpdos  sus  . anteriores 
.j^ji^prpra^i^QS  ,<?9n, los  partidos  poUticots,  M,r.  Jhiers  pmpe  en  su  mensaje  la 
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neutralidad  convenida  entre  la  república  y  la  monarquía,  y  decididamente 
se  declara  partidario  de  la  primera.  uSeñores,  dice  á  los  diputados,  los 
ti  acontecimientos  bandado  la  república;  y  subir  hasta  sus  causas  para  discutir- 
iilos  y  para  juzgarlos  seria  hoy  una  empresa  tan  peligrosa  como  inútil.  La  re- 
iipública  existe;  es  el  gobierno  legal  del  país;  querer  otra  cosa  sería  una  nueva 
iirevolucion  y  la,,  más  formidable  de  todas." 


III. 


El  efecto  producido  por  la  lectura  del  mensaje,  ha  sido  tan  rápido  como 
grande.  Al  parecer  Mr.  Thiers  habia  contado  demasiado  con  la  paciencia  ó 
con  la  debilidad  de  los  partidos  monárquicos. 

Las  acusaciones  dirigidas  contra  el  presidente  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  sus  anteriores  ofertas,  han  sido  muy  violentas;  pero  muy  pronto 
han  cedido  su  puesto  á  otras  consideraciones  más  graves 

Los  partidos  conservadores  han  comenzado  á  preguntarse  si  es  en  efecto 
cierto  que  existe  en  Francia  ese  orden  de  que  tan  ufano  se  muestra 
Mr.  Thiers;  si  es  el  orden  el  que  reina  cuando  el  estado  de  sitio  se  hace  per- 
manente, cuando  los  temores  de  próximos  trastornos  son  continuos;  cuando 
las  manifestaciones  de  sentimientos  monárquicos  y  de  ideas  conservadoras  son 
tan  brutalmente  reprimidas  como  en  Grenoble  y  en  Nantes  lo  fueron  hace 
poco,  mientras  las  predicaciones  demagógicas  se  hacen  cada  dia  con  mayor 
libertad;  cuando  el  gobierno  y  la  asamblea  no  se  atreven  á  fijar  su  residencia 
en  la  capital  de  Francia;  cuando  los  oficiales  del  ejército  no  se  pueden  aven- 
turar á  recorrer  solos  ni  aún  en  grupos  algunos  de  los  barrios  de  la  capital; 
cuando  el  desconcierto  en  los  partidos  conservadores  llega  al  extremo  de  no 
poderse  intentar  siquiera  la  formación  de  una  ley  constitucional, 

Kebélanse  ya  además  las  fracciones  monárquicas  de  la  Asamblea  contra  la 
audaz  afirmación  á  cada  momento  repetida  por  Mr.  Thiers  de  que  lo  actual 
es  el  gobierno  de  todos,  y  la  Francia  disfruta  en  estos  momentos  de  las  ven- 
tajas que  no  halla  en  el  poder  político  personal.  Jamás  en  efecto  bajo  el 
Imperio,  ni  en  país  alguno  en  que  haya  habido  siquiera  una  sombra  de  go- 
bierno representativo,  estuvo  la  mayoría  de  una  Cámara  sometida  á  las  ideas 
de  un  hombre  como  la  Asamblea  de  Versalles  lo  ha  estado  desde  su  primer 
dia  á  las  ideas,  á  las  tercas  exigencias,  á  las  genialidades  y  á  los  caprichos  de 
Mr.  Thiers.  Esa  Asamblea,  que  para  aprobar  el  tratado  de  paz  no  tuvo  la 
libertad  ni  de  hacer  una  enmienda  de  poca  ó  de  mucha  importancia,  ni  si- 
quiera para  dedicarse  á  su  examen  fuera  de  un  breve  plazo  de  contadísimas 
horas,  ha  tenido  que  renunciar  á  la  aplicación  de  las  doctrinas  en  la  cues- 
tión comercial,  en  la  financiera,  en  la  de  reorganización  del  ejército,  en  todas 
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las  de  gravedad  que  se  han  sometido  á  su  deliberación.  Su  mayoría  libre- 
cambista lia  cedido  ante  las  pretensiones  de  retroceso  en  sentido  proteccio- 
nista que  Mr.  Thiers  ha  tenido.  Su  mayoría  monárquica,  ha  consentido  en 
que  se  suspenda  la  proclamación  de  la  monarquía,  porque  Mr,  Thiers  se  ha 
empeñado  en  prolongar  la  existencia  de  un  gobierno  que  no  ha  querido  ser 
definitivo,  y  que  se  enfada  de  que  lo  llamen  provisional.  Su  mayoría,  opuesta 
al  sistema  de  tributos  nuevos,  defendido  por  Mr.  Thiers,  lo  ha  aceptado 
después  de  larga  y  porfiada  contienda,  vencida  y  no  convencida  por  el  an- 
ciano jefe  del  poder  ejecutivo.  Esa  mayoría,  que  se  habia  empeñado  en  que 
la  permanencia  de  los  soldados  en  las  filas  del  ejército  fuese  de  menor  du- 
ración que  la  deseada  por  Mr.  Thiers,  abdicó  también  en  este  asunto  sus 
facultades,  y  concluyó  por  votar  lo  que  Mr.  Thiers  quiso.  Esa  mayoría,  que 
es  decididamente  partidaria  del  sistema  parlamentario  y  de  la  existencia  de 
la  responsabilidad  ministerial,  está  tolerando  contra  sus  gustos,  sus  tendencias, 
sus  doctrinas,  que  la  responsabilidad  ministerial  no  exista,  que  el  jefe  del 
poder  ejecutivo  suba  á  cada  momento  á  la  tribuna  á  convertir  en  crisis  de 
gobierno  las  que  cuando  más  deberían  serlo  de  ministerio,  y  tome  parte  per- 
sonal hasta  en  las  votaciones  para  elección  de  los  cargos  le  la  mesa.  Es  sin- 
gular y  curioso  que,  después  de  todo  esto,  se  afirme  que  la  mayor  ventaja  de 
la  situación  actual  de  las  cosas,  consiste  en  haber  desaparecido  la  política 
personal,  y  en  tener  hoy  todos  parte  en  el  gobierno  del  país. 

Los  partidos  monárquicos  ven  además  con  natural  pesar  que  el  falsea- 
miento de  las  condiciones  propias  del  sistema  parlamentario,  y  el  carácter 
unipersonal  de  la  política  reinante  no  conducen  á  preparar  el  establecimien- 
to de  ninguna  forma  de  monarquía;  que  todas  las  soluciones  políticas  se  di- 
ficultan é  imposibilitan  menos  dos,  que  son  la  provisional  que  retiene  en  el 
poder  á  un  anciano  sin  sucesión  posible,  y  la  que  aproxima  á  él  al  turbu- 
lento Gambetta,  representante  de  la  demagogia.  Hace  un  año  parecía  proba- 
ble la  restauración  monárquica,  nadie  se  hubiera  atrevido  á  afirmar  que  no 
podia  estar  próxima  una  nueva  monarquía  orleanista,  eran  grandes  los  te- 
mores y  las  esperanzas  de  la  resurrección  del  imperio.  Hoy  todas  las  banderas 
monárquicas  están  retiradas  del  palenque  político,  en  donde  sólo  flota,  en- 
frente de  la  del  gobierno  actual,  la  de  la  república  federal. 

Del  disgusto  de  los  monárquicos  dos  manifestaciones  sucedieron  inmedia- 
tamente á  la  lectura  del  mensaje  del  presidente  de  la  república.  El  general 
Changarnier,  que  tenia  anunciada  desde  el  verano  su  intención  de  atacar 
rudamente  á  Gambetta  por  sus  discursos  y  al  gobierno  por  la  tolerancia  que 
ha  tenido  con  este  agitador  de  las  pasiones  de  las  masas,  ha  llevado  sus  acu- 
saciones hasta  el  mismo  jefe  del  poder  ejecutivo,  calificando  los  móviles  de 
su  conducta  de  ambición  senil;  y  Mr.  Kerdrel,  haciéndose  intérprete  del 
disgusto  de  la  mayoría. monárquica,  pidió  á  la  Asamblea  que  decretase  el 
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nombramiento  de  una  comisión  encargada  de  examinar  y  juzgar  el  mensaje 
presidencial. 

Mr.  Thiers,  en  vista  de  lo  peligrosa  y  amenazadora  que  la  actitud  de  la 
mayoría  se  presentaba,  adoptó  una  conducta  prudente.  No  se  resistió  abierta- 
mente á  que  fuese  admitida  la  proposición  de  Mr.  Kerdrel,  pero  con  habi- 
lidad enmendó  la  fórmula  en  ella  contenida,  á  fin  de  que  la  comisión  nom- 
brada tuviese  por  objeto  contestar,  en  vez  de  juzgar,  el  mensaje,  siendo  así 
una  cosa  parecida  á  las  comisiones  encargadas  en  las  monarquías  constitu- 
cionales de  proponer  respuesta  á  los  discursos  del  trono.  Y  en  ios  debates 
promovidos  por  la  interpelación  del  general  Changarnier,  se  decidió  que  lle- 
vase el  ministro  de  lo  Interior  la  voz  del  gobierno,  permaneciendo  en  silencio 
Mr.  Tliiers. 

Pero  el  temperamento  del  anciano  hombre  de  Estado  pudo  más  que  sus 
propósitos  de  moderación ;  y  al  verse  atacado  personalmente,  subió  á  la  tri- 
buna para  defenderse  con  una  destemplanza  que  hizo  llegar  al  último  extre- 
mo la  agitación  y  el  descontento  de  la  mayoría.  Esta,  por  unos  dias  al  menos, 
se  ha  mostrado  dispuesta  á  aceptar  el  desafío  á  que  constantemente  la  está 
provocando  Mr.  Thiers  para  que  cree  otra  situación  si  la  actual  no  le  agrada. 
'  Cuatro  votaciones  seguidas  pusieron  de  manifiesto  el  estado  desordenado 
en  que  las  ideas  de  la  Asamblea  se  hallaban.  La  primera  desechó  la  proposi- 
ción para  que  lisamente  se  pasara  al  orden  del  dia,  porque  esto  habría  sido 
la  absolución  concedida  á  Mr.  Gambetta,  que  ni  siquiera  usó  de  la  palabra 
para  defenderse.  La  segunda  y  la  tercera  desestimaron  también  otras  dos 
proposiciones,  respectivamente  encaminadas  á  que  se  censurase  á  Gambetta 
sin  conceder  voto  de  confianza  al  gobierno,  y  á  que  se  concediera  ese  voto 
sin  censurar  al  tribuno  agitador .  Y,  por  último,  una  cuarta  votación  lanzó 
la  censura  pedida  contra  el  jefe  del  republicanismo  turbulento,  y  manifestó 
la  confianza  de  la  Asamblea  en  el  ministerio;  pero  no  resultando  en  ella  mas 
que  75  votos  de  mayoría,  al  lado  de  cerca  de  300  abstenciones,  y  siendo  me- 
nor el  número  de  votos  que  la  aprobaron  que  el  de  la  minoría,  que  acababa 
de  rechazar  la  anterior  proposición  de  oferta  de  confianza. 

Dos  ministros  creyeron  deber  hacer  desde  luego  dimisión.  M.  Thiers  ha- 
bló también  de  la  suya.  Calmado  después  un  tanto,  preparábase  á  exigir  una 
satisfacción,  amenazando  por  la  centésima  vez  con  retirarse  del  poder  si  no 
se  le  daba  completa,  cuando  al  ser  elegida  por  la  Asamblea,  los  individuos 
de  la  comisión  pedida  por  Mr.  Kerdrel,  obtuvieron  en  nueve  de  ellas  el 
triunfo  los  monárquicos  descontentos,  y  sólo  en  seis  los  que  se  presentaron 
conformes  con  las  doctrinas  del  mensaje  presidencial. 

Las  cinco  grandes  fracciones  en  que  la  Asamblea  se  halla  dividida ,  con 
los  nombres  de  derecha,  centro  derecho,  centro  izquierdo,  izquierda  republi- 
cana y  extrema  izquierda,  se  han  sentido  en  estos  últimos  dias  dominadas 
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por  una  agitación  extraordinaria.  Los  republicanos  hacen  los  mayores  es- 
fuerzos para  atraerse  á  Mr.  Thiers,  de  quien  han  sido  realmente  el  más  cons- 
tante apoyo,  á  pesar  de  que  el  ex-ministro  de  Luis  Felipe  ha  rechazado  su 
cooperación  en  el  gobierno  y  en  la  administración,  al  mismo  tiempo  que  se 
ha  apoyado  en  sus  votos.  Entre  los  monárquicos  se  ha  tratado  de  preparar  un 
reemplazo  á  Mr.  Thiers,  si  no  varía  de  política;  de  nombrar  un  triunvirato; 
de  exigir  el  nombramiento  de  un  ministerio  responsable,  y  de  prohibir  al 
presidente  de  la  república  que  vuelva  á  intervenir  en  los  debates  parlamen- 
tarios; de  procurar  una  transacción  sobre  las  dos  bases  de  que  los  poderes 
de  Mr.  Thiers  sean  prorogados  por  más  ó  menos  tiempo,  y  de  que,  en  cam- 
bio, dé  garantías  de  que  no  seguirán  en  aumento  el  desarrollo,  la  propagan- 
da y  las  probabilidades  de  triunfo  de  Gambetta  y  sus  secuaces.  Entre  los 
partidarios  de  la  república  conservadora,  se  ha  comenzado,  entre  tanto,  á 
manifestar  en  alta  voz  la  conveniencia  de  que  se  disuelva  la  Asamblea 
pronto. 

Los  debates  políticos  que  la  comisión  nombrada  está  preparando  despeja- 
rán el  horizonte  oscurecido,  ó  harán  que  estalle  la  tempestad  condensada. 
De  cualquiera  manera,  las  buenas  relaciones  entre  la  Asamblea  y  Thiers  se 
han  dificultado  mucho,  la  rapidez  con  que  se  ha  presentado  el  conflicto  inme- 
diatamente después  de  la  reapertura  de  las  sesiones,  indica  que  para  él  ha- 
bla ya  causas  poderosas,  y  la  misma  falta  de  fortuna,  de  habilidad  ó  de  sere- 
nidad con  que  el  mensaje  primeramente,  y  después  el  discurso  de  Mr.  Thiers 
en  la  sesión  del  18,  han  excitado  la  explosión  del  disgusto  de  la  mayoría , 
prueba  la  dificultad  de  que  continúe  el  estado  de  cosas  anómalo  y  violento 
que  durante  veinte  meses  se  ha  prolongado. 


IV. 

El  Parlamento  del  reino  de  Prusia,  que  ha  vuelto  á  abrir  sus  sesiones  el 
martes  12  de  Noviembre,  ha  recibido  del  gobierno  el  encargo  de  ocuparse  de 
nuevo  en  el  proyecto  de  la  reforma  de  los  círculos  ó  distritos .  Ningún  motivo 
hay  para  suponer  que  en  la  Cámara  de  los  señores  las  opiniones  sean  más  ó 
menos  contrarias  que  antes  á  toda  innovación  en  sentido  liberal;  pero  nadie 
duda  de  que  el  plan  de  reforma  propuesto  en  la  legislatura  anterior  por  el 
gobierno  se  convertirá  en  ley.  La  decisión  tomada  por  el  príncipe  de  Bis- 
mark  se  anuncia  como  irrevocable;  y  por  tanto,  los  restos  de  los  señoríos  ju- 
risdicionales,  las  regidurías  hereditarias,  los  privilegios  de  la  propiedad  no- 
biliaria y  demás  instituciones  del  antiguo  régimen  que  se  conservan  todavía 
en  la  administración , provincial  y  municipal  del  reino  de  Prusia,  pueden  con" 
siderarse  mortalmente  heridas. 
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Para  su  supresión  definitiva  podrá  servir  un  cambio  total,  si  no  en  las 
opiniones,  en  los  votos  de  la  Cámara  de  los  señores,  asustada  por  las  amena- 
zas que  los  ministeriales  le  dirigen.  En  el  caso  de  no  obtenerse  la  aprobación 
de  la  reforma  por  este  medio,  se  procederá  á  nombrar  el  mayor  niimero  po- 
sible de  nuevos  miembros  para  la  Cámara.  Y  si  todavía  de  esta  manera  el  go- 
bierno no  consiguiera  la  apetecida  mayoría  para  su  proyecto,  decretará  una 
reorganización  de  aquella  Asamblea. 

Esta  se  halla  hoy  constituida  según  las  disposiciones  de  un  real  decreto 
de  12  de  Octubre  de  i  854.  Al  estallar  la  revolución  de  1848,  existían  ya  en 
Prusia  desde  pocos  meses  antes  Asambleas  representativas.  Disuelta  por  el 
rey  la  Asamblea  revolucionaria,  la  Constitución  otorgada  de  5  de  Diciembre 
de  1848  instituyó  dos  Cámaras,  ambas  electivas;  pero  con  distinta  forma  de 
elección  para  cada  una.  La  que  puede  considerarse  como  antecesora  de  la  ac- 
tual Cámara  de  los  señores,  constaba  de  180  miembros,  nombrados  por  los 
representantes  de  las  provincias,  de  los  distritos  y  de  los  círculos.  La  Cons- 
titución revisada  de  7  de  Enero  de  1850,  redujo  el  número  de  individuos  ele- 
gidos de  la  Cámara  á  120,  de  los  cuales  90  hablan  de  ser  nombrados  en  los 
colegios  electorales  reunidos  con  este  fin,  y  los  30  restantes  por  los  consejos 
municipales  de  las  grandes  ciudades.  A  estos  miembros  elegidos  agregó  los 
príncipes  prusianos  mayores  de  edad,  los  jefes  de  las  familias  mediatizadas, 
los  de  las  casas  á  quienes  el  rey  concediese  la  senaduría  hereditaria,  y  los 
pares  y  senadores  vitalicios  elegidos  también  por  el  rey. 

Por  ley  de  27  de  Mayo  de  1853  se  dispuso  la  reorganización  de  la  Cáma- 
ra alta  encargando  al  gobierno  que  la  ejecutase  como  tuviese  por  conve- 
niente. En  su  virtud  se  expidió  el  citado  real  decreto  de  12  de  Octubre 
de  1854,  que  está  vigente.  Con  arreglo  á  él,  desapareció  toda  elección  popu- 
lar. Los  individuos  de  la  casa  de  los  señores  (porque  el  nombre  de  Cámara 
fué  sustituido  en  1855  por  el  de  casa,  en  el  supuesto  de  ser  aquel  de  proce- 
dencia francesa)  corresponden  á  tres  distintas  categorías.  Hay  senadores 
ó  pares  por  razón  de  nacimiento  ó  de  las  funciones  oficiales  que  ejercen; 
los  hay  por  derecho  hereditario  y  por  último  vitalicios.  Los  jefes  de  las  dos 
familias  de  príncipes,  de  HohenzoUern-Hechingen  y  de  Hohenzollern  Sig- 
maringen  y  los  de  las  famüias  mediatizadas  á  las  que  el  acto  federal  de  8 
de  Junio  de  1815  dio  asiento  en  la  dieta  de  Prusia,  son  individuos  de  la 
Cámara  alta  por  derecho  de  nacimiento.  Lo  son  igualmente  los  príncipes, 
condes  y  señores,  que  en  los  ocho  Landtags,  ó  dietas  provinciales  tienen  el 
derecho  de  votos  tiiriles  ó  sea  la  facultad  de  emitir  un  voto  personal  y  entero 
á  diferencia  de  los  colectivos  que  emiten  las  corporaciones  representadas  en 
dichos  Landtags .  La  senaduría  hereditaria  ha  sido  concedida  por  la  corona 
á  16  familias.  De  la  vitalicia  disfrutan  los  elegidos  por  la  corona  á  propuesta 
de  los  cabildos  catedrales  de  Brandenburg,  Merseburg  y  Naumburg,  ó 
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por  ciertas  asociaciones,  ó  corporaciones.  Las  universidades  presentan  para 
nueve  plazas:  las  grandes  ciudades  para  41.  Son  individuos  natos  el  Gran 
Maestre  de  la  corte,  el  gran  Burgrave,  el  gran  Mariscal  y  el  Canciller.  Los 
miembros  de  la  Cámara  elegidos  por  vida  son  en  la  actualidad  59. 

La  Cámara  de  los  diputados  aprobará  en  pocos  dias  nuevamente  el  pro- 
yecto de  reorganización  de  los  círculos,  que  será  otra  vez  sometido  á  la  de 
los  señores.  Después  de  éste  el  que  llamará  más  la  atención  será  el  nuevo 
proyecto  de  ley  sobre  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  que  ha  anuncia- 
do el  discurso  del  trono.  Según  se  anuncia,  se  tratará  en  él  principalmente 
de  disminuir  las  facultades  de  los  obispos  por  medio  de  restricciones  violen- 
tas, de  separar  la  educación  de  las  manos  del  clero  y  de  establecer  el  matri- 
monio civil. 

Fernando  Gos-Gayon. 


NOTICIAS  LITERARIAS. 


Las  insurrecciones  en  Cuba,  por  D.  Justo  Zaragoza. 

Apuntes  para  la  historia  política  de  esta  isla  en  el  presente  siglo,  titula  modesta- 
mente el  autor  la  obra  recientemente  impresa  á  que  nos  referimos,  y  de  la  que  el 
juicioso  lector  no  puede  menos,  después  de  haberla  apreciado  en  lo  que  vale,  de 
confesar  la  importancia  del  trabajo  minucioso,  imparcial  y  bien  hecho,  que  consti- 
tuye el  libro  cuyo  título  sirve  de  encabezamiento  á  estas  líneas. 

A  fuer  de  españoles  no  podemos  más  que  tener  gratitud  para  el  buen  y  desin- 
teresado patricio  que  ha  emprendido  tan  ardua  tarea,  cuyos  resultados  se  tocan  de 
cerca,  porque  á  la  par  que  presta  un  servicio  á  letras  españolas,  no  menos  lo  hace 
á  causa  nacional,  hoy  que  combatida  por  tenaces  enemigos  necesita  del  apoyo  de  los 
buenos. 

Escribir  una  historia,  como  vulgarmente  se  dice,  es  cosa  difícil  en  verdad.  Haci- 
nar hechos,  discurrir  sobre  ellos,  y  aducir  pruebas  de  mayor  ó  menor  peso  con  más 
oportunidad,  cuando  no  sea  más  que  trabajo  de  compiladoi'es,  como  decia  Voltaire, 
no  es  para  considerarse  con  la  atención  que  merece  una  obra  escrita  con  todas  las 
condiciones  del  caso,  en  correcto  lenguaje  y  mejor  estilo,  llena  de  curiosos  documen- 
tos y  oportunas  citas,  con  la  claridad,  precisión  y  concisa  manera  de  expresar  juicios 
imparciales  acerca  de  acontecimientos  y  hombres  que  en  ellos  han  tomado  parte.  Eso 
es  lo  que  ha  logrado  el  Sr.  Zaragoza,  y  nosotros  lo  confesamos:  el  autor  de  Las  insur- 
recciones EN  Cuba  ha  hecho  historia  para  siempre,  y  si  él  no  está  orgulloso  del  éxito, 
debemos  estarlo  los  buenos  españoles. 

Después  de  una  rencilla  Advertencia  en  que  se  dirige  al  lector,  no  sin  dejar  de 
mano  un  llamamiento  al  patriotismo,  y  consignar  que  la  obra  ve  la  luz  pública  bajo 
los  auspicios  de  los  Centros  Hispano-  Ultramarinos  de  la  Península;  el  autor  comienza 
su  tarea  con  una  introducción  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  copia  de  ciencia 
que  encierra  al  tratar  del  origen  de  la  isla  de  Caba  como  naturalista  y  geógrafo,  ó  la 
sencillez  y  exactitud  con  que  razona  exponiendo  las  bases  históricas  en  que  descansa 
obra  de  tanto  peso  como  la  que  de  nos  ocupamos. 

Verdaderamente  es  digno  de  consideración  el  trabajo  científico  con  que  da  entra- 
da á  su  libro  el  Sr.  Zaragoza,  porque  abraza  el  primer  período  del  descubrimiento  del 
Nutvo-Continente,  al  par  que,  relacionando  con  tan  grande  suceso  el  estado  de  Eu- 
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topa.,  &  fines  del  siglo  XV,  hace  el  examen  de  la  época  y  punto  por  punto  sigue  la 
historia  del  osado  navegante  geno  vés  hasta  cerrar,  por  decirlo  así,  la  etapa  primitiva 
que  constituyen  los  primeros  vagidos  de  la  existencia  de  la  colonia.  Porque  Cuba 
tiene  historia,  y  con  perdón  de  los  escritores  que  han  ensayado  hacerla,  no  con  folle- 
tos ni  trilncados  trabajos  de  tal  ó  cual  carácter,  según  el  prisma  por  que  mirarse  haya 
querido,  habia  de  conseguirse  el  objeto,  sino  tomando  de  raiz  el  asunto  y  siguiendo 
progresivamente  á  cada  instante  y  paso  á  paso  el  desarrollo  de  aquella  sociedad  en  su 
marcha  de  civilización. 

No  diremos  nosotros,  que  ante  todo  somos  críticos  indiferentes,  cual  á  nuestro 
propósito  cuadra,  que  deba  ó  no  haberse  juzgado  conforme  á  determinado  plan;  pero 
lo  que  sí  somos  francos  y  enteros  en  asegurar  es  que  hasta  el  dia,  de  cuanto  acerca  de 
la  grande  Antilla  se  ha  escrito,  si  se  exceptúan  los  trabajos  del  benemérito  ciudada- 
no D.  Gil  GelpiyFerro,  uno  de  los  publicistas  á  quien  mucho  debe  la  causa  de  Es- 
paña én  América,  nada  como  Las  imurrecciones  de  Cuba  á  la  fechaba  venido  á  lleniH' 
ese  vacío  que  se  notaba  en  los  fastos  de  España  ultramarina,  para,  dando  á  conocer  el 
estado  y  modo  de  ser  de  las  posesiones  americanas,  quitar  el  velo  del  error  de  los  ojos 
de  la  mayoría,  que  en  mal  hora  creyeron  y  por  tanto  les  dieron  la  importancia  de  uua 
factoría  de  azúcares  y  cigarros  en  que  vivían  indios  y  negros  esclavos. 

Afortunadamente,  hasta  cierto  punto,  la  guerra  de  secesión  iniciada  en  Cuba  y 
Puerto-Eico  coetáneamente  con  la  revolución  setembrina  del  68,  ha  venido  á  desper- 
tar la  curiosidad  de  los  partidos  de  nuestra  turbulenta  política,  y  algo  más  se  sabe  ya 
y  se  considera  y  se  estudia,  aunque  no  con  la  predilección  á  que  es  acreedora,  cuestión 
de  tanta  trascendencia  como  la  salvación  de  esos  paises,  cuya  solución  es  de  vida  ó 
muerte  para  ellos,  como  para  España  es  de  honra,  conveniencia  y  prestigio  en  la  po- 
lítica universal. 

El  primer  tomo  de  la  obra  que  noa  ocupa  deja  adivinar  que  es  como  la  exposición 
de  los  variados  y  graves  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  estos  últimos  tiempos,  en  los 
cuales  desde  luego  tiene  el  autor  ancho  campo  para  lucir  sus  dotes,  porque  innega- 
blemente, el  movimiento  de  ensanche  proporcional,  é  importante  bajo  todos  concep- 
tos, de  la  sociedad  cubana,  no  empieza  hasta  después  de  las  primeras  tentativas  de 
independencia  sofocadas  antes  del  segundo  mando  del  general  D.  José  de  la  Concha. 
De  todos  modos,  circunscribiéndonos  á  anteriores  épocas,  con  el  autor  habremos 
de  recorrer  parte  por  parte  los  lugares  y  tiempo  que  abraza  la  colonización  y  período 
civilizador  de  la  isla  de  Cuba,  desde  las  insurrecciones  africanas  de  Santo  Domingo 
en  su  parte  francesa,  hasta  más  acá  de  la  conspiración  nacida  de  la  propaganda  áboli- 
cionista  que  costó  la  vida  al  poeta  Plácido,  acaecida  durante  el  mando  del  general  don 
Leopoldo  O'Donnell. 

La  copia  de  datos  históricos  que  cita  en  su  apoyo  el  historiador,  lo  mismo  que  la 
íntima  relación  que  reconoce  entre  los  sucesos  políticos  de  la  madre  patria,  que  tu- 
vieron lugar  desde  principios  de  este  siglo,  con  los  vaivenes  que  su  influjo  llevara  al 
continente  americano  hasta  producir  la  separación  de  esos  países  de  la  nacionalidad  es- 
pañola para  constituirse  en  repúblicas  independientes,  es  digno  de  toda  atención, 
como  trabajo  preciso,  exactísimo  y  propio  de  la  laboriosidad  del  que  consagra  todo  al 
estudio  de  las  cuestiones  ultramarinas  con  biien  acierto  y  mejor  éxito. 

La  pesadilla,  para  hablar  con  precisión,  del  autor,  son  los  yanhées,  los  insurgeü« 


286  NOTICIAS  LITEBARIÁS. 

tes  y  los  patriotas  de  la  península  que  de  las  Cortes  de  Cádiz  á  la  fecha  sobre  todo 
han  contribuido  con  el  himno  de  Riego  y  sus  variantes  constituciones  liberales  ál% 
perturbación  de  las  Antillas. 

No  es  cuenta  nuestra  decir  quién  tenga  de  su  parte  la  razón,  y  en  controversia 
tan  trascendental,  juzgue  el  lector,  que  no  es  de  nuestra  incumbencia  dar  juicio  á 
quien  no  pueda  y  sepa  formarlo  por  propio  criterio. 

La  abolición  de  la  trata  de  negros,  los  tratados  y  complicaciones  internacionales 
á  que  diera  lugar  el  paso;  la  influencia  délas  sociedades  secretos  que  laboraban  sorda- 
mente la  paz  de  la  isla,  como  la  influencia  que  la  sublevación  de  los  reinos  del  Conti- 
nente tuvo  en  la  existencia  de  la  AntiUa,  todo  está  perfectamente  descrito,  con  abun- 
dancia de  noticias  y  documentos  fehacientes  de  que  tendrán  que  echar  mano  cuantos 
en  lo  sucesivo  quieran  escribir  sobre  la  historia  de  Cuba. 

El  estado  del  país,  sus  costumbres,  la  administración,  mejoras  materiales,  pro- 
greso, todo  en  fin,  que  alcanzara  la  colonia,  está  hecho  de  mano  maestra,  con 
conciencia,  fuerza  de  verdad  y  precisión. 

Nadie  ha  juzgado  como  Zaragoza  á  los  gobernantes  Tacón,  O'Donnell  y  Pezuela. 
Y  á  fé  que  tiene  razón  en  cuanto  dice  respecto  al  último,  no  obstante  ir  á  la  zaga  de 
Concha,  cuyo  desgobierno  trajo  poco  á  poco  la  aflictiva  situación  en  que  se  encuen- 
tran aquellas  posesiones  después  del  grito  insurreccional  de  ¡Muera  España! 

Para  el  autor,  como  ya  hemos  dicho,  la  influencia  yanhée  ha  sido  causa  eficiente, 
y  concordante  la  mutabilidad  de  la  tendencia  progresista  española  siempre  dispuesta 
á  innovaciones  peligrosas  en  Ultramar,  más  por  ignorancia  que  por  mala  fé  entre 
otras  cosas.  Al  efecto,  una  cita  oportuna  es  el  discurso  del  general  Maley,  pronunciado 
en  el  ayuntamiento  de  la  Habana,  que  por  respeto  patrio  no  es  para  ser  desmenuzado 
por  nosotros. 

Los  trabajos  del  Club  Habanero  en  Madrid,  y  délos  diputados  americanos,  los 
escritos  de  los  hombres  que  entendían  en  la  cosa  pública  como  el  estadista  J.  A.  Saco 
y  compañeros,  lo  mismo  que  la  actitud  de  Inglaterra  respecto  délas  Antillas  españo- 
las y  la  influencia  absorbente  de  la  república  de  los  estados  anglo-americanos,  perso- 
nificada en  la  política  de  Monroe,  están  presentados  con  toda  minuciosidad,  como 
igualmente  la  fracasada  tentativa  de  independencia  de  la  isla  por  Narciso  López 
para  su  anexión  á  los  estados  del  Sur  de  la  Union  americana. 

Prolijo  de  enumerar  seria  el  detalle  de  la  obra  que  el  modesto  ex-oficial  de  vo- 
luntarios de  la  Habana  y  ex-secretario  del  gobierno  de  la  misma  ha  lanzado  á  la  pu- 
blicidad sin  más  recomendaciones  ni  títulos  que  la  conciencia  y  fuerza  de  su  valer. 

El  libro  impreso  en  cuarto  mayor,  se  vende  en  todas  las  librerías  de  España  y 
América,  y  no  dejamos  de  recomendar  su  adquisición  á  los  amantes  de  lo  bueno  y 
útil  en  materia  de  saber. 

Madrid  5  de  Setiembre  de  1872. 

J.   M.  PRELLEZO. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Principios  DE  economía  volítica, por  D.  Eduardo  Coll  y  Masadas,  doctor 
en  derecho  y  catedrático  de  Geografía  y  Estadística  comercial  en  el  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza  de^Barcelona . — Librería  de  J.  Bastinos  é  hijo, 
Barcelona. 

A  pesar  del  carácter  modesto  con  que  se  anuncia  esta  publicación,  reúne  gran 
parte  de  las  condiciones  que  reclama  en  el  estado  presente  de  la  ciencia,  un  buen 
Tratado  de  Economía  política.  Exposición  clara  y  sencilla,  madurez  de  juicio,  abun. 
dante  y  escogida  erudición;  hé  aquí  las  dotes  que  campean  en  este  libro. 

Se  conoce  que  el  ilustrado  profesor  lo  emprendió  bajo  un  plan  vigorosamente  didác- 
tico, basta  el  punto  de  subordinarlo,  según  manifiesta,  al  programa  oficial  aprobado 
por  el  ministerio  de  Hacienda  para  los  empleados  de  aduanas;  y,  á  decir  verdad,  esta 
circunstancia  que,  en  cierto  concepto  favorece  ala  obra,  la  perjudica  bajo  otro  punto 
de  vista  quitándole  en  determinados  pasages  el  vigor  y  la  unidad  de  que  son  suscep» 
tibies  actualmente  los  trabajos  de  conjunto  en  la  esfera  económica. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Coll  no  se  limita  á  presentar  ordenado  en  un  vasto  repertorio 
lo  que  es  patrimonio  común  entre  los  economistas,  sino  que  con  serena  crítica  expone 
sus  ideas  y  consideraciones  propias  sobre  importantísimas  materias.  En  resumen :  la 
obra  á  que  nos  referimos  está  destinada  á  llenar  un  vacío  en  la  enseñanza  y  en  ciertos 
plintos,  como  por  ejemplo,  en  todo  la  relativo  á  la  cuestión  obrera  y  social,  pueda 
ser  consultada  con  fruto  hasta  por  las  personas  mas  doctas  y  competentes .  — F. 

Impresiones  morales,  por  D.  Ramón  Segade  Campoamor.—'lin  tomo.- 
Lugo,  1872. 

Para  dar  una  ligera  idea  del  pensamiento  que  forma  la  base  de  la  obrita  que  hoy 
anunciamos,  nos  parece  lo  más  oportuno,  el  transcribir  algunos  párrafos  entresacado-? 
de  las  primeras  palabras  con  que  el  autor  da  principio  á  su  trabajo.  Dicen  así: 

"Es,  este  pequeño  libro,  resultado  de  algunas  horas  de  meditación  sobre  loa 
azares  y  coutratiempos  de  1»  vida  humana.  Escrito  bajo  la  impresión  que  causan  «Q 
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el  ánimo  los  tristes  sucesos  de  nuestros  tiempos  tan  varios  y  difíciles,  no  obedecen  á 
un  plan  fijo,  ni  siguen  un  método  determinado. 

"La  religión  y  la  familia  son  los  fundamentos  que  he  tenido  presentes  al  discurrir 
sobre  aquellos  sucesos;  adivinando  sus  tendencias,  siguiéndolos  á  larga  distancia  y 
piaráudome  sólo  en  los  de  mayor  gravedad,  he  comprendido  que  las  dos  grandes  bases 
en  que  estriba  toda  sociedad,  están  minadas  hasta  en  sus  cimientos.  Convencido  de 
esto  y  de  los  males  sin  cuento  que  tienen  que  seguirse  á  la  humanidad  si  olvida  por 
un  sólo  momento  aquellos  dos  salvadores  principios,  la  familia  y  las  creencias,  fui 
llevado  sin  poder  resistirme  á  ello,  á  salir  á  su  defensa,  escribieudo  las  cortas  páginas 
que  hoy  ofrezco  al  público. 

iiEn  la  época  que  atravesamos  se  ponen  á  prueba  las  almas  buenas  y  sensibles. 
iCómo  buscarles  consuelo  y  fortaleza?  Poniéndoles  á  la  vista  los  santos  principios  de 
la  moral  ciistiana,  encareciéndoles  su  importancia  y  haciéndoles  comprender  que  en 
ellos  está  la  única  manera  de  cómo  se  resuelven  los  grandes  problemas  que  se  presen- 
tan en  la  vida. 

iiiFelizyo  si  consigo  llevar  la  calma  y  el  sosiego  á  alguna  de  aquellas  almas  afli- 
{idas  en  su  dolor  y  temerosas  del  porvenir! n 


Silvestre  del  todo,  novela  festiva  por  D.  Andrés  Euigomez. — Un  tomo.— 
Madrid,   1278. 

Esta  novela,  publicada  por  el  diligente  editor  D.  Victoriano  Suarez,  ha  llamado 
la  atención  por  su  chispeante  gracia  y  el  ameno  estilo  con  que  está  escrita.  Sencilla 
en  su  asunto  y  sin  pretensiones  filosóficas  que  hoy  están  tan  en  moda,  ofrece  un  cua- 
dro de  costumbres  tan  entretenido  como  verdadero,  que  hace  ver  en  el  Sr.  Ruigomez 
un  verdadero  novelista. 


Coche  y  palco,  por  D.  JoséPuig  Pérez. — Un  tomo. — Madrid,  1872. 

Esta  novela  es  la  tercera  de  la  colección  que  con  el  título  de  El  Picaro  mundo 
está  publicando  el  editor  D.  Francisco  Perezagiia.  Aunque  parece  destinada  á  reir, 
más  abunda  en  ella  lo  patético  que  lo  jocoso,  y  contiene  cuadros  muy  bien  delineados 
que  realza  un  estilo  fácil  y  pintoresco,  que  revela  en  su  autor  excelentes  condiciones 
para  este  espinoso  género  literario . 


Pkopietario,  Dibkctor, 

J.    L.    ALBAREDA.  B.  PÉREZ  GALDÓS. 

MADRIDí    Imprenta   da   Josi  Nocvbra  ,   Calle    de  Bordadores»   nám.  t. 


DEL  ESTADO  DI  LA  PROPllOAD  TERRITORIAL 


EN     ESPAÑA 


DURANTE     LA     EDAD     MEDIA^^^ 


CAPITULO   X 

Dol  servicio  militar  de  los  propietarios  de  tierras. 

Conocidas  ya  todas  las  clases  de  propiedad  que  cxislian  en  Castilla, 
'cúmpleme  averiguar  ahora  si  concurrían  en  ellas  las  cualidades  distintivas 
de  la  propiedad  feudal  según  se  hallaba  ésta  organizada  en  Europa.  Ya  he 
indicado  en  el  capítulo  primero  que  eslas  cualidades  eran:  i.°  la  obliga- 
ción del  propietario  al  servicio  militar;  2."  la  jurisdicción  del  dueño  supe- 
rior de  la  tierra  sobre  los  hombres  que  vivian  en  ella;  5."  las  restricciones 
de  la  facultad  de  enajenarla  en  beneficio  del  Estado  ó  de  las  familias.  Al 
exponer  en  los  capítulos  precedentes  la  condición  de  todos  los  partícipes  en 
el  dominio  de  la  tierra,  no  he  podido  emitir  algunas  indicaciones  alusivas 
á  esta  materia,  porque  lo  exigía  la  claridad  del  asunto  allí  tratado;  pero 
ahora  la  daré  á  conocer  más  á  fondo  y  con  todos  sus  pormenores,  y  así 
quedará  más  completa  la  descripción  de  la  propiedad  territorial  en  España 
durante  la  Edad  Media. 

Restablecida  en  lo  posible  la  legislación  visigoda  en  los  reinos  de  Astu- 
rias y  de  León  debía  considerarse  el  servicio  militar  en  los  nobles  como 
obligación  propia  de  su  estado,  y  en  los  clientes,  libertos,  colonos  y  siervos 


(1)    Véase  el  número  112  de  la  Revista, 
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fiscales  como  condición  de  las  tierras  y  de  las  otras  donaciones  recibidas 
de  los  señores  ó  déla  corona.  Pero  la  menguada  autoridad  de  los  primeros 
monarcas,  la  escasez  de  sus  recursos  y  la  nueva  situación  de  los  cristianos 
de  Asturias,  no  permitían  organizar  desde  luego  los  servicios  públicos  con 
la  regularidad  piescrita  en  las  leyes  visigodas.  Los  romanos  y  los  godos, 
absueltos  de  todo  vínculo  con  la  extinguida  monarquía,  intentaron  formar 
otra  nueva  con  las  pocas  reliquias  que  de  aquella  quedaban,  pero  al  hacerlo 
no  podían  menos  de  tener  en  cuenta  un  elemento  novísimo,  que  debía  pre- 
valecer en  sus  instituciones,  el  carácler  voluntario  de  la  nueva  sociedad. 
Porque  habiendo  para  los  cristianos  dos  estados  posibles,  el  de  subditos  de 
los  emires  de  Córdoba,  y  el  de  vasallos  de  los  monarcas  de  Asturias,  y  pu- 
diendo  elegir  enlre  ambos,  natural  era  que  al  optar  por  este  último,  se  re- 
servaran algunas  ventajas  que  no  tenían  bajo  la  dominación  visigoda. 

Siendo  la  de  Asturias  una  monarquía  guerrera,  consagrada  casi  exclu- 
sivamente á  libertar  el  territorio  del  imperio  de  sus  conquistadores,  era 
consecuencia  natural  que  todos  los  que  se  asociaran  á  ella  lo  hiciesen  con 
la  condición  implícita  de  SL-rvir  las  armas,  bajo  la  dirección  de  su  jefe.  Para 
satisfacer  esta  necesidad  podían  aplicarse  las  leyes  de  AVnmba  que  manda- 
ban acudir  á  la  hueste  á  todos  los  hombres  libres  capaces  de  servir  en 
ella  siempre  que  el  rey  la  convocase:  pero  esta  obligación,  mucho  más  gra- 
vosa en  el  estado  de  guerra  permanente  en  que  se  hallaba  la  nueva  monar- 
quía, necesitaba  mayores  recompensas  y  galardones  más  señalados.  Los 
reyes  asturianos  no  tenian  para  darlos  las  riquezas  de  los  monarcas  godos, 
pero  en  cambio  se  ofrecían  á  su  vista  vastos  territorios  que  conquistar  y  los 
ricos  despojos  del  enemigo;  por  lo  que  recordando  sin  duda  que  los  clien- 
tes, los  libertos  y  los  siervos  fiscales  en  la  antigua  monarquía,  poseían  tier- 
ras y  otros  bienes  de  la  corona  ó  de  los  señores,  con  la  obligación  de  ser- 
virles en  la  guerra,  extendieran  esta  costumbre  á  las  clases  superiores  del 
Estado.  De  este  modo,  sin  renunciar  á  aquel  antiguo  y  común  deber,  un 
tanto  indermido  respecto  á  la  generalidad  de  los  subditos  de  la  corona,  pro- 
curaron los  nuevos  monarcas  asentarlo  en  relaciones  más  intimas  y  efica- 
caces,  confiriendo  á  sus  vasallos  el  dominio  de  muchas  tierras  conquista- 
das con  una  parle  de  los  demás  despojos  del  enemigo,  fundando  tales  mer- 
cedes una  obligación  deservir  en  la  guerra,  más  estrecha  y  determinada  que 
la  general  inherente  al  estado  de  los  meros  subditos.  Dividieron,  pues,  con 
sus  vasallos,  además  del  botín,  los  nuevos  territorios,  dándoles  parte  en 
ellos  ya  en  propiedad  aljsoluta,  ya  en  patrimonio,  mandacion  ó  encomien- 
da; pero  siempre  ron  la  condición  precisa  de  acudir  ala  hueste,  como  con- 
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secuencia  necesaria  del  nuevo  vinculo  de  vasallaje,  que  por  efecto  de  tales 
adquisiciones  se  establecía  entre  el  monarca  y  el  subdito.  Y  como,  según 
hemos  visto,  la  mayor  parle  de  las  nuevas  propiedades  emanaban  inmediata 
ó  mediatamente  de  la  corona,  las  más  de  las  tierras  apropiadas  por  particu- 
lares debian  llevar  consigo  aquella  obligación. 

La  de  dar  tierras  á  los  vasallos  no  era  obligación  estrictamente  legal  de 
la  corona  en  Castilla,  como  lo  era  la  de  repartir  entre  ellos  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  los  despojos  del  enemigo;  pero  estaba  tan  recomendado  el  uso 
de  aquellas  mercedes  por  las  mismas  leyes,  y  se  practicaba  tan  constante- 
mente, que  tenia  la  fuerza  de  una  inveterada  costumbre.  Los  servicios  ex- 
traordinarios, como  aprehender  al  caudillo  enemigo  ó  librar  la  persona  del 
rey  ó  señor  en  una  batalla,  exigían  forzosamente  galardón  señalado  en  tier- 
ras ó  rentas  con  que  el  vasallo  pudiera  «siempre  vevir  honradamente"  (1). 
También  debian  obtener  una  recompensa  semejante   los  tres  combatiente? 
que  primero  entraban  en  villa  ó  castillo  cercado.  Poro  además  era  costum- 
bre recibida,  que  recopiló  en  su  código  D.  Alonso  el  Sabio,  la  de  que  el  rey 
«á  los  que  le  ayudaren  á  ser  heredado  en  lo  de  sus  enemigos,  puédelos  herc- 
»dar  de  mayores  heredamientos  et  de  mejores,  et  franqueallos  también  en 
«las  heredades  que  son  de  los  otros  en  su  señorío  como  en  las  de  su  realen- 
))go»  (2),  y  la  historia  testifica,  en  eXeclo,  cómo  usaron  y  aún  abusaron  los 
.  reyes  de  este  derecho,  dando  heredades  y  tierras  en  lo  reconquistado  del 
enemigo,  no  sólo  á  los  que  hsbian  ayudado  á  ganarlo,  sino  á  otros  muchos 
que  ningún  servicio  señalado  prestaron  en  la  guerra. 

Daba  el  rey  todos  aquellos  bienes  en  heredamiento,  ó  en  tierra,  ú  honor, 
que  eran  según  se  ha  visto  en  otro  lugar,  los  tres  modos  de  poseerlas  cosas 
del  reino,  ó  que  no  pertenecían  libremente  al  rey.  Cualquiera  de  estos  tí- 
tulos con  que  la  merced  se  hiciese,  constituía  al  agraciado  en  vasallo,  y 
por  lo  tanto  le  imponía  la  obligación  del  servicio  militar,  no  como  la  tenían 
todos  los  naturales  por  serlo,  sino  como  era  propia  de  todos  los  que  reci- 
bían de  la  corona  algún  beneficio,  lié  aquí  cómo  el  dominio  territorial  de 
todas  clases  emanado  de  la  corona,  que  con  el  tiempo  vino  á  ser  el  de  la 
mayor  parte  de  las  tierras  del  reino,  era  base  y  fundamento  del  servicio 
militar,  y  por  consiguiente  el  vínculo  más  poderoso  del  Estado  en  una  so- 
ciedad eminentemente  guerrera. 

Las  mismas  relaciones  que  la  propiedad  creaba  entre  la  corona  y  sus 


(1;    L.  4,  t.  27,  Part.  2.=' 
(2}    L.  G,  t.  27,  Part.  4.» 
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vasallos  inmediatos,  so  establecieron  luügo  entre  estos  y  sus  vasallos  parti- 
culares. Los  hidalgos  y  caballerosa  quienes  el  rey  galardoneaba  para  su- 
jetariosá  su  servicio,  necesitaron  atraer  al  suyo  á  otros  hombres  que  culti- 
varan sus  tierras  y  las  defendieran  mediante  una  participación  en  sus  pro- 
ductos, ó  recompensas  señaladas,  Y  como  eran  vasallos  «todos  los  que  re- 
»cibian  honra  et  bienfecho  de  los  señores,  así  como  caballería,  ó  íierro,  ó 
«dineros  por  servicios  señalados  que  les  hayan  de  fazer.»  y  los  vasallos  de- 
bían entre  otras  cosas  «servir  lealmente  ú  los  señores  por  el  bienfecho  que 
«resciben  dellos»  (1),  todos  los  participes  en  el  dominio  y  disposición  de  la 
tierra  quedaron  obligados  por  este  concepto  á  servir  en  la  hueste. 

Tenían  también  una  obligación  semejante  los  meros  naturales,  esjdecir, 
los  que  vivian  eu  tierra  del  rey  ó  heredamiento  de  señor,  sin  recibir  de  él 
ninguna  merced  especial;  pero  su  servicio  era  más  limitado  que  el  de  los 
otros  vasallos.  Estos  eran  hombres  de  su  señor,  estaban  enteramente  á  su 
mandato  y  debían  seguirle  en  toda  clase  de  expediciones  militares,  so  pena 
de  perder  cuanto  de  él  liul)ieran  recibido.  Los.  naturales  debían  forzosa  ■ 
mente  tomar  las  armí.s  cuando  ocurría  levantamiento  ó  incursión  de  ene  - 
migos  en  el  reino,  ó  asedio  de  castillo,  y  también  cuando  eran  convocados 
para  dar  alguna  batalla  campal  ó  sitiar  alguna  fortaleza  fuera  del  reino; 
pero  si  el  rey  convocaba  ú  los  suyos  para  invadir  en  algarada  y  dañar  la 
tierra  enemiga,  no  era,  al  parecer,  obligatoria  la  asistencia,  sino  para 
aquellos  que  hubiesen  recibido  beneficios  de  la  corona,  puesto  que  el  lla- 
mamiento debía  hacerse  según  la  ley,  á  fin  de  que  concurrieran  los  queten- 
ganpor  bien,  y  la  falla  había  de  castigarse  con  la  pérdida  de  los  beneficios 
recibidos  (2). 

Mas  la  principal  diferencia  entre  naturales  y  vasallos  respecto  al  servi- 
cio militar,  consistía  al  principio  en  su  remuneración  y  después  en  las  va- 
rias restricciones  con  que  costumbres  generales  ó  privilegios  locales  lo  li- 
mitaron. En  los  primeros  siglos  de  la  monarquía  hubieron  de  servir  á  su 
costa  y  sin  soldada  tres  días  á  lo  menos  los  naturales  que  no  poseían  tier- 
ras ni  heredamientos  de  la  corona.  Así  resulta  no  sólo  de  memorias  anti- 
guas, cuya  autenticidad  pudiera  no  estar  bien  averiguada,  sino  de  los  pri- 
mitivos fueros,  en  que  se  daba  por  privilegio  y  favor  á  los  hidalgos,  el  no 
servir  sin  soldada  del  rey  ó  señor.  El  conde  soberano  de  Castilla  D.  San- 
cho García  fué,  según  una  memoria  antigua  del  monasterio  de  Oña ,  quien 


(1)  Leyes  1  y  6,  t.  25,  Pavt.  4." 

(2)  Leyes  3,  4,  5, 6,  7,  8  y  9,  t.  19,  Part,  2." 
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primero  concedió  a  los  nobles  el  beneficio  de  no  servir  á  sus  expensas  (1); 
mas  si  esto  no  fuese  prueba  bastante  de  haber  sido  anteriormente  gratuito 
el  servicio  de  los  hidalgos,  que  no  tenían  tierras  de  la  corona,  la  suminis- 
trarian  muy  cumphda  muchos  fueros  locales.  El  de  Caslrojeriz  dado  por 
el  conde  de  Castilla  Garci  Fernandez,  padre  de  D.  Sancho  y  confirmado 
después  por  éste,  permitía  al  caballero  que  no  tuviese  prestimonio  ó  tierra 
no  ir  á  la  hueste  sin  que  el  merino  le  proveyera  de  lodo  lo  necesario,  y  li- 
mitaba este  servicio  á  las  dos  terceras  parles  de  los  peones  hábiles  (2).  El 
fuero  de  Nájera  dado  por  D.  Sancho  el  mayor  en  1001,  ordenaba  que  los 
infanzones  recibieran  por  sus  salidas  á  campaña  doble  soldada  que  los 
peones  (5).  El  de  Jaca,  otorgado  en  1090,  y  extendido  á  muchos  pueblos  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  decía  dirigiéndose  no  sólo  á  los  hidalgos,  sino  á 
todo  el  común  de  vecinos:  «No  vayáis  á  la  hueste  sino  con  comida  para 
«tres  días,  y  cuando  la  lid  sea  campal  ó  esté  el  rey  cercado  por  ene- 
«migos»  (i).  Según  el  fuero  general  de  Vizcaya  se  debía  ir  en  hueste  con 
el  señor,  sin  soldada,  sólo  hasta  el  árbol  Malato  en  Lujancdo,  pues  no  po- 
día exigirse  de  los  vasallos  que  pasaran  adelante  sin  anticiparles  dos  ó  tres 
meses  de  sueldo,  según  que  hubieran  ó  no  de  atravesar  los  puertos  (5). 
Alfonso  IX  concedió  á  los  caballeros  de  Castroverde  en  1197  por  las  siete 
cabalgadas  que  podrían  hacer  en  el  año  siete  pares  de  calzas,  dos  espuelas  y 
endos  mantos  de  color  (6).  El  fuero  de  Ilaro  dado  por  Alfonso  VIII  en  1187 
concedió  á  los  caballeros  el  derecho  de  no  ir  al  tornado  sin  el  debido  esti- 
pendio (7).  De  lodo  lo  cual  se  infiere  que  la  ley  del  conde  de  Castilla  don 
Sancho,  si  existió  no  so  observaba  en  todas  partes,  puesto  que  todavía  en 
el  siglo  xii  se  otorgaba  por  privilegio,  ó  más  bien  que  en  este  punto  como 
en  tantos  otros,  eran  varias  y  muy  diversas  las  costumbres. 

Pero  con  el  tiempo  no  sólo  se  dio  soldada  á  los  que  no  tenían  tierra, 
sino  también  á  muchos  que  la  disfrutaban.  Asi  se  infiere  del  pasaje  de  la 
crónica  de  D.  Alfonso  X,  en  que  se  dice  que  aunque  en  aquel  tiempo  cada 
uno  iba  á  servir  por  lo  que  tenia  de  la  corona,  ordenó  el  rey  hacer  alardes 


(1)  Bcrganza,  Antigüedades,  Parfc.  l.*lib.  4.  c  IG. 

(2)  iiCaballero  de  Castro  qui  uou  tenuerit  préstamo,  non  vadatui  for/ado,  niside- 
derit  ei  espensan  et  sarcano  illo  merino."  Muiloz,  Colee,  de  fueron,  p.  37. 

(3)  Muñoz,  Colee,  de  fuer.,  p.  287. 

(4)  Llórente,  Prov.  Fose.  t.  3.  n.  74. 

(5)  Fuero  de  Vizcaya,  1.  4.  t.  1." 

(6)  Llórente,  Prov.  Vase.  t.  4.  n.  189, 

(7)  ídem  id.,  t.  4.,  n.  171. 
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en  la  Extremadura  y  que  «cualquier  orne  que  rnanluviere  caballo  é  armas 
fuese  excusado  de  la  martiniega  y  fonsaderas  y  eximiese  de  los  mismos  tri- 
butos á  sus  paniaguados,  quedando  lodos  sujetos  por  ello  á  servir  sin  más 
estipendio  tres  meses  en  la  frontera,  siempre  que  el  rey  los  llamase  (1). 
También  refiere  la  crónica  de  D.  Sancho  IV,  una  frase  de  este  rey  en  el 
mismo  sentido  cuando  dijo  á  Ñuño  González  «¿sodes  mi  vasallo?  ¿Tencdes 
buena  tierra  é  buena  soldadah-^  á  lo  cual  respondió  Ñuño  afirmativamen- 
te (2).  Sin  embargo,  no  hubo  esta  costumbre  de  generalizarse  á  todo  el 
reino,  puesto  que  D.  Alfonso  XI,  al  fijar  en  las  Corles  de  Burgos  de  1558 
las  soldadas  y  los  ?ervicios  que  por  ellas  habían  de  prestar  los  vasallos,  de- 
claró que  su  ordenamiento  no  era  aplicable  á  los  de  la  frontera,  que  no  re- 
cibian  soldada  en  dinero  y  debian  servir  por  la  tierra  que  disfrutaban. 

Aun  habia  mayor  variedad  en  cuanto  á  las  restricciones  que  desde  muy 
antiguo  tasaban  y  limitaban  este  servicio.  Habia  comarcas  que  estaban 
exentas  de  él  absolutamente,  como  la  de  Santa  Juliana,  según  su  fuero 
de  1045  (5),  la  de  Sahagun,  por  privilegio  de  1078  (i),  Santa  Cristina,  por 
su  fuero  de  1062  (5),  los  nobles  de  Miranda  de  Ebro,  por  privilegio 
de  11  i7  (6)  y  otros  varios  pueblos  (7).  Mas  en  el  siglo  xiv  debieron  caer 
en  desuso  estos  privilegios,  puesto  que  habiendo  pedido  su  confirmación 
de  15Í5  las  Cortes  de  Burgos,  D.  Alfonso  XI  lejos  de  otorgarla  declaró  la 
nulidad  de  lodos  los  concedidos  por  sus  antecesores  fundándose  en  que 
«quanto  al  fonsado  todos  son  tenudosde  ir  con  ñusco...  é  que  non  lo  pue- 
)>de  quitar  un  rey  por  otro;»  y  sólo  prometió  guardar  las  exenciones  de 
esta  especie  que  él  mismo  hubiera  concedido,  si  se  justificaban.  Esta  doc- 
trina hubo  al  fin  de  prevalecer  en  la  práctica  y  con  ella  concluyeron  casi 
por  completo  los  privilegios  antes  referidos. 

Era  muy  común  en  las  cartas-pueblas  la  condición  de  no  haberse  do 
exigir  el  servicio  de  hueste  á  los  vecinos,  más  que  cuando  el  rey  en  per- 
sona saliese  á  campaña  ó  convocase  á  lid  campal,  ó  estuviese  cercado,  ó  se 
pusiese  asedio  á  alguno  de  sus  castillos.  Así  lo  disponían  los  fueros  y  pri- 


(1)  Crón.  deAlf.  X,c.  12. 

(2)  Crón.  de  Sancho  IV,  c.  7. 

(3)  Colee,  de  doc.  de  las  Prov.  Vasc.  y  Castilla,  t.  5. ,  n.  4. 
i4)    Ídem  id. ,  t.  5 .  n .  6. 

(5)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  pág.  222. 

(6)  Colee,  de  doc.  de  las  prov.   etc.  t.  5.  u.  15. 

(7)  Entre  ellos  pueden  citarse  además  San  Sebastian  por  fuero  de  1180,  Entrena 
por  privilegio  de  1218:  el  consejo  de  Amaya  i)or  privilegio  de  1221  y  otras  varias  co- 
piarcas. 
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vilegios  de  JNájera,  Sahagun,  Jaca,  Vizcaya,  Puebla  de  Arganzon,  Burgos, 
Oviedo,  Santander,  Vitoria  y  otros  varios  (1).  Muchos  fueros  limitaban  á 
tres  dias  cada  servicio, .confio  el  de  Sahagun  de  1084  y  el  de  Burgos  de  1124: 
otros  á  un  servicio  cada  año,  como  el  de  los  Mazavales  de  Toledo  de  1118, 
y  el  de  Alicante  de  1252:  ó  á  un  tercio  ó  dos  de  los  vecinos  hábiles  para 
lomar  las  armas,  como  el  de  Guadabjara  de  1135  y  el  de  Uclés  de  1179: 
y  oíros  á  territorio  determinado  ó  el  que  pudiera  recorrerle  dos  veces  cu 
un  dia,  como  el  de  Durango  de  1180  y  el  de  Riva  de  Sil  de  1225  (2  . 

Mas  es  de  advertir  que  todas  estas  limitaciones  de  la  obligación  de  ser- 
vir las  armas  solían  entenderse  con  los  naturales,  que  no  tcnian  tierras,  ho- 
nores ó  feudos  de  la  corona  ó  del  señor,  con  carga  de  vasallaje  especial 
y  servicios  determinados.  Tales  privilegios  consistieron  en  no  prestar 
aquel  servicio  á  pesar  de  ser  los  privilegiados  naturales  del  rey,  y  de  ha- 
ber recibido  de  él  para  poblarlos,  los  lugares  donde  moraban,  por  cuyos 
dos  motivos  deberían  quedar  sujetos  á  aquella  obligación.  Pero  los  que 
además  tcnian  tierras  en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra,  es  decir,  como 
soldada  y  remuneración  de  su  servicio,  ó  feudos  ú  honores  que  tand/ien 
obligaban  á  prestarlo,  no  creo  que  quedaran  excusados  de  hacerlo,  como 
no  lo  fuesen  de  un  modo  especial  y  determinado. 


CAPITULO  XI 

La  jutisdiccion  como  fruto  de  la  propiedad. 
I. 

01A.SES   V  GRADOS  DE  JURISDICCIOK    OTORGADOS  CON  EL  DOMINIO. 

También  se  halla  en  la  propiedad  territorial  de  Castilla  otro  de  los 
caracteres  distintivos  de  la  feudal^  el  de  ser  inherente  á  ella  una  parte 
mayor  ó  menor  de  la  jurisdicción   y    potestad    públicas.    Al    exami- 


(1)  Véase  el  fuero  de  la  Puebla  de  Arganzon  en  la  Colee,  dv  doc.  de  las pvou.  Vasc. 
ij  Ca-siiHa  t.  5.  n.  26:  el  de  Santander  en  Llórente,  prov.  Vate.  t.  4-  núm.  73  y  los 
demás  en  las  colecciones  antes  citadas . 

(2)  Fuero  de  Burgos  en  Muñoz,  Col.  de  fueros  p.  266.  Privil.  de  Alicante  en  Col.  de 
doc.  délas  prov.  Vasc.  etc.  t.  6.  n.  257-  Fuero  de  Guadalajara,  en  Muñoz,  ohr.  cit. 
p.  507.  Fuero  de  Uclés  en  Llórente,  prov.  Vasc.  t.  4.  núm.  1.59.  Fuero  de  Durango 
pn  Llórente  i4.  t.  4.  núm.  161.  Fuero  de  Kiva  de  Sil  en  Col.  de  doc.  cit,  t.  5.  núm.  39, 
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Qar  los  difórcntes  títulos  con  que  la  corona  solía  enajenar  sus  tier- 
ras, observamos  cuan  frecuentemente  lo  hacia  con  renuncia  de  su  au- 
toridad y  de  casi  todos  los  derechos  que  gozaba  en  ellas.  Ahora  debo 
añadir,  que  tal  costumbre  no  debe  atribmrse  á  mero  capricho  de  los  prín- 
cipes ni  á  extravío  de  las  ideas  reinantes:  tampoco  se  debió  exclusivarncn'.e 
la  necesidad  de  proveer  de  gobierno  inmctliato  á  muchos  lugares,  ú  don- 
de no  alcanzaba  la  débil  acción  del  supremo.  Esta  última  circunstancia 
contribuyó  mucho  sin  duda  á  juntar  el  dominio  con  la  jurisdicción;  pero 
la  que  más  hubo  de  influir  en  ello,  fué  el  estado  económico  de  la  propie- 
dad territorial.  Con  una  población  escasa,  aglomerada  en  las  alturas  de  las 
montañas,  al  amparo  de  sus  castillos  y  que  apenas  podía  cultivar  las  tier- 
ras más  inmediatas  á  ellos,  ¿qué  valor  habían  de  tener  las  otras  incultas  ó 
lejanas,  que  no  podían  beneficiarse  sino  con  grave,  riesgo  del  capital  que  se 
emplease  en  ellas  y  tal  vez  de  la  vida  de  los  colonos?  No  había  brazos,  ni 
capital,  ni  seguridad  suficientes  para  poner  en  cultivo  todas  las  tierras  su- 
jetas más  ó  menos  eficazmente  á  los  cristianos,  y  cumpliéndose  en  ellas  la 
ley  económica  de  la  venta,  no  podían  producirle  las  tierras  de  última  cla- 
se, éntrelas  cuales  debían  contarse  todas  las  incultas,  y  todas  las  que  por 
hallarse  lejanas  de  las  villas  y  fortalezas,  no  se  podían  cultivar  sin  pehgro. 
Así  es,  que  estas  tierras  se  hallnban  siempre  á  la  disposición  del  primer 
ocupante,  que  con  licencia  del  rey  ó  sin  ella,  la  tomaba  por  presura,  como 
en  efecto  lo  hicieron  tantos,  según  consta  de  los  antiguos  documentos  en 
otro  lugar  mencionados. 

Tierras  que  por  sí  mismas,  é  independientemente  del  trabajo  y  del  ca- 
pital empleado  en  ellas,  no  producían  renta,  no  podían  tener  valor  alguno, 
no  representaban  ninguna  riqueza.  Para  que  valiesen  algo,  era  necesario 
agregarles  alguna  parte  al  menos  del  capital  de  producción,  como  instru- 
mentos ó  aperos  de  labranza  ú  hombres  que  con  sus  brazos,  sus  utensilios 
y  su  industria  pudieran  ó  debieran  cultivarlas.  Así  es  que  cuando  se  ena- 
jenaban tales  tierras  se  entendían  comprendidas  en  ellas  todos  éstos  adhc- 
rentes,  cuyo  valor  era  el  que  en  realidad  venia  á  trasmitirse.  Y  como  los 
reyes  y  señores  no  hacían  donaciones  de  cosas  inútiles,  porque  ni  habrían 
cumplido  su  objeto,  ^i  las  hubieran  aceptado  sus  vasallos,  eran  frecuentí- 
simas las  mercedes  de  tierras  con  los  hombres,  colonos  ó  habitantes,  que 
les  daban  valor.  Las  q  ic  se  daban  sin  ellos  eran  generalmente  las  que  es- 
tando ya  en  fácil  y  abundante  cultivo,  sabía  estimarlas  como  de  primera 
ó  segunda  calidad  y  podían  por  sí  mismas  producir  alguna  renta. 

Los  hombres  que  se  daban  con  las  tierras  no  habrían  tenido  tampoco 
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valor  alguno,  si  como  colonos  libres,  hubiesen  podido  á  su  arbitrio  traba- 
jar ó  no  en  ellas  ó  hacerlo  mediante  la  retribución  que  ellos  fijasen  según 
el  precio  común  de  los  jornales.  Dar  colonos  era,  pues,  trasmitir  á  otro  el 
derecho  do  recoger  el  fruto  del  trabajo  forzoso  de  ciertos  hombres,  pres- 
tado á  voluntad  del  propietario,  y  con  menor  retribución  que  la  del  trabajo 
libre.  Este  derecho  supone  en  quien  lo  ejerce  dominio  y  potestad  sobre 
aquellos  hombres,  pues  no  de  otro  modo  habria  seguridad  de  hacerles  pro- 
ducir y  mantener  con  sus  obras  el  valor  de  las  tierras  adquiridas.  El  domi- 
nio y  la  potestad  sobre  los  hombres,  para  el  efecto  de  obligarles  al  trabajo, 
conduela  naturalmente  al  de  mantenerles  en  paz,  corregirlos,  defenderlos, 
ampararlos,  obteniendo  los  provechos  consiguientes  á  estos  beneficios  según 
las  costumbres  de  la  época.  De  aqui  el  darse  las  tierras  no  sólo  con  la  potestad 
necesaria  sobre  sus  colonos  para  obligarles  á  hacerlas  producir  del  modo  más 
adecuado,  sino  también  con  imperio  y  jurisdicción  en  ello  y  los  emolumen- 
tos consiguientes  al  ejercicio  de  esta  autoridad,  como  lo  eran  en  la  Edad  Me- 
dia las  mullas  y  los  impuestos  debidos  al  soberano  por  razón  de  gobierno. 
De  este  modo,  "por  consecuencia  rigurosa  de  lü  necesidad  de  dar  las  tierras 
sin  valor,  con  hombres  que  se  lo  prestasen,  vino  á  ser  circunstancia  in- 
herente al  dominio  de  gran  parte  de  ellas  el  ejercicio  de  la  potestad  pú- 
blica, más  ó  menos  limitada,  según  la  participación  que  en  la  misma  tenia 
á  bien  reservarle  el  soi)erano.  Rara  vez  la  confirió  toda,  como  se  verá 
luego,  pero  la  inmediata  y  local  sobre  los  vasallos  de  las  tierras  que  enaje- 
naba, iba  casi  siempre  unida  al  dominio  de  las  mismas  tierras,  sobre  todo, 
en  los  primeros  siglos  de  la  monarquía  castellana. 

Daba,  pues,  el  rey  tierras  con  jurisdicción  asi  á  los  hidalgos  y  caballe- 
ros, como  á  las  iglesias  y  monasterios.  Unas  veces  era  la  tierra  lo  principal 
y  la  jurisdicción  lo  accesorio,  y  otras  sucedía  lo  contrario.  Verificábase  lo 
primero,  cuando  se  daban  villas  ó  heredades  por  juro  de  heredad,  en  tierra 
ó  en  honor  ó  feudo;  tenia  lugar  lo  segundo  cuando  se  daban  aquellas  en 
encomienda,  en  prestimonio  ó  préstamo,  ó  en  mandacion  ó  señorío,  pues 
con  la  potestad  que  el  soberano  delegaba,  se  entendía  por  tales  títulos  con- 
ferido el  derecho  á  disponer  de  los  terrenos  incultos  de  la  demarcación  res- 
pectiva. En  las  mercedes  de  tierra  se  entendía  comprendida  la  jurisdicción, 
no  sólo  cuando  se  expresaba  en  el  privilegio,  que  se  daba  á  aquella  con  la 
justicia,  sino  también  siempre  que  decia  el  rey  que  la  daba  con  sus  hombres, 
ó  con  la  condición  de  .que  merinos  ni  sayones  entraran  en  ella,  ó  la  de  re- 
tener la  corona  la  misma  justicia,  si  el  señor  no  la  hiciese,  ó  con  la  cláusula 
de  darse  el  lugar  íntegramente  ó  con  todo  el  poderío  y  señorío,  ó  como  al 
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señorío  real  pertenece,  6  con  cualquiera  otra  expresión  ó  circuslancia  de 
donde  pudiera  inferirse  que  el  monarca  renunciaba  á  su  potestad  en  el  ter- 
li torio  enajenado  (1). 

Mas  esta  potestad  comprendia  grados  y  derechos  diferentes,  de  los: 
cuales  unas  veces  se  Irasmitian  más,  otras  veces  m.énos.  La  parte  menor 
de  ellos  que  se  concedia  era  la  jurisdicción  civil  necesaria  para  obligar  á 
los  vasallos  á  prestar  al  señor  los  debidos  servicios  pecuniarios  o  persona- 
les. Cuando  el  rey  daba  un  lugar  con  todos  sus  derechos  se  enlendia  confe- 
rida la  jurisdicción  civil,  con  las  rentas,  pecho  y  multas  ó  penns  de  cámara, 
según  se  llamaron  después,  pero  no  la  jurisdicción  criminal.  Cuando  hacia 
la  enajenación  expresando  que  en  ella  iban  comprendidos  el  mero  y  mixto 
imperio,  ó  con  cualquiera  de  las  cláusulas  indicadas  en  el  párrafo  anteriora 
eslimábase  concedida  la  jurisdicción  criminal.  A  veces  rclenia  el  rey  par; 
sí  los  impuestos  de  moneda  torera  y  yantar,  las  alzadan  y  otros  derechosc 
pero  aun  cuando  hiciese  la  merced  sin  reservarse  ninguno,  por  costumbr, 
ó  por  ley,  se  dcbian  entender  retenidos  el  de  mandar  hacer  paz  y  guerra 
del  lugar  donado,  el  de  administrar  justicia,  si  el  señor  la  menguase  y  de 
de  exigir  la  contribución  de  moneda  (2).  Algunas  leyes  generales  como  el 
Fuero  viejo  y  las  Partidas  comprendían  entre  los  derechos  inahenables  la 
fonsadera,  las  minas  y  \o^  yantares',  pero  la  verdad  es  que  unos  y  otros  fue- 
ron mil  veces  objeto  de  enajenación,  y  que  el  Ordenamiento  de  Alcalá, 
cuyas  prescripciones  tuvieron  siempre  más  aplicación  que  aquellos  códigos, 
no  dejaron  á  salvo  más  que  los  tres  derechos  primeramente  mencionados. 

Al  tratar  de  las  encomiendas,  condados,  mandaciones,  tierras  y  feudos 
vimos  cóirio  iba  unida  la  jurisdicción  á  estos  diversos  títulos  de  dominio: 
ahora  expondré  la  forma  en  que  se  verificaba  igual  unión  respecto  á  los  he- 
redamientos. 

La  donación  hecha  al  monasterio  de  Obona  en  780  por  el  infante  Ade- 
gaelro,  vaiias  veces  citada,  comprendia,  como  se  ha  visto,  diferentes  he- 
redades con  sus  familias  y  toda  la  jurisdicción  civil  y  .criminal  sobre  ellas, 
puesto  que  facultaba  al  abad  ó  su  vicario  para  castigar  en  justicia  las  ofen- 
sas que  cometiesen  sus  hombres,  y  mandaba  que  ninguno  más  que  él  ejer- 
ciera potestad  en  el  monasterio.  Ordoño  I,  á  mediados  del  siglo  ix,  dio  al 
abad  Ofilon.  al  presbítero  Vicente  y  la  monja  María,  emigrados  do  Córdo- 
ba, el  monasterio  de  Somos,  con  otras  iglesias  y  tierras,  encargando  al 


(1)  Ordenamiento  de  Alcalá,  t.  27,  1.  o. 

(2)  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  2  y  3,  t,  27- 
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abad  que  castigara  con  penitencia  á  los  homicidas,  ladrones,  apóstalas  y 
liecliiceros  y  oíros  delincuentes  de  su  lerrilorio,  y  que  si  alguno  fuera  con- 
tumaz le  aprehendiera  y  enviara  á  su  real  presencia  para  servir  de  escar- 
miento (1).  Alfonso  VI,  en  1075,  concedió  privilegio  al  Cid  para  que  en 
todas  sus  heredades  y  behetrías  hereditarias  no  entrasen  los  sayones  ni  me- 
rinos del  rey  á  cobrar  tributos,  exigir  servicios  ó  castigar  deUlos,  lo  cual 
equivalia  á  darle  la  jurisdicción  completa  por  juro  de  heredad,  puesto  que 
la  exención  alcanzaba  también  á  los  hijos  y  descendientes  de  Rui  Diaz  (2). 
Fernando  I  dio  en  1045  al  monasterio  de  Cárdena  las  sillas  de  Villaíria  y 
Orbancja  con  sus  habitantes,  sin  retener  en  ellas  ningún  derecho  y  con  ex- 
presión de  que  nadie  smo  el  abad  ejercerla  potestad  en  las  mismas  (o).  Al- 
fonso VI  en  1087  confirmó  al  monasterio  de  ^Sahagun  toda  la  jurisdicción 
real  en  su  villa  y  coto,  que  ya  antes  le  habia  sido  otorgada,  íntegra  y  ¡nr- 
péluamentc,  encargando  á  sus  sucesores  en  la  corona  que  no  permitiesen  á 
sus  oficiales  entrar  en  aquel  territorio  para  exigir  tributos  ó  ejercer  auto- 
ridad, á  fin  de  que  su  gobierno  lodo  dependiese  del  abad  y  se  desem- 
peñase por  sus  propios  ministros  (1).  Alfonso  VII  dio  á  la  iglesia  de  Si- 
giienza  en  11 10  las  casas  y  heredades  de  su  término  con  los  hombres  que 
moraban  y  viniesen  á  morar  en  ellas,  y  la  clausula  de  que  ni  el  merino  ni 
el  sayón  del  rey  tendrían  potestad  sobre  tales  hombres,  porque  habia  de 
corresponder  toda  á  los  oficiales  nombrados  por  el  obispo  (5).  Fernan- 
do II  en  1197  dio  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Gumiel  de  Yzan  solares 
yermos  y  poblados  con  sus  vasallos,  con  mero  y  mixto  imperio  y  la  alcaldía, 
escribanía,  merindad  y  demás  oficios  públicos  (G). 

Los  reyes  no  conferian  solamente  esta  potestad  á  los  hidalgos  y  á  las 
iglesias,  sino  también  á  las  mismas  villas,  consideradas  como  personas  ju- 
rídicas. Desde  el  siglo  xi  ai  menos  se  empezaron  á  erigir  muchos  concejos 
en  corporaciones  independientes  de  todo  señorío  local,  atribuyéndose  al 
común  de  vecinos  los  mismos  derechos  y  facultades  que  correspondían  á 
los  señores  dueños  de  otras  villas.  Los  monarcas  autorizaron  esta  novedad, 
tanto  por  hacer  con  ella  gran  beneficio  á  los  mismos  pueblos,  cuyos  servi- 
cios necesitaban,  cuanto  por  oponer  algún  contrapeso  al  creciente  poder 


(1)  Huerta,  Anales  de  Galicia,  escr.  27. 

(2)  Colee,  de  doc.  de  las  prov.  vasc,  y  Castilla,  t.  5,  n.  5. 

(3)  Berganza,  Antigüedades,  t.  2,  escr.  85. 

(4)  Escalona,  Hist.  deSalmyun,  escr.  119. 

(5)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  529. 

(9)  Colee,  de  doc.  de,  laspivv,  etc.,  t.  5,  n.  2§, 
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de  los  nobles.  Estas  villas,  que  se  llamaban  sobre  sí  por  la  autoridad  que 
ejercían  sobre  sí  mismas,  poseían  colectivamente  las  tierras  no  apropiadas 
y  los  montes  y  aguas  de  sus  términos,  disponían  de  ellos  como  solían  ha- 
cerlo los  señores  particulares,  nombraban  sus  propias  justicias,  administra- 
ban sus  caudales  públicos  por  medio  de  sus  propios  delegados,  dependían 
inmediatamente  del  rey  y  contribuían  á  él  con  sus  impuestos. 

No  era,  sin  embargo,  igual  la  condición  de  todas  estas  villas,  pues  ha- 
bía entre  ellas  graves  diferencias,  según  la  mayor  ó  menor  autoridad  de- 
positada en  el  común  de  vecinos.  Así  es  que  algunas  no  carecían  de  señor, 
es  decir,  de  un  delegado  de  la  corona  que  dentro  de  ellas  representase  la 
persona  del  rey  é  hiciese  efectivos  sus  derechos;  pero  no  todos  estos  dele- 
gados tenían  la  misma  autoridad.  Las  villas  de  La  Guardia,  San  Vicente 
de  Sosierra,  Labraza  y  otras,  sujetas  al  fuero  de  la  primera ,  tenian  señor 
delegado  de  la  corona  que  nombraba  la  justicia  y  recaudaba  los  derechos; 
pero  los  vecinos  disfrutaban  el  inconcebible  privilegio  de  que  si  el  merino 
ó  el  sayón  entrasen  en  sus  casas  para  tomarles  algo  por  fuerza  ó  exigirles 
tributos  contra  su  voluntad,  podian  malarios  sin  incurrir  por  ello  en  pena 
alguna  ó  pagando  á  lo  más  una  multa  levísima  (1).  Vitoria  tenia  también 
señor;  que  nombraba  los  merinos  y  sayones;  mas  por  su  fuero  de  1181 
disfrutaba  el  privilegio  de  que  aquellos  cargos  recayesen  en  sus  moradores, 
y  de  que  sí  alguno  de  tales  ministros  entrando  violentamente  en  alguna 
casa  y  extrayendo  algo  de  ella,  fuera  muerto  en  la  misma,  no  pagaría  el 
matador  multa  alguna  por  tal  delito.  Gozaban  además  aquellos  vecinos  la 
facultad  de  nombrar  los  alcaldes  y  de  deponerles  cuando  no  cumplieran 
bien  en  su  oficio  (2).  Un  señorío  semejante  tenia  la  villa  de  Haro,  y  sin  em- 
bargo, por  su  fuero  de  1 187  poseía  colectivamente  las  tierras  realengas  que 
le  había  dado  Alfonso  VIII;  sus  alcaldes,  adelantado  y  sayones  eran  elegí- 
dos  cada  año  por  todo  el  concejo,  y  su  señor  no  debía  recibir  hospedaje 
cuando  íbaá  la  villa  sino  por  mano  del  sayón,  lo  cual  quiere  decir  que  no 
podia  escoger  alojamiento  ni  por  sí  tomarlo  (5).  Alfonso  IX  en  1251,  dio 
aún  mayor  autoridad  al  concejo  de  Cáeeres,  pu-js  además  de  concederle 
todas  las  tierras  de  sus  términos,  con  aguas,  mentes  aldeas  y  minas,  le  de- 


(1)  Si  el  merino  ó  sayou  entraba  en  la  casa  y  tomaba  algo  por  fuerza,  dice  el  fue- 
ro de  T.a  Guardia,  dirigiéndose  á  los  vecinos,  occidatur  ttnonpectent  niai  tres  meajas: 
si  el  merino  ó  sayón  del  señor  hacia  fuerza  ó  exigía  tributos  contra  la  voluntad  del 
vecino,  occidatur  et  proinde  non  jicctent  ¡wmkidiuní.  Llor.,  Proi\  vasc.  t.  4,  n.  137- 

v2)     Llor.  Prov.  vasc,  t.  4,  n.  164. 

(3)    Llor.  P;w.  msc,   t.  4.  n.  171. 
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claro  la  calidad  de  ¡wr  sí  y  sobre  sí;  prometió  no  dar  nunca  la  villa  a.  las 
órdenes  que  antes  la  poseyeran  y  mandó  que  no  hubiese  en  ella  más  que 
dos  jurisdicciones,  la  del  rey  y  la  del  obispo,  excluyendo  así  la  del  seño- 
río (1). 

Aún  creció  más  en  el  siglo  xiv  el  número  de  estas  villas  libres.  Enri- 
que III  hizo  tales  á  las  de  Colmenar,  Ladrada  y  Candelada,  otorgándoles  la 
íacullad  de  elegir  sus  alcaldes  con  jurisdicción  civil  y  criminal ,  y  dándoles 
otros  privilegios,  y  como  los  señores  andaban  á  competencia  con  los  reyes 
en  cuanto  á  otorgar  franquezas  á  sus  vasallos,  también  solían  alguna  vez 
eximir  de  su  propia  jurisdicción  alas  villas  de  su  pertenencia,  haciéndolas 
sobre  sí,  facultándolas  para  nombrar  sus  justicias,  y  reduciendo  todo  su 
propio  derecho  á  la  exacción  de  un  tributo.  Esto  hizo  entre  otros,  el  obispo 
de  Burgos  D.  Pedro,  señor  de  Madrigal,  en  11G8.  Dio  á  poblar  esta  villa, 
renunciando  á  los  fonsados,  fonsadcras  y  portazgos;  prohibió  la  entrada  en 
ella  de  merinos  forasteros,  salvo  los  que  fueran  á  cobrar  los  tributos  reales; 
se  reservó  una  dehesa,  un  censo  sóbrelas  heredades,  y  la  mitad  de  las  mul- 
tas, y  dio  al  concejo  la  facultad  de  nombrar  cada  año  y  de  destituir  cuando 
le  pareciese,  al  juez  y  al  alcalde,  y  de  percibir  la  otra  mitad  de  las  mul- 
tas (2). 

Ilabia  también  muchos  propietarios  que  sin  ningún  título  escrito  de 
merced  de  la  corona,  ejercían  la  más  amplia  jurisdicción.  Tales  eran  los 
duques,  condes  y  marqueses,  de  quienes  dicen  las  Partidas  que  «hanseño- 
»r'.o  por  heredamiento  et  poder  de  facer  justicia  en  su  tierra,  en  todas  las 
«cosas  que  han  ramo  de  señorío,  et  esto  según  los  privilegios  que  tienen 
»de  los  reyes  que  se  los  dieron  ó  según  la  antigua  costumbre  que  usa- 
ron» (3).  D.  Alfonso  X,  reconociendo  y  manteniendo  esta  jurisdicción  de 
lo«  señores  de  tilulo  en  sus  propias  tierras,  aunque  no  constase  la  legitimi- 
dad de  su  adquisición,  quiso  suprimir  la  de  los  meros  infanzones  ó  hidal- 
gos, que  no  bubiera  sido  conferida  expresamente,  y  asi  dice  de  ellos  otra  de 
sus  leyes,  que  aunque  posean  grandes  heredamientos  no  tienen  señoríos, 
como  no  sea  por  privilegio  (4). 

Aunque  las  Partidas  y  el  Fuero  real  declaraban  que  la  jurisdicción  no 
se  adquiría  por  tiempo,  la  disfrutaban  por  mera  costumbre  muchos  propie- 


(1)  Colee,  de  doc.  de  las  in'ov.  vasc.  y  Castilla,  t.  G,  n.  256. 

(2)  Llor.  Prov.  Fase. ,  t.  4,  m'im .  140. 

(3)  L.  12,  t  1.  Part.  2.» 

(4)  L.  13,  t.  1,  Part.  2.» 
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larios,  sin  lílulo  de  adquision  ni  tampoco  de  siijxirior  nobleza.  Asi  B.  Al- 
fonso XI,  al  poner  en  observancia  el  primero  de  aquellos  códigos,  no  se 
atrevió  á  desconocer  el  dereclio  de  estos  propietarios,  declarando  en  su 
consecuencia  que  la  jurisdicción  civil  podia  adquirirse  por  prescripción 
de  40  años  y  lacriminal  por  prescripción  de  100  (1):  con  lo  cual  y  con  no 
alcanzar  otras  disposiciones  restrictivas  déla  misma  ley,  sino  á  las  adqui- 
siciones recientes  de  la  jurisdicción  señorial,  continuaron  disfrutándola  lo- 
dos los  señores,  titulados  ó  no,  que  la  habian  usado  de  antiguo. 

II. 

ORGANIZACIÓN    DK  LAS  JUSTICIAS  SEÍ50KIALKS. 

Hallábase  organizada  la  jurisdicción  señorial  de  modos  diferentes,  según 
su  clase  y  las  diversas  costumbres  de  los  lugares.  Los  merosdueños  de  colla- 
zos ejercían  por  sí  mismos  y  sin  formas  judicialesla  notestad  de  apremiarles 
y  compelerles  al  pago  de  los  tributos,  y  á  la  prestación  de  los  servicios  debi- 
dos. Según  el  fuero  de  Falencia  de  1181,  nadie  debía  embargar  ni  sacar 
prendas  sino  por  medio  del  sayón  del  obispo,  excepto  el  dueño  de  collazos, 
que  podia  prenderlos  por  sí  mismo  (2).  Pero  los  señores  de  jurisdicción 
más  extensa,  como  eran  todos  los  que  la  ejercían  sobre  un  territorio  y  la 
generalidad  de  sus  moradores,  la  organizaron  de  un  modo  semejante  al  de 
la  jurisdicción  real.  Esta  se  desempeñaba  ordinariamente  en  los  lugares  por 
jueces,  merinos,  alcaldes  y  sayones,  y  estos  mismos  oficiales,  con  los  pro- 
pios nombres  é  idénticas  funciones,  pusieron  los  señores  á  su  servicio. 
Los  jueces  y  alcaldes  conocían  en  primera  instancia  de  las  causas,  los  meri- 
nos prendían  á  los  reos  y  ejecutaban  las  sentencias  de  los  jueces,  como 
jefes  de  la  fuerza  pública^  y  los  sayones  eran  ministros  subalternos  encar- 
gados de  la  ejecución  material  délas  providencias  de  los  jueces,  alcaldes  y 
merinos.  De  todas  estas  sentencias  podia  apelarse  al  señor,  el  cual  conocía 
de  la  instancia  por  sí  mismo  ó  porsu  lugar-teniente.  Del  señor  podia  recur- 
rirse  en  alzada  á  los  tribunales  del  rey. 

Mas  aunque  este  fuese  el  sistema  de  organización  y  competencia  más 
general  de  los  señoríos,  babia  sin  embargo  entre  ellos  diferencias  numero- 
sas de  que  no  se  puede  dar  boy  cumplido  conocimiento.  Basle,  por  lo  tanto 


(1)  Ordenanzas  de  Alcalá,  t.  27, 1.  2. 

(2)  lAox.,  Prov,   Vasc.  t.  4.  m'im.  1G2. 
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señalar  algunas,  según  resulta  de  fueros  y  antiguos  diplomas.  En  el  señorío 
de  Molina,  según  fuero  de  1154,  habia  para  cada  colación  un  juez  y  un  al- 
calde que  ejercían  la  jurisdicción  con  la  ayuda  del  señor  y  del  concejo  y 
eran  nombrados  por  suerte.  La  gerarquía  del  juez  era  superior  a  la  del 
alcalde.  Había  además  otros  oficíalos  llamados  caballeros  de  la  Sierra,  nom- 
brados del  propio  modo  y  al  mismo  tiempo,  los  cuales  ejercían  cierta  ju- 
risdicción inferior. 

El  señor  no  conocía  de  los  juicios  sino  cuando  excedía  su  cuantía  de 
diez  menéales,  y  para  eso  solía,  como  el  rey,  celebrar  audiencia  los  viernes. 
Los  alcaldes  juzgaban  reunidos.  De  la  sentencia  del  conde  no  se  daba  recurso 
ante  él  mismo.  Los  jueces  y  los  alcaldes  hacían  la  pesquisa  de  los  homici- 
dios, y  en  su  defecto,  el  señor  cuando  venia  a  la  tierra.  El  homicidio  de 
hombre  forastero  debía  juzgarle  por  jurados,  y  la  parte  que  no  se  confor- 
maba con  su  sentencia  podía  apelar  al  señor  (1). 

Teníase  por  abuso  la  concurrencia  del  señor  á  los  juicios  con  los  alcal- 
des, fuese  por  temor  al  influjo  que  podía  ejercer  sobre  ellos,  ó  por  el  que 
pudiera  tener  un  fallo  dictado  con  su  acuerdo  en  el  de  segunda  instancia. 
Por  eso,  sin  duda,  ordenaba  el  fuero  de  üclés  de  1179,  que  el  señor  de  la 
villa  no  se  sentase  á  juzgar  con  los  alcaldes  en  la  audiencia  del  viernes,  que 
si  se  sentase  se  abstuvieran  estos  de  juzgar  las  causas  y  que  sí  lo  hicieran 
fuesen  penados  por  ende  (2).  Ya  lie  dicho  que  en  Falencia  ejercía  la  juris- 
dicción el  merino  del  obispo  con  el  auxilio  de  sus  sayones  y  porteros.  El 
fuero  de  Ilaro  de  1187,  como  el  de  üclés,  prohibían  á  los  alcaldes  juzgar 
en  presencia  del  señor,  y  el  primero  mandaba  que  las  últimas  instancias  de 
todos  los  juicios  se  terminaran  en  Logroño  (3).  En  Santander  ejercía  la  ju- 
risdicción un  merino  nombrado  por  el  abad  de  San  Emeterío,  señor  de  la 
villa,  con  beneplácito  del  concejo.  Este  merino  debía  ser  morador  del  lugar 
y  vasallo  del  monasterio.  El  concejo  debía  conocer  por  lo  menos  de  ciertas 
causas  graves  como  las  de  traición  y  robo.  El  abad  percibía  las  multas  y 
hacia  suyos  los  bienes  confiscados  (4).  En  Navarrete  habia  merino,  alcalde 
y  sayón  nombrados  por  el  señor,  que  mandaba  en  la  villa,  y  debían  ser 
también  vecinos  de  ella.  En  muchos  pueblos  era  salario  de  los  jueces  el 
noveno  de  todo  lo  que  se  litigaba  ante  ellos;  mas  en  Navarrete  el  señor 


i  1;  Llor.  Prov.  vasc.  t.  4.  n.  127. 

(2)  Llor.  Prov.  vasc.  t.  4.  n.  1.59. 

(3)  Llor.  Prov.  vasc.  t.  4.  n.   171, 

(4)  Llor.  Prov.  vasc,  t.  4.  n.  173. 


304  DE  LA  PROPIEDAD   TERRITORIAL 

cobraba  el  noveno  y  el  arcnzazgo  y  con  su  produelo  pagaba  sueldo  fijo  á 
los  ministros  de  justicia  (1).  El  señorío  de  la  villa  de  San  Andcr  fué 
dado  por  D.  Alfonso  X  á  su  hermano  D.  Sancho  mientras  fuese  abad 
del  monasterio  de  aquel  nombre,  autorizándole  para  poner  alcaldes, 
merinos,  escribanos  y  otros  «aportillados»  ú  oficiales,  y  mandando  que 
juzgaran  los  alcaldes,  que  de  sus  sentencias  se  apelara  al  abad  D.  San- 
cho, y  de  ésle  al  rey  (2).  En  Sabngun  por  el  lucro  de  1255,  debia  haber  un 
merino  y  dos  alcaldes  nombrados  por  el  abad  entre  los  vecinos  y  amovi- 
bles á  su  discreción.  El  merino  hacia  justicia  con  arreglo  á  lo  que  hubieran 
juzgado  los  alcaldes.  De  las  sentencias  de  estos  se  apelaba  al  abad  ó  á  su 
lugar-teniente  y  de  éste  al  rey.  El  merino  debia  prender  á  los  pregonados 
por  criminales,  á  los  malhechores,  y  á  los  que  mandasen  detener  los  alcal- 
des, pero  no  podia  sin  orden  de  estos  soltar  á  los  presos (5). 

A  esta  múltiple  variedad  de  formas  de  la  justicia  oponíase  un  sólo  ele- 
mento de  unidad,  que  era  el  recurso  al  rey,  cuando  los  señores  denegaban 
ó  menguaban  su  derecho  á  los  querellosos.  Los  reyes  hubieron  de  mantener 
siempre  con  gran  tseon  esta  eminente  prerogativa,  llamada  mayoría  de 
justicia,  y  gracias  á  ella,  se  pudo  al  cabo  de  tiempo  introducir  algún  orden 
en  aquel  inmenso  caos  de  instituciones  incongruentes  y  anárquicas.  Consi- 
guióse este  principio  en  no  pocas  leyes  generales  y  en  multitud  de  fueros  y 
costumbres,  y  á  esto  se  debió  sin  duda  el  que  nunca  lograran  prevale- 
cer del  todo  contra  él  los  privilegios  particulares.  Alfonso  IX  ordenó  sn  las 
cortes  de  León  de  1188,  la  ley  siguiente:  «Quien  reciba  alguna  ofensa  qué- 
«jese  á  mí,  ó  al  señor  de  la  tierra,  ó  á  las  justicias  puestas  por  mí,  por  el  se- 
«ñor  ó  por  el  obispo,  y  si  diere  fiador  ó  prenda  de  la  verdad  de  su  querella  se 
>'le  hará  justicia,  sin  causarle  ningún  daño  conforme  ásu  fuero;  si  no  fuere 
»oido  por  el  señor  de  la  tierra  ó  las  justicias,  insista  el  agraviado  en  su  que- 
» relia,  y  si  tampoco  fuere  atendido,  denuncíeme  el  hecho  con  testimonio 
»del  obispo  y  de  hombres  buenos  y  yo  le  haré  justicia»  (4).  Las  partidas 
reservaron  en  todo  caso  las  apelaciones  al  rey  y  aún  permitieron  el  uso  de 
este  recurso  sin  pasar  por  los  grados  inferiores  de  la  jurisdicción  (5);  con 
lo  cual  hasta  se  habría  privado  déla  suya  á  los  señores  en  muchos  cosos,  si 


(1)  Llor.  Prov.  i)asc.  t.  4.  n.  t85. 

(2)  Memorial  histórico  de  la  real  Academia,  t.  1,  p.  SO. 
(.3)    Escalona,  Hist.  de  Saliag.  escr.  250. 

(4)  Curia  hahita  apud  legionem.  4.  Colee,  de  corten  publicada  por  la  Academia  de 
la  Historia,  t.  1. 

(5)  L.  18.  t.  23.  Part.  3.» 
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se  hubiera  ejecutado  tal  ley  en  su  rigoroso  y  literal  sentido.  El  ordenamiento 
de  Alcalá  declaró  como  antes  he  dicho,  inalienable  la  mayoría  de  juslicia 
«que  el  rey  ha  por  la  mayoría  é  sennorío  real,  por  comprir  la  justicia,  si 
»los  sennores  menores  la  menguasen:»  mandó  que  si  algún  señor  no  guar- 
dase las  leyes  en  él  contenidas,  el  rey  cumpliría  la  justicia  en  el  lugar  don- 
de se  menguase,  y  estableció  el  modo  de  recurrir  los  vasallos  al  monarca 
cuando  se  sintieran  agraviados  por  sus  señores  (I).  Las  cortes  de  Burgos 
de  1345  se  quejaron  al  rey  de  que  los  vasallos  solían  querellarse  de  sus  se- 
ñores tan  sólo  para  hacerles  perder  su  señorío  y  pidieron  que  no  fuesen 
escuchados  como  lo  eran,  siempre  que  para  ello  llevaran  cartas  de  los  al- 
caldes de  emplazamientos.  Mas  el  rey  se  Umitó  á  responder  que  si  bien  no 
se  darían  tales  cartas  sin  su  mandado,  continuaría  oyendo  todas  las  quere- 
llas que  debieran  ser  oídas,  apartando  tan  solo  las  maliciosas. 

Los  vasallos  solían  también  recurrír  á  las  choncillerías  para  qua  los  pro- 
tegiesen contra  la  autoridad  abusiva  de  sus  señores,  poniendo  tregua  y  se- 
guro entre  ellos;  y  otorgada  esta  solicitud,  qnedaba  como  suspendida  la  ju- 
risdicción señorial.  Las  mismas  cortes  de  Burgos  reclamaron  contra  esta 
práctica;  pero  el  rey  respondiendo  que  no  se  usaría  como  recurso  ordinario, 
y  que  revocaba  las  treguas  á  la  sazón  concedidas,  declaró  al  mismo  tiempo 
que  si  alguno  se  querellase  de  su  señor,  diciendo  que  se  recelaba  tanto  de 
él  que  no  se  consideraba  seguro,  pareciendo  este  temor  fundado,  mandaría 
al  señor  que  asegurase  á  su  vasallo  bajo  penas  ciertas. 

Pero  sí  nunca  dejó  de  reconocerse  la  procedencia  del  recurso  al  rey, 
hubo  por  lo  menos  métodos  muy  distintos  de  introducirlo  y  de  proveerlo, 
que  debieron  influir  bastante  en  su  eficacia.  En  el  siglo  xni  había  dos  di- 
ferentes. Los  recursos  y  apelaciones  de  León,  Extremadura,  Toledo  y  An- 
dalucía iban  directamente  de  las  villas  señoriales  ó  realengas,  á  tres  bom- 
bres'buenos  «sabedores  de  los  fueros,-  los  cuales  sí  no  se  avenían  en  la 
sentencia,  llamaban  para  dirimir  la  discordia  á  algunos  alcaldes  de  corte 
que  no  hubiesen  entendido  en  el  pleito;  y  si  tampoco  se  ponían  de  acuer- 
do, acudían  al  rey  para  que  fallase.  En  Castilla  se  apelaba  del  alcalde 
de  la  villa  al  adelantado  del  alfoz,  de  éste  al  alcalde  del  rey,  de  éste  al 
adelantado  mayor,  y  por  último  al  rey,  que  celebraba  audiencia  tres 
días  á  la  semana,  acompañado  de  algunos  de  sus  alcaldes  (2).  Después 
D.   Fernando  IV,  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1312,  prometió  oír  las 


(1)  Ordenamiento  de  Alcalá,  t.  27,  ley  2,  y  t.  28  ley  2,  y  t.  32  1.  Kí. 

(2)  Cortes  de  Zamora  de  1274,  19  y  20. 
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causas  de  los  presos,  do  los  rieptos  y  las  querellas  contra  oficiales  pú- 
blicos un  dia  á  la  semana  acompañado  de  seis  hombres  buenos,  dos 
de  León,  dos  de  Castilla  y  dos  de  Extremadura:  estableció  en  la  corte 
dos  alcaldes  de  las  alzadas  mayores,  uno  para  Castilla  y  otro  para  Extre- 
madura y  mandó  que  los  adelantados  anduviesen  con  poca  gente  haciendo 
justicia  en  los  malhechores,  con  alcaldes  y  escribanos:  que  no  mataren, 
atormentaren,  ni  soltasen  á  los  presos,  sin  sentencia  de  alcalde;  y  que 
cuando  llegaran  á  los  pueblos  convocaran  á  los  querellosos  y  sentenciaran 
sus  causas  con  dichos  alcaldes.  En  el  reinado  de  Alfonso  XI,  según  las 
Cortes  de  Toro  de  1371,  venían  álos  alcaldes  de  corte  las  alzadas  de  los 
alcaldes  do  los  señoríos,  las  querellas  contra  ellos  por  mengua  de  justicia, 
los  pleitos  de  las  viuijas,  huérfanos,  pobres  y  personas  miserables  y  los  re- 
cursos por  desobediencia  á  las  cartas  reales,  ó  falta  de  justicia  en  los  pue- 
blos de  señorío.  D.  Enrique  II  mandó  en  las  cortes  de  Burgos  de  1577, 
que  todos  los  señores  admitieran  las  apelaciones  al  rey,  que  ante  ellos  se 
interpusiesen,  excepto  en  los  lugares  que  pertenecían  al  señorío  de  la  reina. 
Mas  como  esta  disposición  encontrare  tenaz  resistencia  y  los  señores  lejos 
de  obedecerla,  mataban,  herían  y  encarcelaban  á  los  apelantes,  según  di- 
jeron las  cortes  de  Guadajalara  de  1590,  mandó  D.  Juan  I  que  de  las  sen- 
tencias de  los  alcaldes  de  señorío,  se  apelara  para  ante  el  señor  ó  su  lugar- 
teniente, sin  perjuicio  de  que  las  ciudades  y  villas  que  acostumbraban  oír 
apelaciones  de  otros  lugares,  continuaran  en  su  derecho,  y  que  de  la  sen- 
tencia del  señor  ó  su  lugar-lcnienle  se  apelara  al  rey  ó  á  sus  alcaldes: 
que  el  señor  que  matare  ó  hiriese  á  algún  apelante  perdiera  la  jurisdicción, 
además  de  incurrir  en  otras  penas,  y  si  le  castigare  de  cualquier  otro 
modo,  fuese  penado  con  10.000  maravedís. 

Lo  que  de  todos  estos  hechos  se  infiere,  es  que  si  el  recurso  extraor- 
dinario al  rey  por  mengua  de  justicia,  fué  siempre  y  en  todas  partes  admi- 
tido, el  ordinario  de  apelación  á  la  corte  en  última  instancia,  no  llegó  á  es- 
tablecerse de  un  modo  general,  sin  vencer  grandes  dificultades,  ya  porque 
no  hubo  de  conocerse  en  muchos  antiguos  señoríos,  ya  porque  en  todos 
quebrantaba  y  reducía  notablemente  la  autoridad  señorial.  Asi  es  que  las 
indicaciones  que  de  esta  prerogativa  de  la  corona  se  hallan  en  los  más  an- 
tiguos documentos,  se  refieren  en  general,  con  pocas  excepciones,  al  re- 
curso extraordinario  por  denegación  de  justicia,  y  no  al  ordinario  de  la 
alzada.  Cuando  la  historia  compostelana  refiere  cómo  Alfonso  Vlíl  otorgó 
libertades  á  los  ciudadanos  de  Sanliago,  dice  que  confirmó  un  edicto  del 
conde  D.  Ramón,  por  el  cual  se  ordenaba  que  no  fiipsen   aquellos  nunca 
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multados  ni  embargados  por  ios  oficiales  del  rey,  sm  juicio  previo  y  sin  que 
primeramente  hubiere  denegado  su  justicia  el  arzobispo,  señor  de  la  tier- 
ra (1).  Los  fueros  de  Molina  y  de  Haro,  antes  nombrados,  al  deter- 
minar el  orden  de  las  instancias,  no  hacen  mención  alguna  de  la  al- 
zada á  la  corona,  y  el  de  Haro,  por  el  contrario,  mandó  seguir  la  última 
instancia  ante  la  justicia  de  Logroño.  En  el  siglo  xni  fué  cuando  empezaron 
los  reyes  á  reservarse  expresamente  en  algunas  cartas  de  señorío,  y  sobre 
todo  en  las  de  abadengo,  el  conocimiento  de  las  últimas  apelaciones,  y  en 
el  mismo  tiempo  también  comenzó  la  lucha  que  sobre  este  punto  mantuvo 
la  corona  con  muchos  señores,  y  a  la  cual  puso  término  la  ley  de  D.  Juan  I, 
de  1390,  antes  referida. 

Algo  hubo  de  contribuir  también  á  este  resultado  la  pretensión,  siem- 
pre sostenida  por  nuestros  monarcas,  de  conocer  de  uno  ú  otro  modo,  de 
ciertos  delitos  muy  graves  y  de  los  pleitos  de  las  personas  desvalidas,  lla- 
mados en  la  antigua  jurisprudencia  casos  de  corte.  Era  doctrina  corriente 
entre  los  jurisconsultos  del  siglo  xni,  que  debían  librarse  por  los  tribunales 
del  rey  las  causas  de  homicidio  calificado,  violación,  quebrantamiento  de 
tregua  ó  seguro,  incendio  de  casa,  salteamiento  de  camino,  traición,  alevo- 
sía y  riepto.  Así  lo  dispusieron  ya  las  Cortes  de  Zamora  de  1274.  También 
se  había  considerado  necesaria  una  protección  especial  en  sus  causas,  á  las 
viudas,  los  pobres  y  los  huérfanos,  fundada  en  la  incapacidad  de  defender- 
se cumplidamente  estas  personas,  que  el  derecho  llamaba  miserables,  y  en 
la  suposición  de  que  los  tribunales  del  rey  podían  hacerles  justicia  más  fá- 
cilmente contra  los  poderosos,  que  los  jueces  de  las  villas.  Pero  á  favor  de 
esta  doctrina,  se  fué  apoderando  la  jurisdicción  real  del  conocimiento  de 
muchas  causas  que  por  las  personas  interesadas  en  ellas  correspondían  á 
los  señores,  ó  se  reservó  por  lo  menos  las  apelacigpnes  de  las  mismas,  aun 
en  los  señoríos  que  disputaban  al  soberano  esta  prerogativa  en  las  causas 
comunes. 

Otras  restricciones  de  la  jurisdicción  señorial  habían  establecido  las  le- 
yes ó  las  costumbres  en  beneficio  de  los  vasallos.  En  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  1299  ordenó  D.  Fernando  IV  que  los  ricos-hombres  y  caballeros  que 
tuvieren  las  tierras,  no  las  embargasen  ni  ocuparen  por  su  propia  autori- 
dad, sin  que  el  alcalde  lo  hubiese  sentenciado  con  arreglo  á  derecho.  No 
podían  tampoco  los  señores  dictar  nuevos  fueros,  esto  es,  agravar  los  im- 
puestos ó  menoscabar  la  condición  de. las  personas  ó  de  las  propiedades, 


;1;     Hist,  üompo-tt.,  lib.  i,  e.  23;  Esp.  Soiji:.  t.  'H). 
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sin  el  consentimiento  de  sus  vasallos;  lo  cual,  aunque  muchas  veces  dejase 
de  observarse,  era  una  garantía  importantísima  de  los  pueblos  (1).  El  in- 
fante D.  Juan  Manuel  escribía  en  el  siglo  xin  que  el  señor  no  podía  malar 
á  sus  vasallos  ni  tomarles  sus  bienes  sin  oírles  y  sentenciarles  en  juicio. 

Pero  el  mismo  infante  dá  á  conocer  en  otro  lugar  una  doctrina  impor- 
tante, que  no  se  halla  escrita  en  ninguna  de  las  leyes  de  aquel  tiempo,  y 
que  es  del  mayor  interés  en  la  materia  de  que  se  trata.  Dice  que  los  reyes 
y  señores  juzgaban  los  pleitos,  según  lo  que  entendían  por  verdad,  es  decir, 
según  su  convicción,  pero  que  los  jueces  delegados  de  ellos,  no  debían 
juzgar  por  lo  que  vieran  ó  supieran,  sino  por  lo  que  resultare  de  lo  alegado 
y  probado  y  conforme  á  las  leyes  y  fueros,  de  cuya  observancia  debían  dar 
cuenta;  y  que  como  los  reyes  y  señores  no  la  daban  sino  á  Dios^  debian 
juzgar  por  la  verdad  que  supieran  ciertamente  (2)  Hé  aquí  cómo  aquel  es- 
critor ilustre,  uno  de  los  primeros  magnates  de  su  tiempo,  señor  jurisdic- 
cional de  muchas  tierras,  y  muy  desavenido  casi  siempre  con  el  rey  y  la 
corte,  igualando  en  cuanto  á  S'j  independencia  la  jurisdicción  real  y  la  de 
señorío,  sostenía  la  pretensión  de  los  que  negaban  á  la  corona  la  preroga- 
tíva  de  las  apelaciones,  pues  lo  único  que  cabía  dentro  de  su  doctrina,  era 
el  recurso  al  rey  en  el  caso  extremo  de  una  completa  denegación  de  justi- 
cia. La  diferencia  que  establecía  entre  los  señores  y  sus  jueces  delegados  en 
la  manera  de  fallar  las  causas,  atribuyendo  á  los  primeros  la  facultad  de 
hacerlo  sin  sujeción  á  las  formas  establecidas,  y  á  las  leyes  anteriores, 
cuando  los  otros  no  podían  prescindir  de  unas  ni  de  otras,  dá  bien  á  enten- 
der cómo  habían  penetrado  ya  entre  los  sabios  de  España,  las  doctrinas 
imperialistas,  que  consideraban  al  monarca  como  ley  viva  del  Estado  y  ex- 
plica cumplidamente  la  justicia  que  en  aquellos  tiempos  hacían  nuestros 
reyes  con  muchos  de  sus  vasal'os,  por  sí  mismo?,  sin  las  formas  ordinarias 
del  procedimiento  y  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  leyes  preestablecidas, 
D.  Fernando  IV,  D.  Alfonso  Xh  D.  Pedro  y  tantos  otros  reyes,  pudieron 
con  arreglo  á  la  doctrina  del  infante  D.  Juan  Manuel  y  de  los  jurisconsultos 
de  su  tiempo,  condenar  á  muerte  por  la  ley  de  su  voluntad  y  la  prueba  de 
su  convicción  intima,  á  todos  los  ricos-hombres,  caballeros  é  hidalgos  que 
de  su  orden  perecieron  en  el  cadalso  ó  en  las  cárceles.  Hay  al  parecer  cier- 
ta contradicción  entre  esta  doctrina  y  la  otra  que  en  distinta  obra  expone 
el  mfante,  la  cual  no  permite  al  señor  matar  ú  sus  vasallos,  ni  tomarles  sus 


(1)     L.  XII,  t.  I,  Part.  2.^ 

(2}    Libro  df  los  Enfados.  V-.irt.  l.^y  Lihro  del  Cahall<'ro  y  el  Escudero,  c.  45. 
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bienes,  sin  previo  juicio;  pero  quizá  se  desvanece  adviniendo  que  él  no 
lanto  dispensaba  de  lodo  juicio  y  de  toda  audiencia  al  rey  y  al  señor  para 
sentenciar  á  sus  vasallos,  cuanto  de  sujetarse  á  las  reglas  ordinarias  del 
procedimiento.  De  cualquier  modo  no  es  ahora  mi  objeto  conciliar  opinio- 
nes contradictorias;  basta  darlas  á  conocer,  como  prueba  irrecusable  de  la 
vacilación  de  los  ánimos  y  de  la  inseguridad  de  las  convicciones,  durante 
el  siglo  xni,  en  cuestión  tan  importante  como  la  de  la  extensión  y  límites  de 
la  autoridad  pública  y  de  los  derechos  de  los  vasallos. 

Francisco  de  Cárdenas. 

(La  continuación  en  el  número  próximo. ) 


LA  WALHALLA 


LAS     GLORIAS     DE     ALEMANIA 


I. 

El  primer  libro  que  escribí  en  la  lengua,  en  la  hermosa  lengua  de  Cal- 
derón y  de  Cervantes,  fué  el  libro  de  la  religión,  la  descripción  detallada 
del  non  plus  ultra  de  las  fiestas  religiosas  y  nacionales,  la  fiesta  de  Oberam- 
mergau.  Y  si  mi  primer  ensayo  ha  encontrado  favorecedores  en  España, 
la  causa  fué,  sin  duda,  el  sagrado  asunto  de  que  trataba,  siendo  el  héroe  de 
mi  obra  el  que  inspira  veneración  y  acatamiento  á  todos  los  buenos  españo- 
les, el  adorado  niño  de  Belén,  cuyo  nacimiento  saludamos  con  inefable  re- 
gocijo en  la  Noche-buena,  el  mártir  del  Gólgota,  cuya  muerte  lloramos  con 
la  virgen  de  los  Dolores,  el  divino  Mesias  anunciado  por  los  profetas,  el 
dulce  Jesús,  cuyo  nombre  redime,  cuyo  nombre  se  escapa  del  alma 
cuando  un  gran  sentimiento  la  agita,  cuyo  santo  nombre  no  ha  podido 
arrancar  de  nuestros  corazones  la  triste  propaganda  de  la  impiedad  y  del 
escepticismo,  cuyo  nombre,  en  fin,  sirve  por  si  solo  de  lazo  entre  la  tierra 
y  el  cielo. 

Mi  segundo  opúsculo  en  castellano  ha  de  ser  el  libro  de  la  patria,  la 
descripción  del  non  plus  ultra  de  los  templos  nacionales  que  recuerdo  con 
encanto  indecible,  la  biografía  de  todos  los  héroes  de  mi  patria,  madre  co- 
mún d^  tan  nobles  varones,  con  cuya  gloria  esplendorosa  se  ensancha  el 
corazón.  Sí,  la  heroína  de  estas  páginas  ha  de  ser  la  patria,  la  que  es, 
tomo  ha  di'^bo  un  español,  el  aire  que  respiramos,  la  luz  que  nos  guia,  el 
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pan  que  nos  nutre;  y  la  patria  mia  es  aquella  Alemania  que  tiene  por  floro- 
nes de  su  corona  la  libertad,  la  civilización  y  el  valor  de  sus  liijos,  aquella 
Alemania  que  ha  tenido  en  el  eterno  poema  de  su  historia  esos  gloriosos 
cantos  que  se  llaman  batalla  de  la  selva  teutoburguesa,  guerra  de  1815, 
de  1814  y  de  1815  contra  las  irresistibles  huestes  del  Coloso  del  siglo, 
guerra  en  que  el  astro  de  gloria  traspuesto  en  Jena  amaneció  con  esplendor 
mmorlal,  y  guerra  de  1870  y  de  1871. 

Quisiera  que  el  nombre  de  mi  amada  patria,  donde  el  civico  valor  es 
un  paterno  legado,  esparciese  su  resplandor  sobre  estas  páginas;  pero  en 
vez  de  dar  esperanzas  que  no  sé  si  podré  satisfacer,  tengo  que  pedir  la  in- 
dulgencia de  mis  aprcciables  lectores,  siendo  el  que  escribe  estas  desaliña- 
das lineas,  aunque  español  hasta  el  delirio  por  su  amor  á  la  poesía  caste- 
llana, poco  experto  en  manejar  el  habla  de  Cervantes. 

¡Oh  patria!  laurel  eterno 
tu  frente  augusta  corona; 
permite  que,  por  humilde, 
yo  á  tus  pies  una  flor  ponga. 


Los  héroes  alemanes  de  1870  y  1871  fy  los  vates.— Kl  monte  de 
Kil'fhauser,  — Federico  Barbaroja.  — El  monte  de  Iloenstaufen.  —  El 
castillo  de  Hohenzollern.-La  Walhalla. 

En  los  dias  gloriosos  de  los  siempre  memorables  años  de  1870  y  1871, 
cuya  historia  trazada  con  caracteres  de  fuego  asombrará  á  las  futuras  gene- 
raciones como  la  guerra  cantada  por  Homero,  como  las  victorias  de  Ale- 
jandro, como  las  hazañas  de  Garlo-Magno  y  de  los  Doce  Paref^  triunfaron 
con  pasmo  del  orbe  no  sólo  los  guerreros  bizarros  de  Alemania,  que  en 
santa  cólera  encendidos  castigaban  la  audacia  loca  del  César  francés,  sino 
también  los  espíritus  de  nuestros  vates,  ya  moradores  de  Walhalla,  que 
me  dicen  cantaban  con  inspiración  valiente: 

La  tierra  ofrece  el  hierro 
que  lleva  en  sus  entrañas; 
de  valles  y  montañas 
los  bosques  lanzas  dan. 
Relinchan  los  corceles, 
que  en  su  ímpetu  sediento 
atrás  dejan  al  viento 
oyendo  el  son  marcial. 
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\X\  arma,  patria  mia! 
gentil,  sublime,  entera, 
ya  pasa  la  bandera... 
¡matronas,  no  lloréis! 
¡Oh¡  ¡lágrimas  de  gozo 
verted  si  vuelve  honrada 
y  vuelva  acribillada 
cien  veces  y  otras  cien. 

Sus  restos  inmortales 
colgados  en  los  templos 
serán  altos  ejemplos 
y  prez  de  la  nación. 
Juremos  defenderla, 
"  -  r'  y  sombra  dé  á  la  tumba 

del  héroe  que  sucumba 
su  santo  pabellón  (1). 

Triunfaron,  sí,  cual  hueste  batalladora,  los  Arndt,  los  Koerner,  los 
Schenkendorf,  los  Rückert,  que  fueron  la  memoria  viva  de  las  glorias 
alemanas,  y  se  cumplió  la  profecía  del  erguido  abeto  de  Strasburgo,  pa- 
triarca de  los  abetos,  que  habla  por  boca  del  inspirado  Rückert,  muerto 
antes  de  ver  lucir  el  nuevo  sol  de  Alemania. 

«Yo  he  visto,  exclama  el  abeto,  los  tiempos  antiguos  de  los  emperado- 
res alemanes;  yo  he  visto  aquellos  hidalgos  señores  y  caballeros;  el  mur- 
raullo  de  la  brisa  rompía  los  aires  y  yo  hablaba  con  los  vientos  de  la  Ger- 
manía.  Después — ¡oh  angustioso  recuerdo!  ¡cómo  cambian  los  tiempos! — 
oí  crujir  en  son  de  guerra  hierros  extranjeros,  se  eclipsaron  los  soles  de 
Alemania,  apagóse  el  aliento  de  sus  hijos,  una  gran  sombra  se  extendía 
por  el  horizonte.  Después — ¡oh  gloría! — vi  á  los  nuevos  alemanes  seguir 
los  senderos  antiguos,  guardando  en  el  fondo  de  sus  entrañas  el  fuego  sa- 
grado de  sus  abuelos.  ¡Alemanes,  alemanes  han  de  ser  los  recintos  desde 
el  Wasgau  hasta  el  Palatínato!  Pero  ¡ay!  el  gran  temporal  pasó  de  prisa  sin 
dejar  huella  ninguna.  Mí  copa  secular  se  rompió  y  ya  no  podrá  anidar  en 
olla  el  águila  que  fue  mi  esperanza  lisonjera.  ¡Adiós,  oh  águila  que  pones 
junto  al  cielo  tu  mansión  de  huracanes  combatida!  Yo  tengo  que  caer  de 
vergiienza,  yo  no  doy  mí  madera  para  una  casa  alemana,  se  hará  de  raí 
una  escalera  para  la  prefectura  francesa.  Pero  xfls,  mis  hermanos  meno- 


(1)    Estas  estrofas  que  dan  una  idea  del  espíritu  de  los -cantos  alemanes  son  debí- 
as ?í  mi  queridísimo  amigo  el  inspirado  poeta  D.  Ventura  Kmz  Aguilera. 
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res,  veréis  un  porvenir  risueño  y  feliz;  uno  de  vosotros  dará  su  madera  á 
un  palacio  en  que  ha  de  vivir  y  volar  un  principe  alemán  en  tierra  alema- 
na. Y  cuando  llegue  aquel  dia  crujirá  todavia  mi  leño  en  la  prefectura.» 

El  dia  ansiado  ha  llegado  ya,  saludado  en  trova?  entusiastas  por  el 
concierto  de  los  poetas; 

^¡Germania!  te  estoy  viendo 
bella,  joven,  celestial, 
como  en  sus  ensueños  pudo 
el  poeta  ambicionar. 

¡Geruania!  te  estoy  viendo 
vestida  de  majestad 
presentarte  á  las  naciones 
con  aplauso  universal. 

¡Germania!  te  estoy  viendo 
en  el  senado  brillar 
de  todos  los  pueblos  libres 
tan  allá  como  el  que  más. 

¡Germania!  te  estoy  viendo 
serenamente  marchar 
al  porvenir  que  adivina 
la  musa  de  nuestra  edad»  (1). 

En  el  año  1870,  en  que  el  reloj  de  los  siglos  señaló  el  fin  del  sueño 
triste  do  Barbaroja,  las  miradas  do  los  alemanes,  y  sobre  todo  los  bardos  y 
trovadores,  so  dirigían  hacia  el  Kiffhaiiser,  aquel  monte  do  Turingia,  en  el 
cuaL  según  la  tradición  popular,  el  gran  emperador,  idolo  y  tesoro  de  Ger- 
mania, «amor  bonorum,  terror  malorum,^^  estuvo  sentado  en  una  silla  ebúr- 
nea, apoyando  su  augusta  cabeza  con  la  barba  de  fuego  en  una  mesa  de 
mármol,  durmiendo  en  el  silencio  de  su  soledad  hasta  que  los  viejos  cuer- 
vos cesasen  de  volaren  torno  de  la  montaña. 

Cada  cien  años  despertaba  y  preguntaba  Federico  Barbaroja  al  fiel  ena- 
no: «¿Vuelan  todavia  los  cuervos  en  torno  del  castillo?"  Siempre  oslaban 
volando,  y  ya  habrá  crecido  á  través  de  la  mesa  la  barba  del  emperador  en- 
cantado.  Pero  en  fin,  brillóla  aurora,  una  aurora  sin  igual;  los  siniestros 
cuervos,  aquellos  roncos  nuncios  de  la  desventura  y  de  la  discordia,  enmu- 


(1)     Estos  versos  también  son  debidos  jí  la  elegante  plupaa  del  cantor  d©  Iberia, 
P,  Ventura  Kuiz  Aguilerí»,, 
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decieron  al  raudo  vuelo  del  águila  potente  y  majestuosa;  bélico  sonido  po- 
bló los  espacios,  « ¡Arriba,  Barbaroja! 

«¡Apareja,  buen  Federico, 
tu  corcel,  rival  del  aire!» 

Y  la  fantasía  del  pueblo  que,  armándose  de  rayos,  vertió  á  raudales  su 
honrada  sangre  en  pro  de  la  patria,  en  pro  del  rio  que  ama  más  que  á  las 
niñas  de  sus  ojos,  veia  á  su  querido  héroe  despertando  para  ser  caudillo  de 
la  guardia  del  Rhin  y  para  hacer  del  imperio  alemán  ejemplo  y  pasmo  del 

mundo. 

El  leen  abre  sus  ojos 
cansado  de  domir. 

La  torre  de  Kiffauser  es  el  trono  de  la  tradición  imperial.  A  cada  grada 
se  abre  más  honda  la  sima,  pero  también  se  desplega  á  nuestros  ojos  más 
dilatada  y  amena  la  perspectiva  sobre  la  «campiña  del  oro.»  La  yerba  que 
cubre  el  suelo,  los  rayos  del  sol  que  penetran  por  las  ventanas  de  la  capilla, 
forman  un  cuadro  tan  encantador  que  hasta  la  destrucción  parece  inspirada 
por  la  poesía.  En  el  espacio,  en  torno  de  la  torre,  que  hoy  pertenece  al 
principe  de  Schrvarzburg,  brota  la  flor  azul  del  romanticismo:  aquí  baila  la 
bella  hija  de  Barbaroja;  aquí  jugaban  á  los  bolos  los  caballeros  del  empera- 
dor; aquí  estuvo  la  secreta  puerta  invisible  para  cada  cual  '\  quien  no  la 
abrieron  las  hadas;  aquí  se  entregó  el  matrimonio  de  Filleda  al  sueño  de 
una  sola  hora,  para  despertar  después  de  trascurrido  un  siglo  entero;  y 
desde  aquí  miraba  el  enano  cada  cien  años  á  la  torre  si  todavía  volaban  los 
cuervos.  ¡Qué  bello  seria  un  monumento  consagrado  á  la  tradición  cumpU- 
da  en  frente  de  la  antigua  torre  de  Barbaroja!  El  sabio  no  muere,  según 
dice  el  poeta;  y  tampoco  ha  de  morir  el  gran  emperador,  el  símbolo  vivo 
de  la  gloria  alemana,  y  como  Cario  Magno  en  el  Untersberg  cerca  de  Salz- 
burgo,  así  durmió  Barbaroja  en  el  Kiffauser. 

El  Federico  Barbaroja  de  la  Edad  Media,  el  Barbaroja  de  nuestras  le- 
yendas, la  ilusión  de  nuestros  cantares,  el  que  fué 

el  alma  de  nuestro  pueblo, 
libre,  varonil,  indómita, 

se  llama  hoy  Guillermo  Barbablanca,  cuyos  altos  hechos  tienen 

la  Cruz  por  corona 
y  por  cimiento  la  fé; 

pues  una  sencilla  cruz  de  hierro  fué  el  premio  de  los  bravos,  de  los  héroes 
de  1870  y  1871. 
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I. 


De  tres  cruces  quiero  hablaros 
dignas  las  tres  de  memoria 
y  signos  los  más  sublimes 
que  el  buen  alemán  adora. 
Tan  venerable,  tan  santo, 
no  hay  nada  en  la  tierra  toda , 
ni  compararse  con  ellas 
puede  ninguna  otra  cosa. 
Y  ca  lo  más  hondo  del  alma , 
donde  su  imagen  se  copia, 
siente  un  placer  inefable 
quien  vé  siquiera  una  sola. 


II. 


Es  una  la  cruz  de  leño, 
que  la  mano  del  soldado 
formó  con  dos  ramas  secas 
arrancándolas  de  un  áw-bol. 
Hízola  para  el  que  muere 
por  la  patria  peleando; 
y  á  quien  es  la  mejor  llama 
de  todos  sus  hijos  bravos. 
El  que  ante  esta  cruz  deticnese 
llama  bienaventurado 
y  tierna  oración  consagra 
al  que  reposa  debajo. 

III. 

La  segunda,  la  cruz  roja, 
en  blanca  bandera  brilla, 
y  ondea  en  el  campanario 
anunciando  al  que  la  mira, 
que  allí  está  quien,  de  la  muerto 
perseguido  por  las  iras, 
en  trance  sacó  terrible 
de  la  batalla  una  herida. 
Piadosa  mano  lo  cura 
y  cuidados  le  pródiga, 
mientras  la  patria  le  espera 
con  coronas  merecidas. 
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IV 


Y  una  cruz,  la  cruz  de  hierro, 
adorna,  en  fin,  bellamante, 
el  pecho  del  leal  soldado 
que  expuesto  mil  y  mil  veces 
á  la  guadaña  sangrienta 
de  la  inexorable  muerte, 
libertóse  de  ella  y  bajo 
la  cruz  de  leño  no  duerme. 
Con  respeto  el  más  profundo 
no  hay  quien  la  diestra  no  estreche 
de  aquel  sobre  cuyo  pecho, 
la  cruz  ésta  resplandece .     . 


Estas,  pues,  son  las  tres  cruces, 
dignas  de  eterna  memoria, 
y  de  la  guerra  más  justa 
emblemas  que  el  pueblo  adora. 
Tan  venerable,  tan  santo 
no  hay  nada  en  la  tierra  toda, 
ni  compararse  con  ellas 
puede  ninguna  otra  cosa. 
Y  en  lo  más  hondo  del  alma, 
donde  su  imagen  se  copia, 
siente  un  placer  inefable 
quien  ve  siquiera  una  sola(l). 

En  aquellos  años,  tan  llenos  de  emociones,  hemos  fijado  nuestra  vista 
también  en  dos  montes  de  Suebia,  el  Hohenstaufen  y  el  Hohenzollern. 

Despojada  su  diadema,  desvanecido  cual  humo  el  castillo  de  los  em- 
peradores, el  Hohenstaufen  levanta  su  calva  sien  en  medio  de  un  terreno 
feraz:  el  alcázar  de  Conrado  III,  de  Barbaroja,  de  Felipe  y  de  Irene,  la  hija 
del  emperador  griego,  cedió  á  los  espinas,  y  el  monte  parecía  solamente 


(1)  El  romance  Las  tres  cruces  es  un  cauto  mió,  vestido  á  la  española  por  D.  Ven- 
tura Ruiz  Agailera,  que  me  escribió  acerca  de  su  bellísima  versión:  "Nosotros  no  di- 
i.riamos  Crvz  de  leño  sino  de  madera,  pero  como  no  hay  otra  palabra  equivalente  que 
ideiio,  en  castellano,  para  expresar  con  propiedad  el  pensamiento  del  poeta,  he  tenido 
"que  usarla.  II 
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una  lastimosa  reliquia  de  glorias  pasadas;  de  modo  que  el  célebre  poeta 
alemán,  Justino  Kerner,  lamentaba  liace  unos  cincuenta  años:  «¡Ay,  tan 
yermo,  tan  huérfano  como  aquel  monte  está  también  nuestro  pais!»  y  po- 
díamos exclamar  con  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera: 

«Pasajero,  contempla  en  la  llanura 

la  pobre  patria  mia, 

sola  con  su  dolor  y  su  hermosura, 

yerta  la  faz  sombría. 

Aquí  está,  con  el  manto  del  imperio 

mal  prendido  en  sus  hombros; 
triste  está  como  flor  de  cementerio, 
como  lirio  entre  escombros.» 

Da  tregua  ú  tu  dolor,  ¡oh  noble  Justino!  y  alza  la  fronte: 

«De  noche  eterna 
el  dolor  no  es  la  sombra, 
de  claro  dia  es  nuncio; 
de  lo  alto  de  su  cruz  se  ve  la  aurora.» 

Hoy,  ¡oh  júbilo!  no  podría  decirse  del  alcázar  de  Barbaroja,  del  castillo 
de  los  Hohenstmfen,  lo  que  decia  Rodrigo  Caro  de  Itálica: 

«La  casa  para  el  César  fabricada 
¡ay!  yace  de  lagartos  vil  morada. 
Gasas,  jardines,  Gésares'murieron, 
y  aún  las  piedras  que  de  ellos  escribieron.» 

Y  ahora,  embriagado  por  la  resurrección  del  imperio  alemán  mira  el 
poeta  una  visión  peregrina:  el  afio  1870  va  á  morir;  suena  la  media  noche; 
el  cielo  está  sembrado  de  estrellas  que  alumbran  la  sombra  sosegada  de 
la  noche,  y  del  coro  altivo  de  los  emperadores  de  la  casa  de  Hohenstaufen, 
sale  despacio  un  fantasma  jigante,  el  gran  Barbaroja,  con  la  corona,  el 
manto  y  la  espada  imperial,  concluyendo  el  cortejo  el  pálido  Coradino,  el 
príncipe  y  trovador  que  joven  como  la  flor  de  un  dia,  tuvo  que  entregar  en 
Ñapóles  su  cabeza  al  sangriento  verdugo. 

Estos  emperadores,  envueltos  en  mantos  de  nieblas,  caminan  sobre  nu- 
bes por  las  cimas  de  las  montañas  de  Suebia  hasta  que  llegan  á  aquel  rm- 
con,  cuya  atalaya  y  guarda  es  el  soberbio  castillo  de  Ilolicnznllern.  Allí,  ante 
el  risueño  monte  que  se  irgue  altivo,  coronado  del  alcázar  gótico,  lodos  de- 
positan sus  coronas  y  parece  que  vuelan  en  torno  del  castillo  para  bende- 
cirlo. Ya  rompe  la  blanca  aurora  la  niebla,  y  el  dulce  rayo  del  alba  jcorona 
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la  cumbre  del  Zollern  con  su  púrpura  imperial,  y  todas  las  montañas  hasta 
el  Staufen  brillan  sonrosadas  en  purísima  lumbre.  ¡Qué  bello  es  el  dia! 
¡qué  hermosa  es  la  luz! 

Por  cima  de  todos  los  montes  de  la  Alp  de  Suebia  descuella  el  castillo 
de  Hoenzollern,  flanqueado  por  muchas  torres,  difundiendo  en  torno  el 
esplendor  de  su  poderoso  dueño  el  rey  D.  Federico  Guillermo  IV,  que  levan- 
tó de  nuevo  aquel  palacio,  cuyas  torres  hace  medio  siglo  cayeron  desmoro- 
nadas. La  puerta  del  águila  lleva  la  orgullosay  triunfante  divisa  de  la  úm- 
ire  c^sdi  de  Holwnzollern:  «Desde  el  peñón  hasta  el  mar,»  y  léese  la  ins- 
cripción: 

«Zollern,  Nuremberga  y  Brandemburgo 
echaron  el  cimiento  del  castillo  en  1454. 
La  vigorosa  mano  de  Prusia  me 
edificó,  me  llamó  puerta  del  águila.  1854.»  '' 

Asi  este  castillo  es  digno  del  primer  emperador  de  la  estirpe  de  los 
Hohcnzollern,  que  cuenta  en  su  glorioso  abolengo  el  esplendor  de  Fede- 
rico I,  el  arrojo  y  empresa  del  gran  elector,  el  genio  universal  de  Federico 
el  Grande,  y  la  ilustración  y  el  amor  á  las  artes  de  Federico  Guillermo  IV, 
amigo  de  Alejandro  Ilumboldt.  Como  pruebí  de  la  unidad  alemana  vi 
en  1872 el  castillo  eminentemente  prusiano  custodiado  por  una  guarnición 
de  badenses. 

Los  Zollern  son  los  herederos  de  Staufen,  y  quien  pregunte  á  la  histo- 
ria oirá  con  asombro  que  el  primero  de  los  Zollern  que  fué  investido  con  el 
condado  de  Nuremberga,  aparece  en  la  escena  en  1192,  dos  años  después 
de  la  muerte  de  Barbaroja,  como  si  el  dedo  de  la  Providencia  hubiese  que- 
rido señalar  á  Alemania  que  los  herederos  de  los  Staufen  tenian  que  ser 
los  Zollern. 

Cuéntase  que  desciende  también  de  los  Hohenzollern  el  célebre  San 
Meinrad,  muerto  en  861.  que  tuvo  su  humilde  celda  en  una  selva  som- 
bría en  Suiza,  donde  en  el  dia  está  el  magnifico  monasterio  de  Einsie- 
deln.  Y  como  Einsiedeln  fué  un  arroyuelo  y  hoy  es  un  torrente,  fué  un 
grano  y  hoy  es  una  encina,  fué  una  celda  y  hoy  es  un  duomo,  asi  también 
la  augusta  familia  délos  Zollern  ha  crecido  de  oscuros  principios  á  una  al- 
tura prodigiosa,  hasta  dar  á  Alemania  el  emperador  más  poderoso,  que  ha- 
cia huir  los  cuervos  del  KifPmuser.  En  la  historia  de  San  Meinrad  tampoco 
faltan  los  cuervos:  aquel  venerable  eremita  dio  hospitalario  asilo  á  dos  va- 
gabundos, í(ueen  recompensa  le  mataron.  Pero  dos  cuervos  que  el  santo 
habia  alimcMilado  diariamente,  perseguian  á  los  facinerosos,  denunciándolos 
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al  juez  como  las  grullas  á  los  asesinos  de  Ibico  en  el  romance  de  Schiller.  Y 
ya  hace  mil  años  que  las  desvelas  encendidas  cerca  del  cadáver  de  San 
Meinrad  iluminan  millones  de  piadosos  corazones. 

Pero  lo  que  después  del  alcázar  de  Ilohenzollern,  del  monte  de  HohenS' 
taiifm,  y  después  de  la  torre  del  Kiffhauser,  atrae  más  en  el  dia  las  mira- 
das del  pueblo  entusiasmado  y  á  la  par  lan  modesto  en  su  triunfo,  es  la 
Walhalla,  aquel  archivo  de  piedra  de  todas  las  glorias  alemanas,  capitolio 
sin  segundo,  templo  de  la  patria,  tabernáculo  de  los  corazones,  alcázar  en 
que  vive  todo  un  mundo  legendario,  Senado  en  que  hablan  los  bustos  de 
mármol,  y 

«Con  la  vida  que  vivieron 
las  sombras  comparecieron 
de  las  edades  pasadas. 

Lo  que  para  los  moros  de  Granada  fué  la  Alhambra,  eso  y  mucho  más 
es  para  los  germanos  la  ^Yalhalla. 

España  se  precia  de  poseer  el  Escorial,  Francia  su  Panteón,  Inglaterra 
su  abadía  de  Westminster  y  la  catedral  de  San  Pablo;  pero  aquellos  monu- 
mentos, cuyos  tesoros  son  lechos  sepulcrales  y  osario  de  grandes  hombre?, 
traen  á  nuestra  imaginación  la  muerte.  ¡Solo  en  la  \\alhalla  se  respira  el 
ambiente  del  Olimpo,  el  aromada  la  vida,  las  auras  de  la  inmortahdad! 

La  augusta  asamblea  de  nuestros  inmortales, los  moradores  deAValha- 
lla,  se  habrán  estremecido  al  oir  las  maravillas  de  1870  y  de  1871;  pues  des- 
de hoy  la  Walhalla  no  es  un  monumento  perteneciente  á  la  corona  de  Ba- 
viera:  la  condición  del  testamento  del  real  fundador  se  ha  cumplido,  y  la 
Walhalla,  el  templo  más  sublime  que  infunde  amor  á  la  patria,  pertenece 
3hora  á  la  grande  y  heroica  Alemania,  á  la  nación  unida  y  entera. 

¡Tener  patria,  que  felicidad!  ün  español  amante  de  la  patria,  lia  dicho: 
«Extremecerse.de  canño  al  riente  recuerdo  de  la  niñez,  tener  historia  en  su 
historia,  gloria  en  sus  glorias,  llanto  en  sus  desgracias,  emblema  en  su 
bandera,  sangre  de  su  sol,  carne  de  su  tierra,  alma  de  su  aire,  eso  es  tener 
patria.  Es  tener  sombra  en  el  mundo,  no  ser  hijo  del  acaso,  parto  desdi- 
chado del  olvido.  Quien  no  tiene  amor  á  la  patria,  liene  el  alma  incom- 
pleta.» Quien  quiera  saber  qué  es  la  patria,  oiga  las  palabras  de  un  escla- 
recido poeta,  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera: 

«La  patria  se  siente: 
no  tiene  palabras 
que  claro  la  expliquen, 
las  lenguas  humanas. 
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Allí,  donde  todas 
las  cosas  nos  hablan 
con  voz  que  hasta  el  ion 
L  penetra  del  alma; 

Allí,  donde  empieza 
la  breve  jornada 
que  al  hombre  en  el  munoo 
los  cielos  señalan; 

Allí,  donde  el  can 
ra^aterno  arrullaba 
la  cuna  que  el  ángel 
veló  de  la  Guarda; 

Allí,  donde  en  tierra 
bendita  y  sagrada, 
de  abuelos  y  padres 
los  restos  descansan, 

Allí,  donde  eleva 
su  techo  la  casa 
de  nuestros  mayores... 
allí  esta  la  patria . 

Y  tanto  á  su  vida 
la  tuya  se  enlaza, 
cual  se  une  en  un  árbol 
al  tronco  la  rama.* 

En  los  dos  años  que  á  los  alemanes  han  ofrecido  una  patria  común, 
mis  sabios  compatriotas  lian  cantado  en  todos  los  idiomas  hasta  en  la  len- 
gua regia  del  sánscrito  la  gloria  de  Alemania,  nuestra  madre. 

¡Victoria,  Germania!  Somos  todos  un  solo  brazo,  un  solo  espíritu,  un 
solo  cuerpo,  somos  todos  una  sola  voluntad. 

Enfrente  del  extranjero  no  hay  entre  nosolros  ni  lirios  ni  troyanos,  sino 
solo  alemanes. 

Los  cantos  bélicos  se  han  convenido  en  epitalamios. 

¡Alegría,  alegría!  se  han  hecho  la?  bodas  del  Norte  y  del  Sur  de  Ale- 
mania; 

Si  mucho  vale  la  novia, 
no  vale  poco  el  galán. 
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Yo  quiero  celebrar  las  glorias  alemanas  en  la  lengua  que  me  es  sim- 
pática como  la  de  um  madre,  en  el  habla  de  Cervantes  y  de  Mariana.  Y 
quien  hablado  Alemania,  habla  de  la  \\allialla. 

IIÍ. 

La  inauguración  de  la  Walhalla. 

Es  sabido  que  reunidos  el  dia  8  de  Julio  de  1401  el  deán  y  el  cabildo 
sevillano  en  el  corral  de  Olmos,  cwmdo  la  Catedral  de  Sevilla,  el  antiguo 
ediíicio  almohade  construido  por  los  arquitectos  de  Jusuf  y  Yakub,  ame- 
nazaba ruina,  exclamó  un  celoso  prebendado:  «Hagamos  una  iglesia  tan 
grande,  que  los  que  la  vieren  acabada  nos  tengan  por  locos.»  Aquella  fór- 
mula hiperbólica  de  la  magnanimidad  religiosa,  de  la  arrebatada  piedad 
hispalense,  podría  emplearse  también  refiriéndose  á  la  soberbia  é  impo- 
nente mole,  á  la  patriótica  y  gigantesca  obra  que  proyectó  el  fundador  de 
la  Walhalla. 

A  principio  del  año  1807,  cuando  Alemania  gimió  rota  y  vencida,  do- 
blando el  cuello  al  capitán  del  siglo,  al  coloso  de  la  fortuna,  al  émulo  de  los 
titanes,  que  entró  en  Berlin  triunfante  y  altanero,  un  joven  ajeno  de  vil 
abatimiento,  el  principe  real  de  Caviera,  en  cuyas  venas  hervía  sangre  de 
de  alta  virtud  engendradora,  resolvió,  para  consuelo  de  la  patria  en  tan 
grave  afán,  en  tan  amarga  pena,  reunir  en  el  cielo  de  sus  templos,  en  una 
'Walhalla,  los  astros  de  esfuerzo  y  de  fortuna. 

Sí,  locura  parecía  en  tal  momento  de  aflicción,  desolación  y  desdicha 
fiera,  en  tan  mal  hora  en  que  torpes  huellas  empañábanla  noble  frente  de 
Germania,  dedicar  un  templo  á  las  glorias  alemanas,  firme  columna,  dulce 
esperanza  de  patrio  suelo.  Pero  la  memoria  de  la  grandeza  es  un  fuego 
vital,  es  un  faro  que  el  alma  encuentra  en  su  naufragio  es  un  iris  risueño, 
es  el  escudo 

donde  el  cuchillo  agudo 
la  adversidad  embota; 

y  entonces  más  que  nunca  necesitaba  Germania,  para  aprestarse  magna-» 
nima  á  nuevas  hdes,  no  olvidarse  de  sí  misma,  de  su  nombre,  de  su  dígni* 
dad,  de  su  honra,  de  su  genio,  de  las  sombras  sublimes  de  sus  héroes,  de 
su  libertador,  de^su  numen  tutelar,  de  su  Arminio  que  fué  á  la  par  el  Don 
Pelayo  y  el  Cid  alemán  peleando  por  la  libertad  y  la  independencia  de  su 
pueblo. 

TOMO   XXIX. 
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Para  erigir  una  Wallmlla,  cscribicí  el  joven  príncipe  real  de  Baviera 
en  1808  á  su  amigó  el  insigue  historiador  suizo  Juan  de  Miillcr:  «no  basta 
ser  príncipe  real,  es  menester  ser  rey.» 

En  1810,  al  hacer  una  visita  al  príncipe  de  Túrn  y  Taxis,  D.  Luis  de 
Baviera  vio  una  mágica  perla  del  Danubio  caudaloso,  el  Túsenlo  de  Al- 
bísrtoMagno,  obispo  de  Ratisbonn,  que  se  dice  baber  trazado  el  plan  de 
la  catedral  de  Colonia,  las  ruinas  del  castillo  Donaustauf  que  tiene  su 
asiento  en  un  monte  de  granito,  de  donde  se  mira  un  panorama  encanta- 
dor: el  Danubio,  :iqnel  rio  divino  q^ue,  como  dice  Garcilaso,  el  célebre 
proscrito,  por  fieras  naciones  vá  con  sus  claras  ondas  discurriendo,  una 
campiña  feraz,  una  llanura  inmensa,  la  verduia  sembrada  de  flores, 
los  montes  de  la  selva  bávara,  aun  los  Alpes  cubiertos  de  nieve,  una 
guirnalda  de  pueblecitos,  la  ciudad  de  Straubing  que  díó  patria  al  ilustre 
viajero  ülrico  Schmidl  que  viajando  por  el  Brasil  participó  de  la  construc- 
ción de  Buenos-Aires,  y  distante  sólo  una  legua  de  Donaustauf  la  famosa 
ciudad  Je  Ratisbona,  donde  Garlo-Magno  coronaba  su  obra  de  constituir  el 
imperio,  y  terminó  su  victoria  sobre  los  bávaros  y  los  slavos,  aquella  villa 
que  tiene  la  gloria  de  haber  dado  cuna  en  una  soberbia  fonda  de  empera- 
dores y  caballeros  llamada  «La  Cruz  de  Oro»  al  héroe  de  Lepanto,  D.  Juan 
de  Austria,  á  quien  I^ope  de  Vega  escribió  este  epitafio: 

«Hízome  eterno  Lepanto: 
mozo  he  muerto,  viejo  fui 
que  al  mundo  en  un  tiempo  di 
lástima,  envidia  y  espanto.» 

Emb(»becido  en  la  memoria  de  tantos  recuerdos  históricos  y  embelesa- 
do por  la  hermosura  del  lugar  que  trae  á  la  fantasía  las  líneas  maravillosas 
del  paisaje  de  Italia  y  de  Grecia,  exclamó  el  príncipe  entusiasta  de  las  glo- 
rias alemanas:  «¡Aqui,  sólo  aquí,  en  la  cima  del  monte  gemelo  de  Donaiis- 
lauf,  lía  de  alzarse  mi  Walhalla!» 

,Y  verdader:  mente  que  aquí  está  el  corazón  de  Alemamia;  aqui,  en  la 
hermosa  naturaleza  de  Ralisbona  que  según  las  palabras  de  Goethe  debia 
ser  aliciente  y  reclamo  para  fundar  una  ciudad;  aquí  en  las  inmediaciones 
de  aquella  Ralisbona,  cujia  magnífica  catedral,  preciosa  líerencia  del  arte 
gótico  de  la  Edad  Media,  merced  también  á  la  munificcnci.i  del  rey  don 
Luis  I,  se  acabó  por  una  coincidencia  extraña  en  el  mismo  año  de  1870,  en 
que  se  inauguró  otra  catedral,  la  de  la  unidad  alemana. 

El  altivo  rastillo  de  Donauslauf,   lu'cli'i  (\jpombros  por  lo"^  ^\]ocn<  pn 
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la  horrible  guerra  de  treinta  años,  es  un  monumento  lúgubre  de  la  discor- 
dia germánica;  de  aquellas  ruinas  brota  el  escarmiento;  pero  en  frente  de 
Donaustauf  ha  de  ostentar  su  galana  y  augusta  majestad  la  'Walhalla,  cual 
Helicón  divino,  cual  templo  nacional  de  la  paz  y  de  la  concordia,  en  tes- 
timonio de  fuerza  inquebrantable,  de  entusiasmo  indescriptible  y  de  victo- 
rioso patriotismo. 

En  1821  encargo  D.  Luis  al  afamado  arquitecto  Leo  de  Klenze  ejecu- 
tar la  obra,  y  colocóse  la  primera  piedra  el  dia  18  de  Octubre  de  1830, 
aniversario  de  la  gran  batalla  deLeipsik,  que  del  foco  y  centro  de  la  inteli- 
gencia alemana  hacia  la  gloriosa  ciudad  libertadora  del  yugo  francés,  del 
numen  del  mal;  pues  desde  Loipsik  que  «el  padre»  Arndt,  el  padre  de 
nuestro  canto  bélico,  llama  la  linda  ciudad  de  los  Tilos,  donde  se  hacia 
nuestra  famosa  danza  con  los  franceses,  volaban  por  toda  la  Alemania  los 
ecos  libertadores. 

No,  si  cien  veces  yo,  si  lenguas  ciento 
me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara 
las  ínclitas  hazañas  de  aquel  dia. 

Bellísima  también  fué  la  aurora  del  18  de  Octubre  de  1830 
Una  alegre  caravana  cruzaba  por  las  olas  del  Danubio,  una  armada  pa- 
cifica que  ambicionaba  sólo  conquistas  en  el  campo  de  la  lealtad,  dirigia 
su  rumbo  al  sitio  donde  tiene  que  alzarse  el  mayor  monumento  plástico  de 
la  gloria  alemana.  Pasando  por  el  puebleclto  de  Donaustauf,  adornado  con 
arcos  de  triunfo  en  aquel  dia  de  fiesta  nacional  y  patriótica,  los  reyes  don 
Luis  I  y  doña  Teresa  de  Baviera  subieron  la  cumbre  del  monte  de  Walhalla; 
y  ante  sus  majestades  pronunció  uno  de  los  pocos  ministros  alemanes  que 
fueron  poetas,  el  Sr.  de  íchenk,  las  memorables  palabras:  «Figurémonos 
con  los  ojos  del  espíritu  acabado  ya  el  templo  de  Walhalla.  ¡Qué  vista 
sorprenderá  aquí  dentro  de  pocos  años  al  pasajero  del  Danubio!  Mirará  un 
templo  gigante  de  mármol  blanco;  digna  mansión  de  ilustres  finados,  des- 
cansado sobre  columnas  dóricas  rodeado  abajo  de  muros  ciclópicos  y  de 
magnificES  escaleras  de  piedra.  El  pasajero  subirá  las  gradas.  Desdólos 
frontispicios  brillarán  con  inaudita  esplendidez  en  esculturas  bellísimas  los 
heroicos  personajes  de  los  Jerúscos  y  las  figuras  sublimes  de  nuestros  liber- 
tadores en  la  guerra  de  1813  hasta  1815. 

«Entrará  al  templo,  y  á  su  pasmada  vista  se  ofrecerá  el  friso  de  las  pa- 
redes representando  la  religión,  las  costumbres,  los  hábitos  de  los  aborí- 
genes de  Germania,  y  guerra  y  comercio  hasta  el  bautismo  de  AVissokind  y 
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úe  sus  sajones.  Bajo  aquel  friso  enconlrará  los  nombres  venerables  y  los 
bustos  de  grandes  varones,  de  héroes  en  lodos  los  ramos  del  saber  y  de 
la  inteligencia  que  vio  nacer  nuestra  querida  patria,  el  corazón  de  Europa. 

»Los  espíritus  de  todos  los  grandes  alemanes  cuyo  nombré  vivirá  per- 
petuado por  los  siglos,  parece  que  cruzando  por  los  aires  descienden  en 
esta  hora  solemne  para  bendecir  agradecidos  al  generoso  rey  que  en  este 
solar  dedica  una  magnifica  mansión  á  su  eternal  memoria.  ¡No  dejará  de 
dar  buenos  frutos  aquella  bendición,  unida  á  la  del  cielo!» 

Después  habló  el  soberano: 

«¡Quiera  Dios  que  en  estos  borrascosos  dias  estén  los  alemanes  todos 
tan  unidos,  como  unidas  estarán  las  piedras  de  este  edificio!» 

Un  clásico  poeta,  el  conde  Augusto  de  Platón,  que  en  1851  hacia  reso- 
nar en  las  cuerdas  de  su  lira  el  claro  nombre  del  príncipe  Luis  de  Baviera, 
en  cuyo  pecho  hervía  también  el  ardor  de  melodiosa  poesía,  entonaba  en- 
tonces un  himno  en  honor  de  Walhalla,  templo  del  Zeus  pangermánico: 

De  altos  patricios  viene  á  ser  morada 
que  han  de  vivir  del  mundo  en  la  memoria. 

Escuchad  la  oda  del  poeta,  cuyo  labio  alentó  la  trompa  de  la  fama: 
«Ver  hombres  de  gloria,  aun  sólo  en  la  imagen,  ensancha  el  corazón, 
presta  alas  al  pulso.  Con  cadena  de  oro  cautiva  la  palabra,  con  cariñosos 
brazos  arrebata  el  ejemplo.  Me  place  romper  ramas  de  la  sagrada  encina 
germánica  para  una  noble  cabeza  que  no  menospreciando  lo  bello  que  Gre- 
cia, lo  grande  que  Roma  engendró,  también  honra  á  las  costumbres  alema- 
nas. ¿Debe  el  labio  mió  llamar  el  nombre  que  atesora  tanto  recuerdo,  el 
nieto  de  Arminio,  que  evoca  en  mármol  las  figuras  de  los  héroes  alemanes, 
reuniéndolos  cual  otro  Odin  (1)  á  la  cena  de  los  dioses  en  Walhalla? — ¡No! 
— ¡Fuera,  flor  de  la  alabanza,  tantas  veces  vilmente  profanada  y  prodigada 
al  débil  y  al  tirano!  A  raudales  regabas  tus  aromas,  sólo  rompida  por  el 
pueblo  bendiciente,  y  en  las  coronas  de  la  posteridad,  pero  no  en  la  mano 
del  vil  esclavo  que  está  codicioso  de  oro  y  de  honores.  (Ha  de  llamarlo  la 
hazaña! — Pero  ¿qué  es  de  mí?  ¿Dónde  me  arrastra  el  entusiasmo  en  su  mag- 
nética corriente?  ¡Oh,  mirad!  de  sus  verdes  olas  eleva  su  severa  frente  el 
padre  Bhin.  Habla  el  que,  si  en  fatal  letargo  durmió  á  los  Césares,  no  dur- 
mió á  Varo.  Oíd  las  palabras  del  anciano:  «¡Salud,  hijos  míos!  La  vengan- 
za ha  herido  al  extranjero  aun  antes  del  juicio  supremo:  no  más  hundidas 


(1)     Odin  es  el  mayoi-  de  los  dioses  de  la  mitología  alemana. 
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en  el  polvo  vuelan  las  águilas  del  Fent;  bramando  el  león  bate  los  lomos. 
Ya  resbalado  mi  pié  la  cadena,  pero  sabed:  el  extranjero  no  es  el  mayor 
de  los  enemigos.  El  será  el  látigo  para  lo  merecido  desde  mucho  tiempo, 
para  lo  expiado  tan  duramente.  Por  eso,  después  de  terminada  la  lucha  de 
hierro,  entrad  en  vosotros,  y  extirpad  el  veneno  que  aún  estáis  en  vues- 
tros pechos  escondiendo,  el  veneno  de  la  vil  codicia,  de  la  rastrera  adula- 
ción, de  la  hipocresia  y  del  ateísmo. — ¡Ay  del  que  imagina  que  sobre  la 
tumba  de  la  probidad  está  firme  la  columna  de  la  gloria! — ¿Dónde  se  ani- 
darla todavía  el  honor,  la  justicia,  la  verdad,  si  no  estuviese  en  el  pecho  de 
los  príncipes?  Pues  brillantes  mendigos  se  volvieron  mis  caballeros,  char- 
ladores envanecidos  por  el  humo  de  los  hbros  los  sabios,  niños  los  bom- 
bres,  resonantes  cascabeles  los  sacerdotes.  ¡Pero  bajo  tenue  ceniza  duerme 
aún  la  centella  divina  que  no  muere  nunca  en  el  pueblo!  Dastaunasola  pala- 
bra, y  por  do  quier  vos  circundan,  oh  principes,  las  poderosas  falanges  de 
los  nobles  cual  rocas  firmes.  Aquella  palabra  se  llama:  ¡Honra  al  leal! 
¡Pan  al  diligente!  ¡Respeto  al  mérito!  ¡Desprecio  á  la  mentida  aparien- 
cia!— Cual  formable  arcilla  son  los  ánimos  de  los  hombres;  en  la  mano  del 
maestro  está  la  forma.  ¡Adelante,  pues,  en  el  camino,  á  la  luz,  á  través  de 
las  tinieblas,  mi  heroico  pueblo,  á  nueva  vida  y  porvenir  renacido  en  bau- 
tismo de  sangre,  grande  si  se  unen  tus  fuerzas,  débil  si  le  divide  la  bas- 
tarda envidia,  indigno  de  los  descendientes  de  Arminio!»  (1) 

Pero  tendamos  la  vista  á  la  Walhalla  competidora  de  las  maravillas  de 
Grecia,  templo  de  encantos  peregrinos  y  paladión  seguro  de  Alemania. 

Correspondió  de  lleno  el  efecto  á  la  intención  del  noble  fundador. 
Klenze  llevó  adelanto  la  obra  por  espacio  de  doce  años  con  una  actividad 
que  excede  á  toda  preponderancia,  y  aquel  templo,  único  en  el  mundo, 
erigido  á  semejanza  del  Partenon,  logró  feliz  remate  en  1842,  celebrándose 
su  conclusión  el  día  18  de  Octubre  con  una  solemnidad  que  presenció, 
además  del  rey  de  Ba viera,  el  principe  Guillermo  de  Prusia,  hoy  emperador 
de  Alemania.  /.Quién  no  vé  en  esto  una  señal  de  la  Providencia  y  quien  no 
llamaría  á  aquella  fiesta,  presidida  por  el  más  puro  entusiasmo^  la  aurora 
de  una  era  de  gloria  y  de  felicidad? 

El  día  amaneció  claro,  el  pueblecito  de  Donaustauf  era  una  serie  de 
cintas  y  flores  en  honor  de  la  apertura  del  templo  que  es  universalmente 
proclamado  la  joya  de  Alemania ;  al  pié  del  monte  de  Walhalla  veíase  un 


(1)    El  niauuscrito  del  cauto  aleuiau  se  encuentra  en  la  biblioteca  del  rey  D,  Luis  I, 
pero  este  no  se  lialla  en  ninguna  edición  de  las  poesías  del  conde  de  Platen.1 
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ramillete,  digámoslu  asi,  de  virgenes  bellisinnas,  simbólicas,  represen lariles 
de  los  Estados  déla  Confederación  germánica,  levantando  cada  cual  enhiesta 
la  bandera  y  llevando  los  colores  del  país  que  reprasentaba. 

Como  soberana  del  cortejo  de  las  damas,  la  matrona  que  simbolizaba  la 
Germania  vesüa  un  lujoso  traje  de  raso  blanco,  un  manto  de  terciopelo  rojo 
bordado  de  oro,  cenia  una  espada  y  ostentaba  una  corona  mural  sobre  su 
cabeza.  La  Germania  saludó  al  ilustre  rey,  las  banderas  se  inclinaron,  y  un 
genio  le  ofreció  el  lauro  merecido.  El  rey,  los  principes,  la  esencia  de  la 
aristocracia,  de  la  magistratura,  de  la  armada,  de  la  diplomacia  y  del  foro, 
subieron  las  gradas  que  conducen  a-  templo,  luciendo  sus  vistosos  uniformes 
al  lado  de  las  togas  severas  y  los  fantásticos  y  pintorescos  trajes  del  lindo 
cortejo  de  las  virgenes  al  lado  de  apuestas  y  perfumadas  damas  cuajadas  de 
encajes,  gasas  y  flores.  Entre  tanto,  en  la  cima  del  monte  una  banda  de 
música  tocaba  la  «canción  de  Walhalla,»  y  el  canto  de  doscientos  canto- 
res hendía  los  aires.  El  gobernador  de  Ratisbona  felicitó  al  rey  en  nombre 
déla  patria  por  haber  cumplido  su  patriótico  voto  hecho  hace  treinta  y 
cinco  años  á  las  airadas  Walkirias  alemanas,  aquellas  heroínas  que,  según 
los  ritos  germánicos,  llevaban  los  héroes  muertos  del  combate  á  Walhalla, 
mansión  afortunada  donde  tienen  hermosa  vida  los  que  perecieron  en  la 
lid.  Con  tan  fausto  motivo,  el  expresado  gobernador  felicitó  también  á  la 
patria,  y  el  rey  contestó: 

«¡Ojalá  que  la  \^alhalla  sea  un  lazo  potente,  un  vínculo  fuerte  de  los 
germanos,  para  que  todos  al  mirar  este  templo  sientan  que  tienen  una  pa- 
tria común,  una  patria  grande  y  heroica,  á  cuya  gloria  y  esplendor  contri- 
buya cada  uno  cuanto  pueda!» 

Después  asió  el  rey  la  llave  de  oro,  tocó  á  una  de  las  dos  puertas  de 
metal,  yol  santuario,  briltanle  de  mármol^  bronce  y  colores,  descubrió  de 
repente  sin  par  sus  bellezas  á  la  vista  alborozada  de  la  numerosa  concur- 
rencia, mientras  á  los  sones  de  instrumentos  bélicos  los  cantores  entona- 
ban un  fervoroso  himno. 

El  rey,  acompañado  del  arquitecto,  llamó  á  sus  augustos  huéspedes  los 
nombres  de  los  insignes  alemanes  de  lodos  los  tiempos  y  de  todos  los  lu- 
gares, cuyos  bustos  están  reunidos  en  la  Walhalla,  y  parecía  que  aquellos 
héroes  sublimes  de  las  edades  pasadas,  cuyo  excelso  nombre  colma  el 
abismo  de  la  tumba  y  lleva  el  raudo  giro  de  los  siglos,  se  arrimaban  llenos 
de  ilusión  dulcísima  á  los  acentos  del  canto  halagiicño,  á  la  llamada  del  ge- 
neroso rey,  al  aplauso,  á  la  alabanza  y  á  la  alegría  de  la  muchedumbre, 
coíiio  togados  de  los  rayos  de  un  sol  de  adoración ,  y  contestaban  en  coro 
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invisible  á  luá  humenajes  de  aquella  augusla  asamblea  de  príncipes.  Por  la 
noche  iluminó  la  Walhalla  una  luz  eléctrica  de  bastante  intensidad,  y  una 
lujosa  iluminación  embellecia  el  castillo  de  Donaustauf  y  la  ciudad  de  Ra- 
tisbona. 

¡líonor  al  rey  que  fundó  aquel  grandioso  monumento  déla  unidad  ale- 
mana! ¡Honor  al  arquitecto  que  lo  ideó  y  tuvo  la  dicha  de  terjíiinarlo! 

En  la  rica  corona  de  creaciones  de  D.  Luis  I,  que  acredita  su  desmedi- 
da afición  á  las  arles,  la  \^alhalla  es  sin  disputa  uno  de  los  florones  más 
brillantes  y  sin  contradicción  obra  de  las  más  exquisitas  del  Sr.  Klenze. 

Aquel  artista,  que  rivaliza  con  Schinkel  y  Gaertner,  por  ser  el  Herrera 
alemán,  debe  su  cuna  al  principado  dellildesheim  en  1780.  Recibió  educa- 
ción y  estudios  en  Braunsclnveig,  Berlin  y  Paris.  Fué  arquitecto  de  Jeróni- 
mo, rey  de  Westfalia,  y  después  de  los  reyes  Maximiliano  I  y  Luis  I  de  Ba- 
viera.  Sus  obras  principales,  exceptuando  la  Walhalla,  son  el  esplendor  de 
Munich;  por  ejemplo:  la  Glipíoleca  iónica,  el  Odeon,  las  Arcadas,  la  Pina- 
coleca  vieja,  construida  en  el  noble  estilo  romano,  el  Palacio  nuevo,  erigido 
á  semejanza  del  Palazzo  Pilli  en  Florencia,  la  €apilla  real  de  todos  los  Saii- 
tos,  el  Obelisco,  dedicado  á  los  bávaros  muertos  en  la  guerra  de  lo  indepen- 
dencia los  Propileos  dóricos  y  el  Mnseo  nacional. 

El  artista  tuvo  un  Mecenas  en  el  rey.  Y  para  hacer  á  D.  Luis  I  de  Ba- 
viera  todavía  más  simpático  é  interesante  á  los  lectores  españoles,  les  diré 
que  tradujo  al  alemán  una  alhaja  de  la  escena  castellana,  la  aplaudida  Re- 
ceta contra  las  suegras,  lindísima  comedia  de  D.  Manuel  Juan  Diana.  Quie- 
ro que  los  aplausos  míos  vuelvan  á  mezclarse  con  la  alabanza  con  que  Ale- 
mania ensalza  el  nombre  del  rey  muerto  ya,  D.  Luis  I  de  Baviera;  y  yo  ten- 
go otro  motivo  más  por  que  rendir  culto  al  soberano  que  difundía  el  re- 
nombre del  Sr.  Diana  por  Alemania  y  Austria,  por  Prusia  y  Rusia,  habien- 
do yo  al  mismo  tiempo  que  el  rey  vestido  á  la  alemana  la  Recela,  lo  cual 
me  ha  proporcionado  el  conocer  y  tratar  íntimamente  al  Sr,  Diana,  en 
quien  me  complazco  en  reconocer  al  más  leal  y  sincero  de  los  amigos. 

IV. 

El  templo  de  la  independencia  en  kellieím. 

Un  día  después  de  ver  realizado  el  dorado  sueño  de  su  juventud  por  la 
apertura  déla  WalhaHa,  el  19  de  Octubre  de  1842,  cumplió  el  rey  don 
liuis  I  otro  voto  patriótico,  poniendo  la  primera  piedra  de  la  casa  redonda 
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déla  Indopendencia  en  Kellieim,  ciudad  solitaria  que  el  Danubio  lame  y 
que  está  á  algunas  leguas  de  Ratisbona. 

Atronaba  el  espacio  un  incesante  victoreo,  sonaban  todas  las  campanas 
y  todos  los  corazones  alemanes  bogaban  en  un  Océano  de  felicidad,  pues 
el  rey  iba  á  rendir  un  tribnto  á  los  béroes  de  181o,  de  1814  y  de  1815, 
que  vencieron  al  coloso  de  Córcega,  y  á  quienes  acompañan  los  triunfos  del 
pasado,  la  veneración  del  presento  y  la  gloria  del  pürvenir. 

En  contestación  á  las  palabras  del  gobernador  de  la  Baja  Baviera,  ex- 
clamó el  rey:  «¡Jamás  podrá  ser  vencida  la  Alemania  unida!»  Y  en  el  es- 
pléndido banquete  que  se  celebraba  en  la  fonda  de  Kelheim,  «la  casa  ale- 
mana,» brindó  el  soberano  patriótico,  por  la  Alemania  unida,  la  que  no  cede 
á  ningún  otro  pueblo,  la  que  comienza  á  conocer  su  valor,  la  que  desde  hoy 
no  se  dtyará  oprimir  más  por  los  extranjeros.» 

El  arquitecto  Federico  de  Gaertner  fué  puesto  al  frente  de  la  obra.  Este 
hábil  artista,  cuyo  padre  se  distinguía  también  en  el  arte  de  Herrera,  e' 
Miguel  Ángel  español,  nació  en  Coblenza  en  1872. 

Mientras  Klenze  brilla  en  ja  imitación  de  la  arquitectura  clásica  de  los 
antiguos,  Gaertner  es  más  aficionado  á  la  del  renacimiento.  Construyó  bajo 
los  auspicios  del  rey  Luis  I  la  «Casa  Pompcyana»  en  Aschaffenburgo,  y  una 
serie  de  notables  edificios  en  Munich.  Citaremos  algunos:  La  iglesia  de  Luis, 
la  biblioteca,  la  universidad  y  las  dos  fontanas,  que  superan  aúná  las  de^ 
célebre  Bernini  que  adornan  la  plaza  de  San  Pedro  en  Roma,  el  «pórtico 
de  los  capitanes,»  á  semejanza  de  la  Loggiadei  Lanzi  en  Florencia,  el  pala- 
cio de  Willelsbacb,  y  al  fin,  las  arcadas  dal  cementerio,  feUz  imitación  de' 
camposanto  de  Bolonia.  Apenas  hubo  puesto  cima  á  las  arcadas,  cuando  dio 
su  alma  al  Creador  (el  21  de  Abril  de  1847)  y  que  fué  el  primero  cuyos  res- 
tos descansan  en  aquel  poético  camposanto,  obra  de  su  subUme  ingenio. 
Muerto  el  primer  autor  de  la  «Lonja  de  la  Independencia,»  la  acabó  el  mis- 
mo á  quien  inmortaliza  la  construcción  de  la  Walhalla,  Leo  de  Klenze,  cam- 
biando con  acertadas  variaciones  la  planta  concebida  por  su  predecesor  y 
rival. 

¡Cuan  encantador  aparece  al  viajero  del  Danubio  el  templo  de  la  Inde- 
pendencia, visible  ya  de  lejos,  coronando  el  monte  de  Miguel!  El  dia  18  de 
Octubre  tuvo  lugar  la  batalla  de  Leipsik,  y  sea  en  honor  de  aquella  gloriosa 
fecha,  ó  sea  por  mero  capricho,  la  cifra  18  figura  en  todos  los  adornos  de' 
templo,  pues  hay  afuera  18  candelabros  de  mármol  de  Carrara,  adornados 
con  trofeos  y  liníUsimos  géniosde  la  victoria;  afuera  también  vense  18  pi- 
lastras que  llevan  18  vírgenes  germánicas,  adornada  la  frente  con  coronas 
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de  encina,  representando  los  principales  Estados  de  Alemania;  y  en  el  in- 
terior  del  duomo  léenselos  nombres  de  18  grandes  capitanes  y  de  18  forta- 
lezas conquistadas,  mientras  el  edificio  tiene  una  altiva  de  10  veces  18 
pies. 

Dichoso  el  rey  D.  Luis  que  el  18  de  Octubre  de  18G5  pudo  asistir  tam- 
bién á  la  mauguracion  del  suntuoso  templo,  cuyas  inscripciones  recopilan 
en  pocas  palabras,  en  los  breves  nombres  de  las  batallas^,  una  larga  historia 
de  grandes  hechos  y  la  memoria  de  los  héroes  que  quebrantaron  las  cadenas 
forjadas  por  el  opresor. 

Ya  en  la  víspera  rasgaban  el  aire  miles  de  cohetes.  De  lodos  los  Estados 
de  Alemania  acudieron  en  nombre  de  sus  soberanos  los  generales,  á  quie- 
nes el  rey  llamo  mis  queridos  camaradasde  guerra:  de  Austria  vino  el  barón 
de  llcfs,  de  Prusia  el  feld-mariscal  Wrangel. 

Mientras  los  convidados  subian  las  gradas,  un  coro  de  cantores  ento- 
naba un  himno  de  alabanza  y  de  triunfo,  y  después  prorumpió  el  rey  en  las 
palabras:  c<jSean  Vds.  bienvenidos,  esforzados  varones,  guerreros  valientes 
déla  guerra  de  la  independencia!»  Aquello  ha  sido  el  periodo  más  bello  de 
nuestra  patria,  guardémoslo  siempre  en  nuestros  corazones.  No  podria  de- 
cir otra  cosa  que  lo  que  escribí  en  el  suelo  del  templo;  «¡Ojalá  que  los  ale- 
manes nunca  olvidas  ^n  lo  que  hacia  necesaria  la  guerra  de  la  independencia 
y  por  qué  medios  fueron  vencedores!» 

Todos  entraron  en  el  duomo  portentoso  de  la  gloria  alemana,  conmo- 
vidos en  el  alma,  bendiciendo  á  la  patria  que  tiene  mármoles  para  «¡us  gran- 
des hijos,  y  bendiciendo  al  rey,  por  cuyo  noble  afán  la  virtud  de  los  hé- 
roes de  1813,  de  1811  y  de  1815  tiene  el  merecido  laurel,  regio  monu- 
mento de  la  patria  agradecida. 

Todos  los  concurrentes  leian  con  un  entusiasmo  que  podria  llamarse 
religioso  en  el  piso  de  mármol  las  palabras  citadas  por  el  rey,  y  n.iraban 
con  devoción  los  gloriosos  nombres  de  los  18  libertadores  que  fueron  más 
afortunados  que  Daoiz  y  Velarde,  los  héros  del  2  de  Mayo,  pues  sobrevivie- 
ron á  sus  hazañas.  Aquellos  héroes  se  llaman:  príncipe  de  Sihivarzemberg, 
feld-mariscal  austríaco. — Príncipe  Blücher  de  Wahlstadt,  fed-mariscal 
prusiano,  la  personalidad  más  popular  de  Alemania,  celebrada  en  los  in- 
mortales cantos  de  Arndt  cual  «mariscal  adelante.» — Príncipe  Wrede,  feld- 
mariscal bávaro. — Conde  de  Radetzley,  tan  popular  como  el  que  más,  ce- 
lebrado como  el  «príncipe  Eugenio,  el  noble  caballero.» — De  Scharnhorst 
y  conde  de  Gnciscnau,  los  organizadores  de  la  victoria. — Guillermo,  prin- 
cipe de  Würtemburgo.— Guillermo,  duque  de  Braunschiveig.— Federico, 
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principe  hereditario  de  Ilcssellaiuburgo.— Conde  York  de  Warternburg. — 
Conde  Klenau,— Conde  Bilioso  de  Dennervilz. — Conde  Cyiilai.— Conde 
Kleist  de  Nollendorf. — Conde  Colloredo. — Conde  Fauenzien  de  Wittein- 
berg. — De  Tiethon.— Conde  Bubna. 

Seguramente  que  os  sorprenderá  dejándoos  inmóviles  en  el  umbral  del 
templo  la  gallardía  y  majestad  con  que,  cual  símbolos  de  los  Estados  ger- 
mánicos, se  levantan  sobre  un  zócalo  que  tiene  de  alto  G  pies,  oA  estatuas 
de  Csrrara  que  simbolizan  otras  tantas  victorias. 

Las  figuras  de  las  victorias  ó  Walkirias  están  cinceladas  según  los  mo- 
delos de  un  célebre  hijo  de  Munich,  Luis  de  Schvvanthaler,  que  nació  el 
20  de  Agosto  de  1802  y  murió  el  16  de  Noviembre  de  1848  antes  de  aca- 
badas estas  maravillas  que  adornan  el  templo  déla  independencia. 

Aumenta  el  mágico  electo  de  las  estatuas  la  redonda  lumbrera  superior, 
cuya  luz  cae  sobre  ellas.  Cada  pareja  lleva  un  dorado  escudo  de  bronce, 
descansando  sobre  mármol  y  hecho  de  gloriosos  trofeos.  ¡Victoria  por  vic- 
toria brilla  en  aquellos  escudos!  Lóense  entre  otros  Grofebeeren,  Kalzbach, 
donde  Blücher,  según  dice  en  son  de  mofa  Arndt  enseñó  á  nadar  á  los 
franceses,  Kulm,  Leipzik,  Paris,  Waterlco,  Strasburgo. 

¿Quién  hubiera  dicho  en  18C3,  que  Strasburgo,  la  «hermosísima  ciu- 
dad» de  que  habla  la  sanción  popular;  Strasburgo  que  se  precia  de  poseer 
la  catedral  de  Grwiu  de  Steinbach;  Strasburgo,  patria  de  nuestros  mejores 
poetas  en  la  Edad  Media  y  cuna  del  real  fundador  del  templo  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  Walhalla,  Strasburgo,  villa  bautizada  en  el  nombre  ale- 
mán, robada  al  cetro  germánico  por  alevosía  y  traición,  ansiada  siempre, 
siempre  y  comprada  con  nuestras  lágrimas,  volvería  en  1870  á  ser  hija 
de  Germania,  conquistada  por  nuestros  guerreros  á  costa  de  raudales  de 
sangre? 

Séame  permitido  insertar  aquí  la  poesía  que  escribí  el  día  de  la  capitu- 
lación de  la  heroica  ciudad  en  1870  y  que  mi  queridísimo  amigo  el  distin- 
guido poeta  D.  Pedro  María  Barrera,  vertió  al  castellano: 


¡Gracias  á  Dios!...  los  cuervos  de  las  Gálias 
que  un  dia  cauteloso  te  robaron 
están  á  nuestros  pies  y  tú  de  nuevo 
estás  en  nuestros  brazos. 
Descansa  en  ellos;  tu  martijio  cesa 

y  empieza  tu  descanso, 

flor  del  huerto  alemán,  flor  delicada 

del  imperio  germánico. 
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Por  tí,  sólo  por  tí  fué  la  victoria 

siguiendo  nuestros  pasos 
y  por  tí  ha  sucumbido  el  enemigo 

que  le  aherrojó  villano. 
Dios  tu  salud  decreta:  mira  alegre 

á  través  de  tu  llanto 
y  déjanos  verter  en  tus  heridas 

óleo  samaritano. 

La  altiva  catedral,  sol  de  tu  gloria, 
que  en  sus  furores  respetó  el  estrago, 
hoy  se  eleva  entre  escombros,  centinela 
de  muertos  rodeados. 
El  genio  de  Alemania  la  dio  vista 
con  esfuerzo  titánico: 
¡salve,  hermosa  ciudad!. ..  ¡salve!...  tu  templo 
aún  se  conserva  intacto. 

Lirio  de  la  alemana  poesía, 
ya  nunca  has  de  dejarnos; 
cuna  de  Godofredo,  la  victoria 

te  arroja  á  nuestro  campo. 
Ya  la  separación  con  su  amargura 
pasó  cual  humo  vano, 
y  es  doble  la  alegría  de  la  madre 

que  encontró  á  su  hija  al  cabo . 

Si  del  Sena  en  la  impura  Babilonia, 
cual  Paladión  tu  efigie  han  coronado, 
¡cuánto  más  brillarás  en  Alemania 

que,  llena  de  entusiasmo, 
hoy  se  trasforma  en  florecido  huerto 

para  ofrecerte  ramos, 
y  que,  á  tu  augusta  frente,  en  coro  alegre 

ciñe  glorioso  lauro!... 

Esa  fidelidad  con  que  despiertas 

la  admiración  del  galo; 
ese  espíritu  antiguo  y  siempre  nuevo 

de  fé  ¿quién  te  lo  ha  dado? . . . 
Vuelve  á  Germania,  vuelve,  hija  querida, 

al  maternal  regazo; 
la  que  lloró  tu  ausencia,  hoy  te  saluda 

con  su  acero  preclaro, 
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Suene  el  reloj  del  templo  incomparable, 
pues  la  hora  de  Alemania  ya  ha  sonado; 
suene  y  celebre  nuestra  unión  hiriendo 

sus  ecos  el  espacio; 
suene  y  de  nuevo  alrededor  de  Cristo 

gire  el  apostolado, 
mientras  tu  patria  al  verse  redimida 

al  cielo  alza  su  canto. 

En  vista  de  los  héroes  de  1815,  1814  y  1815  diremos: 

«No  ha  sido  en  el  gran  dia 
el  altar  de  la  patria  alzado  en  vano 
por  vuestra  mano  fuerte,» 

pues  habéis  trasmitido  vuestra  generosa  sangre  á  los  nietos,  á  la  raza  de 
héroes  de  nuestros  días,  diciéndoles  en  1870  desde  Valhalla: 

«El  momento 
llegó  ya  de  arrojarse  á  la  victoria; 
que  vuestro  nombre  eclipse  nuestro  nombre, 
que  vuestra  gloria  humille  nuestra  gloria.» 

A  su  regreso  á  Munich  escribió  el  rey  D.  Luis  al  arquileclo  Leo  de 
Kienze:  «La  corona  de  todos  los  edificios  construidos  por  Vd.  es  el  duomo 
de  la  indf-pendencia.»  Y  el  dia  en  que  el  real  fundador  sólo  acompañado 
del  arquitecto  vio  por  vez  primera  aquel  templo,  dio  un  abrazo  estrechísimo 
a)  Sr.  Kienze,  exclamando  con  trasporte:  «¡Oh  qué  bella  cúpula!  ¡Oh  joya 
nada  comparable  con  todos  los  cimborios!  Ya  en  1816  escribió  el  rey  á  su 
artífice  favorito:  «Aunque  ningún  monumento  de  la  antigüedad  publica  el 
nombre  del  arquitecto,  quiero  que  cada  cual  que  vea  el  templo  de  la  inde- 
pendencia lea  el  privilegiado  nombre  de  Vd.», 

Y  asi  lomando  el  rey,  rindiendo  un  tributo  al  afamado  artista  cuya  glo- 
ria pregonan  las  piedras  y  cuyo  duoino  de  la  independencia  sostiene  sin 
mengua  la  competencia  con  la  Valhalla. 

Pero  es  tiempo  ya  que  describamos  el  monumento,  cuyo  nombre  está 
á  la  cabeza  de  nuestros  artículos,  la  Valhalla. 

V. 

Descripción  déla  Walhalla. 

En  el  alcázar  de  Tol«do,  en  que  lodo  habla  de  la  cesárea  majestad  de. 
Carlos  V,  déla  unidad  política  simbolizada  en  la  regularidad  arquitectónica, 
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distingüese  como  sabe  el  mundo,  la  grandiosa  e¿calera  que  trazó  el  insigne 
Francisco  Villalpando  con  tal  perfección,  que  no  puedo  el  arle  esforzarse  á 
fabricar  cosa  más  perfecta.  Nunca  ciertamente,  sobre  más  soberbia  grade- 
ría crugió  la  seda  ni  arrastró  el  terciopelo. 

Ufana  con  los  bustos  de  los  béroes  alemanes,  también  la  Walhaüa  se 
envanece  con  su  majestuosa  escalera  dividida  en  cuatro  ramales.  El  que 
suba  las  250  gradas  de  mármol,  vé  su  fatiga  componsada  en  cada  tramo 
con  una  belleza  y  combinación  diferente,  en  cada  meseta  con  otra  perspec- 
tiva que  le  presenta  el  pueblecito  de  Donaustauf  agrupado  ^  derredor  á 
sus  plantas,  y  el  vastísimo  borizonte  surcado  por  el  Danubio,  bordado  de 
cenefas  é  interrumpido  por  los  nevados  Alpes.  Aumenta  el  encanto  del  es- 
pectador, la  vista  déla  Walhalla  que  rivaliza  en  hermosura  con  el  Partcnon 
la  obra  de  Phidias,  Yktinos  y  Kallikrates,  coronando  el  llano  del  monte 
Breubergyla  basa.  La  gradería  superior  sirve  de  zócalo  comuna  las  co- 
lumnas y  muros  del  templo.  Al  pié  de  la  segunda  gradería  ábrese  un  ingre- 
so conduciendo  al  interior  de  la  basa.  La  Walhalla,  comprendiendo  en  ella 
el  templo,  tiene  197  pies  de  altura.  La  altura  de  la  gradería  es  de  128  pies 
El  templo  tiene  230  pies  de  largo  y  108  de  ancho,  y  su  altura  hasta  el  re- 
mate de  la  acrotería  principal  es  de  64  pies. 

Hay  quien  supone  que  el  arle  gótico  fué  llamado  ú  labrar  el  monu- 
mento consagrado  á  las  glorias  alemanas.  Pero  aquí  no  cincela  sus  primo- 
res la  arquitectura  gótica  con  todo  su  adusto  refinamiento,  en  la  elegancia 
de  sus  molduras  y  arabescos,  sino  el  arte  de  los  griegos;  este  es  el  que  se 
encarga  de  hacer  los  honores  á  los  héroes  de  Germania,  pues  el  estilo  de 
nuestras  góticas  catedrales  no  parecía  corresponder  á  bustos  esculpidos  á 
ejemplo  de  los  griegos  y  romanos,  y  además  el  Sr.  Klenzc,  el  arquitecto  de  la 
Walhalla,  exclusivo  admirador  de  griegos  y  romanos,  desdeñaba  las  cons- 
trucciones de  la  Edad  Media;  lo  mismo  que  Juan  de  Herrera  que  decía  se- 
gún el  padre  Sigüenza  «que  los  romanos,  y  más  atrás  los  griegos,  habían 
hecho  sus  ftíbricas  tan  famosas  y  grandes  labrando  las  piedras  en  las  can- 
teras, y  que  la  grosería  y  poco  primor  de  España  la  había  olvidado  ó  no  lo 
había  aprobado  jamás.» 

El  templo  de  la  Ys'alhalla  es  de  orden  dórico.  Vénse  dos  hileras  de  co- 
lumnas: detrás  de  las  ocho  columnas  de  la  fachada  principal  se  levantan 
seis  iguales.  Todos  los  adornos  ejecutados  en  mármol,  son  deesquisito  tra- 
bajo y  do  gran  delicadeza,  como  prueba  evidente  que  el  genio  puede  vivi- 
ficar todas  las  formns. 

El  célebre  cslatuario  iclirvanthaleí  estampó  su  huella  en  la  Walhalla  por 
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la  parte  de  afuera  decorando  los  témpanos  de  ambos  frontispicios  con  bellí- 
simos grupos  ejecutados  en  mármol,  joyas  inestimables  por  su  vigorosa 
concepción  y  por  la  perfección  del  trabajo,  de  que  con  razón  enmedio  de 
tantos  primores  se  envanécela  Walhalla.  ¿Quién  no  se  detiene  ante  el  fron- 
tispicio del  Norte  en  la  prolijidad  de  las  labores  en  la  pureza  de  los  deta- 
lles, en  el  ingenio  del  artífice,  en  aquellas  15  estatuas  que  Schwansthaler 
modeló  en  ocho  años?  Después  de  la  edad  de  oro  del  arle,  desde  la  época 
de  los  griegos  y  de  los  romanos  nada  hemos  visto  igual  á  la  expresión  de 
las  figuras,  ala  quietud  clásica  é  ideal  unida  á  la  representación  animada. 
Aquel  sublime  grupo  de  estatuas  que  excede  á  todos  en  bel'eza  tiene  á  lo 
largo  72  pies,  representando  el  triunfo  de  Arminio  sobre  Varo,  el  triunfo 
de  la  inculta,  brava  y  patriótica  Germania  sobre  la  reina  del  mundo,  la 
culta  Roma  que  orcullosa  en  pos  del  mando  y  la  ambición  corría.  Ocupa 
el  centro  de  la  composición  el  héroe  de  los  germanos,  el  gran  Arminio, 
la  poesía  de  la  victoria,  infundiendo  una  quietud  clásica  al  cuadro  bélico. 
Miramos  el  libertador  de  Alemania,  alto  de  10  pies,  medio  vuelto  á  los  ro- 
manos, empuñando  su  centellante  espada  y  hollando  con  su  pié  indómito 
las  águilas  y  los  manojos  de  varitas  de  los  romanos  derrotados.  Vése  el 
grupo  de  estos  á  la  derecha;  dos  guerreros  en  actitud  de  poner  en  salvo  á 
Varo  que  desesperado  se  dá  la  muerte,  pues  que  un  astro  pérfido  é  incle- 
mente se  complacía  en  eclipsar  su  nombre.  Dettás  de  estos  miramos  un 
porta-águila  moribundo,  á  cuyo  lado  está  de  rodillas  un  caballero  reco- 
giendo el  águila,  entre  cuyas  garras  se  vio  tantas  veces  tremolar  el  lauro 
de  la  victoria.  Concluyen  la  escena  otro  caballero  sumergido  en  la  laguna 
y  un  manipulo. 

El  grupo  de  los  germanos  se  compone  de  tres  valientes  campeones, 
Meló  el  sigambro,  Katumer  y  Segimer,  de  un  inspirado  bardo,  de  la  ar- 
diente profetisa  Veleda,  y  de  la  heroína  alemana,  la  esposa  de  Arminio,  la 
noble  é  ilustre  Fhusnelda,  levantando  el  moribundo  Sigmar. 

Dediquemos  cuatro  palabras  al  autor  del  monumento,  al  padre  de  la 
grandiosa  idea.  Luis  de  Schiwansthaler  vio  Vi  luz  del  mundo  en  Munich,  la 
moderna  Atenas,  en  1802,  y  en  esta  misma  ciudad  falleció  en  1848.  Hijo 
de  un  escultor  demostró  desde  luego  su  afición  á  las  artes  y  nos  dejó  se- 
ñaladas pruebas  de  su  talento. 

En  Roma,  la  cuna  del  arte,  se  ocupó  desde  1852  hasta  1834  en  los  pla- 
nos del  frontispicio  del  Sur  de  la  Walhalla.  Enumerar  todas  las  obras  que 
ejecutó  con  admirable  maestría  y  con  un  celo  digno  del  mayor  elogio,  se- 
ria prolijo.  Baste  decir  que  modeló  para  Munich  los  relieves  de  la  Rlipto- 
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teca,  el  friso  en  la  sala  de  Barbaroja  en  el  palacio  real,  la  colosal  figura  de 
la  «Baviera»  y  las  esláluas  de  Tilly  y  de  Wrede  en  el  pórtico  de  los  capi- 
tanes, y  que  ejecutó  las  estatuas  del  padre  Juan  Pablo  Riclieler  en  Bairculk, 
la  del  emperador  Rudolfo  de  Ilabsburg  en  el  duomo  de  Speier,  la  del  tier- 
nísimo  y  delicado  vate  llanrjado  Frauenlob  en  la  caiedral  de  Maguncia  y  la 
del  inmortal  Mozart  el  genio  de  la  música,  en  Sabsburgo. 

Con  el  grupo  del  témpano  del  Norte  de  la  Wallialla  compiten  con  ven- 
taja las  15  figuras  que  adornan  el  frontispicio  del  Sur  hacia  el  Danubio, 
simbolizando  la  resurrección  de  Germania  después  de  la  guerra  de  1813. 
1814  y  1815.  Aquella  composición  puede  llamarse  también  obra  original 
de  Scliwanthaler,  por  haber  variado  completamente  los  dibujos  del  excla- 
recido  escultor  Rauch.  En  el  centro  del  grupo  está  sentada  la  Germania, 
llevando  una  corona  de  encina  sobre  la  cabeza  y  en  la  mano  una  espada 
inclinada  como  emblema  de  la  guerra  terminada;  la  rodean  á  ambos  lados 
jóvenes  guerreros  con  cascos  fieros  y  fulgentes  y  bellísimas  mujeres  ofre- 
ciéndole su  homenaje.  A  la  derecha  de  la  Germania  se  halla  Austria  llevan- 
do déla  mano  á  Maguncia,  sigue Baviera  con  la  fortaleza  Sanduvia,  y  Wiir- 
temberg  volviéndose  á  un  joven  que  está  sentado,  representando  los  Esta- 
dos menores  déla  Confederación  germánica.  A  la  izquierda  vése  Prusia  con 
Colonia,  Hannover  con  Luxemburgo,  y  detrás  de  ellas  se  levantan  Ilesia  y 
Sajonia.  A  los  ángulos  descansan  sobre  urnas  el  Rhin  y  el  Mosela. 

Habla  vivamente  al  corazón  alemán  el  reinado  de  las  hazañas  de  nues- 
tros abuelos  y  nos  prepara  á  lo  que  tenemos  que  ver  en  el  interior  del 
templo. 

El  lecho  es  lodo  de  metal.  Una  colosal  y  magnífica  puerta  labrada  ca- 
prichosamente y  de  dos  hojas,  cada  una  de  las  cuales  pesa  168  arrobas, 
conduce  al  interior  del  templo,  al  salón  que  tiene  de  longitud  1G8  pies 
por  48  de  ancho  y  33  de  altura. 

Al  pasar  los  umbrales  y  dar  vista  al  magnífico  templo,  en  que  el  estilo 
jónico  ostenta  su  variedad  y  su  gala,  despiertan  el  asombro,  quedan  los 
ojos  deelumbrados  por  un  momento,  sin  deslindar  todos  los  objetos.  Ya  el 
pavimento  tersamente  enlosado  de  menudísimas  piedras  de  mármol  embar- 
ga nuestra  atención.  En  el  mosaico  campea  esta  breve  inscripción:  Proyec- 
tado en  1807,  principiado  el  18  de  Octubre  de  1830,  concluido  el  18  de  Oc- 
tubre de  1842. 

Admirable  también  es  el  arlesonado  del  saloii,  diriase  que  acaba  de  sa- 
lir de  manos  del  artífice.  Los  casetones  ó  lacunas  lo  mismo  que  los  roseto- 
nes y  las  pinas  eslán  cuajadas  de  eslrellas,  y  las  molduras  de  los  casetones 
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están  tachonadas  con  un  pintado  florón.  Abrense  tres  ventanas  que  ilu- 
minan el  templo  vertiendo  suave  luz.  Hay  en  los  arquilraves  del  techo  ricos 
ó  ingeniosos  ornamentos  de  metal  representando  las  ideas  principales  de 
la  mitología  germánica,  á  saber,  la  creación,  la  conservación  de  las  rosas  y 
la  lucha  contra  la  perdicio.i  y  la  ruina  del  mundo. 

Vénse  Askur  yEmbla,  los  primeros  mortales,  saliendo  de  los  iiombros 
del  jigantc  Ymer,  mientras  á  la  derecha  de  Ynier  está  Surtur,  el  dios  de 
la  luz,  y  á  la  izquierda  líela,  la  señora  do  la  noche.  En  la  según  d  a  decora- 
ción miramos  á  Odin  y  Frigga,  sentados  en  un  trono;  á  la  izquierda  está 
el  bélico  Fhor  llevando  el  martillo  destrozador,  y  Balder,  el  dios  de  la  elo- 
cuencia; á  la  derecha  vénse  Braga,  el  dios  déla  poesía,  y  su  esposa  Iduna* 
El  tercer  adorno  forman  las  almas  y  benéficas  «nornas,»  que  derraman 
agua  sagrada  de  la  fuente  de  Mimcr  sobre  las  raices  del  árbol  del  mun- 
do (1),  que  sin  ellas  iría  secándose:  mientras  el  lobo  Fenris  y  la  serpiente 
Migard  amenazan  terrible  estrago  á  la  obra  de  las  «nornas.» 


(1)  El  árbol  de  la  mitología  germánica,  Iggdrasil  ncl  árbol  del  mundo,  n  trae  á 
nuestra  iantasía  el  gran  árbol  de  les  germanos,  el  árbol  dolos  baj ovares,  nuestro  ár' 
bol  nacional  que  eleva  su  copa  en  el  campo  de  Walh,  que  se  extiende  cerca  de  Salz* 
1)urgo  ante  el  Uuterberg,  el  norte  embellecido  por  el  poútico  recuerdo  de  Cárlo-Mag" 
uo.  Como  los  que  hablan  el  melodioso  idioma  de  eúskara,  los  vasc  on  gados,  adoran 
cual  símbolo  santo  de  sus  seculares  libertades  el  grau  árbol  de  Gucrnica,  á  cnya  som- 
bra los  reyes  juraban  populares  fueros  ú  aquella  tierra  franca  y  noble,  as  í  también  los 
alemanes  tuvieron  su  santo  árbol,  en  cuyo  nombre  se  abarca  una  historia  y  en  que  se 
encierra  un  mundo.  A  la  sombra  del  2Je?'a¿  de  Walls  se  sentaron  los  g  uerreros  de 
Odoakcr,  oyendo  el  canto  de  diez  ángeles  que  cantaban  de  la  grandeza  y  de  la  unidad 
del  futuro  imperio  aloman.  El  año  en  que  esto  santo  árbol  florezca  por  segunda  vez, 
decia  la  tradición ,  habría  lugar  una  grau  batalla  á  las  orillas  del  Rh  in  y  volvería  á 
constituirse  el  imperio  alemán,  grande  como  el  que  más.  El  campo  de  Walls,  el  campo 
de  la  independencia,  el  campo  de  la  redención  seria  eatónces  im  segundo  valle  do 
Josaphat,  y  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  sentaría  á  la  sombra  del  árbol. 

Se  cumplió  la  gloriosa  tradición  imperial  en  1870,  y  el  santo  árbol  infundió  reve- 
rencia más  que  antes.  Todavía  floreció  en  1872  cuando  en  la  noche  del  1."  de  Mayo 
— da  vergüenza  decirlo— atrevidas  manos  le  destrozaron,  y  una  señora  regaló  al  em- 
perador Guillermo  un  estuche  simbólico  fabricado  del  leño  del, santo  árbol  de  Walls. 
¡Ay,  no  hirió  tu  copa  el  rayo,  no  te  despojó  de  tu  enramada  el  huracán,  sino  que  te 
despedazaron  unos  impíos,  ¡olí  santo  árbol,  nuncio  de  la  giaudeza  alemana!  |  Has" 
ta  1872  podia  exclamar  con  el  poeta  entusiasta: 

i'Todo  es  gi'ande  entorno  tuyo 
y  henchido  de  poesía: 
á  ser  yo  gentil,  creeria 
que  algún  dios moi-aba  aquí: 

y  lioy  estás  luliidido  en  el  polvo  ¡oh  antiguo  monunieüin  ue  -i  aimos  acciones:  oh  árbo 
en  que  están  cifrados  los  blasones  del  aloman  I  lb<y,   como   diría  nuestro  Wlilaud,  c 
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Aquellos  primorosos  ornamentos  son  debidos  al  pintor  Linden^^hmid  y  al 
profesor  Stiglmair. 

A  las  paredes  del  salón,  que  se  componen  de  baldosas  de  mármol,  se 
levantan  cuatro  pilares  de  magnífico  mármol  rojo,  dividiendo  cada  una  de 
las  paredes  en  tres  campos.  Hay,  pues,  en  el  muro  seis  campos^  en  que  los 
bustos  de  los  héroes  alemanes  están  colocados  sobre  pedestales  continuos 
ó  sobre  piedras.  Cada  grupo  de  bustos  tiene  su  centro  en  una  figura,  en  un 
genio  de  la  victoria,  en  una  Walkiria.  Aquellos  seis  genios,  que  respiran 
grandeza  y  parecen  competir  en  primor  y  gallardía,  son  tipos  de  pureza  y 
hermosura:  uno  por  uno  deben  admirarse  los  seis,  y  prolijamente  examina^ 
dos  aumentar  si  cabe  el  encanto;  ante  lo  exquisito  déla  idea  y  lo  perfecto 
del  trabajo  suscítase  involuntariamente  el  recuerdo  de  Phidias  y  de  Praxí- 
teles.  ¿Pero  quién  labró  aquellas  seis  estatuas  de  finísimo  mármol  de  Car- 
rara?  Pronunciamos  su  nombre  con  la  mayor  admiración.  El  escultor,  un 
hijo  de  Berlin,  se  llama  Rauch,  y  aunque  ese  nombre  significa  en  castella- 
no humo,  recordando  lo  pasajero  y  lo  fugaz,  tiene  en  sí  mismo  la  garantía 
de  la  inmortalidad,  haciéndose  sinónimo  de  vigor  y  de  delicadeza. 

Sin  las  pilastras  menudamente  esculpidas  que  ya  hemos  mencionado, 
reinaría  en  el  salón  una  cierta  monotonía;  pero  ellas  impiden  que  la  vista 
abarque  á  la  vez  los  cien  bustos. 

Opuesto  al  ingreso  está  el  opislódomos,  un  pórtico  que  sostienen  seis 
columnas  jónicas,  coronadas  por  capiteles  de  mármol  blanco,  y  cuyos  fus- 
tes forman  monolitos  de  mármol  rojo. 

Divídese  el  salón  en  dos  pisos  por  los  ánditos  y  por  un  friso  de  tres  pies 
y  medio  de  altura  y  292  de  longitud.  Lo  que  acabamos  de  describir  lige- 
ramente, es  el  piso  bajo.  Réstanos  fijar  la  vista  en  el  friso  y  en  el  piso  alto. 

Revisten  las  paredes  paisajes  en  relieve  de  la  antigüedad  de  los  germa- 
nos: contemplamos  la  peregrinación  de  la  raza  autóctona  del  Káukaso  á  los 
países  del  ocaso;  después  miramos  la  religión  y  el  arte  de  los  germanos 
representadas  por  un  druido  botánico,  un  añoso  druido  astrónomo,  un 
bardo  que,  teniendo  el  numen  en  el  pecho  y  el  aliento  fatídico  en  la  beca, 
entona  un  canto  heroico  delante  de  hombres  y  mujeres  agrupados  á  la 


caDtor  de  las  tradiciones  alemanas,  estás  á  mis  pies  como  si  fueses  un  pedazo  de  mí. 
En  todo  lo  que  hay  de  poétieo  y  nacional  en  nuestra  patria  tropezamos  con  1 
rey  D.  Luis  I  de  Baviera:  así  un  dia  antes  de  1848  ofreció  éste,  pero  en  vano,  al  due- 
ño del  árbol  de  Valls  una  suma  considerable  para  comprarle  y  cercarle  de  un  seto.  Es 
tarde  ya:  antes  que  nosotros,  mortales  fugaces  como  la  flor  del  heno,  murió  aquel 
árbol  secular. 

TOMO  XXIX.  22 
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sombra  de  los  árboles;  y  vénse  sacerdotes  que  van  á  inmolar  un  caballo  á 
los  dioses,  una  profetisa  que  vaticina  por  la  sangre  de  la  victima,  artifices 
que  están  fabricando  escudos,  adornándoles  con  colores,  y  vírgenes  que 
ejecutan  una  danza.  Sigue  la  pintura  de  la  vida  política  de  los  germanos: 
en  los  comicios  se  procede  á  la  elección  de  un  duque,  y  guerreros  llevan 
sobre  un  escudo  al  duque,  en  cuyo  semblante  se  reconoce  al  rey  don 
Luis  I,  el  fundador  de  la  Walhalla.  Vénse  los  germanos  pasándolos  Alpes, 
los  cimbros  y  los  teutones  venciendo  á  los  romanos  en  la  batalla  de  Noreja 
en  115  antes  de  nuestra  era.  Después  está  representada  la  batalla  á  las  orillas 
del  Rliin  por  el  año  60  después  de  Cristo,  la  batalla  de  Iladrianópolis  en  578 
y  la  conquista  de  Roma  por  Alarico  en  410.  En  el  últnno  pasaje  figura  la 
conversión  de  los  alemanes  por  el  santo  Bonifacio,  el  apóstol  de  Germania- 

Aquellos  bermosísimos  relieves  en  mármol  blanco  de  Carrara  que  bor- 
dan los  muros  como  friso,  los  trabajó  «.n  10  años  el  profesor  Martin  Wag- 
ner,  ayudado  por  los  artistas  Sclioepf  y  Dettrich. 

Fijándola  vista  en  el  piso  altónos  encontramos  nuevamente  con  mo- 
delos de  Scbvvantbaler,  que  dejó  sellado  su  nombre  en  tantas  obras  inmor- 
tales. Engalánase  el  piso  alto  con  14  cariátides  del  mayor  mérito  que  re- 
presentan Walkirias.  Cada  una  tiene  una  altura  de  10  pies  y  nueve  pulga- 
das. Aumenta  el  agradable  efecto  de  lasjgarbosas  Walkirias  los  varios  co- 
lores: cada  una  está  pintada  de  oro,  blanco,  violado  y  rubio,  llevando 
cabellos  rubios  y  una  túnica  de  oro.  Entre  las  Walkirias  colocadas  en  pares 
se  forman  en  las  paredes  seis  campos,  en  que  alternan  baldosas  de  mármol 
blanco.  Aquellas  baldosas  llevan  en  letras  de  oro  los  nombres  de  G5  bé- 
roes  germánicos,  cuyo  retrato  no  se  conoce. 

En  todas  las  partes  de  la  decoración  arquitectónica  del  templo  alemán 
miramos  con  gusto  liojarascas  alemanas,  vastagos  alemanes,  la  pina  y  ^1 
follaje  de  la  encina,  el  árbol  privilegiado  y  característico  de  nuestro  país. 
Completan  los  adornos  seis  sillas  y  ocbo  candelabros,  unas  y  otros  de 
mármol  blanco.  Ved,  en  fin,  por  todas  partes  la  belleza,  el  primor  y  la 
magnificencia:  la  Walballa,  que  convida  al  peregrino  á  contemplar  las 
glorias  de  Alemania,  guarda  por  doquier  perfecta  armonía. 

¡Olí  Rbin  alemán!  ¡Oh!  el  más  querido  de  nuestros  ríos,  tus  orillas  en- 
cantadas están  llenas  de  castillos  mágicos,  de  seres  fantásticos,  en  tus  ondas 
verdes  se  refleja  el  peñón  de  Lorclei,  la  maga  poética  rodeada  de  la  aureola 
que  le  dio  el  genio  de  Heine;  en  tus  claras  aguas  se  mira  el  arco  de  Roldan, 
el  más  esforzado  de  los  doce  pares ,  el  castillo  de  Stolzenfels  y  la  catedral 
de  Colonia;  pero  un  tesoro,  una  gloria  tienes  que  envidiar  á  tu  hermano  el 
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Danubio;  el  altar  de  la  patria,  la  morada  de  los  dioses  germánicos,  la  man- 
sión de  nuestros  héroes  y  de  nuestros  patronos,  el  templo  de  la  Walhalla! 

Al  nombre  de  Walhalla  se  enlaza  en  nuestra  imaginación  la  idea  de  todo 
lo  grande  en  nuestra  historia,  inclínase  de  pronto  la  frente  ante  ese  templo 
nacional  que  exhala  el  perfume  de  la  poesía;  los  héroes  de  lo  pasado  des- 
filan ante  la  fantasía  y  cada  cual  se  forma  aquí  una  epopeya  magnífica,  que 
este  es  el  sitio  para  inspirar  grandes  contemplaciones. 

¡Cuánta  historia  en  este  sitio!  ¡Entrad,  que  esta  es  la  morada  de  los 
dioses!  Aquí  se  ve  la  augusta  frente  de  Federico  Barbaroja  digna  de  la  dia- 
dema imperial,  aquí  está  el  hermosísimo  Dürer,  el  príncipe  de  los  pintores; 
aquí  se  mira  el  varonil  Schamhorst  y  el  pensativo  Kant  que  nos  atrae  á 
pesar  de  su  semblante  tan  feo;  aquí  se  vé  el  enérgico  Stein,  la  joya  de  los 
alemanes,  y  los  rayos  del  sol  poniente  hieren  al  severo  Lutero.  El  Danubio 
nos  habla  de  la  grandeza  de  Alemania,  la  soledad  nos  convida  á  dorados 
sueños,  y  en  las  verdes  hojas  de  las  encinas  sombrías  que  rodean  la  Wal- 
halla blanca  de  mármol  murmura  el  viento,  produciendo  un  suave  acento. 

Un  dulcísimo  rumor; 
un  eco  que  el  pecho  enciende 
y  que  el  corazón  inflama 
como  el  clarm  de  la  fama 
al  héroe  batallador. 

No  queremos  pasar  en  silencio  que  en  i 844, 'cuando  el  rey  no  habia  ad- 
mitido todavía  á  Lulero  cual  socio  de  la  Walhalla,  un  clérigo  inglés  escribió 
en  el  álbum  de  los  extranjeros: 

«¡Qué  injusticia  tan  extraña!  Se  admite  á  Genserico,  el  vándalo  de  Bar- 
«rabás,  y  se  excluye  á  Lulero!»  Y  otro  viajero  exclamó;  «¿Dónde  está 
«Beethovén?-  Pero  otro  escribía:  «¡Oh  Walhalla!  ahora  eres  la  gloría  de 
»b.  Luis;  día  vendrá  en  que  él  también  tendrá  aquí  su  morada,  y  entonces 
»él  será  tu  mayor  gloria!» 

Sí,  ¡bellísima  es  la  Walhalla  que  debe  su  fundación  al  amor  á  la  patria, 
á  un  pió  voto,  asi  como  también  una  gratitud  espontánea,  una  piedad  ar- 
diente y  profundísima!  La  natural  tendencia  de  todo  lo  grande,  ilustre  y 
fuerte  á  manifestarse  y  eternizarse  en  jiganiescos  caracteres,  inspiró  á  Fe- 
lipe II  su  inmensa  concepción,  el  Escorial.  Y  podría  decirse  con  un  distin- 
guido escritor  español:  «De  los  lauros  de  la-  victoria  fecundados  por  la 
«piedad  brotaron  los  opimos  frutos  de  las  artes.» 

Juan  Fastenrath. 
Colonia  28  de  Octubre  de  1872. 
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L'' Homme-femme  par  Al.  Dümas, 

L'Hommeetlafemme.  L^homvw  mcerain.Ja 
femme  vassale,  par  E,  de  Gjkardin. 


II. 


En  la  exposición  que  hemos  hecho  del  folleto  de  Mr.  Dumas,  hemos 
hallado  solamente  como  remedio  para  los  males  de  (jue  adolece  hoy  el  ma- 
Irimonio,  por  la  injusta  orgimizacion  de  la  familia,  y  como  paliativo  de 
todos  sus  gravísimos  inconvenientes  un  recurso  violento  y  una  apelación  á 
la  fuerza.  El  asesinato,  que  no  corrige  sino  que  suprime  la  vida  del  culpa- 
ble, que  no  es  una  enmienda  interior  para  ahogar  en  germen  los  malos 
instintos  sino  que  es  una  coacción  exterior,  cuya  influencia  es  la  de  una 
mera  imposición  por  el  miedo,  lleva  á  ocultar  mas  no  á  evitar  el  adulterio. 
Como  medio  exterior,  que  nada  dice  á  la  conciencia,  que  para  nada  invoca 
la  santidad  del  deber,  que  no  se  cuida  de  la  religiosidad  de  la  promesa  ju- 
rada, influye  el  asesinato  de  una  manera  externa;  pero  esta  su  influencia 
no  penetra  jamás  en  la  corrección  interior,  ni  tiene  por  tanto,  poder  para 
separar  del  camino  del  mal.  Intimida  y  atemoriza,  quizá  obliga  á  la  adúl- 
tera á  persistir  en  una  continencia  temporal;  pero,  aparte  de  que  ésta  se 
pierde  más  tarde  ó  más  temprano,  no  habrá  quien  no  estime  que  tal  con- 
tinencia es  un  adulterio  disimulado,  que  semejante  apariencia  de  virtud  es 
una  falsa  hipocresía,  la  cual  obliga  á  aquella  que  sufre  la  imposición  del 
miedo  exterior  á  cometer,  uno  y  otro  dia  y  en  los  actos  más  solemnes  de 
la  vida  matrimonial,  adulterios  in  mente,  no  menos  funestos  para  la  digni- 
dad del  mainmonio,  que  aquellos  otros  queUevan  tras  sí  el  escándalo.  Y  no 
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basta  objetará  esta  afirmación  la  argucia  de  que  al  cónyuge  debe  bastarle 
la  fidelidad  exterior  de  su  compañera,  que  no  puede  satisfacer  las  legítimas 
aspiraciones  de  su  corazón,  ni  hacer  que  subsista  el  mutuo  cariño  que  el 
matrimonio  requiere.  Por  el  contrario,  como  el  ser  humano  no  es  sólo  ma- 
teria, como  en  el  matrimonio  hay  algo  más  que  la  unión  de  dos  cuerpos,  y 
como  de  otro  lado  todos  estos  elementos  poseen  solamente  apetitos  ciegos, 
deseos  necesarios  por  la  fantasía  guiados  y  por  las  ilusiones  conservados, 
suelen  aquellos  subordinarse  á  las  afecciones  íntimas  del  corazón,  si  se- 
cretas, siempre  poderosas  é  influyentes  en  todas  estas  relaciones  hasta  ha- 
cer repulsivo  el  acto  sexual  ó  evocar,  dado  éste,  el  recuerdo  de  los  seres  á 
quienes  el  fondo  del  alma  consagra  lodo  su  cariño.  El  pensamiento,  que 
domina  en  la  preciosa  novela  de  Goethe  Las  Afinidades  electivas,  y  el  des- 
arrollo de  las  situaciones  en  que  sus  personajes  se  encuentran,  son  otras 
tantas  pruebas  de  los  inconvenientes  que  ofrece  la  mentida  unión  del  ma- 
liimonio,  cuando  el  lazo  que  le  hace  permanecer  indisoluble,  obedece  sim  • 
plementeá  fuerzas  exteriores,  á  consideraciones  sociales  ó  á  intereses  ino- 
nienláneos,  que  perturban  y  vencen  temporalmente,  pero  no  de  una  mapera 
definitiva,  las  libres  inspiraciones  del  alma  ó  las  santas  afecciones  del  cora- 
zón. De  una  manera  igualmente  gráfica  y  por  una  comparación  ingeniosa  re- 
velan las  mismas  dificultades  notadas  las  siguientes  palabras  de  un  escritor 
francés:  «No  deis  nunca  el  nombre  de  mujer  virtuosa  á  la  que,  comba- 
» tiendo  una  pasión  involuntaria,  nada  ha  concedido  al  amante  á  quien 
«adora.  Esto  sería  la  injuria  más  cruel  que  pudiera  hacerse  á  un  marido 
«enamorado.  ¿Qué  le  queda  de  su  mujer  en  tal  caso?  Una  cosa  sin  nom- 
»bre;  un  cadáver  animado.  Aquella  mujer  está  en  el  seno  de  los  placeres 
«conyugales  como  el  convidado  advertido  por  Borgia  de  que  los  manjares 
«estaban  envenenados,  ya  no  tiene  hambre,  come  de  dientes  afuera  ó  apa- 
» renta  comer.  Echa  de  menos  la  comida  que  dejó  para  aceptar  la  del  ter- 
«rible  cardenal,  y  suspira  por  el  momento  en  que,  terminada  la  fiesta, 
«pueda  levantarse  de  la  mesa»  (1). 

Otras  muchas  y  muy  diversas  consideraciones  pudiéramos  aducir  en 
contra  de  la  solución  hoy  generalmente  aceptada  por  todos  los  pueblos 
contrarios  al  divorcio  y  defendida  por  Mr.  Dumas:  creemos  que  del  con- 
testo de  lo  dicho  anteriormente  se  deduce  de  una  manera  precisa  lo  in- 
aceptable y  repulsivo  del  asesinato,  como  un  medio  para  curar  las  profundas 
llagas  y  terribles  perturbaciones  que  vician  la  organización  matrimonial,  y 


(1)    M.  H.  Balzac,  Fmologia  del  matrimonio. 


342  UNA  CUESTIÓN 

entendemos  que,  semejante  á  la  espada  del  gran  Alejandro  al  destruir  y 
no  desenredar  el  nudo  gordiano,  el  asesinato  corta,  pero  no  resuelve  la  di- 
íicullad  de  la  cuestión. 

Mr.  Girardin  en  su  carta-folleto  á  Mr.  Dumas  disiente  de  todo  punió 
de  las  afirmaciones  de  éste  y  trata  de  resolver  el  problema  de  una  manera 
más  franca  y  en  forma  más  lógica.  Quizá  el  rigorismo  sistemático  de  su 
folleto  habrá  hecho  á  Mr.  Girardin  pasar  por  alto  alguno  de  los  puntos 
esenciales  del  problema,  suprimiendo  en  la  familia  uno  de  sus  agentes;  pero, 
aún  con  todo  esto,  lo  confesamos  ingenuamente,  hay,  según  nuestro  enten- 
der, en  Id  producción  de  Mr.  Girardin  un  pensamiento  orgánico  y  enla- 
zado, una  clara  percepción  del  problema  y  una  serie  de  soluciones,  sino 
aceptables  de  todo  punto,  al  menos  lógicamente  deducidas  de  los  princi- 
pios sentados.  A  diferencia  de  Mr.  Dumas,  se  esfuerza  Mr.  Girardin  por 
no  abandonar  nunca  los  principios  que  consigna  y  por  deducir  de  ellos 
todas  las  consecuencias  al  caso  pertinentes.  Pero  si  quisiéramos  adelantar 
un  poco  la  apreciación  --del  folleto  de  Girardin,  habríamos  de  terminar 
del  mismo  modo  que  lo  hemos  hecho  al  juzgar  el  folleto:  L'homme- 
femme. 

Se  observa  que  para  Mr.  Girardin  toda  la  dificultad  del  problema  con 
siste  en  la  incertidiimbre,  que  acompaña  siempre  á  la  paternidad.  La  pro- 
creación de  los  hijos,  que  es  uno  de  los  fines  del  matrimonio,  ha  sido  siem- 
pre rodeada  de  un  misterioso  velo  que  exigen  de  consuno  el  pudor  humaho 
y  la  dignidad  social.  También  van  enlazados  con  este  necesario  secreto  mu- 
chos y  muy  variados  encantos  que  la  imaginación  alimenta  y  que  son  in- 
dispensables para  que  el  acto  de  la  cópula  no  degenere  en  la  mera  satisfac- 
ción de  una  necesidad  sensual.  El  consorcio  de  los  cuerpos  requiere  un 
conjunto  de  circunstancias,  sin  las  cuales  es  imposible  que  aquel  se  veri- 
fique; porque  también  tiene  el  cuerpo  su  pudor  y  también  exige  la  vida  cor- 
poral sus  propias  y  adecuadas  condiciones:  el  que  vence  todo  esto,  lo  hace 
llevado  por  un  cinismo  en  muchas  ocasiones  exterior  y  perjudicial  al  es- 
tado de  su  ánimo,  disimulado  á  veces  por  móviles  tan  pequeños  como  los 
que  supone  la  hipocresía  del  vicio,  que  viene  á  ser  hoy  (á  modo  contrario 
que  en  oíros  tiempos  lo  era  la  hipocresía  de  la  virtud)  el  vestido  de  gala  de 
los  más.  Los  secretos  y  misterios,  que  siempre  han  de  rodear  al  acto  más 
solemne  de  la  vida  corporal  en  el  matrimonio,  son  otras  tantas  sombras, 
de  que  favorablemente  se  aprovechan  los  culpables  para  llevar  á  cabo  sus 
más  viles  acciones.  Y  son  estas  tanto  más  viles  cuanto  que  en  ellas,  por 
una  preocupación  social  generalmente  extendida,  son  siempre  los  culpables 
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los  que  adquieren  honra,  fama  y  aún  consideración  y  son  los  ofendidos  los 
que  recogen  las  burlas  y  escarnios  sociales. 

Ante  el  inconveniente  señalado,  hace  notar  GirarJin  con  razón  que 
toda  la  dificultad  del  problema  y  toda  la  -desconfianza  que  reina,  estriba  en 
la  incertidumbre  que  existe  para  determinar  la  paternidad.  Desecha  los  ra- 
zonamientos de  probabilidad,  en  virtud  de  los  cuales  los  juristas  ronianos 
daban  un  fundamento  ficticio  á  la  certeza  del  padre  de  familia  y  se  limita 
á  afirmar  la  certeza  de  la  madre,  que  nadie  se  ha  atrevido  á  poner  en  duda. 
Asi  como  Dumas  encontraba  los  inconvenientes  del  matrimonio  en  el  adul- 
terio, aconsejando  á  su  hijo  que  matara  á  la  adúltera  y  zanjando  la  dificul- 
tad con  la  violencia,  llega  Girardin,  aunque  invirtiendo  los  términos,  á  la 
misma  conclusión;  porque,  señalada  la  incertidumbre  de  la  paternidad  como 
el  origen  de  todos  los  males  del  matrimonio,  declara  abolida  ésta,  de  suer- 
te que  podemos  decir  que,  en  el  fondo,  lo  mismo  uno  que  otro  escritor 
corlan,  pero  no  resuelven  la  dificultad. 

Expone  Girardin  sentidas  quejas  respecto  al  estado  de  intolerable  ser- 
vidumbre en  que  se  halla  la  mujer,  cuyo  estado  es  producto  necesario  del 
principio  autoritario  que  dá  vida  al  matrimonio,  organizado  siempre  con 
la  previsión  de  las  desconfianzas  que  imperan  respecto  á  la  conducta  de  la 
mujer.  Existe,  en  efecto,  un  verdadero  feudalismo  conyugal,  cuyo  imperio 
se  extiende  á  las  más  mínimas  circunstancias,  y  cuya  fuerza  niega  de  un 
lado  la  capacidad  de  la  mujer  para  ser  testigo,  y  recomienda  de  otro  que  á 
cambio  de  la  protección,  preste  la  casada  obediencia  á  su  marido,  único 
juez  que  determina  el  lugar  donde  ha  do  vivir,  que  concede  la  autorización 
á  la  mujer  para  contratar  y  que  ejerce  exclusivamente  la  autoridad  en  la 
familia. 

Tanto  como  á  Mr.  Girardin  nos  indignan  este  monstruoso  estado  y  estas 
despóticas  relaciones,  en  que  el  marido  impera  como  dueño  absoluto  y  la 
mujer  sirve  como  esclavo  degradado.  Tenemos  la  pretensión  de  creer  que 
ni  se  disuelve  la  organización  de  la  familia,  ni  sus  bases  fundamentales 
quedan  destruidas  por  aspirar  á  que  cese  el  menosprecio  déla  mujer  como 
un  ser  degradado,  ni  por  último  se  menoscaban  en  nada  los  derechos  del 
varón  al  querer  hallar  en  aquella  algo  más  que  un  mero  instrumento  de 
placer;  antes  bien  afirmamos  que  sólo  á  condición  de  aumentar  la  dignidad 
de  la  esposa  y  la  consideración  de  la  madre  de  famiha,  es  posible  un  mejo- 
ramiento moral  de  vez  en  vez  más  progresivo  para  toda  la  vida. 

La  mujer,  que  siempre  ha  estado  en  tutela,  no  muy  cariñosa  ni  galante 
algunas  veces,  debe  mejorar  su  condición  y  entrar  más  de  lleno  en  la  vida, 
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cuyo  inmenso  campo  ha  estado  vedado  para  ella  por  motivos  que  no  hon- 
ran grandemente  al  protector  que  la  Providencia  la  ha  deparado.  Y  no  se 
entienda  que  lo  que  aquí  pedimos  sea  una  cosa  jamás  acontecida,  cuando 
siempre  han  ido  acompañados  con  la  reforma  de  la  condición  y  mayor 
eálima  de  la  mujer,  los  progresos  más  trascendentales  en  la  vida  humana 
cumplidos. 

Si  fué  creencia  muy  común  en  los  pueblos  más  antiguos  la  de  que  el 
m-al  estaba  encarnado  en  la  mujer,  lógico  era  el  pensamiento  que  se  tenia 
deque  su  cultura  no  podria  contribuir  más  que  á  aumentar  el  mal,  como 
era  indispensable  también  que  se  hallaran  convencidos  de  la  necesidad  que 
habia  de  menospreciar  á  la  mujer.  A  tales  ideas  obedece  la  organización 
de  la  fam.ilia  oriental,  constituida  en  general  bajo  labasedela  clausura  de  la 
mujer  y  de  la  comunicación  con  ella  sólo  para  el  placer.  Pero  olvidaban  los 
orientales  que  al  hbrarse  del  imperio  avasallador  del  sentimiento,  se  entre- 
gaban á  la  sensación  que  rebaja  y  al  placer  que  envilece.  Quizá  estas  gra- 
vísimas fallas  explican  el  vicio  que  corroe  la  cultura  otiental,  condenada  á 
morir  en  la  inmovilidad  ó  destinada  á  regenerarse,  perdiendo  su  antiguo 
carácter  y  asimilándose  la  nueva  savia  que  la  culta  Europa  la  ofrece.  Aun- 
que el  gran  pueblo  griego  herede  lo  más  sustancial  para  su  vida  de  la  cul- 
tura oriental,  él  proclamará,  inspirado  con  un  divino  sentido  y  con  una 
poderosa  intuición  artística,  la  santidad  de  la  belleza  corporal,  y  se  verá 
por  esto  obligado  á  glorificar  al  ser  que  superiormente  la  expresa  en  el 
mundo,  á  la  mujer.  No  le  parece  suficiente  al  pueblo  griego  poner  frente  á 
frente  la  belleza  y  la  fuerza,  la  mujer  y  el  hombre,  para  que  hbren  la  bata- 
lla de  la  vida;  aspira  aún  á  mucho  más;  hace  bi-sexual  la  religión  del  Olim- 
po, quiere  que  la  mujer  concurra  á  todas  las  manifestacionss  del  más  alto 
lin  de  la  vida,  y,  lejos  de  negar,  como  lo  hace  Dumas,  toda  comunicación 
á  la  mujer  con  la  divinidad,  la'proclama  Pitonisa  y  la  hace  arbitro  de  la  paz 
y  do  la  guerra.  A  todo  esto  se  une  la  altísima  idea  que  respecto  á  la  mujer 
domina  en  los  poemas  de  Homero.  Si  el  primero  nos  muestra  una  horrible 
y  sangrienta  guerra,  sostenida  por  todos  los  griegos  para  vengar  la  violación 
de  la  santidad  y  de  la  hospitalidad  del  matrimonio,  nos  enseña  elotrola  in- 
variable fidelidad  de  los  esposos  que,  viviendo  ausentes  veinte  años,  consa- 
gran la  una  á  su  marido  los  más  puros  recuerdos  de  la  juventud,  el  otro  á 
la  esposa  sus  más  preciados  esfuerzos  y  sus  perpetuas  afecciones.  Con  tales 
ideas,  y  con  la  distinción  del  ministerio  propio  de  cada  uno  de  los  dos 
sexos,  se  va  sustituyendo  la  autoridad  absoluta  é  inmoral  del  patriarca  por 
la  asociación  de  dos  seres  Ubres,  y  se  va  afirmando  la  existencia  personal 
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de  la  mujer  que,  aunque  precaria,  ha  de  conducirla  á  la  monogamia.  No 
decae,  sino  que  progiesa  la  organización  de  la  familia  en  Roma,  donde  la 
mujer  viene  á  ser  la  matrona  que  contrae  con  su  esposo  el  consorlium  om~ 
nisvilcB,  base  del  hogar  doméstico,  rodeado  de  una  autoridad  despótica,  la 
del  padre  de  familia,  y  amparado  bajo  un  sentimiento  religioso,  el  de  las 
divinidades  lares.  Verdad  es  que  la  nmjer  sigue  en  una  tutela  perpetua, 
que  su  marido  es  su  juez  natural,  que  tiene  derecho  á  matarla,  si  la  sor- 
prende cometiendo  una  falta,  mientras  que  aquella,  ante  la  defección  del 
marido  no  tiene  derecho  ni  á  tocarle  con  la  yema  de  sus  dedos;  pero  todas 
estas  imperfecciones  son  pequeñas,  si  se  comparan  con  la  fuerte  y  viril  or- 
ganización que  adquirió  la  familia  en  los  buenos  tiempos  de  Roma.  No  se 
cumplen  estos  progresos,  siguiendo  una  marcha  uniforme,  ni  tal  puede  ser 
la  dirección  que  lleve  la  humanidad  en  su  vida;  por  esta  razón,  á  la  mu- 
jer ateniense  sucede  la  libertina  bacante;  y  por  igual  motivo,  después  de 
Lucrecia,  que  ensalza  el  honor  y  la  castidad,  aparece  la  impúdica  Mesali- 
na,  que  hace  una  epopeya  de  la  prostitución. 

Fdlseado  todo  el  organismo  social  y  político  de  Roma,  y  cuando  ésta 
mostraba  su  venahdad  hasta  un  extremo  incomprensible,  y  en  ella  reinaba 
la  orgía  del  despotismo  y  la  fiebre  del  vicio,  aparece  el  cristianismo  con  un 
carácter  eminentemente  disciphnario  y  corrector  de  la  vida  moral,  espe- 
cialmente en  sus  relaciones  con  la  vida  sensual.  Proclama  igualmente  al 
hombre  y  á  la  mujer  miembros  del  reino  espiritual,  y  ésta,  cansada  de  la 
tierra  y  de  sus  fugaces  placeres,  vuelve  la  vista  al  cielo,  se  acoge  á  la  nueva 
idea,  mira  el  cuerpo  como  su  más  feroz  enemigo,  y  se  intima  más  y  más 
con  Dios  para  ganar  la  felicidad  eterna.  Do  esta  suerte,  recibido  el  senti- 
miento cristiano  como  una  reacción  saludable  contra  el  imperio  absoluto 
é  intolerable  de  la  carne,  no  puede  menos  de  aspirarse  á  la  separación  de 
los  sexos,  por  lo  cual  predicará  San  Pablo  que  si  los  fieles  se  casan,  obran 
bien,  pero  que  obrarán  mejor  si  no  se  casan,  y  recomendará  San  Jeróni- 
mo la  virginidad  como  el  ideal  de  la  nueva  ley,  el  celibato  como  el  estado 
más  perfecto  y  el  cenobitismo  como  el  desiderátum  de  todas  las  concien- 
cias. Mirada  desapasionadamente  la  misión  cumplida  por  el  cristianismo  en 
sus  primeros  tiempos  en  la  gran  obra  de  la  dignificación  de  la  mujer,  puede 
decirse  que  se  limita  á  separada  de  la  corrupción  romana  y  á  obligaria  á 
pensar  en  el  infinito,  olvidando  el  mundo  y  los  fines  terrenales.  Trajeron 
los  bárbaros,  al  invadir  la  Europa,  un  sentimiento  individual  de  la  perso- 
nalidad que  no  podía  menos  de  influir  favorablemente  para  la  consideía- 
cion  y  respeto  de  la  mujer,  pero  no  hay  que  dejarse  llevar,  sin  embargo, 
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de  ilusiones,  que  en  el  fondo  son  engañosas  y  que  nacen  de  la  complejidad 
conque  aparecen  todos  los  elementos  que  constituyen  la  vida  social  de  es- 
tos tiempos.  Es  indudable  que  el  cristianismo  se  hizo  con  el  tiempo  me- 
nos espiritual  y  más  humano;  es  también  cierto  que  las  ideas  de  los  bár- 
baros, unidas  con  el  cristianismo,  engendraron  el  sentimiento  caballeresco; 
pero  no  por  esto  se  ha  de  poetizar  tal  época  como  aquella,  en  que  mejor 
se  ha  reconocido  la  verdadera  misión  de  la  mujer.  Bajo  las  poéticas  des- 
cripciones que  leemos  de  los  tiempos  caballerescos,  puede  descubrirse 
una  inmorahdad  excesiva,  que  se  disimulaba  con  argucias  torpemente  hi- 
ladas. Poco  les  debia  importar  á  los  antiguos  señores  qne  la  Iglesia  hubiera 
declarado  abolido  el  divorcio;  ellos  la  obligaban  á  acojerel  caso  en  que  ne- 
cesitaban echar  mano  de  él  bajo  el  manto  hipócrita  del  parentesco,  á  cuya 
sombra  parafraseaban  su  pomposa  frase,  mi  Dios  y  mi  dama,  del  siguiente 
modo:  mi  Dios  es  el  clero,  y  mi  mi  dama  la  mujer  del  vecino.  De  estos  tiem- 
pos data  también  la  falsa  idea  del  honor,  que  reside  tanto  en  la  conduela 
personal  como  en  la  fidelidad  de  la  esposa,  error  nacido  sin  duda  del  pode- 
roso carácter  individual  que  revistió  la  organización  de  la  famiha.  Una  '¡ma- 
yor intimidad  en  el  círculo  familiar,  y  un  culto  progresivo  de  la  mujer  en 
tiempo  de  paz  así  como  un  predominio  creciente  de  la  vida  individual  por 
el  amortiguamiento  de  la  pública,  tan  prepotente  en  las  antiguas  repúblicas 
griega  y  romana,  son  los  elementos  que  favorecen  realmente  el  aumento  de 
consideración  y  mejora  del  estado  de  la  mujer.  El  triunfo  completo  del  ca- 
tolicismo en  Europa  hace  que  la  influencia  del  sentimiento  religioso  pene- 
tre más  y  más  en  la  organización  de  la  familia.  Procura  entonces  la  Iglesia, 
proclamando  el  matrimonio  como  un  sacramento,  hacer  olvidar  el  espiri- 
lualismo  exclusivista  de  los  primeros  tiempos  cristianos  y  absorber  lodo  el 
complejo  conjunto  de  elementos  morales  que  en  la  vida  matrimonial  exis- 
ten, dejando  sólo  para  la  esfera  externa  del  derecho  el  arreglo  de  las  condi- 
ciones económicas  de  la  sociedad  conyugal.  Más  tarde  la  Reforma,  aunque 
con  sentido  más  libre  y  restableciendo  el  divorcio,  sigue  casi  el  mismo  ca- 
mino, y  de  esta  suerte  se  encuentra  constituido  actualmente  el  matrimonio 
como  una  unión  corporal,  casi  siempre  determinada  por  móviles  y  consi- 
deraciones utilitarias,  una  vez  que  los  elementos  superiores  de  la  vida  han 
sido  absorbidos  por  la  fé  positiva  hasta  el  punto  de  ser  más  intima  la  co- 
municación de  la  mujer  con  el  sacerdote  que  con  su  marido. 

Por  pasos  tan  contados  ha  venido  progresando  la  condición  de  la  mu- 
jer, cuyo  estado— preciso  es  confesarlo — no  está  en  armonía  hoy  con  las 
exigencias  de  la  vida.  Pero  si,  como  hemos  visto,  la  situación  de  la  mujer 


DE    ACTUALIDAD.  347 

viene  cambiando  constantemente  mediante  los  continuos  progresos  que  en  , 
pro  de  su  condición  se  han  afirmado,  justo  será  pedir  hoy  también  que  va- 
ríe su  manera  de  ser  y  su  mezquina  concepción  de  la  vida. — De  aquí  se 
origina  la  necesidad,  con  que  se  impone  á  todo  el  que  sobre  estas  cuestio- 
nes trata,  la  de  la  educación  de  la  mujer,  sobre  la  cual  pocas  ó  ningunas 
consideraciones  se  encuentran  en  los  folletos  que  han  dado  lugar  á  la  pu- 
blicación de  estos  artículos. 

El  complejo  y  dificilísimo  problema  de  la  educación  de  la  mujer  ha  ve- 
nido á  hacerse  de  todo  punto  insoluble  por  la  mala  dirección  que  para  estu- 
diarle se  ha  seguido,  y  por  la  peor  manera  con  que  se  ha  planteado.  Las 
huecas  palabras  de  igualdad  de  los  sexos  y  emancipación  de  la  mujer,  unidas 
á  pretensiones  tan  exageradas  conio  ridiculas,  obligaron  ya  en  su  tiempo  á 
Proudhon  á  protestar  contra  tales  tendencias  y  á  afirmar  que  son  una  sola 
y  misma  cosa  la  emancipación  y  la  prostitución  de  la  mujer.  Si  ésta  ha  de 
ser  educada,  preciso  es  que  se  conozca  su  cualidad,  indispensable  es  exami- 
nar su  valor  y  dignidad,  y  que  se  renuncie  de  una  vez  para  siempre  á  la 
empresa  utópica  éimpíade  deshacer  las  leyes  naturales,  violando  la  consti- 
tución y  carácter  de  la  sexualidad  humana  y  cambiando  la  naturaleza  de  la 
mujer.  La  igualdad  uniforme  de  los  sexos  ahoga  la  contrariedad,  que  es 
fuente  de  toda  vida,  del  mismo  modo  que  la  identidad  completa  del  hom- 
bre y  déla  mujer  borra  la  oposición  de  caracteres,  que  es  origen  de  infini- 
tos y  múltiples  contrastes,  negando  así  los  atractivos  de  ambos  y  entregan- 
do el  mundo  á  ser  víctima  del  fastidio.  Los  propósitos  de  identificar  la 
obra  que  deben  cumphr  los  dos  sexos- en  la  vida,  nos  parecen  tan  ridículos 
como  los  de  algunas  mujeres  de  hoy  que  olvidan,  al  quererse  convertir  en 
hombres  imberbes,  la  apariencia  engañosa  de  los  triunfos  que  consiguen  y 
la  perpetua  muerte  á  que  entregan  los  más  preciados  encantos  de  que  han 
sido  dotadas. 

Aumentan  las  dificultades  del  problema  de  la  educación  de  la  mujer 
cuando  se  repara  que  el  mejoramiento  y  reformas  que  hayan  de  hacerse  po- 
sibles, deben  ser  cumplidas  en  el  seno  de  la  familia,  la  cual  no  llena  su  de- 
licada misión  en  este  punto.  Casi  nula  es  la  influencia  de  la  educación 
cuando  ésta  no  procede  de  la  familia  misma,  cuya  dirección  es  tanto  más 
importante  para  la  mujer  cuanto  que  ésta  hace  una  vida  más  íntima  y  me- 
nos hbrc  que  el  hombre.  La  instrucción  que  socialmente  puede  recibir  la 
mujer,  es  siempre  fragmentaria,  su  influencia  ha  de  ser  pasajera,  causará 
si  acaso,  efectos  contraproducentes,  cuando  no  va  acompañada  deb  recti- 
tud de  la  voluntad  y  de  la  fuerza  de  los  sentimientos,  condiciones  todas 
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que  puedo  solamente  prestür  la  permanente  y  bienhechora  vigilancia  de  la 
familia.  Pero  como  ésta  es  á  su  vez  producto  de  uniones  que  tienen  iguales 
faltas  que  las  que  se  tratan  de  corregir,  como  también  los  móviles  casi  ex- 
clusivos del  cariño  de  los  padres  suelen  ser  meramente  utilitarios,  se  viene 
á  caer  en  un  círculo  vicioso  que  imposibilita  temporalmente  traer  á  la  prác- 
tica un  nuevo  y  reformador  sentido  en  la  educación  de  la  mujer. 

Aunque  la  educación  tiene  como  precedente  necesario  la  instrucción, 
no  comprende  ésta  todo  el  fm  de  aquella,  que  tiene  tanto  de  cieucia  como 
de  arte:  el  fm  general  déla  educación  es  desenvolver  y  establecer  en  la  ple- 
nitud de  su  acción  toda  la  naturaleza  del  educando,  el  cual  debe  obrar  exci- 
tado por  el  educador,  mediante  actividad  propia  puesta  siempre  á  servicio 
de  lo  bueno,  de  lo  bello  y  de  lo  verdadero  (1).  Conviene  insistir  en  el  carác- 
ter complejo  de  la  educación,  porque  se  entiende  hoy  generalmente  que  la 
de  la  mujer  se  reduce  á  hacer  que  cese  su  crasa  ignorancia  y  á  procurar  que 
se  instruya  en  todo  aquello  que  es  compatible  y  aún  incompatible  con  su 
modo  de  ser.  Parece  que  hay  un  empeño  m.arcadisimo  en  hacer  constar  por 
todos  los  que  de  esta  cuestión  se  ocupan,  que  su  solución  pende  exclusiva- 
mentcde  la  mayor  extensión  que  debe  tener  la  cultura  de  la  mujer.  Sin  ne- 
gar la  importancia  de  la  instrucción,  nos  parecerán  siempre  las  mujeres 
sabias,  las  literatas  víctimas  de  una  ilusión,  tanto  más  deplorable  cuanto 
que  entendemos  habrán  conseguido  su  profunda  ciencia  á  costa  del  "amor- 
tiguamiento temporal  (¿y  por  qué  no  perpetuo?)  de  las  más  bellas  condiciones 
de  su  naturaleza.  Si  la  mujer  debe  imperar  en  la  vida  por  la  delicadeza  de 
sus  sentimientos,  por  la  ternura  de  sus  afecciones  y  por  los  encantos  de  su 
belleza,  creemos  que  será  indispensable  tener  en  cuenta  para  educarla,  en 
tanto  ó  en  mayor  grado  que  la  cultura,  el  corazón,  que  es  en  ella  la  fuente 
de  la  Hbnegacion  y  del  sacrificio,  y  que  será  preciso  atender  predominante- 
mente á  la  pureza  y  rectitud  de  sus  sentimientos,  que  pueden  conducirla 
al  heroísmo  mejor  que  las  convicciones  que  halle  al  término  de  una  inda- 
gac'on  filosófica  ó  al  fin  de  un  razonamiento  matemático.  Y  tan  cierto  es 
que  el  sentimiento  es  lo  predominante  en  la  mujer,  que  aún  en  la  vida  de 
aquellas  que  dan  el  más  alto  testimonio  de  la  virilidad  á  que  pueden  llegar, 
se  muestra  dominando  siempre  el  corazón.  La  figura  de  madame  Roland,  tan 


(1)  Este  Isleño  sentido  de  la  educación,  que  estimamos  como  verdadero,  es  el  que 
expresa  Mr.  Gautliey,  cuando  dice:  uLa  palabra  educación  (de  ducere-cx)  indica  admi- 
iirablemente  la  naturaleza  de  esta  obra:  signiñca  la  dirección  necesaria  para  manifes- 
iitar  lo  que  está  dentro;  por  lo  tanto,  educar  es  sacar  á  liiz  lo  que  en  el  educando  se 
tihalla  en  estado  de  germen,  n 
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diveri?amente  juzgada,  nos  muestra  un  ejemplo  de  lo  que  afirmamos;  ella, 
como  dice  Proudhon,  fué  cristiana  primero  por  hábito,  libre  pensadora  des- 
pués por  sentimiento,  republicana  por  compromiso,  y  siempre,  absolutamen- 
te siempre,  dominada  por  el  amor  al  ideal,  como  lo  prueban  en  parte 
las  frases  que  pronunció  al  morir,  hijas  ya  de  una  afección  verdaderamente 
intima,  ya  de  un  deseo  femenil  de  producir  efecto. 

No  hay  ningún  pedagogo  que  no  afirme  sin  titubear  que  la  fuente  única 
y  exclusiva  para  determinar  los  principios  de  la  educación  es  el  estudio  de 
h naturaleza  humana.  Y  decimos  esto  con  aplicación  á  la  mujer,  porque 
creemos  ya  pasado  á  la  autoridad  de  cosa  juzgada  la  afirmación  de  que  la 
mujer  forma  parte  de  la  naturaleza  humana,  y  que  es,  según  dice  Pelletan, 
ante  todo  un  ser  humano,  y  después  sexual.  La  más  superficial  observación 
confirma  lo  que  aquí  decimos,  porque  muestra  que  el  varón  y  la  mujer  po- 
ssen  toda  la  esencia  de  la  naturaleza  humana,  lo  mismo  en  el  organismo  de 
sus  propiedades  que  en  el  conjunto  de  sus  facultades,  que  en  la  suma  de  sus 
fuerzas^y  tendencias;  y  aunque  es  verdad  que  en  el  uno  y  en  la  otra  aparece  la 
esencia  humana  opuestamente  determinada  como  origen  de  la  contrariedad 
sexual,  otra  vez  tal  oposición  manifiesta  á  su  modo  propio  todos  los  ele- 
mentos esenciales  del  ser  humano.  Señalando,  por  lo  tanto,  la  manera  de 
ser  de  la  naturaleza  humana  en  la  mujer,  á  diferencia  del  hombre,  resulta- 
rán expuestos  los  principios  según  los  cuales  ha  de  ser  dirigida  la  educa- 
ción de  aquella,  cuya  aplicación  en  su  infinita  complejidad  pende  después 
tanto  de  la  obra  de  la  experiencia  como  de  la  delicadeza  del  arte  que  re- 
quiere y  de  la  eficacia  de  los  medios  que  se  emplean . 

El  principio  general  á  que  debe  obedecer  la  educación  de  la  mujer  y  del 
hombre  ha  de  ser  el  mismo-,  aunque  la  aplicación  de  él  sea  distinta  después 
según  el  sexo  de  los  educandos.  El  fin  principal  de  toda  educación  será, 
como  dice  Mr.  Dupanloup,  diicere  cetatem  puerilem  ad  humaniíalem,  lo  cual 
no  se  consigue,  si  se  olvida  en  cualquiera  de  los  dos  sexos  el  régimen  de 
alguno  de  sus  elementos,  que  requieren  todos  ser  desenvueltos  y  guiados 
según  el  principio  general  de  la  armonia  tan  claramente  presentido  por  los 
griegos.  No  queremos  con  lo  dicho  dar  á  entender  que  la  educación  de 
ambos  sexos,  comodecia  Platón,  debe  ser  común  para  establecer  una  per- 
fecta semejanza  de  afecciones  y  tendencias;  porque  los  contrastes  de  la  se- 
xualidad no  borran  antes  bien  confirman  la  armonia  compleja  de  la  vida 
humana,  mostrada  mediante  la  contrariedad  de  los  sexos,  y  la  unión  de 
estos  contrarios  en  toda  la  riqueza  de  sus  aspectos.  Para  ello  se  necesita  di- 
rigir las  cualidades  distintivas  del  varón  y  de  ja  mujer,  examinando  más 
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delenidamenle  en  qué  consiste  la  oposición  de  la  sexualidad.  Por  consi- 
guiente, si  los  primeros  pasos  dados  en  la  educación,  que  se  dirigen  princi- 
palmente á  despertar  las  aptitudes  comunes  á  todos  los  miembros  de  la  huma- 
nidad, deben  ser  ¡guales  para  los  individuos  de  los  dos  sexos^  cuando  estos 
llegan  á  la  adolescencia  y  á  la  juventud,  en  cuyos  momentos  se  señalan  por 
crisis  más  ó  ménosfuertes  y  por  luchas  peligrosas,  las  diferencias  y  oposicio- 
nes sexuales,  es  preciso  que  la  educación  deje  de  sercomuny  venga  á  ser  in- 
dividual á  cada  uno;  porque  entonces  ha  llegado  labora  oportuna  para  des- 
envolver, que  no  para  contrariar,  las  cualidades  diversas  y  los  fines  distintos 
del  varón  y  de  la  mujer.  A  esta  duahdad  en  la  dirección  educadora  de  los  in- 
dividuos de  arabos  sexos  no  debe  acompañar  el  exclubivismo  desconfiado  del 
uno  respecto  al  otro  ó  el  instinto  pueril  y  egoísta  del  predominio  ó  mayor  es- 
tima de  alguno  de  los  dos  sexos.  Por  el  contrario,  si  el  fundamento  de  la  edu- 
cación está  en  la  limitación  de  que  adolece  la  naturaleza  humana,  si  la  ne- 
cesidad del  desenvolvimiento  gradual  y  ordenado  de  ésta  se  origina  de  la 
imposibilidad  de  que  nos  guiemos  exclusivamente  por  la  espontaneidad  del 
alma,  diversa  é  irregularmente  excitada,  lo  racional  será  comenzar  por  re- 
conocer las  fallas  inherentes  al  varón  y  á  la  mujer  y  la  armonía  comple- 
mentaria que  ambos  pueden  prestarse  para  que  de  estos  principios  nazca 
la  consideración  reciproca  y  el  respetuoso  deseo  del  uno  al  otro  individuo 
de  sexos  diferentes. 

La  oposición,  que  dejanr.os  señalada  como  el  carácter  de  la  sexualidad, 
es  general,  de  tal  suerte  que  se  observa  como  todos  los  escritores  procuran 
expresarla  mediante  una  ñola  comprensiva  de  todos  los  elementos  contra- 
riamente determinados  en  el  hombre  y  en  la  mujer,  siempre  en  el  supuesto 
de  que  si  tal  contrariedad  aparece  de  una  manera  palpable  en  la  vida  del 
cuerpo,  no  deja  de  extenderse  también  á  la  vida  del  espíritu.  Según  esta 
idea  del  sexo,  si  afirmamos  con  Proudhon  que  el  hombre  representa  en  la 
vida  la  fuerza  y  la  idea,  habremos  de  decir  también  con  él  que  la  mujer 
representa  el  sentimiento  y  la  belleza;  si  asentimos  á  la  opinión  de  Pelletau 
habremos  de  caracterizar  la  oposición  sexual,  asignando  al  varón  el  poder 
gcnerahzador  y  la  idea  de  lo  justo  y  á  la  mujer  el  anáhsis  y  el  sentimiento; 
y  por  último  si  seguimos  á  Dumas  haremos  al  varón  el  ser  de  movimiento 
y  á  la  mujer  el  ser  de  forma.  HaUamos,  pues  que  la  sexuaüdad  designa 
una  oposición  fundamental,  que  comprende  todo  el  ser  y  vida  de  los  indi- 
viduos, sin  que  haya  nada  en  ellos  que  no  aparezca  enteramente  contrario, 
de  suerte  que  todo  lo  humano  se  encuentra  determinado  bajo  dos  puntos  de 
vista  distintos,  porque  no  tiene  más  esencia  el  uno  que  el  otro  sexo  ni  es  la 
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mujer,  como  algunos  han  pensado  y  ftnlre  ellos  Proudhon,  un  hombre 
cuyo  desenvolvimiento  ha  sido  detenido  en  el  periodo  uterino. 

Para  caracterizar  exactamente  la  oposición  de  los  sexos,  podemos  re- 
ferirnos ó  la  más  alta  contrariedad  que  existe  en  el  mundo,  á  la  del  espíritu 
y  del  cuerpo,  y  según  ella  decir:  que  el  predominio  de  la  vida  corporal  y 
el  de  la  propiedad  más  homogénea  con  ella  (el  sentir)  constituye  el  modo 
de  ser  del  sexo  femenino,  en  tanto  que  el  predominio  de  la  vida  espiritual 
y  el  de  la  propiedad  más  semejante  á  ésta  (el  conocer)  constituye  la  pecu- 
liaridad del  varón.  Todavía  se  nota  más  la  oposición  sexual  al  examinar  la 
constitución  del  varón  y  de  la  mujer  lo  mismo  en  su  vida  corporal  que  es- 
piritual. El  predominio  déla  vida  vegetativa  y  de  nutrición  sobre  la  animal 
y  la  de  relación  y  la  mayor  influencia  del  sistema  sanguíneo  sobre  el  ner- 
vioso son  otros  tantos  caracteres,  ya  señalados  por  todos  los  fisiólogos,  su- 
ficientes para  mostrar  la  manera  de  ser  de  la  vida  corporal  en  la  mujer. 
Como  consecuencia  de  tales  caracteres  se  observa  siempre  en  la  mujer  una 
mayor  receptividad  que  en  el  hombre,  viéndose  por  su  falta  de  espontanei- 
dad sacrificada  á  las  funciones  maternales  con  una  delicadeza  excesiva  de 
cuerpo,  con  gran  amplitud  en  el  tronco  de  éste  y  en  cambio  con  una  gran 
estrechez  del  cerebro. 

La  oposición  sexual  penetra  con  igual  valor  en  toda  la  vida  del  espíritu  (1), 
cuya  determinación  contraria  es  condicionada,  que  no  producida,  por 
la  vida  corporal.  El  predominio  del  sentir  sobre  el  conocer,  del  corazón 
sobre  la  cabeza,  de  lo  ideal  sobre  lo  racional,  de  la  pasión  sobre  la  refle- 
xión, el  imperio  de  la  tradición  sobre  todo  elemento  innovador,  de  las 
afecciones  cercanas  sobre  los  intereses  permanentes,  de  los  detalles  sobre 
las  grandezas  de  la  vida  y  el  .avasallamiento  de  la  ciencia  por  el  arte  son  las 
señales  evidentes  y  las  manifestaciones  diarias  del  modo  de  ser  y  producirse 
la- vida  espiritual  en  la  mujer.  Con  tal  peculiaridad  en  su  manera  de  ser  es- 
piritual, no  puede  menos  de  notarse  en  las  mujeres  cierta  inferioridad  inte- 
lectual respecto  á  los  hombres;  porque  les  falta,  según  confiesa  una  de  ellas 
Mme.  de  Saussure,  la  fuerza  creadora,  cuya  falta,  si  logran  disimularla  á 
veces  poruña  mayor  rapidez  de  comprensión,  vienen  á  hacerla  más  sensible 
después,  cuando  se  advierte  que  llegan  á  la  región  de  las  ideas  por  abne- 
gación y  por  pasión  más  que  por  convicciones  reflexivas.  Pudiéramos  decir 
que  así  como  en  la  vida  corporal  la  mujer  no  produce,  sino  que  recibe  gér- 


(1)     iilia  diferencia  de  los  sexos  no  es  meramente  del  dominio  de  la  fisiología: 
linteligencia  y  el  corazón  tienen  también  su  sexo.n — Mmt.  Sternt, 
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menes,  en  el  mundo  espiritual  no  llega  á  la  esfera  superior  que  es  la  de  las 
ideas  ni  mucho  menos  al  poder  genial  y  creador.  No  produce  la  mujer 
ideas,  pero  en  cambio  ejerce  un  imperio  casi  soberano  en  la  vida  del  senti- 
miento, del  cual  se  vale,  para  suplir  su  inferioridad  intelectual  y  aun  para 
adquirir  un  poder  intuitivo  y  adivinador,  superior  al  del  hombre  mismo. 
Importa  mucho  insistir  en  esta  consideración  para  mostrar  de  un  modo 
evidente  cuan  equivocado  camino  siguen  aquellos  que  quieren  reformar  la 
condición  de  la  mujer,  atendiendo  exclusivamente  á  proporcionarla  una 
cultura  excesiva,  casi  siempre  estéril,  la  mayor  parte  de  las  veces  inútil, 
olvidando  que  hay  en  la  misma  constitución  del  cuerpo  de  la  mujer  nna 
fatalidad  invencible  y  que  la  impide  dedicarse  por  largos  trascursos  de 
tiempo  al  estudio.  Debiera  tenerse  siempre  presente  la  frase  deMichelet;  la 
mujer  desde  que  es  mujer  está  enferma  y  por  tanto  no  puede  dedicarse  á 
las  especulaciones  que  los  estudios  serios  requieren.  De  otro  lado  el  período 
de  la  pasión,  síntoma  obligado  en  ellas  al  despertarse  al  amor,  les  priva  de 
toda  serenidad  de  juicio  al  mismo  tiempo  que  la  preñez  debilita  el  imperio 
que  puedan  tener  sobre  si  mismas.  Ante  tales  inconvenientes,  invencibles 
por  su  naturaleza,  tiene  rué  encerrarse  la  mujer  en  este  dilema:  ó  ser  mu- 
jer ó  ser  un  pensador;  en  el  último  caso  mata  su  condición  y  se  convierte 
en  un  ser  neutro  que  renuncia  á  la  maternidad  y  á  la  familia. 

Gomo  la  fuerza  de  la  lógica  no  tiene  término,  como  el  enlace  de  unas 
á  otras  consecuencias  es  fatal,  se  han  visto  obligados  los  defensores  de  la 
emancipación  de  la  mujer  a  pretender  arrojarla  al  foro  é  introducirla  en  la 
vida  pública.  De  aquí  ha  nacido  el  deseo  febril  de  algunos,  que  se  han  em- 
pefiado,  desconociendo  la  verdadera  naturaleza  de  la  mujer,  en  aumentar 
el  número  de  los  pretendientes  de  carteras  ministeriales.  No  negamos  que 
la  vida  política,  encargada  de  resolver  los  más  arduos  y  complejos  proble- 
mas, necesita  todas  las  fuerzas  sociales  é  interesa  á  todos  los  individuos; 
pero  no  por  esto  creemos  que  pueda  defenderse  la  necesidad  de  que  las 
mujeres  hagan  política.  El  carácter  tierno  y  afectuoso  de  la  mujer,  su  inte- 
ligencia fácilmente  impresionable  y  siempre  apasionada,  la  separan  natu- 
ralmente de  los  centros  políticos  y  la  atraen  hacia  la  vida  individual  y  de 
familia,  donde  endulza  con  sus  encantos  los  sinsabores  que  el  hombre  re- 
coge en  los  vaivenes  irregulares  de  la  loca  fortuna  política. 

Si  existe,  en  verdad,  una  injusticia  monstruosa  en  la  condición  de  la 
mujer  respecto  á  la  vida  civil,  en  la  cual  cieemos  debían  contrapesarse 
mutuamente  los  derechos  y  deberes  de  los  individuos  de  ambos  sexos,  no 
entendemos  que  pueda  acontecer  lo  mismo  en  la  vida  política.  Entrando 
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en  ella  no  alcanzaría  la  iiinjcr  las  rimlidatleá  nocosaiias  y  que  son  priviili- 
vas  del  hombre  y  además  perdería  lotlas  las  deles  que  caraclerr/.an  su  ma- 
nera de  ser  y  su  vida.  Y  sí  en  alguna  ocasión  necesita  la  gestión  política  de 
los  asuntos  de  un  Estado  emplear  á  la  mujer  como  uno  de  los  infinitos 
resortes  del  complicado  organismo  social,  todavía  en  tal  caso  debe  exigirse 
á  la  mujer  la  prestación  de  un  servicio,  pero  jamás  la  renuncia  de  su  pecu- 
liaridad de  vida  o  la  pérdida  de  su  tierna  sensibilidad  y  delicadeza  .  Recúr- 
rase  en  buen  hora  á  ella,  pero  que  no  se  la  obligue  á  salir  de  su  propio 
círculo,  esforzándose  en  que  consiga,  lo  cual  es  imposible,  la  energía  y  ca- 
pacidad del  varón;  porque  en  tal  caso  vendrá  á  ser  una  planta  exótica,  cuya 
suerte  se  verá  en  peligro,  sí  suelve  á  la  estrechez  del  círculo  familiar,  ó 
concluirá  ahogando  toda  su  condición  femenil  si  sigue  en  la  vida  pú- 
blica. 

Si  en  algunos  casos  es  legítima  la  influencia  de  la  mujer  en  la  vida  pú- 
blica, que  la  ejerza  desde  su  propio  círculo,  que  no  es  pequeña  la  fuerza  de 
acción  que  puede  prestar  desde  el  centro  del  hogar  doméstico.  Sean  po- 
líticas las  mujeres,  si  lo  estiman  conveniente,  pero  que  la  hagan  desde  su 
esfera  de  acción,  y  que  escuchen  las  siguientes  palabras:  «Sostened  la  causa 
'>de  la  justicia  en  los  salones,  defended  los  fueros  de  la  libertad....  y  cual- 
»quíer  dia  la  influencia  constante  de  vuestra  palabra  hará  salir  triunfante 
»del  fondo  de  la  urna  un  diputado  demócrata»  (I). 

Superior  al  hombre  por  todos  los  instintos  misteriosos  de  la  ternura  y 
del  sentimiento,  invencible  en  la  resignación,  grande  en  el  entusiasmo,  di- 
vina por  su  belleza  física  y  moral  y  santificada  en  todos  los  períodos  de  su 
vida,  si  es  doncella  por  la  inocencia,  si  esposa  por  el  deber  y  si  madre  por 
el  sacrificio,  puede  y  debe  ser  educada  la  mujer  en  todos  estos  elementos 
que  pertenecen  á  la  vida  del  corazón.  Aquí  debe  ser  proclamada  reina  y 
soberana  y  á  este  punto  es  al  que  deben  tender  todos  los  esfuerzos  que  se 
hagan  para  mejorar  su  educación,  pidiendo  sólo  á  la  cultura  científica  las 
ideas  indispensables  para  educar  el  sentimiento  y  borrar  las  mil  faltas  que 
les  enseñan  de  consuno  el  disimulo  de  la  vida  y  la  mentida  hipocresía  de 
una  encubierta  castidad,  limitada,  como  dice  Balzac,  á  tener  por  lúbrico 
el  lenguaje  vulgar  y  á  considerar  las  gasas  como  telas  muy  tupidas,  que 
ocultan  demasiado  los  encantos  de  su  belleza  física.  Bien  dirigida  la  vida 
del  sentimiento,  rectamente  educado  el  corazón  de  la  mujer,  hallará  siem- 
pre el  hombre  en  su  comunicación  con  ella  un  tesoro  inagotable  de  ternura 


(1)     Pelletan. 
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incapaz  de  engendrar  el  Inslio;  poique  la  eondicion  humana  es  tal  que 
ama  eternamente  y  se  une  de  un  modo  indisoluble  á  todo  aquello  que  la 
falta  y  que  supone  completa  la  limitación  de  su  ser. 

Ya  ha  sabido  Proudhon  lo  que  se  hacia  al  mostrarla  inferioridad  de  la 
mujer  respecto  al  hombre,  esludiando  aquella  en-  su  naturaleza  Hsicd,  en 
su  vida  inlelcclual  y  en  su  carácter  moral,  pero  sin  decir  nada  respecto  al 
corazón  de  la  mujer.  Por  grande  que  sea  el  poder  de  la  sofística  proudho- 
niana,  se  verá  obligado  todo  el  que  examine  esla  faz  esencial  de  la  vida  de 
la  mujer  á  confesar  la  inmensa  superioridad  de  esta  respecto  al  varón;  de 
tal  suerte  que,  aún  incultos,  espontáneos  é  irreflexivos,  los  impulos  y  sen- 
timientos del  corazón  femenino,  tienen  todavía  mayor  cualidad,  más  fuerza 
y  un  poder  más  intenso  que  aquellos  propios  del  varón  ('•  hijos  en  su  mayor 
parte  de  disciplinaria  reflexión  ó  de  dominio  de  las  malas  tendencias.  Y  no 
se  crea  que  con  lo  dicho  desestimamos  la  influencia  que  el  conocimiento 
y  la  idea  tienen  sobre  el  sentimiento;  por  el  contrario,  pedimos  que  vengan 
aquel  y  ésta  á  iluminar  el  for.do  pin-o  y  noble  del  corazón  de  la  mujer; 
pero  entendemos  que  hay  siempre  en  la  fuerza  discursiva  del  pensamiento, 
que  existe  en  el  esfuerzo  lógico  un  elemento  invisible  que  contraria  la  es- 
pontaneidad del  sentimiento,  que  le  roba  su  aspecto  más  noble  y  que  oscu- 
rece sus  más  preciados  triunfos.  Así  es  en  verdad,  y  por  esto  será  siempre 
digna  de  enlima  la  vida  del  sentimiento,  espontáneamente  producida,  mien- 
tras que  el  esfuerzo  de  reflexión,  el  dominio  por  la  idea,  el  sacrillcio  obli- 
gado y  el  bien  cumplido  por  imposiciones,  entibiarán  el  mérito  de  los  actos 
y  la  moralidad  de  la  conducta,  aunque  de  otro  lado  muestren  un  poder 
tligno  de  tenerse  en  cuenta  y  siempre  estimable  para  dominar  los  malos 
instintos.  No  estamos  muy  lejos  de  afirmar  que  no  hay  verdadera  morali- 
dad y  muchc  menos  verdadera  belleza,  allí  donde  se  cumple  ésta  y  es  fle- 
vada  á  cabo  aquella  á  costa  de  sacrificios,  sufridos  con  valor,  pero  repul- 
sivos al  fondo  del  alma;  y  esto  que  parece  una  argucia  intelectual  lo  distin- 
gue bien  el  poder  intuitivo  del  senlimiento  y  lo  adivina  fácilmente  la  nobleza 
y  lealtad  del  corazón. 

En  la  esfera  superior  de  la  vida  que  en  lo  humano  se  concibe,  en  la  re- 
ligión, no  se  borra  sino  que  se  confirma  más  y  más  la  oposición,  que  man- 
tiene siempre  vivos  la  afección  mutua  y  el  tierno  interés  entre  los  individuos 
de  sexo  diferente.  Si  en  el  varón  predominan,  según  hemos  dicho  el  cono- 
cimiento y  la  idea,  no  puede  menos  de  determinar  todas  las  manifesta- 
ciones de  su  vida  religiosa  por  aquel  y  por  ésta,  subordinando  siempre  la 
fé  á  la  razón,  entendiendo  que  es  preciso  adquirir  conciencia  de  las  cosas 
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divinas  y  de  las  relaciones  iiniversalos  Je  Dios  con  el  mundo.  La  religión  de 
la  mujer  nace  de  donde  nace  lodo  on  clin,  drl  corazón.  Para  olla  os  la  reli- 
gión un  sentimienlo,  una  fé  que  liona  las  más  altas  afecciones  de  su  ter- 
nura y  delicadeza,  y  por  lo  mismo  aspira  siempre  á  vivir  en  la  fó  positiva, 
manifestada  en  símbolos  exteriores,  cuya  mayor  o  menor  racionalidad  no 
examina,  sino  que  los  acepta,  interpret.ándolos  más  que  con  la  idea  por  sus 
sentimientos  y  por  la  necesidad  que  tiene  de  halar  objeto  á  quien  dedicar 
su  amor  en  la  esfera  más  alta  que  sus  concepciones  entreven. 

Así  hrdlamos  en  todos  y  cada  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la 
vida  repetida  aquella  contrariedad  que  caracteriza  la  distinción  sexual.  De 
modo  que  podemos  afirmar  que  la  distinción  de  los  sexos  muestra:  prime- 
ro la  imperfección  y  limitación  del  varón  y  de  la  mujer  que,  si  poseen  toda 
la  naturaleza  humana,  es  según  uno  de  sus  aspectos  solamente  determina- 
da: segundo  que  las  faltas  que  el  varón  encuentra  en  si  mismo  correspon- 
den á  perfecciones  de  la  mujer  y  vice-versa.  Nace  de  aquella  primera  contra- 
riedad y  de  esta  segunda  armonía  la  tendencia,  el  deseo,  el  amor  (llámese 
como  se  quiera)  á  la  unión  délos  dos  sexos  que,  una  vez  dignificada  ante 
todo  en  el  altar  de  la  conciencia  (y  no  primeramente  por  las  preocupaciones 
sociales),  constituye  el  matrimionio. 

Está,  pues,  la  base  fundamental  del  matrimonio  en  la  necesidad  de  la 
unión  superior,  compositiva  y  armónica  de  la  naturaleza  humana,  cuya 
sinlésis  divina  «en  vano  buscareis  en  el  hombre  solitario;  porque  no  reside 
ealli  esta  miniatura  del  universo  de  que  hablaba  el  filósofo  antiguo.  En  la 
«unión  del  varón  y  de  la  mujer  es  dónde  se  encuentra  este  divino  compen-, 
"dio,  una  vez  que  las  antinomias  sólo  se  resuelven  por  la  unión  de  la  dua» 
)>üdad,  que  eleva  la  vida  ó  su  plenitud  y  prepara  al  ser  á  constituirse  cómo 
»el  verdadero  microcosmos'^  (1). 

Si  el  primer  principio  que  hemos  señalado  como  base  de  la  educación 
es  el  de  la  armonía,  de  suerte  que  no  quede  en  ninguno  de  los  dos  sexos 
ningún  elemento  que  no  sea  desenvuelto  completamente,  podemos  ahora 
señalar  el  segundo  diciendo  que  la  educación  verdadera  consiste,  más  que 
en  cambiar  la  naturaleza  de  la  mujer  ó  del  varón,  en  procurar  que  la  mu- 
jer sea  cada  vez  más  mujer  y  el  varón  más  hombre  (si  la  frase  es  permiti- 
,  dai,  porque  sólo  de  esta  manera  se  conseguirá  hacer  resallar  más  !a  contra- 
riedad que  mantiene  vivos  el  interés  y  el  amor  que  mutuamente  deben  pro- 
fesarse los  individuos  de  ambos  sexos. 


(1;    /.  ítcynaud. 
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Según  lo  dicho,  el  irialrimonio,  que  es  una  sociedad  superior  al  indivi- 
duo, constituida  por  la  unión  de  dos  seres  contrarios,  igualmente  dignos 
y  en  igual  proporción  para  ella  necesarios,  se  funda  en  el  contraste  carac- 
rísLic  o  de  lo  masculino  y  de  lo  femenino,  compuesto  en  lo  humano.  Y 
apoyados  en  estas  razones,  podemos  decir  w.(\s  fundadamente  que  Proudhon 
no  sólo  que  el  matrimonio  es  de  necesidad  social,  sino  de  necesidad  huma- 
na, pues  tanto  se  necesitan  los  amantes  en  el  cuerpo  cómo  en  el  espíritu  si 
han  de  formar  un  todo  superior  humano. 

Es  preciso  advertir  que  el  amor  como  sentimiento  determina  y  concre- 
ta lo  amado  hasta  un  extremo  infinito,  de  suerte  que  la  acentuación  de  la 
individualidad  es  indispensahle  para  el  desarrollo  y  crecimiento  de  aquel, 
porque  no  se  ama  sólo  la  esencia  humana,  sino  también  el  carácter  perso- 
nal, las  cualidades  del  espíritu  y  las  prendas  corporales,  que  son  otros  tan- 
tos atractivos  que  incitan  más  y  más  la  viveza  y  profundidad  apasionadas 
del  sentimiento  amoroso.  Y  en  tal  sentido,  volvemos  á  repetirlo,  favorece 
al  desarrollo  del  amor  la  acentuación  del  contraste  la  manifestación  de  la 
contrariedad  y  el  predominio  de  la  individualidad,  de  cuyos  caracteres, 
nace  después  la  tendencia  á  constituir  la  unión  del  matrimonio  como  una 
inviolable  é  indisoluble.  Este  es  el  verdadero  ideal  del  matrimonio  y  en  esto 
consiste  la  completa  dignificación  del  amor,  y  á  esta  condición  enteramente 
racional  es  á  la  que  debe  aspirar  el  progreso  y  mejoramiento  de  la  mujer. 
Porque — indispensable  es  confesarlo — hay  que  abandonar  completamente 
los  exclusirismos  espiritualistas,  que  están  en  contradicción  con  el  sentido 
superior  de  la  cultura  moderna,  y  entender  que  el  verdadero  destino  y  el 
estado  más  perfecto  del  varón  y  de  la  mujer  es  el  de  la  dignificación  de] 
amor  por  el  matrimonio  y  no  el  de  la  muerte  cruel  é  impía  del  más  bello 
sentimiento  humano,  sacrificando  á  un  idealismo  estéril  las  nobles  prero- 
gativas  de  la  vida  corporal. 

No  menospreciamos  la  virginidad,  estado  de  candory  de  inocencia  que 
seduce  como  si  fuera  un  fanal  trasparente  de  hermosura,  según  ha  dicho  el 
poeta;  pero  creemos  que  puede  y  debe  ser  legítimamente  roto  este  miste- 
rioso  cristal  para  dar  origen  á  un  estado  superior.  Afirmar  este  valor  supe- 
rior de  la  maternidad  sobre  la  virginidad  equivale  á  dignificar  de  una  vez 
para  siempre  el  matrimonio. 

El  matrimonio,  cuya  base  única  es  el  amor,  tiene  su  sanción  interior  en 
la  conciencia  y  la  exterior  en  el  contrato.  Si  falta  cualquiera  de  estos  ele- 
mentos podrá  subsistir  el  matrimonio  ante  la  consideración  social  y  en  las 
apariencias  exteriores:   en  la  intimidad  del   hogar,  ante  la  santidad  de  la 
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promesa  jurada  el  matrimonio  ha  dejado  de  existir  contra  lodos  los  argu- 
mentos de  conveniencia  que  la  consideración  del  derecho  externo  pueda 
suministrar. 

¿Qué  progreso  será,  por  tanto,  necesario  llevar  á  cabo  en  esta  esfera? 
Uno  muy  sencillo  de  expresar  y  que  se  reduce  á  procurar  que  deje  el  de- 
recho de  estar  en  contradicción  perpetua  con  la  esencia,  fin  y  tendencias 
del  matrimonio,  y  por  consiguiente  que  declare,  llegado  el  caso  á  que  nos 
hemos  referido,  di^uelto  el  matrimonio. 

No  dudamos  que  Dumas  y  Girardin,  y  con  ellos  algunos  otros  objeta- 
rían á  todas  estas  consideraciones,  á  que  da  lugar  la  lectura  de  los  folletos 
de  aquellos,  diciendo  que  estos  son  medios  poco  viables,  paliativos  mefi- 
caces,  porque  no  pueden  traducirse  inmediatamente  en  leyes.  Y  es  verda- 
dera tal  objeción;  pero  no  es  falso  que  en  el  orden  civil  y  en  el  organis- 
mo interno  de  las  sociedades  se  hacen  viables  los  principios  de  justicia, 
más  que  por  imposiciones  que  proceden  del  centro  á  los  diversos  puntos 
de  la  circunferencia,  á  la  inversa,  es  decir,  haciendo  las  costumbres,  infil- 
trando en  la  savia  de  la  vida  social  las  reformas,  dando  nuevo  alimento  á 
la  vida  moral  de  las  familias  y  esforzándose  en  sustituir  á  las  miras  utilita- 
rias y  á  las  preocupaciones  sociales  los  intereses  eternos  de  la  justicia. 

Urbano  González  Serrano. 
(La  continuación  en  el  número  próximo,) 
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Cuando  dentro  quizás  de  poco  tienripo  será  ley  definitiva  en  España 
la  provisional  sóbrela  organización  del  poder  judicial  sometida  ya  al  exa- 
men y  aprobación  de  las  Cortes,  la  urgencia  de  las  circunstancias  y  lo  apre- 
miante del  tiempo  parece  en  verdad  que  han  llegado  á  su  último  término  y 
que  no  hay  momento  que  perder  si  se  quiere  que  el  orden  especial  del  de- 
recho, parle  del  organismo  general  del  Estado,  y  su  representación  más 
viva  y  pura,  no  quede  asentado  en  nuestra  patria  acaso  para  largos  años  de 
una  manera  equívoca,  torcida  é  insuficiente.  Bajo  tal  concepto,  y  atendien- 
do además  á  que  esa  ley  provisional  se  presenta  á  los  Cuerpos  colegisladores 
para  su  conversión  en  permanente  sin  estar  purgada  de  aquellos  defectos 
(pie  su  pat'Cial  pkuileutniciito  ha  rcveladj  ya  en  ella,  y  menos  toda- 
vía de  los  aún  más  graves  y  fundamentales  que  vician  su  esencia  mis- 
ma, creo  cumplir  con  un  deber  propio  de  todo  ciudadano  al  aprovechar 
esta  última  ocasión,  próxima  á  desvanecerse,  para  contribuir  á  fijar  la 
atención  pública  sobie  la  necesidad  de  remeaiar  daños  y  yerros,  cuya  tras- 
cendencia no  puede  esconderse  desde  ahora  á  ninguna  persona  reflexiva. 

Es  tal,  por  otra  parte,  la  significación  y  la  Índole  de  aquella  rama  de  la 
legislación,  consagrada  concretamente  á  asegurar  el  imperio  de  la  justicia 
en  el  seno  de  los  pueblos,  que  todo  apasionado  interés  político,  toda  pre- 
vención de  partido  y  bandería  y  todo  móvil  mezquino  deben  desaparecer 
al  acercarse  á  esc  lerreno  neulral  donde  progresistas  y  demócratas,  conser- 
vadores y  radicales,  monárquicos  y  republicanos  sólo  pueden  penetrar  con 


EL   PODEI?    JUDICIAL   EN   ESPAÑA.  359 

los  ojos  fijos  en  el  triunfo  de  una  conriun  y  sagrada  causa:  la  del  afianza- 
miento del  principio  del  derecho.  Por  eso  el  mejoramiento  de  la  ley  orgá- 
nica, objeto  de  estas  líneas,  es  uno  de  esos  fines  á  que  nadie  ha  de  tener  el 
menor  reparo  en  concurrir,  cualesquiera  que  sean  sus  condiciones;  por  eso 
todo  esfuerzo  en  tal  dirección  encaminado  ha  de  merecer  siempre  univer- 
sal benevolencia,  atinen  medio  de  los  errores  á  que  acaso  lleve  el  mismo 
deseo  del  acierto  y  el  mismo  amor  al  desarrollo  del  bien  público. 

Hechas  con  esto  las  advertencias  prelimmares  que  discidpan  en  mí  el 
emprender  una  obra  seguramente  superior  á  las  fuerzas  con  que  cuento,  y 
entrando  ya  de  un  modo  decidido  en  el  examen  de  la  cuestión  que  me  he 
propuesto  tratar,  empiezo  por  advertir  que  todo  estudio  exclusivamente  do 
pormenor  y  de  detallo  sobre  la  ley  del  poder  judicial  tiene  ([ue  resultar  es- 
téril é  infecundo.  Obsérvase,  en  efecto,  que  aquellos  que  con  razón  la  cri- 
tican lo  hacen,  sin  embargo,  adoptando  un  método  y  un  criterio  entera- 
mente insuficientes,  en  cuanto  su  atención  se  dirige  tan  solo  á  determinar 
la  oscura  redacción  de  unos  artículos,  la  contradicción  de  otros  entre  sí,  el 
empleo  de  frases  ambiguas  ó  equivocas,  la  inclusión  de  detalles  propios 
íniicamente  de  diversa  clase  de  leyes,  la  imposibilidad  material  de  ejecutar 
algunas  de  sus  disposicion'es  ó  las  notables  ó  insujerables  dificultades  que 
resultarían  del  planteamiento  práctico  de  otras.  Todos  estos  defectos  se 
notan  ciertamente  desde  luego,  mediante  un  análisis  regularmente  cuida- 
doso, y  aún  en  virtud  muchos  de  ellos  de  una  simple  lectura  de  la  ley;  pero 
á  pesar  de  la  gravedad  y  exactituil,  que  no  niego,  de  tales  objeciones,  no 
es  por  esa  senda  por  donde  puede  lograrse  fijar  los  fundamentales  extra- 
víos del  legislador.  Y  aún  no  basta  tampoco  atender  á  ciertos  puntos  gene- 
ralí^s,  como  son  la  institución  del  juicio  oral  y  público  para  los  asuntos 
criminales,  la  única  instancia  establecida  en  los  mismos,  los  tribunales  co- 
legiados y  otros  análogos.  Las  deducciones  más  (3  menos  graves  que  del 
examen  de  esos  extremos  se  practiquen  todavía  se  referirán  á  cuestiones 
de  organización  de  tribunales  o  de  procedimientos;  pero  soltre  todas  ellas 
se  levanta  otra  que  es  la  más  alta  y  capital,  y  la  raiz  y  la  generadora  de  las 
demás.  Para  encontrarel  germen  de  los  vicios  culminantesde  la  ley  preciso 
es,  pues,  buscar  á  través  de  tan  diversos  y  múltiples  pormenores  el  espíritu 
que  al  legislador  ha  guiado  en  la  concepción  del  poder  mismo  judicial  como 
tal  poder  emanadode  la  nación,  y  en  su  esfera,  por  lo  tanto,  independiente 
y  libre,  aunquejen  relación  debida  y  forzosa|con  los  otros  dos.  Compréndese, 
en  efecto,  fácilmente  que  del  modo  de  entender  esa  idea  madre  y  del  modo 
de  ^desenvolverla  on  (oda  la  riqueza  de   sus  determinaciones  interiores 
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ha  (ic  depender  esencialmenlc  la  {'crfeccion  ó  la  impcríeccioii  de  la  ley, 
supuesto  (juc  ésta  no  tiene  otra  misión  que  la  de  organizar  el  mencio- 
nado poder  judicial,  y  que  por  consiguiente  en  mantener  integra  y  pura  la 
naturaleza  del  mismo  y  en  corresponder  á  ella  hasta  en  los  más  leves  déla  - 
lies,  han  debido,  lógicamente  obrando,  cifrarse  todos  sus  esfuerzos. 

Esto  sentado,  consagrémonos  en  primer  término  á  considerar  la  obra 
del  legislador  bajo  tal  punto  de  vista,  seguros  de  descubrir  así  su  verda- 
dera clave,  sin  perjuicio  de  estudiar  en  ella  además  cuantas  innovaciones 
establece^y  plantea  respecto  á  todo  género  de  cuesliones  menores  ligadas 
con  la'principal.  Y  al  hacer  este  análisis,  inútil  es  decir  que  si  alguna  apre- 
ciación severa  brota  de  la  observación  de  la  ley,  siempre  sobre  ella  queda- 
rá vivo  el  respeto  á  la  pureza  de  propósitos  que  seguramente  ha  presidido 
á  su  redacción;  pero  lodo  trabajo  liumino  ofrece  por  necesidad  lunares,  á 
veces  leves  y  á  veces  graves  y  trascendentales,  y  en  señalarlos  estriba  la 
obligación  de  los  que  le  examinan  bajo  el  criterio  de  su  influencia  sobre  el 
bienestar  general. 

¿Queda  constituido  el  antiguo  orden  judicial  en  verdadero  poder  públi- 
co por  virtud  de  la  ley  orgánica  que  nos  ocupa?  Tal  es,  según  hemos  ad- 
vertido, el  primer  y  más  importante  problema  que  se  presenta  á  nuestra 
vista,  problema  que  no  sólo  tiene  un  interés  teórico,  inmenso,  sino  que  en- 
cierra otro  igual  práctico  en  cuanto  de  su  acertada  ó  desacertada  solución 
depende  la  entidad  de  las  garantías  llamadas  á  proteger  la  vida,  la  honra  y 
la  fortuna  de  los  ciudadanos  contra  toda  clase  de  agresiones  ilegítimas  en 
general  y  contra  las  que  procedan  de  los  abusos  de  los  gobiernos  en  parti- 
cular. Ahora  bien,  planteada|asi  esa  duda,  la  verdad  es  que  desgraciadamen- 
te hay  que  resolverla  en  sentido  negativo,  reconociendo  que  aun  no  existe 
en  España  el  poder  judicial;  pero  también  es  cierto  que  de  ello  tiene  acaso 
la  principal  culpa  la  Constitución,  si  bien  después  la  ley  orgánica  ha  ahon- 
dado el  nial  casi  hasta  los  postreros  limites  de  lo  posible.  Veamos,  pues,  la 
parte  de  responsabilidad  que  en  ese  resultado  cabe  por  un  lado  al  código 
fundamental  de  la  nación  y  por  otro  á  la  ley  orgánica  que  de  el  nace  y  so 
deriva. 

Por  de  pronto  el  examen  del  titulo  2."  de  la  Constitución  permite  muy 
luego  advertir  fundamentales  contradicciones  en  el  establecimiento  de  los 
poderes  públicos.  El  enaltecimiento  del  orden  judicial,  indispensable  se- 
gún el  espíritu  revolucionario,  y  el  mantenimiento  de  todos  los  antiguos 
caracteres  y  atributos  de  la  monarquía,  deque  se  anhelaba  no  prescindir, 
polüs  contrarios  fueron  siíi  duda  alguna  entre  los  cuales  vaciló  el  ánimo  de 
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los  dipuliidüs  constiliiyentes  al  llevar  á  cabo  esa  mencionada  parle  de  su 
obra.  Las  transacciones  entre  opuestos  sistemas,  necesarias  á  menudo  liistó' 
ricamente  bablando,  no  dejrn  por  eso,  sin  embargo,  de  producir  conflictos 
lógicamente  insolubles  y  con  dificultad  ocullables  y  disimulables,  siendo 
muchas  además  las  confusiones  ulteriores  que  de  ellos  se  originan  cuando 
no  se  atiende  á  evitarlas  con  especial  y  delicadísimo  esmero.   Así  en  el 
caso  présenle  mientras  el  articulo  55  de  la  Conslilucion  manifiesta  que  el 
podei*ejeculivo  reside  en  el  rey,  el  cual  le  ejerce  por  medio  de  sus  minis- 
tro?, el  50  dice  que  los  tribunales  ejercen   el  poder  judicial.  Ahora  bien, 
si  según  la  legislación  y  la  opinión  antigua  el  rey  era  considerado  como  el 
superior  común  de  la  administración  y  la  justicia,  la  importancia  adquirida 
por  esta  última  con  la  revolución  do  Setiembre,  importancia  sancionada 
por  las  Cortes  que  ella  engendró,  indudablemente  arrastra  en  pos  de  sí  la 
alteración  del  anterior  orden  de  cosas.  De  aquí,  pues,  el  que  si  ya  sorpren- 
de la  redacción  del  indicado  art.  56  según  el  cual  el  poder  judicial  (á  pesar 
de  su  categoría  de  tal  poder)  no  reside  en  los  tribunales  sino   que  es. sim- 
plemente ejercido  por  ellos,  mayor  extrañeza  causa  el  considerar  que  uno 
de  los  ministros  por  cuyo  medio  se  ejerce  el  poder  ejecutivo  (el  de  Gracia 
y  Justicia)  se  halla  en  cierto  modo  de  frente  de  la  magistratura  española. 
Porque  esta  verdadera  anormalidad  tet)rica  y  científica  aparece  tan  clara  y 
resalta  de  tal  manera  al  primer  golpe  de  vista  que  ni  su  satisfactoria  expli- 
cación es  en  manera  alguna  posible,  ni  cabe  tampoco  dejar  de  reconocer  en 
ella  un  germen  de  grandes  embarazos  para  el  desenvolvimiento  de  los  prin- 
cipios relativos  á  la  administración  de  justicia.  Y  ciertamente  deploro  tener 
que  buscar  en  silio  tan  alio  el  origen  de  ciertos  rasgos  esenciales  de  la  ley 
á  cuyo  examen  consagro  las  presentes  líneas;  pero  omisión  censurable  en 
verdad  seria   la  mia  si  falsos  é  hipócritas  miramientos  me  indujeran 
á' prescindir  de  llevar  los  ojos  á  un  punto  á   que  la  lógica  necesariamen- 
te arrastra,  dado  que  la  organización  del  poder  judicial  es  una  consecuen- 
cia directa  é  inmediata  de  la  creación  del  Código  fundamental  vigente.  Sin 
perjuicio,  pues,  del  acatamiento  y  respeto  práctico  á  esa  Constitución  cuya 
estabilidad  forma  acaso  hoy  día  la  única  base  del  reposo   y  de  la  paz  del 
país,  lícito  y  aún  obligatorio  juzgo  en  este  momento  para  mí  reconocer  en 
ella  determinadas  contradicciones,  fecundas  en  embarazosas  consecuencias. 
No  es  siquiera  que  yo  la  tache  de  poco  atrevida  ó  avanzada.  Tomo  por 
punto  de  partida  los  mismos  principios  que  ella  sienta  y  aceptándolos  como 
elk>-  son  me  limito  á  deplorar  lo  que  siempre  en  toda  obra  es  deplorable,  á 
saber,  la  falta  de  rigor  en  el  desarrollo  de  bases  admitidas.  Ahora  bien,  una 
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vez  colocadíi  la  cuestión  en  eslc  terreno,  no  dudo  en  sostener  que  supuesta 
la  elevación  del  antiguo  orden  judicial  á  más  elevada  esfera,  asi  como  en 
la  Constitución  se  declara  que  el  poder  legislativo  reside  en  las  Cortes  y 
■que  el  poder  ejecutivo  reside  en  el  rey  (que  le  ejerce  por  medio  de  sus 
consejeros  responsables)  asi  también  debió  forzosamente  declararse  que  el 
poder  judicial,  como  absoluto  dentro  de  su  limite,  aunque  relacionado  cou 
los  demás,  residía  en  los  tribunales,  borrando  de  ese  modo  la  dependencia 
en  que  este  último  se  encuentra  boy  con  respecto  al  segundo  por  virtud  del 
mencionado  art.  36  que  de  «na  manera  tácita  conserva  viva  la  añeja  teoría  de 
las  jurisdicciones  delegada  y  retenida  procedentes  ambas  del  rey  pero  confia- 
da la  una  á  los  tribunales  ordinarios  y  conservada  la  otra  por  el  monarca  mis- 
mo. Abora,  bien  ¿qué  ha  sucedido,  sin  embargo?  Que  no  sólo  no  se  ha  se- 
guido ese  camino  (discutible  en  teoría  pero  deducción  lógica  de  las  premisas 
sentadas  por  la  Constitución)  sino  que  además  de  otorgar  á  los  tribunales  tan 
solo  el  ejercicio  del  poder  judicial  se  lia  atribuido  el  nombramiento  de  los 
magistrados  y  jueces  al  poder  ejecutivo,  asi  como  también  su  destitución, 
sus  ascensos  y  sus  traslaciones  según  se  vé,  por  los  arts.  1)4,  05  y  07  del 
propio  Código  fimdamental.  Hay  más:  todo  el  movimiento  del  personal  de 
la  magistratura  y  judicatura  está  sujeto  según  los  mismos  artículos  á  la 
intervención  del  Consejo  de  Estado,  cuerpo  muy  respetable  ciertamente, 
pero  que  dado  el  espíritu  de  la  Constitución  respecto  á  la  división  de  los 
poderes  públicos,  sólo  puede  tener  el  carácter  de  consultivo  para  los  asun- 
tos pertenecientes  al  poder  ejecutivo,  pero  no  al  judicial  que  la  Constitución 
proclama,  aunque  sin  eficacia  práctica,  independiente;  de  donde  resulta 
que  ni  en  ese  Consejo  es  lógicamente  explicable  todo  lo  que  con  el  peder 
judicial  se  relaciona  ni  de  él  se  comprende  que  esté  llamado  á  invadir  un 
terreno  declarado  en  principio  exento  y  libre. 

Tales  son  ligeramente  expuestos  los  principios  cardinales  á  que  los  le- 
ij>i:>ladoreo  del  60  sujetaron  la  iniciación  de  inia  reforma  que  teiidia  á  ase- 
gurar el  tranquilo  reinado  de  la  justicíji  contra  las  demasías  y  las  invasio- 
nes posibles  por  parte  de  los  gobernantes,  haciendo  de  los  tribunales  un 
recinto  aparte  donde  no  fuesen  de  temer  ciertas  fatales  y  deprimentes  in- 
íluencias.  Ahora  bien;  fracasado  casi  por  completo  ese  propósito  mediante 
las  inconsecuencias  y  contradicciones  de  que  acabo  de  hablar,  seguramen- 
te la  formación  de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial  tropezaba  con  obstácu- 
los cuya  gravedad  no  cabe  desconocer;  pero  también  hay  que  confesar, 
conforme  más  atrás  he  indicado,  que  á  los  defectos  que  en  ella  eran 
irremediables  por  provenir  de  la  misma  Constitución  se   han  añadido 
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Otros  muchos  que  pudieran  haberse  evitado,  recargando  además  las  con- 
secuencias, á  veces  eludibles  de  los  primeros,  de  una  manera  harto  sen- 
sible. 

Empezando  por  la  cuestión  de  la  extensión  del  poder  judicial,  que  es 
la  primera  que  siguiendo  un  orden  lógico  se  ofrece  á  la  meditación  del 
observador,  adviértese  con  sorpresa  que  la  ley  se  ha  ocupado  de  ella  poco 
ó  nada  á  pesar  de  que  su  importancia  es  capitalísima  y  de  que  al  tratar  do 
organizar  el  mencionado  poder  lo  natural  era  pensar  ante  lodo  en  deter- 
minar su  campo  de  acción  y  las  líneas  de  sus  fronteras.  Circunstancia  muy 
singular  es  bajo  tal  punto  de  vista  el  silencio  casi  absoluto  que  en  la  ley 
se  nota  respecto  á  la  llamada  jurisdicción  contencioso-administrativa.  Con- 
viene reparar,  en  efecto,  que  este  punto  es  uno  de  los  que  debían  haberse 
tratado  con  mayor  predilección  y  esmero  por  cuanto  fué  desde  luego  objeto 
preferente  del  espíritu  innovador  que  presidió  á  la  revolución  de  Setiem- 
bre, y  encierra  sin  duda  alguna  extraordinaria  trascendencia.  Las  disposi- 
ciones del  gobierno  provisional  sobre  tal  materia  constituyeron  respecto  á 
ella  el  principio  de  hondas  modificaciones,  que  la  ley  que  examinamos  de- 
biera haber  llevado  á  su  último  término.  Rechazado  como  absurdo  el  prin- 
cipio de  que  el  Estado  pudiera  ser  juez  en  causas  propias  y  trasladado  á  las 
Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo  el  conocimiento  de  los  asuntos  que  antes, 
para  el  solo  efecto  de  consultar  al  Gobierno  la  decisión,  se  veían  ante  los 
consejos  provinciales  y  el  consejo  real,  el  problema  de  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa se  despertó  en  toda  su  grandeza;  testigo  el  preám- 
bulo del  decreto  de  2G  de  Noviembre  del  68  sobre  reforma  de  la  organiza- 
ción del  Tribunal  Supremo,  en  el  cual  se  reconocía  que  muchas  cuestiones 
pertenecientes  por  su  índole  al  poder  judicial  se  hallaban  fuera  de  su 
competencia,  prometiéndose  además  hacer  un  estudio  serio  acerca  de  la 
posibilidad  de  borrar  la  diferencia  existente  entre  lo  contencioso-adniinis- 
trativo  y  lo  contencioso-judicial.  Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  tales  pre- 
cedentes, ¿no  es  doloroso  que  se  haya  desaprovechado  la  oportunísima  oca- 
sión (jue  la  formación  de  la  ley  orgánica  ofrecía  para  concluir  delinitiva- 
menle  la  obra  que  el  gobierno  provisional  comenzó?  Sí  el  Estado  en  los  ne- 
gocios en  que  len^ga  un  interés  jurídico  propio  no  debe  ser  más  que  un  li- 
tigante cualquiera,  ¿por  qué  no  convertir  los  juicios  conlencioso-adminis- 
trativos  en  meros  juicios  civiles  ordinarios?  Hay  más:  ¿no  convendría  asi- 
mismo haber  vuelto  á  poner  sobre  el  tapete  la  cuestión  harto  debatida,  peí  o 
no  por  eso  resuella  científicamente,  respecto  á  la  prohibición  que  hoy  pesa 
sobre  los  tribunales  de  admitir  inlerdiclos  interpuestos  contra  la  ejecución 
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de  providencias  dictadas  por  las  autoridades  administrativas  en  uso  de  las 
facultades  que  las  leyes  les  atribuyen?  Cualesquiera  que  sean  en  verdad  las  ra- 
siones de  conveniencia  que  se  aleguen  á  favor  de  la  desembarazada  acción 
de  la  administración  pública,  necesario  es  también  recordar  que  los  inier- 
diclos  constituyen  unos  juicios  sumarisimos,  que  cuando  no  se  oye  á  la 
parte  contraria  es  porque  el  demandante  ha  prestado  fianza  que  responda, 
y  por  último,  que  si  los  interdictos  se  intentan  sin  razón,  los  jueces,  bajo 
su  responsabilidad,  sabrán  sentenciar  rectamente.  Todo  privilegio  de  la  admi- 
nistración frente  á  frente  del  poder  judicial  debe  ser  mirado  cien  veces  an- 
tes de  ser  consentido.  Por  eso,  lo  repito,  es  muy  sensible  el  descuido  con 
que  la  ley  orgánica  ha  mirado  cuanto  se  relaciona  con  tan  arduo  problema, 
llevando  su  olvido  hasta  el  extremo  de  pasar  por  alto  las  atribuciones  que 
hoy  mismo  corresponden  á  las  Audiencias  en  los  asuntos  contencioso-ad- 
ministrativos,  como  se  vé  recorriendo  todos  los  párrafos  numerados  de  su 
art.  275;  sólo  en  el  282  aparecen  aislados  los  recursos  de  revisión  como  un 
vago  recuerdo  de  la  existencia  de  una  gran  cuestión  jurídica  que  está  pi- 
diendo solución  resuelta  y  profunda. 

Acerca  de  la  extensión  del  poder  judicial  debo  exponer  aquí  también 
una  idea  que,  aunque  acaso  parezca  una  heregía  constitucional,  es,  sin  em- 
bargo, en  mi  concepto  muy  digna  de  llamar  la  atención.  ¿Én  qué  verdadera 
y  sólida  razón  de  justicia  se  funda  la  necesidad  hoy  impuesta  á  los  jueces 
de  pedir  permiso  al  Congreso  y  al  Senado  para  procesar  á  los  diputados  y 
senadores?  Si  las  funciones  que  desempeñan  los  unos  y  los  otros  son  im- 
portantes y  respetables,  respetables  é  importantes  son  igualmente  según 
grado  y  medida  las  de  los  diputados  provinciales,  gobernadores  y  alcaldes 
y  (saliendo  del  círculo  oficial)  las  de  los  médicos,  abogados,  comerciantes  y 
artesanos.  O  hay  fé  en  los  tribunales  ó  no  la  hay:  si  sucede  lo  primero,  de- 
jémosles obrar  con  plena  independencia,  supuesto  que  responsables  son  de 
sus  actos;  y  si  sucede  lo  segundo,  organícese  todo  el  mundo  en  gremios  y 
no  puedan  proceder  los  jueces  contra  nadie  sin  licencia  de  la  corporación  á 
que  cada  cual  corresponda,  porque  no  ha  de  darse  el  espectáculo,  que  hasta 
podría  calificarse  de  poco  moral,  de  abandonar  á  unos  hombres  sin  precau- 
ción alguna  en  manos  de  una  justicia  de  que  se  desconfia,  mientras  otros 
no  son  entregados  á  ella  sin  previo  examen. 

Otras  observaciones  que  hay  que  hacer  sobre  el  mismo  asunto  de  la 
extensión  del  poder  judicial  son  las  referentes  á  los  arts.  2."  y  3.°  de  la  ley 
orgánica.  Empezando  por  el  primero  de  ambos  parece  que  convendría  de- 
terminar con  claridad  hasta  donde  han  de  llegar  las  atribuciones  que  á  los 
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jueces  y  tribunales  deben  nccosaiiamcnlc  oloigarse  tlcsde  el  momento  en 
que  no  sólo  se  les  reconoce  la  facultad  de  juzgar,  sino  también  la  de  bacer 
ejecutar  lo  juzgado.  Sabido  es,  en  verdad,  por  una  parte,  que  ningún  poder 
público  puede  llenar  cumplidamente  el  fin  de  su  existencia  sin  participar 
algún  tanto  del  ejercicio  de  funciones  ajenas  (las  Cámaras  aplicando  sus 
reglamentos  interiores,  los  tribunales  adoptando  medidas  y  disposiciones 
sobre  la  policía  de  estrados  ú  otros  semejantes  asuntos  y  Ioí^  simples  alcal- 
des publicando  bandos  ó  imponiendo  multas  por  trasgresiones  de  orde- 
nanzas municipales.)  Sabido  es  también  que  no  es  de  ahora  el  considerar 
que  los  tribunales  deben  tener  potestad  juntamente  para  juzgar  y  para  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  sus  fallos.  Sabido  es,  erf  fin,  por  iillimo,  que  la 
tolerancia  culpable  de  las  autoridades  administrativas  lia  hecho  iluso- 
rias muchas  condenas  llegándose  á  vender  á  los  presidiarios  á  precio  fijo 
licencias  para  salir  libremente  á  paseo.  Ahora  bien,  á  pe'sar  de  todo  esto  y 
de  la  no  completa  eficacia  práctica  de  la  junta  de  cárceles  (independiente- 
mente de  su  celo)  creo  que  para  atender  al  remedio  de  esos  males  y  para 
evitar  á  'a  vez  cualquier  alteración  arbitraria  de  los  limites  del  poder  judi- 
cial convendría  especificar  con  claridad  en  la  ley  hasta  qué  punto  ha  de 
llegar  y  de  qué  punto  no  ha  de  pasar  el  derecho  que  se  conceda  á  los 
tribunales  de  intervenir  en  la  ejecución  de  sus  sentencias.  Respecto  al 
art.  3.'  cuya  trascendencia  es  bastante  mayor,  ¿no  parece  peligroso  de- 
clarar que  los  jueces  y  tribunales  ejercerán  además  de  las  funciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  las  que  la  misma  ley  orgánica  ú  otras  les 
señalen  expresamente?  Porque  merced  á  esta  indeterminación  los  límites 
del  poder  judicial  no  sólo  continúan  siempre  fluctuantes  é  indecisos,  sino 
que  además  quedan  en  cierto  modo  al  arbitrio  de  tos  gobiernos,  y  es  me- 
nester cuidar  de  que  en  materia  tan  grave  no  sea  licito  al  poder  ejecutivo, 
sin  otro  trabajo  que  el  de  redactar  un  proyecto  de  ley  y  someterle  á  la 
aprobación  de  unas  Cortes  amigas,  arrastrar  á  los  tribunales  fuera  de  su 
natural  recinto  encomendándoles  tareas  que  los  desprestigien  y  humillen. 
No  quiero  (porque  con  lo  dicho  basta)  esforzar  más  los  argumentos  que 
la  ley  suministra  para  bacer  ver  que  en  ella  no  se  ha  resuelto  como  hubiera 
sido  deseable  el  problema  de  la  extensión  del  poder  judicial,  que  era  el  pri- 
mero que  en  el  orden  lógico  se  ofrecía  á  sus  cuidados.  Las  indicaciones  lige- 
ramente apuntadas  son  muy  suficientes  para  advertir  que  el  legislador  ha 
concedido  escasa  atención  á  ese  asunto  y  que  tanto  por  virtud  de  las  dispo- 
siciones omitidas  como  por  el  sentido  general  de  la  ley,  la  administración 
pública  no  lia  de  encontiar  en  ella  obsláculos  serios  para  intervenir  en  el 
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e;im¡)o  de  acción  del  poder  judicial  alüMíuido  ;i  veces  y  menoscabando  casi 
siempre  sus  lindes  naturales. 

Pasando  con  eslo,  como  cuestión  conexa,  al  examen  de  lo  dispuesto 
por  la  misma  ley  orgí'nica  respecto  á  las  competencias  que  puedan  resul- 
tar entre  el  poder  judicial  y  el  ejecutivo  jobre  atribuciones  respectivas  de 
cada  uno  de  ellos,  fácilmente  se  ve  que,  sobre  las  limitaciones  dolorosas 
que  al  primero  afectan,  todavía  le  ha  cabido  la  desgracia  de  que  en  las 
contiendas  que  se  encuentre  obligado  á  sostener  para  defender  su  modesta 
jurisdicción,  todas  las  desventajas  estén  de  parte  suya  y  'odas  las  ventajas 
estén  de  parte  de  la  administración.  Examínense,  en  efecto,  los  capítu- 
los 7.°  y  8.°  del  tit.  6.",'  especialmente  los  arts.  288.  290,  202,  29o,  295, 
29G  y  297  y  se  advertirá  la  triste  realidad  de  esa  nueva  circunstancia. 

La  primera  duda  que  sobre  ello  se  ocurre  es  la  relativa  á  la  razón  que 
haya  podido  tenerse  presente  para  prohibir  á  los  juzgados  y  tribunales  que 
susciten  cuestiones  de  competencia  ala  administración,  permitiéndoles  tan 
sóio  que  sostengan  el  uso  de  sus  atribuciones  por  medio  de  recursos  de 
queja  que  elevarán  al  gobierno.  Esa  prohibición  y  ese  permiso  constituyen 
en  verdad  al  poder  judicial  respecto  al  ejecutivo  en  un  estado  de  humilla- 
ción tan  lamentable  como  injusto.  Si  tan  poder  es  el  uno  como  el  otro  según 
la  Constitución,  ¿porqué  las  autoridades  administrativas  han  de  tener  facul- 
tad de  paralizar  de  un  golpe  la  acción  de  los  tribunales  mediante  un  simple 
requerimiento  de  inhibición  en  que  se  citen  (ó  no  se  citen,  como  á  menudo 
sucede)  1:;S  disposiciones  an  que  se  funde  la  competencia,  mientras  á  los  tri- 
bunales sólo  les  corresponda  usar  el  ya  indicado  recurso  de  queja  en  que 
se  compendian  todos  los  inconvenientes  posibles?  Necesario  es,  efectiva- 
mente, fijar  la  atención  en  que  tales  recursos  ofrecen  tres  vicios  capitales. 
Considerados  ante  todo  simplemente  en  si  rebajan  á  los  tribunales  que  en 
Vez  de  quejarse,  como  puede  hacerlo  el  inferior  de  los  abusos  de  su  supe- 
rior, deben  tener  facultad  de  reivindicar  libre  y  directamente  el  pleno  ejer- 
cicio de  sus  atribuciones,  facultad  que  está  lejos  de  avenirse  mal  con  la 
majestad  de  la  magistratura,  puesto  que  se  dirige  al  cumplimiento  de  un  de- 
ber de  primera  importancia  social.  Considerados  en  su  forma  los  recursos 
constituyen  también  al  poder  judicial  en  una  situación  desfavorable  por- 
que iLiéntras  la  administración  paraüza,  según  queda  dicho,  de  un  modo 
instantáneo  la  marcha  de  la  justicia,  tramitándose  luego  tranquilamente  el 
asunto  (una  vez  logrado  ose  primer  resultado)  del  modo  hoy  establecido, 
los  juzgados  municipales,  los  de  instrucción  y  los  de  partido  cuando  vean 
invadidas  sus  atribuciones  por  autoridades  administrativas,    tienen  que 
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empezar  por  poner  el  caso,  con  remisión  dtl  expediente,  en  conocimicnlo 
(le  las  Audiencias  respectivas  (dado  que  sólo  ellas  y  el  Tribunal  Supremo 
pueden  enlabiar  la  queja  ante  el  gobierno);  después  de  lo  cual  esas  Audien- 
cias oirán  al  ministerio  fiscal  y  decidirán  si  el  recurso  procede  ó  no  proce- 
de; y  si   acuerdan  afirmativamente  redactarán  una  exposición   razonada 
ó  liarán  constar  su  adhesión  perfecta  al  dictamen  fiscal,  mandarán  com- 
pletar el  expediente  en  caso  de  que   todavía  faltare  en  él  algún  requisito 
y  lo  remitirán  todo  al  gobierno,   quien  por  su   parte   oirá  á  la  autoridad^, 
administrativa  interesada,  remitiendo  después  el  conjunto  de  los  antece- 
dentes al  Consejo  de  Estado,  el  cual  informará  en  pleno  proponiendo  la 
decisión  que  estime  procedente.  Llega  por  fin  á  tratarse  de  la  resolución 
de  la  competencia,   último  de  los  tres  puntos  de  vista  que  ofrece  esta 
cuestión;  y,  ¿qué  ps  lo  que   sucede?   que  el  llamado  á  fallar  la   diferencia 
entre  el  poder  judicial  y  el  ejecutivo  es  el  mismo  poder  ejecutivo,  es 
decir,  una  de  las  dos  partes  que  sostienen  el  pleito,  supuesto  que  una  vez 
emitido  el  dictamen,  del  Consejo  de  Estado  vá  el  asunto  al  Consejo  de  mi- 
nistros que  sentencia  por  medio  de  un  real  decreto.   Verdad  es  que  uno 
de  los  miembros  del  gobierno  es  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia;   pero  ni 
éste,  á  pesar  de  su  respetabilidad  es  el  mismo  poder  judicial,  represenlado 
por  los  tribunales  (mientras  los  demás  ministros  son  el  mismo  poder  eje- 
cutivo cuya  residencia  nominal  se  halla  en  el  monarca)  ni  después  de  todo 
un  voto  solo  puedo  lucharen  buenas  condiciones  contra  siete.  Y  ciertamen- 
te hay  que  reconocer  que  en  la  práctica  el  Consejo  de  ministros  decide  esa 
clase  de  asuntos  con  el  mayor  deseo  de  acierto  y  animado  de  un  vivo  es- 
píritu de  rectitud,  pero  las  leyes  no  se  hacen  contando  con  la  buena  volim- 
tad  de  los  hombres  sino  por  el  contrario,  atendiendo  á  sus  posibles  extra- 
víos.  Ahora  bien;   en  el  estado  en  que  hoy  se  hallan  las  cosas,   el  poder 
judicial  en  la  fundamental  cuestión  de  sus  competencias  con  el  ejecutivo, 
está  enteramente  á  merced  de  este  último,  de  tal  manera  que,  salvo  el  res- 
peto debido  á  nuestros  gobernantes,  puede  decirse  que  entre  dos  parlicu- 
lares  cualesquiera,  la  ley  consiente  que  alcance  la  victoria  el  que  mayor 
número  de  inlluencias   tenga  entre  los  ministros:  peligro   tanto  más  gr.ive 
cuanto  que  tales  competencias  entrañan   cuestiones  que  de  resolverse  en 
pro  de  la  administración  ó  en  pro  de  los  tribunales,  significan  á  menudo 
enormes  pérdidas  ó  ganancias   para  los   interesados  en  ellas,  y  la  opinión 
pública  es  tan  exagerada  y  tristemente  suspicaz  que  siempre  conviene 
disminuir  las  ocasiones  que  la  permitan  suponer  malicia  donde  acaso  por 
error  de  que  nadie  está  libre,  son  posililes  desaciertos,  pero  nunca   hasta 
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ahora  se  han  cometido  intcncionnlos  injiislicia?.  En  tal  sentido,  y  supUiesto 
que  por  cima  de  los  tres  poderes  constitucionales,  no  hay  una  unidad 
superior  apta  para  dirimir  las  discordias  que  entre  ellos  surjan,  parece  al 
menos  procedente  que  para  resolverlas  se  crease  una  suprema  junta  de 
competencias  (análoga  en  el  nombre,  ya  que  no  en  su  importancia,  á  la  es- 
tablecida si  mal  no  recuerdo  el  año  19),  junta  de  que  formasen  parle,  de  un 
lado  los  presidentes  de  ambas  Cámaras,  de  otro  todos  los  ministros, 
excepto  el  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  otro  éste  y  el  Presidente  del  Tribunal 
Supremo.  Aún  así,  habria  dificultades  para  combinar  la  necesidad  de  hacer 
posible  una  solución  con  el  equilibrio  deseable  entre  los  diversos  elemen- 
tos de  ese  tribunal  mixto;  pero  todo  serie  preferible  á  la  desdichada  situa- 
ción actual. 

Hechas  estas  observaciones,  y  con  el  objeto  de  evitar  entretenerme  en 
pormenores  demasiado  minuciosos,  parécemeque  debo  ya  dar  otro  nuevo 
paso  fijando  la  atención  en  la  representación  viva  y  activa  del  poder  judi- 
cial, ó  sea  en  los  juzgados  y  tribunales,  á  fin  de  advertir  si  bajo  este  punto 
de  vista  la  ley  orgánica  ha  correspondido  de  un  modo  más  satisfactorio  que 
bajo  los  anteriores  á  las  exigencias  de  su  misión.  Dos  prescripciones  de  la 
Constitución  se  ofrecen  desde  luego  en  tal  sentido  á  nuestro  examen,  por 
cuanto  ambas  se  relacionan  con  este  nuevo  aspecto  de  la  cuestión,  á  saber: 
las  contenidas  en  sus  artículos  89  y  95.  Y  harto  siento  tener  que  volver 
otra  vez  los  ojos  á  nuestro  código  fundamental  para  encontraren  él  los  orí- 
genes de  detalles  que  á  mi  parecer  no  compensarán  nunca  su  irregularidad 
indudable  científica,  con  la  bondad  de  sus  efectos  prácticos  sobre  los  cuales 
se  abrigan  generosas  ilusiones;  pero  por  fortuna  no  nos  hallamos  ya  en  los 
tiempos  en  que  la  libre  crítica  de  las  leyes  (que  nunca  han  tenido  ni  tienen 
carácter  dogmático)  era  acaso  mirada  como  falta  de  respeto  á  las  mismas, 
ó  tentativa  encaminada  á  su  desprestigio.  Entrando,  pues,  en  el  examen 
del  primero  de  los  artículos  n-cncionados,  yo  creo  que  el  atribuir  á  las  Cor- 
tes el  conocimiento  de  los  delitos  cometidos  por  los  ministros  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  constituye  una  innecesaria  y  dañosa  alteración  del 
equilibrio  de  los  poderes  públicos.  Las  Cortes  representan  el  poder  legisla- 
tivo de  la  nación;  pero  el  hecho  de  reunir  á  la  vez  el  carácter  de  tribunal 
en  ciertos  casos  no  podrá  nunca  tener  explicación  satisfactoria  en  el  campo 
del  derecho  público,  emanación  (como  todo  conjunto  de  leyes  positivas)  de 
los  eternos  principios  del  derecho  natural.  Hay  por  otra  parle  en  esa  anor- 
malidad una  involuntaria,  pero  dolorosay  efectiva  ofensa  para  los  tribunales 
ordinarios,  puesto  que,  ó  bien  se  piensa  que  carecen  de  categoría   bastante 
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para  juzgar  ciertas  altas  trasgresioncs  (le  la  legalidad  vigente,  olvidando 
que  ningún  poder  considerado  en  la  unidad  de  su  esencia  puede  ser  mer- 
mado sin  ser  por  ese  mismo  acto  negado  y  desconocido,  ó  bien  se  duda 
de  su  firmeza  y  rectitud  ante  la  importancia  de  determinados  reos,  duda 
que  mata  toda  fé  en  la  administración  de  justicia,  porque  dada  una  debi- 
lidad semejante,  ya  la  posibilidad  de  otras  mil  prevaricaciones  sólo  depen- 
derá de  la  magnitud,  á  veces  oculta,  de  las  influencias  que  sobre  ellos  pe- 
sen. Respecto  á  la  institución  del  jurado,  mi  opinión  no  es  menos  clara  y 
franca.  Todo  poder  público  no  es  más  que  la  representación  de  la  libre  ac- 
tividad da  la  nación  considerada  bajo  el  punto  de  vista  del  derecbo  (Esta- 
do), y  dentro  de  él  bajo  una  de  sus  determinaciones  internas.  Abora  bien, 
desde  el  momento  en  que  eso  es  cierto,  toda  ingerencia  de  la  masa  común 
de  ciudadanos  en  la  esfera  de  acción  de  cualquier  poder  público,  es  teórica- 
mente absurda.  El  país,  en  cuanto  unidad  superior  de  donde  emanan  todos 
los  poderes,  deberá  ciertamente  vigilarlos  mediante  el  influjo  genérico  y 
moral  de  la  opinión  pública;  pero  no  participar  específicamente  de  las  tareas 
de  ninguno  de  ellos.  Contra  esta  razón  fundamental,  que  condena  el  jurado, 
nada  podrá  jamás  alegarse  para  su  defensa.  Una  vez  planteado,  yo  seré,  sin 
embargo,  el  primero  que  le  respete,  lo  cual  no  obsta  en  verdad  para  que 
hablando  aquí  en  el  terreno  científico  reconozca  la  razón  que  respecto  á 
ese  asunto  asiste  á  la  iíimensa  mayoría,  por  no  decir  á  la  totalidad  de  los 
magistrados  y  jueces  españoles,  los  cuales,  prescindiendo  del  menor  aso- 
mo de  espíritu  de  corporación,  y  deseando  sinceramente  que  la  práctica 
contradiga  sus  apreciaciones,  ven,  no  obstante,  en  el  planteamiento  del  ju- 
rado uno  de  esos  errores  nacidos  de  la  falta  de  confianza  en  los  poderes  pú- 
blicos y  destinados  á  la  vez-,  por  singular  coincidencia,  á  dificultar  el  bien 
mismo  cuyo  conseguimiento  pretenden  allanar. 

•  Es  por  otra  parte  un  espectáculo  extraño  y  deplorable  el  de  la  tenacidad 
con  que  ese  sentimiento  de  desconfianza  hacia  la  magistratura  oficial  parece 
haberse  arraigado  en  el  espíritu  déla  ley  cuyo  estudio  nos  ocupa,  llegando 
hasta  el  extremo  de  provocar  la  redacción  é  inserción  del  art.  729  que  fa- 
culta al  gobierno  para  nombrar  cuando  lo  considere  necesario  comisarios 
regios  que  visiten  los  tribunales  y  juzgados.  Yo  no  sé  si  esas  visitas  de  ins- 
pección de  los  comisarios  llegarán  á  verificarse  y  á  ser  frecuentes,  pero  si 
así  sucede  desde  luego  puede  preverse  que  de  ellas  han  de  nacer  grandes  é 
innecesarios  conflictos,  pues  difícilmente  cabrá  mayor  sonrojo  para  jueces 
y  magistrados  que  él  de  verse  así  intervenidos  por  personas  ajenas  á  la 
carrera  y  libremente  nombradas  para  tales  cargos  por  los  ministros.  ¿Hasta 
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dónde  va  á  conducir  el  sistema  de  la  duda  y  el  recelo  aplicado  á  la  adml-- 
nirtracion  de  justicia?  Prescíndese  de  resolver  el  problema  de  la  extensión 
del  poder  judicial  por  temor  acaso  de  que  la  lógica  ensanche  sus  fronteras, 
consérvase  la  necesidad  de  la  previa  autorización  para  proceder  criminal- 
mente contra  diputados  y  senadores,  resérvase  al  poder  ejecutivo  la  facul- 
tad de  decidir  sus  competencias  con  los  tribunales,  mantiénese  á  las  Curtes 
la  posesión  de  funciones  judiciales,  sepárase  en  gravísimos  asuntos  la  apre- 
ciación de  los  hechos  de  la  apreciación  del  derecho  dividiendo  la  integridad 
del  acto  de  juzgar  en  obsequio  á  una  nueva  limitación  que  se  cree  indis- 
pensable de  la  acción  de  los  tribunales  oficiales;  y  como  si  aún  esto  no  bas- 
tara créanse  comisarios  regios  que  acompañados  de  secretarios  y  depen- 
dientes invadan  el  templo  de  la  justicia.  Ahora  bien  ¿es  esa  conducta  acer- 
tada? Hablando  con  el  respeto  debido  á  la  inteligencia  y  á  la  intención  del 
legislador,  yo  creo  que  no.  Mal  camino  es  para  asegurar  el  prestigio  de  un 
poder  público  el  de  que  el  mismo  Estado  de  que  forma  parte  integrante  le 
rebaje  con  su  reiterada  suspicacia  á  los  ojos  del  puebb.  Y  además,  ¿porqué 
tanto  temor  de  que  los  tribunales  se  extralimiten  en  la  aplicación  de  las 
leyes,  mientras  á  nadie  se  le  ocurre  temblar  que  el  poder  legislativo  se  ex- 
tralimite en  su  confección  ordenando  disparates  ó  monstruosidades?  Cosas 
son  estas  que  no  se  comprenden  fácilmente. 

Pero  aún  hay  más.  ¿Quedan  bastante  garantidos  por  la  ley  orgánica  los 
miembros  de  la  judicatura  y  la  magistratura  contra  la  presión  de  los  go- 
biernos? ¿Es  el  principio  de  inamovilidad,  en  la  forma  que  la  misma  esta- 
blece, barrera  bastante  fuerte  contra  la  influencia  del  poder  ejecutivo? 
Ahora  bien,  examinando  la  ley  bajo  este  nuevo  punto  de  vista  fácilmente 
se  ve  que  su  espíritu  general  no  ha  sido  en  tal  terreno  desmentido  ni  mo- 
dificado. Prescindiendo  de  la  intervención  del  gobierno  en  la  formación  de 
la  junta  calificadora  de  aspirantes  (aunque  no  sea  detalle  despreciable)  y 
considerando  ya  á  cada  juez  ó  magistrado  en  supuesto,  ¿quién  no  advierte, 
en  efecto,  que  los  arts.  225,  226  y  257  en  su  relación  con  el  255,  primer 
párrafo  del  250,  252,  255"  y  otros  varios,  cuya  enumeración  seria  prolija, 
ponen  en  manos  de  ministerios  poco  escrupulosos  medios  omnipotentes  de 
trasformar  la  inamovilidad  en  un  sueño  y  de  convertir  á  los  jueces  y  ma- 
gistrados en  víctimas  de  los  odios  que  acaso  por  su  misma  independencia 
y  rectitud  contra  ellos  se  abriguen  en  las  esferas  políticas?  Compréndese 
bien,  ciertamente,  que  la  inamovilidad  no  pueda  nunca  ser  absoluta,  com- 
préndese asimismo  que  además  de  las  sentencias  dictadas  contra  los  fun- 
cionarios judiciales  á  consecuencia  de  procedimiento  criminal  deban  ser 
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causas  de  destitución  (aunque  con  ciertas  modificaciones)  las  enumeradas 
en  el  art.  224  relacionado  con  los  110  y  111,  puesto  que  los  que  tuviesen 
vicios  vergonzosos,  los  quebrados  no  rehabilitados,  los  impedidos  física  ó 
intelectualmente,  los  que  por  su  conducta  desmerezcan  en  el  concepto  pú- 
blico y  los  que  hayan  incurrido  con  reiteración  en  responsabilidad  civil  no 
gozarán  el  prestigio  necesario  para  administrar  justicia;  jpevo  lo  que  no 
cabe  admitir  tan  llanamente  es  que  sea  el  poder  ejecutivo  el  que  en  tales 
casos  los  destituya  previos  los  trámites  establecidos  en  los  antes  mencio- 
nados arts.  225  y  22G  y  en  virtud  de  un  real  decreto.   jEs  un  espec- 
táculo singular!  Cuando  un  diputado  ó  senador  se  hace  indigno  del  cargo 
que  desempeña,  nadie  sino  el  mismo  Congreso  o  Senado  es  el  que  le  ex- 
pulsa de  su  seno,  porque  se  consideraría  una  mengua  para  el  poder  legis- 
lativo que  otro  cualquiera  interviniera  en  ese  acto;  pero  tratándose  de  jue- 
ces ó  de  magistrados  ya  toda  susceptibilidad  cesa  y  no  se  vacila  en  permitir 
que  su  expulsión  de  la  profesión  la  lleve  á  cabo  esa  misma  entidad  llamada 
gobierno  contra  cuyos  abusos  respecto  á  la  libre  acción  de  los  tribunales  se 
ha  creado  justamente  la  inamovilidad  judicial.  ¿Qué  es  esto,  pues?  ¿En  qué 
se  funda  tan  humillante  diferencia?  Si  es  que  se  tiene  en  menos  á  un  ma- 
gistrado ó  á  un  juez  que  á  un  senador  ó  á  un  diputado,  sepámoslo  siquiera 
con  entera  claridad  en  vez  de  entenderlo  por  conductos  indirectos.  Si  se 
duda  de  la  rectitud  con  que  obrarían  los  tribunales  (cuyo  oficio  consiste 
precisamente  en  ser  rectos)  dúdese  también  de  la  de  las  Cortes  en  casos 
análogos  y  resérvese  el  gobierno  la  facultad  de  expulsar  de  su  seno  á  quien 
crea  merecedor  de  ello  ó  reconózcase  que  entre  los  poderes  públicos  los  hay 
privilegiados  y  los  hay  que  no  lo  son.  Porque  una  dedos:  ó  hay  que  reducir 
el  poder  judicial  á  los  modestos  limites  de  orden  judicial,  ó  de  lo  contrario 
ciertas  intrusiones  en  su  vida  íntima  son  radicalmente  inexplicables.  Pero 
volvamos  á  los  arts.  225  y  226  y  demás  que  con  ellos  tienen  relación,  una 
vez  admitida  esa  teoría  de  las  destituciones  por  real  decreto  ¿se  sabe  hasta 
qué  punto  queda  la  inamobilidad  aniquilada?  ¿Se  sabe  hasta  qué  punto 
quedan  los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  sujetos  á  terribles 
peligros?  Pues  el  más  ligero  examen  de  los  diversos  capítulos  del  tít.  4.°  de 
la  ley  basta  para  conocerlo. 

Como  los  expedientes  gubernativos  son  cosa  muy  elástica,  el  dia  en  que 
un  ministerio  poco  escrupuloso  (caso  posible)  se  proponga  separar  de  sus 
puestos  á  tales  ó  cuales  jueces  ó  magistrados  no  tendrá  más  que  encomen- 
dar por  secreto  mandato  verbal  ó  aun  por  medio  de  una  franca  real  orden 
la  formación  de  tales  diligencias  al  Presidente  de  la  audiencia  correspon- 
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diente,  que  puede  ser  siempre,  como  después  veremos,  persona  de  su  par- 
ticular y  entera  confiniiza.  Hecho  eslo  se  oirá  justamente  y  por  casualidad 
en  el  expediente  á  todos  los  jueces  municipales,  fiscales,  suplentes,  alcal- 
des, diputados  provinciales  y  demás  autoridades  conocidas  de  antemano 
como  enemigas  de  la  victima  designada;  informarán  tambi<^n  el  fiscal  de  la 
Audiencia  ó  del  Tribunal  Supremo  (funcionarios  amovibles)^  y  dados  tales 
antecedentes  y  la  vaguedad  de  algunos  de  los  casos  de  destitución  com- 
prendidos en  el  art.  224,  mucha  torpeza  será  menester  para  que,  á  pesar  de 
oirso  al  interesado  y  aun  al  Consejo  de  Estado,  no  se  logre  dar  completos 
visos  de  legalidad  al  real  decreto  término  de  esas  tareas.  Todavía  hay  más, 
sin  embargo.  Siendo  el  real  decreto  de  destitución  una  medida  dictada  por 
el  poder  ejecutivo  podia  quedar  aún  al  funcionario  separado,  como  á  todo 
perjudicado  por  disposiciones  de  la  administración,  el  recurso  contencioso. 
Ahora  bien,  poruña  fatalidad  singular  la  misma  ley  orgánica  cierra  esa  úl- 
tima puerta  con  su  avt.  244,  que  sólo  concede  el  indicado  recurso  cuando 
la  destitución  no  se  haga  con  expresión  de  causa  ó  cuando  ésta  no  sea  de 
las  señaladas  en  la  ley,  ó  cuando  no  se  hayan  observado  las  formas  debidas. 
Y  yo  pregunto:  ¿no  seria  extraordinaria  candidez  la  de  incurrir  al  dictar 
una  destitución  en  cualquiera  de  estos  tres  defectos,  siendo  tan  fácil  esco- 
ger una  de  las  causas  legales  y  expresarla  claramente,  previos  los  trámites 
indicados  en  líneas  anteriores,  habiendo  cuidado  á  su  tiempo  de  que  la 
causa  escogida  pertenezca,  por  ejemplo  á  las  indicadas  en  el  número  5."  del 
art.  224  ó  el  10  del  110?  ¿A  quién  no  le  prueba  un  gobierno,  si  pone  en 
ello  algún  esmero,  que  con  sus  actos  ú  omisiones  ha  desmerecido  en  el 
concepto  público  ó  que  su  comportamiento  peco  honroso  y  habitual  negli- 
gencia le  hacen  indigno  de  continuar  ejerciendo  funciones  judiciales?  Todo 
esto  es  tan  obvio,  tan  de  simple  sentiilo  común  y  tan  comprensible  aun 
para  el  que  no  haya  saludado  un  libro  de  derecho,  que  no  creo  necesitar 
insistir  en  patentizarlo.  Véase,  pues,  de  qué  modo  los  preceptos  constitu- 
cionales quedan  convertidos  en  letra  muerta  y  los  funcionarios  judiciales 
siguen  á  disposición  del  poder  ejecutivo.  Digo  mal,  no  sólo  siguen  á  dis- 
posición del  poder  ejecutivo  sino  que  su  situación  ha  empeorado  considera* 
blemente.  En  efecto;  cuando  rigiendo  el  sistema  antiguo  estorbaba  un  juez 
en  un  partido  se  le  declaraba  cesante  por  una  real  orden  y  el  juez  se  mar- 
chaba á  su  casa;  pero  como  su  cesantía  no  le  imprimía  ninguna  mala  nota, 
todo  se  reducía  para  él  á  esperar  un  cambio  de  ministerio,  sin  que  fuera 
tampoco  raro  que  mediante  alguna  iniluencia  el  mismo  que  le  habia  decla- 
rado cesante  le  volviera  á  dar  otro  nombramiento.  ¿Y  qué  sucederá  con  la 
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nueva  ley?  Que  si  un  juez  tiene  la  desventura  de  incurrir  en  el  desagrado 
del  diputado  del  distrito  y  se  le  forma  expediente  y  se  le  destituye  por  real 
decreto  en  la  forma  que  dejo  descrita,  ese  funcionario  no  sólo  pierde  su 
destino  sino  que  queda  infamado  é  imposibilitado  para  volver  á  la  carrera, 
sin  medio  humano  de  rehacer  su  aniquilado  porvenir  y  sin  otro  asilo  que 
el  de  la  desesperación.  ¡Triste  resultado  de  la  Constitución  del  69  y  uel 
enaltecimiento  de  la  administración  de  justicia  y  de  la  organización  del  po- 
der judicial!  Yo  no  vacilo  en  asegurar  que  si  no  se  piecsa  seriamente  sobre 
este  asunto  llegará  dia  en  que  jueces  y  magistrados  deploren  amargamente 
la  inamovilidad  que  hoy  se  les  concede  y  suspiren  por  el  restablecimiento 
del  régimen  moderado.  ¿Acaso  no  hay  ya  quien  en  vista  de  tales  riesgos  se 
inclina  decididamente  á  favor  de  la  carrera  fiscal  donde  sabe  que  sólo  ce- 
santías reparables  son  los  males  que  pueden  aguardarle? 

En  vista,  pues,  de  estas  rápidas  pero  incontrovertibles  observaciones  no 
puedo  menos  de  sostener  la  absoluta  necesidad  de  estudiar  y  reformar  con 
gran  detenimiento  el  tít.  4.°  de  la  ley  orgánica  no  sólo  en  lo  relativo  á  las 
destituciones  sino  también  respecto  á  las  suspensiones  y  traslaciones.  Por 
de  pronto  lo  que  de  ningún  modo  cabe  negar  es  la  procedencia  del  recurso 
contencioso  contra  toda  medida  que  en  ese  terreno  perjudique  á  los  funcio- 
narios judiciales  y  emane  del  gobierno;  pero  ni  el  mal  cesará  de  raíz  ni  las 
leyes  severas  de  la  lógica  serán  observadas  fielmente  mientras  el  principio 
adoptado  sin  discusión  para  el  poder  legislativo  no  lo  sea  de  igual  modo 
para  el  poder  judicial.  Y  no  vale  espantarse  de  la  independencia  que  así 
disfrutará  este  último  ni  encomiar  las  consecuencias  de  dejar  al  gobierno 
desarmado  frente  á  frente  de  los  tribunales,  porque  lo  que  hay  que  demos- 
trar es  justamente  la  conveniencia  de  que  el  gobierno  tenga  arma  alguna 
para  combatirlos.  Nadie  por  otra  parte  ha  planteado  ese  problema  sino  la 
misma  Constitución  vigente  al  colocar  al  antiguo  orden  judicial  entre  los 
poderes  públicos.  Ahora  bien,  si  ha  de  haber  consecuencia  con  esta  doctri- 
na y  este  reconocimiento  ni  se  concibe  siquiera  la  posibilidad  de  poner  en 
duda  lo  ilegitimo  de  la  intrusión  del  gobierno  en  la  vida  íntima  de  un  po- 
der distinto,  porque  siendo  las  funciones  encomendadas  á  los  tribunales 
específicas  suyas,  su  ejercicio  ha  de  ser  absolutamente  libre  sin  que  quepa 
concebir  que  con  él  turbe  al  gobierno  en  el  de  las  que  á  éste  corresponden. 
Y  por  último,  si  otra  cosa  se  cree,  dígase  con  claridad  obrando  en  su  con- 
secuencia, pero  no  se  siga  tal  camino  queriendo  á  la  par  mantener  viva  la 
ilusión  de  la  existencia  de  un  poder  en  la  práctica  reducido  á  un  vano  y 
mero  nombre.  Hay  sobre  todo  en  la  ley  detalles  de  una  significación  harto 
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temible.  ¿Con  qué  objeto  se  ha  redactado  el  art.  145,  por  el  cual  se  declara 
que  las  presidencias  de  las  Audiencias  serán  cargos  en  comisión  y  por  con- 
siguiente amovibles,  no  gozando  los  que  los  desempeñen  los  beneficios  de 
la  inamovilidad  (según  está  establecida)  sino  como  simples  presidentes  de 
Sala?  Sin  querer  penetrar  en  el  sagrado  de  las  intenciones  ajenas,  el  secreto 
de  esa  di&posion  es  harto  transparente  para  no  comprender  que  con  ella  se 
ha  querido  facilitar  al  poder  ejecutivo  un  nuevo  medio  de  intervenir  en  los 
tribunales  de  justicia  permitiéndole  escoger  para  tan  elevados  puestos  entre 
todos  los  presidentes  de  Sala  de  la  nación  aquellos  que  mejor  le  convengan. 
Teniendo,  pues,  presente  la  grande  importancia  de  los  presidentes  de  Au- 
diencia, ya  en  el  simple  concepto  de  tales,  ya  como  presidentes  de  las  Salas 
de  gobierno,  y  atendiendo  á  lo  dilatado  del  territorio  á  que  extienden  su 
acción,  no  es  dudoso  que  cada  partido  político  señalará  su  triunfo  desde  aquí 
en  adelante  con  una  renovación  completa  de  ese  personal;  espectáculo  que 
es  inútil  decir  hasta  donde  influirá  desfavorablemente  en  el  prestigio  de  la 
administración  de  justicia. 

Otras  observaciones  dignas  de  atención  se  relacionan  todavía  con  las 
que  vengo  presentando.  En  efecto,  la  reglamentación  minuciosa,  hecha  en 
la  ley,  de  la  jurisdicción  disciphnaria,  las  disposiciones  sobre  incapacidades 
de  los  jueces  y  magistrados  y  las  referentes  á  incompatibilidades  de  los 
mismos  consideradas  en  su  conexión  con  la  amovilidad  de  los  presidentes 
y  fiscales  de  las  audiencias  y  con  los  capítulos  que  tratan  de  la- destitución, 
suspensión  y  traslación  de  los  funcionarios  judiciales  envuelven  á  estos  en 
una  red  tal  que  verdaderamente  causa  vértigos.  A  los  que  no  conozcan  la 
ley  no  quiero  molestarlos  con  demasiados  pormenores  cuya  enumeración 
fatigaría:  á  los  que  la  conozcan  les  ruego  que  enlacen  mentalmente  los  re- 
sultados (entre  otros  muchos)  de  los  artículos  145,  755,  754  (especialmente 
en  sus  números  5.",  4.°  y  5.")  227  (números  4."  y  5.°)  250,  252  (párrafo  2.") 
y  224  y  siguiendo  las  deducciones  que  de  ese  orden  de  lectura  se  despren- 
den, declaren  si  todo  juez  ó  magistrado  mal  visto  en  las  regiones  guberna- 
mentales podrá  vivir  tranquilo  un  solo  minuto,  dedicándose  con  ánimo  se- 
reno á  sus  tareas.  Por  otra  parte  el  recelo  de  que  está  animado  todo  el  es- 
píritu déla  ley  respecto á  los  miembros  del  poder  judicial  conduce  á  un 
verdadero  rebajamiento  de  los  mismos  no  sólo  relativamente  al  poder  eje- 
cutivo, sino  aún  considerada  la  cuestión  en  absoluto.  Las  ya  mencionadas 
disposiciones  sobre  incompatibilidades  constituyen  el  colmo  de  la  deseen- 
lianza  y  entrañan  además  un  pensamiento  falso  y  deplorable,  cual  es  el  de 
que  ^ólo  puede  esperarse  reclilud  y  honradez  en  los  jueces  en  tanto  cuanlQ 


¡3EGÜN   LA   LEY   ORGÁNICA   DEL   MISMO.  375. 

les  falten  ocasiónesele  prevaricar  y  no  ser  honrados:  tal  es  el  encarnizado 
empeño  de  la  ley  por  alejarlos  de  los  sitios  de  su  nacimiento  y  de  los  sitios 
del  nacimiento  de  sus  mujeres  y  de  los  en  que  ellos  ó  ellas  hubieran  residi- 
do ei;i  los  cinco  años  anteriores  al  nombramiento,  y  de  los  en  que  no  sólo 
ellos  y  ellas  sino  bástalos  parientes  de  unos  ú  otras  dentro  del  cuarto  gra- 
do civil  de  consangumidad  ó  segundo  de  afinidad  poseyeren  bienes  raices 
ó  ejercieren  comercio,  industria  ó  granjeria.  ¿Qué  más?  ¿No  determina  el 
art.  234  que  todo  juez  de  nombramiento  ^real  y  magistrado  de  Audien- 
cia será  necesariamente  trasladado  cuando  lleve  ocho  años  de  residencia 
en  una  misma  población? 

Ahora  bien,  lo  primero  que  se  ocurre  al  leer  tales  disposiciones  es  su 
conlradiccion  lógica  con  la  circunstancia  de  necesitarse  según  la  misma  ley 
para  obtener  el  cargo  de  juez  municipal  la  cualidad  de  ser  vecino  del  pue- 
blo en  que  haya  de  ejercerse  el  cargo,  no  'dejándose  tampoco  de  advertir 
respecto  á  la  última  que  el  que  á  los  ocho  años  de  permanecer  en  una  po- 
blación sea  capaz  de  manchar  la  toga  que  viste,  lo  mismo  lo  hará  á  los  cua- 
tro, y  á  los  dos,  y  á  los  ocho  dias.  ¡Frágil  virtud  ciertamente  aquella  cuya 
conservación  dependiera  de  tan  nimios  a3cidentes  exteriores!  Igual  censura 
merece  en  mi  concepto  la  intervención  á  que  el  art.  37  sujeta  á  los  tribu- 
nales de  partido  haciéndolos  presidir  extraordinariamente  por  magistrados 
di"  Audiencia  que  desempeñarán  ese  servicio  por  turno,  y  escribirán  en 
cada  caso  una  memoria  en  que  anoten  las  observaciones  que  les  sugiera  la 
visita.  Aparte  délas  complicaciones  que  de  ahí  se  desprenden,  y  de  la  con- 
tinua ambulancia  á  que  obliga  á  los  magistrados,  disminuyendo  el  número 
de  los  que  han  de  desempeñarlas  tareas  realmente  propias  de  su  cargo,  no 
es  posible  dejar  de  comprender  que  una  inspección  organizada  de  esa  suerte 
"es  sobremanera  humillante  para  los  tribunales  de  partido.  ¿Cómo  se  quiere 
que  no  sufra  hondo  quebranto  la  dignidad  de  los  presidentes  propietarios 
de  esos  tribunales  periódicamente  eliminados  de  sus  funciones  en  virtud 
de  desconfianza  sistemática  de  su  conducta?  ¿Cómo  no  ha  de  sufri*-  igua 
menoscabo  la  dignidad  de  los  mismos  tribunales,  considerados  en  su  tota- 
lidad y  objeto  de  esa  permanente  pesquisa?  Solo  en  casos  verdaderamente 
excepcionales  y  por  resultado  de  quejas  graves  é  indicios  desfavorables 
vehementes,  era  cuando  según  las  antiguas  prácticas  (harto  más  acertadas 
en  mi  opinión)  se  disponía  que  los  juzgados  de  primera  instancia  fuesen  visi- 
tados, y  aún  entonces  todo  se  reducía  á  examinar  los  negocios,  ya  crimi- 
nales, ya  civiles,  que  allí  radicaban,  á  recorrer  los  libros  de  los  procurado 
res  y  escribanos,  á  examinar  el  estado  de  la  cárcel  y  á  otros  pormenores 
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semejantes,  escribiendo  después  la  memoria  que  era  na'ural  se  redactase; 
pero  sin  que  la  visita  tuviera  el  carácter  de  una  ingerencia  é  intrusión  en 
funciones  ajenas.  Y  no  se  crea  que  esta  diferencia  es  pequeña,  pues  su  na- 
turaleza la  hace  por  el  contrario  gravísima  y  fundamental.  La  visita  antigua 
no  desconocía  que  tan  juez  de  derecho  era  el  visitado  como  el  visitador,  y 
que  salva  la  diversidad  de  puesto  gerárquico,  en  ambos  residía  por  igual  la 
noble  potestad  de  administrar  justicia.  La  ley  orgánica  moderna,  con  su  ar- 
tículo 37  (y  con  otros  detalles),  revela,  por  el  contrario,  la  tendencia  á 
considerar  al  juez  bajo  su  aspecto  de  inferior  del  magistrado,  suponiéndole 
incapaz  de  sentirse  rebajado  y  herido  en  su  amor  propio  porque   su  supe- 
rior le  haga  levantar  de  su  asiento  para  ocuparle  él  en  su  lugar.  Pero  esta* 
triste  teoría  olvida  que  la  dignidad  de  una  entidad  colectiva  desfallece  y 
muere  desde  el  momento  en  que  la  significación  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros se  anula  ante  la  del  inmediaiamente  superior,  y  que  donde  cada  ani- 
llo de  una  cadena  no  es  estimado  como  aislado  aro  de  hierro  á  la  vez  que 
como  parte  de  la  cadena  misma  no  se  conseguirá  nunca  otra  cosa  que  po- 
breza material  y  moral.  Ofrece,  por  otra  parte,  la  ley  un  espectáculo  extra- 
ño. En  efecto,  mientras  en  ella  no  resultan  beneficiados  ni  el  poder  judi- 
cial, considerado  abstractamente,  ni  los  funcionarios  judiciales,  {cuya  in- 
amovilidad  queda  prácticamente  desvanecida,  desplegase,  por  el  contrario, 
una  severidad  excesiva  con  los  últimos.  La  jurisdicción  disciplinaria,  por 
ejemplo,  se  organiza  de  un  modo  terrible,  constituyendo  un  arma  tanto 
más  acerada  cuanto  que  á  la  par  de  sus  resultados  concretos  y  fatales 
(especialmente  para  los  simples  jueces)  tiene  que  haber  siempre  mucho  de 
discrecional  en  la  manera  de  aplicarla,   variando  considerablemente  esa 
manera  según  los  hábitos  de  cada  Audiencia  ó  la  prevención  que  exista  con- 
tra determinado  tribunal  de  partido,  ó  mil  otras  diversas  circunstancias. 
¿No  ha  habido  casos  en  que  se  han  hecho  serios  apercibimientos  á  jueces  de 
primera  instancia  por  haber  admitido  escritos  cuyos  pliegos  teráan  más  nú- 
mero de  renglones  que  los  permitidos?  ¥  el  ser  motivo  de  destitución  la 
incursión  hasta  una  sola  vez  en  responsabilidad  civil,  F¿no   constituye  tam- 
bién rigor  extremado  en  un  país  cuya  legislación  es  un  laberinto?  ¿Quién 
no  recuerda  en  efecto,  á  este  propósito,  casos  tan  elocuentes  como  el  de  ha- 
berse puesto  en  tela  de  juicio  (según  se  ha  verificado)  si  rige  ó  no  en  Españ 
v  tiene  fuerza  legal  el  Levítico  de  Moisés?  Dejen,  pues,  de  existir  primeramen- 
te los  fueros  que  aún  subsisten,  no  '<e  citen  más  en  los  tribunales  el  derecho 
romano  ni  el  canónico,  redáctese  un  código  civil  claro  y  bien  meditado,  y 
pídase  después  enhorabuena  que  no  m  cometan  errores  al  fallar  los  pleitos. 
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Llegados  aqui,  ofrécese  á  nuestro  examen  otra  nueva  cuestión,  ó  mejor 
dicho  otra  nueva  fase  de  la  perpetua  cuestión  referente  á  las  relaciones  de 
la  administración  con  el  poder  judicial  ó  sea  la  del  carácter   que  deben 
gozar  los  funcionarios  pertenecientes  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
Y  esle  problema  relegado  casi  en  totalidad  á  las  disposiciones  transitorias 
de  la  ley,  no  es  en  verdad  ni  tan  llano  en  su  solución,  ni  de  tan  corta  y  leve 
importancia   como  acaso  podria   suponerse  á  juzgar   por  la  facilidad  con 
que  se  le  ha  dado  por  resuelto.  Cualquiera  diria,  en  efecto,  dejándose  lle- 
var por  esa  primera  impresión  que  el  legislador,  atento  á  la  respetabilidad 
del  poder  judi'iial  y  deseando  no  abrir  una  puerta  falsa  para  la  entrada  en 
la  carrera,  ha  adoptado  una  medida  realmente  radical  suprimiendo  toda 
asimilación  entre  los  funcionarios  de  dicho  ministerio  y  los  cargos  de  la 
judicatura  y  magistratura;  pero  ni  esa  medida  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  radica'ismo  científico  es  en  mi  concepto  otra  cosa  que  el  término  me- 
dio más  perjudicial  que  podria  haberse  adoptado;  (salva  la  pureza  de  inten- 
ción con  que  sin  duda  habrá  sido  concebido)  ni  su  adopción  después  de 
todo  ha  sido  completa,  ni  por  último  aún  siéndolo  respondería  nunca  (y 
mucho  menos  ahora)  el  planteamiento  de  tal  orden  de  cosas  á  ningún  cri- 
terio teórico  ni  práctico,  estando   por  el  contrario  destinado  á  producir 
hondas  y  sensibles  perturbaciones.  Digo  ante  todo  que  esa  medida  no  es 
realmente  radical  porque,  en  efecto,  dando  tal  giro  á  la  cuestión  la  única 
que  merecería  con  justicia  ese  califlcativo,  sería  la  supresión  del  ministe- 
rio entero.    Ahora  bien,    como  esto  no  lo  permite  la  Constitución  ni  será 
realizable  Dios  sabe  hasta  cuando,  la  lógica  no  puede  querer  que  se  tienda, 
aunque  involuntariamente,  á  incapacitar  á  ese  centro  oficial  para  el  desem- 
peño de  las  funciones  que  mientras  subsista   han  de  quedarle,  bajo  la 
advocación  de  un  respeto  estimable  pero  extraviado  al  poder  judicial  á 
quien  por  otra  parte  ni  la  mencionada  Constitución  ni  la  misma  ley  orgá- 
nica levantan  hasta  donde  fuera  deseable  en  puntos  fundamentales.   Lo 
que  la  lógica  tiene  que  querer  respecto  á  esa  cuestión  es  que  ó  desaparezca 
el  ministerio,  ó  de  subsistir  esté  revestido  de  las  condiciones  que  le  hagan 
apto  para  cumplir  su  misión,  Y  ahora  es  ocasión  de  preguntar;  si  lo  pri- 
mero no  puede  actualmente  suceder,  ¿de  qué  manera  cabe  que  se  logre  lo 
segundo  quitando  al  ministerio  su  carácter  facultativo,  convirtiéndole  en 
una  oficina  cualquiera  y  alejando  de  él  á  los  que  quieran  ser  algo  más  que 
oficinistas?  Pues  tal  es  el  peligro,  ó  mejor  dicho,  tal  es  la  certidumbre 
de  los  males  que  han  de  resultar  si  la  10."  disposición  transitoria  de  la 
leyoigánica  es  aprobada  por  las  Cortes.  Sabido  es  en  verdad,  que  sin  iu- 
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tervenir  el  ministerio  eu  el  fondo  mismo  de  la  administración  de  justi- 
cia mantiene  relaciones  con  los  tribunales  en  muchos  asuntos  graves; 
entiende  en  las  amnistías  é  indultos;  concede  las  gracias  al  sacar;  tiene  atri- 
buciones respecto  á  procuradores,  escribanos,  jueces,  y  fiscales  municipa- 
les y  otros  funcionarios  ó  auxiliares  del  poder  judicial,  expide  reales  órde- 
nes íiclaratorias  de  las  leyes;  forma  la  estadística;  se  entiende  con  los 
ministerios  de  Estado  y  Ultramar  para  los  exhortes,  las  actas  de  justicia  y 
las  extradicciones  y  cuenta,  en  fin,  con  una  vasta  esfera  de  acción  en  casi 
todo  lo  gubernativo-jurídico.  Partiendo  ahora  de  estas  bases,  veamos  qué 
clase  de  empleados  serán  los  que  en  lo  sucesivo  tendrán  á  su  cargo  nego- 
cios tan  importantes  si  la  mencionada  disposición  10/  transitoria  no  des- 
aparece de  la  ley.  ¿Serán  abogados  inteligentes  y  activos?  Desde  luego  que 
no,  porque  ó  bien  S2  dedicarán  libremente  al  ejercicio  déla  profesión,  o  bien 
si  quieren  entrar  al  servicio  del  Estado,  procurarán  ingresar  en  la  carrera 
judicial,  donde  verán  un  porvenir  para  si  y  para  sus  familias:  pero  de  nin- 
gún modo  solicitarán  un  nombramiento  para  el  ministerio  que  reunirá  to- 
dos los  inconvenientes  de  los  centros  facultativos,  y  todos  los  inconvenien- 
tes de  los  que  no  lo  son.  ¿Serán  individuos  de  la  misma  carrera  judicial 
que  quieran  pasar  durante  algún  tiempo  á  la  secretaría?  Desde  luego  que 
tampoco,  porque  no  sirviéndoles  ese  tránsito  para  nada,  ni  aprovechándoles 
tal  estancia  bajo  ningún  punto  de  vista  con  respecto  ásus  adelantos,  come- 
tería con  ese  icto  una  verdadera  locura.  ¿Qué  es  pues,  lo  que  sucederá? 
que  en  cuanto  pasen  algunos  años  y  so  vaya  renovando  el  personal  del  mi^ 
nislerio,  no  se  encontra-ra  en  él  un  solo  funcionario  de  los  que  siempre  ha 
habido  en  él,  esto  es,  de  los  que  considerándose  como  parte  del  organismo 
de  la  administración  de  justicia  en  su  esfera  directivo-gubernaliva  amaban 
la  profesión  y  estudiaban  y  trabajaban  y  se  desvelaban  por  comprender 
hasta  en  sus  más  leves  ápices  la  vida  interior  jurídica  del  Estado 

Sobrevendrá,  pues,  uñ  rebajamiento  indecible  de  la  secretaria  de  Gracia 
y  Justicia  compuesta  de  personas  que  entren  en  ella,  del  mismo  modo  que 
podrían  entrar  en  la  Dirección  de  rentas  ó  en  el  Gobierno  de  provincia;  y 
como  las  atribuciones  de  esa  Secretaría  seguirán  siendo  las  mismas  que 
hasta  aquí,  desde  ahora  puede  asegurarse  que  llegaran  á  cometerse  en 
ella  continuos  yerros  y  dislates  resultando  no  pocos  gravísimos  conflictos 
en  los  negocios  delicados  de  que  todos  los  dias  tiene  que  conocer,  estable 
ciéndose  además  entre  el  ministerio  y  los  tribunales  el  antagonismo  natural 
entre  dos  entidades  esencialmente  distintas,  antagonismo  fatal  á  los  últi- 
mos, Para  conjurar  estos  tnalo?  al  mismo  tiempo  que  para  evitar  abu&ps 


SEGÚN  LA  LEY  ORGÁNICA   DEL  MISMO.  379 

(le  todo  género  el  único  medio  posible  es,  pues,  el  de  declararlos  cargos  de 
la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  (según  proyectaba  el  Sr.  Alonso  Colme- 
nares) cargos  en  comisión  desempeñados  por  individuos  de  la  carrera  ju- 
dicial sujetos  á  un  único  escalafón  y  cuyos  ascensos  se  rijan  por  consi- 
guiente (ya  se  hallen  accidentalmente  en  el  ministerio  ya  en  su  puesto  propio 
en  los  tribunales  y  juzgados),  conforme  á  las  reglas  generales  que  queden 
establecidas  en  la  ley  del  poder  judicial.  Ahora,  antes  de  concluir  el  examen 
de  este  punto,  permítaseme  todavía  hacer  una  última  observación.  Dado  el 
actual  funesto  pensamiento  de  la  ley  de  convertir  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  en  una  nueva  oficina  como  todas  las  demás,  ¿á  qué  atribuir  la  anor- 
malidad de  su  art.  145  que  concede  al  ministro  la  categoría  de  Presidente 
de  Sala  del  Tribunal  Supremo?  Conviene  notar,  en  efecto,  que  de  los  dos 
caracteres  que  el  ministro  reúne  ninguno  puede  haber  servido  de  base  para 
tal  asimilación;  pues  si  como  miembro  del  Consejo  de  ministros  y  de  la  en- 
tidad llamada  gobierno,  hay  un  abismo  entre  él  y  el  poder  judicial,  como 
jefe  superior  del  mmisterio  especial  de  Gracia  y  Justicia  íntimamente 
enlazado  con  la  administración  de  justicia ,  tampoco  se  concibe  tal 
disposición,  una  vez  que  bajo  este  segundo  concepto  sólo  se  diferencia 
en  cuestión  de  grado  gerárquico  (pero  no  en  diversidad  de  índole)  de 
los  demás  funcionarios  del  ministerio  para  quienes  toda  categoría  judicial 
ha  desaparecido.  Hay  más  aún.  La  posibilidad  de  improvisaciones  respecto 
á  los  meros  auxiliares  ú  oficiales  del  ministerio  concluiría  de  raíz  djsde  el 
momento  en  que,  según  queda  dicho,  fuesen  declarados  cargos  en  comisión, 
porque  entonces  sólo  podrían  ser  nombrados  para  tales  plazas  los  que  ya 
cu  la  carrera  judicial  desempeñasen  plaza  de  sueldo  análogo;  pero  como  los 
ministros  obtienen  la  alta  dignidad  de  tales  bajo  ei  patrocinio  de  las  Cortes 
y  por  la  voluntad  del  monarca  y  ni  á  la  una  ni  á  la  otra  pueden  imponerse  li- 
mitaciones, parece  que  en  todo  rigor  de  principios  el  cargo  de  ministro  debía 
ser  el  único  llamado  á  carecer  de  categoría  en  la  carrera  si  tan  lejos  quisie- 
ra llevarse  el  exajerado  temor  que  á  la  actual  ley  provisional  ha  guiado  en 
iu  mencionada  10."  disposición  transitoria. 

Llegado  á  este  punto  de  mi  modesto  trabajo,  la  extensión  que  han  to- 
mado las  anteriores  observaciones  y  el  escaso  detenimiento  con  que  puedo 
trazar  estos  renglones  me  impiden  hacer  aquí  un  examen  igualmente  funda- 
mental de  la  ley  bajo  nuevos  puntos  de  vista.  No  puedo  sin  embargo  menos 
de  notar  rápidamente  que  en  ella  se  nota  un  exceso  de  complicación  y  un 
lujo  de  pormenores  que  seria  conveniente  haber  evitado.  La  institución, 
por  ejeiiiplp,  de  los  aspirantes  á  la  judicatura  y  al  njínislerio  fiscal  no  res- 
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pori'lfí  aparentemente  á  ninguii'\  necesidad  visible  ni  promete  por  otra  parte 
ventajas  de  ningún  género.  La  de  las  salas  ordinarias  y  extraordinarias  de 
audiencia  se  halla  en  caso  análogo,  aparte  de  los  inconvenientes  que  ya  he 
apuntado  respecto  á  las  presidencias  periódicas  de  los  tribunales  de  partido 
por  magistrados  y  aparte  también  de  la  profusión  de  detalles  que  tal  orden 
de  cosas  produce  en  la  división  judicial  de  la  nación  como  se  desprende  de 
las  disposiciones  del  art.  15  de  la  ley  añadidas  á  las  del  11. 

La  separación  de  las  salas  de  cada  Audiencia  para  el  despacho  de  sus 
asuntos  propios  en  salas  de  lo  civil  y  de  lo  criminal  tampoco  ha  dado  hasta 
ahora  buenos  resultados  y  merecería  en  mi  concepto  llamar  la  atención  de 
las  Cortes.  Respecto  á  la  inclusión  en  la  ley  de  los  títulos  relativos  á  com- 
petencias y  recusaciones,  de  la  reglamentación  del  traje  y  dotación  de  los 
funcionarios  judiciales  y  de  oíros  pormenores  semejantes  no  creo  necesitar 
insistir  en  la  formación  de  capitulo  de  cargos  porque  la  opinión  general  se 
ha  declarado  terminantemente  en  contra  suya,  estimando  tales  disposicio- 
nes ajenas  al  sitio  en  que  se  hallan.  Con  relación  á  otro  orden  de  conside- 
raciones no  puedo  sin  embargo  dejar  de  decir  que  cualesquiera  quesean  las 
razones  á  que  se  debe  el  planteamiento  de  la  única  instancia  en  lo  criminal 
yo  le  considero  como  una  gran  desgracia  para  los  reos  y  (perdónese  la  pa- 
labra) como  una  gran  temeridad  legislativa.  Existir  dos  instancias  para 
cuestiones  civiles  en  que  se  ventila  el  derecho  á  sumas  muchas  veces  insig- 
nificantes, existir  también  dos  instancias  para  los  juicios  de  faltas  y  no  exis- 
tir más  que  una  cuando  se  trata  de  acusaciones  graves  pendientes  sobre  la 
cabeza  de  los  ciudadanos,  contradicción  es  que  difícilmente  podrá  nunca 
explicarse.  Respecto  al  juicio  oral  sólo  digo  que  su  combinación  con  los 
juzgados  de  mera  instrucción  me  parece  un  problema  difícil  por  cuanto 
aquel  aproxima  lo  que  estos  apartan.  Yo  creo  sinceramente  que  nadie  me- 
jor (pie  el  que  instruye  un  proceso  está  en  el  caso  de  juzgar  acerca  del  mis- 
mo, pero  dado  el  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  (que  induda- 
blemente son  deseables)  y  dado  el  conjunto  de  detalles  que  con  ellos  se  re- 
lacionan los  juzgados  de  instrucción  no  pueden  omitirse.  Acaso,  sin  embar- 
go, cabría  mejorar  algo  la  ley  en  lo  relativo  al  enlace  del  jurado,  ya  que  ha 
de  existir,  con  el  total  organismo  de  los  tribunales.  Oportuno  creo  también 
llamar  la  atención  acerca  de  ciertas  disposiciones  sueltas  de  la  misma  ley 
orgánica  como  lo  son  la  contenida  en  el  83  y  en  el  párrafo  5."  del  7.  La 
primera  se  relaciona  con  la  institución  de  las  universidades  libres  y  merece 
formal  atención.  La  segunda  envuelve  una  limitación  de  los  derechos  indi- 
viduales y[  aunque  yo  seria  el  primero  que  estando  consliUiido  en  aulorídad 
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judicial  me  nbstendria  cuidadosa monle  do.  asistir  á  reuniones  ni  manifesta- 
ciones polilicas  de  ningún  género  conviene  prever  el  caso  de  que  haya  quien 
asista  y  se  apoye  en  la  Constitución  cuando  en  virtud  del  mencionado  pár- 
rafo 5.°  del  art.  7  se  proceda  contra  él,  porque  seguramente  la  Constitu- 
cion[es  la  ley  primera  y  contra  ella  nada  pueden  lógicamente  las  demás. 

Con  esto  concluyo  mi  tarea  recordando  nuevamente  que  todo  examen 
meramente  curial,  por  decirlo  asi,  de  la  ley  objeto  de  las  actuales  líneas 
será  siempre  un  exámon  sobremanera  limitado.  No  basta  señalar  en  ella  su 
excesiva  prolijidad,  sus  contradicciones  interiores,  sus  oscuridades,  sus 
ambigüedades  ni  sus  defectos  de  redacción  ó  de  previsión  en  puntos  par- 
ticulares. Antes  que  todo  esto  y  como  criterio  fundamental  que  guie  en  sh 
análisis  es  preciso  recordar  constantemente  que  con  ella  se  ha  debido  orga- 
nizar como  poder  público  la  administración  de  justicia.  Ahora  bien,  bajo 
este  punto  de  vista  mi  opinión  muy  modesta  y  muy  sin  pretensión  alguna  de 
suficiencia  pero  leal  y  franca  es  que  para  que  la  ley  fuera  lo  que  yo  creo  que 
debería  ser  se  necesitaría  rehacerla  de  extremo  á  extremo. 

Conste,  por  último,  aunque  ya  lo  he  indicado  más  atrás,  que  si  alguna 
de  las  expresiones  usadas  en  este  mal  trazado  artículo  pareciere  agria  ó  des- 
templada (á  pesar  de  no  ser  tal  mi  propósito),  téngase  por  no  dicha,  ó  por 
escrita  tan  sólo,  según  la  frase  del  foro,  en  términos  de  defensa. 

Juan  Alonso  y  Eguilaz. 


EL    país    VASCO'" 

S  U      LENGU  A 

Y  EL  PRINCIPE  LUIS  LUCIANO  BONAPARTE 


li- 
tas tristezas  de  nuestras  discordias  y  de  nuestros  movimientos  políti- 
cos, apenas  nos  dejan  reposo  para  que  podamos  seguir  el  movimiento  in- 
telectual de  otras  naciones,  cuanto  rnás  aumentar  el  siimúmero  de  obras  que 
son  su  reflejo.  Innumerables  son  en  efecto,  las  que  en  tantos  ramos  y  con  tan 
diferentes  objetos,  ya  religiosos,  sociales,  políticos,  científicos,  económicos, 
industriales  ó  literarios  están  saliendo  de  las  prensas  extranjeras,  con  par- 
ticularidad en  la  próspera  y  feliz  Inglaterra.  Y  eso  que  una  de  estas,  y  de  la 
que  aquí  me  voy  á  bacer  cargo,  pertenece  por  mitad,  si  no  toda,  á  la  na- 
ción española,  porque  hace  tiempo  que  el  pais  vascongado,  cuyo  origen, 
vicisitudes  y  situación  actual  acabo  de  presentar,  es  el  propio  que  viene 
sirviendo  de  objetivo,  ya  para  los  hombres  pensadores,  que  tanto  aplauden  su 
sistema  social  (2);  ya  para  los  elímologos,  que  piden  con  encarecimiento 
los  cráneos  de  sus  cementerios  para  sus  eculubraciones  estudiosas  (3);  ya 
para  los  filólogos,  que  hacen  cada  vez  más  esfuerzos  por  estudiar  su  remo- 


(1)  Véase  el  número  114  de  la  Revista. 

(2)  Léanse  las  conferencias  del  P.  Jacinto  eli  Ntra.  Sra.  de  París,  por  Enero 
de  1867,  al  tratar  del  hogar  doméstico,  en  una  de  las  que  habló  con  gran  alabanza  del 
país  vascongado  y  de  sus  peculiares  leyes,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  propiedad  y 
la  familia. 

(3)  Mr.  ReteziUs,  célebre  profesor  sueco,  dice,  que  por  los  muchos  y  magníficos 
que  se  le  hubieron  de  enviar  perteneciente       los  vascos,  pudo  deducir  en  su  Trata-' 


EL  PAIg  VASCO  Y  EL  PRÍNCIPE  LÚIS  LUCIANO  BONAPARTE.         383 

tísima  lengua.  No  voy  aquí  á  ocupanne  de  los  dos  primeros  extremos,  pero 
sí  del  último. 

Público  es  que  la  Alemania  no  deja  de  participar  en  esta  parte  de 
igual  movimiento  intelectual,  si  no  mayor,  que  la  Inglaterra.  Entrega- 
dos allí  sus  sabios  á  la  filosofía  y  á  las  letras  con  extraordmario  afán, 
cuando  en  los  pueblos  extraños  se  vá  á  imprimir  alguna  obra  de  la  impor- 
tancia de  la  que  voy  á  hablar,  en  Alemania,  más  que  en  la  localidad  del 
propio  autor,  ya  se  está  ansiando  por  su  impresión.  Tal  ha  sucedido  con  la 
que  el  príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte  acaba  de  dar  á  luz  en  Londres  y 
la  sensación  que  ha  causado  entre  los  lingüistas,  por  ocuparse  de  la  lengua 
vascongada  que  tanto  ha  despertado  en  estos  últimos  años  la  atención  de 
los  que  á  tales  tareas  se  dedican. 

Nadie,  ciertamente,  puede  poner  hoy  en  duda,  que  á  nuestro  siglo  y  á 
la  nación  alemana  se  debe  casi  exclusivamente  la  ciencia  de  la  lengua,  y  el 
que  ésta  haya  entrado  en  el  número  de  las  naturales,  separándola  de  las 
ciencias  históricas,  por  suponer  que  obedece  á  leyes  completamente  indepen  • 
dientes  de  la  voluntad  humana.  El  alemán  Max  Mueller  y  otros  no  se  pro- 
ponen otra  indagación,  respecto  á  la  constitución  orgánica  y  las  variaciones 
de  los  idiomas.  Mas,  si  unos  aseguran  que  el  idioma  es  de  origen  divino,  y 
Mr.  Marlol  no  duda  afirmar,  que  en  30  años  de  trabajos  no  ha  podido  sacar 
otra  conclusión  respecto  al  hebreo,  considerándolo  obra  exclusiva  de  Dios; 


do  de  la  Etimología  en  .nis  relaciones  con  el  o'áneo  humano,  que  los  iberos  fuetoü  h-cl' 
quicéfaloü,  es  decir,  cou  cabeza  corta,  en  comparación  de  los  germanos  escaldlnavos  y 
celtas. 

Posteriormente,  Mr.  Brocea,  á  quien  se  le  remitieron  más  de  sesenta' del  cemente- 
rio de  Zarauz,  y  cuyo  número  i)resentó  á  la  Sociedad  Antropológica  de  Paris,  concluyó 
con  admiración  de  los  ethonologistas,  que  estos  cráneos  son  doJkocéfalos,  ó  sea  relativa- 
mente alargados,  en  el  sentido  de  la  frente  al  occipucio.  De  lo  que  Tesulta,  que  según 
la  teoría  de  Retezius,  los  vascos  se  han  clasificado  hasta  el  dia  entre  los  slavos,  loa 
magyares,  turcos,  samoyédos  y  filandeses,  viéndose  en  ellos  los  representantes  de  laa 
razas  autóchtonas  de  la  Europa  occidental  según  los  cráneos  y  esqiieletos  que  se  ha- 
blan encontrado  en  los  antiguos  dólmenes.  Pero  en  la  colección  de  Mr.  Brocea  no  se 
encuentra  uno  solo  que  sea  braquicéfalo,  aunque  se  observa  también,  que  si  por  su 
largura  se  parecen  á  los  de  los  invasores  de  la  Europa,  difieren  mucho  por  su  fonna. 
Y  eu  efecto,  en  la  raza  ah\  la  cabeza  se  desarrolla  sobre  todo  por  la  parte  frontal, 
mientras  que  en  estos  ejemplares  de  Zarauz,  lo  hace  en  los  hibulos  i^osteriores  del 
cerebro,  y  bajo  este  concepto,  algo  se  semeja  á  la  raza  negra.  Pero  se  opone  grande- 
mente á  esta,  porque  los  cráneos  de  Zarauz,  según  Mr.  Brocea,  son  de  faz  de  las  más 
rectas  que  puedan  medirse,  mientras  que  la  mándibula  superior  del  negro  proyecta 
hacia  adelante;  y  el  euskaro  se  distinguirá  siempre  entre  todos  los  hombres,  según 
Mr  üeclus,  por  la  pequenez  de  su  quijada  y  su  perfil  vertical,  icircustancias  qiie  dejan 
una  duda  más.  sobre  esta  misteriosa  raza! 
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otros,  con  Darwin  y  su  escuda,  no  dan  á  estas  variaciones  de  las  len- 
guas otra  cansa,  que  el  influjo  físico  que  sujeta  á  leyes  constantes  esta  va- 
riedad, y  que  depende  de  la  naturaleza  geológica  del  suelo  que  habita  el 
hombre,  cual  si  fuera  una  planta,  el  que  sea  una  en  los  terrenos  graníticos;, 
otra  en  los  calizos,  otra  en  los  arcillosos,  etc.;  en  todo  lo  que,  si  puede 
haber  cierta  lógica  terrible,  me  parece  que  equivocan  á  su  aplicación  fun- 
ciones muy  distintas  entre  la  planta  y  el  ser. 

En  mi  humilde  opinión,  y  en  la  de  otros,  la  lengua  ó  el  idioma,  es 
sin  duda,  la  obra  más  grandiosa  que  el  pensamiento  ha  debido  á  la  huma- 
nidad: porque  si  este  mismo  pensamiento  y  la  vida,  los  debe  el  hombre  á 
Dios,  la  lengua  no  la  ha  recibido  como  el  bruto,  su  brramar,  sino  que  se  la 
han  enseñado  los  autores  de  su  existencia.  Pudo  Dios  infundírsela  al 
hombre,  cuando  le  dirigió,  según  el  sagrado  libro,  aquellas  primeras  pa- 
labras, creced  y  multiplicaos:  pero  después  de  su  paulatina  degradación, 
hoy  por  hoy,  lo  que  se  observa  es,  que  separado  el  buey  ó  el  perro 
desde  el  nacer  de  sus  iguales,  el  uno  siempre  muge ,  y  el  otro  la- 
dra también.  Mas  disponed  que  el  niño  desde  que  nazca  no  oiga 
la  voz  de  sus  padres,  ni  voz  humana  alguna:  el  niño  ningún  idioma 
modulará.  Es  por  lo  tanto  la  lengua,  una  admirable  invención,  con 
sus  formaciones ,  trasformaciones,  etc. ;  pero  toda  se  la  debe  el  hom- 
bre á  sí  mismo,  porque  el  Criador,  le  dio  el  alma,  el  poder  de  su  ma- 
nifestación, el  órgano  de  la  palabra;  mas  el  idioma,  repito,  se  lo  en- 
señan sus  padres,  sus  semejantes,  y  se  desarrolla  con  todas  sus  facultades. 
De  aquí,  que  la  primitiva  lengua  hasta  en  el  Paraíso  habría  podido  ser  como 
dice  un  autor,  más  sonora,  más  melodiosa  tal  vez:  pero  muy  prolija  y  sin 
alguna  solidez.  Pudo  haber  sido  más  bella  y  más  \  oética:  mas  las  moder- 
nas, lo  que  pierden  en  esta  sonoridad  y  poesía,  lo  ganan  en  sus  infinitos 
medios  y  recursos  para  sus  mayores  y  más  trascendentales  fines.  En  la 
lengua  indiana,  en  el  sagrado  idioma  de  esta  r  ígion  (sin  duda  de  los  más 
antiguos)  tenemos  el  tronco  y  sus  numerosos  dialectos;  y  lo  propio  sucede 
con  la  persa,  los  suyos,  y  los  que  se  han  derivado  del  griego,  del  latín  y 
del  alemán.  En  todos  se  advierte  una  serie  de  trasformaciones,  aunque 
ninguna  perfección  original.  Sobresale  la  expresión,  pero  con  las  muestras 
de  cierta  insociabilidad  y  primitiva  rudeza.  Como  dice  un  laborioso  y  mo- 
derno escritor  (1),  en  la  naturaleza  del  hombre  está  sin  duda  aplicar  á  las 


(1)    D.    José  Godoy  y  Alcántara. — Ensayo  hiatúrico-ethnológlco-filotófico  sóbrelos 
Clpdlidos  castellanos. 
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cosas  aquellos  sonidos  que  más  dejan  una  idea  á  nuestra  mente  y  una  impre- 
sión á  nuestra  memoria,  y  de  aquí,  que  todos  los  nombres  propios  fueran 
en  su  dia  significativos  de  aquellas,  consignando  con  Pott  (uno  de  los 
maestros  alemanes  de  la  ciencia  lingüística)  que  desde  el  punto  de  vista  eti- 
mológico no  hay  tales  nombres  propios,  ni  la  distinción  que  establecen  to- 
das las  gramáticas  en  propios  y  comunes,  pues  por  la  etimología  se  de- 
muestra, que  si  la  significación  se  ha  perdido,  no  por  eso  ha  dejado  de  te- 
nerla y  puede  volverse  á  hallar  (1).^ 

Según  otros  sabios  alemanes,  ciertos  restos  innegables  de  tres  distintos 
origines  o  de  tres  etimologías  fundamentales,  se  encuentran  en  cuantos 
idiomas  antiguos  y  modernos  se  conocen  hasta  hoy,  lo  que  por  otra  parte 
está  en  perfecto  acuerdo  con  los  hechos  revelados  por  Moisés,  de  que  fue- 
ron los  tres  hijos  de  Noé,  los  capitanes  de  las  tres  grandes  masas  de  hom- 
bres en  que  estos  se  dividieron  por  la  confusión  de  las  lenguas  (2).  For- 
maron unos  con  la  suya,  el  idioma  de  los  monosílabos,  de  gramática  en  ex- 
tremo imperfecta  y  sencilla  como  el  de  la  lengua  china  y  las  habladas  en  el 
Asia  Oriental  y  en  la  Boreal,  en  América  y  África.  Formaron  otros,  ei  de 
las  raices  bisílabas,  más  flexibles  qic  los  anteriores,  cuales  son  las  lenguas 
indo-germánica,  greco-latina  y  gotica-teutónica;  y  otros,  las  llamadas  $e- 
milicas  por  atribuirse  su  origen  á  Sem,  cuales  son  el  hebreo,  el  árabe,  y 
las  que  de  estas  dos  se  derivan.  En  estas  últimas  es  su  distintivo  pecu- 
liar el  de  las  tres  sílabas  de  su  laiz,  de  lo  que  resulta  mayor  complicación 
en  sus  térfninos,  y  mayor  diversidad  en  su  fraseología,  dando  lugar  á  esto, 
la  gran  preminencia  que  en  esta  familia  obtiene  el  verbo  de  donde  emanan 
todas  las  partes  de  la  locución.  En  este  caso  se  encuentra  la  lengua  eúska- 
ra,  como  se  verá  más  adelante. 


-(1)  Refiriéudoíse  á  las  legislaciones  primitivas  de  la  humanidad,  las  de  Manú,  dice 
así  el  autor  nombrado.  nEl  nombre  del  Bramiu  (sacerdote)  espresará  favor;  el  de  Ksclia- 
iitrya  (guerrero]  poder;  el  de  Vaisiya  (labrador  comerciante)  riqueza;  el  de  Sudra  (siervo 
npi'oletario)  dependencia;  que  el  nombre  de  la  mujer  sea  fácil,  de  pronunciación  dul- 
!ice,  claro,  agradable  y  propicio;  que  termine  en  vocales  largas;  que  suene  como  pa- 
iflabras  de  bendición, " 

(2)  Muchos  autores  siguiendo  la  unidad  de  la  especie,  han  querido  también  la  ló- 
gica de  la  \midad  del  lenguaje;  pero  sus  esfuerzos  han  sido  inútiles.  Hé  aquí  como  se 
explicad  este  propósito  otro  sabio  publicista  D.  Joaquín  de  Mora:  uLos  escritores,  dice, 
iique  han  exagerado  estos  principios  de  afinidad,  reduciéndolos  á  uno  solo,  y  supo- 
iiniendo  que  todas  las  lenguas  provienen  de  una  lengua  única,  cuyas  raíces  se  couser- 
iivan  en  todas  las  otras,  no  han  conseguido  sacar  resultados  muy  convincentes  de  sus 
lílaboriosas  tentativas;"  y  en  seguida  se  extiende  en  razonadas  observaciones  para 
desvanecer  esta  unidad,  que  él  califica  de  quimera. — Lecciones  de  jilodofía  de  la  Hi^. 
ioí'ia,  pronunciada-i  en  el  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid^. 
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Partiendo,  pues,  de  esta  evidencia,  hé  aqui  por  qué  las  lenguas  son  con- 
sideradas como  signos  instintivos  de  las  razas,  principalmente,  desde  q^ie 
el  profundo  Ilumboldt  demostró  al  mundo  inteligente,  la  connexion  que 
estas  lenguas  tenian  entre  sí,  por  más  que  los  que  las  hablaran  estuvieran 
separados  en  el  globo,  y  lo  que  se  podia  adelantar  con  estos  estudios  para 
clasificar  mejor  á  los  hombres,  sus  razas,  su  primitiva  antigüedad  (1);  y 
porque  en  estos  últimos  años  se  han  hecho  y  se  continúan  haciendo  gran^ 
des  esfuerzos  por  el  conocimiento  y  comparación  de  sus  numerosas  varieda- 
des (2).  Mas  con  este  estudio  de  las  lenguas  se  resucita  la  antigua  cuestión,  de 
si  el  Creador  hubo  de  formar  una  o  más  parejas,  cuando  el  hombre  apareció 
sobre  la  tierra.  Por  mi  parte,  creo  en  la  unidad  de  la  especie:  pero  no  hay 
duda,  que  no  admitida,  era  más  fácil  explicar  tal  variedad  de  idiomas,  por 
más  que  cada  vez  se  vaya  simplificando  este  número  por  los  lingüistas,  á 
manera  del  empeño  que  ocupa  á  los  físicos,  sobre  la  descomposición  de  los 
simples  y  compuestos:  que  para  los  primeros  el  tronco  es  todo,  como  el 
simple  lo  es  para  los  segundos.  Y  hé  aqui  que  para  conseguirlo,  para  dar  con 
este  tronco  común,  el  trabajo  viene  siendo  muy  improbo  y  laborioso.  Fué  pre- 
ciso primen  buscar  las  principales  fuentes  ó  sean  las  lenguas  maternales,  y 
por  un  continuado  método  vínose  en  conocimiento  de  que  el  italiano,  el 
español  y  el  francés  descendían  del  latín,  como  el  danés  y  holandés  del  ale- 
mán; y  el  boemío,  polonés  y  ruso  del  antiguo  vándalo  ya  extinguido.  Con- 
seguido esto,  fué  indispensable  seguir  un  método  igual,  para  saber  si  estas 
tres  lenguas  maternales  podrían  tener  otra  fuente  superior,  cual  sucede 
con  el  polaco  que  tal  vez  tuvo  su  origen  en  la  India;  sin  olvidar  como  ya 
dejo  dicho  el  sagrado  libro,  cuando  nos  habla  de  la  confusión  que  surgiera 
como  castigo  de  la  humana  vanidad,  al  querer  levantar  la  célebre  torre;  y 
á  la  verdad,  que  como  dice  un  escritor,  sí  la  diversidad  y  la  confusión  fué 


(1)  Esta  clasificación  es  tan  necesaria,  que  ya  se  ha  avanzado  hasta  afirmar,  que  la 
Oermania  no  fué  la  cuna  de  los  alemanes,  y  el  sabio  Klaspprotk,  la  primera  autori- 
dad en  la  literatura  china,  cita  en  su  Tábleau  historiqae  del  l'Asle  seis  tribus  diversas 
que  los  chinos  señalan  con  cabellos  rubios;  siendo  otra  prueba  de  la  afinidad  de  es- 
tos pueblos  con  los  chinos,  á  pesar  de  la  afirmación  de  Tácito,  la  de  que  la  lengua  ale- 
mana y  su  constitución  gramatical,  como  sus  muchas  etimologías,  tienen  un  gran  con- 
tacto con  la  india  y  sánscrita  (indo-germánica.) 

(2)  Según  Balbí,  Humboldt  y  César  Can  tú,  en  nuestro  planeta  se  cuentan  hoy 
unas  2.000  lenguas,  si  bien  el  imperfecto  estado  de  la  Etnografía  solo  permite  clasi- 
ficar hasta  el  dia  unas  860,  repartidas  por  el  globo  de  este  modo:  en  Asia  153,  divi- 
didas en  17  familias:  53  en  Europa,  en  7  familias:  en  África  114;  en  Occearía,  117,  en 
tres  familias;  y  en  América  243,  divididas  en  52  familias.  Se  conocen  además  so- 
lare 5,000  dialectos, 
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astigo,  antes  no  debió  haber  más  que  una,  por  la  que  lodos  se  enten- 
dieran. 

Mucho  se  trabajó  en  el  siglo  anterior  pop  encontrar  esta  lengua  primi- 
tiva, mas  hoy  ha  subido  de  punto  esle  interés  por  los  progresos  que  han 
hecho  las  ciencias,  y  sobre  todo  la  filología  y  la  antropología.  Con  estos  me- 
dios no  se  ha  llegado  aun  al  suspirado  fin;  pero  los  gramáticos  griegos, 
latinos,  alemanes,  y  lilhunianos  admirarán  ciertamente  la  afinidad  de  las 
suyas  para  ofrecer  una  sola  fuente,  ó  sea  la  lengua  indo-germánica.  Y  en- 
tre la  gran  ramificación  de  tantas  como  hoy  conoce  el  mundo,  se  levanta 
una  pirámide  grandiosa  en  la  que  aparecen  por  orden  de  antigüedad  los 
nombres  de  las  siete  familias  más  remolas  que  pudieron  eslabonarse,  y  á 
su  frente,  la  lengua  ibera  ó  vasca  (1).  ¿Y  por  qué?  Porque  más  simple  y 
expresiva  que  la  China,  está  manifestando  según  sus  cultivadores,  lo  pri- 
mitivo de  su  origen  cuando  se  encadenan,  primero  los  nombres,  y  des- 
pués su  conjugación  y  declinación,  teniendo  esta  lengua  eúskara  ó  vas- 
congada la  singularidad  sobre  todas  las  demás,  que  no  posee  de  estas  dos 
partes  más  que  una  sola  respectiva,  expresándolo  lodo  por  nombres  sus- 
tantivos, cualificativos  ó  pronombres,  y  lo  que  es  más  raro,  un  verbo  úni- 
co, que  sirve  para  comprender  todas  las  ideas  y  sus  diferentes  relaciones. 
Este  verbo  como  dice  el  Sr.  Inchauspe,  es  el  alma  del  discurso,  el  que  dá 
vida  y  movimiento  á  la  lengua  y  el  que  obra  sobre  las  sustancias,  las  ani- 
ma y  vivifica  aunque  sin  identificarse  con  ellas;  el  que  guarda  suspreroga- 
livas  y  todas  las  palabras  se  pueden  conjugar  con  él,  pero  siempre  quedando 
verbo  (2).  Ninguna  de  las  otras  lenguas,  dice  el  erudito  y  respetable  ecle- 
siástico, indica  el  tiempo  con  tanta  precisión,  porque  no  sólo  expresa  la 
persona  y  el  nombre  del  sugelo,  sino  el  régimen  directo  y  los  indirectos 
.  con  todas  sus  variaciones  nominales  y  pronominales,  singulares  y  plurales. 
Hace  todavía  más:  según  el  nombre  y  la  categoría  de  las  personas  á  quie- 
nes se  dirige,  así  varía  sus  terminaciones  de  familiaridad,  respeto  y  vene- 
ración, expresando  las  circunstancias  del  sugeto  y  sus  diversos  regímenes, 
funciones   todas  que  á  un  golpe  de  vista  ha  tratado  de  reflejar  en  su  re- 
ciente obra  el  eminente  vascófilo,  dos  veces  príncipe,  bajo  este  último  as- 
pecto, L.  Luciano  Bonaparte,  cuyos  trabajos  y  circunstancias  personales  voy 


(1)  Estas  siete  familias  son,  la  ibera  ó  vasca,  la  etrusea,  la  iliriaó  albauesa,  indo- 
germánica, la  filandesa  y  semítica  ó  turca. 

(?.)  Mr.  Incliaiispe,  cauóuigo  y  secretario  del  señor  obispo  de  Bayona,  autor  de  la 
notable  obra  de  El  verbo  Snlet'nio,  dedicada  al  príncipe  Luis  Lxiciano  BonapartC;  iiile 
costeó  su  impresión. 
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á  leiicr  la  honra  de  darlas  á  conocer  más  adelante.  No  quiero,  pues,  antici- 
par todavía  cuál  ha  sido  la  aplicaciou  y  entusiasmo  con  que  hace  años  viene 
dedicando  á  estas  tareas  una  vida  intelectual,  otra  física  y  de  peligros,  y  has- 
la  gran  parle  de  su  fortuna.  Que  solo  ante  estos  títulos  tributariamos  al  lin- 
sofo  lo  que  ya  el  mundo  sabio  en  general  le  debe,  y  lo  que  la  gratitud  na- 
güista  y  al  fdócional  de  nuestra  patria,  en  particular,  no  podrá  menos  de 
pagarle. 

En  la  lengua  vasca,  según  el  autor  del  verbo  Suletino,  á  más  de  su  es- 
pecialidad, loque  el  sabio  más  admira  es,  su  originalidad  y  la  armonía  de 
sus  términos,  cuyo  todo  ofrece  una  belleza  intrínseca,  un  organismo  perfec- 
to, y  esa  gran  sencillez  y  esa  gran  unidad,  que  presiden  siempre  á  su  cons- 
trucción. Agrégase  á  estonias  grandes  y  majestuosas  proporcionesjde su  es- 
tructura, la  riqueza  de  sus  formas,  la  flexibilidad  maravillosa  de  sus  carac- 
teres, y  se  comprenderá  cuan  fácilmente  pudo  todo  esto  impresionar  á  un 
cerebro  nacido  para  comprenderlo  mejor  que  otros,  y  como  el  lingi'iista  y 
filósofo  principe  ha  concluido  por  proclamarla  en  sus  trabajos,  la  primera 
lengua  entre  todas  las  del  mundo.  Mas  si  esto  es  lo  que  se  deduce  del  razo- 
nado análisis  de  su  propia  estructura,  veamos  ahora  su  admirable  conser- 
vación, para  deducir  también  su  remota  antigüedid. 

Con  esta  lengua  sucede  como  con  la  raza  en  que  todavía  se  habla:  todo 
es  extraordinario,  todo  es  misterioso  y  todo  repasa  el  nivel  de  lo   común. 

Concíbese  fácilmente,  y  la  historia  á  cada  paso  nos  lo  presenta  en  sus 
páginas,  que  cuando  pueblos  de  diferente  habla  y  procedencia  se  ponen  en 
contacto  y  mezclan  sus  respectivos  idiomas,  sus  usos  y  costumbres,  después 
de  prolongado  tiempo,  ya  no  se  descubre  sino  una  lengua  común  ó  una  ge, 
neral  de  toda  ellas,  cual  ha  sucedido  á  los  ingleses.  Divididos  los  bretones 
en  pequeños  Estados,  su  dominación  era  segura,  y  fueron  subyugados  por 
los  romanos,  que  al  fin  los  abandonaron  viendo  la  poca  riqueza  que  de  ellos 
podían  sacar.  Pero  vienen  los  anglo-sajones,  se  hacen  más  permanentes 
liasla  la  llegada  délos  normandos  por  el  Norte  de  la  Gaula,  y  estos  vencen  á 
los  dos  primeros,  viviendo  hoy  juntos  y  confundidos  en  un  solo  pueblo,  y 
hablando  toios  una  sola  lengua,  si  bien  se  conoce  en  la  misma  la  proce, 
dencía  de  los  tres  pueblos  que  han  llegado  á  formarla.  ¿Y  cómo  estos  ibe- 
ros, oprimidos  y  rodeados  por  los  celtas,  y  después  por  otros  tantos  barba, 
ros  como  cayeron  sobre  nuestra  patria,  han  podido  conservar  la  suya?  E| 
vencedor  siempre  la  ha  impuesto  así  al  vencido,  y  los  griegos,  los  romanos  y 
los  árabes  nos  escusan  ante  su  recuerdo  todo  comentario,  con  la  excepción 
(ie  de  los  visigodos.  Tal  vez  las  consideraciones  físicas  y  sociales  que  dejo  ya 
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apuntadas  cuando  del  país  eúskaro  he  iiecho  su  descripción,  podrán  dar  al- 
guna luz  á  esla  dificultad;  pero  no  dej:i  de  ser,  no  sólo  extraño,  sino  hasta 
extraordinario,  que  hayan  desaparecido  de  la  tierra  todo  eco  de  civiliza- 
ciones tan  poderosas  como  la  de  Babilonia^  y  se  haya  conservado  incólume 
la  lengua  de  un  pueblo  tan  pequeño,  si  esto  mismo  no  indicara,  (\\iq  mu- 
chos siglos  atrás  debió  ser  grande  y  dominador,  pues  no  puede  compren- 
derse que  se  conserven  tribus  y  familias  sueltas  sin  contacto  y  comunica- 
ción con  las  demás,  admitido  el  roce  progresivo  de  la  especie  humana. 
Y  este  juicio  parece  confirmarlo,  el  estudio  que  se  ha  hecho  de  esta 
lengua  y  el  contacto  que  parecen  tener  con  ellas  las  de  ciertas  razas 
en  diversas  partes  del  globo.  En  el  Nuevo-Mundo  y  hasta  junio  al  Océano 
Glacial  se  encuentran  idiomas,  en  los  que  se  descubren  las  raices  de  la 
lengua  vasca,  sin  poder  asegurar,  por  lo  tanto,  donde  nació  este  lenguaje 
y  cómo  pueden  encontrarse  asi  estos  fósiles,  digámoslo  asi,  de  semejante 
habla,  á  no  haber  habido  cierta  unidad  social  y  geográfica.  Faltan,  es  ver- 
dad, los  himnos  y  las  leyendas  como  en  el  sánscrito:  pero  no  lo  evidencia 
menos  el  monumento  indestructible  de  las  montañas,  rios  y  ciudades  que 
vocean  á  los  vientos  de  la  persuasión  el  poder  de  estos  aborígenes,  hace 
miles  de  miles  de  años.  Y  si  no,  que  se  explique  cómo  publican  esta  lengua 
tantas  localidades  españolas,  desde  la  Bética  á  la  Lusitania,  según  Guiller- 
mo Ilumboldt,  porque  llevan  nombres  eúskaros  las  últimas  poblaciones 
pirenaicas  en  los  valles  del  Baslam,  de  Araní  y  de  Andurm,  y  porque  en  la 
parte  francesa,  desde  el  Norte  hasta  los  bordes  del  üuronne,  se  encuentran 
iguales  denominaciones,  como  la  de  la  ciudad  de  Auch,  la  antigua  lUibcrri 
[Ciudad  nueva),  que  nos  recuerda  por  la  suya,  la  antigua  permanencia  de  los 
Auskes  ó  Euskariens.  Y  para  las  localidades  españolas  su  denominación 
no  puede  exphcarse  con  los  celtas,  porque  estos  no  ocuparon  jamás  la  Pe- 
nínsula en  tribus  compactas  más  que  en  algunos  distritos,  mezclándose  en 
los  demás  con  los  aborígenes,  y  de  aquí,  como  ya  dejo  explicado,  su  deno- 
minación de  celtíveros.  Pero  si  los  cántabros  pudieron  usar  del  lenguaje 
céltico,  los  vascones  ó  antiguos  iberos,  siempre  sus  rivales,  de  origen,  incli- 
nación y  lenguas  diferentes,  no  practicaron  sino  el  eúskaro,  y  de  aquí  la 
<'onservacion  del  vascongado,  y  como  de  la  comunicación  más  fácil  y  for- 
zosa del  cántabro  con  las  legiones,  brotó  andando  los  tiempos  el  romance  y 
nuestra  hermosa  lengua  de  Cervantes  (1). 


(1)     Era,  con  efecto,  idioma  de  los  vascoues  el  eiiskaro,  que  á  ninguno  délos  de  Eu- 
•ropa  se  asemejaba  ni  aísemeja,  yucs  vive  todavía  después  de  treinta  y  siete  siglos.  Los 
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Entrando,  pues,  en  Ja  historia,  desde  que  á  la  calda  del  gran  coloso 
romano  aparecen  con  los  bárbaros  tantos  dialectos,  y  con  ellos  tantas 
nacionalidades;  una  linea  recta  y  un  completo  círculo  surgen  de  esta  confu- 
sión, respecto  al  castellano  y  vascuence  en  aquel  mundo  de  lenguas.  Traza  el 
primero  esta  linea  recta  siempre  alargándose  desde  los  montos  Astures 
hasta  las  torres  de  Granada.  Reconcéntrase  por  el  contrario  el  vasconga- 
do ante  aquel  oleaje  de  pueblos,  pues  como  los  que  lo  hablaban  ya  se 
habían  opuesto  á  los  romanos  y  odiaban  á  los  extranjeros,  este  lenguaje 
no  se  extendió  más  allá  de  sus  montauas,  y  por  el  contrarío,  sólo  imperó 
en  el  círculo  de  las  misnias.  En  tan  diferente  evolución,  los  Astures  reuni- 
dos á  las  gentes  de  Pelayo  corrompen  el  latín  y  de  su  descomposición  na- 
cen dos  lenguas:  la  oficial  y  la  científica,  la  vulgar  ó  la  rústica,  y  en  esta 
última  principian  á  cantarse  los  triunfos  de  la  patria.  Los  juglares  narran  con 
ella  las  individuales  hazañas:  los  trovadores  dulcifican  con  sus  cantos  las 
costumbres,  y  elogiando  la  cortesanía  y  divinizando  á  la  mujer,  hasta  llega 
á  tener  una  misión  más  trascendental:  la  de  reunir  las  clases,  extendiendo 
la  nacionalidad,  pues  como  se  consigna  en  cierta  introducción  eruditísima  (1), 
bajo  un  mismo  salón  principió  á  reunir  al  plebeyo  y  al  magnate,  y  por 
razón  de  la  .poesía  alterna  la  humildad  de  los  primeros  con  la  altivez  de 
los  segundos,  cual  se  vé  en  los  cancioneros,  formando  un  todo  los  versos 
del  marqués  de  Santillana,  con  los  del  converso  Juan  Alonso  de  Baena; 
Antón  de  Montoro,  el  ropero  de  Córdoba,  Maese  Juan  el  guarnicionero,  Mon- 
dragon  el  mozo  de  espuela,  Martín  el  tañedor  y  Juan  Poeta  ó  do  Vallad olid, 
hijo  de  una  mesonera;  todos  los  que,  con  otros  hasta  nuestros  días,  han 
venido  siguiendo  la  dirección  de  aquella  recta  que  desde  Covadonga  vino 
formando  la  fabla  del  romance,  engrandeciendo  así  la  literatura  y  la  caste- 
llana nacionalidad,  hasta  la  gran  epopeya  de  los  señores  Reyes  Católicos  y 


ncántabros,  por  el  contrario,  usaron  un  lenguaje  celta,  más  ó  menos  rudo,  que  en 
iiotro  scmiculto  y  nuevo  se  vino  á  corromper  y  trasformar.  Hizo  esto  la  comunicación 
iiforz(_)s;i.  y  continua  con  las  familias  y  cohortes  romanas^  fortalecidas  eu  las  ciudades 
-.atalayas  y  cumbres,  de  que  fueron  desposeídos  por  Marco  Agripa,  bajados  al  llano, 
.laquellos  naturales.  Ya  en  el  trance  de  tenerse  que  entender  á  toda  hora  y  sin  reme- 
iidio  los  cántabros  con  soldados  nacidos  en  Italia  y  Grecia,  en  Siria  y  Egipto,  en  Li- 
irbia  y  Mauritania,  brotó  de  tantas  aquella  enérgica  y  sonora  lengua,  que  según  el  ins- 
npií'ado  cronista  del  emperador  de  las  Españas  Alfonso  Vil,  enardecia  los  corazones 
iicomo  el  vibrante  y  agudo  clamor  de  una  trompeta,  y  que  andando  los  tiempos  se 
iphabia  de  inmortalizar  en  la  venturosísima  pluma  de  Cervantes,  n  Fernandez  Guerra, 
Libro  de  Santoña,  pág.  29. 

(1)    iiLibros  de  antaño  nuevamente  dados  á  luz  por  varios  aficionados."  Madrid,— 
Librería  de  los  Bibliófilos.— Alfonso  Duran. 


Y  EL  PRÍNCIPE  LUIS  LUCIANO  DONAl'AUTE.  391 

el  gran  mundo   de  Colon.   Vengamos    ahora  al    lenguaje  vascongado. 

Hijo  el  vasco  de  esta  propia  nacionalidad,  y  hasta  ofreciendo  después 
sus  huestes  y  sus  guerreros  para  la  formación  y  el  aumento  de  la  misma, 
en  las  Navas,  en  Aljubarrota  (1)  y  en  la  propia  conquista  de  Granada;  el 
pueblo  vascongado  siempre  refractario  á  modulación  extraña,  no  modifica 
su  lengua,  es  guardador  perpetuo  de  su  habla,  y  si  por  una  parte  dá  á  la 
monarquía  grandes  defensores  y  distinguidas  prosapias  (2),  cuando  vuelve 
al  hogar  desús  mayores  no  innova  nada,  no  moJifi carnada,  y  sólo  es  cons- 
tante en  guardar  su  idioma,  su  culto,  sus  leyes  y  sus  instituciones  propias. 

Mas  este  mismo  retraimiento,  si  por  una  parte  engrandecía  su  auto- 
nomía provincial,  también  por  otra  debilitaba  con  esta  incomunicación  «I 
lazo  de  su  particular  hteratura,  y  sin  faltarle  al  pueblo  vasco  disposición 


(1)  Aunque  este  nombre  nos  recuerda  por  una  parte  cierta  derrota  en  el  miindo 
físico,  nos  trae  á  la  memoria  por  otra,  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  fuerza,  y  el 
placer  moral  de  una  gran  acción.  En  esta  batalla  fué  cuando  un  vascongado,  el  ala- 
vés Pero  González  de  Mendoza,  al  ver  en  este  sangriento  campo  que  el  rey  D.  Juan 
cercado  de  enemigos  iba  á  perecer,  se  apea  del  corcel  en  que  cabalga,  bace  subir  al 
rey  y  llamando  sobre  sí  ia  atención  del  enemigo,  salva  con  su  vida  la  del  monarca  que 
representaba  la  nacionalidad,  acción  heroica,  ya  inmortalizada  por  aquellos  conocidos 
versos  de  nuestros  mayores: 

El  caballo  vos  han  muerto, 
Subid,  rey,  en  mi  caballo; 
Y  si  no  podéis  subir, 
Llegad  sobirvos  hé  embrazos. 

(2)  Ya  publicó  años  hace  un  competente  biógrafo,  que  no  hay  provincia  que  con- 
siderado su  territorio  iguale  á  la  de  Álava  en  número  de  los  linajes  calificados  que 
ella  sola  dio  á  la  nación,  Á  los  Ayalas,  á  los  Guevaras,  á  los  Alavas  y  á  los  Aguirres, 
añadió  el  linaje  de  los  Mendozas,  de  cuyo  tronco  salieron  vastagos  tan  vigorosos,  que 
Mendozas  fueron  después  los  señores  de  Hita  y  Buitrago,  duques  del  Infantado  más 
adelante;  los  marqueses  de  Santillaua;  los  de  Mondejar,  los  condes  de  Cabra,  y  todos 
han  sido,  no  sólo  grandes  capitanes  sino  notables  literatos,  acreciendo  con  su  brazo 
ó  cou  su  talento  la  nacionalidad  y  la  i^atria;  sin  nombrar  otros  muchas  casas  como 
la  Oñate,  de  cuyo  primitivo  solar  quedan  aún  venerables  ruinas,  que  desde  mi  po- 
sesión descubro. 

Todo  esto  lo  quiso  perpetuar  el  capitán  general  D.   Diego  de  Carvajal,  por  los 
años  de  1560  en  lo  siguiente: 

¡Oh,  montaña  cantabriana, 
Academia  de  guerreros, 
Origen  de  caballeros, 
De  do  toda  España  mana! 

¡Hoy  sin  embargo,  es  la  provincia  de  Álava  una  de  las  [más  pobres  y  humildes 
de  toda  la  monarquía!. , , 
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é  imaginativa,  sus  poesías  se  han  reducido  por  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn, 
á  algún  trovador  casero,  ó  algún  recitador  sencillo,  que  vertiéndola  en 
alguna  fiesta  popular,  (como  acontece  todavía)  no  se  lomaba  el  trabajo 
de  escribirla,  tanto  porque  le  era  muy  fácil  repetirla,  como  porque  le 
íaltaba  todo  otro  móvil  para  perpetuarla.  A  esta  clase  de  literatura 
pertenecieron  porción  de  romances  vascongados  llenos  de  sencillez,  por 
ser  los  más,  de  labradores  del  país,  y  á  esta  clase  reunir  se  deben  tam- 
bién ciertos  cantos  fúnebres,  que  por  la  época  nombrada,  llamábanse 
cresiae,  según  las  Memorias  de  Garibay  (1),  y  cuya  palabra  que  significa 
(jenealogía,  confirma  que  estaban  sólo  dedicados  unos  y  otros  á  celebrar 
las  alegrías  ó 'las  tristezas  del  hogar.  Según  el  propio  Garibay,  los  últimos 
los  recitaban  las  lloronas  en  los  entierros,  y  éstas,  golpeando  á  las  viudas 
cuando  lamentaban  á  sus  marido?,  les  apostrofaban  con  voz  írenética:  ¡gal- 
ana iz  eta  gal  adi!  ¡Muere,  desdichada,  ya  que  todo  lo  has  perdido!  (2)  Y 
muchas  veces,  eran  señoras  las  compositoras  de  estos  versos,  cual  en  1448 
doña  Sancha  Ochoa  de  Ozaeta,  viuda  de  Martin  Ibañez  de  Artazubiaga,  ase- 
sinado cercade  Ibarreta  en  represaba  de  Gómez  González  de  Butrón,  muerto 
en  el  encuentro  de  Mondragon  por  esta  fecha,  y  al  que  la  referida  su  esposa 
le  consagró  todo  el  sentimiento  que  le  inspirara  su  vascongada  musa.  Tam- 
bién hubo  otras  que  quisieron  vengar  con  su  estro  los  olvidos  del  amor. 
Cuino  una  hermana  de  doña  Emilia  de  Lastur,  que  habiendo  muerto  joven, 
y  casada,  porque  su  viudo  tratara  de  casarse  con  otra  á  quien  antes  galan- 
teara, le  opuso  esta  poetisa  las  baterías  de  su  numen,  y  lo  que  es  más  par- 
ticular para  nuestra  sociedad  y  nuestra  época,  esta  misma  poetisa  iba  de 
Dova  á  Mondragon  á  cantar  tales  versos,  costumbre  que  según  Garibay 
aún  tenia  lugar  en  su  tiempo.  También  el  doctor  López  Martínez  de  Isasti  (o) 
cita  otros  fragmentos  antiguos  que  se  traducen  y  que  se  refieren  á  media- 
dos del  siglo  XV,  en  cuyo  argumento  se  revelan  las  costumbres  de  aquel 
tiempo,  cuando  los  privilegiados  no  se  ocupaban  en  otra  cosa  que  en  ciarte 
de  la  guerra  ó  en  el  de  sus  cacerías,  cuando  la  primera  faltaba.  Tal  es  el 
de  una  anual  que  se  hacia  en  Oñate  á  la  que  concurría  gran  número  de 
caballeros,  de  los  que    uno   de  estos,  hermano  del  Sr.  de  Múgica   y  de 


(1)  Publicólas  la  Real  Academia  ele  la  Historia. 

(2)  Estos  cantos  fúnebres  eran  acompañados  de  terribles  pantomimas  y  el  gobier- 
no se  vio  precisado  á  prohibirlos  por  una  ley  que  impedia  semejantes  escenas  bajo 
multa  de  mil  maravedises;  pero  todavía  subsistió  por  bastantes  años  después,  esta 
costumbre. 

(3)  Compendio  historial  de  Guipúzcoa. 
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Butrón,  logró  los  favores  de  una  dama  de  la  casa  de  Urgatezabal,  crimen 
que  vengó  después  su  marido  matándolo,  y  cuya  muerto  produjo  en  el  país 
innumerables  disturbios. 

Más  allá  de  esta  época,  se  encuentran  otros  más  antiguos  fragmentos  so- 
bre la  batalla  de  Beotivar  entre  guipuzcoanos  y  vizcaínos  en  1321,  publi- 
cados también  por  Garibay  y  Argote  de  Molina;  y  muclio  más  allá  de  este 
período,  y  con  referencia  á  la  muerte  de  Rolando  en  Roncesvalles,  aparece 
en  la  literatura  vascongada  el  canto  de  Allahizcar.  Escriio  éste  en  el  dialec- 
to de  la  baja  Navarra,  tal  vez  se  compuso  como  pretenden  los  vascongados 
á  poco  de  este  suceso,  y  parece  comprobarlo  su  estilo,  que  no  domina  por 
cierto  en  los  fragmentos  domésticos,  digámoslo  asi,  de  los  que  basta  aqui 
be  venido  recordando.  Esti^  canto  consta  de  ocbo  estrofas,  y  es  mucho 
más  inteligible  que  el  de  las  cántabros,  de  que  pasaré  á  ocuparme.  Ya  en  es- 
ta composición  de  AUahhrar  se  despliega  un  cuadro  en  que  se  destacan 
guerreros  armados  de  arcos  y  flechas  (de  los  que  eran  aquellos  montañeses 
tiradores  muy  diestros),  y  en  su  estilo  hay  cierta  originalidad,  con  versos 
muy  largos.  Hé  aquí  el  sentido  de  su  primera  estrofa:  «Levántase  un  grito 
«del  centro  de  las  montañas  vascas  y  el  echeco-jaund  fseñor  de  la  casa  ó  la- 
))brador  propietario)  estando  delante  de  la  casa  de  pié,  aplica  el  oído  y  dice: 
«¿Quién  hay  ahí?  ¿Qué  me  quieren?  Y  el  perro,  que  dormía  á  los  pies  de 
"tiu  amo,  se  levanta  y  hace  resonar  con  sus  ladridos  los  alrededores  de 
Allahizcar.»  Aquí,  como  se  ve,  hay  horizontes  menos  reducidos  que  los  que 
ofrecen  los  cantos  de  que  antes  me  he  ocupado,  una  descripción  original  y 
cierta  entonación  vigorosa,  que  por  todaesla  estrofa  domina. 

Pues  todavía,  á  época  aún  más  remota,  pertenecen  otros  fragmentos  de 
romances  populares  que  los  vascos  hacen  contemporáneos  á  la  mvasion  ro- 
mana. Entre  estos  se  cuenta  El  canto  de  los  cántabros,  y  que  la  tradición 
asegura,  fué  compuesto  cuando  vencidos  por  Augusto,  se  retiraron  con  su 
jefe  üchin  á  una  alta  montaña  en  que  estuvieron  bloqueados,  hasta  que 
hecha  la  paz,  üchin  se  fué  á  Italia  y  fundó  la  ciudad  de  Urbino  (1).  ílum- 
boldt  copió  unas  catorce  estrofas  de  este  canto  que  parece  encontró  en  Sa- 
lamanca el  erudito  vizcaíno  .Juan  Ibañez  de  Ibargüen  en  1590.  Su  lenguaje 
es  muy  oscuro,  con  términos  casi  desconocidos;  y  prescindiendo  de  su  pri- 
mera estrofa  por  referirse  á  otros  hechos,  hé  aquí  la  segunda  (2): 


(1)  Podrá  ser  dudosa  esta  relación;  pero  ya  el  proiño  Humboldt  hace  observar  que 
1»  palabra  Urbino  es  vascongada  (ciudad  entre  dos  aguas),  y  que  en  la  provincia  de 
Álava  hay  otros  tres  lugares  llamados  también  Urh'um. 

(2)  Segim  Mr.  Faurielj  la  primera  estrofa  hace  relación  á  una  antigua  historia  vas- 
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JErromaco  aroízac, 
Aloguin,  eta, 
Vizcaiac  daroa 
Cansoa. 

Los  extranjeros  de  Roma 
Quieren  someter  la  Vizcaya,  y 
La  Vizcaya  eleva 
Canto  de  guerra. 

Aunque  por  los  extraños  á  esta  lengua  no  se  puedan  distinguir  tanto  como 
por  los  que  la  hablan,  los  dos  sentidos  fonético  y  lógico,  que  estos  versos 
encierran,  ya  su  dicción  tan  concisa  como  expresiva,  bien  está  diciendo 
por  sisóla  el  vigor  y  energía  de  la  lengua  original.  Una  sola  palabra  comu- 
nica la  acción  y  el  concepto  resolutivo,  Cansoa.  Mas  desde  estos  vuelos  vi- 
riles bástalos  primeros  á  que  be  hecho  referencia,  media  una  gran  distan- 
tancia,  la  que  pruébala  reconcentración  que  tuvo  después  este  lenguaje  á 
la  limitada  sombra  de  sus  montanas  y  alas  fiestas  del  bogar  y  de  la  fami- 
lia, como  creo  haber  demostrado  en  su  contraste  con  el  progresivo  desar- 
rollo del  romance  castellano.  Y  dada  esta  idea,  y  cómo  pudo  conservarse 
la  lengua  vasca,  recordados  los  fragmentos  de  su  antigua  literatura,  vol- 
veré á  la  sucesión  délos  hechos  que  sobre  la  misma  venia  tegiendo  antes  de 
esta  digresión  que  he  considerado  precisa,  remitiendo  á  mis  lectores  á  los 
documentos  del  final, p  ara  el  posterior  estudio  que  la  última  ha  podido 
tener  hasta  nuestros  mismos  dias  (1). 

Hasta  el  siglo  anterior  no  dejó  de  haber  escritores  vascos,  tanto  de  Es- 
paña como  de  Francia,  y  otros  literatos  propios  y  extraños,  que  pararon  ya 
su  atención  sobre  esta  lengua  tan  original,  y  su  aislamiento  y  conservación 


coujíada  que  tiene,  como  dice  otro  escritor,  uua  semejanza  extraña  con  la  ile  Agame- 
nón. Refiérese,  que  habia  un  jefe  tan  valiente  como  querido,  llamado  Lelo,  y  que 
hallándose  en  una  expedición  de  guerra,  i;u  hombre  llamado  Sara  se  aprovechó  de  su 
ausencia  para  seducirá  su  mujer  Tota.  Terminada  la  expedición,  los  dos  amantes  re- 
solvieron asesinar  á  Lelo;  pero  descubierto  el  crimen,  la  Asamblea  del  pueblo  los  ex. 
pulsó  del  país,  ordenando  á  la  vez,  que  para  perpetuar  el  sentimiento  de  su  muerte, 
todos  los  cantos  nacionales  principiaran  desde  entonces  con  esta  estrofa,  referente  á 
tan  triste  fin.  Humboldt  cita  este  estribillo  en  otra  canción  antigua  en  honor  de  Lelo, 
y  hay  además  otras  dos  composiciones  que  lo  recuerdan  en  la  colección  de  cantos  de 
Bernardo  Echepare.  Podrá,  pues,  no  ser  exacta  la  tradición;  pero  su  popularidad  no 
es  menos  cierta,  y  que  los  cantos  formaban  en  este  pueblo,  como  en  todos  los  primi- 
tivos, las  tínicas  crónicas  de  sus  anales  escritos. 
(1)    Véase  al  final  de  este  trabajo  el  documento  núm,  IL 
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entre  las  demás  del  globo  (1):  pero  en  la  generalidad,  ni  la  arqueología  si- 
quiera la  concedió  sus  honores,  y  era  cuando  más  considerada  en  una  y  otra 
parte  del  Pirineo  como  dialecto  de  un  palois  celia,  casi  igual  al  de  la  Baja 
Bretaña,  error  que  reprodujo  bástala  Enciclopedia.  Mas  ya  en  1817  publicó 
Guillermo  Humboldt  su  profunda  Memoria  acerca  de  la  lengua  vascongada  y 
sus  indagaciones  sobre  los ¡mmitivos habitantes  de  la  España,  y  asentó  que  tan 
maravilloso  idioma  era  único  en  el  mundo,  siendo  laeúskara,  la  lengua  por 
excelencia;  y  ya  de  aquí  partieron  otros  de  sus  cultivadores  en  las  mismas 
provincias  vascas,  y  en  Alemania  y  Francia.  Mas  como  el  entusiasmo  á  ve- 
ces conduce  á  la  exageración  (2),  y  es  preciso  saber  mucho  para  contenerse 
en  los  límites  del  juicio,  estos  escritores  han  imaginado  más  que  razonado, 
y  esto  produjo  no  poca  prevención  al  vascóíilo  Chao,  expresándose  asi  en 
su  Historia  de  los  vascongados,  y  más  principalmente  contra  el  jesuíta  Lar- 
ramendi,  Mr.  du  Mege,  Erro  y  Astarloa,  que  le  efan  muy  familiares.  «Los 
«cabalistas  dice,  son  los  primeros  que  han  escrito  que  el  hebreo  había  sidp 
«la  lengua  de!  primer  padre  de  los  hombres,  la  lengua  de  Adán  en  el  Pa- 
«raiso  terrestre.  Los  sacerdotes  cántabros,  y  á  su  frente  Astarloa,  admirados 
»de  la  perfección  gramatical  del  eúskara,  han  reclamado  el  mismo  honor 

«para  la  lengua  délos  iberos Astarloa  y  sus  continuadores  no  son  tan 

«ridículos  por  haber  querido  oponer  á  los  signos  cabalísticos  y  á  los  miste- 
»rios  del  alfabeto  hebreo  las  ocultas  maravillas  del  alfabeto  eúskaro,  cuanto 
«por  los  falsos  caminos  que  han  seguido,  por  su  método  conjetural,  arbi- 
«Irario,  su  erudición  bastarda  y  su  entusiasmo  confiado,  circunstancias  que 
ales  han  acarreado  el  descrédito  con  que  la  ciencia  europea  les  ha  condena- 
ndo. La  alta  filología  está  aún  hoy  en  la  altura  á  que  se  hallaba  la  astrono- 
«mía  con  las  ideas  de  Copérnico;  todavía  está  por  fundar  la  escuela  que  debe 
«crear  la  filología  del  lenguaje  universal.  La  teoría  del  verbo  es  respecto 
«del  punto  de  vista  intelectual,  lo  que  la  teoría  de  la  luz,  los  fenómenos  de 
«la  óptica  y  los  colores  respecto  del  físico.  Y  para  entrar  en  esas  cuestiones 
«misteriosas,  que  exigen  una  erudición  completa  y  perfectamente  segura, 
»una  penetración  superior  y  una  inspiración  rica  y  fecunda,  la  inspiración 
«del  genio;  para  derramar,  en  fin,  la  claridad  á  manos  llenas  en  las  tinie- 


(1)  Manuel  de  Larramendi,  natural  de  Andoin  en  Guipúzcoa,  se  considera  por  sus 
obras  publicadas,  como  el  vascótílo  mas  eminente  de  su  tiempo. 

(2)  Ciertos  escritores  vascos,  además  de  declarar  á  su  lengua  superior  á  todas,  ase- 
guran que  el  primer  hombre  no  habló  otra,  y  erigen  en  artículo  de  fé,  que  tal  era  la  de 
Dios  cuando  á    los  habitantes  del  Paraiso  hablaba  paseándose  con  Adán  y  Eva,  y 
cuando  después,  tenia  que  hacerlo  á  los  profetas.  Chao  ya  rebaja  más,  y  dice  que  es- 
to idiopuv  es  la  pcrícgciou  ideal  y  la  lengua  de  los  sabios. 
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»blas  liislóiicasde  Baljcl,  .m  requieren  tálenlos  do  olro   Icuiplo  que  el  de 
»Aslarloa  y  los  de  sus  continuadores.» 

y  dice  muy  bien  el  severo  Chao:  en  época  tan  práctica  como  la  que  al  - 
canzamos  no  debe  aguzarse  el  ingenio  para  descubrir  la  alta  genealogía  do 
esta  lengua  y  si  so  hizo  para  los  hombres  ó  para  los  dioses.  Lo  que  interesa 
es  saber  su  filiación  ó  parentesco  con  las  demás,  á  no  ser  que  los  iberos 
hubieran  estado  sin  hermanos  en  todos  los  continentes  y  fueran  restos  de 
alguna  otra  humanidad  salvada,  á  manera  de  islas,  entre  las  inmensidades 
del  tiempo  y  del  espacio. 

Sobre  el  origen  de  esta  lengua,  ya  se  han  hecho  y  se  hacen  todos  los  dias 
esfuerzos  increíbles,  y  M.  de  Chareney  y  oíros  eruditos  han  concluido  tra- 
bajos de  altísima  estima.  Pero  las  semejanzas  que  advierten  éntrela  lengua 
vasca  ó  eúskara  con  la  indp-germánica,  son  de  tal  clase,  que  ellos  mismos 
proponen  que  deben  descartarse  de  la  comparación,  porque  la  segunda 
corresponde  á  un  período  bien  diferente  de  aquel  en  que  se  forman  las 
lenguas  y  en  el  que  son  éslas agluíinantes  ó  aglomerantes,  como  el  eúskara.. 
Esta,  según  su  síntesis,  no  tiene  afinidad  alguna  con  el  latín,  español  ó  fran- 
cés, ni  con  otro  algún  idioma  de  orige;i  air,  pues  cuantas  voces  cuenta  de 
algún  parecido,  son  provenientes  del  roce  que  los  iberos  tuvieron  con  los 
romanos  en  las  costas  del  Mediterráneo  occidental,  y  por  cuyo  motivo  ne- 
cesitaron introducir  algunos  términos  para  sus  relaciones  administrativas, 
comerciales,  agrícolas  é  industriales;  términos  que  diferian  mucho  del  an- 
tiguo estado  social  de  los  iberos,  y  se  distinguen  tanto  como  se  advierten 
hoy  en  todo  sermón  de  cura  vascongado,  cuantas  palabras  nombran  á  Cristo 
Santa  María,  purgatorio,  infierno,  Sacramento,  etc.,  cuyo  eco  no  llegó  á  los 
padres  Iberos  (1).  Esta  singularidad,  pues,  que  le  dá  su  estructura,  con- 
funde á  los  sabios  y  acusa  una  antigüedad  tan  remota,  que  apenas  puede 
explicársela  el  historiador  y  el  filósofo  cuya  deducción  me  propuse  probar. 
Ya  Escaligero  con  otros  pensadores  antiguos  la  habían  tenido  por  lengua 


(1)  Lo  propio  sucede  con  los  nombres  individuales  y  apellidos  de  otras  muchas 
lenguas,  y  cuyas  desinencias  ó  terminación  del  patronímico,  ninguna  concuerda  con 
l<is  vascongados,  ni  avín  sus  raices,  lo  que  obliga  á  decir  al  autor  del  Ensayo  histórico- 
etimológico- filológico  sohrc  los  apellidos  Castellanos,  "que  los  apellidos  vascuences  de" 
"bian  ser  objeto  especial  y  que  no  puede  tomarse  en  serio  lo  i^ublicado  por  Hervas  en 
"du  catálogo  de  las  lenguas,  ir  Según  el  Sr.  Godoy,  antes  de  mediar  el  siglo  ix,  no 
aparece  ai)cllido  patronímico  en  el  reino  pirenaico,  y  el  primero  que  se  presenta  do 
esta  clase,  por  esta  época,  es  el  del  conde  Sancio  Sancionis,  que  obstrjiia  el  paso  del 
Pirineo;  y  el  portador  de  una  carta  y  reliqíiia,  Domus  Eniconis,  á  los  que  se  refiere  el 
presbítero  cordobés  Eulogio,  eu  la  feuya  á  Wiliebijido,  obisiio  de  Pamplona, 
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madre,  porque  á  imitación  de  la  hebrea,  sus  nombres  apelativos  expresan 
por  si  solos  la  cualidad  y  la  propiedad  de  la  cosa.  Mas  pocos  como  el  Abate 
Inchduspe  han  fallado  más  solemnemente  sobre  su  exclusiva  estructura  y 
antigüedad,  cuando  con  relación  también  solemne,  escribe  lo  siguiente  al 
Principe,  objeto  principal  de  estas  lineas,  al  dedicarle  su  obra,  El  verbo 
lahortano:  «En  este  siglo,  dice,  de  prodigioso  actividad  en  que  el  hombre 
Ase  esfuerza  por  sorprender  los  secretos  de  la  naturaleza,  aclarar  las  obs- 
»curidades  de  la  historia  y  exhumar  los  monumentos  déla  antigüedad,  pe- 
«netrando  todos  los  misterios  que  el  universo  ofrece  á  su  espiritU;  no  ha 
«podido  menos  de  llamar  la  atención  de  los  sabios  la  lengua  de  los  vascos 
«tan  extraña,  tan  original  y  á  la  vez  tan  armoniosa,  como  tan  admirable- 
«mente  conservada.  Monumento  venerable  y  que  parece  remontarse  á  la 
»cuna  del  género  humano,  atravesando  edades  y  revoluciones  sin  que  éstas 
«hayan  podido  desnaturalizar  su  eslructura  primitiva  ni  alterar  profunda- 
«mente  las  formas  que  la  distingue;  esta  lengua  se  parece  á  esas  pirámides 
«gigantescas  del  Oriente,  mudos  testigos  del  poderío  pasado  de  un  gran 
«pueblo  y  que  han  visto  caer  á  sus  pies,  tronos,  ciudades  é  imperios,  per- 
«maneciendo  en  pié  ellas  solas,  desafiando  el  poder  destructor  de  los  ele- 
«mentos  y  de  los  hombres.» 

Respecto  á  los  dialectos  áelOiiral  y  el  Eskuara,  aunque  estos  le  ofrecen 
ciertos  rasgos  casi  iguales  en  su  estructnra  gramatical,  aún  no  se  ha  com- 
probado que  tenga  un  propio  origen  y  el  mismo  M.  Gharencey  que  lo  ha 
encontrado  entre  el  vasco  y  el  de  los  Osliatis  y  Samoyedos,  no  se  explica 
«como  sin  comunicación,  puedan  dos  pueblos  venir  acordes  en  cierlas  re* 
«glas  esenciales.»  Para  concluir:  las  analogías  entre  el  vasco  y  varios  idio- 
mas de  la  América  del  Norte  son  bastantes,  pero  ya  dice  también  Guillermo 
Humboldt  «que  sirven  muchas  veces  para  indicar  más  el  grado  de  desarrollo 
que  han  tenido  tales  idiomas,  que  su  parentesco.»  Mas  de  lodo  esto  se 
alcanza,  que  ya  se  principia  á  entrar  en  la  región  de  la  duda,  cuando  antes 
no  se  andaba  sino  por  las  nieblas  de  la  de  la  ignorancia,  y  como  quiera  que 
vá  creciendo  el  caudal  y  el  depósito  de  estos  estudios,  con  tales  medios 
podrán  irse  aclarando  cada  vez  más  estas  sombras  y  llegar  tal  vez  á  la 
verdadera  luz.  De  esto  se  ocupan  al  presente  muchos  hombres  especiales  en 
el  ramo  de  la  lingüistica,  y  entre  todos  y  con  aphnacion  al  idioma  vascon- 
gado, es  sin  duda  hoy  su  primer  vascófdo,  el  Principe  de  cuyos  trabajo- 
sos afanes,  última  publicación  y  personales  rasgos,  entro  ya  á  dar  una  idea. 

Miguel  Rodriguez-Ferrer. 
( La  conclusión  en  el  próximo  número. ) 


RECUERDOS 


(1) 


ROMAIVCE     IIVÉ2DITO     OE     FÍGARO 


(Lisboa,  Mayo  de  1835). 


Ya  es  la  noche  bien  cerrada, 
Y  entre  las  oscuras  sombras 
Del  bravo  viento  impelidas 
Se  ven  reluchar  las  ondas. 

En  el  inquieto  elemento 
De  la  bahia  anchurosa  ,.  . 

Sólo  el  balance  alternado 
Del  surto  buque  se  nota; 

Que  ni  bergantín  velero 
La  rauda  corriente  corta, 

Niá  la  gaviota  se  siente  ,  ^  J 

Buscar  abrigo  en  las  rocas. 

Sólo  al  lejos  se  divisan 
columpiándose  las  cofas 
De  una  ligera  falúa 
Que  presta  al  viento  su  lona; 


(1)  De  una  colección  de  poesías  manuscritas  formada  por  el  difunto  literato  salj 
mantino  D.  Josó  Bonilla  y  Ruiz,  coiñamos  este  bello  romance  del  malogrado  Figar9, 
no  iucluido  eu  la  colecciou  impresa  de  sus  obras, 
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Y  lejos,  tras  sí  dejando 
Las  peninsulares  cosías, 
Confusamente  aparece 
Vuelta á  los  mares  la  proa. 

Tal  vez  la  rápida  llama 
De  un  relámpago  colora 
La  vacilante  cubierta 
De  la  nave  nadadora; 

Y  el  delineado  contorno 
De  una  misteriosa  sombra 
Entonces  á  ver  se  acierta 
Puesta  en  pié  sobre  Is  popa. 

Nube  de  dolor  envuelve 
Su  frente  altiva  y  rugosa, 
y  en  firme  actitud  parece 
Ser  el  genio  de  las  olas. 

Ora  en  la  ciudad  de  Ulises 
Clavando  la  vista  torva, 
Ora  contemplando  triste 
La  marejada  espumosa. 

Tan  presto  un  liondo  suspiro 
De  su  corazón  rebosa, 
Como  á  sus  trémulos  labios 
Sonrisa  amarga  se  asoma 

Al  fin  lanza  de  su  pecho 
La  voz  destemplada  y  ronca, 

Y  así  al  Tajo,  que  le  escucha, 
Con  triste  acento  apostrofa: 

«Rio  Tajo,  rio  Tajo, 
El  de  la  corriente  undosa,* 
El  de  las  arenas  de  oro. 
El  que  padre  España  nombra; 

»Tú  me  viste  más  felice 
Que  infeliz  me  ves  ahora; 
Aún  no  pasaron  seis  lunas 

Y  pasó  mi  dicha  toda. 
«Risas   y  juegos  y  amores 

Me  lojian  la  corona; 
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Mas  era  de  flores  leves 
Que  un  leve  soplo  deshoja. 

»Y  hoy  más  lágrimas  ardientes 
De  mis  pobres  ojos  brotan 
Que  turbias  ondas  revuelves 
Contra  el  muro  de  Lisboa; 

»Que  amor,  con-.o  tu,  en  su  origen 
A  vogar  manso  provoca 
Al  incauto  navegante 
En  sus  aguas  humildosas; 

»Y,  á  su  fin,  crecido  y  fuerte 

Y  caudaloso  le  ahoga, 

De  sus  esfuerzos  burlando 
En  la  barra  procelosa. 

«Lleva  á  los  mares  mis  quejas, 
Ya  que  tu  corriente  loca 
No  le  consiente  tornarlas 
A  donde  está  mi  Señora. 

»Tal  vez  ora  con  tus  aguas 
Mezcla  lágrimas  copiosas, 

Y  tú  al  mar  llevas  con  ellas 
Al  mismo  que  las  provoca. 

»Tú,  que  fecundante,  bañas 
Las  regiones  españolas, 
Desde  el  alcázar  de  Reyes 
Que  Aranjuez  rico  decora, 

«Hasta  las  playas  de  Luso, 
Archivo  de  tantas  glorias, 
Deja  un  punto  para  oírme 
Sus  venerandas  memorias. 

«Que  harto  sin  tí  de  los  Gamas 
Los  altos  hechos  pregona 
El  mundo  todo,  asombrado, 
Desde  el  Brasil  hasta  Goa. 

«Si,  en  tu  curso  hasta  los  mares, 
Algún  ahra  generosa 
Hallas,  á  enjugar  propicia 
Mis  lágrimas  abundosas; 


»Si  lusitanas  bellezas 
Mi  muda  lira  provocan, 
Si  el  tributo  le  demandan 
De  admiración  amorosa; 

«Díles  ¡ay!  que  ya  tan  sólo 
Ecos  de  dolor  entona 
Para  amores  y  placeres; 
Que  sus  cuerdas  yacen  rolas; 

»Diles  que,  errante  y  perdido 
El  vate  infeliz  se  arroja 
Al  mar,  maldiciendo  acaso 
La  misma  patria  que  adora; 

«Que  busca  paz  en  el  golfo 

Y  sepultura  en  las  olas, 

Que  su  musa  es  la  desgracia. 
Que  las  tormentas  invoca; 

«Que  no  beredó  de  Camües 
Sino  la  desdicba  loca, 
Mas  no  con  el  plectro  dulce 
La  inspiración  que  le  endiosa; 

«Diles  que  tan  solo  un  voto 
La  amistad  para  ellas  forma: 
¡Plegué  á  Dios  que  no  amen  nimca 
Las  que  aun  el  amor  ignoran! 

«¡Plegué  al  cielo  que  en  su  vida 
Las  haga  el  amor  dichosas! 
Que  son  del  amor  las  dichas 
Más  amargas  que  las  ondas. 

«Como  ellas  también  volubles, 
Como  ellas  halagadoras,    • 
Pérfidas  también  como  ellas 

Y  como  ella?  azarosas. 
«Esto  diles,  y  en  lu  curso 

Si  ha  de  ser  mi  última  hora, 
Haz  quo  tus  ondas  me  traigan 
El  nombre  de  mi  Señor  a. « 
Aún  sonaban  los  acentos 
De  la  sombra  misteriosa, 


TüMO  .\xix. 
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V  ya  apenas  se  estrellaban 
En  los  muros  de  Lisboa. 

Lejos  fie  la  playa  amiga 
El  batel  humilde  voga; 
Tal  vez  se  hunde  en  los  abismos, 
Tal  vez  en  las  nubes  toca. 

Arrecia  el  viento  irritado 
Sacudiendo  la  ancha  lona; 
Un  punto  negro  es  el  barco 
Entre  la  espuma  furiosa. 

Montes  de  agua  lo  combaten, 
Vientos  opuestos  lo  azotan, 
Ardientes  rayos  lo  alumbran, 
Continuos  truenos  lo  asordan. 

Y  con  la  tormenta  el  vate 
Confunde  su  voz  sonora, 

Y  en  su  último  acento  se  oye 
El  nombre  de  su  Señora. 


Mariano  José  de  Larra, 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

Tomamos  la  pluma  para  bosquejar  una  quincena  fecunda  en  tristes  acon- 
tecimientos. Difícil  es  presentar  un  cuadro  del  estado  del  país  en  los  mo- 
mentos presentes:  perplejo  el  ánimo,,  no  acertamos  á  vaciar  en  un  molde  que 
se  parezca  á  la  verdad  la  imagen  social  de  la  nación  española,  cuando  apenas 
existe  una  sola  ciudad,  un  solo  pueblo,  una  sola  aldea  que,  ya  subverti- 
dos el  orden  moral,  ya  el  material,  ó  ambos  á  la  vez,  no  tenga  un  aspecto 
completamente  distinto  del  que  en  circunstancias  normales  presentan  los 
Estados  cultos. 

No  vamos  á  escribir  en  contra  del  gobierno;  no  qneremos  hacer  oposi- 
ción al  ministerio,  ni  siquiera  criticar  una  Asamblea  en  que  dominan  Lis 
más  ciegas  pasiones  sin  que,  desde  que  inaiaguró  sus  tareas  hasta  hoy, 
haya  cesado  en  sus  rencores,  haya  tenido  un  movimiento  levantado  de  gene- 
rosidad, de  grandeza  ni  de  patriotismo.  Los  negocios  públicos  pasan  por  una 
crisis  tal,  que  creeríamos  faltar  á  las  más  vulgares  prescripciones  de  la  pru- 
dencia, si  nuestras  palabras  fuesen  hoy  más  allá  de  donde  es  necesario, 
para  estimular,  con  la  narración  sencilla  de  los  hechos  que  nos  rodean,  á 
los  actuales  gobernantes,  más  con  el  deseo,  que  con  la  esperanza  de  verles 
cambiar  de  rumbo,  impirándose  en  los  grandes  sentimientos  de  justicia  que 
podrían  sacar  á  salvo  las  instituciones. 

—¿No  han  dado  todavía,  por  ventura,  cosecha  suficiente  de  males  y  tras- 
tornos sociales  los  odios  implacables  de  los  partidos? — Confesamos,  con  una 
sinceridad,  capaz  de  levantar  sonrisa  de  desdeñosa  incredulidad  en  los  mi- 
nisteriales, que  nos  parece  imposible  cómo  los  grandes  cataclismos  que  por 
todas  partes  se  dibujan  no  ejercen  benéfica  influencia  en  cuantos  toman 
más  ó  menos  directa  participación  en  el  gobierno  del  país. 
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Un  desorden  crónico  inconcebible  impera  en  la  nación  española  desde 
Irun  liasta  Cádiz;  en  Manila  se  suceden  las  insurrecciones;  en  Cuba  no  es- 
pira después  de  tantos  sacrificios  la  guerra  civil,  y  si  el  cielo  no  lo  re- 
medir, nuevos  y  quizás  más  tremendos  desastres  en  Puerto-Rico  se  pre- 
paran. 

Crecen  y  se  propalan  las  huestes  carlistas  en  Cataluña,  y  su  constan- 
te aumentar  incita  al  levantamiento  de  Guipuzcoanos,  Alaveses  y  Vizcaí- 
nos desconcertados  antes  en  sus  proyectos  guerreros  por  las  benéficas 
consecuencias  del  convenio  de  Amorevieta,  tan  injustamente  censura- 
do. Ansiosos  de  reposo  y  paz,  los  pueblos  donde  la  insurrección  campea 
confian  más  que  en  la  protección  del  gobierno,  en  la  salvaguardia  que  á 
sus  intereses  permanentes  proporcionan  las  fuerzas  rebeldes.  Las  publicacio- 
nes carlistas,  para  mayor  ignominia,  se  ufanan  de  que,  perseguido  el  contra- 
bando y  castigados  los  contraventores  á  las  leyes  'fiscales  por  los  seides  de 
D.  Carlos,  se  nota  en  aquellos  puntos  un  aumento  en  la  renta  de  aduanas, 
como  jamás  se  consiguió  en  tiempos  normales.  Los  cabecillas  en  armas  im- 
ponen multas  á  cuantos  no  se  someten  á  sus  mandatos;  y  las  líneas  férreas 
cortadas,  los  trenes  detenidos,  los  wagones  en  pedazos,  las  máquinas  des- 
carriladas y  rotas  presentan  tristísimo  panorama,  que  hace  en  el  interior 
la  vida  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  agricultura  imposibles,  mien- 
tras en  el  exterior  nos  deshonra,  envilece  y  afrenta. 

La  protección  concedida  por  el  gobierno  durante  el  período  eletoral  al 
partido  republicano,  ha  comenzado  á  dar  los  frutos  que  todos  los  hombres 
pensadores  preveían,  y  que,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  han  de  ser  prelu- 
dio de  mayores  males.  En  abierta  rebelión  casi  todos  de  los  municipios  re- 
publicanos de  Andalucía,  han  alentado  el  levantamiento  que  en  algunas  par- 
tes de  aquella  región  ha  tenido  lugar,  poniéndose  al  frente  de  las  partidas 
insurrectas  las  mismas  autoridades  populares.  Prometida  por  el  gobierno 
como  ardid  electoral,  en  discursos  y  circulares  la  supresión  del  servicio  mi- 
litar obligatorio,  la  exigencia  del  cupo  de  soldados,  que  habia  tocado  á  cada 
una  de  las  poblaciones  de  la  Península,  ha  venido,  dentro  de  un  orden  moral 
absoluto,  á  dar  cierto  tinte  de  justicia  á  la  indignación  que  tan  grosero  en- 
gaño no  podia  menos  de  levantar  en  las  muchedumbres,  de  que,  por  otra 
parte,  han  sabido  aprovecharse  los  hombres  de  acción  de  los  partidos  extre- 
mos para  lanzar  al  campo  gruesas  partidas  de  ciudadanos  armados. 

A  ciencia  y  paciencia  del  gobierno  se  preparaban  los  jefes  del  republi- 
canismo intransigente,  anunciando  con  orgullo  el  dia,  la  hora,  el  momento 
y  los  puntos  en  que  habia  de  darse  el  grito  y  tener  lugar  el  levantamien- 
to, impunidad  que ,  si  para  ciertos  espíritus  tiene  su  explicación  en  la 
manera  de  respetar  los  derechos  que  el  artículo  primero  de  la  ley  funda- 
mental consigna,  para  la  generalidad  de  las  gentes,  ha  sido  considerado  como 
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señal  inequívoca  de  que  el  gobierno  y  sus  parciales,  estaban  dispuestos  á 
no  oponer  formales  obstáculos  al  planteamiento  de  una  forma  de  gobierno 
en  que  esperan  encontrar,  los  deslieredados  de  la  fortuna,  la  panacea  de 
todas  las  desigualdades  sociales. 

No  de  otro  modo  se  explica,  que  se  prepare  una  rebelión  de  la  manera 
que  se  ha  preparado  la  de  Andalucía,  ni  que  se  dé  el  inusitado  espectáculo, 
como  ha  sucedido  en  Linares,  de  que  empleados  del  gobierno,  se  pongan  al 
frente  del  movimiento.  Semejante  estad  o  social  enerva  por  completo  la  acción 
de  las  autoridades  locales,  pues  en  los  momentos  críticos  no  se  atreven  á  to- 
mar resoluciones  enérgicas  por  temor  de  incurrir  en  el  desagrado  de  los  altos 
gobernantes,  cuya  conducta  levanta  en  su  ánimo  la  duda  de  que  aspiren  al 
triunfo  de  lo  que  aparentemente  intentan  combatir.  Es  en  el  Mediodia  de 
España,  sobre  todo,  muy  general  la  opinión  de  que  la  benevolencia  del  par- 
tido republicano  tiene  por  fundamento  propósito  común  entre  radicales  y 
benévolos  de  proclamar  la  república  el  dia  en  que  la  corona  prive  del  poder 
á  los  primeros,  creencia  que  explica  como  en  los  mismos  sitios  ocupados 
por  las  tropas  de  la  monarquía,  publicada  ya  la  ley  marcial,  se  ufanen 
sin  ningún  temor  los  republicanos  de  la  parte  que  han  tomado  en  el  abor- 
tado movimiento.  Levantar  barricadas,  imponer  contribuciones  á  los  pue- 
blos, exigir  de  los  ciudadanos  pacíficos  armas  y  pertrechos  de  guerra,  son 
á  los  ojos  de  las  turbas  actos  meritorios,  por  los  cuales  no  se  incurre  en  res- 
ponsabilidad alguna,  y  que,  por  el  contrario,  preparan  seguro  premio  en  un 
no  lejano  porvenir. 

Los  alcaldes  responsables,  por  la  ley,  del  orden  público,  especialmente  en 
los  pueblos  en  que  no  hay  otras  autoridades  de  superior  gerarquía,  no  oponen 
á  la  rebelión  armada  el  más  leve  obstáculo,  y  sus  delegados  y  agentes  in- 
mediatos auxilian  y  sirven  en  sus  proyectos  á  los  insurrectos  sin  sufrir  por 
ello  el  menor  castigo.  En  vano  alguna  que  otra  autoridad  judicial  tie 
ne  suficiente  energía  para  instruir  procesos,  los  cuales  no  pueden  dar  el  menor 
resultado,  pues  las  mismas  personas  que  han  sido  víctimas  de  las  exacciones 
de  los  revoltosos,  se  niegan  á  prestar  todo  genero  de  declaraciones,  convenci- 
das de  que  si  resultase  responsabilidad  para  los  delincuentes,  á  la  sentencia 
seguiría  el  indulto  y  quizás  la  recompensa,  que  por  mediación  de  las  altas  in- 
fluencias republicanas,   alcanzarían,  sin  duda  bien  pronto. 

Los  ciudadanos  pacíficos  prefieren  en  Cataluña,  la  protección  de  los  jefes 
de  las  huestes  '^carlistas  á  las  de  las  autoridades  legítimamente  constitui- 
das, y  en  Andalucía  compran  la  seguiñdad  encubriendo,  auxiliando  y  prote- 
giendo á  los  defensores  de  la  república.  La  perturbación  moral  llega  al 
extremo  de  que  transijan  con  la  insurrección  hasta  los  que  visten  el  hon- 
roso uniforme  de  la  guardia  civil,  dándose  en  Linares  el  caso  de  salir  de  la 
Ijoblacion  sin  hostilizar  á  los  rebeldes  los  treinta  ó  cuarenta  guardias  que  lo 
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custodiaban,  obedeciendo]  al  alcalde  popular  que  <  les  dijo  no  debian  hacer 
armas  contra  los  que  pouian  eu  ejecución  el  legal  principio  de  la  Soberanía 
Nacional,  y  en  las  cercanías  de  la  Carolina  mayor  fuerza  permitió  que  se 
jiroveyera  de  raciones,  á  la  partida  que  habia  salido  de  Linares. 

Hay  familias  que  para  viajar  tranquilas  se  proveen  de  salvo- conducto.s 
del  jefe  ó  de  los  jefes  centrales  de  las  fuerzas  republicanas  y  cuando  esto  su- 
cede en  el  siglo  xix  y  en  una  nación  europea,  el  presidente  del  Consejo  de 
ministros  declara  en  pleno  Parlamento  que  la  cuestión  de  orden  público  no 
tiene  importancia,  y  que  nuestra  historia  presenta  en  sus  múltiples  trastor- 
nos, cuadros  más  tristes  y  épocas  peores. 

No  diremos  nosotros,  que  el  espectáculo  sea  nuevo  por  lo  que  al  orden 
material  respecta,  pero  injusto  seria  negar,  por  más  que  la  confesión  nos 
avergüenze,  que  difícilmente  se  podrá  encontrar  en  el  interminable  Calvario  de 
nuestros  trastornos  civiles  un  período  en  que  la  perturbación  moral  haya  sido 
más  grande. 

4Cuál  es,  frente  á  frente  de  semejante  estado  social,  la  conducta  del  par- 
tido que  rige  hoy  los  destinos  del  Estado? 

Poco  sensible,  sino  indiferente  álos  males  de  la  patria,  un  solo  senti- 
miento le  domina,  un  solo  deseo  le  impulsa,  una  sola  aspiración  le  mueve; 
el  odio  á  los  conservadores,  la  animadversión  al  partido  constitucional,  el 
temor  de  perder  el  usufructo  del  mando. 

Multiplicanse  en  Cataluña  los  enemigos  tradicionales  de  las  libertades  pú- 
blicas, y  jamás  se  levanta  en  la  Cámara  popular  una  voz  que  censure  y  acrimine 
sus  desmanes.  Insultan  al  monarca  y  combaten  la  forma  de  gobierno  que  esta- 
blece la  Constitución,  los  republicanos  en  Andalucía,  y  la  mayoría  dinástica 
vive  en  amigable  consorcio  con  la  simulada  oposición  que  representa  aquella 
tendencia  política,  no  faltando  personajes  seráficos  que  proclamen  en  alta  voz 
que  una  y  otra  agí  upacion  se  diferencian  tan  sólo  en  itn  detalle. 

Ni  las  disposiciones  más  terminantes  del  código  fundamental  son  respe- 
tadas, ni  se  tienen  en  cuenta  los  preceptos  más  conocidos  de  la  justicia,  ni 
imponen  el  más  común  deber  los  recuerdos  parlamentarios  de  aquella  revolu- 
ción noble,  humanitaria,  culta,  que  transigía  con  todas  las  opiniones,  que 
respetaba  todos  los  derechos,  que  tenia  en  cuenta  todos  los  intereses,  que 
ejercía  atracción  sobre  todas  las  clases,  la  cual  al  mismo  tiempo  que  abría  de 
par  en  par  las  puertas  del  poder  á  las  últimas  zonas  sociales,  entregaba  no- 
blemente sus  atrasos  legítimos  á  las  familias  de  los  últimos  ministros  de  la 
derrocada  dinastía.  De  aquellas  asambleas,  en  fin,  en  que  tenían  voz  y  voto  to- 
dos los  partidos  por  su  propia  iniciativa,  por  su  natural  derecho,  por  su  legí- 
tima representación  nada  queda  ya,  y  estamos  en  el  dintel  de  un  momento 
social  que,  salva  su  grandeza  y  su  justificación  en  la  historia  si  la  tiene,  re- 
cuerda por  más  de  un  concepto  aquellos  gobiernos  semi-monárquicos  semi- 
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republicanos  que  precedieron  á  los  bárbaros  sucesos  del  93  y  que  son  la  úl- 
tima página  de  la  monarquía  tradicional  de  Francia. 

Admite  una  mayoría  monárquica  la  acusación  que,  sobre  un  partido  for- 
mado por  sus  amigos  de  ayer,  por  sus  compañeros  de  emigración,  por  sus 
ministros  en  otras  épocas  más  ensalzados,  lanzan  sus  enemigos  de  siempre,  y 
la  comisión  que  hade  dar  dictamen  deja  dormir  en  sus  cartones  el  vere- 
dicto de  la  justicia,  satisfecha  con  el  daño  que  aquella  lentitud  puede  oca- 
sionar "sobre  la  mitad ,  lo  menos,  de  los  defensores  de  las  instituciones  que 
sus  individuos  han  jurado.  No  satisfecha  la  mayoría  con  los  resultados  de 
unas  elecciones  generales,  por  cuyos  arbitrarios  procedimientos  no  tienen 
asiento  en  la  Cámara  la  mayor  parte  de  las  eminencias  de  uno  de  los  dos  par- 
tidos dinásticos,  arroja  de  la  Asamblea  al  Sr.  Sagasta  por  una  votación  en 
que  se  conculcan  todos  los  preceptos  de  la  más  trivial  justicia,  en  los  mis- 
mos dias  en  que  sin  razón  se  le  acusa,  y  no  pasa  una  hora  sin  que  alguno  de 
sus  menos  caracterizados  miembros  le  deprima,  le  censure  y  le  ataque. 

Nuevo  diputados  habia  en  la  Cámara  popular  que  no  debian  su  asiento 
en  ella  á  más  ó  menos  secretas  complacencias  ministeriales.  Nueve  dipu- 
tados habia  en  la  Cámara  popular  que  enfrente  de  la  mayoría  representa- 
ban los  intereses  de  la  dinastía  y  de  las  conquistas  de  la  revolución.  Nueve 
diputados  habia  en  la  Cámara  popular  que  servían  de  lazo  entre  las  ins- 
tituciones vigentes  y  la  parte  del  país  que  aún  conserva  la  ilusión  de  fun- 
dar un  sistema  de  gobierno  que  haga  compatible  las  libertades  modernas  con 
el  reposo  público  y  la  paz  social,  sin  la  cual  todo  progreso  es  ilusorio,  toda 
civilización  mentira,  toda  prosperidad  imposible. — No  podían  estar  allí. — 
Era  preciso  insultar  en  toda  discusión  al  partido  que  representaban,  era 
necesario  ofender  por  los  héroes  que  han  subido  á  la  superficie  en  este 
período  de  inconcevible  favotismo,  á  las  eminencias  más  respetables  del 
ejército  y  la  armada,  era  indispensable  probar  al  pais  que  para  los  hom- 
bres de  orden  no  quedaba  la  menor  esperanza,  que  el  período  revolu- 
cionario debía  permanecer  eternamente  abierto,  que  todas  las  instituciones 
eran  transitorias.  Urgía,  pues,  menoscabar  su  altivez,  ofenderlos  en  su  dig- 
nidad, ahogar  su  noble  voz  en  las  discusiones,  arrojarlos,  en  fin,  de  la  Repre- 
sentación Nacional. 

íQuién  era  instrumento  á  propósito  para  consumar  tamaño  atentado? — 
Don  Nicolás  María  Ri vero. — Detengamos  un  momento  la  atención  en  este 
personaje. 

Dotes  de  talento  reconocidas,  una  instrucción  poco  común,  sobre  todo 
en  los  tiempos  en  que  la  juventud  de  la  época  tenia  escasa  entrada  en  las 
discusiones  de  la  tribuna;  un  espíritu  más  generalizador  y  en  ocasiones  ele- 
vado que  el  común  de  las  gentes,  cierta  ruda  familiaridad  que  suele  confun- 
dirse con  la  franqueza  del  carácter;  una  estudiada  complacencia  en  el  trato 
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íntimo  con  todas  las  opiniones,  con  todos  los  defectos,  con  todos  los  errores, 
con  todas  las  debilidades,  y  la  ineficacia  inmediata  de  sus  discursos,  por  ser 
la  expresión  única  en  el  Parlamento  de  doctrinas  que  estando  á  larga  distan- 
cia de  las  predominantes  en  las  regiones  ministeriales,  no  hacian  daño  á 
los  gobiernos  conservadores,  colocaron  á  D.  Nicolás  María  Eivero  en 
nna  posición  excepcional  durante  los  últimos  años  de  la  derrocada  di- 
nastía. 

Formaba  él  solo  la  extrema  izquierda  de  la  Cámara  y  i)arapetado  de- 
trás de  las  sentencias  de  los  tribunales,  defendía  una  especie  de  democracia 
docente  que  hasta  entre  los  conservadores  era  simpática.  (Corrieron  los  suce- 
sos, y  se  aglomeraron  los  acontecimientos  llegando  el  dia  tristísimo  de  las 
expatriaciones  y  D.  Nicolás  Maria  Rivero  fué  el  único  personaje  importante 
que  permaneció  en  Madrid.  Cuando  al  fin  fué  desterrado,  escribió  desde  el 
castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz  una  sentida  carta  á  su  antiguo  ami- 
go D .  Luis  González  Brabo  merced  á  la  cual  se  le  concedió,  no  sin  des- 
den, permiso  para  que  tomase  los  baños  de  Alhama. 

Escribía  á  los  ministros  poniendo  de  Believe  sus  padecimientos  físicí.is  y 
seguía  conspirando,  ejemplo  de  flexibilidad  política  poco  en  armonía  con  la 
energía  de  carácter  de  que  en  público  hacia  ostentoso  alarde- 
Triunfante  el  alzamiento,  necesitaba  D.  Nicolás  María  Rivero  ocupar 
un  puesto  elevado,  y  declarándose  monárquica  la  revolución  por  in- 
mensa mayoría,  la  vida,  bajo  un  aspecto  contemplativa  y  bajo  otro  belige- 
rante, que  esperaba  al  partido  republicano  estaba  poco  en  'armonía  con  las 
aspiraciones  prácticas  del  jefe  más  caracterizado  de  sus  veteranos  defensores. 
Al  nombrar  la  junta  revolucionaria  el  primer  Ayuntamientode  la  capital, 
pidió  desembozadamente  D.  Nicolás  María  Rivero  que  se  le  nombrase  al- 
calde popular  de  Madrid,  posición  que  cuadraba  bien  con  sus  antecedentes 
y  que  podía  elevarle  á  la  más  alta  magistratura  del  país,  si  la  revolución 
se  desbordaba  y  salía  fuera  de  los  cauces,  por  que  querían  dirigirla  las  in- 
dividualidades más  importantes  de  los  dos  grandes  partidos  que  la  habían 
llevado  á  cabo . 

Destacóse  en  aquellos  primeros  y  peligrosos  momentos  la  figura  de  don  Ni- 
colás María  Rivero  con  perfiles  y  contornos  que  revelaban  actitud  y  aspira- 
ciones bien  diferentes  por  cierto  de  los  que  después  se  ha  visto  constituyen 
la  naturaleza  verdadera  de  su  carácter.  Nosotros,  propensos  siempre  á  creer 
cuanto  á  la  humanidad  enaltece,  fuimos  los  primeros  en  rendirle  admira- 
ción, tributarle  aplausos  y  prodigarle  alabanzas.  No  podia  ocultarse,  sin  en- 
bargo,  á  los  que  le  estudiaban  de  cerca,  cierta  debilidad  de  carácter,  cierta 
predisposición  á  transigir  con  cuantas  personas  le  ponían  obstáculos  á  sus  pro- 
posites, poco  en  armonía  con  la  gran  misión  que  se  había,  al  parecer,  pro- 
puesto cumplir;  peiorevelaba  en  ciertos  momentos  una  energía,  una  viiilidad 


INTERIOR.  'iO^ 

que  le  hizo  pasar  á  los  ojos  del  asustado  vecindario  de  Madrid  como  el  más 
enérgico  defensor  del  orden  público;  necesidad  suprema  de  un  pueblo  que  por 
su  propio  impulso  acomete  la  peligrosa  tarea  de  realizar  grandes  y  trascen- 
dentales reformas. 

La  tendencia  juiciosa  y  un  tanto  conservadora  en  que  se  presentaba 
entonces  el  alcalde  popular  de  Madrid  y  su  reserva  sobre  los  candida- 
tos al  trono  que  defendían  ó  combatían  los  partidos  revolucionarios,  le  ele- 
vó á  la  presidencia  de  la  Cámara  constituyente,  dignidad  desde  la  cual 
un  hombre  de  verdadero  mcrito  hubiera  podido  coutribuiuir  al  bien  en 
grande  escala  y  en  la  que  D.  Nicolás  María  Rivero  se  desvaneció  por  comple- 
to, avivando  aquella  inesperada  altura  la  excitación  en  lo  físico,  de  cuantos 
ajietitos  eran  compatibles  con  su  organismo,  y  en  lo  moral  el  más  cómico  en- 
diosamiento. 

Nosotros  le  hemos  oido  decir  en  la  presidencia  del  Municipio  en  un  mo- 
mento de  propio  entusiasmo: -iiQue  cuando  fijaba  su  ánimo  en  el  número  de 
sufragios  que  por  distintos  conceptos  habia  merecido  de  sus  conciudadanos  y 
pensaba  al  mismo  tiempo  que  en  España  iba  á  haber  un  trono  electivo,  se 
quedaba  absorto  y  una  voz  secreta  le  hacia  exclamar  el  rey  so»/  yo."  -  De  tal 
manera  llegó  á  creerse  infalible  que  cuando  algún  concejal  celoso  manifestaba 
en  pleno  Ayuntamiento  su  deseo  de  que  publicase  las  condiciones  y  detalles 
del  famoso  empréstito  Erlanger  se  levantaba  indignado  colocando  entre  aque- 
lla justa  petición  y  su  negativa  la  inviolabilidad  inmaculada  de  su  reputación 
■de  su  nombre  y  cuando  explicaba  en  conversaciones  privadas  su  resisten- 
cia á  conceder  lo  que  la  mayoría  del  Ayuntamiento  pedia,  daba  por  razón, 
su  deseo  de  no  levantar  antagonismo  entre  los  hombres  de  la  revolución,  pues 
que  Figuerola  miraba  con  envidia  una  operación  hecha  en  tan  ventajosas 
condiciones. 

No  recordamos  quién  ha  dicho  que  no  hay  héroe  para  su  ayuda  de  cáma- 
ra y  sin  que  de  la  comparación  resulte  nada  que  pueda  ofender  á  los  conce- 
jales de  aquel  tiempo,  es  lo  cierto  que  por  momentos  se  aniquilaba  la  influen- 
cia del  alcalde  primero,  el  cual,  á  fuerza  de  querer  complacer  átodo  el  mundo 
por  sostener  su  posición,  concluyó  por  no  agradar  á  nadie.  Aquella  inusitada 
autocracia  por  un  lado  y  aquella  debilidad  sin  límites  por  otro  llegó  á  ofen- 
der ú  todo  el  mundo  haciéndose  general  el  deseo  de  que  el  municipio  de 
]\íadrid  entrase  definitivamente  en  las  vías  legales,  perdiendo  una  indepen-. 
dencia  que  dejaba  en  descubierto  la  responsabilidad  de  los  concejales,  inde- 
pendencia que  además  de  ser  funesto  ejemplo  para  las  demás  corporaciones 
populares  de  España,  no  traia  en  cambio  otra  ventaja  que  la  de  sufrir  los  ca- 
l)richos  más  estravagautes  de  aquella  especie  de  Ret/  Fetiotí  de  quien  todos 
liabiau  ido  poco  á  poc^j  desengañándose. 

J.ia  posición  de  D.  Nicolás  Manía.  Rivero  ql  frent»  de  la  corporación  po- 
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pular  llegó  áser  verdaderamente  insostenible.  En  vano  aplicó  allí  la  táctica 
de  los  peores  dias  del  ministeiio  Walpole;  jamás  el  polaquismo  imperó  en 
mayor  grado,  todos  los  destinos  alcanzados  por  los  courrier  de  place  de 
({VlQ  hablan  las  historias  de  las  grandes  épocas  de  corrupción  electoral 
en  Inglaterra  y  Francia,  no  pueden  compararse  al  número  de  puestos 
oficiales  que  repartió  JL).  Nicolás  María  Rivero  á  los  concejales  de  aquel 
Ayuntamiento  cuando  empezó  á  hostilizarle.  De  su  seno  sallan  ministros,  con- 
sejeros de  Estado,  gobernadores  de  provincia,  oficiales  de  secretarías  au- 
xiliares, y  no  sabemos  que  más,  pero  todo  era  inútil;  quedaba  siempre  su- 
ficiente número  de  concejales  decididamente  hostiles  al  desgobierno  del  al- 
calde primero- 

Entonces  D.  Nicolás  María  Rivero,  el  patriarca  de  la  democracia  pidió  al 
ministerio  la  disolución  déla  primera  corporación  elegida  porsufragio  univer- 
sal. De  todos  los  artículos  escritos  en  La  Discusión,  de  todos  los  discursos 
pronunciados  en  la  Cámara  en  defensa  de  la  descentralización  administrativa 
y  la  libertad  municipal,  iba  á  sacarse  como  consecuencia  práctica  la  disolu- 
ción del  primer  ayuntamiento  popular  de  la  revolución. 

Los  ministros  más  cuerdos  que  el  presidente  de  la  Asamblea,  no  accedie- 
ron á  tan  exorbitante  pretensión,  y  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero  se  encon- 
tró en  un  trance  de  que  no  hubiera  salido  airoso  sin  la  nobleza  de  espíritu 
del  Sr.  Sagasta,  sin  la  grandeza  de  alma  de  D.  Juan  Prim. 

Hemos  leido  recientemente  en  algunos  periódicos,  que  reciben  sin  duda 
inspiraciones  del  presidente  de  la  Cámara,  que  D.  Nicolás  María  Rivero  en- 
tró en  el  ministerio  de  la  Gobernación  por  complacer  al  conde  de  Reus .  Es 
difícil  que  la  adulación  ó  la  vanidad  puedan  desfigurar  más  los  hechos;  don 
Nicolás  María  Rivero  le  pidió  al  general  Prim  un  puesto  en  el  ministerio 
para  salvar  la  tristísima  situación  en  que  el  Ayuntamiento  se  encontraba, 
para  salir  de  una  manera  digna  del  Municipio,  donde  su  permanencia  era  ya 
imposible. 

No  queremos  juzgar  al  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero  como  ministro  de  la 
Gobernación.  Los  tristísimos  sucesos  de  que  fué  teatro  la  capital  durante  su 
mando  y  las  escenas  que  pasaron  en  provincias,  hablan  de  una  manera  dema- 
siado elocuente  para  que  nos  detengamos  en  describirlas.  D.  Nicolás  María 
Rivero  salió  del  ministerio  completamente  desacreditado,  muerto;  nosotros 
le  hemos  oido  muchas  veces  lamentarse  de  que  su  gran  falta  política  consis- 
tía en  no  haber  dejado  el  poder  el  dia  en  que  se  rompió  la  coaciliacion  délos 
partidos  revolucionarios  al  grito  de — radicales  á  defenderse — imitando  en 
aquella  noche  la  conducta  del  Sr.  Topete,  y  confesamos  con  ingenuidad 
que  hemos  tenido  más  de  una  vez  la  candidez  de  creerle,  hasta  que  una 
serie  interminable  de  elocuentes  hechos,  ha  venido  á  poner  de  manifiesto, 
ante  nuestros  ojos  y  ante  los  del  país  entero,  que  el  jefe  de  los  demócratas, 
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en  los  pasajeros  iiiümentos  en  que  ha  desempeñado  el  papel  de  hombre  de 
orden  ha  representado  la  ñxbula  de  la  gata  mujer  y  que,  como  el  rio  vá  al  mar 
absorvido  por  su  propia  naturaleza,  así  él  vá,  á  lo  arbitrario,  á  lo  ilegal,  á  la 
demagogia  en  fin,  arrastrado,  y  usamos  de  su  propio  lenguaje,  por  la  idiosin- 
cracia  de  su  temperamento. 

D.  Nicolás  María  Rivero  no  ha  sido  nunca  sinceramente  monárquico, 
ni  sinceramente  dinástico,  ni  sinceramente  demócrata,  ni  sinceramente  repu- 
blicano, y  ha  participado  sin  embargo  de  la  naturaleza,  de  los  defensores  de 
estas  opiniones,  de  los  partidarios  de  todas  estas  formas  de  gobierno.  No  es 
monárquico  sino  á  condición  de  ocupar  una  elevada  posición  con  la  monar- 
(|uia;  no  es  dinástico  porque  coincidiendo  la  llegada  del  rey  con  la  época 
da  su  mayor  descrédito  no  olvidará  nunca  que  él  no  fué  ministro,  ni  pre- 
sidente de  la  Cámara,  ni  personaje  en  los  primeros  momentos  de  la  dinastía; 
no  es  demócrata  en  el  instante  mismo  en  que  perdida  la  popularidad  no 
recibe  aplausos  de  las  muchedumbres;  no  es  republicano,  sino  en  las  cir- 
cunstancias transitorias  en  que  desesperado  de  poder  figurar  en  las  crisis 
l)olíticas  que  caben  dentro  de  las  instituciones  vigentes,  vuelve  los  ojos, 
como  el  náufrago  recuerda  la  playa  en  que  se  embarcó,  á  las  ideas  á  que 
prestó  culto  en  sus  primeros  años.  Es  constante  en  un  solo  sentimiento, 
consecuente  en  una  sola  mira,  fijo  en  una  sola  aspiración,  en  el  amor  de  sí 
mismo.  Cuando  está  caido  abraza  en  la  calle  al  pechero,  y  cuando  está  en 
alto  hay  que  pedir  permiso  á  siete  ugieres  para  llegar  á  su  estancia. 

Queriendo  tomar  suculenta  revancha  de  los  años  que  ha  pasado  en  la 
oposición,  y  deseoso  de  satisfacer  antes  de  morir  cuantas  ambiciones 
puede  abrigar  el  espíritu  humano,  ha  llegado  á  tener  un  genero  de  avaricia 
en  verdad  desconocido  á  filósofos  y  naturalistas,  ha  tenido,  y  no  sabemos  si 
tiene  aún,  la  avaricia  de  los  cfj,rgos  piiblicos.  Se  ha  hecho  nombrar  consejero 
de  administración  de  todos  los  ferro  carriles  y  sociedades  de  crédito,  y  ha 
habido  una  hora  de  fortuna  en  que  quiso  hacer  compatibles  en  su  persona,  los 
destinos  de  alcalde  popular,  comandante  general  de  las  milicias  de  Espa- 
ña, gobernador  de  Madrid,  ministro  de  la  Gobernación  y  presidente  de  la  Cá- 
mara Constituyente.  Si  hubiera  habido  un  gabinete  capaz  de  nombrarle  en 
una  misma  Gaceta  hombre  y  mujer  de  real  orden,  hubiera  aceptado  ambos 
nombramientos. 

Figúrese  por  un  momento  el  lector  lo  que  i)adeceria  D.  Nicolás  María 
Rivero  el  dia  en  que  se  encontró  solo,  embozado  en  su  capa,  paseándose  por 
el  Dos  de  Mayo^  como  un  simple  mortal,  mientras  ondeaba  el  pabellón  nacio- 
nal en  el  palacio  del  Congreso,  sin  ocupar  la  presidencia,  sin  ser  ministro 
siquiera,  derrotado  en  el  distrito  rural  de  Ecija,  en  tanto  que  eran  diputados 
por  Madrid  Galiana  y  Estévanez. 

Usas  horas  d^  soledad,  esos  momentos  de  irritación,  el  reconcentrado  dolor 
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que  en  su  organismo  produciría  la  asombrosa  é  inconcebible  prueba  de  que 
Trono,  Dinastía  y  Constitución  podian  vivir  sin  su  presencia  en  la  Asamblea, 
explican  el  odio  á  los  corservadores  con  que  ha  vuelto  á  ocupar  el  sitial  de  la 
presidencia. 

La  vanidad  entumece,  sofoca  y  aniquila  todas  las  potencias  del  alma,  aún 
en  organizaciones  menos  propensas  á  transitorios  desvanecimientos,  y  en  Don 
Nicolás  María  Rivero  ha  hecho,  no  hay  que  dudarlo,  tristísimos  y  dolorosos 
estragos. 

La  guerra  sin  cuartel,  inusitada,  antipolítica,  brutal  que  en  las  elecciones 
se  ha  hecho  al  partido  conservador,— j,ignora  alguien  que  se  debe  en  primer  tér- 
mino á  la  iniciativa  de  D.  Nicolás  María  Kivero? — Nosotros  se  lo  hemos 
oido  afirmar  á  consejeros  de  la  Corona.— El  ministerio,  para  templar 
su  sed  de  figurar,  su  hambre  de  influencia,  le  cedió,  como  entregaban  los 
emperadores  á  los  ambiciosos  que  querían  separar  de  Roma  el  proconsulado 
de  las  más  ricas  provincias,  la  dirección  electoral  de  Sevilla,  Cádiz,  Alican- 
te y  Murcia,  es  decir  de  aquellos  distritos  en  que  los  abusos,  los  atropellos, 
los  escándalos  han  sido  más  grandes. 

Ajeno  por  completo  á  la  amistad,  sólo  conoce  este  afecto  cuando  pue- 
de existir  en  relaciones  directas  con  su  interés  político.  Si  fuese  general,  no 
iríamos  con  él  á  la  guerra,  temerosos  de  que  por  cálculo  nos  volviese  la 
espalda  en  el  campo  de  batalla.  Si  fuese  marino,  no  atravesaríamos  en  su 
compañía  el  estanque  del  Retiro,  persuadidos  de  que,  si  así  le  convenia, 
como  carga  inútil  nos  arrojaría  al  agua.  La  consecuencia  única,  que  le 
hemos  conocido,  se  cifra  en  el  afecto  que  profesa  á  D.  Manuel  Becerra, 
y  para  eso,  cuando  habla  de  él,  le  llama  ^w6re  Jifa?wíe¿,  para  poner  de  re- 
lieve, sin  duda,  la  pequenez  de  aquel  al  lado  de  su  monumental  gran- 
deza. Envidia  á  Castelar,  odia  á  Figueras,  detesta  á  Martos  y  sería  feliz  si 
Zorrilla  desapareciese  del  ámbito  de  la  tierra. 

Estos  antecedentes  explican  la  inusitada  frase  de  que  los  conservadores 
estaban  demás  en  la  Cámara  y  el  exabrupto  que  ha  dado  por  consecuencia  la 
retirada  de  los  pocos  representantes  que  había  en  ella  del  gran  partido  cons- 
titucional. 

No  cabe,  como  dice  una  publicación  imparcial,  ocupándose  de  la  con  • 
ducta  del  presidente  de  la  Cámara  en  la  sesión  de  la  Asamblea,  que  ha  dado 
lugar  á  la  salida  de  los  conservadores,  narración  escrita  del  suceso,  que  nt> 
sea  pálida  é  incompleta,  pues  apenas  de  viva  voz,  con  la  animación  que  pres- 
tan lo»  accidentes  del  diálogo,  se  podría  referir  lo  que  allí  pasó. 

La  minoría  conservadora,  y  en  su  representación  el  Sr.  Ulloa,  á  ruegos 
del  gobierno  y  teniendo  en  cuenta  la  gravedad  de  las  circunstancias  por  que 
el  país  estaba  atravesando,  liabia  consentido  en  aplazar  el  debate  de  una  pro- 
posición pidiendo  en  nombre  de  la  justicia  que  se  diese  pronto  dictamen  so- 
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bre  la  acusación  intentada  contra  el  ministerio  Sagasta;  el  Sr.  ÜUoa,  que 
era  el  encargado  de  apoyarla,  Labia  hablado  en  la  tarde  del  jueves  con  el 
vice-presidente,  Sr.  Mosquera,  quedando  conformes  en  defenderla  su  autor 
en  la  sesión  de  la  tarde  del  viernes.  Para  juzgar  alSr.  Rivero  en  esta  ocasión, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  habia  en  la  mesa  siete  proposiciones  presentadas 
antes  que  las  de  los  conservadores;  que  las  sesiones  de  la  noche  están  espe- 
cialmente destinadas  por  la  Cámara  á  la  discusión  de  los  presupuestos;  que 
es  costumbre  parlamentaria  pasar  recado  de  atención  por  la  mesa  al  autor  de 
una  proposición  para  que  pueda  apoyarla  cuando  se  ponga  al  debate,  y  sobre 
todo  esto,  que  se  trataba  de  un  asunto  de  honra,  al  par  que  de  responsabili- 
dad política  para  nuestros  amigos,  en  el  cual,  la  conducta  de  la  mayoría,  no 
ha  sido  clara,  ni  franca,  ni  noble,  ni  leal,  ni  consecuente. 

No  queremos  referir  detalladamente  el  suceso:  nos  avergüenza,  nos  son- 
roja y  nos  indigna:  somos  españoles,  tomamos,  por  desgracia  nuestra,  parte 
en  las  convulsiones  de  la  vida  pública;  nos  hemos  sentado  muchas  veces  en 
los  escaños  del  Parlamento;  creíamos  que  cuatro  años  de  libertad  ili- 
mitada habían  formado  entre  nosotros  costumbres  públicas,  y  nos  duele  pro- 
fundamente que  un  periódico,  poco  afecto  á  las  instituciones  vigentes,  pueda 
decir  con  razón, — "que  si  en  un  país  regido  por  el  sistema  representativo  sucede 
que  en  vez  de  reglamento  se  pretenda  aplicar  á  la  Asamblea  una  especie  de 
código  negro,  que  en  vez  de  un  presidente  justo,  de  carácter  elevado  y  conci- 
liador, capaz  de  comprender  que  en  su  sitial  no  representa  más  interés  que 
el  de  la  Cámara  misma,  y  que  no  puede  ser  otra  cosa  más  que  su  primer  ser- 
vidor, encuentra  asombrada  la  Asamblea  que  ha  nombrado  un  amo,  casi  un 
mayoral,  supuesto  que  su  palabra  es  ruda,  sus  frases  nunca  meditadas  y  sn 
espíritu  autocrático,  entonces,  aunque  el  país  de  que  se  trata  se  haya  situado 
en  cualquiera  de  los  círculos  polares,  y  aunque  hiele  allí  ocho  meses  de  los 
doce  del  año,  lo  prodigioso  será  que  en  un  Parlamento  de  tal  modo  regido,  no 
haya  un  alboroto  en  cada  sesión  y  un  escándalo  en  cada  dia.n 

¿Pero  responde  la  conducta  de  D.  Nicolás  Maria  Bivero  en  esta  ocasión  á 
á  una  genialidad  de  su  carácterl— ¿Es  producto  de  un  ab-irato  impremeditado? 
—Lo  dudamos. — En  primer  lugar,  porque  las  naturalezas  acostumbradas  á  la 
vida  de  la  discusión,  á  las  luchas  de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  aun  en  esos 
momentos  en  que  la  pasión  ó  cualquiera  accidente  extraño  perturba  las  fun-* 
ciones  ordinarias  de  la  inteligencia,  el  hábito  ha  creado  ya  en  ella  una  espe- 
cie de  freno  artificial  que  modera  y  detiene  sus  ímpetus,  y  que  en  ocasiones 
hasta  aviva  y  esclarece  su  razón,  y  de  este  rai'o  fenómeno  nos  ha  dado  en 
ocasiones  distintas  diferentes  pruebas  el  actual  presidente  de  la  Cámara 
En  segundo  lugar,  porque  el  orador  que  sostenía  su  derecho,  el  Sr.  Ulloaí 
es  un  orador  vigoroso  y  dialéctico  en  el  fondo,  pero  respetuoso  y  mesurado 
siempre   en   la  forma;  poco  dado  á   invectivas  y  apostrofes,   sin  que  la 


414  REVISTA  POLÍTICA 

indignación  que  justamente  habia  levantado  en  su  ánimo  lo  sucedido  le 
arrastrase,  según  se  deduce  de  los  extractos  de  los  periódicos,  á  pronunciar 
una  sola  palabra  inconveniente  ó  anti-parlamentaria. 

Se  ha  dicho  sin  razón  que  los  diputados  constitucionales  iban  decididos  á 
buscar  una  ocasión  que  justificase  su  salida  del  Parlamento;  con  más  justicia 
podria  afirmarse  que  el  presidente  de  la  Cámara,  y  quizá  una  fracción  de  ella 
tienen  desde  el  principio  el  pensamiento  de  mutilar  la  representación  nacional, 
aún  más  de  lo  mutilada  que  estaba  ya  por  los  procedimientos  electorales. 
En  vano  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero  ha  corregido  luego  por  su  propia 
mano  las  cuartillas  de  los  taquígrafos,  en  vano  no  aparece  en  el  extracto  que 
ha  publicado  el  Diario  Oficial  el  hecho  gravísimo  de  haberle  retirado  la  pala- 
bra á  un  diputado,  para  lo  cual  no  está  autorizado  por  el  reglamento;  el  pú- 
blico de  las  tribunas  era,  por  desgracia,  demasiado  numeroso  para  que  toda 
España  no  esté  persuadida  de'  parte  de  quién  está  la  razón  en  tan  deplorable 
incidente,  sin  que  pueda  modificar  sus  efectos  la  proposición  votada  luego  por 
la  Asamleba  en  cuya  redacción,  se  vé  más  el  premeditado  deseo  de  dar  un 
voto  de  gracia  al  presidente,  que  una  satisfacción  á  los  ofendidos. 

Este  hecho  por  si  solo,  sin  los  antecedentes  que  al  comenzar  este  artículo 
hemos  consignado,  no  tendría  la  importancia  que  naturalmente  le  dan,  así  las 
noticias  que  corren  de  boca  en  boca  de  todo  el  mundo,  como  la  extraña  ac- 
titud de  las  demás  fraciones  de  la  Asamblea. 

Jainás  se  ha  visto  el  extraño  caso  de  que  un  presidente  pase  por  encima 
del  reglamento,  contra  los  derechos  de  una  minoría  y  las  otras  permanezcan 
impacibles,  coadyuvando  á  las  miras  del  jefe  de  sus  adversarios;  y  la  extra- 
ñeza  sube'de  punto  si  el  antagonismo  que  existe  entre  aquel  y  ellas  no  nace 
de  una  distinción  accidental,  transitoria,  de  tendencia,  de  aspiración,  de  una 
reforma  legal  determinada,  sino  que  tiene  por  origen  diferencias  fudamen- 
tales,  basadas  en  un  orden  distinto  de  instituciones. 

Nosotros  sostenemos  porque  lo  hemos  aprendido  en  el  teatro  de  los  suce- 
sos, porque  lo  hemos  leido  en  cartas  dirigidas  desde  la  corte  á  los  republi- 
canos de  provincia,  que  una  gran  parte  de  los  que  se  han  levantado  en  armas, 
de  los  que  quizás  han  muerto  en  la  lucha,  han  ido  á  pelear  confiados  en  que 
tenian  en  Madrid  poderosos  auxiliares,  en  que  si  sus  esfuerzos  llegaban  á 
tener  verdadera  importancia,  la  Cámara  se  constituirla  en  Convención,  sa- 
liendo de  ella,  armada  de  punta  en  blanco  como  salió  Minerva  de  la  cabeza 
de  Júpites,  la  república  federal  social  y  democrática. 

—  ¿Ignora  esto  el  gobierno?— Ncs  parece  imposible;  y  si  lo  sabe,  por  qué 
no  pone  vigoroso  reinedio,  cumpliendo  con  los  deberes  que  le  impone  la 
lealtad. 

En  medio  de  Qste  desorden  moral  y  material  afrentoso,  el  país  todavía 
marcha,  la  Providencia  le  colma  de  pingües  cosechas  y  aún  más  pingües 
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se  preparan  si  hemos  de  formar  juicio  por  las  nacientes  sementeras  y  el 
verdor  frondoso  de  los  campos. 

Los  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos  están  ya  hastiados  de  planes, 
de  proyectos,  de  innovaciones  trascendentales,  piden  gobierno,  paz  y  orden 
que  permita  el  aumento  de  la  prosperidad  general  y  el  desarrollo  de  la  rique- 
za pública. 

¿Qué  hacen  entre  tanto  los  partidos  conservadores^...  Cuestión  es  esta  de 
trascendencia  de  que  en  la  próxima  Revista  hemos  de  ocuparnos. 

•José  Luis  Albareda. 
10  de  Diciembre  de  WS. 
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La  lucha  entre  el  presidente  de  la  república  francesa  y  la  dereclia  de  la 
Asamblea  nacional  se  ha  prolongado  con  incidentes  varios  en  las  últimas  se- 
manas y  ni  parece  próxima  á  una  solución  definitiva,  ni  se  adivina  cuál  po- 
drá ser  esa  solución. 

Leyó  Mr.  Thiers  su  mensaje  en  la  sesión  del  13  de  Noviembre.  Hizo  en 
él  dos  afirmaciones,  en  las  que  se  resume  todo  el  interés  político  de  las  ideas 
formuladas  en  el  mismo  documento.  Aseguró  por  una  parte  que  la  república 
es  el  gobierno  legal  de  la  Francia.  Añadió,  por  otra,  que  la  república  será 
conservadora  ó  no  podrá  ser  de  ninguna  manera.  La  extrema  izquierda 
aplaudió,  á  pesar  de  que  se  proclamaba  la  necesidad  de  una  política  conser- 
vadora. La  derecha  protestó  en  el  acto  manifestando  su  disgusto  por  medio 
de  la  proposición  Kerdrel,  en  que  se  pedia  la  inmediata  formación  de  una 
ley  de  responsabilidad  ministerial.  Al  elegirse  en  las  secciones  los  indivi- 
duos que  hablan  de  formar  esta  comisión,  la  derecha  logró  sacar  triunfantes 
á  nueve  de  sus  candidatos,  siendo  sólo  seis  los  favorables  al  gobierno;  prime- 
ra victoria  conseguida  contra  Mr.  Thiers  por  la  derecha  conservadora  y  mo- 
nárquica de  la  Asamblea. 

El  centro  izquierdo,  que  desde  el  último  verano  habia  levantado  la  bande- 
ra de  la  república  conservadora,  formuló  su  programa  en  los  cinco  puntos  si- 
guientes: 1."  prorogacion  de  los  poderes  de  Mr.  Thiers  como  presidente  de  la 
república  por  espacio  de  cuatro  años;  2.",  nombramiento  de  un  vice-presi- 
dentepara  el  caso  de  quedar  vacante  la  presidencia;  3.°,  renovación  parcial 
de  la  Asamblea;  4.",  establecimiento  de  dos  Cámaras;  5.°,  responsablidad 
ministerial  y  arreglo  de  las  relaciones  entre  los  poderes  públicos. 

A  este  programa,  resultado  de  las  reuniones  del  centro  izquierdo,  opuso 
la  derecha  el  suyo  en  el  dictamen  de  la  comisión  Kerdrel,  escrito  por 
Mr,  Batbie.  Comienza  éste  haciendo  un  grande  elogio  de  los  servicios  pres- 
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tados  á  la  patria  por  Mr.  Thiers  y  declarando  que  no  obedecen  sus  firmantes 
á  ningún  sentimiento  de  hostilidad  contra  el  presidente  de  larepiiblica;pero 
en  seguida  se  queja  de  la  existencia  de  una  política  equívoca  que  permite  á 
los  radicales  creerse  los  dueños  de  la  situación.  Pide  una  enérgica  resistencia 
contra  el  ejército  del  desorden;  reclama  un  gobierno  de  combate  contra  los 
que  se  esfuerzan  por  ahogar  la  voz  de  la  religión  y  destruir  todos  los  funda- 
mentos sociales.  Quéjase  después  de  la  perturbación  que  introduce  en  el  mo- 
vimiento de  las  opiniones  de  la  Asamblea  la  escesiva  frecuencia  con  que 
Mr.  Thiers  sube  á  la  tribuna;  y  á  esta  queja  atribuye  tanta  importancia,  que 
solo  á  ella  se  refieren  las  conclusiones  del  dictamen  de  la  comisión.  La  mino- 
ría de  ésta  pedia  que  se  complaciese  á  Mr.  Thiers,  que  habia  manifestado  sus 
deseos  de  qiie  se  entrará  en  el  examen  de  las  cuestiones  constitucionales 
indicadas  en  el  programa  antes  mencionado  del  centro  izquierdo;  pero  la 
mayoría,  desestimando  las  propuestas  del  presidente  de  la  república,  y  sepa- 
rándose también  de  la  proposición  Kerdrel  en  la  cual  se  pedia  el  examen  del 
mensaje  presidencial,  se  limitó  á  rogar  á  la  Asamblea  que  procediese  ala 
mayor  brevedad  posible  á  discutir  una  ley  sobre  la  responsabilidad  mi- 
nisterial. 

Mr.  Dufaure,  ministro  de  la  Ju.sticia,  en  nombre  del  gobierno,  presentó 
una  enmienda  al  dictamen  de  la  comisión  Kerdrel,  proponiendo  el  nombra- 
miento de  otra  comisión  compuesta  de  treinta  diputados,  y  encargada  de 
presentar  á  la  Asamblea  un  proyecto  de  ley  sobre  las  atribuciones  de  los  po- 
deres públicos  y  sobre  las  condiciones  de  la  responsabilidad  miinisterial.  En 
apoyo  de  esta  enmienda  pronunció  Mr.  Thiers  en  la  sesión  del  29  de  Koviem" 
bre  un  largo  y  elocuente  discurso,  en  el  cual  se  esforzó  por  refutar  los  cargos 
contenidos  en  el  escrito  de  Mr.  Batbie.  Recordó  que  jamás  en  su  larga  vida 
pública  ha  vacilado  en  hacer  un  uso  enérgico  de  la  fuerza  material  cuando  el 
motín  se  ha  presentado  en  la  calle.  Impugnó  las  ideas  antisociales  con  que 
se  está  promoviendo  la  lucha  de  los  trabajadores  contra  los  capitalistas:  se 
alabó  de  haber  reprimido  con  dura  mano  las  huelgas  en  estos  últimos  meses; 
combatió  al  ateísmo  y  demostró  la  necesidad  de  que  la  legislación  se  inspire 
en  sentimientos  religiosos;  hizo  notar  que  entre  él  y  la  extrema  izquierda 
hay  divergencia  de  opiniones  en  la  cuestión  social,  en  la  política,  en  la  admi- 
nistrativa, en  la  militar,  en  todas  las  que  son  importantes  y  trascendentales; 
y  que  no  habiendo  él  ocultado  jamás  esa  divergencia,  no  es  responsable  de  los 
aplausos  que  los  radicales  le   dirigen. 

Después  del  discurso  de  Mr.  Thiers,  la  Asamblea,  por  372  votos  con- 
tra 335,  aprobó  la  enmienda  propuesta  por  el  gobierno.  La  Victoria  dada  así 
á  éste  por  37  votos  después  de  haber  sido  declarada  la  cuestión  de  confianza 
y  de  gobierno  por  el  mismo  presidente  déla  república,  era  evidentemente 
muy  exigua;  pero  apenas  se  comenzó  á  hablar  de  pedir  una  nueva  decisión 
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parlamentaria  que  atenuase  el  mal  efecto  de  la  anterior,  la  Asamblea,  en  ía 
sesión  del  dia  siguiente  lanzó  una  censura  contra  Mr.  Víctor  Lefranc,  minis- 
tro de  lo  Interior,  por  las  exposiciones  que  los  consejos  municipales  y  los 
consejos  generales  de  los  departamentos  estaban  dirigiendo  en  gran  número 
al  gobierno.  Al  pié  de  esas  exposiciones,  en  las  cuales  se  daban  muestras 
de  adhesión  y  de  aplauso  á  la  política  de  Mr.  Tliiers  y  de  sus  ministros,  se 
habia  adoptado  el  sistema  de  poner  las  firmas  de  los  consejeros  municipales 
y  de  los  generales,  sin  hacer  expresión  en  ellas,  como  tampoco  en  el  cuerpo 
de  los  escritos,  del.carácter  oficial  de  los  firmantes,  tratándose  con  esto  de 
eludir  la  ley,  que  prohibe  á  las  corporaciones  populares  deliberar  ni  exponer 
sobre  asuntos  políticos.  El  ministro  se  excusó  diciendo  que  ahora  el  gobierno 
y  los  prefectos  no  tienen  la  influencia  que  antes  sobre  los  ayuntamientos  y 
los  consejos  generales;  pero  la  Asamblea  desestimó  sus  escusas  y  lo  llamó  al 
cumplimiento  de  la  ley  por  305  votos  contra  298:  segunda  victoria  de  la  dere- 
cha contra  Mr.  Thiers,  que  no  ha  intentado  siquiera  negarla  ni  disputar  sus 
naturales  consecuencias.  El  ministro  censurado  por  la  Asamblea  hizo  inme- 
diatamente dimisión  y  el  presidente  de  la  república  se  la  aceptó  enseguida. 
En  el  nombramiento  de  la  comisión  de  treinta  individuos  que  el  gobier- 
no habia  pedido,  se  han  repartido  los  votos  en  la  misma  proporción  que  al 
ser  votada  la  comisión  Kerdrel.  Diez  y  nueve  candidatos  de  la  derecha  han 
triunfado  y  once  de  la  izquierda  y  del  centro  izquierdo:  361  ha  sido  el  total 
de  los  votos  reunidos  por  los  primeros  en  las  quince  secciones,  y  33G  los  ob- 
tenidos por  los  segundos:  tercera  victoria  conseguida  por  la  derecha,  y  qno 
pone  en  sus  manos  el  desquite  de  la  única  lograda  por  el  gobierno. 

IT. 

No  es  fácil  prever  cual  será  el  resultado  de  esta  lucha  en  la  cual  todos  los 
combatientes  van  hasta  ahora  perdiendo. 

Mr.  Thiers  no  parece  ya  el  hombre  necesario  ante  cuya  amenaza  de  di- 
misión, todas  las  pretensiones  enmudecían  y  todos  los  partidas  de  la  Cámara 
doblaban  la  cabeza.  Ni  la  dimisión  suya  ha  sido  siquiera  anunciada  como  un 
suceso  probable  en  la  ocasión  presente  á  pesar  de  que  el  motivo  ha  sido  sin 
duda  alguna  mayor  que  todos  los  que  produjeron  sus  dimisiones  antex'iores 
Uno  de  sus  ministros  ha  sido  objeto  de  un  voto  de  censura  que  le  ha  obligado 
á  salir  del  gabinete.  A  pesar  del  enérgico  lenguaje  que  ha  empleado  para 
afirmar  sus  doctrinas  conservadoras  y  prohaeter  que  gobernará  según  los  de- 
seos de  los  amigos  del  orden,  la  derecha  de  la  Asamblea  no  se  ha  dado  por 
contenta.  El  empeño  puesto  por  Mr.  Thiers  para  que  se  entre  en  el  examen 
de  las  cuestiones  constitucionales,  tropieza  con  tales  dificultades  que  no 
puede  confiarse  en  que  tenga  pronto  buen  éxito.  Ante  los  proyectos  de  total 
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disolución  ó  de  renovación  parcial  de  la  Asamblea,  iia  contestado  la  derecha 
recordando  en  términos  altivos  que  sólo  la  Asamblea  es  boy  un  poder  defi- 
nitivo y  soberano,  y  Mr.  Thiers  no  es  otra  cosa  que  un  delegado  suyo.  Públi- 
camente se  ha  tratado  del  reemplazo  del  jefe  del  poder  ejecutivo  en  el  caso 
de  que  no  quisiera  someterse  á  las  resoluciones  de  la  mayoría.  Y  como  esta 
mayoría  apenas  excede  en  fuerzas  numéricas  á  la  minoría,  no  queda  á 
Mr.  Thiers  el  recurso  de  aliarse  estrechamente  con  la  derecha  entregando  á 
ésta  por  completo  la  dirección  de  los  negocios. 

Pero  las  fracciones  monárquicas  que  componen  la  derecha,  también  van 
perdiendo  terreno.  Las  elecciones  parciales  les  quitan  de  continuo  parte  de  sus 
fuerzas.  Para  ostentar  alguna  cohesión  y  vigor,  han  tenido  que  prescindir  de 
las  cuestiones  dinásticas  que  las  dividen,  con  lo  cual  contribuyen  á  sancionar 
la  existencia  legal  de  la  república,  tanto  por  lo  menos  como  Mr.  Thiers  con 
sus  difíciles  equilibrios,  y  la  extrema  izquierda  con  sus  exigencias  impa- 
cientes. El  equívoco  de  que  la  Asamblea  se  queja,  tiene  acaso  por  principal 
fundamento  la  imposibilidad  en  que  los  partidos  monárquicos  se  han  encon- 
trado de  levantar  una  bandera  dinástica  aceptada  por  todos  ellos  ó  por  la 
mayor  parte.  Aunque  la  Asamblea  no  se  disuelva,  aunque  no  se  cree  una  se- 
gunda Cámara,  aunque  no  se  haga  una  constitución,  aunque  no  se  proclame 
definitivamente  la  república,  gobierno  republicano  es  incuestionablemente 
el  que  existe  después  de  ventidos  meses  de  estar  funcionando  un  congreso 
constituyente  y  soberano  sin  que  éste  haya  reconocido  la  existencia  de  la 
monarquía,  ni  haya  siquiera  candidatura,  ni  proyectos  para  la  próxima  ocu- 
pación  del  trono. 

La  izquierda  por  su  parte  tampoco  está  haciendo  un  papel  muy  lucido- 
(Silenciosa  asiste  á  la  lucha  entre  la  derecha  y  Mr.  Thiers,  limitando  su  acción 
á  votar  en  favor  de  éste,  cualquiera  que  sea  la  actitud  que  adopte  ó  la  política 
que  proclame.  A  los  ataques  directos  del  general  Chaugarnier,  Gambetta  no 
opuso  más  que  su  silencio.  Cuando  Mr.  Thiers  declara  que  la  república  no 
puede  ser  más  que  conservadora,  la  izquierda  radical  aplaude;  y  vuelve  á 
aplaudir,  cuando  el  jefe  del  poder  ejecutivo  recuerda  que  sus  ideas  son  con^ 
trarias  á  las  de  la  izquierda  radical,  cuando  se  alaba  de  haber  empleado  la 
fuerza  con  la  mayor  energía  durante  cuarenta  años  contra  la  demagogia, 
cuando  levanta  la  voz  para  condenar  el  ateísmo  y  todas  las  tendencias  disol- 
ventes de  que  la  extrema  izquierda  es  representante,  cuando  se  declara  ad- 
versario constante  del  sufragio  universal. 

III. 

Tampoco  se  aclara  el  horizonte  político  de  la  Italia.  La  solución  coh- 
!^;iliadora  de  las   cuestiones  entre  el  gobierno  real  de  Roma  y  el  pontificio; 
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cada  día  son  más  claramente  imposibles:  el  temor  de  que  más  ó  menos  pfon- 
to  h  Francia  procure  tomar  un  desquite  de  la  conducta  observada  por  la 
Italia  al  estallar  la  guerra  con  Alemania,  no  se  disipa:  los  demagogos  de 
aquella  península,  acostumbrados  durante  muchos  años  á  la  agitación  polí- 
tica que  lia  sido  necesaria  compañera  de  la  formación  déla  unidad  nacional, 
no  se  resignan  ya  á  la  quietud,  ni  se  contentan  con  lo  hecho  liasta  aquí.  De 
todas  las  causas  de  perturbacian  y  de  peligro  que  para  el  moderno  reino  de 
Italia  se  debían  suponer  existentes,  sólo  una  ha  cesado  de  manifestarse:  los 
celos  y  rivalidades  entre  los  pequeños  Estados  antiguos  y  entre  las  grandes 
capitales  no  dan  ocasión  á  graves  disgustos  y  conflictos. 

El  Sr.  Visconti-Venosta,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  decia  al  Par- 
lamento italiano  en  su  sesión  del  27  de  Novienbre  que  el  gobierno  francés, 
en  cuantas  ocasiones  se  han  presentado,  ha  mostrado  al  del  rey  Víctor  Ma- 
nuel el  deseo  de  conservar  buenas  relaciones  con  Italia,  y  de  ver  que  se  disi- 
pan los  motivos  de  desconfianza,  y  se  toma  por  base  de  la  conducta  de  todos 
el  interés  recíproco  que  los  dos  países  tienen  de  vivir  en  buena  armonía. 
Pero  á  continuación  de  estas  satisfactorias  noticia^,,  Visconti-Venosta  creyó 
deber  añadir:  mNo  es  necesario  que  yo  afirme,  porque  todo  el  mundo  lo 
iisabe,  que  la  Italia  no  está  ni  puede  estar  movida  por  un  sentimiento  hostil 
ná  la  Francia.  Desea  tener  con  esta  nación  esas  relaciones  de  amistad  y  de 
iiconfianza  que  convienen  á  los  recuerdos  de  lo  pasado,  á  su  situación,  ásu 
II  comercio.  ¿A  qué  debe  atribuirse  la  especie  de  incertidnmbre,  de  malestar 
tique  algunas  veces  se  ha  notado  en  la  opinión  pública  de  Italia,  respecto  de 
i,este  puntol  No,  ciertamente,  á  disposición  alguna  hostil  por  nuestra  parte' 
iisi  no  más  bien  á  la  idea  de  que  existe  esa  disposición  hostil  en  nuestros  ve- 
(tcinos,  y  sobretodo,  á  un  hecho  que  ni  nosotros  ni  el  gobierno  francés  pode- 
f.mos  hacer  desaparecer:  á  la  existencia  en  Francia  de  un  partido  clerical  qui" 
iizás  más  poderoso  que  en  ninguna  otra  parte;  y  como  en  Francia,  por  el  apla- 
iizamiento  de  la  constitución  definitiva  de  los  poderes  y  del  gobierno,  aspiran 
i.al  triunfo  todos  los  partidos,  podría  suceder  que  lo  obtuviese  el  clerical,  que 
hUO  nos  oculta  su  hostilidad  y  su  deseo  de  arrastrar  en  su  seguimiento  la  na- 
íicion."  Dos  diasdespué.s,  pronunciaba  Mr.  Thiers  su  discurso,  en  el  que  se 
complacía  en  recordar  que  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  á  la  política  impe- 
rial, favorable  á  la  formación  del  reino  de  Italia,  y  afirmaba  que  s<')lo  hizo 
oír  su  voz  contra  esa  política,  porque  no  tenia  otra  cosa  más  poderosa  que 
hacer  resonar.  Thiers,  que  ya  en  la  sesión  famosa  del  23  de  -lulio  de  1871 
dijo  muy  alto  que  si  consentía  la  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  y  el  go- 
bierno del  rey  de  Italia,  lo  hacia  solamente  por  prohibirle  obrar  de  otro  modo 
la  triste  situación  de  la  Francia,  no  pertenece  al  partido  clerical  de  que  Vis- 
conti-Venosta hablaba;  y  sin  enbargo,  ha  vuelto  á  repetir,  con  mucha  espon- 
taneidad, y  sin  que  ninguna  ocasión  le  apremiara,  sus  palabras  de  otras  épo- 
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cas,  eu  que  afirmaba  que  los  católicos  tieueu  el  derecho  de  exigir  que  se 
respete  en  Koma  el  poder  de  la  Santa  Sede. 

El  cardenal  Antonelli  se  lia  negado,  en  nombre  del  Papa,  á  recibir  el  tí- 
tulo de  la  Deuda  italiana  que,  con  arreglo  á  la  ley  llamada  de  las  garantías, 
dá  al  Sumo  Pontífice  3.225.000  liras.  El  ministro  de  Hacienda  lo  envió  al 
cardenal  por  medio  de  uno  de  los  principales  empleados  de  su  ministerio,  y 
acompañándolo  con  una  carta  muy  cortés;  pero  Antonelli  contestó  que  Pió  IX 
le  habia  encargado  declarar  que  no  reconoce  la  validez  legal  de  ninguno 
de  los  hechos  realizados  en  perjuicio  suyo  en  Italia;que  por  tanto,  no  puede 
aceptar  suma  alguna  de  dinero  que  proceda  del  gobierno  del  rey;  y  que,  re- 
ducido á  una  situación  bastante  precaria,  cree  firmemente  que,  con  el  auxüio 
de  los  fieles,  podrá  hacer  frente  á  sus  necesidades,  no  muy  numerosas,  y  á  las 
exigencias  de  su  ministerio.  Éste  resultado  de  la  oferta  hecha  por  el  gobierno 
real  debía  estar  previsto,  y  es  de  suponer  que  no  habrá  producido  en  nadie 
gran  extrañeza. 

Un  proyectó  de  ley  presentado  al  Parlamento  italiano  hace  extensi- 
vas á  la  ciudad  y  á  la  provincia  de  Boma  las  leyes  de  7  de  Julio  de  18f)6, 
de  15  de  Agosto  de  1867,  de  29  de  Julio  de  1868  y  de  11  de  Agesto  de 
1870,  que  suprimieroa  las  comunidades  religiosas,  y  desamortizaron  sus 
bienes.  Exceptúa  de  la  venta  las  casas  en  que  residen  los  generalesde 
las  órdenes  y  las  propiedades  que  -les  pertenezcan  por  su.  fundación,  pero 
prohibiendo  que  se  aumenten.  Los  bienes  de  las  comunidades  suprimidas 
continuarán  afectos  alas  obras  de  beneficencia  para  que  estén  destinados; 
y  sus  conventos  de  Roma  seguirán  á  disposición  de  los  individuos  de  esas  co- 
munidades hasta  que  sus  respectivas  pensiones  sean  liquidadas.  El  gobierno 
podrá  autorizar  la  reunión,  en  un  solo  convento  ó  en  varios,  de  los  religio- 
sos enfermos  ó  ancianos  que  lo  soliciten.  Los  productos  de  las  ventas  se  con- 
vertirán en  inscripciones  intrasferibles  de  la  deuda  pública.  Se  podrán  ceder 
á  la  municipalidad  de  Roma,  si  los  solicita,  algunos  edificios  para  escuelas 
públicas.  Las  pensiones  se  han  fijado  en  las  siguientes  cantidades",  de  300 
liras  para  los  sacerdotes,  y  de  150  para  los  legos  y  hermanos  de  las  Ordenes 
mendicantes;  de  600  paia  los  sacerdotes,  y  300  para  los  legos  de  las  demás. 
Las  rentas  de  las  canongías,  beneficios  y  capellanías  no  suprimidas  en  las 
iglesias  catedrales,  no  podrán  bajar  de  600  liras.  Los  establecimientos  religio- 
sos que  los  extranjeros  poseen  en  Roma,  podrán,  en  un  plazo  de  dos  años, 
constituir  en  provecho  de  las  iglesias  que  les  pertenezcan,  fundacionas  con- 
formes con  sus  estatutos.  Trascurrido  ese  tiempo,  el  gobierno  italiano  no  les 
reconocerá  ya  personalidad  civil  y  tratará  con  los  gobiernos  extranjeros,  de 
que  dependen,  para  determinar  el  destino  que  haya  de  darse  á  sus  bienes. 

Este  proyecto  ha  escitado  más  censuras  que  aplausos.  Unos  creen  que 
se  deja  demasiado  á  la  Iglesia;  otros  que  se  le  quita  demasiado.  No  se  dud^i 
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(le  que  será  aprobado;  y  se  cree  que  si  las  Cámaras  introducen  en  él  varia- 
ciones, será  para  suprimir  las  excepciones  que  de  los  principios  generales  de 
la  supresión  de  casas  religiosas  y  de  la  desamortización  de  sus  bienes  ha  he- 
cho el  gobierno.  En  el  preámbulo  del  proyecto  se  calculan  en  cerca  de  treinta 
millones  de  reales  de  rentas  anuales,  y  en  ochocientos  de  capital  el  valor  de 
los  bienes  destinados  á  la  enajenación. 

Por  la  conservación  del  orden  material  hubo  serios  temores  en  liorna  el  24 
de  Noviembre.  Para  aquel  dia  se  habia  preparado  una  gran  manifestación 
popular,  en  que  debian  tomar  parte  cerca  de  seiscientas  sociedades  políticas. 
El  principal  objeto  era  reclamar  el  sufragio  universal;  pero  al  mismo  tiempo 
se  habria  pedido  el  reconocimiento  de  la  soberanía  del  pueblo;  la  reunión  de 
ima  Asamblea  constituyente;  la  libertad  absoluta  de  conciencia;  la  inviola- 
bilidad del  domicilio;  la  enseñanza  secular  y  obligatoria;  la  autonomía  admi- 
nistrativa para  los  ayuntamientos;  la  abolición  de  los  ejércitos  permanentes; 
la  supresión  de  todas  las  contribuciones,  reemplazadas  por  el  impuesto  único 
y  gradual;  la  abolición  de  todo  culto  religioso  oficial;  la  de  la  pena  de  muerte: 
la  reforma  del  código  penal;  la  llamada  rehabilitación  de  la  mujer  por  la  re- 
forma de  las  leyes  del  matrimonio;  la  proclamación  de  la  máxima  de  que  no 
liay  derechos  sin  deberes,  ni  deberes  sin  derechos,  con  las  consecuencias  que 
de  ella  deducen  los  que  la  han  tomado  por  lema  de  su  bandera  revoluciona- 
■lia.  El  programa  era  completo. 

El  ministerio  prohibió  la  manifestación,  y  ocupó  militarmente  los  pun- 
tos en  que  debia  reunirse  la  gente  para  celebrarla.  Se  hicieron  muchas  prisio- 
nes, una  Uuvia  abundante  favoreció  además  los  designios  del  gobierno,  y  no 
llegó  á  haber  tumulto.  La  alarma,  sin  embargo,  fué  grande  y  gran  número 
de  forasteros  se  ausentaron  de  Roma.  La  cuestión  fué  llevada  á  la  Cámara 
de  los  diputados;  pero  el  mismo  que  interpeló  al  ministerio,  retiró  su  propo- 
sición antes  de  que  fuese  votada.  La  lucha  en  el  Parlamento,  lo  mismo  que 
en  las  calles,  quedó  sin  empezar  por  ahora;  pero  ni  el  ministerio  está  seguro 
de  tener  suficiente  mayoría  á  su  favor  para  atravesar  la  legislatura  actual,  ni 
el  orden  material  deja  de  correr  grandes  riesgos. 

IV. 

La  comisión  austro-alemana,  que  está  estudiando  en  Berlín  la  cuestión  so- 
cial, ha  clasificado  todas  las  materias  relativas  á  la  misma  en  cinco  secciones, 
que  nos  parece  oportuno  mencionar  aquí  aunque  no  sean  más  que  un  progra- 
ma, por  que  la  gravísima  importancia  del  asunto  tratado  reclama  que  se  si- 
gan con  interés  sus  progresos  y  vicisitudes,  y  porque  la  clasificación  de  los 
puntos  que  se  creen  discutibles-  indica  la  tendencia  de  las  ideas  de  la  co- 
misión. 
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Coloca  ésta  en  primer  lugar  los  consejos  que  deben  darse  á  los  capitalis- 
tas para  obtener  de  ellos  que  se  haga  justicia  á  todos  los  deseos  legítimos  de 
los  trabajadores;  los  consejos  á  los  trabajadores  para  apartarlos  de  las  funes- 
tas doctrinas  sociales;  la  necesidad  de  crear  ciertas  instituciones  que  asegu- 
ren el  orden  sobre  la  base  de  la  acción  común  del  trabajo  y  del  capital  En 
segundo  término,  considera  la  comisión  las  medidas  protectoras  que  hayan 
de  adoptarse  en  favor  de  los  trabajadores  y  que  comprenden  especialmente: 
el  máximun  de  las  horas  diarias  de  trabajo,  la  supresión  del  trabajo  del  do- 
mingo, la  protección  de  las  mujeres  y  délos  niños  ocupados  en  las  fábricas, 
y  la  vigilancia  sobre  el  cumplimiento  de  los  reglamentos  de  las  industrias . 
Propone  después  el  examen  de  las  medidas  que  han  de  tener  por  objeto  me" 
jorar  la  clase  de  los  trabajadores,  y  que  especialmente  se  dirigirán  á  la  crea- 
ción de  escuelas,  de  bibliotecas,  de  sociedades  de  consumo,  de  cocinas  eco- 
nómicas, de  jardines  populares,  de  establecimientos  de  recreo,  de  cajas  de 
ahorros,  de  seguros  sobre  la  vida,  de  socorros á  enfermos  y  á  inválidos.  En 
cuarto  lugar,  indica  la  comisión  las  reglas  que  podrán  hacer  desaparecer  las 
cavisas  recíprocas  de  litigios,  como  serian  el  establecimiento  de  oficinas  de 
conciliación,  y  de  jueces  arbitros,  y  por  último  las  providencias  represivas 
contra  los  trabajadores  que  abusan  de  la  libertad;  las  medidas  prohibitivas 
de  las  coaliciones,  de  las  suspensiones  no  justificadas  del  trabajo,  y  de  las 
agitaciones  socialistas. 

Mientras  los  comisarios  austríacos  y  alemanes  tratan  de  estos  difíciles  y 
delicadísimos  problemas,  el  gobierno  del  príncipe  de  Bismark  continúa  prin- 
cipalmente ocupado  en  la  lucha  contra  la  Iglesia  católica.  En  la  Cámara  de 
los  diputados,  del  Parlamento  del  reino  de  Prusia,  Mr.  Reichensperger  de- 
fendió una  proposición  en  que  se  pedia  al  gobierno  que  no  continúe  dando 
lecciones  en  el  colegio  de  Braunsberg  el  profesor  de  teología  Mr.  Wollmann, 
ex-comulgado  por  el  obispo  de  Ermland  por  no  haber  aceptado  el  dogma  de 
la'  infalibilidad  del  papa.  Sabido  es  que  acerca  de  este  asunto  han  mediado 
entre  los  ministros  del  rey  Guillermo  y  el  citado  obispo  agrias  contestacio- 
nes que  han  concluido  por  privar  al  último  del  sueldo  que  en  el  presupuesto 
del  reino  de  Prusia  tiene  señalado.  La  proposición  de  Mr.  Reichensperger 
fué  desechada  por  264  votos  contra  81.  La  minoría  se  compuso,  como  de  or- 
dinario sucede  en  la  Cámara  de  los  diputados  de  Prusia,  lo  mismo  en  la  del 
imperio  alemán,  de  católicos,  de  conservadores,  y  de  los  polacos  de  Posen. 

Al  dia  siguiente,  Mr.  Mallinckrodt  propuso  la  derogación  de  la  ley  de  15 
de  Junio  de  este  año,  que  separó  de  la  enseñanza  pública  á  los  individuos  de 
las  corporaciones  religiosas,  por  ser  contrarias  sus  disposiciones  á  algunos  de 
los  artículos  de  la  Constitución  del  Estado,  que  garantizan  las  libertades  de 
enseñanza  y  de  asociación.  El  ministro  de  los  Cultos  defendió  la  ley,  mani- 
festando que,  antes  de  su  promulgación,  el  número  de  escuelas  encomenda- 
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das  á  los  miembros  de  congregaciones  directamente  dependientes  de  Koma, 
crecía  en  proporciones  alarmantes.  Una  mayoría  muy  semejante  á  la  de  la 
víspera,  242  votos  contra  83,  desechó  también  esta  otra  proposición. 

Por  su  parte,  el  gobierno  ba  presentado  á  la  misma  Cámara  un  proyecto 
de  ley  fijando  los  límites  de  las  penas  que  los  superiores  eclesiásticos  podrán 
imponer  á  sus  subordinados.  En  la  exposición  de  los  motivos  de  este  pros- 
ye  cto  se  enumeran  las  facultades  concedidas  en  varias  épocas  al  poder  eje- 
cutivo por  las  Asambleas  legislativas  para  reprimir  los  abusos  de  autoridad 
del  clero;  y  se  pretende  justifi.car  las  medidas  propuestas  por  la  consideración 
de  que  las  leyes  anteriores  resultan  ahora  insuficientes  por  haber  atacado  el 
concilio  del  Vaticano  y  la  Santa  Sede  el  poder  civil  y  el  orden  social  exis- 
tentes. Esta  razón  queda  sin  fuerza  alguna  con  el  mero  recuerdo  de  que  en 
Austria  iguales  medidas  se  adoptaron  antes  de  que  el  concilio  del  Vaticano 
Re  reuniera.  Otras  son,  y  bien  conocidas,  las  consideraciones  que  iufluyen  en 
el  príncipe  de  Bismark  para  que  hostilice  de  muchos  modos  al  clero  católico. 

Según  el  proyecto  de  ley,  ningún  eclesiástico  podrá  imponer  ni  publicar 
penas  disciplinarias  que  no  sean  meramente  religiosas  ó  que  no  se  refieran 
solo  ú  la  privación  de  un  derecho  inherente  á  la  Iglesia  ó  á  una  comunidad 
religiosa,  ó  á  la  exclusión  de  esta  última.  Tampoco  podrá  imponer  ni  publi- 
car penas  disciplinarias  por  la  ejecución  de  un  acto  que  esté  prescrito  po 
las  leyes  del  Estado,  ó  por  una  autoridad  que  obre  dentro  de  los  términos  de 
su  jurisdicción  y  competencia;  ni  con  el  objeto  de  impedir  que  se  ejerzan  los 
derechos  de  elección  ó  de  voto  en  una  forma  determinada.  Se  prohibe  asi- 
mismo á  los  eclesiásticos  que  pongan  en  conocimiento  del  público  las  penas 
disciplinarias  por  ellos  impuestas,  con  designación  de  la  persona  sobre  quien 
hayan  recaído.  Los  que  contravengan  á  lo  dispuesto  en  esta  ley,  serán  casti 
gados  con  multa  que  no  exceda  de  1.000  thalers,  y  con  prisión  que  no -pase 
de  dos  años. 

La  resistencia  de  los  católicos  alemanes  á  los  ataques  del  gobierno  es  cada 
día  más  enérgica.  El  episcopado,  en  quien  se  habían  fundado  esperanzas  de 
oposición  á  los  decretos  conciliares  y  á  los  preceptos  pontificios,  se  mantiene 
compacto  y  unánime  al  lado  déla  Santa  Sede.  Los  que  se  han  dado  á  sí  mis 
mos  el  nombre  de  católicos  viejos,  han  defraudado  también  los  cálculos  de" 
los  que  creían  encontrar  en  ellos  poderosos  auxiliares.  No  logran  tomar  siquie- 
ra apariencia  de  Iglesia  y  se  dice  que  ya  la  ^deserción  ha  entrado  en  sus  filas ' 
nunca  muy  numerosas. 

No  ha  sido  muy  firme  ni  se  ha  prolongado  mucho  la  resistencia  que  la 
Cámara  de  los  Señores  ha  opuesto  al  proyecto  de  ley  de  reorganización  ad- 
ministrativa de  los  círculos  ó  distritos.  Ante  la  actitud  del  gobierno,  decidi- 
do á  conseguir  de  cualquier  modo  la  adopción  de  la  reforma  que  había  pro- 
puesto, aunque  para  ello  tuviese  que  aumentar  muchísimo  el  personal  de  la 
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Cámara,  ó  que  cambiará  ésta  completamente  de  forma,  la  oposición  ha  tran- 
sigido. Con  el  nombramien"o  de  25  pares  nuevos,  con  las  promesas  de  abs- 
tención hechas  por  otros,  con  el  cambio  de  opiniones,  ó  por  lo  menos,  de  vo- 
tos de  algunos,  ha  habido  bastante  para  que  el  mismo  proyecto  de  ley,  des- 
echado hace  pocas  semanas,  haya  sido  aprobado  ahora.  Los  círculos  se  reor- 
ganizarán como  el  príncipe  deBismark  quiere;  'quedarán  suprimidos  los  de- 
rechos señoriales,  las  regidurías  hereditarias,  los  votos  viriles;  y  dará  un 
nuevo  paso  y  muy  grande,  la  obra  de  la  centralización  administrativa,  que 
Bismark  copia  de  la  Francia  vencida,  de  la  misma  manera  que  ha  tomado  de 
las  naciones  latinas  la  idea  de  la  unidad  nacional  esa  Alemania  que  no  hace 
más  qu(í  copiar  instituciones  de  los  pueblos  del  Occidente  y  del  Mediodía  de 
la  Europa,  mientras  algunos  ttmen  que  sea  el  molde  germánioo  en  el  que  los 
paises  de  la  gente  latina  vacíen  desde  ahora  en  adelante  sns  ideas,  sus  leyes 
y  sus  costumbres. 

Fernando   Cus-üavon. 
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Continuación  de  las  Memorias  para  escribir  la  historia  contemporá- 
nea DEL  REINADO  DE  IsABEL  II,  por  el  Marqués  de  Miraflores,  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.— Comprenden  desde  el  año  de  1840,  en  que  ter- 
minaron las  memorias  de  los  siete  primeros  años  del  reinado  escritas  por 
el  mismo  autor,  hasta  el  30  de  Setie:nbre  de  1868,  en  que  la  reina  salió 
de  España. 

Postuma  y  no  postuma  puede  llamarse  esta  importante  obra  que  vé  hoy  la  luz 
liiiblica.  Cuando  comenzó  á  iniblicarse,  hace  pocos  meses,  vivía  aiin  su  autor.  Des- 
pués de  publicados  alguos  cuadernos,  falleció  tan  distinguido  patricio  y  tan  benemé- 
rito hombre  de  Estado;  pero  su  respetable  familia,  cumpliendo  con  los  deseos  del 
ilustre  finado,  continúa  la  publicación  con  toda  solicitud  y  con  el  mayor  esmero. 
Afortunadamente,  á  pesar  del  inesperado  fallecimiento  del  marqués  de  Miraflores, 
la  obra  puede  imprimirse  sin  interrupción,  \}ov  haberla  dejado  del  todo  terminada. 

Veamos  qué  motivos  impulsaron  al  diplomático  y  académico  para  escribir  las 
Memorias  de  nuestra  historia  contemporánea.  Con  la  franqueza  que  le  distinguia,  él 
mismo  nos  lo  revela  con  toda  claridad  en  el  prospecto:  nEmpczada,  dice,  mi  carrera 
política  oficial  al  subir  al  trono  la  hija  de  Femando  VII,  que  murió  el  29  de  Setiem- 
bre de  1833,  mi  dignidad  y  mi  honra  han  exigido  de  mí  terminarla  el  30  de  Setiem- 
bre de  1868,  día  infausto,  en  que  dejando  la  reina  Isabel  el  suelo  español,  concluyó 
de  hecho  su  proceloso  reinado  de  treinta  y  cinco  años,  n—"  En  los  siete  primeros  años 
del  reinado,  es  decir,  desde  1833  hasta  1840,  los  acontecimientos  me  hicieron  i)artici- 
pante  en  ellos  en  muy  primer  término,  ocupando  altas  posiciones  en  el  gobierno  del 
Estado,  fuera  y  dentro  de  España.  Favorecido  por  la  fortuna  fui  entonces,  pues  en  el 
mea  de  Setiembre  de  1840,  en  que  la  revolución  de  Barcelona  exigió  de  mi  honra  y 
de  mi  consecuencia  política,  dimitir  mi  cargo  de  embajador  de  España  en  Paris,  es- 
taba ya  terminada  la  sangrienta  guerra  de  sucesión,  y  política,  durante  la  cual  se  ve- 
rificaron sucesos,  gloriosos  unos,  y  otros  deplorables;  pero  en  cuya  ocasión  me  retiré 
de  la  vida  pública  oficial  por  algún  tiempo,  n  —  "Mi  no  poca  participación  en  los  acon- 
tecimientos ocurridos  desde  la  muerte  del  último  rey  hasta  1840,  me  inspiraron  la 
idea  de  constituinne  cronista  del  reinado  de  su  hija  y  sucesora.  Continuando  desde 
entonces  en  semejante  propósito,  nada  más  natoral  que  procurase  coleccionar  cuida- 
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dosamente  cuantos  documentos  creí  podriau  ser  útiles  á  mi  proyecto,  y  así  lo  hice, 
lojjrando  reunir  los  necesarios  para  ilustrar  cumplidamente  la  historia  política  délos 
siete  i)rimeros  años  del  reinado,  ó  sea  desde  18.33  hasta  1840,  que  considerándola  so- 
l)remanera  importante,  di  á  la  estampa  en  forma  de  Memorias,  en  1843.ii— "Perseve- 
rando  después  en  mi  propósito,  seguí  atento  cuantos  acontecimientos  políticos  se  fue- 
ron verificando  desde  1840,  época  eu  que  terminaban  mis  Memorias  de  los  siete  pri- 
meros años  del  reinado;  y  lo  mismo  al  desempeñar  puestos  tan  prominentes  como  los 
de  presidente  del  Consejo,  ministro  de  Estado,  presidente  del  Senado  siete  veces  dis- 
tintas, y  durante  un  año,  para  mí  inolvidable,  gobernador  de  Palacio,  como  cuando 
me  he  li aliado  a]>artado  de  la  vida  pública,  no  al)andoné  nunca  mi  constante  i)roi)ó- 
^;ito  de  llenar  con  honrado  criterio  la  misión  de  cronista  del  reinado,  A  este  tin  pro- 
curé taníbien  coleccionar  con  afán  cuantos  documentos  pudieran  ampliar  é  ilustrar  el 
texto  de  mis  nuevas  Memorias,  no  teniendo  por  cierto  las  dotes  necesarias  para  llenar 
debidamente  la  misión,  no  de  historiador,  pero  ni  tan  siquiera  de  competente  cronista 
de  un  reinado  tan  lleno  de  grandes  hechos  y  graves  acoutecimieutos,  ([ue  es  muy  di- 
fícil ])oder  presentar  á  la  consideración  del  jiúblico,  con  completa  exactitud,  un  cua- 
dro perfecto  de  todos  ellos.n— "Sin  embargo,  debia  cumplir  mi  compromiso  en  oca- 
sión oportuna,  y  nivnca  más  adecuada  que  hoy,  en  (pie  el  conjunto  de  lamentables 
acontecimientos,  ocurridos  desde  18.54  hasta  1868,  produjeron  la  gran  catástrofe  (pío 
ha  puesto  iln  al  reinado,  terminando  también  con  él  mi  vida  pViblica. " 

mEu  todo  caso,  continúa  en  su  prospecto  el  marqués  de  Miraflores,  he  aspirado 
á  ser  eu  mis  apreciaciones  históricas,  no  sólo  imparcial,  sino  moderado  y  circunspec- 
to; he  procurado  respetar  y  aiin  reconocer  en  todos,  deseos  de  hacer  lo  mejor,  por 
más  que  la  fatalidad  haya  contribuido  á  esterilizar  sus  desinteresados  propósitos. 
Sin  embargo,  en  estas  Memorias  se  hallarán  varias  veces  elegios  á  la  par  que  crí- 
ticas de  las  mismas  personas;  á  ninguno  he  deseado  ofendei  ni  maltratar.  vSi  hay 
algo  ofensivo  lo  retiro;  y  digo  más:  rectificaré  gustoso  cuahiuiera  evidente  equivoca- 
ción en  que  involuntariamente  incurriera.  Si  soy  duro  con  algunos,  sólo  creo  tpie  lo 
soy,  y  esto  con  deliberado  propósito,  con  los  perturljadores  del  Estado,  con  los  que 
contribuyeron  en  mi  juicio,  á  que  la  sociedad  no  tomara  asiento,  imposibilitando  con 
sus  utopias  y  con  las  alteraciones  políticas  que  ellas  i)rodujeron,  el  que  se  estable- 
"ciera  sólidamente  eu  España  un  gobierno  constitucional  vei-dad,  en  el  que  las  leyes, 
más  fuertes  que  las  pasiones  y  que  los  intereses  personales  y  délos  partidos  políticos, 
hubiesen  constituido  una  útil  residencia  de  la  soberanía  y  el  desembarazado  ejer- 
cicio de  los  poderes  públicos  con  la  observancia  y  acatamiento  á  las  leyes,  que  es  don- 
de la  soberanía  debe  residir.  Podrá  observarse  la  insistencia  de  mis  apreciaciones 
acerca  de  la  necesidad  de  amparar  el  principio  de  autoridad  y  de  separar  la  admi- 
uistracion  pública,  alma  y  vida  de  los  pueblos,  de  la  política.  No  perteneciendo  á 
ningún  partido  de  los  militantes,  por  ser  mi  divisa  constante  la  de  anti -revoluciona- 
rio y  siempre  conservador,  puedo  ser  comxdetamente  imparcial  con  todos,  y  si  algu- 
na vez  aparezco  severo  con  algunos,  cúlpense  asi  mismos  del  deplorable  influjo  que, 
en  mi  juicio,  han  ejercido  sus  acciones,  tan  contrarias  al  bien  público,  que  aún  á  pe- 
sar de  sus  triunfos  turbulentos  y  revolucionarios,  no  pudieron  dar  á  España  (juie- 
tud.  ni  estabilidad  á  las  instituciones  i»olíticas. " 

•iMas  do  una  vez,  termina  diciendo  eu  su  prospecto  el  marqués  de  Miraflores,  se  me 


428  XOTICIAS   LITERARIAS. 

acusará  de  severo  hasta  cou  la  augusta  persona  que  ocupó  el  trono  treinta  y  cinco  años, 
pero  no  apareceré  minea  en  mis  Mkmorias  falto  de  respeto  y  de  consideración  para 
la  elevada  institución  monárquica  que  personificó,  desde  que  subió  al  trono,  la  joven 
é  inexperta  reina  Isabel.  ¿Y  cómo  acusarla  yo,  teniendo  hacia  ella  y  hacia  su  dinas- 
tía un  cariño  inextinguible,  tan  respetuoso  como  tierno?  Mis  Memorias,  por  el  con- 
trario, contribuirán  á  demostrar  su  inculpabilidad  en  el  terreno  del  ejercicio  de  su 
autoridad  como  reina  constitucional,  al  paso  que  su  nunca  interrumpidí"  acatamien- 
to á  las  instituciones  constitucionales.  Ni  hubiera  justicia  en  mí  si  la  hubiese  atribuido 
responsabilidad  de  sucesos  ineludibles,  cuando  se  reúnen  elementos  cuya  intrínseca 
naturaleza  dominan  los  mejores  instintos;  pues  no  basta,  no,  para  gobernar  á  un  pue- 
blo como  el  español,  ni  el  desinterés,  ni  la  bondad,  ni  puede  regirle  un  alma  generosa 
tau  inclinada  á  perdonar  agravios  como  á  dispensar  gracias  y  beneficios.  Se  necesita 
más;  pero  lo  que  pudo  faltar,  la  naturaleza  lo  ha  concedido  rara  vez  al  sexo  débil, 
organizado  para  la  bondad  y  el  amor,  y  no  para  contener  con  vigoroso  brazo  el  des- 
bordamiento de  las  pasiones  y  la  ambición  de  los  hombres  políticos . " 

A  notables  consideraciones  pueden  conducir  las  sentidas  frases  del  autor   en  su 
bien  escrito  prospecto.  Sabido  es,  y  él  lo  declara  desde  luego,   que  perteneció  siem- 
pre al  número  de  hombres  conservadores    que  no  querían  pertenecer    á  ningún 
partido,  ni  tenían  otras  aspiraciones  que  las  de  alcanzar  la  calificación  de  honrado, 
á  pesar  de  que  por  sus  convicciones,  por  los  servicios  que  prestó  á  la  causa  de  la 
reina  Isabel  II,  y  por  los  elevados  puestos  que  en  su  reinado  ocupó,  no  cabe  duda 
de  que  el  marqués  de  Mirañores  fué  uno  de  los  más  constantes  y  leales  servidores  de 
su  trono.  Así  se  comprende  que  llame  dia  infausto  al  30  de  Setiembre  de  1868,   en 
(luc  dejando  la  reina  Isabel  el  suelo  español,  concluyó  de  hecho  su  proceloso  reinado 
de  treinta  y  cinco  años.  Muchos  no  piensan  por  cierto  del  mismo  modo,  sino  que  con- 
sideran el  dia  30  de  Setiembre  de  18l>8  como  el   comienzo  de  una  era  feliz  de  paz, 
prosperidad  y  bienandanza.  Proceloso  llama  el  autor  al  reinado  de  doña   Isabel,  y  en 
este  calificativo  es  indudable  que  estarán  de  acuerdo  todos  los  partidos  políticos,  lo 
mismo  los  que  ocuparon  el  poder  que  los  (pie  no  le  ocuparon.  Bien  es  verdad  que  nos 
declara¡más  adelante  por  qué  fué  proceloso:  uno  basta,  no,  para  gobernará  un  pueblo 
como  el  español,  ni  el  desinterés,  ni  la  bondad,  ni  puede  regirle  un  alma  generosa,  ni 
el  sexo  débil,  organizado  para  la  bondad  y  el  amor,  y  no  para  contener  con   vigoroso 
brazo  el  desbordamiento  de  las  pasiones  y  la  ambición  de   los  hombres  políticos." 
l'or  esto  pues  concluyó  de  hecho  el  reinado.— Los  elevados  puestos  que  ocupóle  per- 
mitieron reunir  gran  número  de  documentos;  su  indei)endencia  é  im])arcialidad  la 
hacen  decir  que  será  duro  con  todos  los  que  á  su  modo  de  ver  no  han   cumplido 
como  buenos,  y  severo  nhasta  con  la  augusta  persona  que  ocupó  el  trono  treinta  y 
cíjico  años."— Por  último,  el  autor  asegura  que  el  conjunto  de  lamentables  aconte- 
'  cimientos,  ocurridos  desde  1854  hasta  1868,   produjeron   la  gran    catástrofe  que  ha 
puesto  fin  al  reinado  terminando  ktmbien  con  él  mi  vida  páhlic(f. — ¡Quién  sabe  si  las 
causas  ocasionales,  constantes,  permanentes,  existían  de  mucho  antes!— Allí  terminó 
también  la  vida  pública  del  marqués.  ¡Cuan  pocos  lo  habrán  así  escrito,  cuan  pocos 
lo  habrán  tan  siquiera  considerado  para  sí  de  este  modo!  En  la  gran  inmoralidad 
que  corroe  los  partidos  políticos,  son  muy  pocos,  casi  nulo  el  número  de  los  hombres 
que  se  avienen  á  deisaparecer  de  lí^  es(,'eüa  política,  que  se  coaíorman  ea  anularfct 


NOTICIAS  LITERARIAS. 


42^ 


cuándo  desaparece  el  símbolo  que  les  daba  vida  pública,  ó  termina  la  institución 
con  cuya  existencia  estaban  identificados.  Muchísimos,  la  mayor  parte  vuelven  su 
rostro  al  nuevo  sol,  y  si  no  al  primer  dia  de  su  aparición  en  la  escena  de  la  fortuna, 
poco  después,  paiilatinamente,  van  acercándose  y  tratan  de  confundirse  entre  los 
que  de  ól  reciben  más  vivificadores  destellos.  Pocos  son  los  que  se  conforman 
con  su  desgracia,  ó  tratan  de  devolver  el  prestigio  y  la  vida  á  las  instituciones  (]ne 
perdieron. ^El  marqués  de  Miraflores  al  ver  la  conclusión  de  aquel  reinado,  hizo 
solemne  propósito  de  terminar  su  vida  piiblica,  y  si  bien  sólo  sobrevivió  á  los  acon- 
tecimientos de  1868  tres  ailos,  dado  su  carácter,  atendida  su  caballerosidad,  bien  co- 
nocidos sus  compromisos  políticos,  es  indudable  que  para  siempre  más  hubiera  per- 
manecido alejado  de  las  luchas  políticas.  Y  no  se  diga  que  su  edad,  su  respetabilidad 
ya  completa,  ni  los  desengaños  de  la  vida  política,  le  hubieran  retraído  de  prestar 
nuevos  servicios  á  la  causa  de  los  tronos  constitucionales.  Prueba  habia  dado  de  sa- 
ber aceptar  los  inmensos  compromisos  del  poder,  cuando  en  muy  graves  circunstan- 
cias era  depositado  sobre  sus  varoniles  hombros .  El  maniués  de  Miraflores  habia 
sido  consecenute,  y  quería  terminar  sus  dias  de  la  misma  manera. 

Hechas  estas  consideraciones,  habrán  comprendido  nuestros  lectores  el  espíritu 
que  precisamente  debía  dominar  en  la  obra  del  marqués  de  Miraflores.  Una  vez  más 
dice  en  el  prospecto:  mNo  hallarán,  no,  por  cierto,  estilo  pomposo  y  elegante,  pero  si 
irjustícia  é  imparcialidad  en  un  testigo  que,  á  falta  de  otras  cualidades,  cree  merecer 
Illa  calificación  de  imparcial,  y  tan  indeiiendieute,  que  durante  su  larga  carrera  polí- 
iitica  dijo  siempre  en  palacio,  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  á  los  reyes  y  al  país,  sólo 
lio  que  consideró  justo  y  verdadero.  No  en  pro  de  su  interés  personal  ni  de  partida', 
lino  sin  sentir  constantemente  el  dolor  de  ver  (pie  la  gestión  política  de  los  pai*tidos 
lien  las  cosas  públicas  era  de  más  daño  que  provecho  al  bien  del  país,  y  por  esto 
iisólo  poresto,  se  explica  mi  jiennanente  actitud  de  no  pertenecer  jamás  á  ningún  jiar- 
ittido,  ni  conocer  otros  deseos  ni  otras  aspiraciones  que  las  de  alcanzar  la  calificacim» 
iide  honrado,  sin  temor  á  la  crítica  apasionada  del  espíritu  de  partido,  ni  al  desiire- 
iicio  de  mis  consejos,  dados  siempre  en  pro  délos  intereses  generales  del  país.n 

Siendo,  pues,  estas  Alemorias  continuación  de  las  que  publicó  en  1843,  coniien 
zan  en  26  de  Febrero  de  1841,  no  sin  ocuparse,  como  de  paso,  de  la  grave  revolución 
de  Barcelona  de  1840.  A  este  fin  recuerda  cómo  la  reina  gobernadora,  con  razón  ó  sin 
ella,  creyó  quesu  dignidad  exigía  dejar  España,  y  así  lo  hizo,  por  más  que  sns  minis- 
tros no  consideraron  justificada  su  marcha.  Cree  el  autor  marqués  que  la  reina  madre 
se  convenció  de  que  no  contaba  con  fuerzas  Ijastantes  para  sofocar  la  insurrección,  ya 
dominante  en  la  corte,  y  que  no  podía  contar  con  el  brazo  de  Espartero,  que,  al  ser- 
requerido,  contestó  de  ambigua  manera.  Marchóse  la  reina  gobernadora  á  Frahcia,  y 
dando  un  manifiesto  muy  conocido  desde  Marsella,  con  fecha  8  de  Setiembre,  tiene 
ocasioQ  el  autor  de  insertarlo  en  el  apéndice  de  docamentos.  con  otros  que  ciertamen- 
te fueron  más  raros  y  desconocidos. 

Siempre  se  leerá  con  gusto  aquella  sentida  protesta  de  Marsella,  como  documento 
literario  muy  acabado  y  perfecto,  probando  cuan  hábil  era  en  la  redacción  de  eate  g(;- 
nero  de  textos  la  persona  que  los  redactaba  ó  escribía .  No  puede  darse,  en  ef  ectoj 
mayor  ternura  política,  si  así  puede  calificarse  cuando,  después  de  manifestar  la  reiua 
madre  (}ue  tenia  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas,  clavados  en  el  cielo,  añadei  uSolaj 
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"desamparada,  aquejada  del  más  profundo  dolor,  mi  único  consuelo  en  este  grande  íu- 
Tifortunio  es  desahogarme  con  Dios  y  con  vosotros,  con  mi  padre  y  con  mis  hijos,  n  — 
Más  adelante  estuvo  no  menos  clásica  y  patética  al  decir:  uCuando  vuestro  rey  en 
mcI  borde  del  sepulcro,  abandonó  con  una  mano  desfallecida  las  riendas  del  srobierno 
upara  ponerlas  en  mis  manos,  mis  ojos  se  dirigieron  alternativamente  hacia  mi  espo- 
iiso,  hacia  la  cuna  de  mi  hija  y  hacia  la  nación  española,  confundiendo  así  en  uno  los 
iitres  objetos  de  mi  amor,  para  encomendarlos  en  nna  misma  plegaria  á  la  protección 
fdel  cielo,  n — Pero  la  claúsxila  del  manifiesto  de  Marsella  que  produjo  más  efecto,  el 
período  que  aprendieron  de  memoria  las  damas  de  la  corte  y  las  señoras  todas  de  las 
provincias  era  aquel  que  decia:— uPasando  dias  en  tan  horrenda  situación,  llegué  á 
fimirar  mi  cetro  convertido  en  una  caña  inútil,  y  mi  diadema  en  una  corona  de  espi- 
nas. Hasta  que  no  pude  más,  y  me  desprendí  de  este  cetro  y  me  despojé  de  esa  corona 
upara  respirar  el  aire  libre,  desventurada  si,  pero  con  una  frente  serena,  con  una  con- 
nciencia  tranquila  y  sin  un  remordimiento  en  el  alma,  n 

No  puede  darse  mayor  belleza  literaria,  más  poesía. 

No  se  olvida  ciertamente  el  marqués  de  Miraflores  en  insertar  entre  los  docu- 
mentos i'elativos  al  primer  capítulo,  la  nota  pasada  por  Olózaga  al  gobierno  de  Fran- 
cia, pidiéndole  que  ni  tan  siquiera  allí  dejase  permanecer  á  doña  María  Cristma. 
porque  "la  ex-regeuta  de  España  dirije  desde  París  la  rebelión  Je  las  provincias  fron- 
terizas, n— pero  también  publícala  contestación  del  ministro  de  Negocios  extranjeros, 
Mr.  Gruizot,  en  que  dice  que  la  madre  déla  reina  Isabel  debia  hallar  hospitalidad 
entre  los  franceses,  y  que  esta  hospitalidad  no  le  seria  negada. 

El  capítulo  primero  abraza  desde  los  sucesos  del  26  de  Febrero  de  1 84(),  hasta 
el  3  de  Mayo  de  1844,  ijor  lo  que  no  sólo  se  ocupa  de  la  revolución  de  Barcelona 
en  1840,  sino  también  de  la  coalición  de  los  dos  grandes  partidos  progresista  y  mo- 
derado, contra  Espartero,  iinico  regente,  siendo  Arguelles  tutor  de  la  reina.  No  ol- 
vida el  célebre  bombaideo  de  Barcelona,  las  disoluciones  de  Cortes  y  mudanzas  de 
ministerios,  con  mil  diversos  incidentes,  que  todos  i>ueden  aleccionar  en  alto  grado  á 
los  políticos  noveles,  y  en  especial  la  consideración  de  cómo  desapareció  estonces  la 
prepotencia  de  Espartero  para  comenzarla  de  Narvaez,  que,  vencedor  en  Torrcjon 
de  Ardoz,  iba  á  simbolizar  una  nueva  era  con  principios  también  nuevos.  "Fué,  no 
"obstante,  un  hecho  que  consignará  en  su  dia  la  historia,  dice  el  autor,  que  lo  mism" 
"á  Espartero  en  1840,  que  á  Narvaez  on  1843,  los  acontecimientos  los  hicieron  arbitros 
"semi-absolutos  de  los  destinos  del  pais.  .í 

Fl.OHKNClO    .TaNKR. 

(La  continuación  en  el  número  próximo.) 
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Las  Antillas,  for  b.    Carlos  Navarro  y  Rodrigo. — Madrid  18T2. 

El  amor  patrio,  hoy  vivamente  interesado  en  la  lucha  que  aún  sostenemos  para 
conservar  las  hermosas  provincias  de  Cuba  y  Piierto-Hico,  ha  inspirado  al  fecundo  y 
vigoroso  escritor  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  esa  nupva  página  de  su  brillante  historia  po- 
lítica y  literaria,  digna  por  todos  conceptos  de  rtgurar  al  lado  de  los  discursos  enér- 
gicos, pero  iraparciales  y  nutridos  de  la  más  sana  doctrina,  que  ha  pronunciado  en  el 
Parlamento  defendiendo  la  integridad  nacional. 

Entre  los  mantenedores  de  tan  santa  causa,  distingüese  el  autor  por  la  severa 
rectitiid  con  que  juzga  así  á  Jos  insulares  como  'á  los  peninsulares,  dando  á  cada 
cual  su  merecido  y  trazando  á  los  últimos  la  senda  que  más  recta  y  más  justamente 
conduce  á  la  realización  del  grande  fin  á  que  todos  aspiramos.  La  guerra,  que  aú  w 
no  está  terminada,  ha  sido  grande,  pero  nunca  méuos  que  ahora  disculpable  en  loít 
que  aiTojaron  primero  el  guante,  porque  merced  á  la  política  española,  después  do 
haber  engrandecido  y  prosperado,  ambas  Antillas  iban  á  recibir  los  beneficios  de  un 
régimen  asimilador  á  nuestras  instituciones  Hberales:  rebelarse  en  tales  momentos 
contra  la  autoridad  de  España  los  mismos  que  la  deben  el  nombre,  la  lengua,  la  re- 
ligión, la  riqueza,  la  civilización,  la  existencia  entera,  es  un  crimen  mil  veces  agrava- 
do por  las  circunstancias.  ¡Qué  raro  es  que  sólo  tuviéramos  palabras  para  condenarlo 
y  esfuerzo  para  castigarlo! 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  sin  embargo,  sobreponiéndose  á  las  pasiones,  señala  por 
igual  á  la  severa  justicia  de  la  opinión  piiblica,  tanto  á  los  rebeldes  ctianto  á  los  qnc 
sin  serlo  nos  deshonran  en  América. 

tiAsí— dice — yo  vuelvo  mis  ojos  hacia  las  Antillas  y  busco,  para  entregarlos  á  la 
iiexecracion  pública,  loados  peligros,  las  dos  manchas,  los  dos  enemigos  de  la  patria 
iiespañola  en  aquellas  bellas  y  ricas  comarcas,  regadas  y  fecundadas  con  el  sudor  y 
ticon  la  sangre  de  tantas  generaciones  nuestras:  busco  á  los  filibusteros  que  nos  abor 
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nreccn,  y  á  los  ultramarinos  que  nos  deshonran,  á  los  que  se  dicen  sus  hijos  queridos 
iiy  desgarran  las  entrañas  sagradas  de  la  madre,  y  á  los  que  se  dicen  sus  defensores 
trpredilectos,  y  no  hacen  más  que  explotarla,  porque  ni  los  criollos  en  annas  ó  eu  l.i- 
iiteute  rebeldía  aman  á  Cuba  y  á  Puerto-Rico  cuando  aniquilan  su  prosperidad  y  su 
iiriqueza,  m  los  españoles  que  allí  van  á  hacer  fortuna  rápida jy  cínicamente  fuera  de 
Illas  vías  de  la  honradez  y  del  trabajo,  pueden  servir  de  otra  cosa  que  do  motivo  de 
"tristeza  y  de  escándalo  para  la  patria,  m 

iiHagamos,  hagamos  subir  ala  picota,  entreguemos  indignados  ala  pv'iblica  vor- 
iigüenza  á  estos  grandes  reos  de  lesa  nación,  sean  insulares  ó  peninsulares,  y  cons" 
iitruyamos  cariñosamente  después  el  pedestal  glorioso  en  que  deliemos  colocar  á  los 
iiheróicos  mantenedores  de  la  buena  causa  en  América,  hijos  de  las  Antillas  ó  naci- 
i.dos  en  España,  n 

Hé  aquí  por  qué  estilo  tan  vigoroso  y  elocuente  expone  su  propósito  el  autor  del 
opúsculo  Las  Antillas,  que  ha  sabido  dentro  de  los  estrechos  límites  de  este  género 
de  obras  retratar  magistralmente  los  tipos  y  caracteres  de  los  poliladores  de  ambas 
islas,  prestando  así  un  gran  servicio  á  cuantos  se  interesan  en  la  conservación  y  )>ios- 
peridad  de  nuestras  provincias  americanas. 


Discurro   pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio   Cdnovns  del  Castillo 
en  la  apertura  de  las  Cátedras  del  Ateneo  de  Madrid.  Un  folleto.  1811. 

Por  falta  de  espacio  nos  vemos  obligados  á  retirar,  aplazándolo  para  el  próximo 
nilmero,  el  juicio  sobre  este  importante  discurso,  que  ha  sido  el  acontecimiento  cul- 
minante del  mes  actual. 


Pkopietario,  Dirkctor, 

J.    L.    ALBAREDA.  B.   PÉREZ   GALDÓ5. 


MAnnini     imprenta    de    Josb  ¡Vocisn* ,    Callr    «ic   llordador 
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CAPITULO    XI 

D«  la  facultad  de  enajenar    las  tierras. 
I. 

INALIEXABTLIDAD      PRIMITIVA     DK     MUCHAS      PROPIEDADES. 

Al  pxaminar  en  los  capítulos  IV  y  siguientes  los  varios  títulos  de  ena- 
jenación, por  los  cuales  salían  las  tierras  del  dominio  originario  déla 
corona,  hemos  visto  que  una  de  las  diferencias  fundamentales  entre  \?s 
otorgadas  por  juro  de  heredad  y  las  trasmitidas  por  los  demás  títulos  con- 
sistía en  la  mayor  ó  menor  libertad  para  disponer  de  ellas.  El  título  de 
juro  de  heredad  llevaba  consigo  en  su  origen  la  facultad  de  enajenar  y 
de  trasmitir  á  los  herederos  la  cosa  adquirida,  á  uiénos  que  alguna  condi- 
ción expresa  y  legítima  derogara  ó  limilara  este  derecho.  Los  títulos  de 
prestimonio,  encomienda,  mandacion  ó  señorío,  tierra,  honor,  tenencia  y 
feudo,  así  como  los  que  trasmitían  á  los  solariegos  y  colonos  las  tierras  tri- 
butarías, suponian  originariamente  también  la  prohibición  de  enajenar 
tales  propiedades  su  reversión,  dentro  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo 
á  aquel  de  quien  procedían,  y  su  no  trasmisión  por  lo  tanto  á  los  herederos 
del  adquírenle.  También  se  ha  visto  C(3mo  á  pesar  de  ser  lales  en  su  orí- 


(1)    Véase  el  número  115  de  lá  IíevisTa. 

T0.M0  XXIX.  g; 
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gen  las  circunstancias  caraclcríslicas  de  a(jiiellas  dos  clases  de  propiedad, 
habia  muchas  de  la  primera,  que  por  condiciones  impuestas  á  su  adrpiisi- 
cion,  no  eran  libremente  enajenables,  á  la  vez  que  con  el  trascurso  del 
tiempo  fueron  ganando  esta  cualidad  casi  todas  las  propiedades  de  la  se- 
gunda clase.  En  vano  dijeron  las  Partidas  que  las  cosas  procedentes  de  la 
corona^  que  se  adquirieran  por  heredamiento,  no  podrían  enajenarse  sin 
licencia  del  rey,  pues  no  hay  el  menor  indicio  de  que  esta  prohibición  lle- 
gase á  tener  efecto  en  tales  bienes  cuando  el  rey  no  se  hubiera  reservado 
aquel  derecho  ni  ninguno  otro  análogo  ó  de  igual  resultado.  La  verdad  es 
que  los  hombres  libres,  que  por  razón  de  su  estado,  no  se  hallaban  sujetos 
á  condición  alguna  que  les  impidiese  tratar  y  contratar  á  su  albedrio,  si 
adquirían  bienes  de  la  corona  ó  de  cualquiera  otro  por  juro  de  heredad, 
ó  sea  por  heredamiento,  sin  cláusula  que  limitase  su  dominio,  podian  dis- 
poner de  él  libremente,  sin  pedir  licencia  al  soberano.  Verdad  es  que  las 
tierras  de  realengo  por  las  cuales  se  pagaba  tributo  á  la  corona,  podian 
enajenarse  según  la  ley  de  las  cortes  de  León  de  li88,  citadas  antes,  pero 
tales  tierras  no  eran  en  rigor  de  heredamiento,  sino  tributarias  y  sujetas 
por  lo  tanto  á  las  condiciones  inherentes  á  esta  clase  de  propiedad. 

Los  heredamientos  no  eran,  pues,  enajenables  cuando  se  adquirían  con 
esta  condición.  Tampoco  lo  eran  los  prestimonios  o  préstamos,  las  enco- 
miendas, las  mandaciones,  las  tierras  y  las  tenencias,  porque  como  se  ha 
visto  en  otro  lugar,  ó  eran  revocables  al  arbitrio  del  que  los  daba  ó  debian 
revertir  á  él  ó  sus  sucesores  por  muerte  del  poseedor.  Los  feudos  y  las 
tierras  tributarias  podian  ordinariamente  enajenarse,  mas  á  personas  de- 
terminadas y  con  restricciones  que  dejasen  á  salvo  todos  los  derechos  del 
señor  directo.  Después  hubieron  de  adquirir  esta  misma  cualidad  las  enco- 
miendas, las  mandaciones  convertidas  en  señoríos  hereditarios  y  las  tier- 
ras, pero  en  tanto  que  la  corona  autorizara  la  enajenación  y  no  prefiriera 
rescatar  los  bienes  que  fueran  objeto  de  ella. 

Mas  esta  alienabilidad  restringida  do  las  propiedades  que  no  eran  he- 
redamientos, puede  decirse  que  no  empezó  hasta  el  siglo  xi.  Antes  de  este 
tiempo,  no  solamente  los  prestimonios,  las  encomiendas,  las  mandaciones 
y  las  tierras  eran  inalienables  por  su  calidad  precaria,  sino  que  también  lo 
eran  de  un  modo  absoluto  la  mayor  parte  de  los  solares  de  los  solariegos, 
por  lo  muy  general  que  era  el  fuero  llamado  de  mañería.  En  virtud  de  él 
tenian  derecho  los  señores  á  la  herencia  de  aquellos  de  sus  vasallos  que 
morían  sin  descendientes,  y  así  la  inalienabilidad  era  consecuencia  y  ga- 
rantía de  este  derecho.  Sólo  con  licencia  del  sefior  que  habia  de  heredarle 
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podia  el  mañero  enajenar  sus  bienes.  Así  se  lee  en  una  escritura  de  venta 
de  ciertas  heredades,  otorgada  en  1061  á  favor  del  monasterio  de  Cárdena, 
que  Ziti  Memes  y  su  mujer  Gotina  habian  obtenido  licencia  del  rey  don 
Fernando  I  para  esta  enajenación  por  ser  mañero  (1).  Pero  cuando  los  re- 
yes y  señores  empezaron  á  otorgar  franquezas  y  libertades  á  sus  vasallos 
para  fomentar  la  población  de  sus  estados  y  acrecentar  su  poderío,  érala 
supresión  de  rquel  fuero  y  la  consiguiente  facultad  de  enajenar,  aunque 
restringida,  una  de  las  mercedes  más  comunmente  otorgadas. 

Las  restricciones  de  aquel  derecho,  que  constituían  uno  de  los  caracte- 
res distintivos  de  la  propiedad  feudal,  lo  eran  pues  también  de  una  parte 
muy  considerable  de  la  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  al  menos  durante 
los  tres  primeros  siglos  de  la  reconquista.  Y  no  fué  esta  una  circunstancia 
accidental  y  contingente  del  dominio  territorial  en  la  civilización  de  la  Edad 
Media,  sino  un  fenómeno  necesario,  dada  aquella  organización  social.  Era 
imposible  restaurar  de  una  vez  la  monarquía  visigoda;  hubiérase  necesitado 
para  ello  una  sociedad  fuertemente  constituida,  capaz  de  po.ner  en  pié  de 
guerra  un  ejército  numeroso  y  disciplinado,  y  nunca  lo  fué  la  sociedad  vi- 
sigoda, mucho  menos  después  de  quedar  reducida  á  algunos  pocos  millares 
de  montañeses  y  á  un  número  mucho  menor  de  nobles  y  eclesiásticos  emi- 
grados. Era  menester  por  lo  tanto  proceder  lentamente,  formando,  ya  que 
no  era  posible  un  estado  único,  de  constitución  bastante  vigorosa,  para  re- 
sistir al  enemigo  é  invadir  su  territorio,  grupos  sociales  adecuadamente 
organizados,  que  aunque  no  tuvieran  unos  de  otros  la  dependencia  conve- 
niente, fuesen  cada  uno  de  por  sí  una  máquina  poderosa  de  guerra  y  en  su 
dia  un  elemento  activo  de  otra  organización  social  más  vigorosa.  Estos 
grupos  sociales  no  hubieran  podido  constituirse  sólidamente,  si  sus  indivi- 
duos no  hubiesen  tenido  entre  sí  más  vínculos  que  los  del  interés  general, 
que  es  siempre  una  idea  abstracta,  poco  al  alcance  de  la  inteligencia  del 
vulgo  y  mucho  menos  en  una  sociedad  ruda  y  naciente.  Necesitábase  otra 
cosa  más  material  que  sirviera  de  vínculo  entre  los  que  habian  de  mandar 
y  los  que  debían  obedecer,  mayormente  cuando  ni  la  autoridad  moral  de 
los  primeros  estaba  consagrada  por  el  tiempo  ni  los  segundos  tenían  arrai- 
gado el  hábito  de  la  obediencia.  Este  vínculo  fué  la  tierra,  cuya  conserva- 
ción y  defensa  era  interés  inmediato  de  los  que  habian  de  habitarla;  pero 
no  poseída  con  la  libertad  de  la  civilización  moderna,  sino  con  reslriccionea 
tales,  que  por  ella,  viniera  á  quedar  sujeto  el  hombre  al  hombre,  base  esen 


(i;     Bersían?a,  A/Uií/iUdades,  t.  II.  escr.  Iiy. 
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cial  de  loda  disciplinn.  Para  conscguiílo  no  bastaba  siquiera  exigir  de  los 
poseedores  de  las  tierras  ciertos  servicios,  pues  si  los  vasallos  hubiesen  dis- 
puesto libremente  de  ellas,  si  las  tierras  por  lo  tanto  hubieran  á  cada  paso 
mudado  de  dueño  sin  intervención,  conocimiento  ni  licencia  de  los  caudi- 
llos, los  individuos  de  cada  grupo  habrían  sido  elementos  tan  mudables  y 
contingentes,  que  no  habrían  llegado  á  contraer  nunca  un  fuerte  vinculo 
de  unión  con  la  misma  tierra,  ni  el  hábito  de  la  obediencia  ni  la  costum- 
bre de  la  disciplina.  Mas  si  por  el  contrarío  se  lograba  fijar  y  arraigar  á 
cada  familia  en  su  heredad  respectiva,  quitándole  toda  esperanza  de  cam- 
biar de  señor  y  de  patrimonio,  era  natural  que  concluyesen  por  identificar- 
se con  el  uno  y  con  el  otro,  resultando  de  aqui  mayor  cohesión  y  más  per- 
fecta correspondencia  entre  los  elementos  de  cada  grupo  y  un  conjunto  de 
relaciones  de  dependencia  fundado  más  bien  en  el  hábito  y  la  tradición, 
que  en  obligaciones  efímeras  ó  en  el  imperio  mudable  de  la  fuerza.  La  in- 
aUenabilidad  de  la  tierra,  su  reversión  al  señoreada  vez  que  moría  el  vasa- 
llo y  su  nueva  y  casi  forzosa  concesión  á  alguno  de  los  hijos  de  éste,  res- 
pondían perfectamente  á  aquella  necesidad. 

Las  leyes  y  las  tradiciones  de  la  monarquía  visigoda  favorecian  por  otra 
parte  este  propósito.  En  ella  los  curiales  y  privados  de  corle,  que  formaban 
una  clase  intermedia  entre  los  nobles  y  los  libertos  y  siervos^  carecían  tam- 
bién de  la  facultad  de  enajenar  sus  bienes,  para  que  el  estado  no  perdiese 
los  servicios  ó  los  emolumentos  con  que  contríbuian.  Los  colonos  y  los  H- 
bertos  no  podían  tampoco  disponer  libremente  de  sus  tierras  ó  peculios, 
según  hemos  visto  en  el  capítulo  IL  Era,  pues,  natural  que  siguiesen  apli- 
cándose las  antiguas  leyes,  si  no  á  las  mismas  personas,  porque  su  condi- 
ción había  desaparecido,  o  se  había  modificado  con  la  caída  de  la  monar- 
quía visigoda,  á  aquellas  que  en  la  de  Asturias  disfrutaban  un  estado  pare- 
cido, aunque  menos  por  razón  de  sus  propios  bienes  hereditarios  y  de  fa, 
millas,  que  ya  eran  del  todo  libres,  que  por  causa  de  los  nuevamente  ad- 
quiridos de  la  corona,  con  cargas  semejantes  á  las  que  pesaban  en  tiempos 
antiguos  sobre  los  primeros. 

n. 

rEsíriccíonEs  de  la  íacültad  de  enajenar. 

Mas  la  inalíenabilidad  de  las  tierras,  que  tanto  contribuía  á  la  más  per- 
fecta organización  de  los  grupos  sociales,  era  muy  difícil  de  conservar  en 
medio  de  una  guerra  que  ofrecía  á  cada  paso  nuevos  y  ricos  territorios  á 
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la  iudiislna  y  aclividad  de  los  cristianos^  y  ocasiones  frecuontos  de  mejorar 
de  estado  y  de  fortuna.  Cada  vez  que  se  hacían  nuevas  pueblas  y  se  repar- 
tían tierras  con  condiciones  miÁs  ventajosas  que  las  ordinarias,  según  era 
menester  hacerlo  para  atraer  nuevos  pobladores,  sentíanse  estimulados  los 
antiguos  á  abandonar  sus  pobres  heredades.  Los  que  en  los  azares  de  la 
guerra  ganaban  nuevas  tierras  ó  se  procuraban  mejor  fortuna,  desdeñaban 
naturalmente  el  triste  solar  que  les  viera  nacer  en  pobreza  y  servidumbre. 
Así,  en  España,  á  las  demás  causas  generales  que  en  Europa  contribuían  á 
la  libertad  del  dominio,  se  juntaban  otras  especíales,  nacidas  del  estado 
permanente  de  guerra  en  que  vivían  los  cristianos.  Por  eso  duraron  menos 
ó  no  se  desarrollaron  tanto  en  Castilla  las  instituciones  feudales. 

Empezóse  por  moderar  el  rigor  de  la  prohibición  absoluta  de  enajenar 
las  tierras  solariegas,  sustituyéndola  con  el  reconocimiento  del  derecho  del 
vasallo  para  abandonarlas  en  beneficio  del  señor.  Después  se  abolió  ó  se 
redimió  con  tributos  fijos  el  fuero  de  la  mañeria.  Luego  se  permitió  la  venta 
de  las  mismas  tierras  solariegas,  siempre  que  se  hiciese  á  otro  vasallo  del 
mismo  señor  y  que  éste  la  autorizase,  aunque  reconocíéiidole  frecuente- 
mente el  derecho  de  laudemio  y  casi  siempre  el  de  tanteo.  Por  último,  se 
permitió  enajenar  los  solares  á  cualquier  persona  que  hiciese  por  ellos  el 
fuero  acostumbrado,  aunque  ya  con  exclusión  délos  ricos-hombres,  infan- 
zones, iglesias  y  monasterios  que  pudieran  no  cumplir  esta  obligación,  ya 
con  prohibición  de  verificar  tales  enajenaciones  en  un  plazo  determinado, 
para  que  los  primeros  adquirentes  de  tierras  por  repartimiento  no  prefi- 
riesen lucrar  con  ella,  á  poblar  y  fomentar  con  su  industria  los  lugares  re- 
partitlos.  No  se  verificaron  estas  trasformaciones  por  orden  rigorosamente 
cronológico,  que  en  la  Edad  Medía  andaban  siempre  mezcladas  y  confun 
'  didas  las  instituciones  más  heterogéneas;  pero  las  concesiones  y  confirma- 
ciones de  tierras,  con  las  condiciones  de  más  ó  menos  libertad  refe- 
ridas se  repitieron  más  frecuentemente  por  el  orden  sucesivo  antes  in- 
dicado. 

Todas  estas  limitaciones  de  la  facultad  de  enajenar  que  subsistieron 
después  de  alzada  la  prohibición  absoluta  de  ejercitaría,  tenían  por  objeto 
mantener  en  lo  posible  el  vinculo  de  dependencia  de  cada  grupo  social  con 
su  jefe.  Como  la  propiedad  constituía  por  si  misma  un  vasallaje  mas  con- 
creto y  determinado  que  el  que  procedía  de  la  vecindad  y  la  naturaleza, 
su  trasmisión  no  podia  ser  indiferente  para  aquel  á  quien  tocaba  el  señorío. 
Si  el  comprador  del  solar  enajenado  había  de  ser  su  vasallo  con  todas  las 
obligaciones  inherentes  á  esta   condición,  ¿cómo  negar  al  señor,  si  no  el 
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derecho  de  elegirlo,  por  lo  menos  el  de  excluir  á  aquel  de  quien  no  espera- 
ra buen  servicio  ó  de  quien  tal  vez  podia  temer  daño?  Si  el  señor  fué  el 
dueño  primitivo  de  la  tierra  y  nunca  cedió  su  dominio  absoluto  y  habia 
prohibido  enajenarla,  ¿cómo  al  alzar  esta  prohibición  no  reconocerle  el 
derecho  de  cobrar  por  laudemio  alguna  parle  del  precio  de  las  enajenacio- 
nes y  de  recobrar  pagándolas,  las  mismas  cosas  enajenadas?  Los  ricos- 
hombres,  los  caballeros  y  los  infanzones  poderosos  ni  rendían  fácilmente 
vasallaje  á  otros  hidalgos,  por  razón  de  señorío  territorial,  ni  podian  ser 
apremiados  al  pago  de  tributos  y  servicios  de  que  eran  ó  se  pretendían 
inmunes.  Las  iglesias  y  los  monasterios,  con  los  mismos  privilegios,  tenían 
además  á  su  favor  el  de  la  inmunidad  personal,  que  no  se  compadecía  de 
modo  alguno  con  la  contribución  y  el  vasallaje.  Quien  tenia  vasallos  y  ju- 
risdicción y  gran  poder,  era  siempre  un  vecino  temible  y  peligroso  entre 
los  vasallos  de  otro  señor  y  un  elemento  heterogéneo  y  perturbador  en 
cualquier  grupo  social  de  que  formase  parte  sin  ser  cabeza.  Por  eso  desde 
que  empezaron  á  caer  las  prohibiciones  de  enajenar,  comenzaron  también 
las  de  hacerlo  á  hombres  poderosos  y  á  corporaciones  eclesiásticas. 

D.  Sancho  el  Mayor,  al  dar  fuero  á  Nájera,  en  los  primeros  años  del 

si^lo  XI,  permitió  á  sus  vecinos  vender  sus  heredades  y  dejarlas,  si  morían 

sus  hijos,  á  quien  quisieran,  excepto  á  infanzones.  Alfonso  V  en  las  corles 

de  León  de  1020,  al  autorizar  con  ciertos  requisitos  la  enajenación  de  los 

solares,  prohibió  que  los  adquiriesen  los  nobles  y  hombres  de  behetría,  sí 

bien  permitiéndoles  por  privilegio  especial,  comprar  la  mitad  de  los  que  los 

solariegos  poseyeren  en  despoblado,  ü.  Fernando  I  al  dar  al  monasterio  de 

Cárdena  en  1045  las  villas  de  Villafría  y  Orbaneja,  prohibió  que  adquiriesen 

en  ellas  casa  ni  heredad  las  personas  reales,  los  condes,  los  caballeros  y  aún 

los  ciudadanos.  El  fuero  de  Jaca  de  1090,  decía  dirigiéndose  al  común  de 

vecinos:  «No  deis  ni  vendáis  vuestros  honores  á  iglesias  ni  á  infanzones»  (1)' 

Alfonso  VI  decía  en  1101,  en  el  fuero  de  los  mozárabes  de  Toledo;  «Venda 

«el  poblador  sus  heredades  al  poblador,  pero  no  á  conde,  ni  á  potestad»  (2). 

Alfonso  IX  en  las  corles  de  León,  dispuso  por  ley  general  que  los  solariegos 

no  enajenaran  sus  heredades  más  que  entre  sí,  y  dijo  en  el  fuero  de  Cáceres, 

«que  a?i  como  las  órdenes  monásticas  prohibian  que  sus  heredades  pasaran 

»á  los  seglares,  así  las  de  estos  no  debían  trasmitirse  á  aquellas»  (5).  En 


(1)  Llórente,  Prov.  vmc,  t.  2,  n.»  78. 

(2)  Colee,  di  doc.  de  las  pro.  vasc.  y  Castilla,  t.  5,  n.°  8. 

(3)  Cokc.  de  doc.  id.,  t.  6,  n.»  ¿56. 
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Castilla,  segim  el  fuero  viejo,  el  hidalgo  no  podía  poblar  ni  comprar  en  lu- 
gar en  que  no  fuera  divisero,  esto  es,  propietario  por  herencia,  y  aún  al 
divisero  estaba  prohibido  comprar  todo  el  heredamiento  de  un  labrador  fá 
fuero  muerto)  debiendo  dejarle  por  lo  menos,  si  era  de  behetría,  un  solar 
con  casa,  una  era  y  un  huerto  (1).  Los  fueros  de  algunos  pueblos  limitaban 
la  cuantía  de  la  propiedad  que  los  pobladores  podrían  adquirir  de  los  nue- 
vos sometidos,  ó  de  los  villanos  (2).  El  comendador  del  hospital  de  D.  Gon- 
zalo de  Carrion  decía  en  1278,  en  la  caria-puebla  de  Villaturde:  «Podréis 
«enajenar  vuestros  suelos,  con  tal  que  sea  ú  otros  vasallos,  y  no  á  caballe- 
«ros,  ni  á  órdenes,  para  que  no  perdamos  nuestros  derechos»  (3).  Otra 
multitud  de  fueros  que  pudieran  citarse  contenían  iguales  disposiciones. 

Ni  insistieron  menos  las  cortes  en  pedir  y  obtener  leyes  generales  en 
igual  sentido.  En  las  de  Falencia  de  1286  ordenó  D.  Sancho  IV  que  los  ri- 
cos-hombres y  los  infanzones  no  adquirieran  ni  poseyeran  heredades  pe- 
cheras en  tierras  del  rey.  Después,  en  las  de  Ilaro  de  1288,  mandó  volver  á 
la  corona  todas  las  tierras  realengas  que  habían  pasado  á  iglesias,  ricos- 
hombre?, infanzones,  caballeros,  hidalgos,  hospitales  y  cofradías,  con  las 
pueblas  hechas  en  ellos  y  los  frutos  percibidos,  y  á  las  behetrías,  señoríos 
y  abadengos,  las  heredades  que  respectivamente  hubieran  pasado  de  ellos  á 
la  corona. 

El  mismo  monarca  respondiendo  á  una  petición  de  las  cortos  de  Valla- 
dolíd  de  1293,  repitió  en  cuanto  á  los  prelados  y  á  los  ricos-hombres,  la 
prohibición  establecida  en  las  de  Falencia,  sí  bien  declarando  que  no  era 
necesaria  para  los  infanzones,  siempre  que  hicieran  el  mismo  fuero  que  los 
demás  vecinos,  y  mandó  que  desde  luego  lo  hiciesen  por  lo  que  habian 
comprado,  ó  que  de  lo  contrarío  vendieran  cuanto  habian  adquirido.  Fer- 
nando IV  volvió  á  ordenar  que  los  bienes  realengos  no  pasaran  á  señorío 
eclesiástico,  en  las  cortes  de  Valladolíd  de  Í29S,  y  en  las  de  Burgos  y  Za- 
mora de  1301.  Los  tutores  de  Alfonso  XI  en  las  de  Falencia  de  1313  y  en 
las  de  Burgos  de  1315  mandaron  que  los  ricos- hombres  é  infanzones  no 
adquirieran  heredades  en  las  villas,  á  no  ser  por  razón  de  casamiento  y 
que  vendieran  las  adquiridas,  si  los  vecinos  les  dieran  su  precio  y  que  se 
restituyese  á  la  corona  lo  que  hubiese  pasado  á  señorío  de  abadengo.  Don 


(1)  Fuero  viejo  de  Castilla,  leyes  "2  y  10,  t.  1,  lib.  4." 

(2)  Fuero  del  Alcázar  de  líequeua  dado  i)or  Alfonso  X  en  12ó7.  Fuero  de  Miu-- 
cia  dado  por  el  mismo  monarca  en  1266.  Fuero  de  Arcos  de  12Ó6  por  el  mismo  dou 
Alfonso. 

(3)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  167. 
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Alfonso  XI  siendo  ya  mayor  de  edad  templó  un  tanto  el  rigor  de  estas  leyes, 
disponiendo  su  aplicación  para  lo  futuro  y  mandando  respetar  los  privile- 
gios de  adquirir  que  tenian  algunas  corporaciones  eclesiásticas,  á  pesar  de 
las  apremiantes  reclamaciones  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1318 
y  de  las  de  Valladolid  de  1525-  Sin  embargo,  no  por  eso  dejó  de  ordenar 
Ja  venta  de  ciertas  heredades  que  indebidameutfl  habian  dejado  de  ser  rea- 
lengas^ asi  como  la  de  los  bienes  sitos  en  tierras  de  señorío  comprados  por 
hombres  de  villas  ó  de  órdenes;  aunque  ni  lo  uno  ni  lo  otro  hubo  de  llevar* 
se  á  efecto,  según  dijeron  las  cortes  de  Valladohd  de  1351,  al  reclamar  su 
observancia.  El  rey  D.  Pedro  mandó  guardar  en  estas  cortes  la  ley  de  las 
de  Nájera  prohibiendo  que  pasaran  al  realengo  ó  al  abadengo  las  heredades 
solariegas  ó  de  behetría,  los  condados  y  los  infanzonazgos,  y  en  este  sentido 
se  dictaron  después  otras  muchas  disposiciones  que  tampoco  llegaron 
nunca  atener  cumplida  observancia. 

No  es  de  extrañar  que  así  sucediese.  Desde  que  la  autoridad  real  acre- 
centó su  poder  y  su  eficacia,  haciendo  posible  otro  sistema  de  organización 
social  que  el  de  grupos  aislados  y  casi  independientes,  y  la  propiedad  con 
las  libertades  dadas  á  sus  poseedores,  dejó  de  ser  un  vínculo  social  tan  po- 
deroso, no  había  en  verdad  bastante  razón  para  sacrificarla  á  las  necesida- 
des de  una  rigurosísima  disciplina.  Por  otra  parte,  hacían  menos  necesa- 
rias aquellas  trabas  del  dominio  dos  hechos  importantes,  que  lentamente 
venían  desenvolviéndose  y  modificando  el  estado  social.  Tales  eran  la  de- 
pendencia mayor  cada  día  de  los  vasallos  meramente  naturales  respecto  á 
sus  señores,  y  la  renmneracion  en  dinero  ó  rentas  de  los  servicios  militares. 
Los  que  no  tenian  con  el  señor  del  territorio  más  vínculos  que  los  de  la 
llamada  naturaleza,  ó  sea  la  vecindad  en  sus  dominios,  no  estaban  en  su 
origen  bastante  sujetos  á  la  disciplina,  que  para  su  conservación  y  defensa 
había  menester  cada  grupo  social:  para  obligarles  enteramente  á  ella  había 
necesidad  de  darles  algo,  como  decía  el  Cid  á  Alfonso  VI  cuando  le  tomó 
el  célebre  juramento.  Pero  la  independencia  de  los  vasallos  naturales  no 
podía  conservarse  mucho  tiempo  en  medio  de  una  guerra  constante  y  aso- 
ladora  que  les  obhgaba  á  vivir  siempre  apercibidos  para  la  defensa,  y  por 
consiguiente,  organizados  y  disciplinados  bajo  el  gobierno  de  un  caudillo. 
Tampoco  era  posible  hacerlos  á  todos  vasallos  propios,  no  pudiendo  dispo- 
ner los  jefes  sino  de  las  tierras  más  inmediatas  á  las  poblaciones  y  fortale- 
zas defendidas.  De  aquí  resulta  que  por  interés  y  por  hábito  fué  cada  día 
más  estrecha  la  sumisión  délos  naturales  al  señor,  hasta  el  punto  de  escri- 
bir el  infante  D.  Juan  Manuel  en  el  siglo  xui  que  «sorr  mas  tenidos  de 
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«guardar  al  su  señor  natural  que  los  vasallos,  por  la  naturaleza  que. han 
«con  él.  Ca  aunque  todos  los  otros  fallezcan  al  señor,  los  naturales  non  le 
«pueden  fallescer  et  le  han  de  defender  et  guardar  el  cuerpo  et  lo  que 
»ha...»  (1). 

A  la  vez  que  se  acreditaba  esta  doctrina,  haciéndose  de  los  naturales 
soldados  y  vasallos,  crecian  las  rentas  de  la  corona  con  sus  conquistas  y  su 
riqueza  mue.ble  con  la  general  del  Estado,  lo  cual  introdujo  y  generalizó  la 
costumbre  de  dar  dinero  y  frutos  en  lugar  de  tierra  para  constituir  el  vasa- 
llaje. De  modo  que  si  por  una  parte  los  naturales  venian  á  prestar  casi  el 
mismo  servicio  que  los  vasallos,  y  por  otra  podian  éstos  tenerse  sin  darles 
tierra  de  que  dependiera  su  condición,  la  propiedad  territorial  no  era  un 
vínculo  tan  necesario  entre  el  Estado  y  el  individuo,  ni  su  inalienabilidad 
un  elemento  tan  indispensable  de  la  constitución  y  disciplina  de  los  gru- 
pos sociales.  Por  eso  vemos  qua  á  medida  que  tomaba  incremento  la 
autoridad  real  y  se  consolidaban  las  relaciones  de  dependencia  entre  los 
grupos  sociales  y  el  poder  supremo,  se  iba  quebrantando  el  rigor  de  las 
antiguas  leye«  que  procuraban  mantener  las  propiedades  realengas,  las  de 
señorío  y  las  de  abadengo  en  sus  poseedores  respectivos. 

Entonces  también  aquellas  leyes  perdieron  su  carácter  político,  conser- 
vando tan  sólo  el  económico  y  fiscal.  Un  interés  de  esta  especie  es  el  que 
desde  el  siglo  xv  les  sirvió  de  principal  fundamento.  Puesto  que  todo  el 
mal  de  aquellas  adquisiciones  consistía  en  la  mengua  de  los  tributos  de  las 
propiedades  pecheras,  que  pasaban  ú  poder  de  exentos,  fácil  era  remediar- 
lo mandando  que  tales  propiedades  continuaran  gravadas  con  los  impuestos 
correspondientes,  cualesquiera  que  fuesen  sus  poseedores.  Así  llegó  á  orde- 
narse en  efecto;  pero  los  nobles  reclamaron  su  inmunidad,  los  plebeyos 
alegaron  que  con  no  poder  vender  sus  bienes  libremente  perdían  éstos  parte 
de  su  valor  y  no  tenían  ellos  con  qué  satisfacer  sus  tributos;  y  D.  Juan  II  en 
las  Cortes  de  Zamora  de  l'í32,  fundándose  en  que  la  propiedad  que  se 
trasmitía  á  la  Iglesia  quedaba  amortizada  y  no  la  que  adquirían  los  hidal- 
gos, reformó  el  ordenamiento  indicado,  disponiendo  que  continuasen  tri- 
butando los  bienes  pecheros  que  pasaran  á  abadengo,  pero  no  los  que  se 
transfiriesen  á  hidalgos.  Cumplióse  esta  ley  en  cuanto  favorecía  á  los  no' 
bles,  pero  no  fué  más  eficaz  que  las  anteriores  para  impedir  que  la  Iglesia 
adquiriese  nuevas  propiedades.  Así  es  que  el  mismo  D,  Juan  IL  olvidándo- 
se de  lo  que  sobre  la  amortización  eclesiástica  había  dicho  en  las  Cortes  de 


(1)    Libro  de  los  Listados,  Part.  1.' 
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Zamora,  transigió  con  ella  en  las  de  Yailadolid  de  lií7,  permiliendo  que 
quedasen  también  exentas  de  tributos  las  heredades  que  adquirieran  las 
iglesias,  con  tal  de  que  al  tiempo  de  su  adquisición  se  pagase  al  erario  la 
quinta  [arte  de  su  precio.  Pero  ni  aún  esto  hubo  de  llevarse  á  efecto;  y  en 
el  siglo  XV],  olvidados  ya  completamente  el  origen  d3  la  mayor  parte  de  las 
propiedades  y  los  ordenamientos  antiguos  que  limitaban  su  libre  disposi- 
ción, y  predominando  las  doctrinas  más  favorables  ala  inmunidad  eclesiás- 
tica, juzgaron  los  reyes  que  nada  podian  disponer,  en  el  sentido  de  lo  que 
sobre  esta  materia  seguían  pidiendo  las  Cortes,  sin  el  asentimiento  del 
pontifico;  y  como  no  hubiera  tampoco  facilidad  de  alcanzarlo,  la  amortiza- 
ción eclesiástica  siguió  lomando  incremento  hasta  el  extremo  de  todos  co- 
nocido. Mas  este  punto  es  demasiado  importante  para  no  dedicarle  un  ca- 
pítulo aparte. 

Hallábase  también  limitada  la  libre  disposición  de  los  bienes  por  inte- 
reses do  otro  orden,  y  principalmente  el  de  consep'acion  de  las  familias. 
Cuando  no  era  el  señor  quien  tenia  derechos  más  ó  menos  eventuales  á  la 
reversión  de  los  bienes,  y  en  tal  concepto  facultad  para  impedir  ó  para  utili- 
zar su  enajenación  cuando  estos  bienes  eran  de  divisa  ó  herencia  de  abolen- 
go, atribuíase  í  los  parientes  más  próximos  en  la  linea  del  ascendiente  de 
quien  procedían  el  derecho  de  retraerlos,  á  fin  de  que  no  pasaran  á  poder 
de  extraños.  Había,  pues,  una  especie  de  co-propiedad  en  las  familias  so- 
bre las  heredades  de  todos  sus  individuos,  tan  respetada  por  la  costumbre 
que  ante  ella  cedía  hasta  el  derecho  á  la  reversión  de  los  señores,  manteni- 
do por  el  fuero  de  la  mañería.  El  señor,  por  lo  tanto,  no  tenía  derecho  á 
los  bienes  del  vasallo  sino  en  el  caso  de  que  éste  muriera  sin  hijos.  La  ma- 
yor parte  de  las  escrituras  de  enajenación  de  los  primeros  siglos  de  la  mo- 
narquía castellana  aparecen  otorgadas  por  los  que  se  dicen  dueños  de  los 
bienes  en  unión  con  sus  mujeres  y  sus  hijos,  si  los  tenían.  La  concurrencia 
de  éstos  á  tales  contratos  no  era  una  simple  formalidad  sino  un  acto  de  re- 
nuncia implícita  del  derecho  que  tenían  para  impedirlos  ó  para  impugnar- 
los después.  «Si  alguno  de  mis  hijos  ó  de  mis  parientes  tratare  de  invalidar 
>'esla  donación  ó  esta  venta,  dicen  casi  todas  las  antiguas  escrituras,  sea 
«maldito  y  no  tenga  parte  en  el  paraíso,»  con  otros  anatemas  semejantes. 
Todo  lo  cual  es  prueba  cumplidísima  del  derecho  que  se  suponía  en  las  fa- 
mihas  á  que  no  salieran  de  ellas  los  bienes  de  sus  individuos. 

Los  fueros  particulares  y  las  leyes  generales  dan  también  testimonio  de 
esta  primitiva  costumbre.  El  fuero  de  Nájera  facultó  para  disponer  de  su 
hacienda  sólo  á  ¡os  que  carecían  de  descendientes.  En  Castilla  existia  desde 


BN  ESPAÑA  DURANTE  LA  EDAD   MBDIA.  443 

muy  antiguo  el  retracto  llamado  de  abolengo,  aunque  después  redujeron  su 
uso  las  leyes  del  fuero  real  y  las  de  Toro,  fijando  para  ejercitarlo  un  plazo 
brevísimo  y  sujetándolo  á  otras  restriccioDes.  Mas  en  Vizcaya  se  estableció 
y  conservó  con  grande  amplitud  asi  como  en  Aragón  y  en  Navarra.  Según 
el  fuero  de  aquel  señorío  nadie  podia  vender  bienes  inmuebles  sin  anun- 
ciarlo primero  en  la  iglesia  tres  domingos  consecutivos,  en  presencia  de  un 
escribano,  á  fin  de  que  llegara  á  noticia  de  los  parientes  que  tienen  derecho 
á  adquirirlos,  no  por  lo  que  otro  diere  por  ellos,  como  en  Castilla,  sino  por 
la  cantidad  que  estimaran  peritos.  Si  esta  no  excedía  de  mil  maravedís  de- 
bía ser  pagada  al  contado;  mas  en  otro  caso  podían  los  parientes  hacer  el 
pago  en  un  año,  dando  la  tercera  parte  al  contado  y  el  resto  de  seis  en  seis 
meses.  Eran  preferidos  los  parientes  más  próximos  en  la  linea  de  donde 
procedían  los  bienes;  y  sí  estos  eran  adquiridos  por  el  marido,  por  la  mu- 
jer ó  por  ambos,  tenían  aquel  derecho  los  parientes  más  próximos  sin  dis- 
tinción de  lineas.  Cuando  se  enajenaban  bienes  en  pública  subasta  para  el 
pago  de  deudas  y  no  había  pariente  ni  extraño  que  las  adquiriera  con  la 
condición  de  abonar  su  precio  en  el  plazo  de  nueve  días,  la  anteiglesia  de- 
bía comprarlos  por  los  dos  tercios  de  su  tasación  y  conservarlos  un  año  y 
un  día  sí  el  deudor  tuviera  hijos  ó  descendientes,  á  fin  de  que  pudieran  re- 
traerlos por  el  mismo  precio.  Los  parientes  podian  en  igual  término  recla- 
mar la  nulidad  de  las  enajenaciones  que  se  hicieran  sin  estos  requisitos  y 
solemnidades,  y  si  juraban  no  haber  tenido  noticia  de  ellas  hasta  tres  años 
para  deducir  su  acción.  El  marido  no  podia  enajenar  sus  bienes  propíos  ni 
los  de  su  mujer  sin  consentimiento  de  ésta;  solo  de  los  gananciales  podia 
disponer  por  sí  sin  aquel  requisito  (1). 

CAPITULO  XII 

De  la  herencia  de  las  tierras  . 
I. 

DE  LA  líERENííIA.  DE   LAS  PUOPIEDADES    DE    JURO    UE   HEREDAD. 

Consecuencia  del  derecho  eventual  del  señor  á  suceder  en  los  bienes 
del  vasallo  y  del  de  la  familia  para  impedir  que  salieran  de  ella  los  bienes 
de  sus  ascendientes,  eran  las  limitaciones  de  la  facultad  de  disponer   de  la 


(1)    FwTO  de  Vizcaya,  ley  1,  3,  5  y  6,  t.  17  y  1.  9,  t.  20. 
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propiedad  para  después  de  la  vida.  Pa.saba  por  ley  general  en  Caslilla  que 
los  hijos  sin  distinción  de  sexos,  heredasen  á  sus  padres;  mas  fallando  des- 
cendencia, así  el  derecho  de  los  testadores  para  disponer  de  sus  bienes,  co' 
mo  el  de  los  parientes  á  heredarlos,  fueron  muy  diversos,  según  los  luga- 
res y  tiempos. 

Al  principio  las  propiedades  que  no  eran  de  juro  de  heredad  volvían  á 
la  corona  ó  alseñorde  quien  procedían:  mas  si  el  vasallo  su  poseedor  deja- 
ba hijos  que  le  heredasen,  el  señor  debia  trasfcrirles,  en  virtud  de  nueva 
merced,  las  heredades  revertidas  por  la  muerte  de  su  padre.  Asi  sucedía  en 
los  prestimonios,  las  encomiendas,  las  tierras,  las  tenencias,  los  feudos  y 
las  heredades  solariegas.  Donde  se  observaba  el  fuero  déla  mañería  tenian 
igual  destino  las  propiedades  por  juro  de  heredad  de  los  solariegos  que  mo- 
rían sin  hijos.  Entre  los  nobles,  y  en  los  lugares  en  que  no  existia  aquei 
fuero  y  habia  sido  redimido,  estas  propiedades  pasaban  á  los  parientes  co- 
laterales en  defecto  de  hijos  y  nunca  á  los  ascendientes. 

En  el  mismo  tiempo  se  solia  hacer  poco  uso  de  los  testamentos,  sin 
duda  porque  las  costumbres  y  los  fueros  más  generales  lo  limitaban  en 
extremo.  El  hombre  que  no  tenia  hijos  podia  dar  en  vida  sus  bienes  á  quien 
quisiera,  pero  en  la  última  enfermedad  solo  podia  disponer  del  quinto  de 
ellos  en  favor  de  su  alma,  porque  lodo  lo  demás  debia  pasar  á  sus  herma- 
nos, y  lo  que  era  de  abolengo  al  pariente  más  próximo  en  la  linea  de  su 
procedencia.  Si  con  los  hermanos  del  difunto  concurrían  sobrinos,  hijos  de 
otro  hermano,  sólo  tenian  derecho  á  heredar  la  propiedad  de  la  legítima 
que  habría  correspondido  á  su  padre  si  viviese,  porque  el  usufructo  vitalicio 
de  ella  pertenecía  á  los  tres,  y  aún  por  muerte  de  estos  todavía  no  entraban 
los  sobrinos  en  el  usufructo,  pues  habían  de  partirlo  con  los  hijos  que  aque- 
llos dejasen.  Esto  era  fuero  de  Castilla,  según  la  compilación  del  Fuero 
Viejo,  anteriora  la  reforma  del  rey  D.  Pedro,  siendo  de  advertir  que  la  ley 
que  así  lo  declara  llama  á  estas  herencias  á  los  hermanos  y  los  parientes 
respecto  de  los  bienes  troncales,  y  nunca  á  los  padres  y  descendientes.  E' 
hijo  monje  ó  religioso  era  llamado  á  la  herencia  del  padre  como  los  seglares, 
á  pesar  de  no  poder  disponer  de  ella  en  su  vida,  sino  por  causas  determina 
das,  y  de  estar  excluido  de  la  herencia  de  los  parientes.  Y  no  solamente  el 
mañero  estaba  impedido  detestar  en  su  última  dolencia,  sino  que  ningún 
hombre  por  regla  general  podia  testar  irjás  que  del  quinto  de  su  hacienda 
después  de  estar  enfermo,  por  ser  condición  precisa  para  disponer  de  ma  - 
yor  parle  de  bienes  ir  al  concejo  ó  á  la  ¡glesia  por  su  pié  y  sin  toca.  Era  tan 
vigoroso  el  derecho  de  los  hijos  á  la  herencia  paterna,  que  no  se  permitía 
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al  padre  dejar  mejoría  á  ninguno  de  ellos,  y  solannente  los  hidalgos  leniaii 
el  privilegio  de  poder  mandar  al  varón  primogénito  el  caballo  y  las  armas 
de  su  cuerpo  para  que  sirviera  al  señor  del  mismo  modo  que  ellos  lo  hablan 
hecho  (1).  Ejemplo  señalado  de  esta  costumbre  ofrece  el  testamento  de  un 
caballero  de  Asturias  llamado  Juan  Diaz  de  Nava,  que  teniendo  dos  hijos  y 
una  hija,  dejó  á  aquellos  sus  armas,  lorigas,  capellinas,  caballos  y  muías,  y 
á  ésta  sus  vacas,  sus  sortijas  y  un  lignum  crucis  (2), 

Con  tales  fueros  y  costumbres  claro  es  que  los  tales  elementos  debían  ser 
restricción  importante  del  dominio  en  beneficio  de  las  familias.  Por  eso  en- 
tre la  multitud  de  antiguos  diplomas  que  encierran  nuestros  archivos,  hay 
tantas  donaciones  entre  vivos,  tantas  enajenaciones  de  todas  clases  y  tan 
pocos  testamentos  en  el  sentido, que  hoy  damos  á  esta  palabra. 

Pero  al  lado  de  tales  costumbres,  que  eran  las  más  generales,  existían 
muchos  y  muy  diversos  usos  y  fueros  locales,  que  respectivamente  las  mo- 
dificaban y  estatuían  modos  diferentes  de  suceder  en  las  heredades  no 
alodiales.  Con  la  ley  que  no  permitía  al  padre  disponer  de  sus  bienes  ni  de 
ninguna  parte  de  ellos,  competía  en  algunos  lugares  la  costumbre  de  dar  á 
los  extraños  una  participación  igual  á  la  de  los  hijos,  por  medio  de  la  pro- 
hijación ó  adopción,  que  [conferia  al  adoptado  el  mismo  derecho  que  á 
aquellos.  Potencio  y  su  mujer  otorgaron  en  932  escritura  de  prohijación  á 
favor  del  monasterio  de  Sahagun,  expresando  que  lo  hacían  para  que  des- 
de aquel  día  entrase  á  la  parte  con  sus  hijos  en  el  goce  de  su  hacienda  (3), 
En  una  escritura  de  venta  de  ciertas  heredades  de  fecha  muy  remota,  de- 
clara el  vendedor  Silo  que  un  sobrino  suyo  llamado  Munio,  le  había  otor- 
gado carta  de  prohijación  «para  que  recibiera  de  sus  bienes  inmuebles  y 
muebles  una  parte  igual  á  la  de  uno  de  sus  hijos,»  y  que  en  efecto,  había 
recibido  por  ella  heredades  que  nombra  y  enajena  (i).  A  veces  se  olorga- 
bci  la  prohijación  por  los  qué  no  tenían  hijos,  para  que  un  extraño  ó  cierta 
iglesia  recibiese  íntegra  la  herencia,  con  exclusión  de  todos  los  parientes. 
Munio  y  su  mujer  Flores,  en  947,  prohijaron  á  la  iglesia  de  San  Andrés  y  A 
su  presbítero  D.  Félix,  en  toda  su  herencia  de  bienes  inmuebles  y  mnebles 
que  habían  ganado  y  en  adelante  adquirieran,  para  que  á  su  muerte  los  to- 


(1)  Piiel-o  Viejo,  leyes  1,  2,  4  y  6,  t.  2,  lib.  5. 

(2)  Carvallo,  Antigüedades  de  Astiírias,  Part.  3.",  tít.  37. 

(3)  Escalona,  HK  de  Sahagun,  escr.   16. 

4;     iiUt  talem  racionem  acceyise qualem  unum  de  filiis   suis  tam  mobileni 

■quam  imnobilemí (Sota.  Crónicade  los  principas  deAnUirias.  apénd.  2, 
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mará  dicho  presbítero  ó  sas  parientes  (1).  Oficia,  que  debia  ser  una  señora 
soltera  ó  viuda,  prohijó  en  950  á  la  abadesa  María  en  todos  los  bienes  qug 
poseía,  como  divisa  de  sus  parientes.  Ni  en  este  caso  ni  el  anterior  tenían 
hijos  los  otorgantes,  pues  habrían  hecho  mención  de  ellos,  como  era  cos- 
tumbre, y  sobre  todo,  no  hubieran  podido  hacer  la  prohijación  de  toda  la 
herencia. 

En  el  reino  de  León,  ó  al  menos  entre  los  hidalgos  del  mismo,  podían 
los  cónyuges  prohijarse  recíprocamente  al  tiempo  de  contraer  matrimonio, 
en  los  bienes  que  cada  uno  aportaba  y  en  los  que  en  adelante  adquiriera,  y 
de  este  modo  hasta  la  muerte  de  ambos  no  tenían  derecho  á  heredar  su  le- 
gítima los  hijos  que  procreaban.  Esto  equivalía  al  usufructo  de  viudedad 
que  siempre  usaron  los  arogoneses,  aunqua  disfrazado  en  León  con  el 
nombre  de  prohijamiento,  por  respeto  sin  duda  al  derecho  de  los  hijos  so- 
bre la  herencia  de  sus  padres.  La  carta  deArrasdcl  Cid  ofrece  una  insigne 
prueba  da  esta  costumbre.  En  ella  el  Cid,  después  de  advertir  que  otorga 
este  instrumento  conforme  al  fuero  de  León,  y  de  señalar  los  bienes  que  da 
en  arras  á  su  mujer  Jimena,  declara  haber  convenido  con  ésta  en  prohijarse 
recíprocamente,  y  en  su  consecuencia  le  dá  todos  los  demás  bienes  que  po- 
seía y  en  adelante  adquiriera,  con  la  condición  de  que  si  él  muriese  antes  que 
ella,  permaneciendo  viuda,  continuaría  disfrutando  toda  su  hacienda,  sin 
que  sus  hijos  pudieran  reclamar  cosa  alguna  hasta  después  de  su  muer- 
te. Doña  Jimena  á  su  vez  otorgó  al  Cid  igual  derecho  en  el  caso  de 
que  ella  falleciese  primero,  aunque  sin  la  condición  de  permanecer  viudo  (2). 

Eran  también  frecuentes  las  prohijaciones  á  favor  del  rey.  Así  es  que 
uno  de  los  agravios  alegados  por  los  ricos-hombres  que  se  rebelaron  contra 
D.  Alfonso  X,  fué  que  con  las  adopciones  que  hacían  los  de  su  clase  para 
dar  parte  en  sus  herencias  al  rey  ó  á  los  infantes  quedaban  desheredados 
susparienles.  Mas  hubo  de  ser  esta  costumbre  tan  admitida,  que  D.  Alfon- 
so pudo  responder  «que  fuero  era  é  costumbre  de  prohijar  los  hombres  á 
» quien  quisieran,  é  que  en  esto  non  podía  el  toller  el  derecho  que  sus 
afijos  habían,  mas  quantoá  sí  mesmo,  que  non  tenia  por  bien  que  ningún 
)»fico  home  lo  prohijase»  (5). 


(1)  Berganza, -í4)¡<ífir««/(ííí(í.';,  escr.  41  y  46. 

(2)  Sota,  Cron.  de  los  príncipes  df  Asturias,  escr.  23.  Aunque  la  carta  de  arras  del 
Cid  no  fuese  auténtica,  no  dejariade  ser  un  documento  antiquísimo,  y  quien  lo  inven- 
tara no  trataría  de  hacer  patente  su  falsedad,  suponiendo  un  modo  de  proceder  con- 
trario á  la  ¡ey  y  á  la  costumbre, 

(3)  CroH.  d*   D.  Alfonso  X. 
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Todos  estos  hechos  prueban  que  en  los  orígenes  de  la  monarquía  caste. 
llana  la  herencia  de  los  padres  pertenecía  exclusivamente  á  los  hijos,  y  que 
la  institución  voluntaria  de  herederos  no  constituía  un  derecho  bastante  se- 
guro, pues  de  otro  modo  se  habría  acudido  para  hacerla  á  tales  ficciones. 
Y  siendo  esto  así,  debemos  suponer  que  las  leyes  visigodas  que  autorizaban 
al  padre  para  disponer  de  una  parte  de  su  hacienda,  y  fijaban  la  porción  le- 
gitima de  los  hijos,  no  hubieran  de  penetrar  mucho  en  las  costumbres,  al 
menos  en  Castilla,  puesto  que  lo  que  aquí  prevaleció  en  esta  materia  fué  e^ 
derecho  germánico,  que  consideraba  á  los  hijos  como  copartícipes  en  la 
propiedad  del  padre.  Si  en  Castilla  se  habrían  observado  las  leyes  visigo- 
das á  que  aludo,  seguramente  no  hubiera  sido  necesario  fingir  la  filiación 
para  llamar  á  los  extraños  á  la  herencia  de  los  padres  de  familia. 

La  oblación  de  los  hijos  á  las  iglesias  era  otro  medio  de  que  solían  va- 
lerse los  padres  para  que  éstas  participaran  de  su  herencia,  con  exclusión 
ó  con  mengua  al  menos,  del  derecho  de  aquellos.  Ansur,  uno  de  los  seño- 
ras principales  de  la  corte  del  rey  D>  Ramiro  lü,  entregó  sus  hijos  Pelayo 
y  Pedro  al  abad  de  Sahagun  para  que  les  instruyese  y  confiriera  el  hábito 
de  monje,  dándole  con  ellos  todos  sus  bienes  muebles,  dos  villas  y  un 
monasterio,  y  mandando  que  si  tales  oblatos  abandonasen  la  vida  monásti- 
ca, no  pudieran  reclamar  aquellos  bienes.  Esta  disposición  era  sin  duda  con- 
traria al  derecho  recibido,  por  lo  que  el  abad  pidió  al  rey  que  la  confirmara, 
dándole  el  valor  de  que  carecía;  y  D.  Ramiro  en  976  la  confirmó,  pero  mo- 
dificándola, á  fin  de  que  no  chocase  tanto  con  el  derecho  vigente.  Ordenó, 
pues,  el  rey,  que  si  los  hijos  de  Ansur  abandonasen  el  conveuto  ó  vida  mo- 
nástica, podrían  disponer  de  la  mitad  de  sus  bienes  muebles  y  raices;  pero 
con  exclusión  del  monasterio  que  el  padre  había  edificado  á  su  costa  (1). 

En  Vizcaya  prevaleció  el  mismo  derecho  que  en  Castilla  respecto  á  he- 
redar los  hijos  toda  la  hacienda  de  los  padres  y  por  iguales  partes,  hasta  el 
punto  de  eslar  prohibida  la  confiscación  de  los  bienes  raíces,  cualquiera 
que  fuese  el  delilo  que  cometiera  su  dueño,  porque,  como  dice  el  fuero, 
aquellos  bienes  son  troncales  y  deben  pasar  á  la  muerte  á  los  hijos  del 
culpable.  No  habiendo  hijos  ni  descendientes,  los  bienes  raices  que  cada 
cónyuge  haya  aportado  al  matrimonio,  vuelven  al  tronco  de  su  proceden- 
cia, y  los  muebles  al  cónyuge,  que  los  aportase  con  la  mitad  de  los  ganan- 
ciales; mas  si  el  supervivenle  hubiese  traído  dote  ó  capital  á  la  casa  del 
muerto,  puede  permanecer  en  ella  un  año  y  un  día,  sí  conserva  su  estado 


(Ij    Escalona,  Bist.  de  Sahayun,  escr.  51. 
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de  viudez.  Esta  especie  de  usufructo  se  parece  más  al  de  Cataluña  que  al 
de  Aragón.  Pero  lo  que  en  Vizcaya  vino  á  modificar  profundamente  el  anti« 
guo  derecho  de  Castilla,  fue  la  facultad  reconocida  al  padre  para  dar  en 
vida  ó  muerte  toda  su  hacienda  raiz  y  mueble  á  cualquiera  de  sus  hijos  ó 
descendientes,  siempre  que  reservase  algún  tanto  de  tierra  poco  ó  mucho 
para  los  otros  hijos  (1). 

Al  observar  que  esta  misma  ley  regia  en  Aragón  y  en  Navarra,  es  decir, 
en  las  provincias  que  más  tenazmente  conservaron  sus  costumbres  primi- 
tivas, me  inclino  á  creer  que  tal  fué  también  la  de  España  en  materia  de  su- 
cesiones, desde  antes  de  la  invasión  romana:  que  este  derecho  de  la  libre 
testamenlificacion  paterna  entre  los  hijos  pugnó  largo  tiempo,  primero 
con  el  derecho  imperial,  que  fijaba  la  legitima  de  aquellos,  y  después  con 
el  germánico  que  les  atribuía  por  igual  toda  la  herencia  de  los  padres;  y 
que  de  la  fusión  y  transacción  entre  estos  derechos  antinómicos,  resulta- 
ron las  distintas  costumbres  de  las  provincias  de  España,  de  las  cuales  unas 
tomando  más  de  lo  antiguo  dejaron  al  arbitrio  del  padre  el  señalamiento 
de  la  legítima,  otras  fijaron  su  cuantía  en  una  parte  proporcional  de  la  he- 
rencia, y  otras  adoptando  la  ley  germánica,  la  dieron  toda  entera  á  los  hi- 
jos, aunque  inventando  ficciones  para  que  los  padres  pudieran  menguarla, 
cuando  así  lo  estimaren  conveniente. 

De  la  lucha  entre  estos  sistemas  diversos,  dan  testimonio  los  usos  varios 
que  mencionan  los  antiguos  documentos  y  los  ejemplos  de  todas  clases  que 
ofrecen  los  archivos  de  los  siglos  xi  y  xn.  Lo  es  de  la  observancia  de  la  ley 
visigoda  que  facultaba  al  padre  para  disponer  libremente  del  quinto  de  sus 
bienes,  el  testamento  que  en  1087,  otorgó  García  Velasco  dejando  al  mo- 
nasterio de  Sahagun  la  quinta  parle  de  ciertas  villas,  con  la  cláusula  de  que 
si  sus  hijos  fallecieran,  heredase  también  aquel  la  parte  de  éstos.  Mas  para 
que  se  vea  cuan  poco  fijo  era  en  este  punto  el  derecho,  baste  advertir  que 
en  el  mismo  testamento  manda  el  testador  del  monasterio  otra  villa  con  sus 
huertos,  prados,  molinos  y  casas  integramente  y  sin  la  cláusula  sifilii  de- 
fuerint  que  habia  usado  respecto  álos  otros  bienes  (2).  Otras  veces  dispo- 
nía el  padre  del  quinto  en  favor  de  alguna  iglesia,  y  mandaba  que  si  sus 
hijos  morían  sin  sucesión,  pasasen  á  la  misma  iglesia  las  cuatro  quintas 
partes  que  ellos  hubiesen  heredado.  Asi  lo  verificó  la  condesa  Tusta,  según 
refiere  el  jbispo  de  León  D.  Pelayo  en  una  escritura  de  1075,  pues  dejó  la 


(1)    Fttero  de  Vizcaya,  leyes.  1, 2  y  II,  tit.  20  y  I.  2.'),  tit,  11. 
(2j    Escalona,  Hifit.  de  Sahagun,  escr.  62. 
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quinta  parte  de  ciertas  villas  :i  aquella  iglesia  coa  la  condición  de  que  si  sus 
hijos  morian  sin  descendientes,  pasasen  todas  integramente  á  la  misma  (1). 
Al  lado  de  estas  costumbres  que  en  Castilla  y  en  León  reduciaa  el  an- 
tiguo derecho  de  los  hijos,  fijando  al  mismo  tiempo  los  límites  de  la  liber- 
tad de  los  padres,  prevalecía  en  Oviedo  la  costumbre  primitiva  de  la  libre 
testamentacion,  como  en  Aragón  y  en  Vizcaya.  El  fuero  que  dio  á  nquella 
ciudad  Alfuuso  VII  en  H45,  declaraba  válido  el  testamento  que  se  hiciera, 
tanto  en  plena  salud  como  en  la  hora  de  la  muerte,  á  pesar  de  no  serlo 
este  último  según  las  costumbres  de  Castillí»,  y  que  todo  poblador  podría 
disponer  libremente  de  sus  bienes  raices  ó  muebles,  aunque  tuviere  hijos, 
siempre  que  les  diere  cualquier  cosa  á  la  mano,  de  modo  que  no  quedaran 
desheredades  del  todo  (2).  El  fuero  de  Palenzuela  permitía  dejar  á  la  iglesia 
todo  lo  que  se  quisiera,  sin  limitación  alguna,  y  sin  distinguir  entre  los  que 
tenían  hijos  y  los  que  carecían  de  ellos  (3).  El  de  Pampliega  permitía  al  pa- 
dre hacer  donaciones  á  un  hijo  en  peijuicio  de  los  demás  (4).  Entre  tanto 
prevalecía  en  Valencia  la  costumbre  germánica,  puesto  que  según  su  fuero 
de  1181,  solamente  los  que  no  tenían  hijos  podían  disponer  con  libertad  de 
sus  bienes  (5).  Aún  más  extríctamente  se  seguía  aquella  costumbre  en  Sa- 
hagun,  cuyo  fuero  dado  por  su  abad  D.  Diego  en  1110,  disponía  no  sólo 
que  los  hijos  fueran  herederos  necesarios  de  los  padres,  sino  que  por  su 
fáltalo  fuesen  los  nietos,  en  su  defecto  los  hermanos,  después  los  sobrinos, 
luego  los  primos,  y  que  sólo  cuando  faltasen  todos  estos  parientes  pudiese 
el  testador  disponer  desús  bienes  en  favor  de  extraños  (G).  En  Guadalajara 
según  su  fuero  de  1153,  tenían  los  paríentes  el  mismo  derecho,  pero  limi- 
tado á  los  cuatro  quintos  de  la  herencia,  porque  del  restante  podia  dispo- 
ner el  testador  en  todo  caso  á  favor  de  la  iglesia  así  como  podia  dejar  á  ésta 
toda  su  hacienda,  cuando  carecía  de  paríentes  que  le  heredasen  (7). 

'  Estas  diferentes  costumbres  y  otras  varias  resultaron  déla  supresión  de 
la  mañería,  pues  adquiriendo  con  ella  los  propietarios  el  derecho  de  testar 
y  los  paríentes  el  de  heredarlos,  ambos  derechos  fueron  generalmente  reco- 
nocidos con  diversas  imitaciones.  Así  es  que  muchos  fueros,  al  abolir  aquel 


(1)  España  mgr,  t.  36,  apénd.  28. 

(2)  Llórente,  Prov.  Vasc.  t,  4.  núm.  121. 

(3)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  273. 

(4)  Colee,  de  doc.  de  las  Prov.  Vasc.  i/Castilla^  t.  5,  uúm  31. 
(5'  Llórente,  Prov.  Vasc. ,  t.  4,  n.  162. 

(6)  Escalona,  Hkt.  de  Sahagun,  escr.  141. 

(7)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  507. 
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gravamen,  determinaban  como  consecuencia,  quiéiie-s  en  lugar  del  señor, 
hablan  de  suceder  en  los  bienes  del  vasallo.  El  fuero  de  Sahagun  última- 
mente citado,  llama  mañería  el  derecho  de  sucesión  reciproca  que  recono  • 
ce  alas  familias.  El  fuero  de  Sepúlveda  de  1076  y  el  de  Lara  de  1145,  al 
declarar  abolida  la  mañería,  mandaban  que  heredasen  los  parientes  y  que 
en  su  defecto  tomase  el  concejo  los  bienes  del  difunto  y  los  diere  por  su 
alma  (1).  El  fuero  de  üclésde  1170,  decia  también  «no  tengáis  mañería  y 
heredaos  unos  á  otros  hasta  la  sétima  generación,  y  el  que  no  tenga  parien- 
tes podrá  dejar  sus  bienes  á  la  Iglesia»  (2). 

Los  fu(M-os,  al  declarar  el  derecho  hereditario  de  los  parientes,  ó  los 
llamaban  de  un  modo  general  y  sin  limitación  de  grados,  ó  con  esta  hmi- 
tacion,  y  entonces  solian  ser  conformes  las  leyes  y  costumbres  locales,  en 
cuanto  al  orden  de  su  llamamiento.  Salo  habia  alguna  variedad  respecto  al 
de  los  padres,  y  sobre  la  sucesión  en  los  bienes  (roncales.  La  costumbre 
más  general  en  Castilla  era  la  antigua  germánica,  que  excluía  á  los  ascen- 
dientes déla  herencia  de  sus  descendientes,  y  atribuía  los  bienes  troncales 
á  los  parientes  de  las  líneas  do  su  procedencia;  pero  los  fueros  de  muchos 
lugares  adoptaron  después  sobre  esta  materia  usos  muy  diversos.  El  fuero 
de  Sahagun  citado  iiltiinamente,  establece  como  recíproca  la  sucesión  enire 
padres  é  hijos,  aunque  después  parece  contradecirla  llamando  á  falta  de  es- 
tos á  los  nietos  y  á  los  hermanos.  En  Molina  era  también  recíproca  la 
sucesión  entre  padres  é  hijos,  pero  volviéndolos  bienes  troncales  á  sus  lí- 
neas respectivas,  y  dándose  preferencia  al  hermano  sobre  el  ascendiente, 
respecto  á  los  bienes  no  partidos  entre  los  mismos  hermanos  y  conserva- 
dos en  hermandad  (5).  En  Castro  verde,  según  su  fuero  de  1197,  cuando 
el  hijo  mantenía  á  sus  padres  y  moria  antes  que  ellos,  su  herencia  se  dividía 
en  dos  mitades,  de  las  cuales  una  era  para  el  cónyuge  supervivente,  y  otra  se 
distribuía  por  partes  ¡guales,  entre  el  señor  el  alcalde  y  el  concejo.  Habiendo 
testamento,  eran  válidas  siempre  las  mandas  entre  marido  y  mujer  (4).  Pa- 
rece, pues,  que  aquella  disposición  tenia  por  objeto,  sino  relevar  al'hijo  que 
mantenía  á  su  padre,  de  la  obligación  de  instituirle  heredero,  privar  al  pa- 
dre del  derecho  hereditario  que  sin  aquella  circunstancia  tendría  en  caso 
de  morir  el  hijo  abintestato.  Los  legisla  Jores  del  siglo  xui  aspiraban  sin 


(1)  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  281  y  5.58. 

(2)  Llórente,  Prov.  Vaac,  t.  4,  n.  159. 
''3)  Id.,  Prov.  Vasc,  t.  4,  n.  127. 

(4)  Id.  id.  t.  4,  n.  189. 
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duda  á  generalizar  este  dorpcho  de  los  padres,  y  sin  embargo  debían  de 
estar  arraigadas  las  coslumbres  contrarias  que  D.  Alfonso  X  no  se  atrevió 
á  reconocerlo  y  proclamarlo  en  el  fuero  real,  sino  para  el  caso  en  que 
los  hijos  murieran  sin  testamento,  declarando  que  quien  no  tuviera  descen- 
dientes podría  disponer  de  lo  suyo  como  quisiese,  siempre  que  no  perju- 
dicara los  derechos  reales  (4).  En  vano  las  partidas  señalaron  á  los  ascen- 
dientes su  porción  legítima,  y  determinaron  las  causas  por  las  cuales  única- 
mente podían  ser  desheredados  (2);  la  costumbre  contraria  fué  más  pode- 
rosa, y  el  nuevo  derecho  no  llegó  á  ser  admitido  en  Castilla  hasta  que  lo 
confirmaron  las  Cortes  de  Toro  de  1505,  las  cuales  sin  embargo  mandaron 
respetar  donde  existiese,  la  costumbre  de  tornar  los  bienes  troncales  á 
su  raiz  (5). 

Estos  bienes  podían  no  obstante  en  algunos  lugares,  no  volver  íntegros 
á  los  parientes  que  tenían  derecho  á  ellos.  El  fuero  de  San  Sebastian  de 
1180  declaraba  la  inalienabilidad  de  tales  bienes,  ordenaba  que  volvieran  al 
tronco  de  su  origen,  y  sin  embargo,  permitía  legar  á  un  hijo  una  viña,  una 
tierra  ó  una  casa,  cuando  hubiera  dos  ó  más  en  la  herencia,  y  mandar  á  la 
iglesia  una  parte  indeterminada  de  la  heredad  de  abolorio,  aunque  no  hu- 
biese más  que  una  (4).  La  ciudad  de  Vitoria,  deseando  conciliar  en  lo  posi- 
ble el  antiguo  derecho  de  los  parientes  á  los  bienes  troncales,  con  el  espí- 
ritu moderno  que  prefería  á  los  padres  en  concurrencia  con  aquellos,  pidió 
á  D.  Alfonso  X  que  cuando  los  hijos  murieran  abintestato  y  sin  descenden- 
cia, heredasen  los  padres  el  usufructo  de  todos  los  bienes,  siempre  que 
afianzaran  su  devolución  á  los  parientes  que  debieran  heredarlos  como 
troncales.  Mas  el  rey  que  había  promulgado  el  Fuero  real  y  procuraba  ex- 
tender su  uso,  respondió  á  esta  petición:  «que  así  como  hereda  el  fijo  todos 
»los  bienes  del  padre  é  de  la  madre,  que  ellos  que  heredan  otrosí  todos  los 
»bíenes  del  fijo,  segunt  que  el  mío  libro  del  fuero  manda»  (5).  D.  Alfonso, 
por  lo  tanto,  no  quiso  aceptar  la  especie  de  transacción  propuesta  entre  el 
antiguo  y  el  nuevo  derecho  aunque  sin  derogar  por  eso  el  primero,  cuando 
á  falla  de  padres,  procediese  la  sucesión  por  troncalídad. 

El  derecho  de  los  cónyuges,  ya  sobre  los  bienes  gananciales,  ya  á  algu- 
na participación  en  sus  herencias  respectivas,  limitaba  también  el  de  sucesión 


(1)  L.  l,  t.  6,  lib.  3.0  Fuero  real. 

(2)  L.  11,  t.  7,  y  1.  4,  t.  13,  Part.  6.» 

(3)  L.  4  de  Toro. 

(4)  Llor. ,  Prov.  vasc. ,  t.  4.  núm.  160. 

(5)  Nuevo  fuero  de  Vitoria.  Laudaznvn,  Iliftt.  (fe  Vitoria,  Part.  3.=*  c.  2. 
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de  los  parienlos.  La  ley  visigoda  que  atribuía  á  los  cúiiyuges  una  parte  déla 
propiedad  de  los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio,  proporcionada 
al  capital  que  hubiese  aportado  cada  uno,  fué  observada  casi  generalmente 
en  Castilla,  aunque  con  la  modificación  importante  de  haberse  do  dividir 
siempre  por  mitad  tales  bienes  entre  los  cónyuges  sin  consideración  al  ha- 
ber propio  de  cada  uno.  Muchas  escrituras,  que  datan  desde  el  siglo  xi, 
dan  testimonio  de  la  práctica  de  este  derecho  (1).  Las  cortes  de  Nájera  lo 
declararon  expresamente  (2).  Los  fueros  de  Oviedo,  Cuenca,  Plasencia,  Al- 
calá, Fuentes,  Cáceres  y  otros  varios  lo  establecieron  del  mismo  modo.  En 
liCon  es  donde  hubo  de  conservarse  la  ley  g(3tica,  sin  la  modificación  antes 
indicada,  puesto  que  allí  hay  ejemplos  hasta  el  siglo  xv,  de  gananciales  di- 
vididos entre  los  cónyuges  proporcionalmente  á  los  haberes  aportados  por 
cada  uno  (5).  Pero  de  cualquier  modo  que  la  división  se  hiciese,  el  derecho 
del  cónyuge  supertite  en  los  gananciales  limitaba  considerablemente  el  de 
la  familia  del  difunto. 

Otra  limitación  semejante  producían  las  donaciones  permitidas  éntrelos 
cónyuges  y  los  derechos  reservados  al  super vívente  en  alguna  parle  mayor 
ó  menor  de  la  herencia  En  Castilla  podian  los  hidalgos  dar  en  arras  á  sus 
mujeres  la  tercera  parte  de  sus  heredamientos,  y  como  donación  esponsali- 
cia, ciertos  electos  muebles  ó  en  su  lugar  hasta  mil  maravedís;  pero  tam- 
bién era  costumbre  eludir  la  eficacia  de  esta  ley,  simulando  el  marido  la 
venta  de  algunos  de  sus  bienes,  con  pacto  de  retro,  á  fin  de  que  volvieran 
á  su  poder  en  virtud  de  esta  condición  y  ya  con  el  carácter  de  gananciales, 
de  cuyo  modo  adquiría  la  mujer  la  mitad  de  su  valor.  Además  la  viuda, 
mientras  lo  era  y  vivia  honestamente,  tenia  derecho  al  usufructo  de  sus 
arras,  ó  en  su  lugar  á  500  sueldos,  si  no  se  las  dejaban  disfrutar  los  herede- 
ros del  marido.  Las  heredades  adquiridas  por  ambos  cónyuges  en  usufructo 
continuaban  también  disfrutándose  enteramente  por  el  supertite  sin  paHíci  • 
pación  de  los  hijos  (4).  Según  el  fuero  de  San  Sebastian,  la  viuda  podía  dis- 
frutar mientras  lo  era  toda  la  herencia  de  su  marido,  y  aún  enajenar  la 


(1)  Escalona,  Hist.  de  Sahagun,  escr.  83  y  137. 

(2)  Fuero  viejo,  1.  1,  t.  1,  lib.  ó." 

(3)  Testamento  de  Yañez  de  Ülloa,  consejero  de  D.  Juan  II,  otorgado  en  1442, 
comprende  bienes  en  Castilla  y  en  León  y  declara  la  existencia  de  hijos  de  dos  ma- 
trimonios. El  testador  manda  repartir  entre  estos  los  gananciales  de  cada  consorcio, 
los  de  Castilla  con  arreglo  á  las  leyes  de  este  reino  y  los  de  León  conforme  á  su  fuero. 
Dice  en  una  de  sus  cláusulas:  nEl  qual  fuero  (el  de  León)  es  que  quando  algunos 
iicasan,  que  lo  que  ganaren  que  lo  partan  segund  que  cada  uno  truxo." 

(4)  Fuero  viejo,  1.  1,  2,  3  y  6,  t.   1,  lib.  5." 
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correspoiidienle  á  sus  hijos,  en  caso  de  necesidad  y  con  conocimiento  de 
sus  parientes  ó  vecinos.  Cuando  no  eran  suyos  los  hijos  y  si  de  su  marido, 
tenia  también  derecho  al  mismo  usufructo,  aunque  sin  la  facultad  de  enaje- 
nar, y  con  exclusión  de  los  muebles  que  debian  desde  luego  partirse  (1).  El 
fuero  que  Alfonso  VIII  dio  á  Pampliega  en  1208,  declara  válidas  las  dona- 
ciones entre  cónyuges  y  los  pactos  que  éstos  hiciesen,  para  que  el  super- 
vivente  conservara  el  usufructo  de  todos  los  bienes  de  ambos. 

II. 

HERENCIA  DE  LOS  BIENES  QüK  NO  ERAN  DE  JURO  DE  HEREDAD. 

Tales  fueros,  costumbres  y  leyes  reglan  en  Castilla,  en  cuanto  á  dispo- 
ner para  después  de  la  muerte  sólo  de  los  bienes  de  juro  de  heredad,  pues 
respecto  á  los  otros  y  muchos  de  los  que  tenian  en  parte  aquella  cualidad 
limitada,  existían  leyes  y  costumbres  diferentes.  Las  tierras  que  daba  la 
corona  con  los  título?  de  condados,  encomiendas,  mar.daciones,  prestimo- 
nios, tierras  y  honores,  ya  ho  dicho  en  otro  lugar  que  volvían  al  Estado 
por  muelle  de  los  donatarios,  como  no  dispusiese  otra  cosa  la  escritura  de 
su  enajenación.  También  se  convertían  indirectamente  en  perpetuas  estas 
|)ro[»icdades  vitalicias  w  temporales  en  su  origen  y  por  su  naturaleza,  cuan- 
do se  daban  á  alguna  iglesia,  monasterio  ó  corporación  que  siempre  habia 
de  subsistir  como  persona  jurídica.  Ordoño  III  dando  en  1)52  al  apóstol 
Santiago  y  al  obispo  Sisnando,  el  condado  de  Ventosa  íntegramente,  con- 
forme lo  habían  poseído  varios  condes,  para  sustentación  del  culto  de  su 
iglesia,  de  los  clérigos,  de  los  peregrinos  y  |de  los  pobres  (2),  convirtió  sin 
decirlo  en  perpetua  una  propiedad  que  no  lo  habia  sido  hasta  entonces. 
'  Mas  era  tan  natural  que  si  habia  hijos  capaces  de  prestar  los  servicios 
debidos  por  tales  propiedades,  fuesen  preferidos  á  los  extraño?,  en  la  nueva 
concesión  de  ellas;  la  opinión  y  el  ejemplo  de  la  Europa  feudal  influían  tan 
eficazmente  en  este  sentido,  que  pronto  vino  á  ser  costumbre,  la  de  darlos 
reyes  á  los  hijos  de  sus  vasallos  que  morían  los  condados,  encomiendas, 
prestimonios,  tierras,  honores  ó  feudos  que  dejaban  vacantes  sus  padres. 
Desde  el  siglo  x  datan  los  documentos  que  dan  testimonio  de  esta  costum- 
bre. Ramiro  II  en  942  dióá  Froíla  Gutiérrez  la  encomienda  de  Caldelas  (jue 
habia  disfrutado  su  pnílrc,  y  no  si(M)du  bábil  por  su  menor  edad  para  go- 


(1/     Llor.,  Prov.  case,  t.  4,  u.  100. 
(2)    &paÍM  iSaijr, ,  t.  19,  p.  146. 
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beriiada,  la  puso  bajo  Id  tutela  de  su  madre.  El  mismo  monarca  en  935 
dio  á  San  Rosendo  obispo,  una  mandacion  que  liabia  lenido  su  padre  Gu- 
tierre Mencndez.  Fernando  hijo  del  conde  Asur,  declaró  en  una  escritura 
de  976,  que  su  padre  habia  sido  fidelísimo  al  rey  D.  Ramiro  y  que  él  le 
había  sucedido  m  todos  sus  bienes  (1). 

Hé  aquí  cómo  refiere  un  documeuto  de  1015  la  historia  y  vicisitud  de 
ciertas  heredades:  «Hubo,  dice,  un  tributario  de  la  corona  llamado  Munio, 
»que  poseyó  su  heredad  propia  de  tierras  y  viñas  en  Kastrello  y  tuvo  dos 
«hijos,  por  nombre  Salvador  y  Julián,  que  le  heredaron  á  su  muerte.  Poco 
«tiempo  después  invadieron  los  ismaelitas  el  reino  de  León  y  llevaron  cau- 
ntivos  á  Córdoba  á  los  dos  hijos  de  Munio;  y  como  su  heredad  quedase  aban- 
wdonada,  la  ocuparon  los  mayordomos  de  la  corona.»  Entonces  Ñuño  Domi- 
nitiz  se  presentó  al  rey  D.  Bermudo  II  pidiéndole  aquella  heredad  y  la  ob- 
tuvo en  efecto,  tan  sólo  por  su  vida.  Muerto  Ñuño  pidió  la  misma  here- 
dad Doña  Auría  con  sus  dos  hijos  menores,  llamados  Vita  Xah  y  Citi  Xab, 
fundándose  en  algún  vínculo  de  parentesco  con  los  propietarios  primi- 
tivos, y  el  rey  D.  Bermudo  le  contestó:  «Si  teméis  que  os  inquieten 
«adíjuiriendo  por  tal  titulo  (si  peí'  gente  mullí  inquielanl  vos)  y  si  estáis  se- 
«guros  con  una  donación  mía,  id  y  tomad  la  heredad  y  poseedla  para  siem- 
»prc  como  tal  donación. ,  Apoderada  de  ella  Doña  Auría,  empezó  á  ven- 
»derla,  así  á  cristianos  como  á  judíos,  á  pesar  de  la  protesta  de  sus  hijos, 
«quedando  en  efecto  enajenada  una  porción  de  tierra,  que  los  nuevos  due- 
«ños  plantaron  de  viña.  Al  cabo  de  algún  tiempo  comparecieron  Vita  y  Citi 
'-ante  el  rey  D.  Alfonso  V  y  dijeron:  Señor  estamos  despojados  de  una 
«parte  de  la  heredad  que  nos  dio  vuestro  padre  D.  Bermudo,  la  cual  se 
«halla,  hace  años,  en  poder  de  judíos:  somos  vuestros  siervos  por  tal  mer- 
eced, ayudadnos  á  recuperarla,  concednos  la  mitad  de  ella  y  que  quede  la 
«otra  mitad  en  beneficio  del  erario.  El  rey  aceptó  la  proposición,  hizo  com- 
«pareccr  á  los  judíos  dueños  de  la  heredad,  los  cuales  reconocieron  el  de- 
«recho  de  los  demandantes  y  sentenciado  el  pleito  á  favor  de  éstos,  los  ma- 
«yordomos  del  rey  dividieron  la  heredad  y  adjudicaron  á  cada  uno  su 
«parle»  (2).  De  modo  que  la  heredad  de  Kastrello  fué  alodial  en  poder  del 
tributario  Munio,  y  de  sus  dos  hijos  se  hizo  realengo  por  falta  deabindono, 
tuvo  el  carácter  de  prestimonio  ó  de  tierra  vitalicia  en  manos  de  Ñuño,  la 
dio  el  rey  por  juro  de  heredad  á  Doña  Auría  y  sus  hijos,  como  patrimonio  de 


(l,i     Escaloua.  J/ hf.  de  íSahwjan.  cscr.  üU. 
(2)    España  iio.gr,  ^  t,  Stí,  apvud,  10. 
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familia,  que  no  podia  enajenarse  sin  el  acuerdo  de  todos  sus  individuos,  y 
la  parte  de  ella  ilegalmente  vendida  no  fué  recuperada  sino  á  condición  de 
dar  una  mitad  al  rey  y  de  recibir  los  despojados  la  otra  mitad  de  él  y  como 
gracia  de  su  mano.  Todas  estas  vicisitudes  sufrió  aquella  propiedad  en  me- 
nos de  33  años,  pues  Bermudo  II  no  empezó  á  reinar  hasta  982  y  el  docu- 
mento referido  se  otorgó  en  1015. 

Donde  por  el  fuero  de  la  mañeria  los  señores  heredaban  los  bienes 
alodiales  de  sus  vasallos,  con  más  razón  debian  sucederles  en  los  de  cali- 
dad menos  libre.  Si  tales  vasallos  dejaban  hijos,  éstos  heredaban  los  bie- 
nes que  poseían  con  calidad  de  hereditarios,  pero  no  los  vitahcios  ó  tem- 
porales, que  independientemente  de  la  mañeria  tornaban  al  señor.  Si  no 
tenian  descendientes,  toda  su  heredad  y  toda  su  posesión,  sin  excluir  par- 
le alguna  para  sus  herederos,  ni  por  su  alma,  pasaban  integras  al  palacio 
del  señor.  Esto  mismo  sucedía  cuando  los  hijos  que  quedaban  al  morir 
cualquiera  de  los  padres  fallecían  antes  que  el  supervivenle.  Asi  resulla 
del  privilegio  en  que  Alfonso  IV  eximió  á  Burgos  en  1073  de  la  mañe- 
ria (1),  Por  lo  tanto,  mientras  subsistió  este  gravamen,  no  pasaba  de  los 
hijos  el  derecho  de  ¡as  familias  á  la  herencia  de  los  bienes  no  vitalicios  de 
los  padres,  ó  por  mejor  decir,  el  señor  sustituía  á  la  familia  en  el  seno  de 
este  derecho.  Los  hidalgos  solamente  estaban  exentos  de  aquel  gravamen, 
al  menos  en  Castilla,  donde  las  leyes  y  las  costumbres  les  autorizaban  para 
disponer  de  sus  bienes  con  ciertas  restricciones,  aunque  fuesen  mañeros. 

Este  derecho  del  señor  sufría,  sin  embargo,  algunas  limitaciones.  Tal 
era,  por  ejemplo,  la  de  no  extenderse  á  la  mitad  de  los  bienes  adquiridos 
durante  el  matrimonio,  porque  pertenecían  como  ganancial  al  cónyuge  su- 
pervivenle. Asi  dice  una  escritura  de  1000  que  habiendo  muerto  Ablavel 
Gudeslriz,  tomo  todas  sus  villas  y  heredades  el  rey  D.  Bermudo,  porque  no 
había  dejado  hijos,  pero  como  la  viuda  Gontroda  reclamase  contra  esta  de- 
terminación, fundándose  en  que  todos  aquellos  bienes  eran  gananciales,  el 
rey  mandó  devolverle  la  mitad  de  ellos  ^2).  En  algunos  lugares  se  permitía 
al  mañero  mandar  por  su  alma  alguna  corta  porción  de  su  herencia,  como 
en  Villafria  y  Orbaneja,  donde,  según  su  fuero,  correspondía  al  abad  de 
Cárdena  todo  el  haber  del  vasallo  que  fallecía  sin  hijos ,  inenos  un  tercio 
de  maravedí  que  podían  ellos  dejar  á  la  Iglesia.   Al  fin  en  unos  lugares  se 


;l)     Véase  el  tcxtu  de  este  duouineiito  en  Muíio/-.  h'íhu/o  ik  lati  pcrsoitüti  en  Áslii- 
rias,  p.  51. 
(2)    Escalona,  Hiet,  dü  Sahvgtin,  cstr.  74. 
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conmutó  este  gravamen  por  un  corto  tributo  en  dinero,  y  en  otros  desapa- 
reció del  todo,  hasta  el  punto  de  no  hallarse  apenas  memoria  de  él  en  los 
documentos  posteriores  al  siglo  xni. 

No  contribuyeron  menos  quizá  á  hacer  hereditarias  muchas  propieda- 
des rjue  no  lo  eran,  las  usurpaciones  á  que  daban  ocasión  los  desastres  de 
la  guerra  y  la  falta  de  gobierno.  Las  antiguas  escrituras  ofrecen  de  ellas 
ejemplos  numerosos.  Ecta  Rapinadiz  ocupó  con  sus  hijos  muchas  villas  y 
heredades  en  el  territorio  de  Astorga,  propias  de  su  Iglesia,  para  poseerlas 
como  hereditarias  quemó  las  escrituras,  y  después,  aprovechándose  de  la 
ignorancia  de  un  obispo  nuevo,  cambió  algunas  de  las  mismas  heredades 
por  una  villa  de  la  propia  Iglesia.  A  su  muerte  heredaron  estos  bienes  su 
mujer  Marina  y  sus  hijos,  pero  descubierto  el  engaño  y  hecha  pesquisa  ju- 
dicial, confesó  la  viuda  en  1028,  que  no  poseia  tales  bienes  con  justo 
titulo  y  reconoció  tenerlos  como  de  la  Iglesia,  que  era  sin  duda  la  forma 
en  que  los  poseia  su  marido  cuando  quemó  las  escrituras  que  así  lo  decla- 
raban (1).  Una  usurpación  semejante  revela  el  proceso  de  los  infanzones  de 
Lagheyo,  reseñado  en  otro  lugar.  Según  refiere  otra  escritura  de  1112,  Al- 
fonso, obispo  de  Tuy,  dio  en  prestimonio  á  su  alumno  y  pupilo  Ñuño ,  que 
habia  criado  y  amaba  con  extremo,  una  villa  que  éste  poseyó  en  efecto 
durante  la  vida  de  su  protector.  Muerto  el  obispo,  ocurrieron  grandes  dis- 
turbios y  guerras  en  la  diócesis  que  no  permitieron  nombrar  otro  en  mu- 
cho tiempo,  con  lo  cual  Ñuño  continuó  poseyendo  la  villa,  y  aun  por  su 
muerte  la  dejó  á  sus  cuatro  hijos  como  propiedad  hereditaria  que  ellos  di" 
vidierqn  entre  si.  Pero  muerto  uno  de  estos  hijos,  el  obispo  que  á  la  sazón 
era  de  Tuy,  reclamó  su  divisa  en  la  villa  mencionada  y  obtuvo  su  restitu- 
ción, logrando  después  la  de  las  otras  tres  divisas  adjudicadas  á  los  demás 
hermanos  (2).  Usurpaciones  semejantes  hubieron  también  de  cometerse  en 
encomiendas,  tierras  y  mandaciones,  que  no  habiendo  sido  reclamadas 
como  las  anteriores  ó  habiéndolo  sido  sin  resultados,  convirtieron  estos 
títulos  en  señoríos  hereditarios. 

La  costumbre  de  dar  el  rey  y  los  señores  las  tierras  de  los  vasallos  que 
morían,  á  los  hijos  que  dejaban,  tenia  también  sus  excepciones.  Cuando  el 
vasallo  moría  fuera  de  la  gracia  del  rey,  ó  cuando  el  hijo  que  dejaba  era 
iiilicl  ó  inhábil  para  el  servicio  que  la  propiedad  requería,  el  señor  solía 
concederla  á  otro  vasallo  en  uso  de  su  derecho.  Ramiro  III,  según  refiere 


(1)  E-<paña  doyr..  t.  16,  apcnd.  14. 

(2)  Espolia  sayr,,  t.  22,  apéncl.  2. 
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una  escritura  de  081,  otorgó  á  la  iglesia  de  León  cuatro  villas,  que  ha- 
blan sido  de  su  fidelisimo  Fortun  Garceano  (muerto  al  parecer  sin  hijos], 
diciendo  que  las  daba  con  sus  prestimonios  y  habitantes,  para  que  lo  que 
estos  debian  dar  á  la  corona  lo  dieran  á  la  iglesia.  Por  el  mismo  docuuiento 
concedió  Ramiro  á  la  propia  iglesia,  otra  villa,  diciendo  que  aunque  su  pa- 
dre la  diera  antes  á  los  hermanos  Asiulfo  Fortun  y  Garcia,  habia  revertido 
después  á  la  corona,  por  no  haber  acudido  Asiulfo  á  prestar  por  ella  el  de- 
bido homenaje  [non  acquicvit  in  noslro  exibUió)  incurriendo  así  en  infide- 
lidad, y  por  haber  muerto  sin  hijos  su  hermano  Garcia  (1).  Las  tierras, 
monasterios  y  oficios,  que  por  muerte  vacaban  en  Vizcaya  debian  darse  á 
otro  vecino  del  seuorio:  las  mercedes  de  lanzas  que  vacaban  por  la  misma 
causa,  debian  proveerse  por  el  señor  en  el  hijo  primogénito,  legitimo  del 
difunto,  y  en  su  defecto  en  otro  vecino  (2).  D.  Diego  López  de  Ilaro  no 
sucedió  á  su  padre  D.  Lope  en  el  señorío  de  Vizcaya,  por  haber  negado 
al  rey  D.  Sancho  IV  la  entrega  de  los  castillos  que  el  mismo  D.  Lope  habia 
recibido  en  tenencia.  Muerto  D.  Diego,  tampoco  le  sucedió  su  hermana  doña 
María,  mujer  del  infante  D.  Juan,  sino  el  infante  D.  Enrique,  llamado  el 
senador,  tío  del  rey  D.  Alfonso  XI  hubo  de  reconocer  sin  embargo,  algún 
derecho  en  doña  Maria,  cuando  le  compró  el  señorío,  después  de  estar  ella 
viuda.  Verdad  es  que  esto  le  sirvió  de  poco,  pues  que  habiéndose  alzado 
después  con  aquella  tienda  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  en  nombro  de  su  mu- 
jer doña  Maria  Diaz  de  Haro,  hija  del  difunto  D.  Juan,  tuvo  que  conquis- 
tarla de  nuevo;  pero  más  tarde  se  la  dio  con  expresa  condición  de  servicio 
y  vasallaje  como  se  usaba  hacer  con  los  demás  lugares  realengos. 

La  costumbre  de  suceder  los  hijos  á  los  padres,  en  lo  que  estos  tenían 
de  la  corona,  se  generalizó  más  cada  día  y  aún  se  consiguió  en  muchos 
fueros  y  repartimientos  de  tierras  de  conquista.  Dábanse  muchas  de  estas 
tierras,  según  en  otro  lugar  se  ha  visto,  con  cargo  de  gobierno  ó  de  servi- 
cio, por  lo  cual  participaban  del  carácter  de  feudales  en  el  sentido  general 
de  esta  palabra;  pero  al  mismo  tiempo  solían  otorgarse  en  dominio  perpe- 
tuo, irrevocable  y  trasmisíble  sin  limitación,  á  todos  los  parientes,  lo  cual  les 
atribuía  cierto  carácter  alodial.  Los  fueros  de  las  poblaciones  recien  con- 
quistadas daban  generalmente  á  los  hijos  el  derecho  de  heredar  las  tierras 
repartidas  á  sus  padres,  con  la  obligación  de  prestar  el  mismo  servicio  que 
ellos.  El  fuero  de  los  mozárabes  de  Toledo  de  1118,  llamaba  á  la  herencia 


>1)     Eupaña  Saíjr..  t.  34,  ayéiid.  21. 
\2)    Fuero  de  Vizcai/a,  1.  6, 1. 1.*= 
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del  caballero  que  moria  «teniendo  caballo  y  armas  del  rey»  á  sus  hijos  ó 
parientes,  mandando  que  si  eran  menores,  conservaran  con  su  madre  el 
honor  del  padre,  hasta  que  pudieran  cabalgar:  que  también  retuviera  este 
honor  la  viuda  sin  hijos;  y  que  no  alcanzara  la  confiscación  á  la  porción 
legítima  de  la  nmjcr  é  hijos  del  culpado.  Tener  caballo  y  armas  del  rey 
significaba  en  el  lenguaje  del  tiempo,  poseer  tierras  ó  rentas  de  la  coro- 
na con  que  mantenerlo  ó  como  remuneración  de  servicios,  y  la  pose- 
sión de  estas  tierras  ó  rentas  era  uno  de  los  honores  que  los  disfrutaban 
los  vasallos.  El  abad  de  Sahagun,  en  el  íuero  que  dio  á  Pozuelo  en  1197, 
confirmó  á  los  solariegos  la  costumbre  en  que  se  hallaban  de  heredar 
los  solares  de  sus  padres  (1).  D.  Alfonso  concedía  en  1252  á  los  caba- 
lleros pobladores  de  Alicante  los  mismos  derecho?  hereditarios  que  D.  Al- 
fonso VII  habia  otorgado  á  los  mozárabes  de  Toledo,  declarando  en  otro 
privilegio  de  1257,  que  los  que  murieran  dentro  de  los  cinco  anos,  en  que 
no  debían  enajenar  sus  heredades  podían  mandar  á  la  iglesia  lo  que  qui- 
sieran por  su  alma,  que  los  herederos  legítimos  sucederían  en  sus  hereda- 
mientos, con  la  obligación  de  prestar  pur  ellos  el  mismo  servicio  que  sus 
causantes,  y  que  sí  no  dejaban  herederos  ni  mandas,  debía  el  concejo  guar- 
dar su  hacienda  durante  un  año,  pasado  el  cual,  sin  que  nadie  la  reclama- 
ra dispondría  el  rey  de  ella  (2). 

En  los  feudos  propios  no  sucedían  las  hijas,  pero  si  todos  los  hijos,  se- 
gún he  dicho  en  otro  lugar,  y  á  falta  de  éstos,  los  nietos  por  línea  mascu- 
lina quedando  todos  obligados  á  servir  al  señor.  Los  ascendientes  no  eran 
(iunca  llamados  á  esta  herencia.  El  hermano  sólo  podía  optar  á  ella  cuando 
el  feudo  habia  sido  otorgado  al  padre  ó  al  abuelo,  ó  él  mismo  habia  con- 
truibuído  á  comprarlo  con  su  hacienda..  No  habiendo  descendientes,  ni 
hermanos  con  estas  circunstancias,  debía  revertir  el  feudo  al  señor.  Aún 
los  hijos  estaban  excluidos  de  la  sucesión  cuando  eran  mudos,  ciegos  ó 
inhábiles  para  el  servicio  (o).  No  es  posible  averiguar  hoy  si  estas  disposi- 
ciones consignadas  en  las  partidas,  tuvieron  aplicación  á  los  pocos  feudos 
propios  que  existieron  en  la  corona  de  Castilla,  mas  si  no  como  ley  viva^  al 
menos  como  doctrina  de  un  libro  de  tanta  ciencia,  debió  de  tener  algún 
influjo  sobre  la  opinión  pública  en  materia  de  sucesiones. 

A  veces  procuraban  también  los  reyes  mantener  la  indivisión  de  los  he- 


(1)  Escalona.  Hid.  de  Sahagun,  escr.  208. 

(2)  Coki\  de  doc.  de  las  Prov.  Vasc,  t.  G.  u."  257 • 

(3)  L.  6  y  7,  t.  26,  Part.  4.» 
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redamienlos  que  daban  á  sus  vasallos,  por  convenir  así  para  su  defensa  y 
al  lusíre  y  poder  de  las  familias  que  debian  conservarlos.  El  conde  don 
Manrique,  señor  de  Molina,  en  el  fuero  de  esta  villa,  ya  antes  citado,  or- 
denó á  sus  hijos,  nietos  y  parientes  no  partir  nunca  sus  castillos,  D.  Alfon- 
so X,  que  como  en  otro  lugar  he  dicho,  dio  heredamientos  en  Jerez  á  cua- 
renta caballeros  de  la  conquista,  mandó  también  que  nunca  se  dividiesen, 
que  pasaran  Íntegros  á  aquel  de  los  hijos  que  eligiera  el  padre,  y  que  los  ca- 
balleros que  sólo  tuvieran  hijas,  dejaran  tales  heredamientos  á  uno  de  los 
parientes,  que  fuera  hidalgo  y  capaz  de  mantenerlo  y  de  hacer  el  debido 
sei'vicio. 

Tampoco  se  dividían  las  tenencias,  que  como  otros  bienes  procedentes 
de  la  corona,  adquirían  la  calidad  de  hereditarias.  Dábanse  éstas  á  uno  de 
los  hijos,  fuese  ó  no  el  primogénito,  repartiéndose  entre  los  demás  los 
otros  bienes  del  padre.  Una  memoria  publicada  por  Carvallo,  que  contiene 
la  partición  de  la  herencia  de  Rodrigo  Alvarez  y  su  mujer  Sancha  de  Es- 
trada entre  sus  hijos,  dice  que  á  Pedro  Alvarez  cupo  el  señorío  de  Noreña; 
á  su  hermano  Ordoño  la  tenencia  de  Gijon,  que  fué  tan.bien  condado,  á 
Arias  el  señorío  de  Omaña,  á  Alvaro  el  castillo  de  Rou,  á  Juan  el  señorío 
de  Nava,  á  Alfonso  los  bienes  de  Carvallo,  Cibea  y  Cangas,  á  Eva  y  á  Inés 
respectivamente,  los  bienes  de  Navia  y  de  Alzada,  tal  vez  porque  ya  los 
poseían  por  dote  recibida  de  sus  padres,  y  las  tierras  de  Orbigo  se  dividie- 
ron en  quiñones  que  se  repartieron  entre  todos,  sin  duda  para  igualarlos 
en  cuanto  al  valor  de  sus  legitimas  [i). 

Eran  asimismo  indivisibles  las  tierras  y  rentas  que  daba  el  rey  en  pago 
de  servicios,  como  que  si  se  hubiesen  partido,  habrían  dejado  de  ser  remu- 
neración suíiciente.  Muerto  el  poseedor  de  estas  tierras,  las  daba  el  rey  á 
alguno  de  sus  hijos  varones  que  estuviese  en  edad  y  actitud  de  servirlas,  y 
si  no  lo  había,  á  oiro  cualquiera  de  sus  vasallos.  Esta  regla  se  quebrantaba, 
sin  embargo,  algunas  veces  en  favor  de  los  cortesanos.  Por  eso  uno  de  los 
cargos  que  por  ingratitud  hicieron  los  mensajeros  de  D.  Alfonso  X  al  re- 
belde D,  Fernán  Ruiz,  fué  haberle  dado  San  Fernando  la  tierra  que  había 
tenido  su  padre  Ruiz  Gutiérrez,  á  pesar  de  no  contar  entonces  Fernán 
más  que  cuatro  años;  «lo  que  no  solía  hacer  á  ningún  ríco-home,  por 
«cuanto  la  tierra  del  que  muere  dábale  al  que  era  en  tiempo  para  la  po- 
.»der  servir»  (2). 


(1;    Carvallo.  A nthjüedades,  ctu.  Tart.  ¿'."tit.  37,  par.  4. 
(2)    Crón.  doAlfosoX.c.  29. 
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Pero  la  opinión  era  cada  dia  más  favorable  á  la  herencia  de  las  tierras 
en  beneficio  de  las  lamilias,  confio  lo  daba  bien  á  entender  el  infante  don 
Juan  Manuel,  cuando  en  su  libro  De  los  castigos  aconsejaba  que  no  se  qui- 
tasen las  tierras  á  los  hijos  de  los  vasallos  que  morían  y  se  les  mantuviera 
en  el  estado  de  sus  padres,  á  menos  que  todos  los  de  la  casa  dsl  señor  en- 
tendieran que  se  hacia  sin  razón.  Luego  como  las  tierras  eran  indivisibles  y 
la  elección  de  uno  entre  los  hijos,  diera  ocasión  á  quejas  é  inconvenientes, 
hubo  de  adoptarse  la  costumbre  de  preferir  siempre  que  era  posible  al  va- 
ron  primogénito.  Asi  lo  atestiguáronlas  Cortes  de  Ocafia  de  1422  y  las  de 
Palenzuela  de  1425,  cuando  pidieron  al  rey  que  se  guardase  la  antigua 
costumbre  de  dar  al  hijo  mayor  las  tierras  que  dejara  el  vasallo,  y  en  su 
delecto  al  hermano  mayor  del  difunto.  Pero  el  rey  no  hubo  de  querer  en- 
tonces convertir  esta  costumbre  en  ley  escrita,  puesto  que  respondió  que 
lo  proveería  como  mejor  cumpliera  á  su  servicio.  Sin  embargo,  no  pasaron 
muchos  años  sin  que  lo  hiciese  del  modo  pedido ,  pues  habiendo  repetido 
la  petición  las  Cortes  de  Valladolid  de  1840,  declaró  que  proveería  las 
tierras  que  vacaran  en  los  hijos  mayores  legítimos  de  los  que  las  dejasen, 
según  lo  acostumbrado.  Las  Cortes  de  Valladolid  de  1451  pretendieron 
aun  mayor  novedad  en  esta  materia,  pidiendo  que  las  lanzas  que  vacaran 
se  dieran,  á  falla  de  hijo,  al  padre  del  vasallo  muerto,  y  en  su  defecto  al 
hermano.  Los  procuradores  obedecían  en  esto  al  poderoso  influjo  de  la 
opinión,  que  favorecía  decididamente  el  derecho  de  los  padres  á  la  heren- 
cia de  los  hijos  contra  el  de  los  demás  parientes.  Mas  el  rey  contestó;  cYa 
»está  ordenado  que  el  hijo  mayor  herede  las  lanzas  del  padre;  lo  demás  ni 
«vosotros  lo  podéis  pedir,  ni  yo  otorgar.» 

Cuando  las  tierras  eran  de  derecho  hetedilario  no  podían  tener  otra 
condición  los  señoríos,  así  los  antiguos  como  los  que  se  concedían  de 
nuevo.  Ni  obstaba  siquiera  la  inaptitud  de  que  por  razón  del  sexo  ó  de 
otras  circunstancias,  pudiera  adolecer  el  heredero,  pues  para  ello  se  había 
ya  adoptado  el  uso  de  desempeñar  por  dfclegacion  ó  representación  la  au- 
toridad ó  el  servicio,  y  de  este  modo  nadie  era  inhábil  para  tales  sucesio- 
nes. D.  Enrique  IV  dio  en  14GG  á  su  adelantado  Pedro  Fajardo,  con  el  tí- 
tulo de  condado,  la  ciudad  de  Cartagena  con  jurisdicción  plena  rentas  y 
derechos,  y  habiendo  muerto  dejando  sólo  varías  hijas,  la  mayor  de  ellas 
casada  con  D.  Juan  Chacón,  le  sucedió  en  el  adelantamiento  y  también  en 
el  señorío,  por  decisión  de  los  Reyes  Católicos,  á  pesar  de  haber  muerto  ya 
su  mujer  y  de  vivir  aun  las  otras  hijas  del  Adelantado.  Por  lo  demás,  las 
Partidas  habían  declarado  que  las  mujeres  podían  en" pierios  casos  ejercer 
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jurisdicción,  y  aunque  sus  leyes  no  (iiesen  todavía  de  uso  muy  frecuenle  en 
el  foro,  siempre  servian  de  apoyo  ú  falta  de  otro  derecho. 

Asi,  pues,  obedeciendo  la  propiedad  á  la  ley  del  tiempo  y  de  la  civiliza- 
ción, que  tendia  á  difundirla  entre  todas  las  clases,  á  libertarla  de  las 
trabas  cue  embarazaban  su  libre  circulación,  y  de  los  vínculos  que  la  unian 
con  la  cosa  pública,  aunque  sin  debilitar  las  relaciones  que  la  identificaban 
con  el  Estado  y  con  la  familia,  se  hizo  hereditaria  en  todos  sus  grados  y 
manifestaciones,  en  provecho  exclusivo  délos  parientes.  Cesó  la  lucha  en- 
tre los  principios  favorables  á  la  testam^nlificacion  hbre  y  á  los  que  con- 
sagraban el  derecho  exclusivo  y  absoluto  de  los  hijos  y  de  los  allegados  de 
todas  clases.  Una  transacción  prudente  entre  estas  'dos  contrarias  tenden- 
cias fué  lo  que  al  fin  le  puso  término,  y  las  leyes  de  Toro  vinieron  á  confir- 
marla y  esclarecerla.  Todos  los  derechos  y  todas  las  aspiraciones  fueron 
tomados  en  cuenta,  pero  en  su  lugar  oportuno  y  con  su  correspondiente 
medida.  Hubo  una  porción  legítima  para  los  hijos  y  para  los  padres;  hubo 
medios  de  favorecerá  parientes  y  á  extraños,  y  la  esperanza  de  las  sucesio- 
nes intestadas  para  todas  las  familias.  La  propiedad  territorial  qued(3,  pues, 
organizada  en  interés  casi  exclusivo  de  éstas,  como  lo  exigía  la  opinión  ge- 
neral, pero  á  costa  de  romper  sus  vínculos  con  el  Estado,  y  de  un  cambio 
profundo  en  la  organización  social.  No  desaparecieron,  sin  embargo,  en  el 
siglo  xvi  los  señoríos  ni  las  encomiendas,  ni  las  llamadas  tierras;  pero  se 
modificaron  de  tal  modo  sus  condiciones  interiores,  que  ni  los  señoríos 
significaban  ya  una  verdadera  propiedad  territorial,  puesto  que  eran  más 
bien  privilegios  que  una  consecuencia  de  ella,  ni  las  encomiendas  llevaban 
apenas  consigo  cargos  de  gobierno,  ni  las  tierras  lo  eran  en  realidad.  El 
país  entonces  dejó  de  estar  regido  casi  exclusivamente  por  los  propietarios 
territoriales,  lo  cual  daba  á  su  gobierno  el  carácter  de  una  federación,  si  no 
por  la  fuerza  que  le  comunicaba  el  monarca  en  unión  con  la  iglesia.  Este 
poder  ora  sin  duda  más  ilustrado  y  más  civilizador  que  el  que  residía  antes 
en  los  señores  de  villas  y  en  los  poseedores  de  los  castillos;  pero  como  todo 
sistema,  por  bueno  y  por  necesario  que  sea,  tiene  sus  escollos,  el  de  la 
centralización  monárquica  dio  en  el  de  desvirtuar  considerablemente  los 
caracteres  sociales  (le  la  propiedad  territorial . 

Francisco  de  Cárdenas. 
(La  continuación  en  d  próximo  núiatro.) 
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Iláse  mil  veces  repetido,  y  siempre  con  verdad,  que  ostentan  los  pue- 
blos á  la  contemplación  de  los  viajeros  ilustrados  la  historia  viva  de  su 
cultura,  escrita  con  elocuentes  y  sublimes  caracteres  en  los  monumentos 
de  las  pasadas  edades.  Haya  nacido  la  civilización  de  una  nación  dada  y 
llegado  á  su  colmo  en  brazos  de  la  conquista;  hayanse  iniciado  y  cumplido 
sus  providenciales  fines  por  virtud  del  comercio;  deba,  en  fin,  á  otros 
principios  ó  elementos  el  origen  de  su  prosperidad  y  de  su  grandeza,  siem- 
pre ofrecerá  á  la  contemplación  de  los  demás  pueblos  en  los  monumentos, 
que  en  vario  modo  y  diverso  grado  de  perfección  han  contribuido  al  cum- 
plimiento de  sus  providenciales  destinos,  los  más  claros  y  genuinos  testi- 
monios de  su  especial  ilustración  y  cultura. 

Ni  dejará  tampoco  de  reflejarse  en  ellos,  con  mayor  fuerza  y  eficacia 
que  los  restantes,  aquel  particular  elemento,  que  predominando  sobre  los 
demás  hava  obrado  más  de  cerca  en  el  desarrollo  do  cada  nacional  cultura, 
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imprimiéndolo  profuntiamenle  e!  sollo  especial  qm;  iiiclividiialmonte  la  ca- 
racteriza. Puede  asi,  en  electo,  sorprender  el  viajero  que  se  consagra  al 
estudio  de  la  arqueología  monumental,  la  privativa  historia  de  cada  nación 
y  aún  de  cada  comarca,  revelada  en  las  obras  del  arte  con  exactitud  muy 
superior  á  la  que  mostraron  acaso  los  más  ingenuos  cronistas  é  historiado- 
res; nada  hay  en  ellas  que  se  desnaturalice  ó  disfrace  con  la  interesable 
máscara  de  un  mentido  patriotismo;  nada  que  no  contribuya  directamente 
al  pensamiento  que  les  dio  vida;  nada,  en  fin,  que  deje  de  reflejar  la  sin- 
ceridad del  sentimiento  que  imprimió  en  ellas  el  carácter  de  cada  genera- 
ción y  de  cada  momento  histórico. 

Dadas  estas  fundamentales  consideraciones,  respecto  de  la  espontánea 
enseñanza  que  nos  suministran  las  obras  del  arte,  no  se  ha  menester  de 
grandes  esfuerzos  para  comprender  que  piden  ellas  mismas  en  el  arqueólo* 
go  un  criterio  hbre  de  toda  preocupación  artística  como  de  todo  prejuicio 
nacional  si  ha  de  ser  realmente  útil  y  fructuosa  la  referida  enseñanza. — Los 
monumentos  del  arto,  ingenuamente  consultados,  no  pueden  decir,  no  di- 
cen nunca  lo  que  el  artista,  dominado  por  las  máximas  convencionales  de 
escuela,  ó  el  arqueólogo,  sojuzgado  por  el  esplendor  de  una  cultura  deter- 
minada, acaso  pretenden;  en  ellos  hablan  siempre  la  sinceridad  y  la  ver- 
dad más  enteras;  y  este  lenguaje,  suficiente  á  desvanecer  todo  error,  debe 
ser  escuchado  y  recibido  de  lodo  el  que  aspire  á  la  exphcacion  luminosa  y 
satisfactoria  de  los  fenómenos  históricos,  que  aparecen  todavía  rodeados  de 
misteriosas  nieblas,  merced  á  la  incuria  ó  á  la  indiferencia  de  las  pasadas 
generaciones. 

Y  si  estos  principios  de  critica  arqueológica  lienen  universal  aplicación 
al  estudio  de  los  monumentos  de  todos  los  pueblos,  nunca  la  alcanzarán 
más  apropiada  que  al  tratarse  de  las  producciones  del  arle  en  Portugal,  co- 
marca occidental  de  la  península  ibérica,  que  permanece  por  desgracia 
menos  conocida  de  niieslros  artistas  y  arqueólogos  que  las  más  remotas 
regiones  del  Asia,  donde  tuvo  su  cuna  la  civilización  humana.  A  la  verdad 
no  se  comprende  fácilmente  esta  manera  de  apartamiento  é  ignorancia  de 
las  cosas  que  ha  llegado  á  hacerse  múlua  entre  dos  pueblos  que  reconocen 
unos  mismos  orígenes;  que  tienen  por  larga  serie  de  siglos  una  misma  his- 
toria, y  que  eslán  providencialmente  llamados  á  cumplir  análogos  ya  que 
no  idénticos  destinos.  Mas  el  hecho  es  dolorosamente  cierto:  errores  y  pre- 
ocupaciones, de  no  fácil  calificación,  pusieron  durante  las  últimas  centurias 
un  oscuro  abismo  entre  Portugal  y  España;  y  estas  dos  naciones,  cuyos 
primitivos  héroes  pelearon  bajo  una  misma  enseña  en  defensa  de  su  líber- 
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lad  y  de  su  independencia,  oslas  iiaciniios,  (jiie  rocibieron,  como  una  sola 
familia,  la  civilizadora  influencia  de  la  cultura  greco-lalina,  enviando  á  la 
Roma  Imperial,  antes  y  después  del  triunfo  del  cristianismo,  oradores  y 
poetas,  historiadores  y  filósofos,  cesares  y  soberanos  pontífices;  que  cons- 
tituyeron más  adelante,  bajo  el  cetro  de  los  Leovigildos  y  de  los  Recaredos, 
el  más  poderoso  imperio  de  Occidente;  estas  dos  naciones,  que  al  dibujarse 
como  tales  en  los  limbos  de  la  reconquista  inaugurada  por  la  espada  de 
Pelayo  abrazaron,  unidas  por  los  lazos  de  la  religión  y  del  patriotismo,  una 
misma  causa,  excitándose  y  auxiliándose  mutuamente  para  romper  el  yugo 
extranjero;  que  en  medio  de  tan  colosal  empresa,  á  que  supieron  unir  con 
nobilísima  ambición,  el  descubrimiento  y  la  conquista  de  mundos  desco- 
nocidos, se  preciaron,  por  último,  de  poseer  una  misma  cultura,  escribien- 
do alternativamente  sus  poetas  y  sus  historiadores  una  y  otra  lengua — se 
han  desconocido  y  desdeñado  al  par  basta  un  grado  verdaderamente  inve- 
rosímil. 

Por  fortuna,  si  hay  todavía  en  uno  y  otro  suelo  quien  muestre  tenaci- 
dad extraña  en  sostener  ese  apartamiento  y  aún  antagonismo,  el  interés  uiás 
alto  que  tiende  á  hermanar  los  pueblos  en  el  fin  trascendental  de  la  huma- 
nana  cultura,  ha  comenzado  ya  á  romper  esas  injustificadas  prevenciones» 
y  es  de  esperar  que  desvanecidas  en  breve,  por  lo  mismo  que  son  más  ar- 
tificiales y  facticias  que  reales  y  positivas,  torne  á  reinar  entre  españoles  y 
portugueses  aquel  mismo  espíritu  de  fraternidad  y  de  amor  que  los  impul- 
sara un  dia  en  sus  más  granadas  empresas.  Cumplía  la  iniciativa  de  este 
movimiento,  en  la  esfera  de  la  inteligencia,  á  los  cultivadores  de  las  cien- 
cias y  de  las  letras,  y  no  han  sido  por  cierto  insignificantes  ni  infru3tuosos 
los  esfuerzos  una  y  otra  vez  realizados  en  las  últimas  décadas  para  conse- 
guir el  resultado  preconcebido. — Primero  en  las  regiones,  un  tanto  apasio- 
nadas y  mudables,  de  la  prensa  periódica,  en  que  se  hicieron  aplaudir  la 
Revisla  Peninsular  (portuguesa)  y  la  Revista  Ibérica  (española);  después  en 
las  más  tranquilas  si  no  más  útiles  tareas  del  historiador  y  del  critico,  en 
que  entre  otros  muchos  escritores  distinguidos  se  han  señalado,  no  sin 
mostrar  dolorosos  resabios  de  las  antiguas  preocupaciones,  muy  esclarecí- 
dos  ingenios;  y  al  propio  tiempo  que  estas  manifestaciones  se  verificaban, 
en  las  órbitas  mayores  de  las  ciencias  políticas,  donde  suele  escucharse  la 
voz  de  las  más  ardientes,  ya  que  no  de  las  más  claras  inteligencias,  en  to- 
das partes  se  ha  iniciado  ya  ese  movimiento  salutífero  para  ambos  pueblos, 
no  siendo  en  verdad  la  esfera  de  las  artes  ni  de  la  ciencia  arqueológica  la 
última  á  reflejarlo  de  un  modo  eficaz  y  verdaderamente  fructuoso. 
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Mientras,  acudiendo  los, arlislas  coetáneos  de  Portugal  al  honroso  lla- 
mamiento del  gobierno  español,  han  venido,  no  sin  propia  gloria,  á  hacer 
gala  de  cierta  manera  del  renacimiento  de  la  pintura  y  la  escultura,  en  la 
última  Exposición  general  de  bellas  artes  celebrada  en  Madrid — han  reco- 
nocido muy  notables  escritores  que  la  «arqueología,  por  el  profundo  y  am- 
plio desenvolvimiento  á  que  ha  llegado,  es  considerada  hoy  como  una  de 
las  ciencias  de  más  alta  importancia  social;»  y  declarando  al  propio  tiempo 
que  «habia  sido  infelizmente  tan  peco  cultivada  que  no  pasaba  en  el  suelo 
lusitano  de  una  curiosidad,»  han  arrimado  el  hombro  á  su  cultivo,  no  sin 
haber  dado  desde  luego  señalados  testimonios  de  hallarse  en  el  verdadero 
camino  de  las  especulaciones  trascendentales  de  aquella  complicadísima 
cuanto  luminosa  ciencia,  A  los  repetidos  y  ya  numerosos  ensayos  realiza- 
dos en  España  para  dar  á  conocer  su  riqueza  monumental  de  todas  edades, 
han  respondido  en  Portugal  no  menos  meritorios  trabajos,  bien  que  limi- 
tándose, como  era  natural  á  más  reducida  esfera;  y  los  nombres  de  Soro- 
menha^  Méndez  Leal,  Latino  Coello,  Simoes  y  otros  se  han  distinguido, 
con  honra  suya  y  de  su  patria,  entre  los  cultivadores  de  ía  arqueología 
monumental,  prestando  muy  importantes  servicios  á  la  historia  de  la  cultu- 
ra portuguesa. 

Sirven  todos  estos  ensayos,  algunos  no  terminados  todavía,  de  verda- 
dero incentivo  al  viajero,  que  animado  de  anhelo  investigador,  visita 
aquellas  postreras  regiones  de  la  Península  Ibérica,  La  variedad  de  opi- 
niones fundamentales  sobre  el  concepto  capital  del  arte,  nacidas  del  di- 
verso punto  de  vista  en  que  los  autores  de  los  referidos  trabajos  aparecen 
colocados;  '.os  resabios  exclusivistas  de  escuela,  y  aún  diriamos  con  razón, 
las  prevenciones  no  disipadas  todavía  de  más  ó  menos  costosos  aprendi- 
zajes, difíciles  siempre  de  eradicar  y  aún  de  modificar  la  pc^a  ejercitada 
experiencia  en  el  establecer  juicios  comparativos  con  los  monumentos  le- 
vantado? en  las  demás  comarcas  de  Iberia,  procedimiento  tanto  más  útil  y 
cumplidero  á  los  fines  déla  crítica,  cuanto  que  no  es  humanamente  posible 
desasir  la  cultura  lusitana  de  la  de  España,  todo  contribuye,  examinados 
estos  libros  y  estudiadas  las  fábricas  arquitectónicas  que  lo  han  inspirado  á 
excitar  el  más  vivo  interés,  convidando  á  pronunciar  algunas  palabras  sobre 
los  mismos. 

No  aspiramos  nosotros  por  tanto  en  estos  artículos  á  presentar  un 
cuadro  completo  del  vario  desarrollo  délas  artes  en  Portugal,  empresa  que 
pide  de  suyo  más  detenidos  estudios  que  los  realizados  por  nosotros,  al 
visitar  sus  más  principales  ciudades,  y  parecoria  por  otra  parte  sobrada* 
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mente  ambiciosa.  Obedecemos  trazando  estas  lineas,  no  ya  sólo  á  la  cons- 
tante devoción  con  que  de  antiguo  liemos  visto  las  obras  del  arte,  sino 
también  á  las  benévolas  invitaciones  con  que  nos  honraron  en  el  suelo  lu- 
sitano muy  distinguidos  personajes;  y  al  verificarlo,  protestamos  desde 
luego  que  sobre  limitarnos  simplemente  á  exponer  breves  observaciones 
generales,  no  pretendemos  imponer  nuestros  juicios  á  los  escritores  que 
nos  han  precedido,  por  más  competentes  ni  acertados. 

11. 

Contemplando  en  conjunto  los  monumentos  arquitectónicos  y  estatua- 
rios que  guarda  el  reino  de  Portugal,  cumple  observar  ante  todo  que  du- 
rante las  edades  clásicas,  aparecieron  aquellas  occidentales  regiones  tan 
estrechamente  unidas  á  la  España  central  en  sus  manifestaciones  artísticas, 
que  fuera  empeño  vano  el  de  buscar  en  unas  y  otras  diferentes  caracteres 
y  aún  opuestos  matices.  Compuesto  actualmente  el  territorio  portugués  de 
diversos  girones  de  la  Tarraconense,  la  Lusitania,  y  aún  de  la  Bética,  pro- 
vincias en  que  dividieron  los  cesares  y  el  senado  romano  á  la  antigua  Iberia, 
ostentan  en  todas  sus  comarcas  el  sello  de  aquella  civilización,  que  lleno 
con  su  gloria  todos  los  confines  del  mundo  conocido.  La  Tarraconense 
Braga  (Braceara),  cabeza  un  dia  del  convento  jurídico  á  que  dio  nombre:  las 
lusitanas  Evora  y  Beja  (Ebora,  Pax  tulia),  competidoras  un  tiempo  de  He- 
rida (Emérita)  y  de  Badajoz  (Pax  Augusta);  las  héticas  Moura  y  Serpa, 
(Aruccia,  Serpa)  en  las  venerables  ruinas  de  sus  majestuosos  templos  gen- 
tílicos; en  las  grandiosas  reliquias  de  sus  acueductos,  anfiteatros  y  murallas; 
en  sus  numerosos  é  importantes  epígrafes  de  todos  géneros,  han  trasmitido 
á  la  posteridad  elocuentes  é  irrefragables  testimonios  del  amor  y  del  respeto 
con  que  fué  recibida  al  cabo  en  el  suelo  de  Iberia,  aquella  deslumbradora 
cultura  que  hermanaba  hasta  cierto  grado  todos  los  pueblos  del  antiguo 
mundo. 

Ni  faltan  otras  mil  poblaciones  y  memorables  despoblados  en  todo  el 
suelo  portugués  que  ya  pertenecieran  á  una,  ya  á  otra  provincia,  revelen 
cada  dia  con  monumentos  estatuarios,  cerámicos  ó  litológicos  aquella  ge- 
neral influencia  que  ejercieron  el  nombre  y  la  civilización  de  la  ciudad 
eterna  en  toda  la  península  Pirenaica.  El  ilustrado  celo  de  los  artistas  y 
arqueólogos»  imitando  el  ejemplo  de  otros  días,  procura  enriquecer  los 
antiguos  museos  y  los  nuevamente  creados,  recogiendo  en  ellos  los  más 
interesantes  objetos  de  la  antigüedad  romana,  que  h^ü  logrado  salvarse  en 
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las  entrañas  de  la  tierra,  de  la  voracidad  de  los  siglos;  y  Evora,  Porto  y 
Lisboa  ofrecen  al  solicito  viajero  en  sus  respectivos  gabinetes  estimadas 
preseas  del  arte  pagano,  dignas  del  más  detenido  estudio.  Pídenlo,  en 
efecto,  con  grande  eficacia  en  la  monumental  Evora  los  numerosos  epí- 
grafes que  recuerdan  allí  la  extraordinaria  fortuna  con  que  el  docto  obispo 
D.  Fray  Manuel  de  Cenúculo  Villas  Boas,  formó  una  de  las  más  notables  y 
selectas  colecciones  litológicas  que  han  existido  en  la  Península,  y  no 
aventuraríamos  nada  con  asegurar  que  excede  al  interés  de  estos  monu- 
mentos merecedores  de  examen,  aún  dados  á  luz  los  trabajos  del  sabio 
Iliibner,  el  que  inspiran  por  su  importancia  histórica  ciertos  objetos  con- 
servados felizmente  en  los  referidos  museos  de  Porto  y  de  Lisboa. 

Nos  referimos  principalmente  á  dos  muy  peregrinos  Sarcófagos  paganos 
exornados  de  interesantes  anáglifos,  que  perteneciendo  á  diferentes  épocas, 
constituyen  otros  tantos  monumentos  de  inestimable  precio  en  la  historia 
de  la  decadencia  del  aite  clásico.  Consagramos  á  entrambas  producciones 
especial  monografía,  ilustrada  con  exactísimos  diseños  en  el  museo  español 
de  antigüedades,  llevados  del  propósito  de  mostrar  á  los  hombres  doctos, 
no  solamente  la  uniformidad  con  que  es  recibida  en  toda  Iberia  la  cultura 
romana,  mas  también  la  paridad  con  que  en  todas  sus  regiones,  antiguas 
provincias  del  Imperio,  se  somete  á  unas  mismas  viciáitudes  hasta  ceder  el 
puesto  á  la  nueva  civilización  iluminada  por  los  inmortales  resplandores  del 
Gólgota.  Fué  descubierto  el  Sarcófago  del  museo  de  Porto  en  el  Montejo 
de  la  Azinheira,  territorio  de  la  antigua  Evora  (Alentejo)  y  adquirido  por 
la  Cámara  Municipal  de  aquella  nobilísima  ciudad,  merced  á  la  ilustrada 
mediación  del  vizconde  de  Villar  de  Alien,  en  1866:  hallóse  el  de  Lisboa  en 
las  inmediaciones  de  San  Sebastian  de  Freixo,  asiento  de  la  despoblada 
Collippo  (Extremadura),  y  conservado  largo  tiempo  en  la  próxima  villa  de 
Alcobaza,  ha  sido  últimamente  adquirido  para  el  Museo  nacional  de  anti- 
güedades de  Carmo,  gracias  á  la  iniciativa  del  distinguido  arquitecto  Don 
Joaquín  Posídonio  da  Silva,  presidente  de  la  Sociedad  de  artistas  y  arqueó- 
logos, fundadora  del  citado  Museo. 

Anterior  el  Sarcófago  de  Porto  en  dos  largos  siglos  al  de  Lisboa,  puede 
sin  recelo  de  error,  atribuirse  á  la  memorable  época  en  que  vistió  la  púr- 
pura imperial  el  español  Trajano.  Distinguida  aquella  edad  en  la  historia 
del  arte,  por  el  nobilísimo  anhelo  de  restaurar  la  magnificencia  y  la  belleza 
que  habían  resplandecido  en  los  monumentos  arquitectónicos  y  estatuariog 
del  siglo  augústeo,  pareció  rehabiiilarse  por  un  momento  el  genio  artístico 
de  Roma,  poblando  de  nuevas  maravillas  todos  los  confines  dfl  Imperio* 
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Mas  inclinadas  á  revelar  la  omnipotencia  del  coloso,  que  estrechaba  en  sus 
brazos  al  orbe  entero,  que  á  reproducir  las  bellezas  helénicas,  aspiración 
que  iban  á  mostraren  breve  bajo  los  auspicios  de  Adriano,  ostentábanse  las 
bellas  artes  durante  aquel  gloriosísimo  período,  dotadas  de  cierta  virilidad 
y  exterior  grandeza,  al  mismo  tiempo  que  parecían  tener  en  poco  la  deli- 
cadeza y  esmerada  ejecución  de  las  formas  y  aún  de  los  accesorios.  Estos 
singulares  caracteres  que  imprimían  sello  especial  á  todas  las  obras  arqui- 
tectónicas y  estatuarias  del  Imperio  de  Trajano,  brillan,  pues,  de  un  modo 
sorprendente  en  el  Sarcófago  pagano  del  museo  municipal  de  Porto.  Ins- 
pirado el  artista  por  aquella  misma  idea  de  magnificencia  que  dominaba  en 
el  César  y  en  sus  dignatarios,  asociábase  de  buen  grado  al  movimiento 
universal  de  la  estatuaria,  y  reflejábalo  vivamente  en  el  relieve  de  que  en- 
riquecía el  monumento.  Acaso  el  mismo  empeño  en  que  se  ponía,  le  lle- 
vaba, á  pesar  suyo,  á  exagerar  sus  propias  aspiraciones,  extremándose  en 
el  propósito  de  dar  mayor  virilidad  y  robustez,  y  actitudes  un  tanto  pro- 
nunciadas y  teatrales  á  las  figuras  que  componen  el  anáglifo:  acaso  ese 
mismo  afán  le  mueve  á  abultar  más  de  lo  justo  las  masas  principales  del 
modelado,  olvidando  hasta  cierto  punto  las  proporciones  y  desdeñando, 
tal  vez  por  sistema,  la  terminación  de  los  detalles  y  accesorios.  Pero  aún 
así,  y  precisamente  por  lo  mismo,  personifica  en  el  suelo  de  la  antigua  Lu- 
sitania  el  Sarcófago  custodiado  en  Porto,  la  referida  época  artística  del 
gran  Trajano,  hermanando  en  consecuencia  aquellas  postreras  regiones  de 
Iberia,  no  ya  sólo  con  las  restantes  de  la  península  en  que  reflejan  nume- 
rosos monumentos  tan  significativa  reacción  estatuaria,  sino  también  con 
las  demás  provincias  del  Imperio,  donde  de  igual  modo  se  verificaba. 

Ni  es  menos  eficaz  la  enseñanza  debida  alSarcófago  de  la  antifiua  Collip" 
po,  conservado  en  el  museo  del  Carmen  de  Lisboa.  Lejano,  como  adverti- 
mos, ya  de  la  edad  representada  por  el  del  museo  portuense,  ofrece  no  obs- 
tante, extremado  interés  arqueológico,  no  careciendo  por  cierto  de  signifi- 
cación artística.  Fruto  aún  del  arte  pagano,  no  deja  duda  alguna  de  perte- 
necer al  siglo  IV,  si  bien  pudiera  haberla  respecto  del  período  á  que  dentro 
del  mismo  corresponde.  Hay,  en  efecto,  en  la  expresada  centuria,  consu- 
mada ya  la  conversión  de  Constantino  y  concedida  la  paz  á  la  Iglesia,  dos 
críticos  momentos  en  que  merced  á  las  apostasías  de  Juliano  y  al  excesivo 
celo  de  Arcadio  y  Honorio,  parece  renacer  la  idolatría,  restableciendo  sus 
templos,  sus  smiulacros  y  sus  aras;  y  á  uno  de  estos  dos  períodos  pu- 
diera sin  ["grave  dificultad  atribuirse  el  jarcófago,  dada  su  significación 
gentílica^  ^Notando,  no  obstante,  las  especiales   circunstancias  históricas 
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del  suelo  lusitano,  donde  lejos  de  sentirse  los  efectos  de  aquella  doble  re- 
crudescencia pagana,  producía  la  doctrina  evangélica  por  aquellos  días  tan 
respetables  varones  como  un  Dámaso  y  un  Orosio,  y  habida  sobre  todo 
considerrcion  al  estado  artístico,  que  revela  el  anáglifo  del  sepulcro,  nos  in- 
clinamos á  creer  que  precede  la  erección  del  mismo  á  la  indicada  abjuración 
de  Constantino,  determinando  uno  de  los  instantes  de  mayor  interés  en  la 
historia  del  arte  clásico,  vencido  ya  por  el  naciente  arte  cristiano. 

Y  no  se  ha  menester  en  verdad  de  grande  esfuerzo  para  comprobar  esta 
observación  crítica.  Enriquecido  el  frente  del  Sarcófago  por  un  bajo  relieve 
de  representación  esencialmente  pagana,  muestra  de  un  modo  incuestiona- 
ble que  el  arle  que  lo  produce  se  precipitaba  ya  en  su  última  decadencia. 
Obedece  el  trazado  general  de  las  figuras  que  lo  exornan  á  los  procedímien- 
los  más  industríales  que  artísticos,  de  una  tradición,  cuyas  raices  parecen 
penetrar  sin  embargo  hasta  los  más  gloriosos  tiempos  de  la  estatuaria  greco- 
latina:  desmañada,  ruda  y  amanerada  ya  la  ejecución,  última  gala  de  todo 
arte  decadente,  contrasta  por  extremo  en  sus  pormenores  con  aquellas  ra- 
ras prendas  tradicionales  que  prestan  al  Sarcófago  cierto  aspecto  y  sabor 
clásico,  aflvirtiéndonos  con  toda  evidencia  de  que  era  ya  imposible  todo  co- 
nato de  restauración  para  un  arte  venido  á  tan  dolorosas  postrimerías. 

Así  los  Sarcófagos  paganos  de  los  museos  de  Porto  y  de  Lisboa,  conside- 
rados simplemente  bajo  sus  relaciones  artísticas,  no  ya  solo  ponen  de  mani- 
fiesto á  la  contemplación  del  ilustrado  viajero  del  modo  que  prende  y  arrai- 
ga en  el  país  lusitano  la  cultura  romana,  sino  que  le  enseñan  á  conocer  có- 
mo siguiendo  la  universal  pendiente  de  la  decadencia  se  asocian  allí  las  be- 
llas artes  á  las  manifestaciones  que  ofrecen  sucesivamente  en  toda  la  Penín- 
sula pirenaica,  reflejando  de  igual  suerte  las  costumbres  públicas.  No  otra 
demostración  debemos,  en  el  último  concepto,  al  examen  arqueológico  de 
estos  monumentos  funerarios.  Representando  el  anáglifo  del  Sarcófago  del 
museo  de  Porto  la  apoteosis  política  de  un  varón  consular,  bajo  cuya  ma- 
gistratura estuvo  indubitadamemte  la  provincia  lusitana,  revélanos  palma- 
riamente que  en  estas  postreras  regiones  de  Iberia,  como  en'todos  los  con  - 
fines  del  imperio,  pagó  la  gratitud  de  los  pueblos  bien  administrados,  con 
el  tributo  de  su  reconocimiento  y  de  su  cariño,  la  deuda  do  gratitud,  naci- 
da de  los  beneficios  producidos  por  la  prudencia  y  la  justicia  de  los  magis- 
trados: figurando  el  bajo-relieve  del  Sarcófago  del  museo  de  Carmo  la  apo- 
teosis literaria  de  un  'orador  ó  un  poeta,  hijo  acaso  de  la  renombrada  Co- 
llippo,  adviértenos  (pie  aún  en  medio  do  la  decadencia  del  mundo  romano  se 
tributaba  en  Lusitania  merecido  culto  á  las  letras,   concediendo  aún  des- 
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pues  de  la  muerte  los  más  altos  honores  á  los  afortunados  seres  distingui- 
dos con  los  atributos  del  genio.  Bajo  uno  y  otro  concepto  liácese,  pues,  evi- 
dente eí  grado  á  que  subió  en  las  referidas  comarcas  de  Iberia  la  influencia 
civilizadora  de  la  Roma  gentil,  no  desmereciendo  en  consecuencia  uno  ni 
otro  Sarcófago  de  la  consideración  é  importancia  que  la  ciencia  arqueológi- 
ca les  concede  en  el  estudio  de  la  cultura  luso-romana. 

Y  no  fallan,  según  arriba  insinuamos,  otros  monumentos  de  la  propia  edad 
que  produzcan  el  mismo  c  nvenclmiento.  Sin  detenernos  á  mencionar  los 
cipos,  aras,  piedras  miliarias,  estelas  y  simples  epigrafes  que  en  los  citados 
museos  se  custodian,  abundan  efectivamente  en  poder  de  los  eruditos  los 
monumentos  clásicos,  pregonando  la  influencia  romana  en  el  suelo  lusitano, 
y  no  faltan  por  cierto  inteligentes  exploradores  que  atiendan  á  acrecentar 
con  generoso  empeño  esta  riqueza  arqueológica.  Mención  y  alabanza  muy 
especiales  merecen  sobre  todo  bajo  uno  y  otro  sentido,  el  diligente  director 
del  Gabinete  de  antigiiedades  de  S.  M.  el  rey  D.  Luis.  Con  un  celo  y  una 
constancia  ejemplares,  y  con  una  inteligencia  nada  vulgar,  sobre  haber 
formado  el  Sr.  D.  Augusto  Garlos  Teixeira  de  Aragón  el  referido  museo,  en 
que  son  harto  notables  las  colecciones  numismáticas  referentes  á  la  repú- 
blica y  al  imperio  romanos,  ha  ensayado  útiles  escavaciones  en  varias  co- 
marcas, siendo  muy  dignas  de  la  atención  de  los  doctos  las  ejecutadas  du- 
rante el  mes  de  Mayo  de  1868  en  las  inmediaciones  de  Tavira  (Algarbe). 
Ilustrados  sus  descubrimientos,  que  dieron  por  resultado  el  de  un  cemente- 
rio romano,  por  muy  erudito  lielatorio,  dirigido  al  ministro  del  Reino  y 
dado  á  luz  por  la  dirección  general  de  Instrucción  pública,  han  venido  aque- 
llos á  confirmar  en  las  regiones  más  occidentales  de  la  antigua  Lusitania, 
donde  no  eran  tan  frecuentes  los  hallazgos  de  objetos  gentiUcos,  la  misma 
verdad  histórica,  probada  ha  largo  tiempo  respecto  de  otras  localidades. 

Fruto  de  estas  escavaciones,  demás  de  la  determinación  del  expresado 
cementerio  6  acrópolis,  íü¿  la  adquisición  de  crecido  número  de  objetos 
de  barro,  vidrio,  ámbar,  mármol,  oro  y  otros  metales,  en  que  se  con- 
taron ánforas,  urnas  cinerarias,  lucernas,  vasos,  olearios  y  ungüénta- 
nos, lacrimatorios,  cucharas  de  incienso,  agujas  comatorias,  dípticos  pu- 
gilares,  inaures,  cuchillos  de  sacrificios,  monedas  imperiales  de  Trajano, 
Adriano,  Antonino  Pió  y  Marco  AureUo,  y  finalmente  algunos  idolillos;  obje- 
tos todos  que  han  contribuido  á  enriquecer  la  escogida  colección  de  curiosi- 
dades arqueológicas,  formada  ya  porel  Sr.  Teixeira.  Notables  son,  entre  las 
expresadas  preseas  del  arte  antiguo  por  este  incansable  investigador  allegadas, 
las  nunií-rosas  esliiluilidb-  de  bronce  que  ha  logrado  recoger,  monumentos 
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que  perteneciendo  á  diferenles  edades  del  arte  romano,  y  procedentes  de 
diversas  comarcas  del  suelo  lusitano,  acuden  cada  cual  por  su  parte  á  forta- 
lecer la  tesis  arriba  expuesta,  dándole  lodo  el  valor  de  una  demostración 
histórica. 

III. 

No  responden  con  la  abundancia  de  los  monumentos  romanos,  que  se 
multiplican  en  los  gabinetes  de  las  bibliotecas  públicas  y  aún  de  las  reales 
academias,  á  la  idea  de  un  movimiento  intelectual  común  á  toda  la  penín- 
sula pirenaica,  las  producciones  estatuarias  y  arquitectónicas,  que  suceden 
á  la  gran  ruina  del  imperio  de  Occidente.  Las  preocupaciones  de  escuela 
por  una  parte  y  el  escaso  cultivo  de  la  ciencia  arqueológica  por  otra,  han 
sido  causa  de  olvido  y  menosprecio  para  este  linaje  de  monumentos,  sobre 
los  cuales  apenas  si  se  han  dignado  fijar  sus  miradas  algunos  viajeros.  La 
Lusitania  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  así  como  de  las  invasio- 
nes bárbaras  y  la  del  imperio  visigodo,  no  podia,  sin  embargo,  carecer  de 
monumentos,  que  dieran  en  algún  modo  razón  de  las  vicisitudes,  á  que  la 
Providencia  la  sujetaba  en  las  referidas  edad  es;  y  aunque  derramados  alar- 
gas distancias,  desconocidos  y  no  consultados  con  aquel  trascendental  propó- 
silo,  dado  es  al  viajero  ilustrado,  como  lo  es  "al  arqueólogo,  el  descubrir  en 
el  actual  territorio  portugués  notabilísimos  vestigios  y  aún  monumentos  ín- 
tegros, que  se  relacionan  directamente  con  tan  apartadas  épocas  históricas. 

Cierto  es,  por  desgracia,  que  no  ofrece  (que  nosotros  hayamos  podido 
averiguar)  el  vecino  reino  al  examen  y  estimación  de  la  ciencia  arqueológi- 
ca fábrica  alguna  del  arte  cristiano,  en  los  primeros  días  de  su  triunfo, 
como  lo  es  también  que  ni  aun  siquiera  han  respetado  allí  la  furia  délos  si- 
glos, la  inercia  y  la  ignorancia  de  los  hombres,  reliquias  tales  como  las  muy 
preciadas  del  suntuoso  Baptisterio  emeritense,  que  tanta  fama  dio  á  la  gran 
metrópoli  lusitana  en  todas  las  regiones  de  Iberia  (I).  Cierto  es  también 
que  no  existe  conocida  en  Portugal,  dada  su  presente  disposición  geográfi- 
ca, ninguna  basílica  perteneciente  al  pueblo  suevo,  llamado  ya  al  catolicis- 
mo ni  monos  al  imperio  visigodo,  dominador  al  cabo  de  aquellas  regiones 


(1)  Los  muy  peregrinos  arquitectónicos,  conservados  felizmente  en  Mérida,  y 
que  dan  razón  de  la  magnificencia  y  belle/a  de  este  Baptisterio,  lian  t-ido  ijublicados 
en  la  mngna  obra  deles  Moinancntofi  arqulteclónkvii  df  E-^pafía,  donde  inieden  exa- 
minarlos nuestros  lectores.  En  nuestro  juicio^  Ijerteneceu  al  siglo  iv.  en  que  logra 
triunfar  sobre  el  gentilismo  la  iglesia  ele  Cristo. 
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occidentales,  como  de  toda  la  península.  Pero  ya  que  hasta  ahora  no  sea 
posible  mostrar  á  los  cultivadores  de  la  historia  en  las  memoradas  comar- 
cas, edificios  completos,  ni  aún  importantes  miembros  arquitectónicos  que 
caractericen  esas  sucesivas  épocas,  dado  nos  será  fijar  nuestras  miradas  en 
los  ya  indicados  monumentos,  que  ora  parecen  preludiar  la  no  distante 
aparición  de  un  nuevo  arte,  ora  revelan  en  el  pueblo  que  los  produce  un 
estado  de  cultura  verdaderamente  embrionario,  ora  en  fin,  suministran  al- 
guna idea  de  la  aflictiva  situación,  á  que  llega  la  Iberia  entera,  durante  los 
siglos  v  y  vi,  presa  al  mismo  tiempo  de  las  prevaricaciones  religiosas  que  se 
derivan  del  Oriente  á  los  pueblos  occidentales,  y  déla  destructora  saña  de 
los  bárbaros. 

Cúmplenos  en  primer  término,  sin  pasar  más  adelante ,  el  llamar  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  dos  colosales  estatuas  de  guerreros  co- 
locadas á  uno  y  otro  lado  del  interior  de  la  puerta  del  jardiu  botánico  de 
Ayuda.  Tienen  ambas  2  metros  y  O'IO  á  0'50  de  altura,  y  talladas  las  dos 
en  granito,  ofrecen  actitudes,  formas  y  exornos  casi  idénticos.  Descubiertas 
en  el  año  de  1785,  en  las  inmediaciones  de  Montealegre,  provincia  de 
Tras-os-Montes,  perteneciente  á  la  antigua  Gallaecia,  fueron  luego  traspor- 
tadas á  Lisboa  y  destinadas  á  figurar  en  el  lugar  que  hoy  ocupan.  Exami- 
nadas alli  por  un  distinguido  epigrafista  de  nuestros  dias,  han  sido  cuer- 
damente comparadas  por  él  (íon  otra  estatua  muy  análoga,  existente  en 
Viana  del  Castillo;  y  reparando  en  que  existia  grabada  en  esta  última  una 
inscripción  funeraria^  cuyos  caracteres  semejaban  á  los  latinos  empleados 
al  declinar  del  siglo  i,  no  ha  vacilado  en  deducir  que  estos,  y  las  dos  esta- 
tuas citadas,  pertenecían,  cuando  más,  al  tiempo  de  Nerón,  si  bien  algún 
erudito  careciendo  de  aquel  testimonio  paleográfico,  pudiera  atribuirles  an- 
tigüedad «mucho  más  remota.» 

No  diferimos  nosotros  ciertamente  de  esta  autorizada  opinión,  conce- 
diendo toda  la  fuerza,  que  realmente  tiene,  al  examen  epigráfico  de  la  ms- 
cripcion  referida,  debido  al  entendido  Ilübner.  Examinadas  por  nuestra 
parte  las  estatuas  del  jardín  de  Ayuda  y  reconocida  la  reproducción  foto- 
gráfica de  la  de  Viana,  dada  á  luz  por  la  Real  Academia  de  ciencias  de 
Lisboa,  oportuno  juzgamos  añadir  que  si  bien  no  puede  ser  mayor  la  rude- 
za y  tosquedad  de  aquellas  esculturas,  todavía  se  refleja  en  ellas,  aunque 
vaga,  indeterminada  y  débil  por  extremo  la  luz  de  la  gran  cultura  roma- 
na. No  habria,  en  efecto,  quien  al  examinar  estas  moles  de  granito,  ose  dar 
á  su  autor  iiumbrc  de  estatuario;  pero  tampoco  será  posible  sin  error  con- 
ceptuar dichas  estatuas  como  producción  de  un  arte  primitivo  y  que  sólo 


ARQUEOLÓGICOS   Y   MONUMENTALES.  473 

revela  por  tanto  el  estado  embrionario  de  una  sociedad  naciente;  y  si  en 
las  armas  y  en  alguna  de  las  prendas  indumentarias  que  ambas  ostentan, 
tales  como  en  los  íorques,  en  las  maclieras,  y  en  los  escudos,  se  vislumbra 
cierto  sello  de  influencia  celtibérica  que  parece  liernianarse  con  la  extraor- 
dinaria rudeza  de  ejecución  de  las  liguras,  todavía  es  de  advertir  que  el 
inexperto  artista  pugna  aunque  no  con  fortuna,  por  imprimir  á  sus  obras 
cierto  espíritu  de  grandeza,  no  desemejante  de  la  majestad  latina.  Digno 
es  asimismo  de  repararse,  para  formar  concepto  sobre  la  posible  significa- 
ción de  estas  singulares  producciones;  que  la  estatua  de  Viana  del  Castillo 
muestra,  entre  los  adornos  que  cubren  su  pecho,  la  figura  de  la  cruz ,  sig- 
no por  cierto  no  indiferente  en  el  primer  siglo  del  cristianismo,  á  cuyos 
últimos  dias  reduce  el  examen  paleográfico  de  la  inscripción  funeraria, 
leida  por  el  docto  Hübner,  la  creación  de  tan  peregrino  monumento. 

Como  quiera,  las  estatuas  del  Jardín  botánico  de  Ayuda  y  de  Viana,  no 
únicas  en  el  suelo  de  la  antigua  Galicia,  pues  que  en  Castro  de  Rubias,  jun- 
to á  Celanova,  y  en  Villar  del  Barrio,  á  cuatro  leguas  de  Orense,  se  han 
descubierto  otras  sus  semejantes,  si  presentan  á  sus  autores  en  lamentable 
estado  de  inexperiencia  artística,  asocian  el  territorio  de  Tras-os-Montes, 
en  la  costumbre  de  honrar  la  memoria  de  los  muertos  con  la  erección  de 
estatuas  en  los  monumentos  sepulcrales,  á  la  gran  cultura  romana,  de  don- 
de la  recibían  también  los  cristianos.  Ni  deja  tampoco  de  prestarse  en 
estas  obras  esa  misma  rudeza,  que  en  general  las  hace  poco  estimadas,  á 
consideraciones  de  alguna  importancia  en  la  historia  del  arte:  si  la  circuns- 
tancia de  brillar  el  signo  de  la  crwír  en  la  estatua  de  Viana,  no  es  tan  for- 
tuita como  se  ha  supuesto,  ni.es  aquella  «un  aditamento  moderno  con  qne 
el  pueblo  pretendió  cristianar  al  moro,  nombre  con  que  se  designa  general- 
mente en  Portugal  y  en  España  cualquier  estatua  antigua»,  según  ha  pre- 
tendido el  citado  llübncr,  no  faltaría  razón  para  descubrir  en  todos  estos 
monumentos  los  primeros  ensayos  ó  esbozos  de  una  trasformacion  artística, 
operada  en  las  regiones  galaicas;  empresa  acometida  allí  con  más  anhelo 
de  novedad,  que  preparación  y  conocimiento  de  los  principios  y  de  la  prác- 
tica del  arte.  Las  estatuas  del  Jardín  de  Ayuda,  de  Viana  del  Castillo,  de 
Castro  de  Rubias  y  de  Villar  del  Barrio,  alcanzarían,  bajo  este  concepto, 
más  alta  estimación  de  la  que  les  han  concedido  cuantos  hasta  ahora  las 
mencionaron  y  describieron. 

Y  no  la  merece  escasa,  entre  los  monumentos  recogidos  por  la  Socie- 
diid  dü  Arqtiilectus  de  Lisboa,  bajo  las  bóvedas  del  arruinado  convento 
de  Carmo,  una  pequeña  estatua  de  bronce,  que  lauto  por  sus  caracteres  ar- 
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tíslicos  como  por  su  represeiilacion  alegórica,  sobre  inoslrarnos  que  pcrte- 
necia  á  los  primeros  siglos  de  la  Era  cristiana,  nos  advierte  de  que  logra 
singular  significación  en  la  historia  de  las  prevaricaciones  y  heregías  que 
infestando  el  Oriente,  se  propagaron  con  no  menor  estrago  á  las  regiones 
occidentales.  Figura  la  mencionada  estatuita  un  hombre  desnudo,  asentado, 
y  en  posición  muy  análoga  ala  que  ofrecen  algunos  ídolos  egipcios  de  an- 
tigüedad mucho  más  remota.  Los  brazos  ajustados,  en  cuanto  es  posible, 
al  movimiento  de  los  músculos,  aumentan  la  rigidez  de  las  líneas  genera- 
les, y  lo  extraño  de  la  cabeza,  que  es  de  perro,  completa  el  peregrino  as- 
pecto d<t  tan  singular  escultura...  ¿Qué  idea  simboliza,  pues?..  ¿A  quélinaje 
de  representaciones  religiosas  corresponde,  si  como  hemos  indicado,  alcan- 
za algún  valor  en  el  doloroso  proceso  de  las  aberraciones,  que  siguieron  á 
la  aparición  del  cristianismo? 

En  la  imposibilidad  de  dar  al  estudio  de  este  no  vulgar  monumento  la 
extensión,  que  pide  de  suyo  y  está  reclamando  desús  posesores,  bastarános 
advertir  desde  luego  que  la  estatuita  de  bronce  ya  descrita,  pertenece  á  la 
familia,  larga  en  verdad,  de  las  representaciones,  tan  fantásticas  como  mis- 
teriosas, en  que  los  basilidianos,  gnósticos  y  ofitas  intentaron  simbolizar 
sus  erradas  creencias  durante  el  largo  período,  en  que  perseguida  la  reh- 
gion  cristiana,  limita  su  salvador  inllujo  al  tenebroso  retiro  de  las  cata- 
cumbas. Creían,  en  verdad,  todas  aquellas  sectas,  á  cuya  cabeza  se  mostra- 
ba la  basilidiana,  en  la  existencia  de  un  Dios  soberano,  de  cuya  omnipo- 
tencia dependían  otros  muchos  dioses,  los  cuales  señoreaban  hasta  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  cíelos,  y  atribuían  á  estos,  otras  tantas  virtudes,  una 
para  cada  día  del  año.  A  esta  exorbitante  pluralidad  de  divinidades  res- 
pondía naturalmente  no  menor  variedad  de  representaciones,  tomadas  en 
cuenta,  si  no  determinadas  con  entera  y  satisfactoria  interpretación,  para  la 
ciencia  arqueológica.  Y  no  escasearon  estas,  admitida  ya  aquella  multipli- 
cidad para  el  total  de  los  dioses  basilidianos,  respecto  del  Dios,  que  parecía 
presidir  tan  complicado  sistema.  En  amuletos  y  talismanes  de  todas  formas, 
materias  y  tamaños,  en  estatuas  y  relieves,  y  en  todo  linaje  de  preseas;  ofre- 
cióse pues,  el  dios  máximo  de  basilidianos  y  de  gnósticos,  cuando  armado 
de  cabesta  de  gallo  (gallicejos),  cuando  de  león  (A£ovT:o,wop(:po<;).  ya  de  cier- 
vo (cervícorniger),  ya  de  perro  (Kt>ro/iop(í'oí)etC;  mostrando  al  propio  tiem- 
po su  cuerpo  compuesto  de  varios  elementos,  como  atributos  de  su  múlti- 
ple y  superior  naturaleza.  Así,  ora  aparecía  el  dios  supremo  de  gnósticos, 
ofilas  y  basilidianos  con  el  pecho  y  brazos  de  hombre,  mientras  se  desar- 
rollaban sus  extremidades  inferiores  en  forma  de  serpiente;  ora  se  mostraba 
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como  im  guerrero  vestido  de  loriga  y  armado  de  un  escudo;  ora  se  osten- 
taba desnudo  del  todo,  sosteniendo  las  más  veces  en  su  siniestra  mano  un 
globo,  y  sacudiendo  no  pocas  con  la  derecha  una  fusta  ó  látigo  de  tres  ó  más 
estímulos  ó  puntas  (sferza).  Al  pié  de  estas  estatuas,  relieves  y  gráfidos  leíase 
casi  siempre  la  misteriosa  inscripción  del  Abraxas  lao,  á  que  unían  con 
frecuencia  los  nombres  de  Adonai,  Barabá,  Gabriel,  Michael,  y  Raphael, 
por  abrigar  gnósticos,  basilidianos  y  ofitas,  la  creencia  de  que  ec  estas 
voces,  que  escribieron  con  sus  propios  signos  hebreos,  residía  la  virtud  de 
hacer  milagros,  concedida  por  Jesús  á  sus  apóstoles  y  discípulos. 

No  ostenta  la  cstatuita  del  museo  del  Carmen  todo  este  aparato  de  atri- 
buios del  Abraxas  lao,  representándose  en  ella  el  dios  máximo  de  las  ex- 
presadas sectas  bajo  su  más  sencilla  forma.  Como  en  los  breves  rasgos  con- 
sagrados á  su  descripción  advertimos,  en  su  actitud  general  y  en  sus  acci- 
dentes secundarios,  revela,  sin  embargo,  no  dudoso  sello  de  carácter  egip- 
cio, que  nos  lleva  fácilmente  á  considerar  el  origen  y  aún  la  propagación  en 
al  suelo  ibérico  de  aquellos  lamentables  errores.  Conformes  están  los  más 
doctos  historiadores,  éntrelos  cuales  hallamos  la  respetada  autoridad  de  Su- 
masio  invocada  por  muy  perspicuos  arqueólogos,  en  atribuir  al  origen  y  des- 
arrollo de  las  creencias  gnósticas  y  basílidianas  á  las  regiones  que  riega  el 
Nilo;  pero  no  falta,  á  pesar  de  esto,  quien  asegure  que  reconocen  más  le- 
jana raíz  en  la  cultura  índica  ó  sánscrita,  de  donde  hubieron  de  comuni- 
carse á  los  judíos  y  de  estos  á  los  gnósticos,  derramándose  al  Egipto  y  de 
allí  á  los  demás  pueblos  al  comenzar  el  segundo  siglo  de  la  Iglesia.  Reci- 
biéronlas en  esta  edad  los  ofitas  con  el  ciego  ardor  de  neófitos;  y  contami- 
nando más  tard¿  ajos  discípulos  de  Prisciliano,  cundieron  por  último  á  las 
partes  occidentales  de  África  y  de  Europa,  penetrando  en  la  Península  Pi- 
renaica, con  harto  dolor  de  varones  tan  esclarecidos  como  un  Orosio  y  un 
Draconcio,  quienes  las  combatieron  enérgicamente,  aunque  sin  evitar  su 
propagación  ni  su  triunfo. 

Como  evidencian  estas  breves  indicaciones,  cualquiera  que  fuese  la  pri- 
mera fuente  de  las  prevaricaciones  basílidianas,  tomaron,  pues,  estas  no 
indiferente  forma  y  color  en  el  suelo  de  Egipto,  no  siendo  por  tanto  de  ma- 
ravillar que  conservaran  sus  representaciones  este  carácter  especial,  al  pro- 
pagarse á  los  pueblos  de  Occidente.  Así,  la  estatuita  del  Musen  do  Carmo 
de  Lisboa,  al  hermanarse  en  nuestro  concepto  con  aquel  Hnaje  de  ídolos 
que  personificaban  al  Abraxas  lao,  pone  de  relieve  en  sus  formas  plásticas 
su  no  diidíilile  prucedoncia  arlíslica  ccmu  descubre  de  un  modo  incueslío- 
nable  éu  significación  simbólica.  ¿Puede,  en  vista  de  todo,  conceptuarse  la 
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expresada  estatuita  cual  fruto  dol  arte  cuUivado  en  la  antigua  Lusitania,  ó 
habrá  de  considerarse  como  un  objeto  traído  al  suelo  ibérico  por  los  gnós- 
ticos ó  basilidianos...?  Cuestión  es  esta  que  nos  parece  hoy  por  estremo  di- 
fícil, no  trazado  el  camino  que  pudiera  conducirnos  á  una  solución  satis- 
factoria; mas  como  no  es  posible  suponer  que  existiesen  en  España  las  sec- 
tas cultivadoras  del  Áhraxas  lao,  sin  que  abundaran  sus  representaciones, 
y  como  es  por  otra  parte  un  hecho  demostrado  que  no  desaparecen  en  un 
solo  dia  las  tradiciones  del  arle  gentilico,  el  cual  se  sometía,  por  el  con- 
trario, en  su  larga  decadencia  al  servicio  de  todas  las  sectas  y  creencias  re- 
ligiosas, que  infestaron  al  par  el  Oriente  y  el  Occidente,  no  faltaría  razón 
para  inclinarnos  á  la  hip  >tesis  que  diera  al  suelo  lusitano  la  gloría,  si  tal 
puede  reputarse,  de  haber  producido  este  y  otros  monumentos  análogos, 
que  hallan  en  toda  la  Península  muy  significativa  correspondencia. 

De  igual  modo  que  la  cstatuila  del  Museo  del  Carmen  tiene  estrecha 
semejanza  con  uno  de  los  más  notables  sellos  de  la  famosa  Cruz  angélica, 
que  guarda  con  muy  ricas  preseas  de  los  primeros  días  de  la  reconquista, 
la  Cámara  Santa  de  la  catedral  de  Oviedo,  preciosa  joya  del  arte  glíptico 
estudiada  ya  por  nosotros  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España, 
poseen,  en  verdad,  el  gabinete  arqueológico  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lis- 
boa y  el  Museo  Municipal  de  Porto  ciertas  estatuillas  de  piedra,  que  bajo 
diferentes  aspectos  se  relacionan  con  otras  muy  notables,  descubiertas  en 
las  regiones  centrales  de  la  Península  durante  los  últimos  años.  No  pode- 
mos nosotros  determinar,  por  careccrse  de  informes  exactos  en  los  referi- 
dos establecimientos,  en  qué  tiempo  ni  en  qué  punto  del  vecino  reino  fue- 
ron halladas  las  mencionadas  estatuillas,  si  bien  se  nos  dio  á  entender  por 
los  conservadores  del  gabinete  de  Lisboa  que  existían  ya  en  él  desde  18r>(>. 
afirmándonos  en  una  y  otra  parte  que  pertenecían  al  suelo  lusitano.  Son 
todas  de  reducido  tamaño,  pues  que  no  exceden  de  0,ml6,  y  guardan  la 
más  estrecha  semejanza:  aparecen  de  pié  en  actitud  rígida  por  extremo; 
visten  túnicas  talares  y  mantos  re'dondos,  que  terminan  en  la  parte  ante- 
rior, como  á  manera  de  casulla,  y  cubren  sus  cabezas  cierta  especie  de 
mitras.  Las  formas  son  rudas,  y  el  diseño  por  demás  incorrecto  y  apenas 
articulado.  El  conjunto  presenta,  sin  embargo,  cierto  aspecto  monumental 
y  un  tanto  misterioso,  moviéndonos  á  admitir  la  hipótesis  de  que  tuvieron 
todas  una  significación  hierática.  A  esta  persuacion  nos  lleva  también  la 
circunstancia  notabilísima  de  ostentar  todas,  unas  sobre  el  pecho  y  otras 
en  toda  su  mayor  extensión,  exceptuándose  la  cabeza,  largas  inscripciones, 
trazadas  en  caracteres  griegos  y  latinos,  á  que  se  mezclan  promiscuamente 
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Oíros  varios  signos  al   |)arecf  r  oriéntale?  y  átuí  algunos  del  lodo  descono- 
cidos. 

Sin  dificultad  recordamos  al  examinar  estas  peregrinas  estatuas  los  úl- 
timos descubrimientos  verificados  en  el  ya  famoso  Cerro  de  los  SaiUos,  si- 
tuado en  el  distrito  de  Yecla,  villa  asentada  en  los  términos  de  las  provin- 
cias de  Murcia  y  de  Albacete.  Llamaron  há  tiempo  las  numerosas  estatuas 
allí  desenterradas  nuestra  atención,  consagrándoles  algunas  observaciones 
en  la  interesante  Revista  que  lleva  por  titulo  el  Arte  en  España:  multipli- 
cados estos  monumentos  de  un  modo  fabuloso,  por  efecto  de  repetidas  es- 
cavaciones,  y  aumentándose  en  consecuencia  su  interés  arqueológico  y  artís- 
tico, asi  por  la  originalidad  de  los  tipos  estatuarios,  como  por  la  variedad 
de  las  representaciones  alegóricas  que  todos  mostraban,  ban  despertado  la 
curiosidad  general,  produciendo  basta  abora  muy  arriesgadas  investigacio- 
nes. Fama  es,  no  obstante,  entre  los  eruditos,  que  estos  importantes  des- 
cubrimientos ban  empeñado  ya  la  ciencia  y  el  ingenio  de  muy  celosos  cul- 
tivadores de  la  arqueología  monumental;  y  en  el  mundo  académico  se  espera, 
no  sin  anbelo,  el  fruto  de  sus  vigilias.  Mientras  llega  el  momento  de  que  és- 
tas vean  la  pública  luz,  bien  será  apuntar  aquí,  por  convenir  á  nuestro  ac- 
tual propósito,  que  en  sus  actitudes,  trajes,  atributos,  y  formas  artísticas, 
no  menos  que  en  los  caracteres  de  las  inscripciones  que  las  ilustran,  se 
asocian  estas  estatuas  del  Cerro  de  los  Sanios  á  las  ya  mencionadas  del 
museo  de  Porto  y  dé  la  biblioteca  pública  de  Lisboa,  siendo  para  nosotros 
indudable  que  el  estudio  realizado  sobre  unos,  ba  de  ser  grandemente  lu- 
minoso para  la  ilustración  de  las  otras.  Cualquiera  que  sea  en  definitiva,  el 
resultado  de  las  doctas  investigaciones  á  que  dieron  lugar,  evidente  será, 
en  nuestro  concepto,  que. estas  obras  del  arte,  aún  dada  la  triste  decadencia 
que  revelan,  presentarán  unidas  por  una  misma  cultura  y  un  fin  social  y 
-religioso  á  las  comarcas  de  la  antigua  Lusí tañía  y  déla  España  central,  den- 
tro de  aquel  largo,  difícd  y  calamitoso  periodo  que  precede  al  estableci- 
miento del  imperio  visigodo. 

IV. 

Hemos  apuntado  ya  que  no  existe,  por  desdicba,  conocido  como  tal 
en  el  vecino  reino  portugués  monumento  religioso  que,  como  la  basílica  de 
San  Juan  de  Baños  en  la  provincia  de  Falencia,  ó  la  de  San  Román  de 
Llornija,  en  la  de  Salamanca,  ofrezcan  al  arqueólogo  exacta  idea  de  lo  que- 
fueron  Lis  bellas  artes  y  principalmente  la  arquitectura,  bajóla  dominación 
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(le  los  sucesores  de  Ataúlfo.  Ni  cabe  reconocer  y  estudiaren  las  principales 
ciudades  lusitanas,  como  lo  hacemos  hoy  en  León  y  Toledo,  Mérida  y  Se- 
villa, Córdoba  y  Andújar,  con  otras  mil  poblaciones  españolas,  interesantes 
miembros  arquitectónicos  suficientes  á  suministrarnos  seguro  concepto  de 
la  riqueza  de  aquel  arte  que  en  ocasión  oportuna  dimos  á  conocer  bajo  el 
titulo  de  latino-bizantino  (1).  No  es  dado,  finalmente,  al  docto  investigador 
visitar  y  examinar  en  aquellas  regiones  templos  y  palacios  tales  como  los 
que  en  los  primeros  dias  de  la  reconquista  levantan  en  Asturias,  Galicia  y 
parte  de  León  la  piedad  y  la  magnificencia  délos  descendientes  de  Pelayo, 
sometidas,  como  permanecen  por  aquellos  dias,  al  yugo  del  Islam,  las  tier- 
ras y  ciudades  que  iban  á  formar  el  futuro  condado  y  reino  portugués. 

Pero  si  respecto  de  esta  última  edad  fuera  realmente  empresa  vana  la  de 
buscar  en  aquel  suelo  monumentos  análogos  á  los  erigidos  por  un  Frucla  I, 
un  Alfonso II,  un  Ramiro  I  y  un  Alfonso  el  Magno,  no  rr.énos  temerario  se- 
riad suponer  que  murieron  ó  durmieron  del  todo  las  bellas  artes  en  esta 
parte  de  la  antigua  Lusitania que  lleva  nombre  de  Portugal,  cuando  subian 
trasla  conversión  de  los  visigodos  á  un  grado  de  esplendor  inusitado  en  su 
capital.  Emérita  Augusta,  digna  competidora  de  Toledo. 

Dentro  de  los  muros  de  Mérida,  metrópoli  eclesiástica  y  polílica  de  las 
regiones  occidentales  de  Iberia  durante  la  visigoda  vivia  y  se  propagaba  de 
edad  en  edad  la  gran  tradición  artística  que  durante  los  más  gloriosos  dias 
del  imperio  habia  poblado  de  grandiosos  monumentos  su  recinto,  y  ál  lado 
de  las  primitivas  basihcas  cristianas  del  siglo  v,  erigíanse  donde  quiera 
bajo  los  auspicios  de  un  Fidel,  un  Masonay  un  Zenon  nuevos  templos,  y  se 
restauraban  al  par  los  antiguos,  tales  como  los  de  San  Juan  Bautista  y  San- 
ta Eulalia,  celebrados  por  la  riqueza  de  su  ornamentación  y  la  extraordina- 
ria elevación  de  sus  torres  [celsa  torrium  fastigia).  Ni  escaseaban  en  la  gran 
metrópoli  los  atrios  y  palacios,  escitando  la  admiración  de  propios  y  extra- 
ños el^destinado  á  servir  de  morada  á  sus  obispos;  ricos  no  menos  por  la  de- 
coración de  sus  columnas  [columnarum  ornatívus)  que  por  la  fastuosidad 
de  sus  muros  y  pavimentos,  revestidos  de  mosaicos  y  bellos  mármoles  de 
multiplicados  colores,  como  no  faltaban  los  hospitales  y  asilos  fxevindo- 
quia)  de  extremada  grandeza,  donde  hallaban  toda  suerte  de  delicias  (deli 
ciarum  copias)\üs  doHentes,  menesterosos  y  peregrinos. 


(1)  Nos  referimos  al  ensayo  histórico-crítico  que  bajo  el  título  de  £^¿  arte  latínO' 
bizantino  en  España  y  las  coronas  visigodas  de  Guairazar  escribimos  en  1861,  y  dio  á 
luz  al  frente  de  sus  Memorias  la  Real  Academia  de  las  tres  nobles  artes  de  San  Fer- 
nando. 
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Ne  era  por  cicrlo  menos  dicaz  l'iuna  de  aquella  gran  Metrópoli,  el  mo- 
viinienlo  urlísLico  que  se  operaba  en  el  suelo  lusitano  durante  aquel  nota- 
bilísimo período  histórico.  Para  no  dar  excesivo  bullo  á  estas  consideracio- 
nes, lícito  juzgamos  el  limitarnos  á  mencionar,  por  todos  los  monumentos 
que  en  la  expresada  edad  lo  enriquecieron,  la  suntuosa  basílica,  que  en  las 
inmediaciones  de  Evora  emulaba  la  majestad  de  las  fábricas  romanas  con 
la  exuberante  riqueza  desús  ornatos.  Era,  en  efecto,  la  Basílica  de  San 
Mando,  erigida  por  Juliano  (homo  nobilíssimus)  y  por  Julia  (religiosa  ma- 
trona) un  verdadero  portento  artístico.  Colocado  al  frente  de  esta  basílica 
de  los  fieles  (basílica  fidclium)  el  baptisterio  (beati  fontis  sedificium)  que  se 
alzaba  en  forma  octogenal  sobre  grupos  de  columnas  de  admirable  labor 
i^admirabiU  opere)  mostrábase  á  su  lado  la  basílica  de  los  catacümenos  (ca- 
thecuminuní  basílica)  rodeando  al  templo  preciosos  atrios,  suspendidos  eu 
vistosas  columnas.  Nada  habia  en  él  que  fuese  terreno;  las  naves  dilatában- 
se larga  y  ampliamente  con  levantadas  techumbres  (celsis  culminibus),  todas 
las  paredes  aparecían  revestidas  de  mármoles;  el  suelo  estaba  decorado  de 
agradable  mosaico  ^vidente  mosaico);  los  techos  tejidos  de  admirables  tra- 
bes, pintados  de  brillantes  colores;  y  para  quenada  faltase  al  honor  de  tan 
magnífica  fábrica^  era  acaudalado  el  altar  que  servia  de  tumba  al  cuerpo 
del  Mártir,  con  todo  linaje  de  vasos  y  preseas  de  oro  y  piedras  preciosas  (1). 
A  los  extremos  de  la  basílica,  construíanse,  en  lin,  dos  altísimas  torres, 
para  que  contempladas  de  lejos,  pudiera  juzgar  el  caminante  que  habían 
crecido  sobre  la  ciudad. 

Ahora  bien:  cuando  en  esta  inestimable  descripción  que  extractamos, 
de  documentos  coetáneos,  reconocemos  el  más  acabado  tipo  de  la  basílica 
creada  por  el  arte  latino-bizantino;  cuando  nos  consta  igualmente  qne  ya 
desde  el  año  segundo  del  reinado  del  suevo  Miro,  se  dictaron  en  el  Con- 
ciUo  II  Bracarense  ciertos  cánones,  para  poner  racionales  limites  al  exce- 
sivo fausto  con  que  se  construían,  dotaban  y  consagraban  los  templos  ca- 
tólicos (2),  ¿será  posible  suponer,  ora  nos  refiramos  á  aquella  parte  de  Por- 
tugal perteneciente  undia  á  la  Lusitania,  ora  á  aquella  otra  desgajada  de  la 
Galiaecia,  que  hubo  de  carecer  tan  noble  territorio  en  la  referida  época  de 
bellas  arles?  Y  pues  que  esto  seria  tan  inverosímil  cual  temerario,  ¿tendría 


(1)  El  narrador  coetáneo  de  quien  tomamos  esta  descripción,  añrma  que  los  Vaso» 
y  preseas  que  Juliano  y  Julia;  fundadores  de  esta  basílica,  la  dieron,  no  eran  para 
descritos  ni  contados  {Ef^pafia  Sagrada,  t.  XIV,  págs.  124  y  12(>,) 

(2)  Año  572,  cánones  Y  y  VI  del  expresado  Concilio . 
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acaso  mayor  fundamento  el  suponer  que  las  artes  cultivadas  por  lusitanos 
y  gallegos,  asi  bajo  el  imperio  suevo  como  bajo  el  visigodo,  carecieron  de 
toda  relación  con  las  que  florecen  en  los  demás  ángulos  de  la  Península? 
Dejamos  la  respuesta  á  los  hombres  de  buen  sentido.  Para  nosotros  no  cabe 
duda,  sin  embargo,  de  que  lo  mismo  que  en  la  antigüedad  clásica,  y  tal 
vez  con  mayor  exactitud  que  en  los  primeros  siglos  del  cnstianismo,  se 
hermanan,  y  podríamos  decir,  se  unifican  las  regiones  occidentales  de  Ibe- 
ria con  todas  las  demás  provincias  en  el  cultivo  del  arte,  por  más  que  el  di- 
ligente viajero  busque  todavía  sin  fruto,  en  los  nacientes  museos  portugue- 
ses, las  fastuosas  reliquias  del  arte  latino-bizantino,  olvidadas  ó  desconoci- 
das entre  las  ruinas  ó  reconstrucciones  de  los  monumentos  d?  la  Edad 
Media. 

Pero  si  no  se  han  salvado  edificios  íntegros  ó  no  se  conocen  aún;  sí  no 
testifican  tampoco  sus  miembros  arquitectónicos  de  aquella  verdad  en  los 
museos  del  vecino  reino,  lo  cual  nos  mueve  aquí  á  llamar  sobre  este  punto 
la  atención  de  los  hombres  ilustrados  que  al  esfudio  de  la  arqueología 
monumental  en  aquel  país  se  consagran,  producen  sin  duda  el  mismo 
convencimiento  la  existencia  de  ciertos  monumentos  numismáticos,  estu- 
diados con  especial  diligencia  y  lino  por  muy  discretos  portugueses.  A  la 
vista  tenemos  en  efecto  tomos  de  un  muy  esmerado  trabajo,  dado  á  luz  en 
la  Revue  NUMisMATiQUE  por  los  eruditos  D.  Eduardo  Augusto  Alien  y  don 
Enrique  Nuñez  Teixeira,  sobre  las  Monedas  de  oro  suevo -lusitanas,  una 
muy  estimable  memoria  descriptiva  sobre  Una  moneda  inédita,  acuñada 
por  los  visigodos  en  la  ciudad  de  Porto  á  fines  del  siglo  VI,  producción  de- 
bida al  director  del  Museo  de  antigüedades  de  la  ciudad  indicada.  Los  au- 
tores de  estos  estimables  trabajos  despliegan  eni  ellos  una  erudición  y  hacen 
gala  de  una  perspicuidad,  que  los  honran  por  extremo:  las  monedas  suevo- 
lusitanas,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  realmente  fueron  acuñadas  y 
el  estado  de  rudeza  del  arte  que  las  produce,  lo  mismo  que  la  moneda  vi- 
sigoda batida  en  Porto  (Portocale),  durante  el  reinado  de  Recaredo,  de- 
muestran de  un  modo  evidente  como  todas  sus  análogas  ó  semejantes,  que 
ya  suevas,  ya  visigodas,  se  asocian  constantemente  aquellas  comarcas, 
en  el  desarrollo  ó  decandencia  de  su  cultura,  á  la  suerte  que  alcanza  á  la 
de  la  península  entera. 

No  otra  es  á  nuestrojuicio  la  enseñanza  que  debemos  álos  monumentos 
arqueológicos,  y  á  los  documentos  coetáneos,  aúndadosla  incuria  y  menos- 
precio con  que  han  sido  vistos  hasta  ahora  los  primeros  quedando  en  con- 
secuencia reducidos  los  segundos  á  verdadera  letra  muerta  en  lodo  lo  que 
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á  la  edad  siievo-visigoda  se  refiere.  Lá  ciencia  arqueológica,  que  por  fortu- 
na empic7,a  á  ser  cultivada  en  su  concepto  más  trascendental,  promete  en 
el  suelo  portugués,  como  va  sucediendo  en  el  español,  abrir  nuevos  hori- 
zontes á  la  ciencia  histórica,  iluminándolos  con  tan  vivos  resplandores  que 
basten  á  disipar  las  nieblas  que  envuelven  todavía  sus  más  interesantes 
períodos;  y  nosotros  abrigamos  la  más  firme  convicción  de  que  reahzados 
los  nuevos  estudios  y  reconstruida,  en  su  virtud,  la  historia  de  la  antigua 
Lusitania,  han  de  lograr  toda  luz  y  evidencia  las  ya  indicadas  enseñanzas. 
¿Podrá  asegurarse  otro  tanto  respecto  délas  edades  que  suceden  al  imperio 
visigodo  destruido  á  orillas  del  Guadalete  por  la  fortuna  del  Islam? 
Hé  aquí,  pues,  el  asunto  de  nuestro  siguiente  articulo. 

.José  Amador  de  los  Ríos. 

(La  continuación  enelpr&ximo  número.) 
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EL    país    VASCO'" 

su      LENGUA 

Y  EL  PRINCIPE  LUIS  LUCIANO  BONAPARTE 


III. 

Hace  año'=i  que  este  ilustre  personaje,  Luis  Luciano  Bonaparte,  viene  en- 
tregándose por  una  afición  especial  á  tales  estudios,  y  nadie  como  él  ha 
trabajado  más  por  penetrar  y  hacer  comprender  á  los  demás,  la  antigüedad, 
la  importancia  y  la  estructura  especial  de  esta  lengua  vascongada.  ¿Y  qué 
móvil  pudo  atraerlo,  á  él,  tan  retirado  por  su  posición,  del  conocimiento 
de  Un  pequeño  pueblo  que  comienza  á  figurar  en  los  últimos  limites  de  su 
patria  y  en  las  fronteras  de  otra  extranjera  su  vecina? 

Que  entregado,  como  ya  he  dicho,  á  los  estudios  de  otras  lenguas,  llama- 
ron por  primera  vez  su  atención  ciertas  observaciones  extrañas  sobre  la  vasca 
y  una  secreta  pasión  se  desarrolló  en  su  voluntad  para  poseerla  y  dominarla. 
Está  voluntad  en  el  Príncipe  es  inflexible  por  su  particular  carácter,  y  sólo 
semejante  circunstancia  ha  podido  darle  la  realización  de  aquel  deseo  hablen 
do  principiado  á  efectuarlo  á  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  cuando  ya 
los  órganos  orales  en  el  hombre  han  perdido  esa  elasticidad  que  la  Providen- 
cia ha  dado  al  niño  para  espresarse  en  los  innumerables  dialectos  del  globo, 
y  cuando  formaba  el  propósito  de  poseer  una  de  las  lenguas  más  difíciles  para 
todo  el  que  no  la  aprende  y  la  recibe  con  la  leche  maternal  (2).  Pero  habia 


(1)  Véase  el  número  115  de  la  Revista. 

(2)  Todas  las  excepciones  prueban  la  regla  general.  Hay  naturalezas  privilegiadas 
por  su  organización,  para  aprender  ya  tarde  los  idiomas.  Durante  la  guerra  civil  y  en  la 
capital  de  Guipúzcoa  se  ofreció  el  fenómeno  de  un  joven  inglés,  jefe  de  los  rifleros  de 
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algo  que  le  incitaba  á  vencer  sus  dificultades:  el  que  corrian  diez  y  ocho  años 
que  entregado  á  las  tareas  cientificas  de  otros  idiomas,  habia  advertido  con 
sorpresa,  el  ningún  contacto  que  el  eúskaro  tenia  con  todos  ellos.  Llegó  ól  fin 
á  comprender  éste,  y  prendado  á  poco  de  su  construcción  y  armonía,  ya  no 
quiso  sólo  poseerlo  y  percibir  sus  bellezas;  sino  que  aspiró  á  facilitar  este 
camino  á  los  demás,  y  lo  que  es  más,  á  dejar  un  monumento  imperecedero 
del  estado  que  hoy  alcanza  este  idioma  en  el  rincón  de  dos  extensas  naciones, 
para  perpetuo  conocimiento  de  una  lengua  que  ha  sobrevido  á  tantos  cambios, 
si  acaso  la  Providencia  en  el  actual  trasiego  de  las  revoluciones  de  lus  pueblos 
y  sus  comunicaciones  mutuas,  ha  decidido  que  concluya  hablado  el  idioma, 
repito,  en  que  se  han  expresado  tantas  generaciones,  por  el  espacio  de  tantos 
siglos.  Y  en  efecto,  los  nuevos  ferro-carriles  de  Alsásua  á  Pamplona,  de 
Bayona  á  Vitoria,  y  de  Bilbao  á  Miranda  han  comenzado  ya  á  ejercer  sobro 
el  área  en  que  se  habla  aún  esta  lengua,  la  más  fatal  influencia,  y  el  príncipe 
se  propuso  recoger  de  sus  fuentes  más  puras,  y  sobre  sus  localidades  mis- 
mas lo  más  legitimo  y  tradicional  de  este  idioma.  Más  para  esto,  preciso 
era  acompañarse  de  sus  mejores  hablistas,  visitar  estos  puntos,  hablar  á 
sus  diferentes  clases  para  notar  sus  diferencias,  y  pasar  en  fin,  de  lo  teó- 
rico á  lo  práctico,  del  lenguaje  culto  ó  escrito,  al  inculto  vulgarmente  ha- 
blado. Para  esto  preciso  era  adquirir  muchos  libros  en  el  idioma  en  que 
hablaron  las  generaciones  pasadas,  confrontar  mucho,  comparar  más,  hacer 
apuntaciones,  gastar  no  poco,  y  una  atención  grande  é  intelectual  para  tan 
fatigante  empresa.  Todo  empero  lo  ha  vencido  y  lo  ha  realizado  con  su  pe- 
netración y  su  constancia. 

Extraño  por  completo  á  los  goces  y  pasatiempos  á  que  pudiera  pres- 
tarse su  fortuna  y  personal  posición,  más  extraño  aún  á  las  ideas  y  á  los 
cambios  políticos  de  su  patria  y  la  nuestra,  filósofo  como  hombre,  ilustrado 
como  ciudadano,  y  benéfico  como  principe;  en  esto  sólo  ha  pensado  por 
muchos  años,  y  cual  olro  Lesseps  de  voluntad  diamantina  hasta  «'onseguir 
su  empresa,  como  él  ha  realizado  la  suya,  y  como  él  há  triunfado.  Consig- 
naré ahora  algo  de  lo  mucho  que  ha  necesitado  hacer  y  sufrir  para  conse- 
guirlo, corriendo  pareja  su  tálenlo  con  su  no  menor  perseverancia.  Pero 
antes  y  para   mayor  ilustración  de  mis  lectores,  les  trazaré  el  cuadro 


aquella  legión  auxiliadora  del  partido  de  la  reina,  que  uo  sólo  hablaba  el  vascuence 
con  toda  precisión,  sino  que  lo  enmendaba  á  los  mismos  hijos  de  Iruny  San  Sebastian, 
buscando  y  comprando  todo  libro  que  le  llevaban  en  vascuence.  Pero  este  habia  priu" 
cipiado  á  comprenderlo  en  época  más  juvenil  y  por  lo  tanto  más  propicia  que  eu  la 
que  ya  hubo  de  comenzar  á  hacerlo  nuestro  príncipe. 
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que  en  este  momento  histórico  presentan  las  "generaciones  que  todavía 
hablan  esta  lengua,  y  los  puntos  en  que  lo  hacen,  tanto  en  España  como  en 
Francia,  siguiendo  á  M.  Agustín  Chao  en  su  Viaje  por  Navarra  durante  la 
guerra  civil  y  publicado  en  Paris  en  1836,  en  el  que  explica  la  situación 
actual  de  la  familia  vascongada  y  los  nombres  especiales  con  que  este  pueblo 
distingue  sus  diferentes  dialectos. 

«Los  vascongados  pirenaicos,  dice,  se  dividen  en  siete  tribus  ó  familias 
«principales,  que  ocupan  otros  tantos  territorios,  á  saber:  los  valles  de  la 
sSoul,  Labourd  y  la  Navarra-baja  en  Francia,  y  las  provincias  de  Vizcaya, 
«Guipúzcoa  y  Álava  con  el  reino  de  Navarra-alta  en  España.  De  estas  siete 
«familias,  cuatro  pertenecen  á  la  antigua  Cantabria,  y  son:  los  Labortanos, 
«Guipuzcoanos,  Alaveses  y  Vizcaínos.  Las  restantes,  esto  es,  la  Navarra- 
»alta  y  baja  y  aún  también  los  Sulétínos,  forman  parte  de  los  que  los  ro- 
«manos  apellidaron  Vascones.»  Pues  bien:  nuestro  príncipe  dio  principio  á 
sus  literarias  campañas  (menos  sangrientas  sin  duda  que  las  de  su  señor 
primo)  comenzando  por  reconocer  por  si  mismo  todas  estas  provincias  y 
pueblos  de  una  y  otra  nación.  Al  salir  al  campo,  lo  hizo  acompañado  también 
de  un  reducido,  pero  inteligente  cuerpo  de  Estado  mayor  vaseófilo,  cuyos  in- 
dividuos eran  representantes  á  la  vez  de  los  diversos  dialectos  de  estos  pue- 
blos. Le  seguia  por  los  de  Francia  el  capitán  Duwisin,  y  él  Abate  Inchauspe. 
Por  los  de  España,  el  difunto  Padre  Uriarte  délas  Escuelas  Pías,  vizcaíno; 
D.  Claudio  Olaegui,  guipuzcoano,  y  D.  Bruno  Echenique  residente  en  Vi- 
toria (i).  Todos  estos  hacían  el  papel  de  comisarios  para  las  provisiones 
que  su  jefe  necesitabaj  cuales  eran  libros  vascongados  antiguos  y  modernos 
de  los  que  se  proporcionaron  gran  colección,  ya  por  su  diligencia  y  respec- 
tivas relaciones,  ya  por  la  deferencia  y  solicitud  de  los  señores  Curas,  ya  en 
fin,  pagando  á  peso  de  oro  los  que  en  número  corto  hicieron  valer  sus  due- 


(1)  Todos  estos  individuos  eran  especialidades  en  sus  respectivos  dialectos.  El 
Abate  Inchauspe  canónigo  de  Bayona,  fué  desques  el  autor  de  la  obra  el  verbo  sole- 
tino  costeada  por  el  i)ropio  príncipe  al  cual  se  la  dedicó.  El  segundo  capitán. Duwesin 
fué  después  traductor  de  la  Biblia  al  dialecto  lahortano;  el  padre  Uriarte,  el  traductor 
de  la  misma  al  dialecto  guipuzcoano;  y  el  señor  Otaegui,  el  traductor  délos  evangelios 
de  San  Mateo  y  San  Marcos,  el  libro  de  Rut,  el  de  Job  y  el  Cantar  de  los  Cantares  en 
vascuence  cegames,  este  último  traducido  después  por  el  mismo  en  vasciience  guipuz- 
coano, literario.  El  Sr.  Otaegui  fué  también  el  que  en  18G4  optó  por  un  iiremio  que 
ofreció  la  diputación  guipuzcoana  al  que  tradujese  en  vascuence  guipuzcano  el  Evan- 
gelio de  San  Mateo  con  las  notas  del  P.  Scio,  lo  que  no  se  llevó  á  cabo,  porque  aque- 
lla corporación  quiso  ((tie  se  adivlnasfu  ciertas  condiciones,  que  á  los  opositores  no  se 
hablan  coniuuicado. 
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ños,  siendo  un  príncipe  el  que  debia  indemnizarlos.  Por  este  tiempo  fué 
cuando  sin  más  séquito  que  este  Estado  mayor  de  vascófilos  y  uno  ó  dos 
criados,  recorrió  nuestras  provincias  vascas,  sus  capitales  y  pueblos.  Era  el 
príncipe  deferente  con  todos  y  con  las  autoridades,  que  por  razón  de  su  rango 
y  la  elevación  de  su  primo  le  hacían  sus  ofrecimientos;  pero  jamás  se  preva- 
leció de  ellos  para  sus  deseos  personales,  y  reduciéndose  á  la  condición  par- 
ticular, siempre  pagó  los  servicios  que  se  le  hicieron.  Por  propensión  ó  estu- 
dio, huia  de  la  mayor  animación  de  las  capitales,  y  se  detenia  y  gozaba  entre 
la  paz  y  la  sencillez  de  pobres  lugarejos.  Es  verdad  que  para  sus  tareas  no 
otra  cosa  le  convenia,  y  por  esto,  en  esta  priniera  escursion  que  siguiendo 
el  símil  que  ya  he  usado,  pudiera  llamarse  exploración  del  suelo  en  que 
habian  de  tener  lugar  conquistas  de  mayor  importancia,  ya  pudo  comparar 
sobre  el  terreno  mismo  la  lengua  eüskara  y  sus  diversos  dialectos,  y  estu- 
dió el  guipuzcoano  con  tan  gran  talento  y  laboriosidad,  que  á  los  pocos 
meses  ya  lo  hablaba  con  una  perfección  extremada,  afirmando,  que 
era  el  mejor  de  todos  por  su  dulzura  y  sonoridad,  por  su  pronuncia- 
ción más  clara  que  ningún  otro,  y  sobre  todo,  porque  sus  voces  no  se 
sincopan  como  en  los  demás,  todo  lo  que  tubo  ocasión  de  comprobarlo 
por  sus  posteriores  viajes  y  sus  observaciones  científicas  (1).  Vuelto  á  Fran- 
cia, hizose  cargo  del  dialecto  labortano  y  también  del  vizcaíno  que  con  el 
guipuzcoano  eran  los  tres  en  que  estaba  más  familiarizado  por  los  libros: 
pero  su  alcance  intelectual  al  punto  conoció  la  irregularidad  que  se  encon- 
traba en  el  vascuence  de  ciertas  localidades,  y  sobre  todo,  la  gran  diferen- 
ci.i  que  se  halla  entre  lo  escrito  y  lo  hablado.  Esto  para  cualquier  otro 
que  no  hubiera  tenido  la  perseverancia  de  su  carácter,  habría  sido  una  de 
las  dificultades  que  habrían  puesto  fin  á  su  ilustrado  proyecto.  Mas  como 
su. organización  sobre  estas  materias  lo  empeñaba  más,  á  proporción  que 
tales  contrariedades  so  le  presentaban,  no  le  arredró  el  tiempo  ni  losdesem- 
volsos,  y  repitiendo  entre  jocosa  forma,  que  nadie  sabe  á  donde  alcanza  el 
hombre  laborioso,  resolvióse  á  hacer  este  estudio  por  localidades  ,  para 
e([uiparar  las  observaciones  que  ya  poseía  del  vascuence  culto  ó  de  los  li- 
bros, con  las  que  debia  encontrar  ejercitándose  en  el  inculto,  ó  sea  el 
hablado,  y  graduar  y  anotar  así  mejor  sus  diferencias.  •¥  todavía  hizo  más: 
clasificó  por  sí  lodos  estos  dialectos  y  las  transiciones  de  un  dialecto  á  otro, 


(1)  De  estos  dialectos  vascongados  opina  igualmente,  que  hoy,  donde  mejor  se  ha* 
bla  el  guipuzcoano  es  en  Hernani;  el  vizcaíno  en  Marciuina;  el  navarro  en  Elizondo; 
como  el  francés,  en  Sara. 
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estableció  el  método  de  traducir  el  Astete  al  vascuence  que  re  hablaba  en 
varias  localidades  que  él  propio  designó,  y  de  cuyos  trabajos  encargó  al  señor 
Otaegui,  para  el  vascuence  de  Cegama,  Azpeitia,  Hernani,  Irún;  y  más  tar- 
de, el  de  Tolosa  y  Villafranca.  Con  igual  objeto  dispuso,  que  D.  Bruno 
Echenique,  P.  Uriarte,  A.  Inchauspe  y  capitán  Duwisin  hicieran  iguales 
traducciones  en  los  pueblos  que  él  les  fijó  remitiéndoles  instrucciones  tan 
minuciosas,  como  claras  y  precisas.  Con  tales  traducciones,  que  llegaron 
últimamente  á  serlo  de  más  de  cuarenta  calecismos,  pudo  ya  hacerle  cargo 
perfectamente  á  qué  dialecto,  subdialecto  ó  variedad  correspondía  el  del 
pueblo  del  traducido.  Esto  tuvo  lugar  por  todo  el  año  de  1863  al  64,  y  ya 
pudo  publicar  al  llegar  á  Londres,  que  además  de  los  dialectos  nombrados 
y  otros  cinco  subdialectos,  como  el  solenlino,  de  la  Soul;  el  roncales  de  la 
Navarra  española;  el  solazares  ó  salacenco  de  la  misma  provincia;  el  cizo- 
míxain  subdividido  en  cisain,  mixain,  bardosien  y  arberrouan;  y  el  Adonres 
ó  de  las  orillas  del  Adour,  hablados  en  Vrcuit,  Lahonce,  Briscous,  Mongur- 
re  con  Elicaberry  y  Saint  Pierre  d'Irube,  y  que  admitían  más  ó  menos  el 
carácter  del  tratamiento  respetuoso  que  es  el  lingüístico  por  excelencia  del 
dialecto  navarro-solentíno;  que  á  lodos  estos  era  preciso  agregar  como  con- 
géneros, el  bajo-navarro  de  Baígorry,  el  bajo-navarro  labortano  y  el  bajo- 
navarro  aezcoano  ó  bajo-navarro  español,  y  que  la  parte  lexical  del  eúskara 
no  se  podría  tratar  jamás  á  fondo  ni  aun  en  alguno  de  los  dialectos  como 
el  labortano  ó  guipuzcoano  que  son  los  más  completos  (1),  sin  poner  á  su 
ayuda  todos  estos  subdialectos  y  todas  estas  variedades. 

El  año  de  1865  se  present5  el  principe  caAnglet  y  recorrió  todos  los  can- 
tones vascos  inmediatos  á  Bayona  en  compañía  del  canónigo  Inchauspe  y 
del  capitán  Duwisin,  haciendo  iguales  estudios.  Situado  después  en  Saint 
Jean-Piedde  Port,  aquí  se  le  volvieron  á  reunir  los  señores  Echenique  y  Otae- 
gui á  quienes  llamó,  y  con  quienes  concertó  el  nuevo  plan  de  otras  expedicio- 
nes lingüísticas.  Nombróles  estas  localidades,  les  pautó  hasta  las  horas  que 
habían  de  pasar  en  cada  una  de  ellas,  debiendo  volver  cada  uno  á  los  quin- 


( 1 )  Estos  cinco  dialectos  sou : 

1.  El  guipuzcoano  caracterizado  por  det  dezu,  etc. 

2.  El  vizcaino,  por  dot  dozu,  etc. 

3.  El  navarro -labortano,  por  dut  duzu,  naiz,  etc. 

4.  El  bajo-navarro,  por  niz,  etc.,  sin  el  tratamiento  rcíii>etuoso. 

5.  El  uavarrosoleut.iuo,  por  el  tratamiento  respetuoso;  análisis  y  clasiñca<;iou  de- 
vidos  á  los  trabajos  publicados  por  el  príncipe  en  h  capital  de  Inglaterra, 
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ce  dias,  al  propio  punto  de  partida.  Ea  su  virtud,  salieron  el  27  de  Febrero 
do  Sain  Jean-Pied  de  Port  y  llevaron  sus  derroteros  por  Roncesballes, 
Burguete  y  Garralda.  Atravesaron  los  valles  Aczcoa,  Salazar  y  Roncal  ha- 
ciendo estas  averiguaciones,  y  pasando  en  el  pueblo  de  cada  valle  tres  dias 
consecutivos,  para  hacer  el  Diccionario  y  parle  del  verbo  cuyo  trabajo  con- 
lendria  unas  dos  mil  palabras  próximamente,  multiplicaron  sus  apuntacio- 
nes, apuntaciones  cuyo  conjunto  el  mismo  principe  llevaba,  por  que  sus 
enviados  no  hacian  más  que  indicarle  con  qué  letras  debian  escribirse  según 
la  pronunciación  de  los  interrogados,  tarea  que  repetía  el  propio  principe, 
por  todos  los  demás  pueblos  de  su  tránsito. 

El  príncipe  y  su  academia  ambulante  llegaron  al  valle  del  Roncal  en  el 
que  el  vascuence  es  tan  raro,  que  el  Sr.  Otaegui  y  su  compañero  no  podian 
entenderlo,  absolutamente  nada.  El  príncipe,  sin  embargo,  por  su  gran  ins- 
trucción y  especial  talento,  hablaba  ya  con  los  roncaleses  tan  bien  como 
familiarmente  al  tercer  día,  ante  cuyo  fenómeno  quedaron  admirados 
sus  acompañantes,  naturales  y  extraños. 

Aquí  quiso  internarse  por  el  país;  pero  una  gran  nevada  lo  hizo  desistir, 
y  tuvo  que  retroceder  con  gran  pena  ofreciendo  á  sus  habitantes  qua  ya  los 
visitaría  otro  año,  y  partió  por  Aspurz,  Yminizaldu  y  Avive,  volviendo  por 
el  valle  de  Arce  Estrivar  y  Roncesballes  al  punto  de  partida.  Con  este  mo- 
tivo, nmcho  llevó  que  contar  á  Londres,  y  tanto  de  los  accidentes  del  ter- 
reno, usos  y  costumbres  de  aquellos  naturales,  sus  trages  y  carácter,  cuanto 
de  la  vida  viril,  sufrida  y  valerosa  en  que  pasan  la  mayor  parte  del  año  en- 
vueltos entre  nieves  y  cercados  de  lobos,  que  él  vio  precisamente  entre 
Valcarlos  y  Roncesvalles,  montado  en  una  de  las  pequeñas  y  especiales  mu- 
las  del  país,  que  jamás  ponen  un  pié  mal  puesto  sobre  aquellas  peligro- 
sas y  altas  escabrosidades  que  rellena  por  allí  la  resbaladiza  nieve.  Mas  la 
acogida  que  por  tastos  pueblos  recibió  fué  por  demás  simpática  y  hospitalaria, 
y  conmovido  por  tan  gratos  recuerdos,  no  los  olvidó  á  su  llegada  á  Londres, 
y  allí  publicó  un  opúsculo  sobre  este  viaje  lingüístico  á  los  tres  valles  de 
Aczcoa,  Salazar  y  Roncal  en  el  que  además  de  anunciar,  <iqm  había  reco- 
gido muchos  granos  de  arena  que  en  su  tiempo  serian  de  oro,»  [)onderó  la 
nobleza  y  valentía  de  un  país  cuya  climatologia  y  topografía  hacian  resallar 
aún  más  sus  sentimientos  y  costumbres  (1). 


(1)  Hú  aquí  cómo  se  expresaba  eu  este  impreso  que  tituló:  Ohscrvadons  mr  le 
fiyrmulaire  de  próne  coivscnr  nagiiért  dans  Veglise  d' Arlómie.—<Mú.^  nous  serionPj 
iitrop  long  si  nous  voulious  ici  faire  connaitre  en  détail  tous  les  graiua  d'or  graiama» 
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Antes  empero  de  partir  pura  L(3ndres,  no  le  impidió  viaje  tan  penoso 
por  los  referidos  valles,  continuar  otros  trabajos  de  sus  científicas  tareas.  A 
su  regreso,  en  Saint- Jean-Vied-de  Port,  ya  le  [esperaban  aqui  el  canónigo 
Inscliauspe  y  el  capilan[Duwisin,  con  los  que  recorrió  los  cantones  de  este 
punto,  los  de  Bayona  y  Saint  Palais,  siempre  entregado  á  iguales  trabajos. 
También  por  esta  época  habia  concluido  los  suyos  D.  Claudio  Otaeguíy  entre 
los  catecismos  que  este  le  presentó,  llamó  mucho  su  atención  el  vascuence 
Cegantes,  en  cuyo  dialecto  le  hizol  raducir  después  erEvangelio  ylibros  de  la 
Biblia  que  ya  he  nombrado,  el  Apocalipsis,  y  úllimamcnte  la  composición 
completa  del  verbo  Cegames.  El  Sr.  Otaegui  recibió  igualmente  el  encargo 
de  pasar  al  valle  de  Basabitrna-menor,  y  los  ocho  pueblos  de  que  consta,  y 
estudiar  su  vascuence  para  saber  las  transiciones  de  uno  á  otro  dialecto. 

En  el  año  de  18H7  ya  el  príncipe  puso  casa  en  Saint-Pier  d'Irube  y  allí 
tornó  á  juntársele  su  buena  pléyada  vascófila,  y  con  ella  volvió  á  empren- 
der escursiones  á  los  cantones  de  Bayona,  Espétela,  Hasparren,  Ustaritz, 
Lahaslide,  y  después  de  enterarse  minuciosamente  de  su  respectivo  vascuen- 
ce, se  fué  al  cantón  de  Tordels  con  el  P.  Inchauspe,  quien  hizo  el  verbo  de 
este  dialecto  el  más  difícil  de  Francia,  como  el  de  Roncal  lo  es  en  España, 
con  el  que  parece  tener  una  gran  similitud.  Mas  en  este  invierno,  del  67  al 
68,  su  agitación  física  y  sus  trabajos  nnentales  le  produjeron  un  ataque  á 
la  cabeza  que  en  mucho  tiempo  estuvo  privado  de  sus  facultades  intelectua- 
les, habiendo  llegado  el  caso  de  alarmarse  los  facultativos,  que  unánimes 
opinaron,  no  debía  seguir  más  con  sus  trabajos  vascuences,  en  y  su  con- 
valecencia ya  le  privaron  terminantemente  de  volver  á'  entregarse  á  seme- 
jantes tareas,  si  quería  alargar  sus  días.  El  príncipe,  sin  embargo,  les  obe- 
deció por  pocos:  que  apenas  restablecido,  volvió  á  emprenderlos  de  nuevo 
escribiendo  á  sus  acompañantes,  «que  su  enfermedad  la  consideraba  como 
»un  sueño  [«asado,  y  que  volvía  á  trabajar,  porque  ya  estaba  despierto.» 
Sus  encargos  y  sus  tareas  volvieron,  pues,  á  multiplicarse,  y  en  este  año^ 
de  69  quiso  volver  al  Roncal:  pero  por  el  estado  en  que  á  la  sazón  se  ha- 


(itical  et  lexical  (*)  que  uous  avons  exploités,  surtout  daus  la  vallée  de  Roncal,  par- 
itinices  braves  montagnards  sí  intelligeuts,  si  hospitaliers  quoique  ensevelis  au  milieu 
lides  neiges  et  entoiirés  de  toutes  i^arts  de  ravins,  de  précipices,  d'ours  et  de 
tiloups." 

{^)  iiTel  que  le  mot  goiko,  nom  roncalais  de  la  luue,  que  uous  met  sur  la  voie  de 
iil'etymologie  possible  du  nom  de  ]-)ieu  Yaumjoikoa,  qui  pourrait  sans  trop  d'effort 
iiétre  consideré  comme  la  syncope  de  Yaungolholcoa,  mais  quo  á  la  rigueur  indique- 
iirait  méme  á  présent  le  Seigueur  de  la  luno.  Efc  nous  disons,  sais  trop  d'effort  car, 
iqjour  que  notre  assertiou  puissc  étre  avec  raison  taxée  de  gratuite,  el  faudrait  oublier 
lile  cuite  de  1»  lune  et  des  aucieas  Basques. " 
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liaba  España  coq  la  cuestioQ  monárquica,  no  quiso  entrar,  respetando  po- 
líticas susceptibilidades  y  se  estableció  en  San  Juaii  de  Luz  donde  extendió 
el  verbo  labortano  que  no  se  conocía  hasta  aquella  fecha.  Y  como  su  in- 
tención era  concluir  con  el  verbo  de  los  tres  valles  del  Pirineo,  ó  sea  de 
kezcoa,  Salaz-ar  y  Roncal,  hizo  venir  á  San  Juan  de  Luz  á  un  buen  vascon- 
gado por  cada  valle,  con  quienes  escribió  el  verbo  completo  y  perfeccionó 
y  extendió  además  el  diccionario  que  en  estos  pueblos  había  principiado  á 
formar  en^cuyo  último  trabajo  invirtió  unos  quince  días.  Mas  como  puliera 
disponer  de  quince  más,  hizo  venir  á  otro  vascongado  por  cada  uno  de  los 
pueblos  de  Puente  la  Reina,  Elcano  y  Oha,  con  los  que  formó  su  respec 
tivo  verbo  y  diccionario. 

La  correspondencia  además  que  sobre  todas  estas  tareas  seguía  el  prín- 
cipe,[cuando  parece  les  daba  de  mano  retirándose  á  Londres,  presenta  degran 
bulto  la  preocupación  científica  á  que  consagraba  su  actividad  y  la  firmeza 
de  sus  propósitos,  sin  que  pudiera  distraerle  de  ellos  por  su  posición 
social,  ni  el  mundo  político,  ni  sus  afectos  y  dolencias.  Yo  he  tenido  en  mis 
manos  varias  de  estas  correspondencias  escritas  sin  alguna  pretensión  y  en 
toda  la  confianza  del  que  sin  atender  á  la  forma,  va  derecho  solo  á  la  con- 
quista de  la  idea.  Y  para  probar  toda  la  mtensidad  de  la  suya  sobre  esta 
materia,  pondré  á  continuación  con  la  autorización  debida  dos  solas  cartas, 
en  que  se  comprobará  mi  aserto.  Todas  están  escritas  en  un  castellano,  que 
copio  fielmente. 

«Londres  7  de  Junio  de  186G. — Sr.  Otaegui. — lie  recibido  los  catecis- 
mos de  Uriz,  Vidangoz,  Jaurrieta,  Garralda  y  el  calendario,  y  el  diccio- 
nario de  Astigarraga  con  las  palabras  correspondientes  de  Fuenterrabia, 
por  los  cuales  le  devuelvo  muchísimas  gracias.  He  observado  en  el  diccio' 
nario  de  Astigarraga  algunas  palabras,  como  megopea  por  espíritu  y  otras 
también  que  no  se  usan  en  ningún  país  vascongado,  y  como  Vd.  las  ha  de- 
jado sin  borrarlas,  ni  añadir  las  correspondientes  de  Fuenterrabia  no  de- 
berá ya  creer,  supongo,  que  megopea  y  semejantes  se  usan  en  Fuenterra- 
bia. No  creo  que  hay  muchas  de  semejantes  palabras  ininteligibles;  pero  me 
gustaría  saber  cuáles  son  las  que  no  se  usan;  por  ejemplo  sortiza  por  natu- 
raleza nadie  lo  entiende,  y  será  lo  mismo  por  supuesto  en  Fuenterrabia  que 
en  todas  partes.  Por  esto  una  pequeña  nota  de  todas  estas  palabras  amenas 
me  gustaría  muchísimo,  para  estar  absolutamente  cierto  que  no  tienen  uso 
en  Guipúzcoa.  lie  observado  por  fresa,  arraga;  y  en  esto  Fuenterrabia  é 
Irún  se  diferencian;  pues  allí  se  usa  marigiieria,  voz  propia  de  Irún.  Aca- 
bo de  escribir  yo  mismo  á  los  señores  curas  de  Jaurrieta  y  de  Vindagoz 
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para  darles  mis  gracias  y  decirles  que  Vd.  se  lia  servido  encargarse  de  ha- 
cerles pasar  la  retribución  debida  por  los  catecismos.  Acerca  de  esto 
doña  C...  les  ha  escrito.  Por  lo  que  toca  al  catecismo  de  Uriz,  me  declaro 
bastante  satisfecho  y  poco  me  importa  la  exageración  de  la  Tz-,  pues  veo 
en  esta  misma  exageración  la  prueba  de  que  el  verdadero  sonido  de  la  Tz  y 
dé  la  Ts  deben  faltar  á  todos  estos  dialectos,  ni  más  ni  menos  que  el  sonido 
verdadero  déla  s  vascongada  falla  á  muchos  pueblos  de  Guipúzcoa,  que 
pronuncian  zúa  por  sita,  otzoa  por  olsoa,  y  me  parece  que  si  se  debiese  im- 
primir el  catecismo  de  Uriz,  todas  las  tz  y  ís  del  manuscrito  debieran  con- 
vertirse en  s  y  en  s,  y  entonces  se  aceríaria  con  la  pronunciación,  aunque 
mala,  del  valle  de  Arce.  El  interrogatorio,  á  lo  menos  por  aíiora,  no  me 
es  necesario;  pues  los  puntos  dudosos  del  zuc  por  suen,  ddgura  por  ura, 
están  ya  resueltos,  y  debemos  admitir  que  algunas  raras  veces  las  formas 
aezcoonas,  giiragau  se  observan  también  en  el  valle  de  Arce.  He  recibido 
carta  del  señor  cura  de  Irurozqui,  que  es  hijo  de  Andoain  en  el  valle  de 
Urraul  alto,  y  me  asegura  que  en  Irurozqui  el  interrogatorio  fué  bien  he- 
cho, y  que  el  gao,  el  gura,  gor,  aunque  no  el  gan  y  Q\jacmen  ó  gaen,  están 
en  uso  constante  en  todo  el  valle  de  Urraul  alto  y  también  en  el  de  Lónguei- 
da.  Pero  por  este  último  valle,  y  particularmente  por  Doiz  tengo  alguna 
duda.  Todo,  pues,  consiste  en  saber,  si  el  señor  cura  de   Urraul  alto  tiene 
razón  en  decir  que  en  Doiz  se  usa  el  gaugiira,  gorí,  como  en  Urraul.  Me 
inclino  á  creer  que  t-í,  pues  la  dueña  déla  posada  de  A>ií.  hija  de  Ulaqueta, 
perteneciente  también  al  mismo  Longoida,  nos  aseguró  que  las  dichas  for- 
mas aezmanas  eran  las  propias  de  Doiz  también.  Me  gustarla,  pues,  si 
usted  pudiese  escribirle,  á  fin  de  estar  cierto  que  la  falta  de  Uriz  no  se 
haya  cometido  también  en  Doiz.  Pero  repito,  que  me  admirarla  mucho 
que  el  gao  y  el  gura  no  estuvieran  en  uso  en  Doiz.  Puede  Vd.  enviarme  el 
Whñlo  Jesusem  compañiaco  por  Mendibure.  Cuando  Vd.  concluya  el  catecis- 
mo de  Tolosa  erectamente  según  el  vascuence  que  se  usa  en  aquella  villa, 
me  llegará  celebrándolo,  pues  no  puedo  sin  él  hacerme  cargo  erecto  de  las 
importantes  diferencias  entre  Hernani  y  dicha  villa.  Otra  cosa  y  acabo  con 
esto  de  atormentarle:  Vd.  se  acuerda  muy  bien  sin  duda,  que  en  Árive,  el 
señor  cure  de  Aria,  aquel  jovencito  muy  listo,  rae  proporcionó  un  catecis- 
mo vascongado,  no  me  acuerdo,  si  de  Olagüe  ú  Olabe.  Es  cosa  muy  im- 
portante para  mi  el  conocer  de  cuál  vascuence  es  este  catecismo;  pues  Ola- 
gii£  pertenece  al  valle  de  Uízama  y  Olabe  al  de  Olaibar  cerca  de  Pamplona. 
Lo  que  añade  á  la  confusión  es  el  nombre  mismo  de  este  cura  que  se  llama 
D.  Marlin  Olave.  Será  cosa  muy  láuil  el  saber  en  qué  vascuence  está  escrito 
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dicho  catecismo,  evcribiendo  al  posadero  de  Aribe. — Con  mis  espresio- 
nes, etc.» 

Como  se  ve  en  esta  carta,  abruma  el  por  menor  con  que  su  autor  viene 
alimentando  por  tanto  tiempo  la  afición  literaria  que  esta  carta  revela,  y 
admira  la  felicidad  de  una  memoria  que  recordaba  desde  Londres  tantos 
nombres  vascongados,  de  localidades  y  personas.  Pues  la  siguiente,  aunque 
más  corta,  no  es  menos  notable;  asi  dice : 

«Londres  21  de  1868. — 3Ii  apreciable  Sr.  Otaegui. — Ya  al  fin  estoy  res- 
tablecido después  de  haber  estado  largo  tiempo  enfermo  y  con  la  cabeza 
muy  cansada;  pero  no  quiero  pensar  más  en  esto,  que  considero  como  un  mal 
sueño.  Le  estoy  muy  agradecido  por  el  interés  que  Vd.  se  toma  por  mi  sa- 
lud y  por  todo  lo  que  ha  hecho  por  distraerme,  y'particularmente  por  su 
interesante  colección  de  palabras  cegamesas.  Ya  he  empezado  á  continuar 
mis  estudios  vascongados  y  me  sirven  muchísimo  todas  las  traduciones  de 
los  catecismos  que  tengo.  Espero  que  el  de  Goizueta  nos  llegará,  aunque 
tarde;  muchas  cosas  me  quedan  por  hacer;  pero  todo  se  hará  con  el  tiem- 
po y  con  mi  ida  á  esos  países  en  el  principio  del  año  que  viene,  si  Dios  nos 
guarda.  Es  probable  qu3  haga  una  escursion  por  las  cercanías  de  Pamplona, 
y  entonces  tendré  mucho  gusto  en  conocer  los  amigos  del  Sr.  Olio,  que  me 
proporcionaron  los  manuscritos,  á  quienes  deseo  darles  una  prueba  de  mi 
reconocimiento.  Veo  con  pesar  que  Vd.  sufre  mucho  de  reuma  y  supongo 
que  no  será  gota  como  la  mia.  De  todos  modos,  deseo  que  se  alivie  y  que 
me  crea  como  siempre  su  más  afecto  L.  L.  Bonaparte.» 

Ya  el  lector  habrá  advertido  en  la  anterior  y  en  ésta,  cuan  fija  sigue  la 
preocupación  dicha  de  su  autor  por  estos  estudios.  Acaba  de  estar  enfermo,  y 
no  sólo  vuelve  á  sus  tareas,  sino  que  su  alma  parece  rebelarse  contra  el  miedo 
que  puede  ofrecerle  su  parte  física,  por  la  que  pudiera  retirarse  otra  vez  de 
sus  estudios,  cosa  que  quiere  apartar  de  si,  como  un  mal  sueño.  Por  fortuna 
siguió  fuerte,  y  este  comercio  continuo  de  estudios,  viajes,  observaciones  y 
epistolar  correspondencia,  le  proporcionaron  un  caudal  tal  de  doctrina  y  de 
prácticas,  que  ya  á  esta  riqueza  no  tuvo  más  que  aplicar  un  método,  y  ha- 
biendo sido  acertado  el  que  con  tanta  inteligencia  á  si  mismo  se  pautó,  su 
triunfo  no  fué  menos  breve  y  decisivo.  Que  satisfecho  entonces  de  sus 
resultados,  y  tocando  por  sí  sus  frutos,  ya  no  pudo  dejar  de  participar  (hasta 
en  su  modestia)  de  cierta  disculpable  jactancia,  y  por  primera  vez  confesó  á 
sus  acompañantes  «que  hubo  un  tiempo  en  que  llegó  á  desconfiar  por  com- 
»pleto  de  coronar  su  empresa;  pero  que  gracias  á  su  cooperación,  sin  la 
aque  jamás  hubiera  concluido,  era  ya  de  su  dominio  todo  lo  que  sobre  el 
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«vascuence  se  liabia  propuesto,  y  que  por  forUma  habla  sido  larde  en  re- 
»conocer  todo  el  peso  que  se  habla  echado  sobre  sí,  con  lengua  tan  conipll- 
»cada  y  rara  como  la  vascongada.»  Pero  su  satisfacción  no  era  la  triste  va- 
nidad personal:  la  suya  tenia  por  objeto  proporcionar  á  otros  los  medios  de 
poseer  el  conocimiento  de  esta  lengua,  pues  que  ya  estos  debían  partir  de  su 
conquista  y  de  sus  pecuUares  métodos.  Para  esto  disponíase  á  publicar  sus 
rabajos  cuando  sobrevinieron  los  grandes  desastres  de  la  Francia  con  la 
guerra  prusiana.  Años  habla  que  sus  convicciones  políticas  variaban  mucho 
de  las  del  emperador  su  primo.  Pero  francés  y  patriota,  tuvieron  gran  eco 
en  su  corazón  tantas  desdichas^y  se  paralizo  su  publicación.  Mas  como  su 
dcal  no  se  anubla,  ni  su  constancia  declina,  situado  ya  en  Londres,  que  ha 
sido  casi  siempre  la  residencia  habitual  de  su  vida  para  corresponderse  me- 
jor con  los  hombres  científicos,  desde  allí  acabó  de  dar  á  la  estampa  la  pri- 
mera y  grandiosa   obra  de  estos  trabajos,  que  titula:  M  verbo  vascongado 
y>en  tablas  y  acompañado  de  notas  gramaticales,  según  los  ocho  dialectos,  el 
eúskaro,  el  guipuzcoano,«eldel  Alta  Navarra  septentrional,   la  Alta  Navarra 
occidental,  la  oriental  y  el  Solentino;  con  las  diferencias  de  ^sus  subdialec- 
»tos  y  variedades,  recogido  en  los  lugares  mismos  donde  se  habla,  de  boca 
»de  sus  campesinos,  en  cinco  escursiones  hechas  por  las  siete  provincias 
•vascas  de  España  y  Francia  durante  los  años    1856,1857,1866,1867 
»y  1869,    por  el  príncipe   Luis  Luciano  Bonapartc,  doctor,    etc — Lón- 
».dres,  1860  (1). 

Aunque  es  esta  la  última  fecha  que  tiene  la  portada,  este  libro,  por  cau- 
sas que  yo  ignoro,  no  se  ha  dado  á  la  luz  pública  hasta  hace  poco  y  en  el 
presente  año.  La  importancia  que  tienen  sus  páginas,  sin  más  comentario, 
lo  dice  su  portada:  pero  como  el  vascuence  es  una  lengua  relegada  hoy  á 
oscuros  confines  y  á  determinados  cultivadores  y  sabios  lingüistas,  apenas 
enlrc  nosotros  podrá  ser  bien  apreciada :  no  sucede  así  en  Londres  y  París 
en  cuyos  circuios  científicos  era  grande  la  impaciencia  con  que  ya  se  espe- 
raba por  sus  conocedores  entusiastas.  . 


(1;  Le  verbe  Basque  en  íableaux  accompagné  de  notes  gramaticales,  selon  les  huit  dia- 
lectes  de  t'euschara:  le  guipuscoan,  le  víscaiien,  le  Havt-navarrais  septentrioiial,  le  Haut 
navarrais  meridionel,  lelabourdin,  les bas-navarrais  occidental,  le  bas-navarrais  orlen, 
tal  et  le  souletaín;  avec  les  differences  de  leurs  sous  dialectes  et  de  leurs  varietés,  recnell 
sur  les  lieux  mémes  de  la  bouche  des  gens  de  la  campagne,  dans  cinq  excursions  linguisi 
tiques  faites  dans  les  sept  provincés  Basques  d'Espagne'et  de  France  pendant  les  an- 
nées  1856,  1857,  1866,  1867,  1860,  j^arle  principe  Louis  Luden  Bonaparte,  docteur.etc. 
—Londres,  18(19. 
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Y  en  efecto,  lo  quií  el  veibü  rci'resciil:}  en  la  lengua  eúskora.ya  lo  dejo 
explanado  invocando  la  autoridad  del  entendido  Mr.  luchauspe,  como  vida 
y  alma  de  toda  su  composición  y  estructura.  La  importancia  por  lo  tanto 
de  esta  obra,  es  la  importancia  de  la  lengua.  Y  á  esto  hay  que  agregar,  la 
doble  que'ofrece  el  trabajo  de  sus  tablas.  Improbo  debe  haber  sido  este  para 
su  autor:  pero  si  su  inventiva  lepudo  servir  tanto  para  dominar  su  empresa, 
ya  por  ellas  encontrarán  otros  aclarado  yá  ungolpe  de  vista,  cuanto  su  autor 
ha  podido  conseguir,  á  fuerza  de  afán  y  fatiga.  Por  estas  tablas  clasifica- 
das se  viene  en  conocimiento  con  facilidad  de  los  dialectos,  subdialectos, 
variedades  é  irregularidades,  marcándose  cada  uno  de  ellos  con  diferente 
color,  lo  que  las  hace  muy  fácil  de  entender,  y  hasta  los  grados  de  transición 
de  los  dialectos  se  explican  pueblo  por  pueblo;  de  modo,  que  las  eufonías, 
acento  fónico  y  demás  particularidades  de  cada  uno  aparecen  con  gran  cla- 
ridad. 

Mas  si  he  concluido  por  dar  un  conocimiento  de  esta  obra,  de  su  impor- 
tancia, y  de  los  trabajos  y  medios  que  se  han  empleado  para  conseguirla,  no 
concluiré  estas  líneas,  sin  teñir  otras  con  algunos  rasgos  biográficos  de  su 
ilustre  autor,  porque  esta  obra  no  es  la  primera  y  única  que  ha  de  salir  de 
sus  manos.  Pertenece  á  la  serie  de  otras  que  hace  años  trabaja,  y  su  acti- 
vidad infatigable  bien  merece  por  cierto  que  se  con.signen  aquellos. 

El  príncipe  Luis  Luciano  es,  el  que  entre  toda  su  familia  tiene  más  pare- 
cido, como  puede  verse  por  sus  retratos,  con  la  mórvida  fisonomía  dol  que 
llenó  el  mundo  con  su  gloria  militar  y  cuyo  apellido  lleva.  Pero  su  ojo 
no  tiene  la  pupila  rutilante  del  conquistador,  sino  la  chispa  del  genio  cien- 
tífico y  la  dulzura  de  un  alma  que  se  hizo  para  la  humanidad  y  sus  con- 
quistas, no  para  vencedores  ni  vencidos.  Retirado  por  convicción  de  la  po- 
lítica y  de  sus  ambiciones,  y  sin  otra  que  la  de  conservar  con  un  justo  brillo 
la  posición  que  debió  á  uno  de  sus  antecesores  siendo  útilá  sus  semejantes, 
sí  es  dos  veces  ilustre,  lo  es  más  que  por  su  rango,  por  su  amor  á  las  letras 
y  sus  acciones  generosas,  á  las  que  ha  sabido  consagrar  grandes  caudales, 
entre  su  personal  modestia.  Su  caballerosidad,  por  lo  tanto,  es  igual  á  la  que 
explicó  tantos  años  há  y  con  mano  maestra  uno  de  los  autores  de  la  poesía 
árabe  (Selemet  B.  Saíd  Et-taiy)  cuando  dice:  aqiie  es  caballero  quien  tiene 
en  poco  la  riqueza,  y  cuando  k  sobreviene  la  fortuna,  no  aprende  orgullo  por 
ella  (1).  Asi  es,  que  por  sus  costumbres,  nada  violento  le  ha  sido  en  sus  es- 


(1)    Mi  distinguido  amigo  el  orientalista  D.  Francisco  Fernandez  y  González  trae 
esta  prcciosíi  cita  en  su  irPlan  de  una  biblioteca  de  autores  árabes-españolesn  el  que 
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cursiones  cienlíficaí^,  correr  los  azares  de  la  condición  privada.y  sus  acompa- 
ñantes lo  han  visto  (cuando  en  Vidangoz,  pueblo  del  Valle  del  Roncal,  fué 
atacado  de  la  fiebre  que  ya  dejo  mencionada)  arropado  bajo  una  manta 
burda  dil  pais,  no  delirar  sobre  otra  cosa,  que  de  sus  construcciones  vascas. 
Después,  cuando  llegó  su  restablecimiento,  él  era  el  que  se  ocupaba  más  de 
la  comodidad  y  conveniencia  de  los  extiaño.-^,  que  de  la  suya  propia.  Fru- 
gal hasta  el  extremo  de  no  probar  vino,  ni  licor  alguno;  ni  fuma,  ni  juega, 
ni  conoce  otras  necesidades  que  las  del  trabajo  y  la  aplicación  de  sus  bue- 
nos sentimientos. 

Poseído  de  estos,  ya  pagó  una  deuda  de  respetuosa  memoria  á  otro 
vascófilo  de  su  patria,  siendo  aún  más  meritoria  la  espontaneidad  con  que 
se  la  rindió.  Que  al  pasar  por  Sara,  mandó  cubrir  á  sus  espensas  con  una 
losa  de  mármol  las  cenizas  del  vascófilo  Axular  que  yace  en  aquella  iglesia, 
y  el  mismo  compuso  en  vascuence  el  siguiente  epitafio  que  en  ella  se  grabó, 
y  que  es  mucho  más  expresivo  en  este  idioma,  que  lo  que  puede  denotar 
su  fiel  traducción:  hé  aquí  sin  embargo  lo  uno  y  lo  olro. 

Pedro  Axular^  etiscaldun  escrihihia  lletatik  iziun  ederremni  ri,  mi, 

L.  L.  Bonaparte  eusearalazalcac  ati  ipiñi  nion. 

Ex  dago  atsedenie 

Ta  Odei  gahe  egunie 

Zemetan  Caicie. 

1865 

Lo  que  traducido  libremente,  quiere  decir:  A  Pedro  Axular,  que  entre 
los  escritores  vascongados  fué  su  mejor  hablista.  Yo,  L.  L.  Bonaparte  afi- 
cionado al  vascuence  le  puse  esto. 

No  hay  descanso 
Ni  día  sin  nube; 
Sino  en  el  cielo. 

Pues  el  que  asi  honra  á  los  que  se.han  ilustrado,  y  trabaja  por  la  ilustra- 
ción de  los  demás,  derecho  tiene  á  ser  á  su  vez  honrado,  si  la  gratitud  no  es 
ya  entre  nosotros  un  mito;  y  yo  no  dudo  que  las  cuatro  diputaciones  de  nues- 
tras provincias  vascas,  tan  luego  como  tengan  conocimiento  por  estos  mal 


la  completa  en  estos  términos'  "Es  un  caballero,  dice'Selemet  B.  Said  Et-taiy,  en  un 
npoema  conservado  en  el  pequeño  Hamasa,  el  que  cuando  rico  se  acerca  al  amigo,  y 
ttnecesitado  huye  de  él;  es  caballero,  el  que  no  tiene  en  mucho  la  riqueza  y  cuando  le 
ttsobreviene  la  fortuna,  no  aprende  orgullo  por  ella,  n 
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zurcidos  renglones  de  la  obra  que  anuncian  y  los  li-abajos  que  la  han 
precedido,  con  los  sentimientos  que  rinde  su  autor  al  tronco  y  solar  vas- 
congado, como  los  monumentos  que  más  pueden  perpetuarlo;  se  apresurará 
cada  una  de  por  si  á  dirigirle  alguna  manifestación  do  esas  que  son  de 
grande  eslima  para  el  caballero,  por  más  que  no  representen  valor  material 
alguno  para  el  príncipe  y  el  potentado. 

Por  mi  parle,  aunque  no  soy  vasco  por  nacimiento,  lo  soy  por  simpatías; 
y  por  el  culto  que  consagro  al  hogar  de  sus  montañas,  entre  mis  aficiones 
agrícolas;  yo  ereo  con  un  orador  sagrado,  que  si  la  religión  tiene  templos  y 
la  soberanía  palacios,  la  familia  no  puede  existir  sin  el  sagrario  de  estos 
hogares;  y  estoy  persuadido,  de  que  pueblo  alguno  de  la  tierra  los  ha  veni- 
do defendiendo  por  tantos  siglos  como  el  eúskaro,  jioseyéndolos,  trasmitién- 
dolos y  habitándolos,  como  decía  este  propio  orador,  y  que  desde  sus  trin- 
cheras es  desde  donde  se  podrá  desafiar  mejor  á  las  mal  disimuladas  con- 
cupiscencias del  soialismo  y  esa  tan  antigua  tiranía  internacional  que  ya  nos 
denuncia  Platón  en  sus  obras  inmortales  (1).  Y  como  creo  á  la  par,  que 
nuestras  provincias  vascas  no  tienen  que  envidiar  bajo  este  aspecto  moral  y 
civil  á  los  cantones  más  nombrados  de  la  republicana  Suiza  (2);  todo  esto 
es,  per  lo  que  poseído  de  estas  consideraciones,  he  creído  que  debía  rendir 
este  pequeño  homenaje  al  hombre  que  tanto  ha  hecho  porque  este  noble 
pueblo  se  perpetué  en  la  memoria  de   nuestros  sucesores,   ante  el  actual 


(1)  Como  la  moderna  democracia  engalana  sua  principios  ateos  y  materialistas 
con  los  perfiles  de  la  civilazacion,  invocando  el  derecho  y  la  justicia;  sin  dejar  yo 
de  hacer  justicia  á  los  generosos  seutimientos  de  algunos  de  nuestros  ideólogo?  por 
sus  convicciones:  la  proclamación  de  que  el  pueblo  puede  ya  manifestarse  directamente 
yque  se  considere  el  sufragio  universal  como  una  fuente  que  renueva  sin  cesar  todo  lo 
constituido,  echando  por  tierra  la  familia  y  la  nacionalidad;  todo  esto  que  hoy  llaman  la 
necesidad  del  cuarto  estado,  es  sólo  para  mí  la  resurrección  de  aquel  sistema  político  que 
ya  lo  calificaba  Platón  en  sus  dias,  escribiendo  así  en  el  séptimo  libro  de  su  Bepubtica 
"Pero  donde  quiera  que  hombres  pobres,  hambrientos  de  bien,  y  que  no  tienen  nada 
"por  sí  mismos,  aspiren  al  mando,  creyendo  encontrar  en  él  la  felicidad  que  buscan, 
"el  gobierno  será  siempre  malo,  se  disputará  y  se  usurpará  la  autoridad,  y  esta  guerra 
"doméstica  é  intestina  arruinará  al  fin  al  Estado  y  á  sus  jefes.n  — Obras  completas  de 
Platón  puestas  en  lengua  castellana  por  primera  vez,  por  D.  Patricio  de  Azcárate — 
Tomo  8.",  i)ág.  60. — Por  nuestra  parte,  nos  inclinamos  ante  el  derecho  y  la  justicia, 
que  es  una  para  todos,  y  en  este  caso  reconocemos  el  fin  de  la  democracia:  pero  no 
comprendemos  con  Platón,  cómo  por  su  medio  pueden  tener  capacidad  para  gobernar 
las  multitudes  ignorantes,  y  menos,  las  dependientes  de  ciertas  ocupaciones,  goces  y 
necesidades. 

(2)  Véase  el  libro,  Los  obreros  europeos  y  la  Reforma  social,  por  M,  F.  Le-Play. 
Este  publicista  hice  un  paralelo  entre  nuestras  provincias  vascas  y  los  seis  cantones 
suizos  de   Vri,  Sshtvitz  y  bajo  Vnderwald,  Zag  y  Apspenzeil,  h&^o  este  aspecto. 
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movimienlo  que  que  agila  al  muudo,  reforzado  por  los' ferro-carriles  que 
ya  á  eslc  paislo  cruzan,  y  los  partidos  jay!  que  ya  lo  desfiguran  y  gastan; 
si  está  dispuesto  por  el  que  todo  lo  dirige,  que  desaparezca  en  un  tiempo 
lejano  y  se  confunda  en  esa  nriisteriosa  unidad  que  ya  se  divisa  en  ambos 
continentes,  y  permite  que  se  consume  á  los  pies  del  alto  Pirineo  lo  que  ya 
se  lleva  á  cabo  más  allá  de  los  mares,  con  el  hombre  rojo,  el  negro,  el 
amarillo  y  el  blanco  (1).  Para  esa  época,  ¡cúmplase  su  voluntad!  pero  queden 
al  menos  para  la  prepotente  y  ya  dominadora  raza  de  Air  tanto  en  Europa 
como  en  Asia,  las  altezas  de  la  vasca,  y  sobre  todo  sus  virtudes,  su  amor  al 
trabajo  y  su  culto  á  la  familia  (2). 

Entretanto,  deber  es  de  todo  hombre  honrado  que  ame  nuestra  nacio- 
nalidad, defender  sus  restos,  no  sólo  como  monumento  vivo  de  lo  pasado, 
sino  como  precioso  ejemplo  para  toda  población  de  lo  porvenir,  y  ensalzar 
al  pueblo  que  en  la  disolución  actual  decierlas  ideas,  es  el  que  más  proclama 
desde  el  umbral  de  sus  caseríos  aquel  familiar  sentimiento  que  en  nuestros 
dias  se  ha  recordado  también  desde  la  tribuna  sagrada  (5)  y  que  hacia  excla- 
mar á  Job: 

In  nidulo  meo  moriar  et  siaU  palma  multiplicaho  dies. 
Moriré  en  mi  nido,  y  como  la  palma  multiplicaré  mis  dias. 

Si:  fortifiquemos  este  sentimiento  santo  de  la  localidad  y  de  la  patria, 
por  más  que  los  modernos  cosmopolitas  pretendan  que  deben  ser  suplidos 
con  el  amor  á  la  humanidad.  Por  el  contrario:  el  culto  de  aquellos  dos 
amores,  cuando  bien  se  sientan,  reforzarán  más  el  que  debemos  tributar 
al  mundo  de  nuestros  hermanos.  Mas  si  sólo  se  invoca  este  para  cubrir  el 
egoísmo  y  ese  yo  satánico  que  nos  corroe;  entonces  será,  cuando  más  se 
se  cegirán  para  el  ciudadano,  las  puras  fuentes  de  tantas  acciones  heroicas 
como  han  dejado  escritas  nuestros  vascos,  en  las  crónicas  españolas. 

Miguel  Rodriguez-Ferrer 


(1)  Véase  en  la  Revista  de  loa  dos  mundos^  un  artículo  titulado,  Les  Vasques,  un 
penple  qui  s^e/i  va,  cuyo  autor  al  hacer  el  juicio  de  las  ixltimas  producciones  sobre  loa 
vascos,  refiiriéndose  á  la  traducción  de  los  primitivos  habitantes]de  España  de  Gui- 
lleripo  Humboldt  por  Marrast;  la  lengua  vasca  y  los  idiomas  del  Oural  por  M.  H.  Cha- 
rence,  y  las  creencias  de  los  vascos  por  M.  E.  Cordier;  no  puede  menos  de  preocupar- 
se de  la  rápida  trasformacion  que  desdo  el  principio  del  actual  siglo  parece  seguir 
á  las  instituciones,  eL carácter  y  las  costumljres  del  pueblo  vasco,  y  así  dice:  nLes 
maiirtí  ae pcrdeid  en  méme  temps  que  la  langue,  et.  et  suivant  le pays axiquel ils  oppar- 
tininent  poUtlqiiement  les  euskariens,  deviennent  espagnols  ou  franra!<i. « 

(2)  Véase  al  final  el  documento  núm.  V. 

(:i)     El  P.  Jacinto,  en  sus  célebres  conferencias. 
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DOCUMENTO  NÚM.   I.  :  E  ' 

Estado  social  de  los  vascos  en  la  época  romana. 

Aunque  los  de  este  país  hayaa  rechazado  por  exagerada  la]  pintura  que 
hace  el  historiador  Mariana  del  estado  social  que  alcanzaban  los  cántabros 
cuando  la  guerra  de  Augusto,  lo  que  se  puede  asegurar  es,  que  no  conocían 
otra  civilidad  que  la  casa  choza  [echotza],  cónica  de  y  palos  césped  [chavoUá] 
en  medio  de  la  tierra  que  cultivaban  ó  de  los  montes  en  que  pasturaban  sus 
ganados,  toda  vez  que  el  establecimiento  de  villa  ópoblacion  reunida  es  muy 
moderno  en  Vizcaya,  aunque  más  antiguo  en  Álava.  Tampoco  Mariana  está 
muy  inexacto  en  describir  alguna  de  sus  costumbresyjtrajes  cuando  dice  que 
sus  mujeres  labraban  los  campos  pnr  aquella  época,  que  se  levantaban  des- 
pués de  haber  parido  para  servirá  sus  maridos,  que  en  lugar  dellas  guar- 
daban cama;  que  traian  tocados  á  manera  de  turbantes,  y  que  en  los  bailes 
se  ayudaban  del  son  de  los  dedos.  Yo  no  podré  confirmar  lo  segundo;  pero  su 
labranza  en  los  campos  cualquiera  la  presencia  hoy.  Lo  de  los  tocados 
conservóse  hasta  el  siglo  xiv,  como  puede  verse  entre  otros,  en  cierto  cua- 
dro histórico  que  está  en  Guernica.  El  incidente  último  de  ayudarse  con  los 
dedos  en  sus  bailes,  cualquiera  lo  puede  observar  todavía  en  sus  campestres 
fiestas.  Pero  prescindiendo  de  estos  accidentes,  lo  esencial  es.  que  si  los  ro- 
manos no  se  posesionaron,  ni  colonizaron  un  país  que  el  propio  Augusto  tu- 
vo que  abandonar,  retirándose  á  Tarragona,  por  la  enfermedad  y  melanco- 
lía que  le  acarrearon  lo  áspero  y  húmedo  de  estos  mismos  lugares,  lo  cierto 
es  que  después  de  cinco  años  de  bárbara  lucha  se  sometió  la  generalidad  de 
sus  habitantes,  mal  de  su  grado  álos  romanos,  cuando  ya  se  había  rendi- 
do á  ellos  el  mundo  entero  entonces  conocido.  Su  fiereza  y  su  valor  indoma- 
ble lo  atestigua  Horacio  cuando  alaba  su  sublimidad  en  su  oda  VI,  libro 
Cantaber  indoctum  juga  ferré  nostra.  También  cuando  en  el  libro  IV,  oda  XIV 
hablando  con  el  mismo  Augusto  [Cayo  César  Octaviano]que  vino  en  perso- 
na para  subyugar  la  Cantabria  y  poder  abrir  el  templo  de  Jano,  le  dice: 

<!:  Te  cantaber  non  ante  domabilis 
Medus  ei  Indus,  fe  profugus  Scythes 
Miratur,  etc.:» 

y  el  mismo  repite  en  ellib.  III,  carm. 


«Servil  hispanus  vetus  hostis  orOí 
Cantaber  sera  domituseatena.» 


TOMO   XXIX. 


^8 


^  498  EL  país  vasco,  su  lenqua. 

Y  esto  propio  recuerda  en  sus  Epístolas,  lib.  I,  de  cuya  gloria  hace  parti- 
cipe á  M.  Agripa  y  otros  generales  que  acompañaron  á  Augusto.  Pero  la 
dificultad  de  que  pudieran  sostenerse  por  estos  montes  las  legiones  era  tan- 
ta, aparte  de  los  castras,  que  se  establecieron  para  la  comunicación  de  la  vía 
romana, que  Pedro  Merula,  en  su  Cosmografía  no  pudo  menos  de  escribir: 
^Ultra  montes  enim,  qui  á  Pyreneis  ferpetuo  procurrunt  ad  Nesium  usque 
promontorium  habitaba?it;  ñeque  nisi  cum  máxima  difficultate  summoque  perí- 
culo  adiri  poterant.»  Este  texto  nos  dice,  sin  embargo,  que  la  posesión 
nunca  fué  completa:  la  espada  corta  del  Tasco,  su  tridente  y  su  irintzi  ó 
grito  ds  guerra,  y  su  ill,  grito  de  muerte,  lanzados  desde  una  á  otra  mon- 
taña, no  permitían  la  paz  en  el  interior  de  estas  cumbres  (1). 


DOCUMENTO  NÚM.   II. j 

Súbre   ios   antiguos   bosques   del   país   vascongado. 

La  circunstancia  que  ya  notaba  Estrabon  de  ser  más  abundantes  los 
bosques  por  la  parle  española  que  por  la  francesa,  no  deja  de  ser  anómala, 
cuando  se  toman  en  cuenta  otros  hechos  históricos  de  ambos  paises  y  que 
parece  debian  oponerse  á  esta  particularidad.  Por  la  parte  española  se  ofrece 
el  escrúpulo,  de  que  antes  que  los  Fenicios  vinieran  á  poblarla  ya  habia  su- 
cedido aquella  rigurosa  sequia  (fuese  según  unos  historiadores  de  17  años  ó 
de  23  según  otrosj  en  que  secándose  todo  con  sus  rios  se  debió  la  nueva 
plantación  de  sus  montes  á  los  Cartaigineses,  replantacion  que  siguieron 
después  los  romanos  por  una  paz  de  300  años,  contribuyendo  á  su  protec- 
ción el  culto  de  los  mismos  árboles,  cuya  frondosidad  hasta  les  servia  de 
templos  para  sus  paganos  sacrificios .  Cierto,  que  los  árabes  como  no  resi- 
dieron por  estas  cumbres,  no  pudieron  favorecerlos  (siendo  grandes  culti- 
vadores) como  lo  hicieron  en  varias  partes  de  España:  pero  también  lo  es, 
que  antes  los  godos  hablan  hecho  sobre  ellos  gran  devastación,  y  es  no 
menos  extraño,  como  en  la  Galia  donde  hubo  de  imperar  más  el  culto  drui- 
dico,  y  por  lo  tanto  el  de  los  bosques  de  encina,  sean  precisamente  los  de 
esta  especie,  los  que  menos  aparecen  por  la  parte  francesa,  cuando  por  la  de 
España,  abundaban  todavía  y  en  grandes  masas,  hasta  por  la  llanura  de 
Álava,  ya  bien  entrado  el  siglo  xvi,  según  una  autoridad  irrecusable  que 
tengo  á  la  vista.  Tal  es  la  obm  de  Andrés  Navajero  que  vino  á  España  como 


(1;  Loa  vascos  conocían  estos  gritos  cu  su  rudeza  primitiva,  y  estos  otros.  El  uju- 
jú  lecalikua  ó  sanno,  en  señal  de  regocijo,  y  el  hanp  que  aúv  usan  en  ciertas  partes 
para  sus  retos.  También  el  primero  servia  para  nonvocar  antiguamente  loí  ayunta- 
mientos en  ciertas  merindades. 
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embajador  de  la  república  veneciana  cerca  de  Carlos  V  en  1523,  y  en  donde 
después  de  describir  á  la  ciudad  de  Vitoria  asentada  sobre  un  cerro  y  en  una 
espaciosa  llanada  que  poblaban  tantas  aldeas  como  dias  tiene  el  año,  según 
decian,  consigna  lo  siguiente:  «Hablan  en  Vitoria  el  castellano,  pero  entien- 
»den  también  vascuence,  y  en  las  aldeas  por  lo  general  hablan  vascuence. 
»Las  jóvenes  en  este  país  hasta  que  tienen  marido  van  con  el  pelo  cortado 
» 'tosa  te)  á  excepción  de  algunos  pocos  y  sutiles  hilos  de  pelo  que  se  dejan 
»por  adorno,  lo  que  hacen  también  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Todas  estas 
»aldeas  que  se  ven  al  rededor  de  Vitoria  cuentan  cada  cual  con  su  monte  de  en- 
»cinas  no  privativo  de  ningnn  particular  sino  de  todo  el  común,  y  cuando  cor- 
»tan  leña  tienen  arreglado  como  se  ha  de  dar  su  porción  á  cada  uno.  Es- 
»tos  montes  son  muy  iguales,  porque  todos  los  árboles  son  plantados  al 
»mismo  tiempo  y  cuando  se  cortan  las  ramas  y  la  leña  por  orden  del  lugar, 
^^tambien  se  hace  á  un  tiempo  y  en  un  dia  si  se  puede,  con  lo  cual  se  logra 
»que  un  árbol  no  sea  más  alto  que  otro;  así  no  parecen  encinas  sino  naran- 
»jos  cultivados  en  jardines,  y  recortados  por  belleza.  Esto  además  de  la 
>/Comodidad  hace  que  el  país  parezca  hermosísimo  y  no  lleno  de  bosques 
»sino  de  jardines.  La  abundancia  de  encinas  que  hay  en  este  país  no  existe  ya  en 
>y Castilla  donde  son  ¡wquísimas.  En  esta  tierra  de  Álava  no  se  dá  el  vino: 
»de  los  lugares  de  este  país  muchos  son  del  duque  del  Infantado,  el  cual  di- 
»cen  que  tiene  en  él  más  de  cinco  mil  vecinos:  el  resto  es  de  varios  señores.* 
»llviaggio  fatto  in  Spagna  et  in  Francia  dal  magnífico  M.  Andrea  Navagiero 
%fu  oratore  dall  illustrissimo  Senato  Véneto  alia  Cesárea  Maestá  di  Cario  V: 
»cou  la  descritíione  'partícolari  degli  Imghi  et  costumi  degli  popoli  de  quelle 
»provincie.  In  Vinegia  apresso  Demenico  Farri  1563  en  Q.*  peq  » 


DOCUMENTO    NUM.    III. 
Raza    Air. 

En  la  Revista  de  España  perteneciente  al  quinto  año,  lomo  28,  se  pu- 
blicaron unos  estudios  eruditos  sobre  el  Oriente,  en  los  que  su  ilustrado  au- 
tor D.  Francisco  García  Ayuso,  valiéndose  de  la  filología  comparada  ó  de 
las  voces  del  lenguaje,  como  de  monumentos  paleontológicos,  cual  él  mis- 
mo dice,  reconstruye  un  cuadro  del  estado  social  que  abanzaban  las  primi- 
tivas tribus  arias  por  sus  constitutivos  más  esenciales,  yes  por  demás  no- 
table la  analogía  que  se  encuentra  en  él,  con  la  que  todavía  ofrece  la  vida 
interna  del  hogar  vascongado.  Y  como  esto  se  refiere  á  las  palabras  que  hoy 
se  encuentran  en  el  Sancshrit,  en  el  Zendegoda.  y  en  otros  idiomas  indo-euro- 
peos, siempre  que  hayan  conservado  su  forma    y    significación  primilivas, 
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pues  que  dan  la  medida  fiel  y  exacta  del  grado  de  civilización  que  tenian 
estas  tribus  reunidas  en  la  Baktriana  formando  un  solo  pueblo  antes  de  su 
dispersión  y  separación  en  varios;  su  cotejo  es  sumamente  interesente,  y 
de  él  paso  á  dar  una  idea. 

Hácese  cargo  el  Sr.  Ayuso  de  una  larga  anotación  etimológica  de  aque- 
llas voces,  y  por  ellas  se  vé,  que  tenian  una  vida  pastoral  y  agricola,  que 
conocían  la  manera  de  trabajar  ciertos  metales,  pues  fabricaban  armas,  bra- 
zaletes y  anillos;  que  edificaban  casas  fijas  con  su  bogar  doméstico,  punto 
de  reunión  de  toda  la  familia,  sin  habitar  por  lo  tanto  las  tiendas  propias 
de  su  estado  trashumante;  que  su  conjunto  formaba  pueblo;  que  á  diferen- 
cia de  los  salvajes,  condimentaban  susahmentosy  usaban  carnes  sazonadas 
con  sal,  como  conocían  embarcaciones  movidas  al  remo,  aunque  pequeñas; 
que  aphcaban  la  revolución  de  la  luna  para  medir  el  tiempo  en  el  año,  y 
hasta  su  sistema  numérico  parecía  ser  el  decimal  según  la  descomposición 
de  las  voces  con  que  el  Sr.  Ayuso  intenta  probarlo.  Pues  bien:  entre  sus 
costumbres  domésticas  hé  aquí  algunas  muy  parecidas  á  las  que  todavía 
usan  nuestros  vascongados  [si  no  fueron  su  tipo]  para  lo  que  copiaré  lo  que 
dice  del  matrimonio  y  de  la  vaca,  como  de  los  hijos  é  hijas  de  aquellos, 
en  que  se  retratan  las  costumbres  y  el  influjo  que  hoy  tienen  unos  y  otras 
dentro  del  umbral  del  caserío  vascongado. 

«La  familia,  dice,  era  el  cuerpo  más  respetado  de  la  sociedad  Aria,  y  los 
»vínculos  que  mantenían  unidos  ásus  individuos,  base  de  toda  la  organiza- 
^>cion  social.  El  matrimonio  era  un  acto  sagrado  y  libre,  cuyos  lazos  estaban 
»simbolizadosporla  unión  de  las  dos  manos  y  por  fianzas  [arras]:  entre  los 
»romanos  sabemos  que  la  dextrarum  junctio  era  igualmente  parte  esencial  y 
-» necesaria  de  la  ceremonia  nupcial  (1).  El  esposo,  en  presencia  del  sacerdote, 
»toma  en  su  derecha  la  misma  mano  de  la  esposa  pronunciando  al  propio 
» tiempo  ciertas  fórmulas  sagradas.  El  padre  de  la  novia  ofrece  á  su  yerno 
■s>nna  mea  llevada  en  un  carro,  tirado  por  bueyes  blancos,  simbolizando  en 
»este  dote  la  riqueza  agrícola  (2). 

»Entre  los  griegos,  las  jóvenes  pedidas  en  matrimonio  llevan  el  nombre 
»de  alfesihóiai  ó  sea  vírgenes  hermosas  que  han  merecido  muchas  vacas,  ó 
v^por  quienes  los  pretendientes  han  dado  muchas  vacas.  Cortaban  cabellos 


(1)  S.  Kuragraha  ó  pcinigrah<l.  la  acción  de  darse  la  mano,  ó  sea  matrimonio: 
hattagrapha,  el  qvie  toma  la  mano  ó  esposo:  S.  vahya,  esposa,  y  vód/uir,  esposo,  de 
vak.  llevar;  I  veíto. 

(2)  S.  gódána,  dote  ó  don  de  la  vaca;  alem.  ant.  fculerño,  dote  ó  ganado  del  padre: 
en  algunas  provincias  alemanas  se  dá  á  la  esposa  la  mejor  y  más  hermosa  vaca:  Brant 
Kuh;  gr.  alfesibóíai  par::('noi  ó  jóvenes  que  lian  merecido  ser  regaladas  por  sus  pre- 
tendientes con  muclias  vacas  (Iliad  XVIII,  .593)  En  varias  lenguas  una  misma  voz 
designa  dote  y  ganado:  ir!.,  cwílh,  spré  ó  spreidh,  etc. 
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»de  la  esposa"con'un  dardo  (entre  los  indios  se  hacia  esta  operación  con  púas 
»de  puerco  espin,  y  con  una  lanza  entre  los  romanos).  A  las  puertas  del  ho- 
»gar  domestico  su  nueva  morada,  se  la  presentaba  el  agua  y  el  fuego,  cere- 
»monia  simbólica  y  respetabilísima  de  que  restan  vestigios  bien  claros  en  las 
»costumbres  antiguas  de  todos  los  pueblos  indo-europeos.  La  esposa  gozaba 
»entre  los  primitivos  arios  de  las  mayores  consideraciones  y  de  los  más  al- 
»tos  respetos,  cual  merecía  la  que  es'aba  destinada  á  ser  madre  del  pueblo; 
»á  esto  podria  contribuir  no  poco  el  no  estar  permitida  por  entonces  la  po- 
»ligamia. 

»Los  hijos  que  nacian  bajo  la  salvaguardia  de  tan  nobles  sentimientos, 
)>compartian  desde  los  primeros  momentos  de  su  vida,  todo  el  cariño  y 
»respeto  de  los  padres.  El'niño  es  un  ser  que  '''produce  i)lacer»  harsJiayiteneo 
»que  «aumenta  la  felicidad»  mandivardhana;  que  «^ahuyenta  los  pesares» 
»hlécapaha  (1).  La  hija  lleva  igualmente  el  nombre  de  mandand  ó  la  que  ale- 
»gra.  Entre  hermanos  y  hermanas  existia  desde  los  tiempos  primitivos  el 
»dulce  lazo  del  amor  fraternal,  manifestado  hasta  en  los  nombres  de  unos  y 
»otros.  Los  mismos  nombres  parecen  indicar  las  funciones  domésticas  que 
»ejercian  estos  dos  importantes  miembros  de  la  familia:  ^jwíra,  hijo,  el  que 
»purifica:  como  si  dijéramos  interpretando  el  concepto  indio,  el  que  libra  al 
»padre  de  la  obHgacion  de  engendrar  y  de  la  afrenta  de  no  tener  descenden- 
»cia:  duhilar  hija,  ó  la  que  guarda  los  ganados  y  ordeña  las  vacas:  pitar 
»padre  ó  el  protector, y  »««<;«)•  madre  ó  la  creadora,  que  dá  á  lúzalos 
» hijos»  (2). 

DOCUMENTO  NÚM.  IV. 

Aires  vascongados  y  su  último  raovimienio  lileraiio. 

La  música  en  nuestros  vascos  tiene  aires  que  no  son  sino*  muy  dignos 
de  mencionarse.  AI  guipuzcoano  D.  Juan  Ignacio  de  Iztueta,  debemos  su 
compilación  desde  1824  [3]  y  á  D.  J.  B.  de  Erro  la  representación  de  un  baile 
vasco  ejecutado  á  los  misteriosos  rayos  de  la  luna  [4].  La  mayor  parte  de  es- 


1)  Nandana,  el  que  alegra,  elhijo;  S.  putra,  persa,  pur».;  1.  putr,  S.  bhrátar  el 
que  soporta,  el  hermauo,  z.  Ibratar;  1,  fratcr;  god .  brotliar;  esl.    bratru. 

(2;  S.  Duhitar,  de  la  raiz  fííf/t,  ordeñar;  Z.  diighAar;  gr.  Zugatér;  god.  davJdar; 
esl.  dmti;  lit.  dukte,  así:  S.  pitar,  de  pá,  alimentar,  conservar;  matar  de  má  congrí/ 
nls^  liacei-,  crear;  gr.  matcrj  1.  mater;  alem.  ant.  maotor;  cst.  mati;  Z.  mudar,  etc. 

'3)  Por  la  época  citada  el  gobierno  se  opuso  á  su  impresión:  i)ero  publicóse  dos 
años  después,  bajo  el  título  de  uBailesy  diversiones  inocentes  de  los  vascongados  anti- 
guos y  modernos,  con  la  música  y  la  letra."  Imprenta  de  Tvamou  Baroja,  año  de  1826. 
De  esta  edición  ya  no  se  encuentran  más  ejemplares  que  algunos  (pie  se  conservan  en 
los  archivos  de  la  provincia  en  Tolosa. 

(4)    iiAlfabeto  de  la  lengua  primitiva  de  España." 
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tos  aires  participan  del  ritmo  binario  medida  de  2  por  4;  y  en  esta  recopilación 
hecha  en  San  Sebastian,  al  pensar  de  los  inteligentes,  si  han  podido  intro- 
ducirse en  ellas  alguna  composición  tan  fria  y  tan  sin  mérito,  que  no  tenga 
el  carácter  de  vascongada,  señalan,  sin  embargo,  las  dos  primeras  como 
tipos  nacionales,  por  su  perfección,  por  su  melodía  y  la  profundidad  de  su 
sentimiento.  Tales  son  las  tituladas  Ciiarrentoxo-erregu,ela,  y  la  San  Sebas- 
tian, encontrándose  en. la  primera  cierta  melancolía  ehvada,  y  en  la  segun- 
da el  pintoresco  y  sencillo  estilo  que  recuerda  ciertos  aires  ó  cantos  de 
montana.  También  hay  otras  como  las  de  Chacolin  y  Mizpiroz  cuyos  dos 
cantos  son  calificados  por  Mr.  Michel  como  muy  dignos  de  la  pluma  de 
Hayden,  por  la  pureza  de  su  dibujo. 

Las  obras  escritas  en  vascuence  han  sido  muy  contadas  entre  estos  natu- 
rales, y  aun  éstas  han  sido  las  más  dedicadas  por  sus  autores  á  la  dogmá- 
tica, mística  y  ascetismo  católico.  A  la  primera  clase  pertenece  un  catecis- 
mo en  vascuence  que  con  su  traducción  castellana  se  imprimió  y  publicó  en 
Madrid  en  1774  por  D.  Francisco  Javier  de  Lariz.  A  la  segunda  y  tercera, 
las  producciones  Anibarro,  Cardaveraz  y  Moguel  publicadas  en  las  capitales 
de  estas  cuatro  provincias.  Los  vascos  franceses  participan  en  su  literatura 
vascongada  de  igual  preponderancia  respecto  á  las  obras  de  un  objeto  reli- 
gioso; pero  ya  cuentan  algunas  más  que  nosotros  referentes  á  otras  materias. 

En  España  tenemos  el  Diccionario  trilingüe  de  D.  Manuel  de  Larramen- 
di,  que  vivió  de  1728  á  1766,  y  que  se  tiene  por  el  primer  vascófilo  y  más 
benemérito,  porque  además  de  su  laboriosidad,  su  vascuence  es  muy  ele- 
gante, haciéndolo  en  el  dialecto  guipuzcoano,  reputado  por  el  mejor,  según 
el  príncipe  Luciano.  Ya  en  nuestros  días  se  han  dado  á  luz  varias  obras  en 
este  idioma,  y  en  San  Sebastian,  año  de  1856,  se  publicó  una  titulada  Noti- 
cia de  las  obras  vascongadas  publicadas  después  de  las  qu,e  cuenta  el  padre  Lar- 
ramendi. 

Mas  todavía  han  sido,  untes  y  después  déla  anterior  fecha,  los  hombres 
de  letras  que  se  han  ocupado  del  pueblo,  historia  y  lengua  vascongada,  como 
Lope  Martínez  de  Isasti  que  escribió  hacia  el  año  1625  su  Compendio  histo- 
rial de  la  muy  noble  y  muy  leal  provincia  de  Guipúzcoa:  Astarloa,  que  escribió 
la  Apología  de  la  lengua  vascongada;  Erro,  que  publicó  el  Alfabeto  de  la  len- 
gua primitiva;  y  el  coronel  Perochegui,  que  dio  á  luz  el  Origen  de  la  nación 
vascongada  y  su  lengua,  trabajo  elogiado  por  Humboldt,  hermano  del  célebre 
naturalista. 

Pero  los  que  más  en  nuestros  dias  han  contribuido  á  resucitar  tales  es- 
tudios, han  sido  además  del  líltimo  délos  nombrados  con  su  respetable  obra, 
sobre  la  antigua  población  cíe  España,  los  extranjeros  Mahn,  xVdelung, 
D'Abadie.  Darrigol,  Mauíi,  Mr.  Fraulici,  Michel  y  el  Príncipe  al  que  he 
dedicado  estas  páginas.  Como  era  natural,  á  esta  iniciativa  y  al  movimiento 


y  El,   I'HÍNCIPE   LUIS  LUCIANO   BONAPÁRTE.  503 

que  hoy  tienen  ios  trabajos  filológicos,  históricos  y  políticos,  ha  sido  se- 
cundado este  moviraienta  en  nuestras  mismas  provincias  vascas,  y  los 
Novias,  Goizueta,  Soraluce,  Egaña,  Ayala,  Arrese,  Ortiz  de  Zarate,  Truc- 
ha, Delmas,  Villa  vaso,  Mo  raza,  Navarrete,  Velasco,  Manteli,  Becerro,  Osear, 
Camps  y  Soler,  Amador  de  los  Rios  y  oíros  que  no  recuerdo,  se  han  emu- 
lado y  emulan  por  aquilatar  la  crítica  de  su  historia,  pintar  sus  costum- 
bres, cultivar  su  arcjueología,  resucitar  sus  leyendas  y  defender  sus  fueros. 


DOCUMENTO  NUM.  V. 

Juicio  de  las  Provincias  Vascongadas,  según  el  informe  que  se  hizo  en  el  Jurado  especial  para 
el  nuevo  orden  de  recompensas  en  la  exposición  universal  de  Paris  en  1867. 

«La  institución  doméstica  no  está  menos  sóUdamente  organizada  que  en 
Cataluña  en  el  país  vascongado,  donde  es  el  firme  apoyo  de  todas  las  rela- 
ciones civiles. 

Las  leyes  especiales  de  este  país  descansan  por  sí  mismas  en  los  usos  y 
costumbres,  decisiones  venerables  de  la  sabiduría  de  los  antepasados,  con- 
sagradas por  un  acatamiento  secular  y  que  más  tarde  se  consigueron  en  los 
Fiteros. 

Estas  costumbres  consagran  los  derechos  del  padre,  su  cualidad  de  le- 
gislador y  su  libertad  de  disponer  absolutamente  de  la  fortuna  patrimonial, 
como  de  elegir  el  heredero.  Sin  embargo,  disponen  que  los  bienes  no  puedan 
distraerse  de  la  familia  ni  darse  á  persona  que  no  sea  pariente,  cuando  me- 
nos, en  cuarto  grado  del  jefe  de  la  casa. 

Ellas  aseguran  la  dignidad  de  la  esposa  y  le  asignan  como  al  esposo,  la 
propiedad  de  la  mitad  de  todos  los  bienes  y  su  libre  disposición  en  la  viudez, 
salvo  el  caso  de  segundas  nupcias. 

Ellas  conceden,  en  caso  de  homicidio,  álos  parientes  de  la  víctima  el  de- 
recho de  perdonar  al  culpable  si  dentro  del  cuarto  grado  hay  unanimidad  en 
el  perdón. 

Ellas  garantizan  al  ciudadano  la  inviolabilidad  de  su  hogar,  porque,  se- 
gún el  Fue.'o,  ninguna  fuerza  pública  puede  acercarse  al  domicilio  de  un 
vascongado  á  más  de  nueve  pasos  de  distancia. 

Ellas  imponen  al  ciudadano  útil  h  obligación  de  servir  con  las  armas  en 
los  límites  de  la  provincia  y  sin  sueldo  alguno  en  todo  tiempo,  para  la  de- 
fensa del  orden  público  y  del  territorio. 

Ellas  aseguran  á  cada  jefe  de  familia,  desde  tiempo  inmemorial,  el 
derecho  de  intervenir  en  los  impuestos  públicos.  Acordados  estos  antigua- 
mente por  la  junta  en  que  todos  los  ciudallanos  podían  tomar  parte,  hoy  se 
acuerdan  y  discuten  por  mandatarios  elegidos  por  todos  los  pueblos. 
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El  toque  de  la  campana  de  la  parroquia  llama  á  emitir  su  voto  á  lodos 
los  cabezas  de  familia  para  la  elección  de  estos  mandatarios  ó  apoderados. 
La  junta,  que  se  compone  de  apoderados  cuyas  tres  cuartas  partes  acaban 
de  dejar  la  esteva,  inaugura  aun  sus  sesiones  bajo  el  árbol  de  Guernica,  de- 
libera en  sesión  pública  y  decide  sobre  lo  que  interesa  á  la  provincia  con  ' 
soberana  independencia. 

Los  mismos  usos  y  costumbres  mantienen  la  libertad  de  comercio  abso- 
luta, prohiben  los  monopolios  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  se  oponen 
en  toda  circunstancia  á  la  confiscación,  y  en  virtud  de  disposiciciones  anti- 
guas, limitan  en  el  orden  civil  la  acción  del  poder  eclesiástico. 

No  es  esta  ocasión  de  apreciar  el  valor  intrínseco  de  estos  principios; 
pero  lo  que  sí  se  debe  consignar  es  que  forman  los  vínculos  íntimos  y  sóli- 
dos establecidos  sobre  su  base  entre  todas  las  partes  de  la  población;  es  la 
entusiasta  adhesión  con  que  cuenta  en  el  país;  es  el  feliz  conjunto  de  esta- 
bilidad que  merced  á  ellas  reina  en  aquel  país  en  el  trabajo  agrícola  y  en  la 
iniciativa  comercial  y  colonizadora . 

Las  caserías  dispersas  que  pueblan  el  suelo  montuoso  de  aquel  país, 
cuentan  en  su  mayor  parte  siglos  de  existencia.  Dotadas  de  tierras  diversas 
en  proporciones  fijas,  de  modo  que  pueden  responder  á  las  exigencias  com- 
plejas de  un  buen  cultivo,  aseguran  el  bienestar  del  labrador  y  se  perpetiian 
íntegras  en  la  misma  familia  de  propietarios  ó  colonos. 

p]n  estas  esplotaciones  tradicionales  prosperan  numerosas  familias;  los  hi- 
jos que  no  permanecen  en  el  hogar  paterno  se  entregan  con  ardor,  así  que 
la  edad  se  lo  permite,  á  las  faenas  del  comercio  y  la  navegación  lejana. 

Estos  usos  y  costumbres  han  hecho  de  la  pequeña  ciudad  de  Bilbao  el 
segundo  puerto  mercante  de  España.  Del  mismo  modo  los  Estados  del  Gen- 
tro  y  del  Sur  de  América  han  encontrado  sus  colonos  más  emprendedores, 
sus  comerciantes  más  activos  y  numerosos  en  los  hijos  del  país  vascon- 
gado. 

El  bienestar  que  reina  en  el  país  es  prueba  del  mérito  de  sus  habi- 
tantes. 

Cultivador  el  vascongado  de  un  suelo  difícil  y  poseedor  muchas  veces 
únicamente  de  la  tierra  que  á  fuerza  de  brazos  ha  subido  á  las  rocas  de  la 
montaña,  debe  su  modesto  bienestar  únicamente  á  su  trabajo  y  su  sobrie- 
dad. Sus  hijas,  fieles  al  hogar  doméstico,  elaboran  el  lino  que  sus  manos 
sembraron,  y  á  veces  la  mayor  de  ellas,  cuando  casa  en  el  hogar  doméstico, 
es  la  que  ehge  el  padre  por  su  heredera^como  elguardian  más  vigilante  de  las 
tradiciones  de  la  familia. 

Hospitalario  con  los  forasteros,  el  vascongado  so  complace  en  servir  á 
sus  conciudadanos,  y  cuando  de.sde  el  altar  el  cura  de  la  aldea  ha  manifesta- 
do á  sus  feligreses  que  uno  de  sus  convecinos  enfermo  no  ha  podido  cultivar 
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SUS  heredades  ó  recoger  su  cosecha  y  los  invita  á  reunirse  para  ayudarle,  to- 
dos se  prestan  gustosos  á  acudir  en  auxilio  de  su  convecino. 

La  religión  ocupa  un  lugar  prominente  en  las  costumbres  de  aquel  pue- 
blo. Rara  vez  se  sienta  el  vascongado  á  la  mesa  sin  que  á  este  acto  preceda  y 
siga  la  oración  en  lengua  vascongada . 

Su  respeto  á  la  autoridad  es  sincero.  En  medio  de  la  reunión  más  bulli- 
ciosa, basta  una  palabra  del  encargado  de  mantener  el  orden  para  que  cada 
cual  obedezca,  y  una  lanza  trincada  en  el  suelo,  antiguo  símbolo  de  la  auto- 
ridad en  aquel  país,  se  respeta  allí  más  que  en  otras  partes  la  persona  del 
magistrado. 

La  probidad  de  las  costumbres  es  asimismo  un  eficaz  elemento  de  pros- 
peridad. La  estadística  prueba  que  los  delitos  son  muy  raros  en  el  país  vas- 
congado, y  según  la  expresión  de  un  escritor  español,  allí  losírutos  pueden 
permanecer  en  los  campos  y  los  ganados  pasar  en  ellos  Ja  noche  sin  otra 
guarda  que  la'del  séptimo  precepto  del  Decálogo. 

Los  impuestos  son  muy  módicos,  y  sólo  afectan  ala  propiedad  territorial, 
en  circunstancias  extraordinarias.  Sin  embargo,  los  habitantes  de  Vizcaya 
han  conseguido  con  sus  propios  recursos  construir  en  sus  montañas  270  ki- 
lómetros de  ferro -carT-il,  500  de  carreteras  y  establecer  y  sostener  300  escue- 
las de  instrucción  primaria,  distribuidas  en  toda  la  extensión  del  territorio. 
"Numerosos  institutos  de  caridad  han  sido  liberalmente  dotados  por  genero- 
sos bienhechores;  se  han  fundado  sociedades  de  socorros  mutuos  y  se  han 
multiplicado  las  cofradías  de  marinos  con  el  mismo  caritativo  objeto. 

El  país  vascongado,  que  aparece  á  la  cabeza  de  las  provincias  españolas 
por  su  instrucción,  por  la  moralidad  de  sus  habitantes,  por  su  enérgica 
aplicación  á  mejorar  la  agricultura  y  el  comercio,  y  por  su  bienestar  y  ar- 
monía, este  país  procura  noblemente  como  Cataluña  reunir,  según  la  expre- 
sión de  uno  de  los  ilustres  generales  del  mismo,  «á  las  mayores  instituciones 
del  pasado,  las  cualidades  más  sobresalientes  del  espíritu  moderno.» 


CRÍTICA  ARTÍSTICA 


EL  MUSEO  DEL  PRADO,  LA  ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES 

Y    EL    CATALOGO    DEL    SEÑOR    MADRAZO 


I. 

Con  ser  el  Museo  nacional  de  pintura  j;  escultura  una  de  las  coleccio- 
nes artísticas  más  selectas  y  más  nombradas  entre  cuantas  se  conocen  en 
la  vieja  Europa;  con  atesorar  en  abundante  copia  joyas  que  fundadamente 
nos  envidian  los  extraños;  ni  puede  satisfacer,  cual  se  halla  organizado,  las 
condiciones  que  la  critica  reclama  de  esta  clase  de  institutos,  ni  responde, 
en  otro  concepto,  á  lo  que  pide  con  perfecto  derecho,  el  interés  de  la  cul- 
tura nacional.  Si  un  establecimiento  de  este  linaje,  ha  de  ser  mayormente 
un  espacioso  y  aderezado  almacén,  donde  sin  respeto  á  los  principios  fun- 
damentales de  toda  clasiíicacion  científica,  se  expongan  los  lienzos  y  depo- 
siten las  estatuas,  más  que  con  otra  idea  con  la  mira  de  garantir  su  con- 
servación, á  la  vez  que  se  facilita  el  recreo  de  los  que  toman  placer  en 
comlcmplar  las  producciones  del  genio;  entonces  la  Pinacoteca  madrileña 
satisface  en  no  menguada  escala  semejantes  exigencias,  y  cae  fuera  del 
círculo  que  nuestra  investigación  comprende;  pero  si  un  museo,  dados  los 
progresos  de  la  estética,  reconocida  la  legitimidad  de  las  tendencias  nue- 
vamente señaladas  en  la  marcha  del  arle,  y  habida  consideración  á  otras 
razones  que  por  notorias  podremos  omitir,  debe  de  ser  grandioso  monu- 
mento destinado  á  ilustrar  la  historia  patria  en  uno  de  sus  modos  superio- 
res; noble  y  perenne  certamen  donde  la  propia  actividad  entre  en  lucha 
honrosa  con  ja  de  otros  pueblos;  adecuada  y  viva  en'señanza  que  aliente 
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el  estímulo,  fortalezca  las  aptitudes,  conlirnie  los  preceptos  en  otra  parte 
enunciados,  y  concurra  por  tal  modo,  á  extender,  purificar  y  arraigar  los 
gérmenes  fecundos  del  verdadero  progreso;  lícito  ha  de  sernos  disentir 
del  juicio  de  cultos  é  iliteratos  hasta  afirmar  que  nuestro  Museo  adolece  de 
graves  males  tanto  en  lo  privativo  á  su  rcgimen  y  administración,  cuanto 
relativamente  alas  condiciones  con  que  ante  el  púbhco  se  presenta. 

Ni  ha  de  modificar  nuestro  juicio,  un  tanto  severo,  pero  no  insidioso, 
el  ejemplo  de  lo  que  en  otras  partes  acontece:  conocemos  las  principales 
galerías  artísticas  europeas;  hemos  estudiado  su  organización  y  calculamos 
estar  al  cabo  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  cada  una,  entendiendo 
que  nunca  la  ajena  flaqueza— cuando  es  palpable — puede  ni  debe  justificar, 
ni  aún  escusar  la  propia.  Si  en  este  caso  lo  que  fuera  de  España  se  observa 
hubiera  de  servir  de  norma,  grandes  cargos  habrían  de  dirigirse  contra  nues- 
tros gobernantes  que  en  la  esfera  circunscrita  del  arte  no  introducen  rae* 
joras  y  reformas  perentoria  y  fuertemente  solicitadas  por  el  patriotismo,  y 
de  todas  maneras  recomendadas  por  la  razón  y  la  experiencia. 

Discurriendo  sin  pasión  alguna,  y  ajenos  á  todo  sentimiento  balad!, 
es  lo  cierto  que  el  Museo  del  Prado  vivió  hasta  hace  poco  en  condiciones 
tales  que  no  era  fácil,  ni  por  ventura  hacedero  el  elevarlo  á  la  meta  señala- 
da  por  la  conveniencia  de  los  más.  Patrimonio  de  la  corona,  y  por  tanto, 
propiedad  privada  de  que  gozábamos — en  cierta  medida — por  benévola  to- 
lerancia del  dueño,  debía  responder  á  semejante  carácter,  siendo  en  reali- 
dad, uno  de  los  varios  medios  usados  por  la  monarquía,  en  su  plan  de  im- 
presionar y  suspender  el  ánimo  y  la  imaginación  de  las  muchedumbres. 

Traspasado  el  dominio  del  Museo  al  pueblo  español,  sobre  cuyas  espal- 
das pesan  los  gastos  exigidos  por  su  conservación  y  buen  orden,  otras  son 
sus  circunslancias,  y  ahora,  sin  que  nadie  deba  extrañarlo,  procede  el  re- 
clamar del  ministro  de  Fomento  las  medidas  necesarias  á  fin  de  que  el 
primero  sea  algo  más  que  ocasión  de  mero  recreo  ó  simple  pasatiempo  para  ' 
la  generalidad  de  las  personas  que  lo  visitan,  y  campo  de  positivas  ense- 
ñanzas, mucho  mayores  que  las  actuales,  para  los  jóvenes  artistas  que  acu- 
den á  él,  atraídos  por  la  fama  de  los  maestros  representados  en  sus  magní- 
ficas colecciones. 

Ni  es  dudoso  que  este  particular  se  enlaza  sin  esfuerzo,  con  el  proble- 
ma completo  del  arte  en  sus  relaciones  político-administrativas.  Fuera  de 
desear  que  la  institución  artística  funcionase  en  completa  independencia  de 
la  tutela  del  Estado,  que  el  individuo,  empleando  su  iniciativa  asociándose 
á  sus  iguales,  obrase  en  esta  esfera  según  entendiera  (|ue  más  cuadraba  á 
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SUS  intereses;  mas  como  ni  podemos  alterar  á  nuestro  capriciio  la  natura- 
leza de  las  cosas,  ni  pensamos,  por  otra  parle,  que  los  españoles  se  hallan 
en  estado  de  obtener  del  uso  de  su  autonomía,  todo  el  apetecido  fruto, 
desde  el  momento  en  que  no  se  les  estimule,  ilustre  y  aún  dirija;  siendo, 
como  somos,  radicalmente  contrarios  á  la  ingerencia  gubernamental,  reco- 
nocemos que  el  patronato  de  la  administracton  es  por  ahora  indispensable. 

No  presupone  esta  leal  y  franca  declaración  que  nos  conformemos  con 
el  sistema  que  acerca  de  las  artes  bellas  rige  en  nuestro  pais;  censuramos, 
por  el  contrario,  la  falta  de  unidad  que  en  la  institución  se  nota,  y  nos 
tienen  en  frente  las  flaquezas  y  el  desconcierto  que  reinan  donde  única- 
mente deberían  tener  entrada,  móviles  y  sentimiento  =  más  altos  y  más  reco- 
mendables. Resintiéndose  la  organización  general  áe  tan  importante  ramo, 
de  la  dolencia  que  á  la  continua  nos  aqueja,  flaquea  en  varios  conceptos; 
aquí  le  combate  el  indiferentismo,  allí  la  carencia  de  miras  elevadas,  en 
una  parte  la  ignorancia  de  los  que  mandan,  en  otra  las  personalidades,  y 
en  todas,  el  abatimiento  de  los  caracteres,  señal  cierta  y  tristísima  de  la 
recia  crisis  social  en  que  vivimos. 

Si  el  Estado  y  los  particulares  cumplieran  con  sus  respectivos  deberes, 
si  cada  uno  tuviera  clara  conciencia  de  sus  obligaciones  y  de  sus  intere- 
ses y  procurara  satisfacer  las  unas  ó  mejorar  los  otros,  el  arte  español  con- 
temporáneo habría  cobrado  el  vuelo  rápido  y  seguro  á  que  le  llaman  los 
elementos  favorables  que  se  dan  en  nuestra  raza  y  en  nuestro  clima.  Acon- 
tece lo  opuesto,  y  así  es  que  el  renacimiento  artístico  que  con  júbilo  pre- 
senciamos, procede  más  de  los  progresos  generales  de  la  cultura,  que  déla 
acción  del  poder  público,  que  suele  conducirse  con  poco  acierto  y  sin  la 
perspicua  inteligencia  de  los  principios  que  deberían  impulsarla.  Con  citar 
lo  que  sucede  al  verificarse  un  certamen  artístico,  basta  y  sobra  para  de- 
fender nuestra  censura  de  toda  nota  enemiga;  y  tan  arraigados  están  cier- 
tos deplorables  vicios  en  nuestro  organismo  oficinesco  ó  burocrático,  que 
en  la  última  exposición,  los  desaciertos,  errores  é  injusticias  lejos  de  amino- 
rarse han  dejado  en  la  sombra  cuantos  abusos  se  señalaron  en  las  celebra- 
das por  el  antiguo  régimen.  Hízose,  tal  vez,  la  administración  cómplice,  en 
esa  última  competencia,  de  las  cabalas  urdidas  por  el  compadrazgo  y  el 
egoísmo,  y  con  escándalo  de  propios  y  de  extraños,  se  desvirtuaron  los 
prem.ios,  tomando  por  norma  para  distribuirlos,  no  el  mérito  intrínseco  de 
las  obras,  mas  el  nombre  y  las  circunstancias  de  los  favorecidos  de  ante- 
mano con  recompensas  excesivas,  impropias  ó  injustificadas. 

Nada  pinta  con  tanla  elocuencia  y  exactitud  la  nulidad  y  desventaja 
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que  entro  nosotros  acompañan  casi  siempre,  á  la  ingerencia  déla  adminis- 
tración, como  el  espectáculo  que  ofrecen  las^sesiones  del  jurado  de  bellas 
artes:  preside  el  gobierno  los  actos,  atribuyéndose  una  preeminencia  que, 
dado  su  proceder,  se  torna  en  ridículo  atributo;  también  el  gobierno  resu- 
me los  debates  y  por  medio  de  otro  funcionario  lleva  la  voz  de  la  ley.  ¡Do- 
nosa coincidencia!  Suele  la  presidencia  dormir  mientras  los  vocales  dan 
forma  viable  á  los  arreglos  que  por  ventura  concertaron  en  otra  parte,  y  el 
secretario  certifica  la  Irasgresion  de  los  artículos  del  reglamento,  que,  se- 
gún práctica  constante  en  España,  se  escribieron  para  barrenarlos,  despre- 
ciarlos y  no  cumplirlos. 

Hay  en  la  máquina  artístico-administrativa  Una  Academia  nacional  de 
Bellas  artes,  una  Escuela  superior  de  pintura,  escultura  y  grabado,  una 
Escuela  de  arquitectura  y  un  Museo.  Esto  en  cuanto  á  Madrid,  que  relati- 
vamente á  las  provincias  se  conocen  otras  academias,  otras  escuelas  y 
otros  museos.  ¡Valiente  desengaño  recibirla  el  incauto  que  imaginase  ver 
estas  ruedas  funcionando  armónicamente,  produciendo  cada  una  la  resul- 
tante dinámica  apetecida,  con  los  menores  rozamientos  c  intermitencias! 

En'este  bendito  pais,  donde  la  centralización  administrativa  se  ha  lleva- 
do á  términos  funestos,  reina  no  una  justa  independencia,  sino  el  más  noci- 
vo desconcierto  en  punto  á  bellas  artes.  Racionalmente  discurriendo,  pare- 
ce que  la  Academia  de  San  Fernando  debiera  ¿er  el  centro  de  donde  irra- 
diase toda  la  iniciativa,  lodo  el  impulso  en  cuanto  una  y  otro  necesitaban 
el  auxilio  del  Estado.  De  no  ocuparse  esa  corporación,  directa,  constante  y 
discretamente  de  mejorar  la  vida  artística,  difícilmente  hallara  la  crítica 
justificada  su  existencia  y  sus  prerogativas.  Para  que  un  cuerpo  de  esta  na- 
turaleza se  recomiende  ante  las  muchedumbres,  necesita  dar  testimonios  os- 
tensibles de  vitalidad,  imponerse  á  la  opinión  con  la  fuerza  de  los  benefi- 
cios que  produzca,  vencer  al  individualismo  adelantándose  á  sus  reclama- 
maciones.  Forzoso  es  decirlo  sin  género  alguno  de  hostilidad;  la  Academia 
de  San  Fernando,  como  las  demás  reconocidas  y  subvencionadas  por  el 
Erario,  no  vive  cual  se  necesita,  si  es  que  la  existencia  presupone  fun- 
ciones más  elevadas  que  esa  vegetación  sorda,  lánguida,  enfermiza  y  som- 
bría del  misterio  en  que  permanecen  asfixiadas  nuestras  corporaciones 
científicas,  artísticas  y  literarias. 

Cuando  en  otros  países  no  hay  sociedad  pública  ó  privada,  establecida 
con  la  idea  de  favorecer  la  difusión  y  crecimiento  de  las  luces,  que  no  ce- 
lebre sus  sesiones  á  puerta  abierta,  que  no  discuta  puntos  de  interés  reco« 
nocido,  que  no  publique  periódicamente  sus  trabajos  y  á  la  que  no  se  escu- 
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che  donde  su  parecer  lia  de  ser  íVucluoso;  la  administración  española  con- 
tinúa rodeando  á  las  academias  del  secreto  más  inútil  é  impropio,  sin  que 
se  cure  de  reformarlas  en  consonancia  con  los  cambios  del  tiempo,  ni  de  fa- 
cilitarles los  amplios  auxilios  que  solicitan  para  realizar  holgadamente  los 
fines  de  sus  respectivos  institutos.  Callando  lo  mucho  que  se  nos  ocurre 
sobre  esta  materia  para  concretarnos  á  la  tesis  principal,  es  visto  que  la 
Academia  de  San  Fernando  deberia  estar  á  la  cabeza  del  orden  arlístico 
nacional,  de  respetarse  en  la  organización  de  este  ramo,  los  más  triviales 
principios  de  la  ciencia. 

Cometen  voluntariamente  un  error  cuantos  atribuyen  á  cierto  partido 
miras  de  disolución  y  fraccionamiento  al  sostener  la  conveniencia  de  que 
el  régimen  político  descanse  sobre  el  principio  federal;  lo  que  ese  partido 
quiere  mayormente,  es  concluir  con  la  centralización  de  los  servicios  pú- 
blicos provinciales  y  municipales;  lo  que  pretende  es  poner  término  á  la 
concupiscencia  de  mando  y  de  destinos  que  produce  la  concentración  en 
Madrid  de  toda  la  vida  política  bajo  sus  formas  menos  aceptables.  Mientras 
las  secretarías  y  direcciones  de  los  ministerios  constituyan  el  artefacto  de 
donde  un  tercio  de  la  población  española  espera  la  felicidad  en  forma  de 
nombramientos,  gracias,  contratas  y  pensiones,  menguadas  serán  las  con- 
quistas que  obtengamos  peleando  por  la  justicia,  el  orden  y  la  libertad, 
toda  vez  que  esos  centros  son  manantial  cierto  de  todo  linaje  de  males 
para  la  patria  y  para  los  individuos. 

Dada  nuestra  historia,  dados  los  propios  caracteres  del  actual  momento 
histórico,  dadas  las  circunstancias  que  en  la  mayoría  de  nuestros  conciu- 
dadanos concurren,  lo  que  realmente  interesa  es  quitar  todo  obstáculo  le 
gal  á  la  iniciativa  de  los  particulares,  sin  que  por  esto  la  administración  se 
olvide  del  cumplimiento  de  los  graves  compromisos  que  los  intereses  colecti- 
vos le  impusieron.  Acostumbrados  á  ver  en  el  gobierno  una  Providencia, 
ignoramos  el  recto  uso  de  nuestras  facultades,  y  un  doloroso  ensayo  está 
demostrando,  relativamente  á  la  instrucción  pública,  cuántos  peligros  entra- 
ña el  pasar,  en  determinadas  esferas,  de  una  absoluta  tutela  á  una  libertad 
absoluta,  sin  la  debida  y  conveniente  preparación. 

Llévanos  como  por  la  mano  este  raciocinio  al  tema  concreto  que  se 
ventila.  La  ventaja  de  todos,  los  intereses  del  arte  reclaman  que  impere  en 
su  exclusiva  esfera  el  orden,  esto  es,  que  á  un  servicio  tan  importante, 
bajo  cierto  conceplo,  se  traspase  la  perfección  de  que  actualmente  carece. 
Habría  de  ser  la  Academia  de  San  Fernando  un  instituto  docente  y  adminis- 
trativo, el  centro  poderoso  que  trasmitiera  el  impulso  á  las  provincias,  reci- 
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hiendo  á  la  vez  su  vitalidad  de  las  corporaciones  en  ellas  establecidas.  Como 
cuerpo  docenle  la  Academia  abriría  periódicamente  sus  puertas  al  público 
que  gozara  en  presenciar  sus  debates  científicos  y  enterarse  de  sus  técnicas 
labores;  regina  con  su  disciplina  las  escuelas  de  bellas  artes;  habria  de  sa- 
car á  luz  en  épocas  marcadas,  publicaciones  de  poco  coste,  resumen  sustan- 
cioso de  sus  débales,  extractos  de  sus  memorias  y  ocasión  de  difundir 
obras  que  extremaran  las  aficiones,  el  gusto  y  los  conocimientos  de  que  el 
país  carece. 

De  haber  certámenes  ¿quién  sino  la  Academia  debía  organizarlos  y  di- 
rigirlos con  la  concurrencia  del  elemento  libre  ó  individual?  ¿No  es  ridicu- 
lo, altamente  ridículo,  lo  que  .thora  sucede?  ¿No  está  demostrado  que  cada 
exposición  realizada  por  el  ministerio  de  Fomento,  es  un  nuevo  ejemplo 
que  desacredita  la  sabiduría  administrativa?  De  existir  pensionados  en  el 
extranjero,  la  Academia  era  la  llamada  á  arreglar  en  justicia  esta  materia, 
introduciendo  las  oportunas  mejoras,  disponiendo  en  Roma  las  cosas  del 
modo  coir;o  las  tienen  arregladas  otras  naciones  mas  celosas  que  la  nuestra. 
Bajo  el  segundo  aspecto  la  administración  de  los  muscos  deberiu  ha- 
llarse confiada  á  su  celo  y  competencia;  es  el  museo  en  cierto  modo, 
complemento  y  auxilio  de  la  cátedra;  á  la  lección  teórica  del  profesor  con  • 
veniente  es  que  siga  la  comprobación  de  sus  doctrinas  en  el  campo  de  la 
práctica.  Justificaría  el  lienzo  del  maestro  el  principio  critico;  la  copia  sis- 
temática de  sus  bellezas  enseñaría  á  discernirlas  y  apreciarlas.  Y  sobre  que 
este  método  da  unidad  á  los  elementos  que  hoy  funcionan  disgregados,  sim- 
plifica el  servicio,  haciendo  inútiles  cargos  y  destinos  que  al  presente 
constituyen  verdaderos  beneficios  simples,  costeados  por  el  mísero  contri- 
buyente. ¿No  se  ha  refundido  en  la  Academia  de  San  Fernando,  con  evi- 
dente acierto,  la  Comisión  que  dirigía  los  «Monumentos  arquitectónicos  de 
España?»  ¿Qué  razón  científica,  económica  ó  simplemente  de  racional  con* 
veniencía,  aconseja  que  las  escuelas  y  museos  no  dependan  directamente 
de  aquel  cuerpo  superior? 

Debe  de  ser  el  arle  una  institución  con  vida  propia,  concertada  é  inde- 
pendíentf ,  gozando  en  sí  misma  de  medios  bastantes  para  colmar  las  nece- 
sidades de  la  cultura  y  satisfacer  los  reparos  de  la  crítica.  Reformada  la 
Academia  de  San  Fernando,  en  armonía  con  el  espíritu  del  siglo  y  la  vida 
moderna,  regiría  con  blando  cetro,  amoroso  celo  é  inteligente  acuerdo  una 
esfera  donde  al  presente  suelen  imperar  el  nepotismo,  las  arbitrariedades, 
el  compadrazgo,  la  ignorancia  ó  la  indiferencia.  Para  convenierío  de  ello 
sobra  con  detenerse  un  momento  á  contemplar  el  cuadro  que  el  organis- 
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ino  arlístico  presenta:  aquí  academias  provinciales  momificadas,  allí  rnn^ 
seos  entregados  á  la  explotación  de  una  hueste  de  favorecidos,  sin  un  mal 
catálogo  que  registre  sus  tesoros,  escuelas  de  gloriosos  recuerdos,  supri- 
midas por  la  violencia  de  un  ministro  con  la  complicidad  de  los  represen- 
tantes del  país,  cátedras  desiertas  ó  mal  desmpeñadas,  profesores  sin  entu- 
siasmo, teorías  ininteligibles;  y  mientras  tanto  se  malogran  las  más  felices 
aptitudes  y  se  retrasa  un  florecimiento  que  debia  á  estas  horas  de  ilustrar  con 
sobrados  títulos  nuestra  civilización.  Todo  en  beneficio  de  unos  cuantos,  que 
viven  tranquila  y  beatíficamente  á  la  sombra  del  arte,  como  tantos  otros 
dormitan  sin  gran  fatiga,  al  amparo  de  otras  no  menos  perturbadas  y  nobles 
instituciones. 

II 

De  desenvolver  las  anteriores  observaciones,  dando  á  cada  extremo  el 
debido  desarrollo,  habríamos  de  escribir  un  libro:  lo  dicho  es  más  que  su- 
ficiente para  que  se  comprenda  la  dirección  de  nuestra  critica  y  el  juicio 
que  hemos  formado  sobre  los  puntos  que  debe  abarcar  la  reforma  artística, 
en  cuanto  atañe  á  nuestra  patria  (1). 

En  orden  á  la  indicación  que  antes  hicimos  relativamente  al  Museo 
del  Prado,  ya  se  comprende  que  su  régimen  interior  dista  mucho  de  satis- 
facernos, adoleciendo  de  positivos  defectos,  no  todos  ciertamente  de  fácil 
remedio. 

beclarando  que  huimos  de  mortificar  á  nadie  con  nuestra  censura,  diri- 
gida siempre  contra  los  hechos  y  las  cosas,  nunca  contra  las  personas,  pa- 
recenos  que  la  actual  organización  del  Museo  no  es  adecuada  á  lo  que  enseña 
la  ciencia,  y  el  interés  de  doctos  y  de  profanos  recomienda.  Existe  la  pre- 
ocupación, en  cuantos  se  ocupan  en  España,  con  cierto  carácter,  de  h  pin- 
tura, por  ejemplo,  de  fijarse  sobre  todo,  en  los  nombres  y  en  la  personali- 
dad de  los  profesores  que  han  ilustrado  nuestra  historia.  Entendiendo  que 
su  atención  y  encomios  deben  de  girar  en  torno  de  las  individualidades, 
prescinden  de  hecho  y  sin  propósito  deliberado  de  la  institución.  Óyeseles 
constantemente  hablar  ó  encarecer  al  divino  Morales,  al  místico  Murillo,  al 
enérgico  Zurbaran  ó  al  nunca  bastantemente  celebrado  Diego  Velazquez, 
pero  pocas  ó  ningunas  veces  discurren  sobre  el  arte  como  idea,  como  acli- 


1  Eii  un  trabajo  que  preparamos  para  la  estampa,  flos  ocupamos  con  extensión, 
de  la  manera  cómo  deberia  organizarse  la  total  enseñanza  y  administración  artística 
en  España. 
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vidad,  como  serie  de  hechos  y  manifestaciones  originada  en  la  complexión 
nativa,  que  tuvo  sus  comienzos,  sus  altibajos,  sus  caldas  y  sus  triunfos,  re- 
cibiendo el  influjo  de  los  demás  modos  sociales  y  ejerciendo  á  la  vez  sobre 
el  sentimiento  y  la  conciencia  de  las  muchedumbres,  indubitada  y  recia  in- 
fluencia. 

Para  estos  jueces  ó  administradores,  un  museo  no  debe  de  ser  la  historia 
viva , del  arte,  desdoblando  sus  páginas  en  progresión  sistemática,  antes 
bien  una  suerte  de  diccionario  biográiico^  dond€  resalten  los  nombres,  so- 
breponiéndose á  las  obras.  Tan  funesto  es  este  sistema,  tanta  presión  ejer- 
ce en  los  ánimos,  sin  darse  cuenta  de  ello,  ni  los  conservadores  del  mal  ni 
sus  victimas,  que  según  ya  indicancos  en  los  certámenes  no  se  atiende  al 
mérito  real,  concreto,  presente  y  positivo  de  los  lienzos  expuestos,  sino 
que  para  quilatarlo  se  toman  las  particularidades  que  en  el  autor  concurren, 
sirviendo  en  ocasiones,  los  nombres,  de  pretexto  para  torcer  el  criterio  de 
los  jurados. 

Somos  individualistas — en  el  sentido  filosófico  de  la  palabra — y  por 
consiguiente  entramos  en  esta  controversia  predispuestos  en  favor  del  in- 
dividuo; pero  la  primera  condición  de  la  crítica  es  «hacerse  cargo,»  como 
otro  dijo;  y  cuando  estudiamos  una  manera  de  ser  de  la  vida  de  un  pue- 
blo, más  que  las  individualidades,  nos  fijan  y  preocupan  los  hechos  colecti- 
vos, más  que  el  artista  aislado^  seguimos  el  dasarrollo  de  las  escuelas  y  pro- 
curamos conocer  los  progresos  en  sus  ciclos  fecundos,  sin  olvidar  ni  un  ins- 
tante, los  profesores  que  con  sus  esfuerzos  lograron  empujarlo  y  robuste  • 
cerlo. 

El  Museo  del  Prado,  cual  el  diccionario  de  Cean,  no  da  sino  una  leve  idea 
de  la  historia  de  las  bellas  artes  españolas;  allí  y  aquí  hallaremos  copiosos 
materiales  para  escribirla,  ni  más  ni  menos.  Son,  si  la  metáfora  es  permiti- 
da, grandes  tentativas  analíticas  donde  falta  la  cohesión,  la  lógica,  la  cro- 
nología, la  unidad  con  todas  las  consecuencias  didácticas  y  morales  que  la 
acompañan.  Ni  se  imagine  que  con  justificarse  el  diccionario,  como  obra  li- 
teraria, se  justifica  al  par  el  Museo,  cual  conjunto  de  modelos  ofrecidos  aj 
estudioso. 

No  se  erigen,  no  deben  erigirse  los  museos  por  las  naciones,  ni  soste- 
nerse por  el  Erario,  únicamente  para  qije  el  alumno  ó  el  aficionado  utilice 
lienzos  y  estatuas,  ejercitándose  en  copiarlos.  Con  seresle'finmuylegítimOí 
tiene  el  Museo,  desde  luego,  otro  más  elevado,  humano  y  patriótico:  el  se- 
ñalar los  términos  por  donde  llegó  el  trabajo  del  hombre  y  la  cultura  na- 
cional, en  una  faz  principalísima,  á  la  decadencia  ó  prosperidad  en  que'  se 
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la  contempla.  Siendo  este  raciocinio  exacto,  el  Museo  se  halla  incluido  en 
la  órbita  de  los  institutos  docentes,  cuya  existencia  interesa  á  todos  y  cada 
uno  de  los  españoles.  Porque  esta  enseñanza  no  es  meramente  técnica,  no 
se  dirige  sólo  á  formar  buenos  compositores,  dibujantes  y  coloristas,  sino 
á  suministrarnos  una  idea  apropiada  de  cómo  entendieron  nuestros  padres 
ciertos  afectos  y  sentimientos,  qué  medios  usaron  para  exteriorizarlos,  cuá- 
les fueron  sus  esfuerzos  en  pro  del  adelanto  general,  y  hasta  dónde  excedie- 
ron á  otros  pueblos  en  sus  conatos  generosos  ó  siguieron  modestamente  sus 
doctrinas  y  procedimientos,  sin  brios  para  sobrepujarlos.  Una  Pinacoteca 
debe  de  ser  la  imagen  auténtica  del  rumbo  seguido  por  la  estética  durante 
el  período  de  tiempo  que  determina  la  cronología  misma  de  las  obras  co- 
leccionadas. 

Al  estampar  la  palabra  cronología  revelamos  el  secreto  de  nuestra  cla- 
sificación. Un  museo  donde  la  cronología  no  se  vea  respetada,  jamás  alcan- 
zará, entre  los  hombres  pensadores  y  reflexivos,  la  consideración  de  estable- 
cimiento científico,  de  reconocida  utilidad  pública,  de  indubitable  interés, 
bajo  el  concepto  de  su  sostenimiento  y  conservación  por  el  Estado.  Un  mu- 
seo nacional  no  es  un  panteón  consagrado  á  estos  ó  aquellos  maestros,  es 
un  monumento  erigido  á  las  artes  patrias,  lo  cual  arguye  que  éstas  en  su 
nacimiento,  desarrollo  y  superior  florescencia  son  las  que  deben  mos- 
trarse de  bulto ,  impresionándonos  con  la  energía  indispensable  para 
que  reportemos  reconocido  beneficio  de  nuestro  estudio.  Cuando  se  quiere 
honrarla  memoria  de  un  artista  se  imita  á  Dinamarca,  nación  modestísima 
y  harto  pequeña  si  se  atiende  á  los  kilómetros  que  mide  su  territorio;  ji- 
gante  y  egregia,  de  tenerse  en  cuenta  su  ilustración,  su  patriotismo, 
lo  levantado  de  sus  aspiraciones  y  el  profundo  respeto  que  allí  inspira  la 
humana  dignidad.  Entonces  se  construye  un  grandioso  mausoleo  y  en  él  se 
depositan  las  cenizas  de  Thorwalsen  con  toda  su  obra,  título  de  la  más 
pura  nobleza,  ante  la  admiración  de  extraños  y  nacionales. 

Pero  no  es  sólo  bajo  el  concepto  explicado  como  debe  de  mejorarse  la 
organización  del  Musso.  No  intentamos  ahora  seguir  en  sus  épocas  principa- 
les el  movimiento  estético  nacional,  comparándolo  con  el  de  otros  pueblosi 
únicamente  queremos  estudiar  una  escuela,  una  variedad  pictórica,  un 
maestro  cuya  personalidad  descuella  en  la  serie  de  sus  contemporáneos.  ¡Em- 
peño casi  irrealizable!  Nuestros  lienzos  están  colocados  en  tal  orden  que  no 
sirven  para  el  caso.  No  se  tomó  por  norte  al  hacer  el  arreglo,  el  agruparlos, 
sino  el  ofrecer  los  más  selectos  donde  sus  ventajas  artísticas  fueran  realza- 
das por  la  luz  y  la  localidad;  de  donde  resulta  que  el  Museo  es  un  laberinto 
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que  turba  y  confunde  al  crítico  que  traspasa  sus  puertas  con  el  propósito 
de  hacer  algo  más  serio  que  pasar  el  tiempo. 

Siendo  laudables  las  reformas  introducidas  en  la  colocación  de  los  cua- 
dros por  el  penúltimo  director,  mereciendo  encomios  su  celo,  y  respeto 
sus  intenciones  é  inteligencid,  los  males  del  Museo  no  han  desaparecido, 
siquiera  los  aminorase  con  oportunos  remedios.  Mayores  habrían  sido  las 
mejoras  de  recordarse  los  principios  científicos  que  deben  regir  toda  clasi- 
ficación de  obras  artísticas.  Entonces,  quizá  se  hubiera  sacado  más  partido 
del  edificio,  entonces  tendríamos  hasta  donde  fuera  posible,  series  cronoló- 
gicas y  sistemáticas  de  obras,  y  dentro  de  cada  ciclo  los  agrupamientos  pe- 
didos por  la  naturaleza  misma  de  las  producciones. 

De  sentir  es  que  la  nueva  dirección  no  haya  procurado  sancionar  su 
nombramiento  ante  la  opinión,  con  las  reformas  ventajosas  que  se  necesita- 
ban para  que  aquel  apareciera  justificado:  no  pudiendo  admitirse  que  desti- 
nos de  esta  clase  dependan  en  mucho  ni  en  poco  de  los  altibajos  de  la  po- 
lítica, el  cambio  de  personas  sólo  se  legitimaria  redundando  en  beneficio 
del  establecimiento  y  del  público;  pero  si  hemos  de  juzgar  por  las  aparien- 
cias y  por  los  hechos  denunciados,  el  Museo,  nada  ha  ganado,  por  lo  me- 
nos, en  la  variación  (1). 

Penetrando  en  el  templo  de  las  artes  españolas,  no  imagine  el  curioso 
que  ha  de  obtener  ninguna  suerte  de  sintética  y  progresiva  enseñanza;  no 
entienda  que  su  revista  retrospectiva  comenzará  por  la  infancia  relativa  de| 
arte  patrio.  En  blanco  continúan  sus  primeras  páginas,  sin  que  á  nadie  se 
ocurra  llenarlas,  cuando  medios  existen  para  ello:  las  tablas  de  los  si- 
glos XIV  y  XV,  tan  numerosas  en  España,  brillan  por  su  ausencia.  Ni  aún 
acaricie  el  aficionado  la  ilusión  de  que  ha  de  topar  desde  luego  con  los  ar- 
tistas del  XVI.  Pasado  el  vestíbulo  y  prescindiendo  de  las  piezas  latera, 
les,  hállase  el  salón  de  contemporáneos,  como  si  vivieran  Goya,  Madrazo  y 
Aparicio  que  ahí  tienen  cuadros.  Sigue  la  galería  principal  en  sus  dos  sec- 
ciones española  é  italiana,  debiéndose  reconocer  el  buen  deseo  que  ha  pre- 
sidido al  arreglo;  en  el  lado  izquierdo  ábrese  la  pieza  ovalada  donde  fueron 
asociados  españoles,  flamencos,  holandeses,  alemanes  é  italianos,  y  máá 
allá  de  la  galería  principal  se  encuentra  el  saloncito  ochavado,  que  es 
otra  enciclopedia.  Existen  también  diferentes  piezas  dedicadas  á  grupos 


(1)  Tanto  en  las  Cortes  como  en  la  prensa,  la  actual  dirección  ha  sido  blanco  de 
agrias  censuras:  de  alguno  de  los  extremos  en  ellas  conaprendidos  nos  haremos  cargo 
enel  curso  de  este  estudio. 
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de  escuelas  similares  ó  de  todo  punto  contradiclorias  y  divergentes. 

Si  en  la  Pinacoteca  madrileña  nuestra  pintura  se  presenta  acéfala,  tam- 
poco hasta  ahora  se  pensó  en  completarla  con  los.autores  modernos  y  con- 
temporáneos. Un  esperado  siniestro,  hizo  ver  la  inconveniencia  de  conser- 
var hacinados  los  lienzos  del  antiguo  Museo  nacional,  en  las  Covachuelas 
del  ministerio  de  Fomento:  la  elocuencia  de  un  incendio  y  el  argumento  de 
varios  cuadros  destruidos,  impulsó  á  la  administración  á  disponer  fuesen 
trasladadas  al  Prado  las  ohras  de  más  mérito;  al  Prado  llegaron,  pero  no 
para  ser  expuestas: 'sobre  ochenta  lienzos  esperan  la  luz  encerrados  en  las 
salas  flamenca  y  holandesa,  que  como  las  de  Varias  escuelas  han  sido  in- 
terdichas  al  público,  sin  respeto  alguno  á  lo  que  tiene  derecho  A  exigir  en 
*os  establecimientos  que  sostiene  con  sus  subsidios  (1). 

Ni  habría  de  decirse  que  los  cuadros  continúan  hacinados  por  falta  de 
local,  y  que  algunas  estancias  se  han  cerrado  por  falta  de  custodios  y  vigi- 
lantes. Respecto  á  lo  último,  lo  que  sobra  en  el  Museo  son  empleados,  so- 
bre que  podrian  utilizarse  otros  pagados,  por  la  nación,  ahora  y  antes  dis* 
traídos  de  su  verdadero  instituto.  Tocante  á  lo  primero  no  deja  de  ser  dig- 
no de  meditarse  el  reparo,  mas  si  se  considera  que  en  el  Museo  existen  re- 
cintos sustraídos  á  su  legítimo  destino,  que  se  podrían  aprovechar  cier- 
tos tramos  y  que  en  otros  deberían  colocarse  lienzos  preferibles  á  los  actúa" 
les,  claro  aparece  que  algo  podría  hacerse  en  pro  de  una  mejora  con  tanto 
imperio  pedida  por  muchos  y  poderosos  argumentos. 

Después  de  lodo,  no  seremos  nosotros  quienes  neguemos  que  estas  re-' 
formas  no  son  tan  viables  en  la  práctica  como  en  teoría.  Presenta  el  edi- 
ficio dificultades  casi  invencibles:  no  todas  las  salas  disfrutan  de  luz  zeni- 
tal;  en  algunas  las  condiciones  ópticas  son  deplorables,  y  nosotros  mismos, 
que  tan  animosos  nos  mostramos,  quizá'  hallaríamos  luego  obstáculos  su"- 
periores  que  nos  obligaran  á  modificar  en  no  poco  lo  que  ahora  hallamos 
tan  útil  é  indispensable.  Reconociendo  que  los  inconvenientes  apuntados 
dan  menguados  caracteres  á  todo  arreglo,  insistimos  en  que  deben  estudiar, 
se  las  reform.as  propuestas,  no  pudiendo  resignarnos  á  tolerar  lo  existente 
cuando  es  reconocidamente  deplorable. 

Bueno  es  advertir  que  en  nuestro  juicio,  al  organizar  una  exposición 
cronológica  y  sistemática  de  lienzos  no  es  necesario  que  en  ella  figuren  to- 
dos los  de  un  maestro.  Tal  vez  convenilria  dividir  la  total  colección  de  las 


(1)    Parece  que  en  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  escribió  este  articulo  ba  sU- 
fridQ  ^Iguua  reforma  el  Museo  por  lo  que  toca  á  estos  extremos. . 
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pinturas  que  hoy  poseemos  en  dos  grandes  secciones,  figurando  en  la  pri- 
mera el  desarrollo  del  arte  patrio,  teniendo  próximo  el  exótico  como  opor- 
tuno tema  de  razonable  comparación:  seria  esta  parte  del  museo  la  más 
principal,  colocándose  en  ella  las  más  granadas  y  típicas  producciones,  con 
la  indicación  de  la  fecha  en  que  se  trabajaron,  el  nombre  del  autor,  las  ci- 
fras de  su  nacimiento  y  muerte,  y  la  patria,  todo  de  manera  que  no  fuese 
difícil  el  leerlo. 

Conocemos  tnuseos  extranjeros  correspondientes  á  otras  esferas  de  la 
humana  actividad,  donde  se  empieza  á  introducir  el  provechoso  sistema  de 
suministrar  al  estudioso  cuantas  noticias  puede  desear  acerca  de  los  objetos 
expuestos  sin  necesidad  de  recurrir  al  catálogo,  cuyo  manejo  siempre  oca- 
siona distracción  y  fatiga.  Recordamos  á  este  propósito  el  Museo  de  anti- 
güedades de  San  Germán  en  Laye,  colección  admirablemente  dispuesta  para 
el  estudio  de  lamas  arcaica  historia  de  la  nacionalidad  francesa.  Cada  pieza 
ó  artículo  tiene  sobre  sí  ó  próximas  las  indicaciones  apropiadas  para  que 
sea  más  fecundo  su  examen:  la  cronología  domina  en  todas  las  salas  y  en 
los  muros  se  han  trazado  cartas  geográficas,  que  con  planos  en  relieve  y 
vaciados  en  yeso  de  significativas  antiguallas,  completan  los  elementos  di- 
dácticos acumulados  en  el  local,  con  tanto  celo  como  inteligencia  y  patrio- 
tismo. Por  rápida  que  sea  la  visita  del  curioso,  al  abandonar  aquel  gran- 
dioso establecimiento,  que  sólo  tiene  dos  empleados  facultativos,  nuestros 
muy  estimados  amigos  los  distinguidos  anticuarios  Sres.  Bertrand  y  de 
Mortillet,  un  obrero  encargado  del  taller  de  moldeo  y  reparación  y  algunos 
custodios,  habría  adquirido  una  idea  adecuada  y  clara  de  los  comienzos  de 
)a  cultura  francesa,  grabándose  en  su  memoria  los  rasgos  fisonómicos  que 
separan  y  personifican  sus  épocas  primjtivas. 

-  Algunas  de  estas  mejoras  son  aplicables  á  nuestro  Museo:  nada  tan  pro- 
vechoso como  completar  la  enseñanza  con  la  exposición  de  dibujos  y  gra- 
bados de  todo  linaje,  en  escaparates  situados  convenientemente;  nada  tan 
perentorio  como  dotar  al  museo  de  los  maestros  que  en  él  no  figuran.  Aparte 
de  las  tablas  españolas  adquiridas  por  medio  de  cambios,  que  en  nada  per- 
judicarían á  la  riqueza  del  Museo;  además  de  Antonio  del  Rincón,  Fernando 
Gallegos  y  .Juan  Flamenco  que  con  otros  pintores  nacionales  tienen  vacíos 
sus  puestos  respectivos,  la  lista  de  los  extranjeros  de  mérito  y  significación 
de  que  carecemos,  es  tan  vasta  que  no  nos  atrevemos  á  reproducirla  por 
completo. 

Prescindiendo  de  los  trecentislas  y  cuatrocentistas,  para  descender  al 
siglo  XV,  notamos  la  falta  de  Gozzoli,  de  SignoreUi,  de  Bolicelli,  de  Chirlan- 
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dajo,  Carpaccio,  11  Francia,  II  Garófolo,  IlBeccafumi  y  sobre  todo  de  Leonar- 
do de  Vinci,  que  á  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  no  tiene  ni  un  sólo  lienzo  en 
nuestra  Pinacoteca.  A  estos  nombres  debemos  agregar,  entre  los  maestros 
italianas  del  siglo  xvi,  Bonifazzio,  Bordone,  Primaticcio,  IlMuziano.Riccio, 
Caravaggio,  y  por  lo  que  mira  á  los  germánicos  bastará  citar  á  G.  Dow, 
Terbourg,  Jan  Asselyn,  Tierry  Bouts,  Hugo  van  der  Gaes,  Bellegambe, 
Dietrich,  González  Cokes,  Van  Dclen,  Hobema,  Goltius,  Holbein,  Lúeas  de 
Leyden,  Ilorebout,  Huysmans,  Marienhof,  Van  der  Meer  y  Sarezy,  para 
que  se  alcance  con  cuanto  fundamento  llamamos  acerca  de  este  punto  la 
atención  de  los  administradores  de  las  artes  bellas  españolas.  Ni  es  posible 
desconocer  que  dirigiendo  discretamente  las  negociaciones,  podríamos  ad- 
quirir muchos  de  los  maestros  de  que  carecemos,  en  cambio  de  algunos 
ienzos  españoles,  haciendo  la  elección  de  estos,  donde  es  seguro  no  habría 
de  notarse  su  ausencia. 

Respecto  á  la  segunda  sección,  el  problema  es  de  suyo  sencillo,  limitán- 
dose el  arreglo  á  reunir  los  cuadros  de  segundo  orden  de  cada  maestro, 
agrupando  estos  por  escuelas  ó  nacionalidades.  Hasta  se  podría  completar 
la  reforma,  que  bosquejamos  tan  á  la  ligera  sometiéndola  á  la  considera- 
ción de  las  personas  doctas,  designando  una  sala  que  llamaríamos  autobió- 
graíica  ó  simplemente  de  autores,  para  agrupar  en  ella  cuantos  retratos, 
autógrafos,  y  memorias  se  pudieran  obtener,  siempre  que  se  refiriesen  á 
alguno  de  los  profesores  representados  en  el  Museo.  Esta  galería,  modesta 
en  un  principio,  se  enriquecería  paulatinamente  hasta  formar  una  rica  co- 
lección, donde  no  faltarían  los  objetos  cedidos  por  particulares,  ofreciendo 
por  tanto,  documentos  de  valor  á  quien  se  propusiera  historiar  ó  conocer 
intimamente,  la  vida,  el  carácter  y  circunstancias  de  nuestros  maestros. 

Como  nuestras  ideas  se  extienden  á  reformar  la  administraciou  y  ense- 
ñanza artísticas,  debemos  decir  que  la  dirección  suprema  del  Museo  cor- 
respondería á  la  Academia  de  San  Fernando,  si  bien  su  inmediata  inspec- 
ción y  custodia  estaría  al  cuidado  de  un  académico-catedrático  déla  escue- 
la, decorosamente  retribuido  por  este  nuevo  servicio.  Desaparecerían  por 
supuesto  las  varias  dependencias  que  actualmente  existen,  lo  mismo  en  el 
Museo  que  en  las  escuelas  especiales,  y  como  la  música  habría  de  incluirse 
en  el  circulo  de  las  atribuciones  otorgadas  á  la  Academia,  se  obtendrían 
economías  no  despreciables,  con  aplicación  al  material  de  enseñanza  ó  al 
estimulo  de  los  jóvenes  entusiastas  que  careciesen  de  medios  para  realizar 
sus  estudios  y  expediciones. 

Kn  cuanto  á  la  escultura  del  Museo,  deja  mucho  que'  desear.  No  falla 
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en  úl  alguna  que  otra  pieza  de  mérito,  el  conjunto  no  obstante  so  halla 
muy  por  debajo  del  que  ofrecen  otras  galerías  de  segundo  orden.  La  clasi- 
ficación en  esta  rama  de  la  producción  estética  es  sencillísima:  necesitariase 
aumentar  las  esculturas  y  relieves  ya  á  título  oneroso,  ya  por  medio  de  va- 
ciados cedidos  en  cambio  de  otros,  representando  las  joyas  conservadas  en 
galerías  nacionales  y  extranjerís.  La  escultura  nacional  de  los  siglos  me- 
dios y  la  del  renacimiento,  viven  ausentes  del  Museo,  como  la  escultura  li- 
túrgica en  madera,  que  tantas  obras  superiores  produjo  en  España.  Ni  el 
trueque  de  vaciados,  que  acrecentaría  la  importancia  didáctica  del  Museo, 
habría  de  tropezar  con  grandes  obstáculos.  Desde  ahora  lo  certificamos,  ha. 
hiendo  tenido  ocasión,  en  nuestros  viajes  por  Europa,  de  escuchar  propo- 
siciones favorables  á  la  idea,  de  parte  de  personas  autorizadas  para  hacer- 
las y  darlas  cumplimiento. 

Resumiendo,  pues,  lo  apuntado  anteriormente,  repetiremos  que  los  in- 
tereses propíos  del  arte  y  ¡os  generales  de  la  cultura  patria  exigen  con  va- 
liosas razones  dos  reformas,  que  en  realidad  pueden  reducirse  á  una  sola; 
poner  á  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  la  condición  superior  que  señalan 
la  critica  y  la  ciencia.  Reformando  la  Academia  con  sujeción  á  las  cláusulas 
expuestas,  implícitamente  habrían  de  reformarse  todos  los^ínstitutos  y  es- 
tablecimientos que  al  arte  se  refieren,  y  por  de  contado  el  Museo  nacional 
de  pintura  y  escultura  que  inspiró  hasta  ahora  la  mayor  parte  de  nues- 
tros juicios  y  observaciones  (1). 


(1)  Al  ocuparnos  del  Museo  hemos  huido  de  ocuparnos  de  ciertas  quejas  de 
que  estos  últimos  dias  se  ha  hecho  cargo  la  prensa.  En  este  sitio  nos  cumple  sin  em- 
bargo consignar  la  extrañeza  con  que  hemos  visto  deshacerse  la  hermosa  colección 
de  retratos  reunida  en  la  sala  de  descanso,  así  como  la  sala  denominada  regia,  que  pa- 
rece se  ha  trasformado  en  morada  de  algunos  empleados  del  estalilecimiento.  La 
colección  de  retratos  era  importantísima  x  uo  podemos  creer  que  el  hecho  de  refe- 
rirse á  la  dinastía  derrocada  en  Setiembre  de  1868,  justifique  un  acuerdo  que  cen- 
suran á  una  voz  cuantos  aman  las  bellas  artes,  cualquiera  que  sea  su  filiación  políti- 
ca. El  que  esto  escribe  ha  tenido  por  conveniente  afiliarse  en  el  partido  republicano, 
y  no  obstante,  siente  verdadera  admiración  hacia  los  lienzos  que  existían  en  el  salón 
de  descanso,  á  pesar  de  contener  los  retratos  de  los  reyes  y  príncipes  de  la  familia  de 
Borbon.  Y  esto  se  explica  sin  esfuerzo  con  fijarse  en  los  nombres  de  algunos  de  los 
autores  representados  en  esa  galería.  Mtiirjs,  retratos  de  Carlos  III,  de  doña  María 
Ana  de  Sajonia,  del  gran  duque  de  Toscana  y  de  su  mujer;  Van  Loo,  el  gran  cua- 
dro de  la  familia  de  Felipe  V,  Largilliere,  retrato  de  doña  María  Ana  Victoria,  Ranc, 
retrato  de  doña  Isabel  Farnesio,  de  Carlos  III,  joven.  Callet  retrato  de  Luis  XVI; 
Getard,  retrato  de  Carlos  X;  ínza,  retrato  de  Fernando  VII  y  su  hermana  María 
Luisa.  Además  habia  otros  de  Ooya,' Madrazo,  (D.  José),  López,  etc.;  hasta  cuarenta 
y  cinco.  Si  hoy  una  administración  radical  ha  deshecho  esta  galería,  el  día  en  que.  hi 
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Si  después  de  lo  escrito  liubiera  quien  afirmase  que  el  menciona- 
do establecimiento  está  organizado  como  corresponde,  con  remitirle  al 
libro  del  Sr.  Madrazo  (D.  Pedro),  habríamosle  puesto  en  aptitud  para 
deshacer  su  inocente  equivocación.  Armado  el  docto  académico  de  la  auto- 
ridad que  le  otorgan  sus  conocimientos,  aficiones  y  experiencia,  deplora  en 
la  introducción  del  tomo  I  del  «Catálogo  descriptivo  é  histórico  de  los  cua- 
dros del  Museo  del  Prado  de  Madrid»  (1),  varios  de  los  males  ó  defectos 
cuya  desaparición  nos  preocupa,  en  nuestra  calidad  de  amantes  de  las  ar" 
les  bellas;  si  bien  el  diligente  critico  se  aparta  en  algo,  de  nosotros,  resig- 
násdose  á  contemplarlos,  creyéndolos  irremediables.  Conviene,  no  obstan- 
te, en  que  alguna  de  las  principales  salas  del  edificio  son,  conjunto  hete- 
rogéneo de  obras  de  naciones  y  escuelas  diferentes;  declara  además,  que  el 
método  cronológico  es  el  más  racional  y  científico,  y  ateniéndose,  luego, 
al  alfabético,  apremiado  de  la  necesidad,  afirma  que  ni  aun  con  esta  limita" 
cion  los  lienzos  aparecen  en  el  Museo  en  el  orden  que  sigue  al  catalogarlos. 

Toda  la  elocuencia  empleada,  por  nuestro  muy  querido  amigo,  para  con- 
vencernos de  cuan  difícil  ha  de  ser  el  tocar  con  ventaja  á  la  colocación  pre- 
sente, no  amengua  la  censura  dirigida  por  él  contra  esa  misma  colocación, 
puesto  que  si  un  trabajo  donde  se  catalogasen  los  lienzos  en  la  disposición 
en  que  los  presentan  las  paredes  del  Museo,  seria  indigno,  en  su  sentir, 
del  nombre  de  método  ni  podria  tolerarse,  dada  la  amalgama  que  en  algu- 
nos salones  se  observa,  no  vemos  razón  bastante  para  que  la  falta  imper- 


república  impere,  será  restablecida  cual  una  memoria  que  conviene  por  extremo, 
ofrecer  constantemente  á  los  hombi-es  libres. 

(1)  Un  volumen  en  8.°  de  LXIV-715  páginas:  Madrid,  Imp.  de  Rivadeney- 
ra.  1872.  Mucho  nos  extraña  que  este  precioso  libro,  grandemente  elogiado  por  el 
Atliencum  deliónávea  y  otras  Revistas  extranjeras,  no  se  venda  en  el  Museo,  con 
l)ürjuicio  del  público.  Sólo  calculando  que  no  lo  conoce  su  director,  puede  explicarse 
una  falta  en  otro  concepti*o  indisculpable  y  digna  de  la  más  justa  censura:  un  catálogo 
que  según  la  competente  Quarterhj  Review  art.  Velazquez  (n.°  266.  October  1872)  is 
oiif  of  the  Oest  of  the  kind  ivlth  which  ive  are  acquaintcd,  bien  merecía  expenderse  en 
la  i)ortería  del  establecimiento,  cuyas  glorias  lo  ha  inspirado,  y  es  incomprensible  se- 
mejan "^e  negligencia,  estando  al  frente  del  establecimiento  un  artista  ilustrado  que  pa- 
rece deberla  tener  doble  empeño  en  facilitar  y  i^roteger  cuanto  fuera  al  arte  favorable. 
Perteneciendo  al  Estado  la  edición,  no  dudamos  que  bastará  esta  advertencia  para 
(juc  el  dignísimo  director  de  Instrucción  pública,  di^^pouga  sin  demora  lo  conveniente, 
]  lara  que  desaparezca  esta  omisión  inconcebible, 
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donable,  en  su  caso,  señalada  en  el  catálogo,  deje  de  alcanzar  á  la  causa  que 
fatalmente  la  ocasiona. 

Refiriéndonoá  en  lo  que  á  este  particular  atañe  alo  dicho  en  las  prece- 
dentes páginas,  cúmplenos  examinar  con  el  detenimiento  que  la  obra  mere- 
ce, el  trabajo  del  Sr.  Madrazo,  y  ante  todo  nos  será  licito  congratularnos, 
de  que  una  pluma  tan  bien  cortada  cual  la  suya,  haya  acometido  la  no 
obvia  empresa  de  escribir  é  historiar  las  joyas  históricas  en  el  Museo  del 
Prado  atesoradas,  porque  esta  clase  de  libros  pide  gran  fondo  de  eru- 
diccion,  entusiasmo  artístico  á  toda  prueba  y  condiciones  ni  comunes  n 
subalternas.  Pocas  veces  se  reunieron  circunstancias  tan  adecuadas  para 
sentir  la  belleza,  y  quilalar  en  justicia  sus  grados  y  caracteres  como  en  el 
caso  presente.  Sobre  pertenecer  Madrazo  á  una  familia  de  artistas,  del  lado 
délas  aficiones  y  estudios  estéticos  se  inclinaron  siempre  sus  faenas,  resul- 
tando comprobadas,  la  variedad  de  sus  conocimientos,  la  solidez  de  su  jui- 
cio, y  la  elevación  de  su  crítica,  en  selectas  producciones  literarias,  base 
legitima  de  una  reputación  tan  bien  asentada  como  merecida. 

Ni  ha  desmentido  Madrazo,  en  esta  ocasión,  el  concepto  que  de  él  te- 
níamos formado,  considerándole  cual  escritor  diligente,  notable  por 
su  perspicacia  y  por  el  gusto  ático  de  que  en  sus  obras  alardea.  De 
viva  imaginación,  tan  ingenioso  como  sensato,  traspasa  á  sus  escritos  su 
propia  alma  y  nunca  con  mayor  fundamento  pudo  decirse  que  el  estilo  era 
el  iiombre.  Retratado  se  halla  Madrazo  en  las  páginas  de  los  Recuerdos  y 
bellezas  de  España,  como  se  le  descubre  en  el  célebre  discurso  que  consagnS 
á  revelarnos  las  larguezas  del  frivolo  é  inmoral  Felipe  IV,  relativamente  aj 
gran  Velazquez,  sólo  que  allí  alentaba  el  mancebo  cuyo  corazón  palpita  al 
par  de  las  más  poéticas  y  generosas,  ilusiones  y  aquí  se  vé  al  hombre  ma- 
duro, que  rico  en  experiencia  y  desengaños,  quebanta  ídolos  ridículos,  ante 
cuyo  altar,  hubo  tal  vez  de  prosternarse  para  no  reconocer,  al  presente, 
otra  supremacía  que  la  del  talento  y  el  genio,  sublimados  por  la  virtud. 
Fuera  manifiesto  error  consiierar  el  Catálogo  como  un  libro  usual,  donde 
el  autor  registró  los  lienzos  que  ante  la  vista  tenia:  obra  de  meditación  y 
raciocinio,  comprende  la  reseña  técnica  de  los  cuadros,  con  propios  juicios 
sobre  las  cualidades  artísticas  de  cada  uno;  preciosas  investigaciones  acerca 
de  la  historia  de  las  pinturas  y  de  la  biografía  de  los  maestros,  habiéndose 
redactado  éstas,  con  presencia  dé  los  trabajos  que  hayan  podido  esclare- 
cerla más  recientemente. 

El  tomo  I,  único  impreso,  abarca  las  escuelas  italianas  y  españolas,  ha- 
llándose los  autores  colocado*  por  orden  alfabético,  con  una  sola  y  pro^re- 
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siv.'i  irüiieracion,  que  comprende  1145  artículos.  Si  el  Sr.  Madrazo  no  hu- 
biera aecho  más  que  mejorar  el  anterior  Catálogo,  en  cuanto  á  las  descrip- 
ciones y  juicios,  habria  alcanzado  un  éxito  merecido,  pero  no  lai  mportan- 
cia  que  hoy  reúne  en  obra.  Inspirándose  antes  en  su  patriotismo  que  no  en 
la  ¡dea  del  lucro,  quiso  que  su  libro  colmara  los  requisitos  pedidos  por  la 
critica,  y  al  efecto,  acometió  el  inquirir  cuántos  anlecedentes  pudieran  acla- 
rar la  historia  de  los  Uenzos,  rectificando  los  errores  sobre  ellos  acreditados, 
y  rompiendo  el  misterio  que  cubria  sus  vicisitudes,  procedencia  y  genea- 
logía. 

Para  dar  cumplida  satisfacción  á  esta  empresa,  hubo  de  recurrirse  á  las 
bibliotecas  y  archivos  nacionales  y  extranjeros  y  lo,  mismo  se  hojeó  uno 
después  de  otro,  con  paciencia  benedictina,  los  voluminosos  legajos  del  real 
patrimonio,  que  pidió  noticias  á  extranjeros  ilustres  que  con  sus  noticias 
acudieron  á  auxiliarle  en  su  empeño  generoso,  utilizando  estos  medios  con- 
siguió rectificar  muchas  atribuciones  de  cuadros  señalando  sus  verdaderos 
autores.  Han  desaparecido  del  Museo  como  resultado  de  esta  depuración 
más  de  un  Leonardo  de  Vinci;  Alberto  Durero,  Memhng,  y  David  Teniers, 
II  Bellino,  Aníbal  Carraci,  II  Brouzino,  IlGiorgione,  Holbein,  los  Bassanos, 
Carreño,  el  Greco  entre  otros  menos  nombrados,  pierden  algunos  de  ios 
cuadros  que  les  estaban  atribuidos,  y  á  este  compás  cambian  de  padres  otras 
producciones. 

Para  los  que  gozan  ostentando  como  propias  ajenas  preseas,  este  pro- 
ceder no  resultara  muy  simpático;  para  nosotros  que  sólo  sentiríamos  con- 
tentamiento de  aplaudírsenos  por  lo  que  realmente  nos  perteneciese^  el  acuer- 
do entraña  todos  los  requisitos  de  un  acto  de  justicia  digno  de  la  más  cor- 
dial enhorabuena. 

En  compensación  de  lo  perdido,  hemos  ganado;  entre  los  italianos  á  Stroz- 
zi,  Píetro  de  la  Vecchia,  II  Bellotli,  Parrasio,  Carpí  y  Gagliardi;  Liaño,  Ger- 
mán Llórente,  Francisco  Ribalta,  Arellano,  Valero,  y  Paret  en  las  escuelas 
españolas;  en  la  flamenca  Sallaert,  Schoewaerdts,  Bout,  y  Van  Hemessen; 
Rokes  Sorgh,  Gerritz  Cuyp,  Van  Goyen  en  la  holandesa,  y  Le  Nain,  autor 
demérito  en  la  francesa. 

Al  trazar  las  biografías,  cuidóse  con  esmero,  de  no  callar  las  indicacio- 
nes precisas  para  discernir  la  importancia  del  maestro  en  su  siglo  y  en  su 
escuela,  y  se  ha  afanado  Madrazo  en  restablecer  el  nombre  verdadero  de 
todos,  huyendo  de  la  necia  manía  de  españohzarlos,  tan  común  en  pasados 
tiempos.  No  es  ya  licito  á  ningún  español  culto,  como  dice  con  sumo  acier- 
te, Humar  al  Peruggino  Peruchino,  á  Gjordano  Jordm',  á  Corregió  Coreso, 
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ni  incidir  en  los  actos  de  barbarie,  más  que  barbarigmos/ de  los  que  redac- 
taban ó  copiaban  los  inventarios  de  las  colecciones  reales  en  los  siglos  xvij 
y  xviii,  mostrando  el  grado  de  ilustración  [que  en  ciertas  esferas  privi- 
legiadas se  alcanzaba.  Fuera  ya  intolerable  desvario  que  se  trasformase  á 
Caravaggio  en  Cardadle;  á  Guido  Reni  en  Guiledorenc;  á  Maralti  en  Marote; 
al  Tiziano  en  el  Terziano  y  á  Van  Dyck  y  Belvedere,  en  Valdic  y  Berbedel. 

El  autor  del  Catálogo,  que  con  desdeñosa  benevolencia  ha  bosquejado 
de  mano  maestra,  las  miserias  de  la  realeza,  en  su  citado  discurso  sobre 
Felipe  IV  y  Diego  Velazquez,  enséñanos  ahora  á  apreciar,  recorriendo  los 
archivos  íntimos  del  real  patrimonio,  lo  que  era  la  ilustración  de  los  oficia' 
les  palaciegos,  tanto  en  aquel  reinado  como  en  los  subsiguientes.  Ni  deben 
sorprendernos  sus  revelaciones.  La  corle  que  confundía  al  inmortal  crea- 
dor de  las  «Hilanderas»  y  de  «Los  Borrachos»,  con  los  mozos  de  retrete  y 
los  sandios  histriones  llamados  á  distraer  los  criminales  ocios  de  su  monar- 
ca, debiajügicamente  de  consentir  semejantes  atentados  contra  el  buen 
sentido.  Cuando  el  rey  horadaba  las  cuevas  de  las  casas  como  un  miserable 
salteador,  para  introducirse  furtivamente  en  los  conventos  de  monjas  y  atro. 
pellar  allí  todo  pudor,  toda  religión  y  toda  decencia,  no  habia  de  curarse 
de  que  sus  subditos  y  sei  vidores  gozasen  de  las  luces  inútiles  de  todo  punto, 
en  una  época  de  brujas,  autos  de  fé,  corrupción  y  oscurantismo. 

En  cuanto  á  la  reseña  de  los  cuadros,  no  son  menores  las  ventajas  que 
avaloran  el  Catálogo.  El  descuido  en  este  punto  tomó  proporciones  verda- 
dadcramente  escandalosas,  en  los  que  inventariaron  las  riquezas  qus  ahora 
avaloran  nuestra  Pinacoteca.  Omitíanse  unas  veces,  partes  esenciales  déla 
composición,  callábanse  otras,  tratándose  de  un  retrato,  el  nombre  del 
personaje  y  los  accidentes  que  le  acompañaban,  y  no  era  raro  que  se  equi- 
vocase el  asunto,  confundiendo  una  alegoría  cristiana  nada  menos  que  con 
la  Fábula  de  Andrómeda.  Como  muestra  del  acierto  con  que  se  procedía, 
puede  citarse  La  visión  de  Ezequiel  sobre  la  resurrección  de  la  carne,  por 
Collanles,  denominada  en  los  antiguos  inventarios  Un  santo  apóstol  predi- 
cando á  los  muertos,  y  aún  existen  rótulos  tan  absurdos  que  no  es  fácil  iden- 
tificar los  asuntos  ¿  que  corresponden. 

Atribuciones  temerarias  ó  silencio  absoluto  respecto  á  los  autores;  me- 
didas puestas  á  ojo,  descripciones  ridiculas  y  deficientes;  hé  aquí  los  ele- 
mentos que  en  su  mayoría  ofrecían  los  papeles  consultados  por  Madrazo: 
así  no  es  de  extrañar  la  fatiga  que  el  libro  ha  producido  en  su  autor,  ni 
los  elogios  que  se  le  prodigan  por  la  diligencia  que  ha  puesto  en  destruir  ó 
amenguar  tantps  errores  y  omisiones. 
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Tras  decir  Madrazo  los  motivos  que  le  obligaron  á  seguir  el  orden  alfa- 
bélico,  no  consintiendo  la  actual  colocación  de  los  cuadros  atenerse  al  cro- 
nológico, se  ocupa  de  la  «División  de  escuelas,»  oponiéndose  á  la  multipli- 
cion  caprichosa  de  éstas,  intentada  por  algunos  escritores.  Conformes  en 
general  con  sus  ideas,  que  nos  parecen  por  extremo  acertadas,  disentimos 
con  disgusto  de  su  opinión  en  cuanto  á  que  la  sevillana  y  la  madrileña,  mág 
que  escuelas  diversas  son  familias  de  una  sola  y  grande  escuela,  lentamente 
formada  bajo  el  influjo  de  las  máximas  italianas  y  flamencas.  Tiene  razón 
nuestro  colega  no  hallando  bastantemente  justificada  laautonomía  de  las  es- 
cuelas de  Toledo,  Granada  y  Valencia;  no  asi,  permítanos  el  manifestarlo, 
al  expresarse  respecto  alas  de  Sevilla  y  Madrid,  con  tales  reservas  y  salve- 
dades, que  al  parecer,  si  las  concede  vida  propia,  es  por  mero  efecto  da  su 
urbanidad  y  cortesía. 

Parécenos  que  el  error  de  nuestro  docto  crítico  proviene  de  habe  'se 
formado,  siguiendo  á  su  hermano  D.  Federico,  cuya  competencia  es  noto- 
ria, una  idea  incompleta  ó  exclusiva  de  lo  que  debe  de  entenderse,  en 
bellas  arles,  por  escuela.  Dice  el  último  que  las  escuelas  de  pintura, 
lo  mismo  que  en  todas  las  artes,  para  ser  tales  escuelas,  necesitan  ciertas 
afinidades  y  relaciones,  cierta  conformidad  ó  uniformidad  en  sus  prodúcelo, 
ciones;  y  esforzando  luego  el  raciocinio,  añade:  «que  sin  semejanza  en  e' 
estilo  ó  la  manera  de  comprender  el  objeto,  y  los  medios  de  que  el  ingenio 
se  vale  para  interpretar  el  pensamiento;  sin  esa  derivación  constante  de 
principios  y  máximas  que,  respetando  la  originalidad  y  la  individualidad 
en  los  genios  extraordinarios,  hace  se  perpetúe  el  carácter  privativo  de 
cadfi  gran  familia  artística,  no  hay,  propiamente  hablando,  escuela% 

Nada  más  distante  de  nuestro  ánimo  que  contradecir  tan  atinadas  y 
doctas  observaciones;  entendemos,  no  obstante,  que  con  ser  necesarias  las 
cláusulas  fijadas  por  el  ilustrado  director  de  la  Academia  de  San  Fernando 
para  que  una  agrupación  de  artistas  se  eleve  á  la  categoría  de  escuela,  re- 
quiérense  otras  no  menos  positivas  si  esto  ha  de  realizarse,  siquiera  no  se 
refieran  al  solo  aspecto  técnico,  único  que  por  lo  visto  se  tuvo  presente  al 
redactar  las  cláusulas  que  hemos  repetido. 

Bajo  cuatro  relaciones  distintas  debe  afirmarse  la  escuela  si  con  funda- 
mento ha  de  sostener  sus  pretensiones:  relación  geográfica,  cronológica, 
técnica  y  filosófica. 

Ha  de  estar,  ante  todo,  representada  la  escuela  por  un  número  razonable 
de  profesores,  nacidos,  ó  á  lo  menos  con  residencia  fija  en  la  comarca  ó 
zona  donde  se  quiere  que  aquella  radique.  Es  este  un  fundamental  requisito 
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de  que  nunca  podría  prescindirse:  la  existencia  de  profeáores  en  número 
suficiente  para  constituir  agrupación,  aunque  ésta  no  se  halle  organizada  en 
sociedad  corporativa,  tiene  que  ser  el  primer  fundamento  de  toda  escuela. 
Ni  es  menos  indispensable  el  hecho  cronológico.  Eáos  maestros  han  de 
engendrar  discípulos,  estos  producir  sucesores  legítimos,  consliluyéndose 
gracias  á  unos  y  otros,  tradiciones  que  pasan  de  generación  en  generación, 
representando  los  títulos  familiares  de  que  la  escuela  no  habrá  de  carecer. 
Sin  el  desarrollo  en  el  espacio,  la  relación  geográfica,  y  en  el  tiempo,  la 
fase  cronológica,  la  escuela  no  se  concibe.  De  tal  significación  es  la  genea- 
logía artística  en  este  litigio,  entraña  una  tan  concluyente  prueba,  que  sin 
aducirse,  jamás  podría  la  crítica  pronunciar  en  justicia,  un  veredicto  favo- 
rable. 

Aún  ocupando  la  relación  técnica  el  tercer  lugar,  contiene  poderosa 
eficacia.  Menester  es  que  el  grupo  de  artistas  practique  en  común  ciertas 
máximas,  ofrezca  en  su  fisonomía  ciertos  rasgos  generales,  use  determi- 
nados recursos  al  labrar  sus  obras,  y  sin  abdicar  cada  miembro  su  propia 
iniciativa,  ha  de  someterse  más  ó  menos  consciamente,  á  las  leyes  que  ri* 
gen  la  serie  total,  donde  figura  como  uno  de  sus  términos  constitutivos. 

Calificamos  de  relación  filosófica  el  nexo  que  en  la  esfera  puramente 
moral  une  á  los  artistas  de  un  ciclo  ó  escuela.  Sobre  todas  las  coinciden- 
cias geográficas,  cronológicas  y  técnicas,  ha  de  darse  cierta  compenetra- 
ción y  armonía  de  sentimientos,  cierta  uniformidad  de  juicios  en  cuanto  al 
modo  de  comprender  la  misión  del  arte ,  cierto  acuerdo  en  lo  tocante  al 
pensamiento  generador  de  las  obras,  que  determinando  y  sosteniendo  una 
propia  tendencia,  fije  el  carácter  estético-filosófico  de  la  agrupación.  Me-* 
diante  este  antecedente  ó  principio,  la  escuela  encaja  en  la  cultura  pecu-* 
liar  al  país  ó  región  dónde  aquefia  existe,' es  un  modo  concreto  de  la  aclivi* 
dad  social,  y  en  íntimo  comercio  con  los  fines  más  levantados,  en  esta  pre-* 
dominantes,  secúndalos  á  su  modo  y  al  par  experimenta  el  influjo  que  so-* 
bre  ella  ejercen  las  otras  manifestaciones  ,de  la  vida  pública.  No  son  bas- 
tantes las  condiciones  ó  cualidades  puramente  técnicas  de  una  escuela  par'a 
relacionarla  con  la  manera  de  ser  del  pueblo  á  que  corresponde :  si  el  arte 
ha  de  convertirse  en  una  inslitncion,  procure  simbolizar  algo^  representar 
alguna  idea ,  pensamiento  ó  aspiración  humana,  idénticamente  sentida  ó 
manifiesta  en  la  mayoría  de  las  inteligencias;  sea  expresión  pintoresca  y 
plástica  de  creencias,  doctrinas  y  esperanzas,  hondamente  arraigadas  en  la 
conciencia  general. 

Nada  tan  llano  como  reconocer,  empleando  este  criterio,  la  legitimidad 
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de  la  escuela  andaluza.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  geografía,  las  ocho 
provincias  en  que  hoy  se  subdividen  política  y  administrativamente,  los 
antiguos  reinos  de  Andalucía,  fueron  cuna  de  numerosos  profesores,  que 
allí  han  permanecido  normalmente,  si  bien  en  algunos  casos  se  ausentaron, 
con  el  laudable  propósito  de  ensanchar  la  órbita  de  sus  estudios  y  adquirir 
mayores  conocimientos.  Ni  es  menos  notorio  que  en  Andalucía  fijaron  su 
residencia  habitual,  maestros  nacionales  y  extranjeros  á  quienes  con  dere- 
cho hubo  de  conceder  la  crítica  carta  de  naturaleza.  Identificados  con  los 
andaluces  bajo  distintas  conceptos,  hicieron  olvidar  su  origen  exótico,  me- 
diante los  actos  voluntarios  que  á  la  nueva  patria  les  asimilaban. 

Cúmplese  rigorosamente  en  la  escuela  andaluza  la  cláusula  cronológica 
que  implícita  lleva  el  elemento  genealógico.  Prescindiendo  de  los  maestros 
aislados  que  desde  la  época  próximamente  anterior  á  la  definitiva  recon- 
quista de  la  Bética,  aparecen  ejerciendo  su  profesión  en  aquella  comarca, 
consta  de  una  manera  concluyente  que  Juan  Sánchez  de  Castro,  natural  de 
Sevilla,  ó  por  lo  menos  andaluz,  abrió  su  estudio  en  la  ciudad  de  la  Giralda, 
en  los  comedios  del  siglo  xv.  Desde  entonces  la  serie  genealógica  no  se  in- 
terrumpe, llegando  casi  hasta  nosotros.  Salieron  del  estudio  de  Castro  tres 
dícípulos;  su  hermano  Pedro  que  engendra  otros  dos,  Pedro  Fernandez 
Guadalupe  y  Luis  Sánchez;  Juan  Nuñez  de  Castro,  de  quien  proceden  los  Ma- 
chucas, los  Raxis,  los  Ledesmas  y  demás  pintores  con  residencia  en  Gra- 
nada, Lucena  y  Jaén;  y  Gonzalo  Díaz,  que  representando  la  tradición  his- 
palense, dá  vida  á  Alejo  Fernandez.  Saca  éste  á  luz  á  Diego  de  la  Barrera, 
á  Pedro  de  Córdoba  y  Diego  Fernandez,  quienes  extienden  por  Andalucía 
las  aficiones  artísticas,  en  los  comienzos  de  la  centuria  decimasexta.  Ni  se 
rompe  mientras  tanto  la  tradición  sevillana;  Barrera  es  el  generador  de  Luis 
de  Vargas,  quien  á  su  vez  impone  en  los  secretos  del  bello  arte  á  Luis  Fer- 
nandez, maestro  de  Galeas,  de  los  Herreras,  de  Francisco  Pacheco,  de  Ruiz 
de  Saravia,  de  Agustín  del  Castillo,  y  sobre  todo  dol  hermano  menor  de 
éste,  Juan,  tronco  privilegiado  de  donde  brotan  los  inmortales  retoños  que 
han  de  llamarse  Pedro  de  Moya,  Alonso  Cano  y  Bartolomé  Esteban  Murillo. 
Organizada  entonces  definitivamente,  con  porvenir  brillante,  diversificada, 
sin  perder  su  unidad,  dilatándose  por  las  comarcas  andaluzas;  la  escuela 
bética  cobra  típica  fisonomía,  levántase  á  un  fecundo  florecimiento,  ad, 
quiere  fama,  amplitud  y  crédito,  se  impone  al  respeto  de  propios  y  de  extra* 
ños  y  sus  hijos  ó  secuaces  se  denominan  Velazquez,  Roelas  y  Zurbaran.  ün 
movimiento  artístico  sostenido  sin  interrupción,  durante  tres  sigbs  por  lo 
menos,  ó  sea  desde  1450,  Sánchez  de  Castro,  hasta  1750,  Tovar,  úllim^J 
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acreditado  imitador  de  Murilío,  un  manantial  estético  que  no  cesa  de  pro- 
ducir manifestaciones  siempre  dignas  de  estimación,  bien  merece  que  se  le 
otorgue,  sin  género  alguno  de  benevolencia,  sino  como  un  acto  de  rigorosa 
justicia,  la  autonomía  que  á  otras  escuelas  se  concede. 

Siempre  habrá  para  la  escuela  andaluza  con  sus  variedades  granadina 
y  cordobesa,  una  página  propiamente  ?uya  en  la  historia  del  arte.  Ni  ado- 
lece de  las  partes  necesarias  para  que  tal  suceda,  ni  le  faltan  títulos  para 
sostener  sus  pretensiones,  ni  se  conocen  muchas  que  puedan  como  ella, 
presentar  dentro  de  una  zona  y  de  un  ciclo  determinado,  mayor  número  de 
artistas  acreedores  á  este  título. 

Toda  la  producción  estética  andaluza  se  encuentra  vigorizada  mayor- 
mente, por  un  solo  resorte,  la  idea  cristiana,  bajo  cierta  relación  especia- 
%ima  sentida  y  exteriorizada.  Desde  Céspedes  y  Luis  de  Vargas  hasta  los  úl- 
timos mantenedoras  del  estilo  murillesco,  no  deja  de  predominar  en  el  arte 
andaluz  el  concepto  místico,  sobreponiéndose  á  todo  otro  por  muy  legitimo 
que  se  le  suponga.  Salvas  excepcioubs  que  no  destruyen  la  ley,  ni  la  con- 
tradicen, ¿labran  los  andaluces  otras  obras  que  no  sean  las  inspiradas  por 
la  historia  ó  la  leyenda  católica,  en  sus  modos  más  atractivos,  humanos  y 
patéticos? 

Descendiendo  de  las  alturas  filosóficas  para  apreciar  la  fase  artística, 
¿debe  dudarse  de  que  más  ó  menos  instintiva  ó  consciamente  el  afán  de 
los  maestros  se  dirigió  á  pintar  el  cielo  columbrándolo  por  entre  los  in 
lersticiosde  la  realidad?  ¿No  aparece  de  bulto  para  cuantos  estudiaron 
aquel  brioso  trabajo,  que  en  la  paleta  del  artista  hética  la  naturaleza  y  la 
fantasía  sedan  la  mano,  el  sentimiento  de  la  vida  positiva  y  el  ideal  pura< 
mente  metafisico  y  teológico  se  conciertan  y  coordinan  hasta  producir 
esplendidas  creaciones  que,  flotando  entre  el  cielo  y  la  tierra,  encienden  el 
entusiasmo,  sostienen  la  fé  y  levantan  el  alma  de  las  muchedumbres,  ávi* 
das  de  lo  sobrenatural,  de  lo  misterioso  y  de  lo  desconocido,  hasta  la3  esfe* 
ras  de  lo  infinito?  ¿Dónde  sino  en  Andalucía  el  arte  se  eleva  á  la  categoría 
de  un  sacerdocio?  ¿No  lo  reconoció  el  mismo  Sr.  Madrazo  cuando  en  una 
discreta  oración  nos  hablaba  del  pintor  de  las  Concepciones?  (1). 

Mientras  disfruta  el  arte  andaluz  los  beneficios  de  la  existencia,  su  mi- 
sión es  puramente  docente  y  religiosa:  el  lienzo  del  maestro  completa,  co- 
mo en  otra  parte  dijimos,  la  exégesis  ó  el  canon  de  la  liturgia.    Es  una 


(1)    Nos  referimos  al  discurso  leido  en  la  recepción  del  académico  de  Sau  Feruaudo 
ya  difimto,  D.  José  María  Hxiet.— Madrid,  1856, 
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ejemplaridad  viva  corroborando  la  doctrina.  Quiere  decir  esto  que  ese  arte 
es  uno,  idéntico  á  sí  mismo,  desde  el  pulpito  propagado,  con  tendencias 
fijas  y  generales,  con  elementos  espansivos  y  alta  significación  en  el  con- 
cierto de  las  corrientes  diversas  que  acaudalan  la  cultura.  Inspírase  el  artisla 
en  la  conciencia  del  pueblo,  piensa  como  él  discurre  y  sus  corazones  laten  a^ 
unísono.  Así  se  explica  la  popularidad  de  los  maestros,  asi  se  comprende 
por  qué  la  vida  artística  se  encarna  en  la  total  manera  de  ser  de  la  gente 
bética,  descubriéndose  el  resorte  que  prolongó  por  tres  centurias  un  e?. 
plendor  cuyos  fulgores  aún  iluminan  nuestras  galerías  y  Museos. 

Ni  vivió  la  escuela  andaluza  una  existencia  misera,  prestada,  secunda- 
ria y  mezquina;  realizó  allí  su  destino  el  arte,  como  institución,  con  bolgu- 
ra  y  eficacia;  enfervorizado  por  la  idea  cristiana,  creció  lozano,  favorecién- 
dole las  condiciones  locales,  étnicas,  económicas,  civiles  y  geográficas,  y 
con  caracteres  discernibles  y  permanentes,  formó  época,  justamente  reco- 
nocida y  respetada  por  la  crítica  y  la  historia.  Modifique,  pues,  nuestro 
ilustrado  amigo  su  severo  juicio:  si  con  su  claro  talento  aprecia  nuestras  ra- 
zones>  no  es  difícil  que  suprima  aquella  frase  dubitativa,  aquel,  á  lo  sumo, 
con  que  quizá  por  eufemismo  se  expresó,  cuando  quería  negar  la  autonomía 
de  las  escuelas  sevillana  y  madrileña.  Hablando  con  exactitud  artística  y 
científica,  hay  más  de  una  escuela  española;  por  lo  menos  dos,  la  andaluza 
y  la  castellana;  la  primera,  única  de  que  nos  conviene  hablar,  con  todas 
las  condiciones,  circunstancias  y  accidentes  necesanos  para  que  por  tal  se 
la  tenga  y  considere. 

Sin  esfuerzo  se  advierte  que  no  intentamos  debatir  el  valor  intrínseco  de 
esa  escuela,  ni  exponer  sus  méritos  relativos,  ni  suscitar  la  más  leve  com- 
paración con  otra  alguna.  Nos  olvidamos  de  su  importancia,  de  sus  bonda- 
des ó  flaquezas,  de  lo  que  pudo  favorecer  ó  retardar  el  progreso  artístico 
en  España;  fué  nuestro  único  empeño  afirmarla  ante  el  tribunal  competen- 
te y  discreto  que  ponía  en  duda  la  legitimidad  de  su  nombre,  entendiendo 
que  la  hidalguía  y  buena  fé  del  juez  íiseguraba  de  antemano  el  éxito 
más  lisonjero  á  nuestra  demanda. 

Empleando  el  Sr.  Madrazo  el  criterio  que  en  esencia  aceptamos,  no 
reconoce  por  lo  que  toca  á  la  Península  más  escuelas  que  la  castellana  y  la 
andaluza.  Respecto  de  Italia  omite  la  lombarda,  no  dá  lugar  á  la  parmesa- 
na;  en  cambio  agrega  la  genovesa,  y  traspasa  á  su  catálogo,  en  definitiva, 
la  siguiente  subdivisión: 

Escuelas  italianas;  comprenden  Iris  de  Umbría,  ílorentina,  romana, 
yeneciana,  lombarda,  ferraresa,  bolonesa,  genovesa  y  napolitana. 
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Escuelas  españolas;  las  do  Sevilla  y  la  de  Madrid. 

Escuelas  germánicas;  la  alemana,  propiamente  dicha,  y  las  neerlande- 
sas, esto  es,  la  flamenca  y  la  holandesa. 

Escuela  francesa;  sin  subdivisión  alguna. 

Triste  es  que  el  libro  no  responda  como  pudiera  imaginarse  á  estas 
subdivisiones,  sino  que  se  desarrolle  sobre  la  base  del  alfabeto,  ocupando 
cada  artista  el  puesto  que  le  concede  su  apellido.  Respetáronse  solo  las 
grandes  agrupaciones,  es  decir,  que  este  verdadero  diccionario  de  profe- 
sores de  pintura,  redactado  con  ocasión  de  las  obras  por  que  puedan  estar 
representados  en  el  Museo,  los  divide  por  nacionacionalidades,  comenzando 
por  la  itahana,  como  es  justo  ,  y  continuando  por  la  española,  aunque  la 
numeración  de  los  lienzos  sea  una  sola. 

Lástima  grande  también,  que  un  trabajo  de  tanto  mérito,  un  conjunto 
de  investigaciones  tan  curiosas,  de  noticias  tan  útiles  y  nuevas,  y  de  juicios 
tan  magistrales  no  ofrezca  la  unidad  apetecible.  No  se  busque  en  el  catá- 
logo la  historia  sistemática  del  arte,  en  sintético  concepto  vista,  desarro- 
llada y  apreciada,  más  la  personalidad  délos  individuos,  con  el  bagaje  esté- 
tico que  en  el  certamen  del  Museo  se  les  reconoce.  Ocasiona  este  sistema 
que,  inmediatamente  después  deFrancisco  Albani,  (1578-1660),  afiliado  en 
la  escuela  bolonesa,  aparezca  Alessandro  Allori  (1555-1607),  que  pertene- 
ce á  la  florentina  y  á  un  ciclo  cronológicamente  anterior  á  aquel  donde  el 
primero  figura.  Sigue  luego  otro  florentino,  y  en  el  cuarto  lugar  nos  encon- 
tramos con  Giacomo  Amiconi,  (1675-1752)  que  no  tiene  escuela  determi- 
nada, anteponiéndose  al  Beato  Angélico,  (1587-1455) ,  que  pertenece  á  la 
florentina. 

Tocante  á  las  españolas,  abre  la  marcha  el  sevillano  Antolinez,  (1659- 
1676),  incluido  en  la  familia  madrileña,  y  la  serie  se  continúa  por  Apari- 
cio, (1775-1858)  que  carece  de  filiación  artística,  Arellano  (1614-1676)  ma- 
drileño, otro  Arellano,  que  floreció  en  el  siglo  xvín,  y  cuyo  descubrimiento 
debemos  al  Sr.  Madrazo,  viniendo  luego  los  demás  artistas  á  quienes  el 
apeUido  otorgó  la  precedencia. 

Este  n  étodo  es  indudablemente  preferible  al  seguido  en  otras  ocasiones; 
mas  siendo  evidente  que  entre  el  Catálogo  y  el  Museo,  en  cuanto  al  régi- 
men, no  se  da  la  menor  correspondencia,  toda  vez  que  ni  la  numeración  de^ 
uno  es  la  del  otro,  ni  los  cuadros  están  colocados  en  el  orden  en  que  se 
hallan  descritos,  ¿no  entiende  nuestro  docto  amigo  que  habria  sido  mejor 
atenerse  en  su  obra  al  método  cronológico,  cuyas  ventajas  reconoce  de  buen 
grado,  y  sin  reservas  preconiza?  ¿Qué  inconveniente  ofrecía  ese  sistema,  tan 
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nivelado  con  los  principios  científicos  y  tan  fecundo  en  consecuencias  lison- 
jeras para  los  estudiosos? 

Huyó  el  Sr.  Madrazo  de  catalogar  los  lienzos  según  su  actual  coloca- 
ción, pareciéndole  que  el  propósito  no  era  compatible  con  los  adelantos  déla 
critica,  y  se  ciñó  al  orden  alfabético,  creyéndole  indudablemente  superior. 
¿Por  qué  no  introdujo  la  útilísima  y  recomendable  reforma  en  este  linaje  de 
trabajos,  de  emplear  el  cronológico?  Entrañando  su  libro  hoy,  vivísimo  inte- 
rés, siendo  una  obra  de  consulta  para  los  literatos  y  profanos,  y  guia  segura 
páralos  meramente  aficionados,  no  ofrece  el  carácter  científico  que  en  otro 
caso  habría  conquistado.  Y  asi  ha  de  reconocerlo  el  autor,  si  sobre  pesar 
nuestros  argumentos  halla  que  no  formulamos  una  censura,  antes  bien, 
en  el  noble  y  sincero  afecto  que  le  profesamos,  y  en  el  razonable  interés 
que  nos  inspira  cuanto  pueda  afectarle,  extrañamos  no  haya  levantado  su 
obra  á  toda  la  perfección  que  podía  ciertamente  trasmitirla. 

De  haberse  seguido  este  temperamento,  no  se  habrían  menguado  las 
ventajas  que  en  el  Catálogo  reconocen  los  menos  benévolos.  Con  dotarle  de 
un  índice,  según  el  lógico  desarrollo  en  el  tiempo  de  las  escuelas,  y  de  otro 
alfabético  por  autores,  con  las  debidas  referencias,  se  hubiera  facilitado 
la  búsqueda  de  los  últimos,  trazándose  á  la  vez  la  historia  del  arte,  ó  fijando 
al  menos,  sus  más  fundamentales  direcciones.  Conservando  el  actual  índice, 
que  satisface  cuantos  requisitos  se  pueden  apetecer,  habríamos  añadido 
otro  donde  figurasen  los  profesores  con  arreglo  á  su  filiación  artística  y  á  la 
fecha  de  su  nacimiento,  pudiéndose  por  tal  modo  ofrecer  en  sinóptico  cua- 
dro, la  totalidad  de  los  maestros,  en  el  Museo  representados. 

Son  las  notas  ilustrativas  que  acompañan  á  las  respectivas  descripciones» 
nuevo  y  eficaz  testimonio  de  la  razonada  erudición,  de  la  dilígenáia  incan- 
sable, del  gusto  esquisito  de  que  en  todos  sus  escritos  alardea  el  Sr.  Madra- 
zo.  Si  las  biografías  se  recomiendan  por  la  sobriedad  que  usa,  condensan- 
do en  pocas  líneas  cuanto  importa  saber  acerca  de  la  persona,  de  su  origen, 
educación,  vida  y  condiciones;  si  la  parte  descriptiva  denuncia  un  talento 
asaz  familiarizado  con  género  literario  tan  difícil;  las  notas  revelan  al  lec- 
tor asiduo,  al  erudito  inteligente  y  al  investigador  nunca  satisfecho,  que  lle- 
vado de  nobles  incentivos  no  perdona  sacrificio  ni  fatiga  para  mejorar  la 
obra  en  que  ha  puesto  mano.  Reciba  por  todo  Madrazo  la  cordial  enhora- 
buena que  le  envía,  no  un  interesado  móvil,  mas  la  crítica  desapasionada  y 
bien  dirigida  que  goza  pudiendo  concertar  su  difícil  cometido,  con  los  sen- 
timientos amistosos  de  tiempo  atrás  existentes  en  el  pecho  del  Aristarco, 

Franxisco  María  Tubino, 
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II. 

Abandono  es  un  término  de  seguro  marítimo  que  se  emplea  para  expre- 
sar la  cesión  que  hace  el  asegurado  al  asegurador  de  la  nave  cuando  al 
pérdida  de  ésta,  aunque  no  total,  ha  causado  tales  daños  que  sus  armado- 
res creen  conveniente  á  sus  intereses  abandonarla  á  los  aseguradores  reci- 
biendo el  premio  del  seguro  y  renunciando  á  todo  beneficio  de  salvamento. 

Según  nuestro  Código  de  comercio,  el  abandono  tiene  lugar  en  los 
casos  de  apresamento  de  la  nave,  naufragio,  varamiento  que  la  impide 
navegar,  detencioa  por  cualquier  gobierno,  pérdida  total  de  los  efectos 
asegurados,  deterioro  en  Un  de  su  casco  y  cargamento  hasta  el  punto  de 
disminuir  su  valer  en  más  de  las  tres  cuartas  partes. 
.  El  principal  efecto  del  abandono,  dice  Bacardi,  es  trasferir  al  asegura- 
dor la  propiedad  de  las  cosas  abandonadas,  en  cuya  consecuencia  corres- 
ponden á  éste  las  mejoras  ó  desmejoras  que  hayan  tenido  los  géneros  des- 
de el  dia  en  que  se  abandonaron.  (Art.  513,  Código  [de  comercio.)  Median- 
te el  abandono,  se  subroga  el  asegurador  en  los  derechos  del  asegurado; 
asi,  pues,  es  consiguiente  que  en  el  abandono  de  la  nave  gane  no  sólo  su 
casco  sino  también  el  flote  de  las  mercancías  que  se  salven,  porque  es  uno 
de  los  beneficios  de  la  nave  y  fuera  contrario  á  las  leyes  de  seguros  el  que 
el  abandono  los  produjera.  Pero  como  el  asegurador  adquiere  sólo  los  de- 


(l)    Véase  el  nám.  109  de  la  Revista. 
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rechos  del  asegurado,  no  puede  perjudicar  á  un  tercero  ni  destruir  por  lo 
mismo  el  derecho  preferente  que  tienen  sobre  el  flete  los  prestadores  á  la 
gruesa,  los  marineros  por  su  sueldo,  ni  otros  algunos.  (Arts.  884  y  915, 
Código  de  comercio.)  El  f»bandono  es  puro,  simple  é  irrevocable;  asi  si  el 
regreso  de  la  nave  cuyo  abandono  se  hizo,  fuere  por  falta  de  noticias,  de- 
tención ó  cualquiera  otra  causa,  esto  no  eximirá  al  asegurador  del  pago  de 
los  efectos  abandonados. 

Alien  se  dice  de  un  extranjero  no  domiciliado  en  los  dominios  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda.  Los  ingleses,  gracias  á  los  Estados-Unidos,  han 
puesto  últimamente  sus  leyes  sobre  naturalización  y  domicilio  en  armonia 
con  el  derecho  de  gentes  europeo.  Antes  un  subdito  británico  no  podia 
perder  en  ninguna  circunstancia  su  nacionalidad,  pero  según  la  nueva  ley 
puede  perderla  hoy  como  los  de  las  demás  naciones  adquiriéndola  en  otro  país. 
Tampoco  podia  hace  poco  el  alien  poseer  bienes  raices  en  Inglaterra  antes 
de  la  reforma  de  la  antigua  anacrónica  ley.  Actualmente  puede  adquirirlos 
y  poseerlos  á  título  oneroso,  por  herencia  y  por  todos  los  medios  legales 
'  como  los  naturales  y  como  los  extranjeros  en  todos  los  países. 

Esta  saludable  reforma  se  debe,  como  hemos  dicho,  á  los  Estados-Uni- 
dos. La  causa  de  haberse  llevado  á  cabo  es  la  siguiente:  Habiendo  captu- 
rado el  gobierno  inglés  algunos  irlandeses  naturalizados  en  aquella  repú- 
blica por  haber  tomado  parte  en  el  movimiento  feniano  ó  tentativa  para 
emanciparla  Irlanda,  pretendía  tratarlos  como  traidores  á  la  patria  fundán- 
dose en  que  la  nacionalidad  británica  no  podia  perderse;  pero  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  sostuvo  el  principio  contrario,  y  amparando  bajo  el 
pabellón  estrellado  á  los  hijos  adoptivos  de  la  república,  obligó  á  la  Gran 
Bretaña  á  modificar  sus  leyes  sobre  nacionalidad  en  el  sentido  expresado. 
Los  Estados-Unidos  han  prestado,  pues,  con  ello  un  señalado  servicio  á  las 
leyes  internacionales  y  á  la  causa  de  la  paz  universal  evitando  ocurran 
tales  conflictos  en  lo  futuro. 

La  autoridad  del  cónsul  se  extiende  en  algunos  países  á  la  facultad  de 
obrar  judicialmente  en  las  dispulas  que  se  suscitan  entre  sus  compatriotas. 
La  adjudicación  es  un  medio  regular  y  auténtico  por  el  cual  se  trasfiere  la 
propiedad  al  mejor  postor  por  un  funcionario  público  con  ciertas  formali- 
dades prescritas  por  la  ley.  En  el  Levante  y  otros  países  suelen  ejercer  esta 
función  los  cónsules. 

Derechos  ad  valorem  son  los  que  adeudan  en  las  aduanas  ciertas  mer- 
cancías que  figuran  en  los  aranceles  como  debiendo  pagar  sus  derechos  de 
importación  según  su  valor. 
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Avcrage  (inglés)  lo  es  de  dos  clases,  general  y  particular  y  significa  la 
cuota  que  para  hacer  buenas  las  pérdidas  sufridas  por  la  nave  corresponden 
al  casco  de  ésta,  la  carga  y  el  flete  cuando  una  parte  de  la  propiedad  es 
sacrificada  para  salvar  el  resto.  El  daño  debe  incurrirse  voluntariamente 
conio  en  el  caso  de  averia  gruesa  y  para  el  objeto  expresado. 

El  determinar  los  honores  y  distinciones  que  han  de  concederse  á  los 
ministros  públicos  acreditados  en  las  cortes  extranjeras  pertenece  á  los  so- 
beranos de  las  mismas.  Los  lazos  de  parentesco  ó  alianza  entre  las  cortes 
no  confieren  rango  alguno  superior  á  los  diplomáticos. 

En  los  tratados  entre  potencias  que  admiten  el  allernaí  la  suerte  es  la 
que  decide  el  orden,  que  ha  de  seguirse  en  las  firmas.  Los  plenipotencia- 
rios del  Congreso  de  Viena  firmaron  por  orden  alfabético  de  las  poten- 
cias representadas.  Por  lo  demás  cada  una  de  las  potencias  contratantes 
ocupa  el  primt- r  lugar  en  el  ejemplar  del  tratado  que  debe  conservar  en  su 
poder. 

Armador  es  el  comerciante  propietario  de  una  nave  empleada  en  el  co- 
mercio. Según  el  Código  de  comercio,  pertenece  al  armador  ó  naviero  todo 
lo  relativo  á  la  administración  y  fletamento  de  la  nave  y  el  nombramiento 
de  su  capitán;  pero  es  al  mismo  tiempo  responsable  de  las  deudas  y  obli- 
gaciones que  contrae  éste  para  repararla,  habilitarla  y  aprovisionarla.  Tam- 
bién cae  sobre  el  naviero  la  responsabilidad  de  las  indemnizaciones  á  favor 
de  tercero  á  que  haya  dado  lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  de 
los  efectos  que  conduce. 

Se  entiende  por  baratería  el  acto  criminal  cometido  por  el  capitán  ó 
cualquier  otro  tripulante  de  la  nave  para  echarla  á  pique  ó  dañarla  con  la 
mira  de  defraudar  á  los  aseguradores  ó  los  navieros.  Según  Abolt,  no  es 
esencial  que  el  capitán  perpetre  el  acto  en  provecho  propio  ó  con  la  inten- 
ción de  perjudicar  á  sus  armadores.  Así  es  que  si  se  da  á  la  vela  sin  pagar 
los  derechos  de  puerto,  incurriendo  con  ello  en  la  pena  de  comiso  de  los 
géneros,  su  pérdida  ó  avería;  si  cruza  en  busca  de  presas  sin  autoridad  de 
los  armadores,  si  desprecia  el  embargo  y  atenta  violar  el  bloqueo,  ó  hace 
ó  permite  fjue  hagan  sus  tripulantes  el  contrabando;  si  se  detiene  innece- 
sariamente, cambia  de  destino,  se  escapa  con  el  buque  ó  lo  vende  ó  dis- 
pone de  una  parte  del  cargamento;  en  cualquiera  de  estos  casos  se  hace 
culpable  del  crimen  de  baratería. 

La  palabra  baratería,  desconocida  en  la  antigüedad,  según  Bacardí,  pa- 
rece que  se  empezó  á  usar  en  los  tiempos  de  la  Edad  Media  por  la  primera 
vez  en  el  texto  catalán  de  la&  costumbres  marítimas,  derivándose  su  eli- 
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mología  de  la  palabra  hará  que  en  catalán  es  lo  mismo  que  traidor,  y  de 
aquí  que  baratería  signifique  traición  ó  engaño. 

La  baratería  puede  ser  fraudulenta  ó  simple.  Será  fraudulenta  cuando 
proviene  de  malicia  ó  dolo,  y  simple  cuando  es  efecto  de  descuido,  impe- 
ricia ó  imprudencia.  El  capitán  es  responsable  civilmente  por  toda  baratería 
simple  ó  que  dimane  de  falta  suya,  así  como  por  los  fraudes  que  se  cometan 
por  sus  tripulantes,  salva  repetición  contra  ellos  ante  los  tribunales  compe- 
tentes. Lo  es  igualmente  por  las  pérdidas,  multas  y  confiscaciones  que 
ocurran  por  contravenciones  á  las  leyes  y  reglamentos  de  aduana  ó  de  po- 
licía de  los  puertos  y  por  los  perjuicios  que  resulten  por  no  tener  la  nave 
pertrecliada,  provista  y  municionada.  Cuando  el  capitán  comete  baratería 
fraudulenta,  además  de  responder  civilmente  de  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados, es  también  procesado  criminalmente  y  castigado  según  el  Código 
penal. 

Bilateral  se  dice  de  un  acto  cuando  éste  contiene  dos  convenciones  re- 
cíprocas de  dos  ó  más  partes  ó  personas  que  estipulan  ejecutar  cualquiera 
cosa.  Se  llama  unilateral  cuando  una  sola  persona  se  obliga  sin  estipular  la 
recíproca. 

El  conocimiento  es  el  estado  expresivo  de  las  mercancías  embarcadas  y 
contiene  regularmente  el  nombre,  matrícula  y  porte  del  buque  y  el  nombre 
del  capitán,  el  puerto  de  carga  y  el  de  su  destino,  los  nombres  del  cargador 
y  consignatario;  cuando  no  va  á  la  orden,  la  calidad,  cantidad,  número  de 
bultos  y  marca  y  peso  de  las  mercancías;  y  por  último,  el  flete  y  la  capa 
contratados. 

Por  lo  regular  se  necesitan  cuatro  conocimientos,  uno  para  el  carga- 
dor como  recibo  de  la  mercancía  que  ha  embarcado;  otro  para  que  el  con- 
signatario pueda  reclamarla  á  su  llegada;  otro  para  el  capitán  que  lo  firma 
y  tiene  que  responder  de  los  géneros;  y  otro  ejemplar,  en  fin,  para  que  el 
armador  pueda  reclamar  el  flete.  Una  vez  fletada  la  nave,  el  capitán  tiene 
obligación  de  pasar  diariamente  á  las  oficinas  del  fletador  á  firmar  los 
conocimientos,  cualquiera  que  sea  el  precio  de  los  fieles  estipulados  en 
ellos. 

Los  buques  mercantes  que  viajan  bajo  convoy,  son  aquellos  que  en  caso 
de  guerra  ó  peligro  de  ser  apresados  se  ponen  bajo  la  protección  de  uno  ó 
más  buques  de  guerra  del  Estado,  neutros  ó  amigos.  Las  naves  así  escol- 
tadas, van  á  las  órdenes  del  comandante  de  la  fuerza  protectora,  como  pre- 
vienen las  ordenanzas  de  matricula  y  la  de  la  real  armada.  La  instrucción 
de  4  de  Agosto  de  1824  establece  las  reglas  que  han  de  seguir  los  convoyes, 
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al  mismo  tiempo  que  señala  las  penas  en  que  incurren  los  infractores. 

Se  ha  suscitado  también  la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  ser  visitados  los 
buques  que  navegan  bajo  convoy  resolviéndose  de  varias  maneras  por  los 
publicistas.  Mr.  de  Rayneval  en  sus  instrucciones  del  derecho  natural  y  de 
gentes  se  expresa  como  sigue  sobre  la  materia:  «Siendo  el  derecho  de  visita 
»una  excepción  al  principio  de  la  libertad,  es  justo  y  prudente  que  las  po- 
"tencias  marítimas  lo  restrinjan  hasta  donde  lo  permita  su  seguridad,  es 
«decir,  la  necesidad  de  impedir  el  contrabando  de  guerra.»  Sólo  se  trata,  por 
lo  tanto,  de  determinar  los  medios  á  propósito  para  llenar  este  objeto  sin 
recurrir  á  las  visitas  respecto  de  los  buques  mercantes  que  navegan  bajo 
convoy. 

Un  buque  navegando  aislado  debe  exhibir  sus  papeles  de  á  bordo,  pero 
los  que  navegan  protegidos  por  un  convoy  llevan  una  garantía  superior; 
por  un  lado  la  del  pabellón  militar,  por  el  otro  la  palabra  de  honor  del  co- 
mandante de  la  fuerza  naval.  Esta  palabra  es  más  que  equivalente  á  una 
patente.  La  dignidad  de  todos  los  Estados  está  interesada  en  conceder  á  los 
marinos  el  derecho  de  dar  esta  doble  garantía. 

Certificados  de  origen  son  los  que  las  autoridades  locales  ó  los  cónsules 
expiden  para  hacer  constar  el  origen  de  las  mercancías  embarcadas,  es 
decir,  el  pais  de  su  procedencia,  producción  ó  fabricación. 

Los  armadores  que  reciben  patente  de  corso  deben  prestar  una  caución 
ó  fianza  que  responda  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  pueden  acarrear 
el  capitán  y  tripulación  del  corsario  violando  los  tratados  ó  contraviniendo 
á  los  reglamentos  marítimos. 

Consignación  es  en  jurisprudencia  el  depósito  de  una  cantidad  ó  cosa 
en  litigio  para  extinguir  una  obligación  ó  para  conservarla  hasta  que  recae 
el  fallo  arbitral  ó  judicial  sobre  la  persona  á  que  pertenece.  Consignatario 
mercante  es  aquel  que  recibe  en  consignación  las  mercancías.  Estas  no 
pueden  remitirse  á  España  á  la  orden,  según  la  legislación  de  aduanas  vi- 
gente, ni  aun  de  los  mismos  capitanes. 

Contrata  á  la  gruesa  (Bottomry)  se  llama  el  préstamo  que  se  hace  al 
capitán  ó  armador  para  la  habilitación  de  ua  buque,  hipotecando  éste  para 
su  pago  y  conviniéndose  en  que  si  llega  felizmente  al  puerto  recibirá  el 
prestamista  el  capital  prestado  con  los  intereses  prometidos,  limitando  su 
reclamación  si  se  pierde  al  producto  de  los  objetos  salvados.  Esta  deuda  no 
puede  en  manera  alguna  exigirse  hasla  que  llega  la  nave  á  su  destino.  Los 
capitanes  sólo  recurren  ó  deben  recurrir  á  scmcjanle  medio  de  adquirir 
fondos  cuando  no  tienen  consignatario  nj  crédito  en  un  puerto  extranjero 
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para  proveerse  de  los  que  absolutamente  necesiten  para  hacer  reparaciones 
necesarias  á  la  nave,  satisfacer  sus  necesidades  diarias,  y  pagar  los  haberes 
de  la  tripulación. 

Un  contrato  á  la  gruesa  para  el  uso  particular  y  privado  del  capitán  no 
seria  reconocido  por  la  ley  ni  obligaría  al  armador.  Este  no  es  responsable, 
según  el  Código  de  Comercio,  art,  623,  de  ningún  contrato  que  haga  elca^ 
pitan  en  su  provecho  particular  aunque  se  sirva  de  la  nave  para  su  cum.pli- 
miento. 

Los  cosas,  dice  Bacardi,  que  por  disposición  de  la  ley  no  puedan  ser 
objeto  del  seguro,  tampoco  pueden  serlo  del  contrato  á  la  gruesa,  tales  como 
los  flotes  no  devengados  de  la  nave,  las  ganancias  que  se  esperan  del  car- 
gamento y  los  salarios  del  equipaje.  Es  esencia  del  préstamo  á  la  gruesa 
que  el  prestamista  corra  el  riesgo  de  las  cosas  afectas  al  préstamo.  Los 
riesgos  que  corre  el  prestamista  son  los  mismos  que  los  del  asegurador.  Este 
contrato  no  puede  existir  sin  que  el  tomador  se  obligue  á  pagar  un  premio 
(en  recompensa  de  los  riesgos  á  que  el  prestamista  expone  su  capital)  supe- 
rior al  interés  que  devengan  los  empréstitos  ordinarios. 

Los  contratos  en  cuestión  pueden  celebrarse  por  medio  de  instrumento 
público,  que  es  la  forma  más  usual  y  segura,  con  las  solemnidades  de  de- 
recho; per  una  póliza  firmada  por  los  contratantes  con  intervención  de  cor- 
redor, ó  por  medio  de  documento  privado.  Los  dos  primeros  modos  no 
ofrecen  dificultades  en  la  ejecución  del  contrato,  pero  el  tercero  tiene  sus 
inconvenientes.  Sea  cualquiera  la  forma  en  que  se  extienda,  si  se  hace  en 
España  hay  que  tomar  razón  de  él  dentro  de  los  ocho  dias  de  su  fecha  en 
el  oficio  de  hipotecas  del  partido.  En  Inglaterra  se  toma  razón  de  esta  clase 
de  contratos  marítimos  en  el  libro  registro  que  se  lleva  en  la  aduana  del 
puerto  á  que  pertenece  la  nave.  Sin  este  requisito  los  compradores  no  tie- 
nen obligación  de  satisfacer  los  créditos  existentes  que  resulten  contra  ella, 
al  tiempo  de  verificarse  la  transferencia  de  dominio. 

El  instrumento  de  que  nos  vamos  ocupando  debe  expresar  la  clase, 
nombre  y  matricula  del  buque;  el  nombre,  apelHdo  y  domicilio  del  capi- 
tán; los  nombres,  apellidos  ydomiciUos  de  los  contratantes,  la  cantidad 
prestada  y  el  interés  convenido;  el  plazo  del  reembolso,  el  viaje  por  que  se 
corre  el  riesgo,  y  por  último  los  efectos  hipotecados.  Aunque  el  derecho  de 
hacer  estos  contratos  pertenece  propiamente  á  los  armadores  ó  dueños  de 
la  nave,  como  puede  suceder,  y  sucede  á  mcnuJo,  que  un  capitán  se  halle 
sin  medios  de  continuar  la  navegación  por  falla  de  fondos,  la  ley  y  la  nece- 
sidad lo  autorizan  para  hacer  uso  de  este  derecho  en  los  casos  expresados 
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con  la  sanción  del  Cónsul  cuando  tiene  lugar  el  contrato  en  puerto  extran- 
jero en  que  existe  dicho  funcionario. 

Dochs  es  un  nombre  inglés  adoptado  en  Francia  y  otros  paises  para 
significar  dársenas  destinadas  á  la  admisión  de  buques  para  la  carga  y  des- 
carga ó  para  carenarlos  y  los  cuales  reciben  el  agua  del  mar  ó  de  los  rios. 
Los  Dry  Dochs,  ó  astilleros  secos,  están  destinados  á  las  construcciones 
navales,  las  reparaciones,  etc.,  etc.,  y  los  Wet-Docks  á  la  carga  y  descarga, 
como  queda  expresado,  de  los  buques  mercantes.  Los  principales  docks 
británicos  se  hallan  en  el  Támesis,  el  Mersoy,  el  Clydí,  en  Dundy,  Aber- 
deen  IIu'l  y  Sunderland. 

Varias  compañías  de  seguros  marítimos  de  diferentes  paises,  han  to- 
mado el  nombro  de  Lloyd  adoptado  en  Inglaterra,  no  como  razón  social  de 
una  compañía  de  seguros,  sino  para  designar  la  casa  (Lloyds  Coffee  Ilouse) 
en  que,  como  en  la  Bolsa  los  negociantes  en  fondos  públicos,  se  reúnen 
diariamente  los  aseguradores  marítimos  de  Londres  para  hacer  sus  nego- 
cios. Lloyds  Coffee  Housc  no  es,  pues,  una  compañía  de  seguros,  sino  más 
bien  una  especie  de  club,  un  establecimiento  en  que  se  reúnen  los  capita- 
listas que  desean  invertir  sus  fondos  en  seguros  marítimos.  Cada  socio  paga 
de  entrada  una  pequeña  cuota  anual.  Lloyd  es  el  nombre  del  primer  propie- 
tario del  café  cuya  celebridad  transformada  en  local  de  aseguradores,  ha 
llegado  á  ser  universal.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una 
idea  de  la  importancia  del  Lloyd  bastará  consignar  aquí  que  tiene  asegura- 
dos constantemente  en  sus  oficinas  más  de  cuarenta  mil  buques  de  todas 
las  naciones. 

Los  aseguradores  del  Lloyd  responden  sólo  individual  y  personalmente  de 
las  cantidades  que  aseguran.  Las  operaciones  se  verifican  de  la  manera 
siguiente.  En  Lloyds  Coffee  House  hay  varias  mesas  tenidas  por  escriba- 
nos encargados  de  extender  los  contratos  de  seguros.  Cuando  un  buque 
quiere  asegurarse  una  de  estas  mesas  inspecciona  su  clase,  y  una  vez  des- 
cubierta su  letra,  abre  una  suscricion  hasta  cubrir  la  suma  que  se  desea 
asegurar.  La  fragata  «Josefa,»  por  ejemplo,  está  fletada  en  Londres  para  la 
Habana  y  quiere  asegurarse  contra  todo  riesgo  marítimo  hasta  llegar  á  su 
destino  por  diez  mil  libras  esterlinas.  En  vez  de  tomar  el  riesgo  de  toda  esta 
cantidad  una  sola  compañía,  se  abre  suscricion  hasta  que  se  cubre  por 
cincuenta  nombres  diferentes  cada  uno  de  los  cuales  se  compromete  á  pa- 
gar, por  ejemplo,  doscientas  libras  esterlinas  si  se  pierde  el  buque,  y  te- 
niendo derecho  á  recibir  el  premio  correspondiente  si  llega  en  salvo  á  la 
Habana,  Este  es  en  sustancia  el  sistema  de  seguros  marítimos  del  Lloyd, 
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El  número  de  sus  aseguradores  es  ilimitado;  el  capital  colectivo,  aunque 
no  incorporado;  igual  siempre  al  riesgo  que  cubre,  y  este  es  distribuido  de 
tal  manera,  que  no  pueden  afectar  las  pérdidas  sino  muy  ligeramente  á 
sus  individuos,  los  cuales  rara  vez  aseguran  más  de  doscientas  ó  trescien- 
tas libras  esterlinas  en  un  solo  buque.  De  abi  la  grande  ventaja  que  tienen 
los  seguros  del  Lloyd  ¿obre  las  compañías  de  seguros  propiamente  dichas 
constituidas  del  modo  ordinario  y  susceptibles  de  quiebra  y  disolución. 

La  echaban  es  el  acto  de  arrojar  al  mar  para  aligerar  el  buque  en  caso 
de  peligro  una  parte  de  su  cargamento.  Se  llama  echazón  regular  cuando 
se  verifica  el  acto  con  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  ley,  é  irregu- 
lar aquella  en  que  á  causa  de  lo  apremiante  de  las  circunstancias  y  el  esta- 
do del  buque  y  del  mar,  no  pueden  emplearse  en  ella  las  deliberaciones  y 
requisitos  legales.  En  ambos  casos  está,  sin  embargo,  obligado  el  capitán 
á  extender  una  protesta  en  el  libro  de  bitácora,  que  debe  firmar  con  todos 
los  tripulantes  que  sepan  hacerlo,  expresando  en  ella  los  motivos  justifica- 
dos de  la  echazón.  A  continuación  de  esta  protesta  se  anotarán  las  mercan- 
cías y  electos  arrojados  al  agua,  entregando  copia  de  ella  á  la  autoridad  de' 
primer  puerto  adonde  arribare  para  dar  al  acto  el  carácter  de  autenticidad 
que  debe  tener  é  impedir  que  bajo  pretexto  de  echazón  se  cometan 
fraudes. 

Por  lo  demás,  se  comprende  perfectamente  que  un  acto  tan  grave  no 
puede  cometerse  más  que  en  el  caso  de  absoluta  necesidad.  Tampoco  pue- 
de ser  arbitraria  la  elección  de  las  mercancías  y  efectos  destinados  al  sacri- 
ficio, sino  que  ha  de  principiarse  por  la  carga  que  se  halle  sobre  cubierta  y 
concluir  por  los  géneros  más  pesados  y  de  más  valor.  El  capitán  incurre  en 
una  gran  responsabilidad  si  omite  alguno  de  estos  requisitos  justificativos 
de  la  echazón.  Una  vez  justificadas  las  pérdi  las  ocasionadas  para  salvar  la 
nave,  se  distribuyen  éstas  entre  los  dueños  de  las  mercancías  salvadas  y 
los  armadores  que  deben  sufragarlas. 

Las  estadías  son  los  dias  de  exceso  del  plazo  estipulado  én  la  contrata 
de  fletamento  para  cargar  el  buque.  Generalmente  se  fija  en  dicho  contra- 
to la  cantidad  que  debe  abonarse  al  capitán  por  cada  dia  que  se  retarda  en 
el  puerto  por  culpa  de  los  fletadores,  cualquiera  que  sea  el  motivo  del  re- 
tardo. 

El  fletamento  es  un  contrato  que  tiene  por  objeto  "el  alquiler  total  ó 
parcial  de  una  nave  para  trasportar  cosas  ó  personas  de  un  puerto  á  otro. 
Este  contrato  se  llama  póliza  de  fletamento  en  españpl,  charterparíy  en  in- 
glés, y  charle  partie  en  francés.  Los  dias  estipulados  en  él  para  cargar  el 
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buque  se  llaman  dias  de  plancha,  y  el  exceso  estadías,  como  se  explica  en 
el  párrafo  anterior. 

Por  regla  general,  la  nave  sólo  puede  fletarse  por  sus  dueños  ó  los 
agentes  debidamente  autorizados  para  ello,  ó  su  capitán.  Algunas  veces  se 
pone  también  el  buque  á  la  carga  general  por  su  propia  cuenta,  es  decir, 
sin  contrato  de  fletamento,  y  recibiendo  en  vez  de  una  cantidad  alzada  por 
su  alquiler,  lo  que  puede  sacar  de  las  toneladas  de  géneros  que  carga  al 
precio  corriente  de  los  fletes  de  la  plaza. 

La  póliza  regular  de  fletamento  debe  contener  la  clase,  nombre  y  porte 
del  buque,  su  pabellón  y  su  matrícula,  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del 
capitán  ó  naviero,  si  éste  fuere  el  contratante,  y  las  mismas  circunstancias 
respecto  á  los  fletadores;  el  puerto  de  carga  y  descarga,  la  cabida  de  la 
nave,  la  cantidad  estipulada  y  el  modo  de  pagarla,  el  tanto  que  se  haya  de 
dar  al  capitán  por  capa,  el  precio  de  las  estadías  y  los  dias  convenidos  para 
la  carga  y  descarga.  Para  que  este  contrato  sea  válido  en  juicio  y  fuera  de 
el,  debe  estar  extendido  por  escrito  y  firmado  por  los  contratantes  y  dos 
testigos^  conservando  cada  una  de  las  partes  una  copia  firmada  por  la  otra. 
Tampoco  debe  contener  nada  contrario  á  las  leyes.  El  fletador  no  puede 
cargar  en  la  nave  géneros  prohibidos  en  el  país  á  cuya  importación  se  des- 
tinan, ni  mercancías  inflamables,  como  pólvora,  petróleo,  fósforos,  etc., 
que  preceda  en  este  último  caso  un  contrato  especial  con  el  capitán.  Este, 
por  su  parte,  deberá  hacerse  á  lávela  en  el  día  convenido,  si  el  tiempo  lo 
permite,  y  en  caso  de  arribada  forzosa  no  podrá  rehusar  la  descarga  de  las 
mercancías  si  lo  exigen  los  fletadores,  abonándole  por  entero  el  flete.  La 
contrata  de  fletamento  dicese  que  empezó  á  usarse  en  Inglaterra  en  el  año 
de  12i3. 

Meeting  en  inglés  significa  reunión,  junta,  asamblea  pública,  en  fin,  en 
que  se  discuten  al  aire  libre  las  cuestiones  políticas  en  Inglaterra  y  se  eligen 
los  candidatos  al  Parlamento.  La  palabra  mceím<;  se  puede,  pues,  traducir 
al  castellano  por  las  dicciones  junta  y  reunión.  Meeting  público,  reunión  pú- 
blica; meeting  del  Parlamento,  reunión  del  Parlamento;  meeting  de  acree- 
dores, junta  de  acreedores,  y  así  de  los  otros  casos. 

La  palabra  latina  memorándum  empleada  por  la  diplomacia  inglesa  para 
designar  una  memoria  confidencial,  presentada  por  un  gobierno  á  otro,  no 
sólo  ha  pasado  al  lenguaje  de  los  asuntos  político-europeos,  sino  que  se  usa 
también  por  el  comercio  británico  en  sus  transacciones]  diarias,  en  vez  de 
cartas.  Estas  no  han  sido  en  manera  alguna  desvirtuadas,  pero  el  memoran - 
dum  impreso  las  reemplaza  en  una  multitud  de  comunicaciones  pequeñas, 
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evitando  el  estilo  formal  epistolar  y  la  pérdida  de  un  tiempo  precioso. 

Aunque  el  Occéano  sea  libre,  dice  Martens,  porciones  de  los  mares 
adyacentes,  los  mares  vecinos,  los  estrechos  y  los  rios,  son  susceptibles  de 
imperio  y  dominación.  Esto  es  lo  que  hadado  lugar  á  las  denominaciones 
de  mar  libre  y  mar  cerrada.  Mare  liberum,  Marc  clausum.'EX  mar  gla- 
cial, el  Occéano  de  las  Indias  Orientales  y  el  de  las  Indias  Occidentales,  ó 
sea  el  Atlántico  y  el  Pacifico,  convienen  los  publicistas  en  que  son  mares 
perfectamente  libres  á  la  navegación  de  los  buques  de  todas  las  naciones. 
El  mar  del  Norte,  el  Báltico,  el  Mediterráneo,  el  Negro,  el  mar  Rojo  y  el 
Adriático,  son  en  la  práctica  libres  también  á  la  navegación  general,  pero 
ese  estado  no  parece  haber  sido  aun  definido  teóricamente  por  dichos  es- 
critores. Entre  los  mares  cerrados  se  conviene  sin  embargo  generalmente 
en  colocar  según  Cusoy,  el  grande  y  pequeño  Belta,  el  canal  de  Bristol,  el 
canal  de  San  Jorge,  el  estrecho  de  Mesina,  el  de  los  Dardanelos,  el  mar  de 
Mármora,  y  el  Bosforo.  El  Sund  fué  libertado  en  el  tratado  de  Copenhague 
por  las  potencias  marítimas. 

Se  llama  casamiento  morganático  el  que  contrae  un  monarca  ó  príncipe 
de  familia  reinante  con  una  mujer  de  rango  inferior  dándole  la  mano  iz- 
quierda en  vez  de  la  derecha  en  la  ceremonia  nupcial.  Las  Cortes  de  Ale- 
mania ofrecen  numerosos  ejemplos  de  esta  clase  de  uniones.  En  nuestros 
tiempos  se  han  verificado  casamientos  morganáticos  en  Prusia,  Dinamarca, 
el  Electorado  de  Hesse-Cassel,  Ñapóles  y  Varsobia,  etc.  etc.  Los  hijos  na- 
cidos de  estos  matrimonios,  no  heredan  las  dignidades  de  sus  padres. 

Navegación  fluvial  se  dice  de  la  que  hacen  los  buques  mercantes  por 
los  rios,  que  están  en  comunicación  con  la  mar.  La  independencia  de  los 
Estados  se  hace  notar  particularmente  en  el  libre  uso  y  el  derecho  exclusivo 
que  tienen  á  las  aguas  en  toda  la  extensión  de  su  territorio  marítimo.  Este 
derecho  sehmita  sólo  por  l;s  convenciones  con  los  otros  Estados,  como  se 
vé  en  la  relativa  al  Escaut,  1648,  tratado  de  Munster,  el  Vístula,  1807,  y  el 
Elba,  1821. 

Según  el  reglamento  unido  al  acta  del  Congreso  de  Viena,  sobre  la  na- 
vegación de  los  rios  que  atraviesan  en  su  curso  diferentes  Estados,  desde 
el  punto  en  que  cada  uno  de  ellos  es  navegable  hasta  su  embocadura,  la 
navegación  se  considera  enteramente  libre  y  no  puede  ser,  respecto  del  co- 
mercio, prohibida  á  nadie  si  se  observan  sus  respectivos  reglamentos  de 
policía. 

Salvamento  se  dice  de  la  operación  naval  que  tiene  ppr  objeto  salvar  una 
nave  ó  los  restos  de  un  buque  náufrago  y  su  cargamento.  Según  la  moderna 
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jurisprudencia  internacional,  di  casi  lodos  los  países  civilizados,  preslanlas 
autoridades  locales  su  apoyo  al  cónsul  de  la  nación  á  que  pertenece  la  nave 
para  que  la  intervención  de  este  funcionario  pueda  hacer  menos  ruinoso  el 
siniestro  maritimo.  Antiguamente  se  agravaba  esta  desgracia  con  los  dere- 
chos de  naufragio  que  hacia  pagar  al  buque  la  nación  en  cuyas  costas 
ocurria,  pero  hoy  no  tiene  más  carga  que  la  recompensa  legitima  que  seña- 
la la  ley  á  los  que  contribuyen  á  salvarlo  en  todo  ó  en  parle  con  su  carga- 
mento. En  este  caso  los  géneros  salvados  del  naufragio,  son  restituidos  á 
sus  dueños,  mediante  el  pago  de  los  gastos  y  premio  del  salvamento,  que 
ascienden  por  lo  regular  á  una  tercera  ó  cuarta  parte  del  valor  total  de  los 
efectos  salvados. 

Sponsio,  en  el  derecho  de  gentes,  como  en  el  derecho  civil,  significa 
una  obligación  contraída  en  nombre  de  un  tercero  sin  su  autorización;  y 
como  nadie  puede  ser  obligado  bajo  tales  circunstancias,  todo  compromiso 
contraído  por  un  agente  diplomático  sin  la  competente  autorización,  se 
considera  como  una  promesa  ó  sponsio  que  un  gobierno  puede  á  su  placer 
ratificar  ó  dejar  sin  cumplimiento,  desaprobando  á  su  representante. 

Statu  quo  y  Slaíus  antebelliim,  son  expresiones  consagradas  en  el  len- 
guaje de  la  diplomacia  y  la  política.  Significa  la  primera  que  siguen  las  co4 
sas  en  el  mismo  estado,  que  no  ha  habido  alteración;  la  segunda,  que  vuel  ■ 
ven  las  relaciones  políticas  al  estado  que  tenían  antes  de  comenzar  las  hos- 
tilidades. Su  uso  ha  llegado  por  lo  demás  á  ser  tan  común,  que  se  emplean 
por  lo  menos  la  primera,  hasta  en  el  estilo  de  las  conversaciones  fami- 
liares. 

Algunas  veces  los  dueños  de  un  buque,  además  del  capitán  y  pilotoá, 
envían  sobrecargos  á  bordo  para  que  cuiden  de  las  mercancías  ó  efectos  del 
cargamento,  durante  su  viaje  de  un  puerto  á  otro.  Según  una  nota  al  ar- 
ticulo 72o,  Código  de  comercio,  pueden  ser  también  nombrados  por  loa 
cargadores  ó  por  unos  y  otros.  En  todo  caso  deben  sujetarse  á  la  comisión 
é  instrucciones  que  se  les  dan,  que  son  las  que  marcan  sus  atribuciones* 
Son  unos  verdaderos  mandatarios  que  en  la  ejecución  de  su  encargo  deben 
arreglarse  á  !as  condiciones  que  les  fijó  su  principal,  y  en  lo  que  no  haya 
instrucción  expresa  á  lo  que  en  la  sección  cuarta  del  Código  de  comercio 
se  establece. 

Los  sobrecargos  (arts.  723,  724,  725)  ejercerán  sobre  la  nave  y  el  caí*-* 
gamenlo  la  parle  de  administración  económica  que  se  les  haya  confiado 
expresa  y  determinadamente  por  sus  comitentes  sin  entrometerse  en  las 
atribuciones  quo  son  privativas  de  los  capitanes  parala  dirección  facultativa 
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y  mando  de  las  naves.  Las  facultades  y  responsabilidad  del  capitán  cesan 
con  la  presencia  del  sobrecargo  en  cuanto  á  la  parte  de  administración  le- 
gítimamente conferida  á  éste,  subsistiendo  para  todas  las  gestiones  que  son 
inseparables  de  su  autoridad  y  empleo.  El  sobrecargo  debe  llevar  cuenta  y 
razón  de  todas  sus  operaciones  en  un  libro  foliado  y  rubricado  en  la  forma 
que  previene  el  art.  646  del  Código  de  comercio. 

Sinalagmático  es  un  contrato  que  contiene  una  obligación  recíproca  en- 
tre las  partes,  si  una  de  ellas  viola  el  contrato  la  otra  no  está  obligada  á 
cumplirlo.  Los  contratantes  sinalagmáticos  bajo  la  firma  privada  deben  ex- 
tenderse por  duplicado  ó  en  tantos  originales  cuantas  sean  las  partes  que 
tienen  en  él  un  interés  distinto  so  pena  de  nulidad  que  no  puede  ser  con- 
vertida más  que  por  la  ejecución  voluntaria  dada  al  contrato  (art.  1325  del 
Código  francés.) 

En  el  sistema  continental  (1806  á  1814)  de  la  larga  y  obstinada  guerra 
que  estalló  en  Inglaterra  y  Francia  diez  y  ocho  meses  después  de  la  paz  de 
Amiens  (1802),  la  pasión  de  dichas  potencias  sostuvo  que  todas  las  costas 
de  una  nación  podían  ser  bloqueadas  por  un  simple  decreto  ú  orden  en 
consejo,  y  que  todo  buque  neutro  navegando  hacia  las  costas  ó  puertos 
comprendidos  en  este  bloqueo  de  papel,  debían  considerarse  como  sus  vio- 
laaores.  Napoleón  opuso  á  estas  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña  con  sus 
decretos  de  Berlín  (1806)  y  Milán  (1807)  el  sistema  continental,  compren- 
diendo en  él  no  sólo  los  países  sometidos  á  la  Francia,  sino  también  los  de 
sus  aliados.  Las  islas  británicas  fueron  bloqueadas  por  estos  decretos, 
prohibiéndose  todo  comercio,  comunicación  y  correspondencia  con  ellas. 
En  los  mismos  decretos  se  mandó  confiscar  ó  quemar  toda  mercancía  in- 
glesa, hacer  prisioneros  todos  los  subditos  ingleses,  y  desnacionalizar,  en 
fin,  todo  buque  neutro  que  se  dejase  visitar  por  una  nave  de  guerra  britá- 
nica. El  sistema  continental,  que  es  el  ejemplo  más  notable  que  tenemos  de 
lo  que  hoy  se  llama  apropiadamente  bloqueo  de  papel,  desapareció  como 
no  podía  menos  á  la  caída  de  Napoleón  I,  y  no  es  probable  que  vuelva  á 
aparecer  jamás  resucitado  por  ninguna  potencia  marítima. 

Sistema  de  equihbrío  europeo.  Las  conquistas  de  Napoleón  durante  su 
reinado,  hicieron  comprender  á  los  soberanos  jefes  de  la  liga  europea  la 
necesidad  de  establecer  en  Europa,  para  la  defensa  de  todos,  el  equilibrio 
polítioo  de  que  se  mostró  tan  decidido  campeón  el  gobierno  inglés  bástalos 
tiempos  de  Lord  Palmerston.  El  plan  de  la  liga  para  conseguir  su  objeto 
fué  el  de  igualar  los  grandes  estados  y  equilibrar  sus  fuerzas  y  su  poder  de 
lal  manera  que  no  fuese  posible  á  ninguno  de  ellos  elevarse  sobre  los  de- 
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más  ni  amenazar  su  independencia.  El  Congreso  de  Viena  sometió  con  taj 
fin  el  norte  de  Italia  al  Austria,  hizo  avanzar  la  Rusia  hacia  el  centro  de 
Europa,  agrandó  la  Prusia  extendiendo  sus  fronteras  hasta  las  de  Francia, 
creó  al  Norte  de  esta  última  potencia,  que  redujo  á  sus  antiguos  limites  á  un 
nuevo  reino,  y  no  dejó  en  fin  en  pié  en  Alemania  más  que  estados  débiles 
en  sí  mismos  para  atacar,  pero  fuertes  bajo  la  forma  de  la  confederación 
germánica,  para  defenderse  contra  las  agresiones  extranjeras.  España  y 
Portugal,  ricos  á  la  sazón  por  sus  posesiones  de  Ultramar,  fueron  también 
representados  en  el  moderno   areópago  de  Viena.  Con  el  tratado  de  la 
Santa  alianza,  concluido  personalmente  por  los  soberanos  de  Austria,  Prusia 
y  Rusia  en  1815,  que  no  es  otra  cosa  más  que  una  declaración  de  querer 
aplicar  á  la  gobernación  de  los  estados  los  principios  de  la  moral  cristiana, 
esta  liga,  más  tarde  personificación  del  principio  absolutista  contra  el  prin- 
cipio hberal  de  Europa,  creyó  haber  coronado  el  edificio  reaccionario  que 
acababa  de  erigir  con  el  nombre  de  equilibrio  político  europeo.  La  marcha 
del  progreso  y  las  necesidades  de  los  pueblos  no  tardaron  sin  embargo  en 
demostrar  la  futilidad  de  semejante  sistema.  La  era  de  la  libertad  habia 
llegado  para  los  pueblos,  y  en  la  lucha  entre  el  principio  absolutista  y  ej 
principio  liberal  no  lardó  este  último  en  conseguir  un  señalado  triunfo  en 
todas  partes.  Los  cambios  sucesivos  ó  simultáneos  que  tuvieron  lugar  en  la 
Bélgica,  la  Holanda,  la  Francia,  la  España,  Portugal,  Grecia,  la  unidad  de 
Itaha,  la  abolición  de  la  Confederación  germánica,  las  nuevas  Confedera- 
ciones del  Sur  y  el  Norte  de  la  Alemania,  el  engrandecimiento  de  Prusia, 
el  desmembramiento  del  Austria  y  la  reducción  de  la  Dinamarca  y  la  Fran- 
cia, son  otras  tantas  pruebas  de  la  destrucción  del  sistema  del  equilibrio 
político  europeo  con  tanto  tranajo  formado  por  los  monarcas  absolutos 
contra  los  pueblos  ansiosos  de  libertad. 

La  asociación  que  lleva  el  nombre  de  Trinity  House  fué  formada  en 
Londres  por  Sir  Thomas  Spert  en  1512,  incorporada  en  1511  y  reincor- 
porada en  1619  y  1G85.  Otras  asociaciones  de  la  misma  clase  y  para  e| 
mismo  objeto  se  formaron  tainbien  al  mismo  tiempo  en  Deptford,  Hull  y 
Newcaslle,  siendo  todas  ellas  fundados  en  una  sola  por  Enrique  YIII  en 
1557.  El  edificio  actual  de  la  asociación  situado  en  Londres  y  denominado 
Trinity  House  fué  edificado  en  1795.  La  sociedad  se  compone  de  un  pre- 
sidente, cuatro  directores,  ocho  auxiharcs,  treinta  socios  de  primera  clase 
y  un  número  indefinido  de  segunda.  Todo  piloto  con  su  correspondiente 
nombramiento  es  admisible  en  ella  como  socio  de  segunda  categoría.  Los 
exámenes  de  estos  y  los  de  aspirantes  á  servir  en  la  marina  de  guerra  se 
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verifican  por  los  sucios  de  la  primera  clase.  El  sueldo  de  los  prácticos  del 
Támesis,  la  multa  en  que  incurren  los  que  tratan  de  ejercer  este  cargo  sin 
licencia,  la  fijación  de  los  derechos  de  pilotaje,  la  trasmisión  al  almirantazgo 
de  las  quejas  de  la  gente  de  mar,  la  limpieza  y  la  navegabilidai  de  dicho 
rio,  la  construcción  y  erección  de  farolas,  boyas,  señales,  etc.,  etc.,  y  lodo 
lo  relativo,  en  fin,  á  la  navegación  fluvial  y  de  cabotaje  de  las  islas  britá- 
nicas, es  de  las  atribuciones  de  esta  asociación  marítima  entre  cuyos  socios 
figuran  personas  del  rango  más  elevado.  El  principe  de  Gales,  heredero  pre- 
sunto de  la  corona  británica  es  su  presidente  actual  y  sus  predecesores  in- 
mediatos en  el  mismo  puesto,  lo  fueron  el  principe  Alberto  y  Lord  Pal- 
raerston. 

El  Zolvereiii  es  simplemente  una  asociación  formada  de  las  aduanas  de 
los  principales  estados  germánicos  y  presidida  por  la  Prusia.  El  objeto  que 
se  propuso  esta  unión  aduanera  fué  el  muy  laudable  de  derribar  la  multi- 
tud de  barreras  fiscales  que  embarazaban  las  comunicaciones  mercantes  con 
la  rebaja  en  los  aranceles,  la  disminución  de  empleados  de  hacienda,  la 
extinción  del  contrabando,  y  la  reducción  de  la  fuerza  llamada  resguardo, 
que  es  en  todas  partes  necesaria  para  reprimirlo  alU  donde  existen  altas 
tarifas  y  derechos  prohibitivos. 

Inaugurada  en  1818,  se  fueron  uniendo  gradualmente  á  ella  todos  los 
Estados  alemanes,  con  excepción  del  Austria.  El  tratado  de  22  de  Marzo  de 
1833  puede  considerarse  como  la  base  fundamental  de  esta  unión.  En 
1853  se  concluyó  por  Austria  y  Prusia  un  importante  tratado  de  comercio 
y  navegación  que  fué  aprobado  en  el  mismo  año  por  el  Zolverein  y  cuyo 
cumplimiento  rehusó  Prusia  en  1861  si  no  se  introducían  en  él  ciertas  re- 
formas. Los  úliimos  acontecimientos  han  causado  necesariamente  modifi- 
caciones profundas  en  esta  liga  aduanera,  cuyos  beneficios  son  por  lo  de- 
más evidentes  á  lodos  los  economistas  y  hombres  pohticos  de  Europa.  El 
Zolverein  abrió  á  la  industria  alemana  un  mercado  de  treinta  millones  de 
habitantes*  desarrollando  al  mismo  tiempo  el  comercio  y  el  consiguiente 
bienestar  en  todas  las  clases  sociales  alemanas.  Las  grandes  ideas  de 
unidad,  economía  y  libertad  simbolizadas  en  esta  asociación  aduanera, 
pueden  también  considerarse  como  causas  .principales  de  poder,  la  gran- 
deza y  la  influencia  recientemente  alcanzados  por  la  Prusia. 

José  Sánchez  Bazan. 

Liverpol  13  tle  .Julio  de  1872. 
(La  conl'muacion  en  el  numero  próximo.) 
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Anunciábamos  en  nuestra  última  Revista  la  inminencia  de  grandes  ma- 
les, surgiendo  como  una  amenaza  de  la  realidad  de  los  grandes  peligros  que 
entraña  la  situación  política  del  país;  pero  nunca  creímos  qiie  los  sucesos 
se  desarrollaran  con  tal  rapidez,  que  superasen  los  tristísimos  augurios  de  la 
previsión  más  pesimista.  Y  es  que  cuando  el  despecho  reviste  los  caracteres 
de  la  demencia,  y  la  demencia  se  llama  poder,  no  es  fácil  someter  los  hechos 
á  la  lógica  del  tiempo. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  nos  encontramos  en  medio  de  los  horro- 
res de  una  situación  sin  ejemplo  en  los  anales  de  nuestras  discordias  políti- 
cas y  civiles,  casi  sin  fé,  amortiguada  la  esperanza,  contristado  el  ánimo  y 
fatigada  la  vista  de  mirar  en  vano  hacia  un  horizonte  que  nos  condena,  como 
á  Ayax,  á  luchar  entre  tinieblas.  Preciso  es  tener  aliento  sobrehumano  y  la 
fé  de  un  sectario  para  no  pasar  de  los  límites  del  desfallecimiento  á  la  abju- 
ración de  los  principios,  que  han  constituido  nuestras  creencias  de  siempre. 
Preciso  es,  en  efecto,  tener  fanatismo  por  ciertas  ideas  para  no  renegar  de 
ellas,  nosotros,  náufragos  de  la  libertad  en  medio  de  los  procelosos  mares,  asi 
dos  como  única  salvación  á  casi  anegada  roca,  víctimas  del  ímpetu  de  los  hu- 
racanes y  del  furor  de  las  olas,  incapacitados  para  salvar  la  nave,  próxima  á 
sumergirse,  que  lleva  en  su  seno  cuanto  simboliza  el  supremo  esfueizo  de 
una  generación.  Preciso  es  tener  gran  amor  á  la  libertad  para  no  dejarnos 
dominar  por  el  desaliento  que  sucede  á  la  ineficacia  de  los  grandes  sacrificios 
aceptados  para  aclimatarla  en  este  desdichado  país,  condenado  por  la  fatali- 
dad á  pasar  de  la  abyecion  de  la  tiranía  á  los  delirios  de  la  licencia,  sin  en- 
contrar momento  de  reposo  bajo  este  árbol  de  la  libertad,  que  á  tantos  pue- 
blos ha  hecho  grandes  y  que  al  nuestro  sólo  le  da  frutos  de  perdición,  som- 
bra de  muerte. 

¿Es  que  somos  indignos  de  la  libertad?  Hay  quien  lo  cree:  hay  quien  creé 
que  el  pueblo  español,  que  ha  llegado  al  heroísmo  por  defender  su  indepen- 
dencia y  su  religión,  no  ha  tenido  valor  ó  no  ha  tenido  fé  para  defender  sus 
libertades.  Los  adalides  de  Granada  y  el  Garellano  cayeron  sin  gloiia  en 
Villalar:  los  héroes  de  Bailen  y  Zaragoza  ni  siquiera  fueron  hombres  en  1823. 
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Hay  quien  cree  que  la  generación  actual,  falta  de  f é,  envilecida  por  el  in- 
terés, sin  albergar  dentro  del  corazón  ninguna  idea  generosa,  con  la  inteli- 
gencia al  servicio  de  miserables  ambiciones,  se  arrastra  por  el  lodo,  apagando 
el  fuego  de  su  existencia  con  el  hielo  de  su  corrupción/  hay  quien  cree  que 
esta  generación,  llamada  en  el  orden  del  tiempo  á  presenciar  los  gran- 
des acontecimientos  que  han  de  servir  de  complemento  á  la  historia  contem- 
poránea, no  ha  de  tener  vigor  bastante  para  colocarse  á  la  altura  de  sus  des- 
tinos. 

¡Espantosa  visión,  más  verdadera!  exclaman  recordando  á  Shakespeare  los 
que  juzgan  exacto  este  cuadro  de  depravación,  los  que  agobiados  bajo  el 
peso  de  los  desengaños  del  presente,  en  medio  de  las  desolaciones  de  su  espí- 
ritu, han  perdido  las  esperanzas  que  templan  y  fortifican  el  ánimo  para  en- 
trar con  resolución  por  los  umbrales  del  porvenir. 

¡Espantosa  visión  si  fuese  verdadera!  replicamos  nosotros;  pero  no  lo  es, 
no  puede  serlo,  y  sobre  todo,  se  rebela  nuestro  ánimo  á  creer  la  realidad  de 
tamaña  desgracia,  que  ai'in  no  hemos  llegado  á  la  edad  en  que  las  ilusiones 
se  pierden,  y  ni  las  vicisitudes  de  la  política,  ni  los  desengaños  de  la  vida,  ni 
las  decepciones,  ni  las  derrotas,  ni  la  ingratitud  misma  han  de  ser  bastantes 
para  llevar  el  desaliento  á  nuestro  espíritu. — tSi  estuviéramos  rodeados  de  es- 
cépticos  nos  haríamos  fanáticos,  que  el  pedestal  en  que  se  asienta  la  liber- 
tad, por  más  que  esté  profanado  por  el  desenfreno  y  la  barbarie,  es  siempre 
el  ara  santa  en  que  renuevan  su  fé  los  que  no  han  perdido  la  esperanza. 

A  los  que  sientan  desfallecer  su  espíritu,  conturbado  por  la  duda,  les  re- 
cordaremos lo  que  Benjamín  Constant  decia  á  ciertos  hombres  de  su  tiempo, 
que  dudaban  de  la  libertad  en  momentos  aciagos,  como  podían  dudar  de  la 
existencia  del  sol  durante  un  eclipse: — nNohay  que  perder  la  esperanza,  por- 
iique  ningún  siglo  ha  de  degradarse  de  tal  manera  que  presente  la  humanidad 
tidispuesta  á  doblar  la  cabeza  ante  el  yugo  del  despotismo.  El  tiempo  que  ha 
tide  venir,  jamás  hará  traición  á  la  especie  humana.. i 

No,  no  somos  indignos  de  la  libertad;  la  hemos  conquistado  muchas  veces 
y  la  merecemos,  por  más  que  muchas  veces  también  la  hayamos  perdido. — 
Pero  í,por  qué  la  hemos  perdido?  Porque  frecuentemente  ha  estado  al  servicio 
de  los  que  no  saben  cuanto  cuesta  conquistarla;  porque  la  libertfid  admite 
sólo  encuito  honrado  de  las  almas  generosas,  y  es  común  llevar  como  ofrenda 
á  sus  aliares  todas  las  malas  pasiones  y  todos  los  delirios,  que  engendra  la 
desesperación  impotente  ó  cobarde  de  los  que  bajaban  resignados  la  cabeza 
ante  el  yugo  y  la  espalda  bajo  el  látigo  de  todas  las  tiranías. — Aquí,  como  en 
Francia,  los  excesos  en  nombre  de  la  libertad  cometidos,  han  provocado  y  en 
cierto  modo  justificado  todas  las  reacciones.  Suprimid  á  los  jacobinos  y  el  18 
brumario  no  seria  una  fecha  histórica;  suprimid  á  los  socialistas  de  1848,  y  ei 
golpe  de  Estado  hubiera  sido  imposible:  suprimid  la  Co^umune  y  el  mundo  no 
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hubiera  presenciado  las  matanzas  de  Paris  ni  existiria  como  suprema  necesidad 
por  todos  aceptada,  la  dictadura  de  una  inteligencia  apoyada  en  el  prestigio 
de  un  sable:  suprimid  entre  nosotros  los  excesos  de  los  exaltados  de  1820 
al  23  que  convirtieron  la  libertad  en  un  liberalismo  de  bandería;  que  no  su- 
pieron ser  ni  revolucionarios  ni  monárquicos;  que  aceptaron  el  poder  como 
arma  de  venganza  y  de  exterminio;  que  interpretaban  farisaicamente  la  cons- 
titución de  1812,  mostrándose  sus  más  ardientes  partidarios;  que  atizaban 
por  una  parte  con  sus  locuras  la  guerra  civil,  y  por  otra  no  reprimían  las  in- 
surrecciones continuas,  inspiradas  por  los  clubs  y  alentadas  por  la  impunidad; 
que  desconfiaban  y  casi  entregaban  á  la  venganza  de  la  muchedumbre  á  los 
liberales  que,  con  ideas  de  prudencia  y  hábitos  de  templanza,  no  batian 
palmas  ante  el  desenfreno  y  la  anarquía;  que  acusaban  á Martínez  déla  Rosa 
y  sus  compañeros  de  gobierno  de  complicidad  en  los  acontecimientos  de 
Julio,  y  arrancaban  la  orden  de  prisión  contra  ellos  á  la  debilidad  de  un  fiscal 
influido  más  por  estímulos  políticos  que  por  razones  de  justicia;  que  empe- 
zaron por  imponerse  al  rey  por  medio  de  aquellas  sociedades  interventoras 
de  la  política,  promovedoras  de  mensajes  irrespetuosos  ócuando  menos 
descorteses,  y  concluyeron  por  declararle  incapaz  de  reinar;  que  llevaron 
el  desconcierto  y  la  disolución  á  todas  las  esferas,  y  rompieron  todos  los 
vínculos  y  anularon  el  principio  de  autoridad  y  socavaron  los  cimientos 
sociales:  suprimid  todo  esto,  repetimos,  y  habréis  suprimido  la  infamia  del 
Congreso  de  Verona  y  la  inmensa  vergüenza  de  la  intervención  de  1823,  y  el 
descrédito  y  la  muerte  de  aquella  situación  ahogada  en  la  anarquía,  en  la 
confusión  y  en  la  deshonra . 

¡Cuánta  enseñanza  entraña  la  historia  de  aquel  conturbado  período,  y  á 
cuántas  comparaciones,  fundadas  en  la  analogía  de  las  circunstancias,  no  da 
lugar!  Y  sin  embargo  ¡qué  poco  se  aprovechan  aquellas  enseñanzas!  ¡con  qué 
intemperante  afán  los  radicales  de  ahora  por  las  mismas  causas  movidos, 
siguen  el  camino  que  los  exaltados  de  antaño  emprendieron  para  perder  la 
libertad!  Hoy  las  intervenciones  no  son  posibles  como  procedimiento  de 
reacción :  pero  la  reacción  sigue  siendo,  con  nombres  diversos,  que  en  nada 
alteran  su  esencia,  el  único  y  universal  remedio  para  curar  á  los  pueblos  de 
los  extravíos  de  la  licencia.— ¡Quiera  Dios  que  nuestros  temores  no  se  reali 
cen!  ¡Quiera  Dios  sobre  todo  alejar  la  posibilidad,  no  remota,  de  que  el  paía 
estenuado  por  tantas  sacudidas,  fatigado  de  luchar  buscando  la  libertad  en 
todas  partes  sin  encontrarla  en  ninguna,  pida  al  fin  el  auxilio  de  la  tiranía 
para  no  ahogarse  en  los  horrores  de  la  demagogia!  ¡Quiera  Dios  venir  en 
ayuda  de  todos,  que  ya  hemos  perdido  la  fé  en  la  previsión  de  los  hombres! 
Parece  que  un  vértigo  de  perdición  guia  los  pasos  é  inspira  ia  conducta 
de  los  que,  por  ser  gobierno,  tienen  hoy  en  sus  manos  la  suerte  de  las  institu- 
ciones y  el  porvenir  de  la  libertad.  Asediada  por  todas  partes  la  obra  de  U 
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revolución  de  Setiembre,,  lejos  de  agrupar  elementos  y  reunir  fuerzas  y  fún-^ 
dir,  ya  que  no  amalgamar,  en  el  crisol  de  una  común  legalidad  las  aspiraciones 
y  el  concurso  de  cuantos  se  interesan,  en  la  consolidación  de  lo  existente, 
los  hombres  que  hoy  están  en  el  poder,  no  por  arrebato,  no  por  impresión 
del  momento,  que  esto  al  fin  seria  disculpable  en  medio  del  calor  de  las  con- 
tiendas políticas,  sino  obedeciendo  á  un  plan  maduramente  concebido  y  fría- 
mente realizado,  procuran  por  todos  los  medios  lanzar  fuera  de  la  órbita  de 
la  legalidad  á  un  partido  y  á  unos  hombres  cuyo  concurso  y  cuyo  esfuerzo 
ha  sido  siempre  decisivo  en  todas  las  grandes  crisis  por  que  ha  pasado  el  pais. 
Desde  el  rompimiento  de  la  conciliación,  aconsejado  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y 
sus  amigos  por  los  republicanos,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  palabras  del 
Sr.  Figueras,  hasta  ahora  no  desmentidas,  las  tendencias,  los  propósitos  y 
los  esfuerzos  del  partido  radical  se  han  dirigido  á  este  fin.  jQué  significa  sino 
aquella  persecución  sal  vajea  que  se  vieron  sometidos  durante  las  últimas  elec- 
ciones los  candidatos  conservadores,  que  al  fin  eran  dinásticos,  mientras  se  pres- 
taba eficaz  y  escandaloso  apoyo  por  los  delegados  del  gobierno  á  los  republica- 
nos, á  los  alfonsinos  y  á  todo  el  que  hacia  público  alaide  de  su  irreverencia  y 
odio  á  las  instituciones  vigentes?  ¿Qué  significan  aquellas  palabras  delSr.  Rive- 
ro,  encaminadas  á  lanzar  del  Congreso,  por  medio  de  un  acto  de  brutal  descor- 
tesía, á  los  pocos  conservadores  que  se  hablan  salvado  del  naufragio  electoral? 
j,Qué  significa  toda  su  conducta  posterior?  ¿Qué  significan  la  conducta  y  las  pa- 
labras del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  siempre  que  del  partido  conser- 
vador ó  de  sus  hombres  se  ha  ocupado?  ¿Qué  significa  la  acusación  contra  el  mi- 
nisterio presidido  por  el  Sr.  Sagasta?  ¿Qué  significa  la  publicidad  de  la  calum  • 
nia,  cuando  éste  no  podia  defenderse  y  la  venganza  del  silencio  hoy  que  se  teme 
su  defensa?  ¿Qué  significan  Lis  frases  poco  cultas  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  las 
reticencias  poco  embozadas  del  Sr.  Martos  para  hacer  responsable  al  partido 
conservador  de  todos  los  motines  y  de  todas  las  insurrecciones?  ¿Qué  signifi- 
can el  silencio  primero  y  las  palabras  después  del  sefior  ministro  de  Estado 
relativamente  á  los  leales  y  espontáneos  ofrecimientos  del  señor  duque  de  la 
Torre  y  del  Sr.  Topete  en  momentos  de  alarma  y  de  conflicto?  ¿Qué  signifi- 
ca esa  irrespetuosa  descortesía  por  parte  de  un  hombre,  que  no  es  de  ordina- 
rio descortés,  hacia  el  vencedor  de  Alcolea,  hacia  el  iniciador  de  la  revolución 
en  Cádiz?  ¿Qué  significa  todo  esto,  más  que  el  propósito  fijo,  deliberado,  inva- 
riable de  lanzar  al  partido  conservador  fuera  de  una  legalidad,  que  responde 
á  sus  servicios  con  ofensas  superiores  á  toda  prudencia  y  á  toda  resignación? 
Y  siguiendo  en  nuestra  investigación  sobre  los  móviles  de  esta  conducta 
inesplicable,  ¿qué  se  propone  el  gooierno,  rechazando  por  una  parte  á  los  con- 
servadores y  pidiendo  por  otra  asidua  y  humildemente  la  benevolencia  y  la 
confianza  de  los  republicanos,  de  los  republicanos  separados  tan  sólo  de  los 
radicales,  si  hemf>s  de  creer  á  fn-adnres  de  la  mayaría,  pov  una  ruedion  acci- 
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dental?  ¿Qué  se  propone  bajo  un  régimen  monárquico  un  gobierno  que  deja 
indefensa  la  personalidad  del  rey  frente  á  todos  los  ataques  y  sin  cumpli- 
miento las  leyes  que  establecen  y  garantizan  la  inviolabilidad  del  jefe  del  Es- 
tado, mientras  proceden  de  oficiólos  tribunales  de  justicia  contra  los  periódi- 
cos que  maltratan  al  presidente  del  Congreso,  ó  á  cualquiera  de  los  ministros^ 
iQué  se  propone  el  gobierno,  persiguiendo  álos  conservadores  y  creando  el  va- 
cío alrededor  del  trono,  mientras  pacta  alianzas  con  los  repu.blicanos'?  ¿Es  esto 
ceguedad?  ¿Es  esto  imprevisión?  Acaso  la  historia  le  dé  otro  nombre.  Entre- 
tanto sigamos  al  gobierno  que  no  contento  con  haber  creado  conflictos  y  llevado 
la  perturbación  á  las  49  provincias  españolas,  en  un  supremo  esfuerzo  y  como 
para  rematar  la  obra  de  perdición  con  tanta  fé  empezada  y  tan  buen  éxito 
proseguida,  lleva  á  cabo  reformas  de  tal  naturaleza  y  anuncia  otras  de  tal 
trascendencia  para  nuestras  provincias  de  Ultramar,  que  si  no  tuviéramos  la 
convicción  previa  de  que  todos  estos  actos  responden  á  cierto  linaje  de  mó- 
viles, no  dudaríamos  en  afirmar  que  los  actuales  ministros  se  hablan  vuelto 
locos. 

Pero  digamos  algo,  que  siempre  será  poco,  dados  los  estrechos  límites  de 
una  Revista  política  y  la  magnitud  del  asunto,  relativamente  á  la  cuestión 
de  Ultramar,  que  hoy  preocupa  más  que  ninguna  otra  y  casi  exclusivamente 
la  opinión  pública,  por  lo  mismo  que  los  errores  en  este  punto  son  irreme- 
diables y  que  no  hay  habilidad  ni  energía  posibles  en  ningún  gobierno  para 
evitar  los  efectos  de  la  distancia. 

Ante  todo,  al  ocuparnos  de  esta  cuestión,  necesitamos  hacer  nuestra  pro- 
fesión de  fé :  necesitamos  declarar  solemnemente,  con  la  lealtad  de  nuestro 
carácter  y  el  derecho  de  nuestras  convicciones,  que  somos  partidarios  decidi- 
dos de  las  reformas  en  Ultramar  y  sobre  todo,  concretando  nuestras  palabras 
á  una  determinada  cuestión,  que  somos  enemigos  mortales  de  la  esclavitud, 
que  hemos  estado  y  estamos  al  lado  de  los  abolicionistas  para  combatir  la 
más  injusta,  la  más  inicua,  la  más  brutal  de  las  instituciones  humanas. 

¿Significa  esto  que  aplaudamos  la  conducta  del  actual  gobierno  en  cuanto 
á  las  Antillas  se  refiere?  ¿Significa,  siquiera,  que  aceptemos  como  buenos  lo3 
procedimientos  empleados  para  la  realización  de  propósitos,  por  todos  igual- 
mente abr¡gadt)S,  como  noble  y  generosa  aspiración?  No  ciertamente. 

Nosotros  creemos  que  la  política  de  España  en  sus  provincias  de  Ultra- 
mar debe  ser  conservadora,  esencial  y  profundamente  conservadora.  La  ex- 
periencia demuestra  que  ciertas  teorías,  que  ciertas  soluciones  de  las  cuales 
somos  partidarios,  pueden  ser  aquí  más  ó  menos  peligrosas,  pero  necesarias 
siempre,  dados  el  espíritu  de  la  época  y  la  tendencia  de  lo  stiempos  que  al- 
canzamos; pero  esas  teorías,  pero  esas  soluciones  planteadas  allá  de  impro- 
viso, sin  la  preparación  que  la  prudencia  y  el  sentido  común  exigen,'son  no 
ya  un  pcligi'o  sino  la  perdición  y  la  ruina  de  las  provincias  que  aixn  conser- 
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vamos  allende  los  mares,  como  testimonio  de  nuestra  antigua  grandeza  y  de 
nuestro  aniquilado  poder  colonial.  Pedimos  política  conservadora  para  Ul- 
tramar: pero,  entiéndase  bien  que  dentro  de  la  política  conservadora,  caben 
todas  las  reformas  proclamadas  por  el  gobierno  hasta  este  momento.  Discrepa- 
mos sólo  en  la  oportunidad  de  su  aplicación,  y  sin  embargo  nos  separa  un 
abismo,  que  en  política  la  oportunidad  decide  siempre  del  éxito. 

Hay,  no  obstante,  gentes  que  creen  ó  que  sin  creerlo  dicen  que  los  con- 
servadores son  enemigos  de  toda  reforma  y  mantenedores  y  defensores  de  la 
esclavitud,  Los  filibusteros,  que  no  tienen  el  valor  de  arrostrar  los  azares  de 
la  manigua,  entretienen  de  esta  manera  sus  ocios  en  las  ciudades.  Pues  bien; 
esto  es  sencillamente  falso,  é  importa  á  la  honra  del  partido  conservador 
desmentirlo  rotundamente. 

No  conocemos,  no  hay  ningún  hombre  de  ideas  verdaderamente  conser- 
vadoras que  defienda,  decimos  mal,  que  no  combata  la  esclavitud.  Y  no  que- 
remos circunscribir  esta  afirmación  á  los  hombres  que  pertenecen  al  partido 
conservador  liberal,  dentro  de  esta  legalidad  creada  por  la  revolución  de  Se- 
tiembre: podemos  ensancharla  sin  temor  de  ser  desmentidos.  [No  os  parece 
suficientemente  conservador  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Pues  el  Sr.  Cánovas 
fué  el  primero  en  España  que,  como  Wilberforce  y  Buxton  en  Inglaterra,  dio 
un  golpe  mortal  á  la  esclavitud  concluyendo  con  la  trata.  En  tiempos  bien 
distintos  de  los  actuales;  cuando  ciertas  ideas  se  consideraban  como  un  peli- 
gro; en  otros  tiempos  en  que  hasta  los  más  liberales  guardaban  absoluta  y 
prudente  reserva  relativamente  á  la  esclavitud,  el  Sr.  Cánovas  declaró  ter- 
minantemente que  era  necesario  llevar  á  cabo  la  abolición  en  un  término 
breve,  y  cuenta  que  el  Sr.  Cánovas  era  ministro  á  la  sazón  y  que  desde  el 
banco  ministerial  no  se  hacian  por  aquel  tiempo  ciertas  declaraciones,'  sino 
después  de  haberlas  pensado  seria  y  maduramente.  ¿Quién,  que  esto  no  igno- 
re, puede  disputar  al  Sr.  Cánovas  la  gloria  de  haber  sido  uno  de  los  aboli- 
cionistas más  eficazmente  decididos  de  este  país?  Si  otros  títulos  no  tuviera 
ante  la  consideración  de  las  gentes,  este  le  bastaria  para  conquistarle  las  ben- 
diciones de  los  esclavos'y  la  gratitud  de  la  historia. 

Pero  se  habla  de  reformas  políticas  y  administrativas.  ¿Quién  las  inició? 
¿Quién  las  pidió?  ¿Quién  las  defendió  como  una  necesidad  de  nuestra  política 
colonial?  ¿Quién  tuvo  el  valor  de  presentarse  en  el  Senado,  después  de  haber 
sido  capitán  general  de  Cuba,  á  pedir  representación  en  el  Parlamento  para 
nuestras  provincias  de  América?  ¿Quién  después  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, siendo  presidente  del  gobierno  provisional,  envió  al  general  Dulce  á  ter- 
minar la  insurrección  cubana  con  esos  ejércitos  de  ideas,  que  ahora  han  de 
hacer  milagros,  al  decir  del  Sr.  Martos,  y  que  entonces  sólo  hicieron  insur- 
rectos? ¿Quién  sino  el  duque  de  la  Torre,  el  jefe  del  partido  cqnservador  de 
^ste  partido  conservador  tan  reaccionario,  tan  preocupadb,  tan  anti-europeo? 
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[Pudieron  decir  lo  mismo  los  torys  en  la  culta  y  liberal  Inglaterra  de  su  ilus- 
tre jefe  Roberto  Peel,  ultra- conservador  hasta  el  esclavismo  en  los  asuntos 
coloniales? 

Estos  son  los  antecedentes  de  la  política  conservadora  en  las  Antillas,  bien 
distintos,  por  cierto,  de  los  antecedentes  y  tendencias  de  los  hombres  que  por 
su  posición  y  su  autoridad  entre  los  suyos,  aparecen  al  frente  de  la  situación 
actual.  II Entre  la  integridad  de  la  patria  y  la  integridad  de  los  principios  op- 
iitaré  siempre  por  la  primera,"  ha  dicho  el  Sr.  Martos:  su  actitud  y  su  inicia- 
tiva en  estos  momentos  dan  la  medida  de  su  consecuencia  y  de  la  f  é  que  me- 
recen sus  palabras.  .1  Haremos  en  Cuba  y  Puerto-Rico  lo  que  quieran  los  vo- 
luntarios" dijo  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  la  faz  del  país,  al  presentar  á  la  (támara 
popular  su  primer  ministerio:  abdicación  indigrade  todo  gobierno  que  tiene 
conciencia  de  su  misión  y  desús  deberes;  pero  que  demuestra,  y  esto  es  lo  que 
nos  importa,  hasta  qué  punto  estaban  lejos  de  los  propósitos  del  actual  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministres  las  reformas  que  hoy  realiza  ó  anuncia  rea- 
lizar. iQné  ha  pasado  para  que  los  actos  de  ahora  correspondan  tan  mal  á 
las  palabras  de  entonces?  Importa  que  la  opinión  en  España  y  fuera  de  Es- 
paña se  fije  en  estos  precedentes,  para  que  busque  el  origen  de  ciertas  con- 
tradicciones y  aprecie  en  lo  que  vale  y  significa  la  actitud  y  la  conducta  de 
conservadores  y  radicales  en  las  cuestiones  de  Ultramar. 

No;  el  partido  conservador  no  ha  sido  nunca  obstáculo  para  la  realización 
de  importantes  reformas  en  las  Antillas  y  especialmente  para  la  abolición  de 
la  esclavitud;  pero  después  de  la  rebelión  de  Yara:  frente  á  la  bandera  de 
1 1  Cuba  libre"  mientras  haya  insurrectos  y  laborantes,  el  partido  conservador 
convencido  por  laexperiencia  de  que  ciertas  reformas  sólo  sirven,  como  ya  sir- 
vieron á  raiz  del  alzamiento  de  Setiembre,  para  fomentar  la  insurrección  en 
Cuba  y  avivar  esperanzas  separatistas  en  Puerto-Rico;  el  partido  conserva- 
dor, decimos,  cree  que  España  no  tiene  más  que  una  línea  de  conducta:  no 
tiene,  no  puede  tener,  más  que  una  política,  que  se  formula  en  una  sola  pala 
"bra — Vencer.— Mientras  haya  un  solo  rebelde,  el  gobierno  español  no  puede, 
no  debe  conceder  nada:  no  puede,  no  debe  siquiera  discutir.  Al  punto  que 
han  llegado  las  cosas,  agotados  estérilmente  todos  los  recursos  por  la  pru- 
dencia y  la  concordia  inspirados,  no  se  trata  ya  de  ideas,  de  principios  ni  de 
sistemas:  es  sólo  cuestión  de  artillería,  infantería  y  caballería.  Los  que  hasta 
ahora  han  defendido  en  Cuba  nuestra  bandera  no  nos  piden  reformas;  no 
nos  piden  derechos;  nos  piden  soldados  para  triunfar.  Después  del  triunfo 
podremos  discutir  y  hacer  concesiones,  y  plantear  reformas  y  otorgar  liber- 
tades: entonces  y  sólo  e  ntónces  será  conveniente  y  necesario,  porque  será 
oportuno,  reanudar  la  historia  de  nuestra  política  en  Ultramar:  entonces 
será  el  momento,  como  dice  la  recopilación  de  Indias,  de  nprocurar  reducir 
la  forma  y  manera  del  gobierno  de  las  colonias  al  estilo  y  orden  con  que  son 
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gobernados  los  reinos  de  Castilla  y  León,  en  cuanto  hubiese  lugar  y  per- 
mitiese la  diversidad  y  diferencia  de  las  tierras  y  naciones." 

Entretanto,  el  interés  de  la  patria  exige  mucha  prudencia  y  más  calma. 
Pero  esto  es  mucho  pedir  á  una  situación  radical,  devorada  á  última  hora  por 
la  impaciencia  de  plantear  reformas  á  todo  trance.  El  actual  gobierno,  que 
está  en  el  caso  de  velar  por  los  intereses  del  país,  porque  al  fin  es  español, 
aun  que  no  lo  parezca,  se  muestra  en  este  punto,  y  especialmente  en  cuanto 
ú  la  abolición  de  la  esclavitud  se  refiere,  mucho  más  escrupuloso  que  el  mis- 
mo gobierno  inglés. 

Conocidos  son  de  todos  la  historia,  los  compromisos,  y  las  exigencias  de 
Inglaterra,  á  propósito  de  la  esclavitud.  Pues  bien;  no  há  mucho  presentóse 
en  la  Cámara  de  los  comunes  una  proposición  con  objeto  de  que  el  gobierno 
inglés  pidiera  al  español  la  abolición:  un  miembro  del  gobierno,  lord-Enfield 
combatió  y  rechazó  la  proposición,  fundándose  en  que  España,  antes  de  ocu- 
parse de  la  esclavitud, 'debe  terminar  la  insurrección  de  Cuba.— Cuando  lle- 
gue el  momento  oportuno,  añadió,  Inglaterra  si  es  necesario,  recordará  á  Es- 
paña sus  compromisos. 

Ejemplo  de  sensatez  y  de  discreción,  que  nos  permitimos  recomendar  á  los 
impacientes  reformistas  de  hoy,  que  no  pierden  ocasión  para  censurar  á  los 
gobiernos  conservadores,  porque  se  apresuraban  despacio  en  los  asuntos  de 
Ultramar. 

lSi\  momento  oportuno^  sin  embargo,  ha  llegado  á  juiciojdel  presidente  de 
los  Estados-Unidos,  y  el  gobierno  español  al  frente  del  cual  está  el  hombre 
que  no  ha  mucho  decia:  i.haremos  lo  que  quieran  los^voluntarios  de  Cuba," 
se  presta  á  secundar  las  indicaciones,  ofensivas  para  la  dignidad  de  nuestra 
patria,  que  entraña  el  mensaje  del  general  Grant.,La  publicación  de  ese 
mensaje  y  de  curiosos,  en  fuerza  de  ser  indignos,  documentos  diplomáticos, 
ha  venido  á  descorrer  el  velo,  que  ocultaba  al  país  la  realidad  de  su  humilla- 
ción y  de  su  propia  deshonra. 

jPor  qué  ha  llegado  para  nosotros  el  momento  oportuno  de  abolir  la  escla- 
vitud y  no  ha  llegado  también  para  el  Brasil  cuya  ley  de  abolición  gradual, 
posterior  á  la  nuestra  de  4  de  Julio  de  1870,  debiera  satisfacer  menos  la  filan- 
trópica impaciencia  de  la  república  anglo- americana?  ¿Es  que  á  España  puede 
exigí rsele  lo  que  no  se  exige  al  Brasil,  ó  es  que  la  codicia  inspira  hacia  los 
negros  de  nuestras  Antillas,  sentimientos  de  hipódita  humanidad  al  pueblo 
que  inhumana  y  cruelmente  decreta  y  realiza  elesterminio  de  los  pieles  rojas? 

Y  sobre  todo.  ¿Con  qué  derecho  los  Estados-Unidos  intervienen  en  los 
asuntos  interiores  de  España?  ^Con  qné  derecho  y  con  qué  autoridad  puede  exi- 
girnos por  medio  de  inconvenientes  «advertencias,  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud, el  país  que  hasta  hace  poco  la  ha  mantenido  al  lado  de  sus  instituciones 
}-cpublicanas.  y  que  al  aboliría  respondió  no   á  sentimientos  de  humanidadi 


INTERIOR,  '^5:3 

sino  á  razones  de  egoismol  ¿Quién  no  sabe  que  Lincoln,  el  más  grande  de  loa 
hombres  blancos,  como  algunos  le  llaman,  llevado  á  la  presidencia  de  la  repú» 
blica  por  los  abolicionistas,  se  declaró  mantenedor  de  la  esclavitud  al  encon- 
trarse investido  con  las  facultades  de  primer  magistrado  de  su  país?  j  Quién 
no  recuerda  sus  promesas  y  sus  declaraciones]  Yo  declaro,  dijo  textualmente 
en  su  discurso  programa,  que  no  tengo  intención  de  tocar  directa  ni  indi- 
rectamente á  la  institución  de  la  esclavitud  en  los  Estados  en  que  existe. 
No  creo,  anadia,  tener  legalmente  el  derecho  de  hacerlo,  y  no  me  encuentro 
de  modo  alguno  dispuesto  á  ello.n  Ysin  embargo,  Lincoln  era  abolicio- 
nista, y  por  serlo  habia  sido  elegido  presidente.  Pero  Lincoln,  al  frente  de 
los  destinos  de  su  país,  con  la  responsabilidad  del  poder  que  sentia  palpitar 
entre  sus  manos,  no  era  un  sectario,  no  era  un  fanático,  no  respondía  siquiera, 
y  hacia  bien,  á  las  intransigencias  y  á  las  exigencias  de  su  propio  partido. 
Comprendiendo  sus  deberes  y  poniéndose  á  la  altura  de  sus  destinos,  sacrifi- 
caba al  interés  supremo  de  la  unión  la  inflexibilidad  de  sus  principios.  Eso  ha- 
cen los  hombres  de  gobierno.  Él  Sur,  sin  embargo,  no  respondió  á  la  voz  de  la 
moderación  y  de  la  prudencia,  y  se  planteó  el  problema  pavoroso  de  la  guerra 
civil,  no  en  nombre  de  la  esclavitud,  sino  en  nombre  de  la  independencia  y 
de  la  separación  de  algunos  Estados.  Entonces  y  sólo  entonces;  después  de  la 
desgraciada  campaña  emprendida  contra  Richmond;  después  de  las  derrotas 
de  Bull  Run,  después  déla  invasión  del  Maryland,  cuando  creyó  casi  per- 
dida la  causa  del  Norte,  entonces  y  sólo  entonces,  haciéndose  superior  á  las 
grandes  angustias  y  á  las  grandes  vacilaciones  de  su  espíritu,  apelando  á 
la  audacia  que  en  momentos  solemnes  aconseja  la  prudencia,  lanzó  como  un 
anatema  la  suprema,  la  decisiva  palabra:  lanzó  sobre  el  Sur  como  un  grito  de 
guerra  la  palabra  abolición,  y  más  de  doscientos  mil  esclavos  se  abrazaban  á 
la  bandera  del  Norte  como  al.  símbolo  de  su  libertad.  Lincoln  empleó  como 
un  arma  de  guerra  la  emancipación;  armaba  los  esclavos  del  Sur  contra  sus 
dueños:  tuvo,  lo  repetimos,  cuando  fué  necesaria,  la  osadía  de  la  prudencia. 
íQuerrá  alguien  decirnos  en  nombre  de  qué  prudencia  ha  de  tener  España 
esta  osadía]  Al  decretar  la  abolición  en  Cuba  ó  Puerto-Rico,  ¿varaos  á  armar 
los  esclavos  contra  los  insurrectos]  Y  sin  embargo ,  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud fué  decretada  por  las  Cortes  Constituyentes.  Desde  el  17  de  Setiembre 
de  1868  no  nacen  esclavos  en  Cuba  y  Puerto-Rico.  ¿Qué  más  se  quiere,  dada 
la  situación  de  nuestras  Antillas]  ¿Qué  más  se  quiere,  si  más  hemos  hecho  por 
la  abolición  de  la  esclavitud  que  el  mismo  Céspedes,  que  no  se  atrevió  á  pro- 
clamarla al  dar  el  grito  de  rebelión;  decimos  mal,  que  declaró  que  la  res- 
petaba, porque  no  eran  sus  designios  atentar  contra  la  propiedad] 

Pero  no  era  bastante  lo  hecho.  Era  preciso  decretar  la  abolición  inmedia- 
ta en  Puerto-Rico.  ¿Y  Cuba? 

Nosotros  no  negamos,'ántes  reconocemos,  que  la  situación  de  Puerto-Rico 
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eii  absoluto  considerada,  es  favorable  para  llevar  á  cabo  la  abolición  en  bre- 
ve i'lazo.— Los  esclavos  en  aquella  isla  contribuyen  con  una  parte,  relativa- 
mente insignificante,  la  producción;  su  trabajo  vive  allí  con  pobre  vida,  que 
se  extingue  por  momentos,  en  medio  del  trabajo  libre,  y  es  seguro  que  los 
treinta  mil  esclavos  que  aiin  conserva  Puerto-Rico,  reducidos  en  cierto  modo 
á  la  condición  de  los  siervos  de  la  Edad-Media,  no  ofrecen  serios  peligros  al 
ser  emancipados;  pero  nosotros,  que  creemos  esto,  creemos  también  que  laabo- 
licion  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico  hade  ser,  en  no  lejano  tiem- 
po, la  señal  de  una  catástrofe  en  Cuba.  Han  podido  realizarse  determinadas 
reformas  de  índole  administrativa,  y  aún  política  en  Puerto-Rico,  sin  temor 
de  grandes  trastornos  en  Cuba;  pero  una  reforma  social  de  la  extensión  y  la 
trascendencia  que  entraña  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  ó  se  lleva 
á  cabo  para  ambas  Antillas,  ó  no  puede  llevarse  sin  gr  andes  y  serios  y  posi- 
tivos peligros  para  ninguna.  Las  reformas  políticas  pueden  ser  endémicas:  las 
reformas  sociales  son  epidémicas.  Que  se  recuerde  lo  que  sucedió  en  San 
Thomas,  colonia  dinamarquesa  en  1848.  La  revolución  de  Febrero  en  Fran- 
cia decretó  la  abolición  de  la  esclavitud.  lY  qué  sucedió?  Que  los  esclavos  di- 
namaiqueses  creyeron  que  habia  llegado  para  ellos,  como  para  los  esclavos 
de  las  colonias  francesas,  la  ansiada  hora  de  la  libertad;  y  la  resistencia  de 
los  dueños,  que  estaban  en  su  derecho  al  resistir,  fué  la  señal  de  una  insur- 
rección general  de  negros  en  toda  la  isla,  insurrección  que  llegó  á  tomar 
tales  proporciones  y  á  ofrecer  tales  peligros  para  la  tranquilidad  de  nues- 
tras Antillas,  que  el  general  Prim,  á  la  sazón  gobernador  superior  civil  de 
Puerto-Rico,  envió  tropas  españolas  para  sofocarla.  Con  estos  antece- 
dentes preguntamos:  si  la  noticia  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las 
colonias  francesas  produjo  estos  efectos  en  San  Thomas,  colonia  dinamar- 
quesa, ¿qué  efectos  ha  de  producir  en  Cuba  la  noticia  de  la  abolición  in- 
mediata realizada  en  Puerto-Rico?  En  nombre  de  la  lealtad  en  nombre, 
de  la  honradez,  en  nombre  de  la  patria  preguntamos  á  los  hombres  que  hoy 
gobiernan:  ¿Cuál  será  la  actitud  de  300.000  esclavos  en  Cuba  al  saber  que  los 
de  Puerto-Rico  son  libres?  ¿Creéis  que  esos  esclavos  allí,  en  un  país  pertur- 
bado por  la  rebelión,  concitado  por  las  pasiones  que  engendra  una  discordia 
civil,  han  de  resignarse  con  su  suerte,  han  de  seguir  arrastrando  la  cadena  que 
los  envilece,  han  de  cruzarse  de  brazos  y  esperar  tranquilos  el  dia  de  su  re- 
dención? No,  no  lo  creéis;  pero  ¿qué  importa?  nada  hay  que  os  detenga  en 
vuestro  camino:  necesitáis  decretar  la  abolición  inmediata:  necesitáis  mante- 
ner la  fé,  avivar  el  entusiasmo  de  vuestros  amigos  con  grandes  impresiones, 
y  dar  al  mundo  y  legar  á  la  historia  un  espectáculo  que  recuerde,  por  lo  ri- 
dículo de  la  parodia,  las  demencias  sublimes  de  la  Convención  francesa.  Ne- 
cesitabais que  el  Sr.  Castelar,  insensible  y  mudo,  como  la  estatua  del  silencio, 
ante  tantas  iniquidades  cometidas,  ante  tantos  derechos  hollados,  ante  tantas 
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garantías  anuladas,  ante  tantas  libertades  escarnecidas,  hablara  en  vuestro  apo- 
yo para  cobijar  bajo  las  alas  de  fuego  de  su  elocuencia  la  realidad  de  nuestra 
desgracia.  Necesitabais  realizar  vuestros  propósitos  y  los  realizareis,  á  despecho 
de  todas  las  consideraciones,  auuque  se  hunda  la  patria  en  América,  en  Asia 
y  en  África  y  quedemos  reducidos  ante  Europa  á  la  consideración  de  una 
regencia  berberisca.  ¿Qué  os  importan  el  porvenir  y  la  integridad  de  la  pa- 
tria española,  cuando  está  por  medio  la  inflexibilidad  de  vuestros  principios? 
¡  Ah!  esta  es  la  fórmula  de  la  demencia  en  la  política  colonial  de  un  país.  Por 
este  camino  ni  se  salva  la  integridad  de  la  patria,  ni  se  salvan  los  principios: 
se  perderá  todo  para  esta  desdichada  España,  que  tuvo  colonias  mayores  que 
imperios;  que  fundó  el  poder  colonial  más  grande  que  se  ha  conocido  en  la 
historia,  y  que  hoy,  por  la  mudanza  de  los  tiempos  y  los  desaciertos  de  los 
hombres,  se  vé  obligada,  no  ya  á  defender  su  poderío  y  su  gloria,  sino  su  honra 
y  su  vida  en  Cuba,  en  Puerto-Eico  y  en  Filipinas.  Y  hasta  eso  está  en  peli- 
gro, que  en  medio  de  las  miserias  que  nos  rodean,  en  medio  del  lodo,  que 
la  desesperación  arroja  á  todas  las  caras,  en  medio  de  este  naufragio  en 
que  tantas  honras  se  sumergen,  ha  de  sumergirse  también  la  honra  de  la  pa- 
tria, la  honra  de  esta  grande  y  generosa  patria,  que  parece  condenada  con  su 
impotencia  actual  á  sufrir  la  expiación  de  haber  podido  tanto:  la  honra  de 
esta  España,  que  arrancó  al  abismo  de  los  mares  el  secreto  de  un  mundo,  de 
ese  mundo  en  que  hoy  aparecemos  postrados  y  que,  sin  embargo,  conquista- 
mos con  un  puñado  de  hombres — ¡  Ah!  en  aquellos  tiempos  que  nos  entrega- 
ron á  Europa  vencida,  y  á  América  descubierta  y  conquistada,  el  eco  de  una 
batalla  ganada  aquí,  llegaba  allá  como  un  saludo  á  los  héroes  de  Otumba 
Tumbes  y  Arauco.  El  Te  Deíom  que  se  cantaba  en  las  catedrales  de  España 
á  la  noticia  de  una  victoria,  se  confundía  en  los   espacios  con  el  cántico 

de  alabanzas  al  Dios  de  las  batallas,  que  se  elevaba  del  fondo  de  las  selvas 
americanas. 

Hoy  contestamos  á  los  generosos  esfuerzos  de  los  que  por  nosotros  com- 
baten en  Cuba,  ó  están  dispuestos  á  combatir  en  Puerto- Rico,  con  debilidades 
que  nos  envilecen,  con  abdicaciones  que  nos  degradan,  con  torpezas  que  nos 
comprometen,  Pero  España  no  es  el  gobierno,  ni  el  gobierno  en  estos  mo- 
mentos representa  los  intereses  ni  la  dignidad  de  España.  Los  clamores  de  la 
opinión  pública  se  condensan  en  un  grito  de  suprema  indignación :  y  si, 
lo  que  el  cielo  no  permita,  se  cumplieran  las  fatídicas  predicciones  de  los 
que  temen  que  á  tales  novedades  pueda  seguir  la  desmembración  del 
territorio,  entonces,  ¡Dios  salve  á  los  poderes,  que  ponen  en  peligro  la  inte- 
gridad de  la  patria! 

F.  DE  León  y  Castulo. 

25  de  Diciembre  de  1872. 
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En  el  largo  trabajo  de  reconstitución  política  del  imperio  de  Austria  se 
anuncia  como  próximo  un  paso  de  importancia.  El  ministerio  Auesperg  ha 
decidido  presentar  al  Reichsrath  un  proyecto  de  ley  electoral,  según  el  cual 
los  individuos  de  esta  Asamblea  sean  designados  directamente  por  los  elec 
tores,  en  vez  de  serlo  por  las  dietas  i)rovinciales. 

La  última  legislatura  de  las  diez  y  siete  dietas  de  la  región  cisleitíiana  ha 
ofrecido  los  mismos  caracteres  que  las  de  los  años  anteriores.  La  de  Bohemia 
ha  continuado  negándose  á  enviar  sus  representantes  á  Viena .  En  la  de  Ga- 
lítzia  no  se  ha  roto  el  acuerdo  que  parecia  existir  entre  el  ministerio  Auers- 
perg  y  los  polacos;  pero  tampoco  se  ha  adelantado  cosa  alguna  para  el  arreglo 
constitucional  de  aquella  provincia.  El  ministerio  no  ha  llevado  adelante  su 
anunciado  proyecto  de  compromiso  ó  de  contrato  que  debia  colocar  á  la  Ga- 
litzia  en  una  situación  de  independencia  semejante  á  la  que  tiene  desde  186"7 
la  Hungría;  y  los  polacos  no  han  puesto  empeño  en  hacer  respetar  la  famosa 
resolución  de  la  dieta  de  Lemberg,  en  que  habían  formulado  como  una  espe- 
cie de  ultimátum.  ►Solamente  el  príncipe  Jorje  Czartorvski  propuso  á  la  die- 
ta el  nombramiento  de  una  comisión  encargada  de  redactar  un  mensaje  al 
emperador  manifestando  los  deseos  del  país,  contenidos  en  aquella  resolu- 
ción. La  mayoría,  aunque  ha  aprobado  la  propuesta,  ha  dado  á  entender  por 
el  nombramiento  de  la  comisión,  hecho  con  arreglo  á  la  misma,  sus  senti- 
mientos conciliadores  respecto  del  gobierno  de  Viena;  y  según  todas  las  pro- 
babilidades, el  mensaje  no  tendrá  más  importancia  que  el  recuerdo  por  pura 
forma  de  lo  anteriormente  dispuesto,  ni  dirá  otra  cosa  sino  que  la  dieta  tiene 
confianza  en^que  se  cumplirá  la  promesa,  indicada  en  el  último  discurso  del 
trono,  de  dar  una  solución  satisfactoria  á  la  cuestión  constitucional  de  Ga- 
litzia. 

Líi  dieta  dyl  Tyrol,  por  el  contrario,  se  colocó  en  abiert'a  hostilidad  con- 
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tra  el  ministerio  Auesperg.  Una  cuestión  de  índole  religiosa  lia  sido  la  oca- 
sión de  este  suceso,  como  otras  de  la  misma  clase  lo  fueron  de  luchas  iguales 
en  los  años  anteriores.  En  la  universidad  de  Innspruck,  el  rector,  que  es 
miembro  nato  de  la  dieta,  debe  ser  elegido  cada  doce  meses,  y  alternativa- 
mente, por  cada  una  de  las  cuatro  facultades  que  existen  en  aquella  univer- 
sidad, y  son  las  de  teología,  derecho,  filosofía  y  medicina. 

En  las  contiendas  que  se  vienen  siguiendo  en  el  imperio  austríaco  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  el  Tyrol  st  ha  distingido  por  su  tenaz  resistencia  á  las 
reformas  planteadas  por  la  potestad  civil;  y. ésta  por  su  parte  ha  ido  negando 
poco  á  peco  todos  sus  derechos  á  los  doctores  de  la  facultad  de  teología  de 
Innspruck,  privándoles,  éntrelos  demás,  del  de  ascender  al  rectorado.  El 
profesor  HuUmann,  de  la  facultad  de  derecho,  ha  sido  elegido  rector,  aun- 
que este  año  le  tocaba  el  cargo  á  un  teólogo  y  su  elección  lia  sido  confirmada 
por  el  emperador;  pero  la  dieta  no  ha  querido  reconocer  á  HuUmann  como 
uno  de  sus  miembros;  y  cuando  le  ha  sido  imposible  evitar  que  tome  asiento 
como  tal,  la  mayoría  ha  intimado  al  ministerio  su  resolución  de  retirarse  si 
en  el  término  preciso  de  ocho  dias  no  se  deshacía  la  ilegalidad  cometida.  El 
ministerio  no  ha  creído  deber  ceder;  la  mayoría  ha  realizado  su  amenaza  re 
tirándose,  y  la  dieta  del  Tyrol  ha  sido  disuelta.  Sin  embargo,  antes  de  sepa^- 
rarse  dejó  nombrada  la  comisión  que  debe  representarla  en  el  Reichsrath. 

No  han  hecho  lo  mismo  otras  dietas.  La  de  la  Alta  Austria  ha  decidido 
no  enviar  delegados  á  Viena.  Ya  queda  dicho  más  arriba  que  lo  mismo  ha 
detenninado  la  de  Bohemia.  La  de  Silesia  ha  seguido  el  ejemplo  y  también 
la  de  Styria.  La  de  Carniola  ha  decidido  que  sus  delegados  abandonen  el 
Reichsrath  en  el  momento  mismo  en  que  el  ministerio  presente  á  la  Asamblea 
el  proyecto  de  reforma  electoral.  Se  supone  que  los  representantes  de  Dal- 
macia  y  de  Istria  harán,  llegado  el  mismo  caso,  demostraciones  análogas. 

El  conflicto  que  amenaza  estaba  previsto;  es  el  mismo  que  ya  muchas  ve 
ees  se  ha  tratado  de  evitar.  Una  experiencia  de  cinco  años  demuestra  que  no 
es  posible  llegar  á  reunir  por  completo  el  parlamento  nacional  de  los  ]»aíses 
cisleithanos,  mientras  las  elecciones  para  él  hayan  de  ser  hechas  por  las  die- 
tas provinciales;  y  una  nueva  ley  electoral,  que  establezca  la  elección  directa, 
no  ha  de  ser  aprobada  por  la  Asamblea  compuesta  de  los  representantes  de 
las  mismas  dietas.  El  ministerio  Auesperg  se  ha  decidido,  por  último,  á  salir 
de  esta  situación  embarazosa  intentando  la  reforma  cuya  amenaza  sus  antece- 
sores habían  hecho  varias  veces,  pero  no  se  habían  atrevido  á  llevar  á  cabo* 

Todavía  no  son  conocidos  los  pormenores  del  proyecto.  Se  cree  comun-^ 
mente  que  la  base  del  derecho  electoral  no  será  alterada;  que  el  método  de 
elección  por  grupos,  es  decir,  por  ciudades,  distritos  rurales,  juntas  de  comer- 
cio y  grandes  propietarios  territoriales  será  conservado,  y  que  las  innovacio- 
nes se  reducirán  á  dos:  á  sustituir  la  elección  de  dos  grados  por  la  directa  y 
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á  duplicar  el  número  de  los  diputados  del  Parlamento.  Nótase  hoy  laanotna- 
11a  de  que  la  Asamblea  cisleithana,  que  representa  una  población  de  veinte 
millones  de  almas  no  tiene  más  que  203  individuos,  mientras  que  llegan  á 
,435  los  del  Parlamento  húngaro,  que  sólo  representa  á  diez  y  seis  millones. 

Los  polacos  de  Galitzia,  continuando  en  su  sistema  de  ayudar  al  gobierno 
de  Viena  contra  las  pretensiones  de  las  demás  provincias,  exigiendo  al  mis- 
mo tiempo  exenciones  y  privilegios  para  la  suya,  se  disponen  á  votar  el  pro- 
yecto ministeiial  para  que  la  elección  directa  se.establezca  en  toda  la  Cislei- 
thania,  menos  en  Galitzia.  Piden  que  la  dieta  de  Lemberg  continúe  por  ex- 
cepción ejerciendo  su  derecho  de  nombrar  representantes  para  el  Pieichsrath. 
Su  último  mensaje  dirigido  al  trono  recuerda  los  profundos  y  constantes  sen- 
timientos de  lealtad  de  los  polacos  austríacos  hacia  su  emperador.  ttEs  indu- 
itdable,  dice,  que  las  condiciones  de  poder  y  de  unidad  de  la  monarquía,  á 
i.que  V.  M.  se  refiere  en  su  discurso  del  trono,  no  tienen  ningún  adversario 
«entre  nosotros,  y  que,  por  el  contrario,'^encu entran  aquí  campeones  sinceros 
iiy  siempre  dispuestos  á  defenderlas. n  Pero  á  continuación  añade:  nNuestra 
t.dieta  tiene  el  derecho,  sancionado  por  V.  M.,  de  elegir  diputados  para  el 
iiReichsrath.  Tocando  á  este  derecho  sin  el  consentimiento  de  la  dieta,  se  des- 
iitruirán  los  fundamentos  del  orden  establecido. " 

Aunque  el  ministerio  Auesperg  accediera  á  estos  deseos  de  los  polacos  y 
consintiera  en  la  gran  anomalía,  no  mayor  ciertamente  que  otras  muchas 
que  en  el  régimen  político  del  Austria  se  observan,  de  que  los  individuos  de 
la  Asamblea  representante  de  la  Cisleithania  fueran  elegidos  por  diferentes 
métodos,  habría  todavía  que  vencer  otras  dificultades  que  no  carecen  de  im- 
portancia. Como  el  número  de  los  diputados  para  el  Reichsrath  se  va  á  dupli- 
car, ó  el  grupo  de  los  polacos  perdería  parte  de  la  fuerza  numérica  proporcio- 
nal que  le  corresponde  si  continuara  sin  ser  mayor  que  hasta  aquí,  ó  tendría 
la  dieta  de  Lemberg  que  elegir  setenta  y  seis  delegados  en  vez  de  los  treinta 
y  ocho  que  hasta  ahora  ha  elegido;  pero  una  comisión  ó  delegación  de  setenta 
y  seis  individuos  es  sin  duda  alguna  muy  excesiva  para  una  dieta  provin- 
cial i  que  no  tiene  más  de  150. 

De  cualquier  manera,  continúa  observándose  en  Austria  el  hecho,  digno 
ciertamente  de  envidia  para  los  pueblos  latinos,  de  que  las  cuestiones  cons- 
titucionales se  prosigan  durante  muchos  años  con  pertinacia  sin  que  los  in- 
tereses ni  los  derechos  en  lucha  se  hagan  cesiones  ni  transijan;  pero  sin  con- 
flictos sangrientos,  sin  que  el  poder,  ni  las  oposiciones,  lleguen  á  violencia-? 
extremas,  sin  que  haya,  en  fin,  catástrofes  dolorosas.  Acaso  la  disolución  del 
imperio  austro -húngaro  es  inevitable;  pero  no  se  deberá  á  los  estragos  de  lu- 
chas fratricidas  ni  á  los  excesos  de  repetidas  revoluciones  ni  de  dictaduras 
irritantes,  sino  á  que  las  condiciones  de  federalismo,  que  aquel  imperio  tie- 
ne en  los  elementos  mismos  históricos  y  etnográficos  que  lo  componen,  son 
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incompatibles  con  el  régimen  representativo  de  las  monarquías  liberales  y 
por  su  esencia  misma  tienen  una  gran  fuerza  disolvente. 

II. 

Entretanto,  en  Hungría  ha  habido  un  cambio  en  el  ministerio.  El  conde 
Lonyay,  que  se  encargó  hace  un  año  de  la  presidencia  de  aquel  gobierno 
cuando  el  conde  Andrassy  sucedió  á  M.  De  Beust  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios generales  del  imperio  y  que  se  habia  sostenido  principalmente  por  el 
apoyo  que  le  prestaba  el  partido  Deak,  se  ha  visto  abandonado  por  este  y  en 
la  necesidad  de  retirarse  del  poder. 

La  oposición  le  habia  dirigido  ataques  personales.  Koloman  Tisza,  jefe 
de  la  izquierda,  comenzó  haciendo  algunas  alusiones  muy  trasparentes  res- 
pecto de  la  gran  fortuna  particular  que  habia  llegado  á  tener  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros.  Otros  diputados  repitieron  ataques  de  este  género; 
y,  por  último,  en  la  sesión  del  18  de  Noviembre,  Czernatony  acusó  ya  en 
términos  categóricos  á  Lonyay  de  corrupción.  El  jefe  del  gobierno  contestó 
con  frases  violentas;  el  partido  Deak  pareció  por  el  pronto  dispuesto  á  soste- 
ner al  jefe  del  gobierno  contra  las  hostilidades  de  la  izquierda;  Lonyay  exi- 
gió que  se  le  diera  un  voto  de  confianza  y  que  además  lanzase  la  Cámara  una 
censura  sobre  Czernatony;  del  lado  de  este  último  se  puso  resueltamente  la 
izquierda  y  en  la  sesión  del  23  de  Noviembre  reclamó  la  presentación  de  to- 
dos los  contratos  celebrados  por  el  gobierno  en  los  cinco  años  últimos  y  que 
se  refieren  á  concesiones  de  caminos  de  hierro,  ventas  de  bienes  nacionales 
y  á  otros  determinados  asuntos.  El  diputado  Korizmics  propuso  la  reforma 
del  reglamento  de  la  Cámara  á  fin  de  disminuir  los  derechos  de  las  oposicio- 
nes y  de  evitar  escándalos  semejantes  al  promovido  por  Czernatony. 

Colocada  ya  la  lucha  en  términos  tan  violentos  por  una  y  otra  parte,  se 
tuvo  miedo  á  sus  consecuencias  y  fueron  hechas  mutuas  concesiones.  El  par- 
tido Deak  separó  su  causa  de  la  de  Lonyay,  rechazó  la  proposición  de  que 
se  presentasen  los  contratos  de  los  cinco  últimos  años;  pero  decidió  no  con- 
ceder el  voto  de  confianza.  La  oposición,  por  boca  del  mismo  Czernatony,  dio 
una  satisfacción  completa  á  la.  mayoría  por  sus  anteriores  ataques.  La  propo- 
sición Korizmics  para  la  reforma  del  reglamento  fué  aceptada  por  la  izquier- 
da, pero  en  cambio,  la  mayoría  consintió  en  que  su  examen  quede  aplaza- 
do hasta  el  fin  de  la  legislatura.  El  conde  Lonyay  hizo  dimisión;  sus  com- 
pañeros de  ministerio  le  imitaron  en  esto;  pero  todos  ellos  han  vuelto  á 
recoger  sus  carteras  encargándose  de  la  presidencia  del  Consejo  Szlavy,  que 
hasta  ahora  habia  sido  ministro  de  Comercio. 

Esta  solución  ha  sido  seguida  de  la  presentación  de  dificultades  q\ie  erail 
de  prever,  Lonyay,  que  naturalmente  ha  quedado  muy  descontento,  se  habia 
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formado  durante  el  año  que  ha  estado  al  frente  del  gobierno  un  grupo  de 
amigos,  que  se  hallan  más  dispuestos  ya  á  seguir  su  dirección  que  la  de 
Deak  y  cuyo  número,  según  parece,  pasa  de  cuarenta.  El  peligro  de  una  ex- 
cisión ha  parecido  desde  luego  bastante  grande  para  que  el  ex-presidente  del 
Consejo  fuese  invitado  formalmente  por  escrito  el  dia  5  de  este  raes  á  una 
conferencia  en  el  club  ó  círculo  del  partido  Deak.  Al  entrar  en  él,  Lonyay 
fué  saludado  con  calorosas  felicitaciones,  y  pronunció  un  discurso  prome- 
tiendo que  permanecerá  en  la  Cámara  estrechamente  unido  al  partido  Deak^ 
£1  presidente  del  círculo  contestó  en  nombre  de  éste,  en  los  términos  más 
benévolos  haciendo  un  grande  elogio  de  los  servicios  eminentes  hechos  á  la 
patria  por  el  conde  Lonyay.  Y  por  último,  el  mismo  Deak  pronunció  un  dis- 
curso en  que  dijo:  "Hago  mias  en  un  todo  las  palabras  del  presidente,  por- 
"que  el  conde  Lonyay  es  el  hombre  que  durante  aquella  época  difícil,  en 
"que  nuestra  constitución  nos  fué  arrebatada,  y  en  que  la  independencia  y  la 
"libertad  de  nuestra  patria  estuvieron  suprimidas,  se  encontraba  en  la  pri- 
"mera  fila  de  los  que  luchaban  por  la  constitución  y  la  libertad;  es  el  hombre 
"que  contribuyó  en  gran  parte  á  la  conclusión  de  la  concordia  de  1867,  que 
"nos  devolvió  nuestros  derechos:  es,  en  fin,  el  hombre  que  en  estos  últimos 
"tiempos  ha  merecido  bien  de  la  patria,  llevando  á  cabo  el  pacto  con  la 
"Croacia  y  una  solución  feliz  de  la  cuestión  de  las  fronteras  militares.  Estos 
"grandes  servicios  no  serán  jamás  olvidados  y  yo  incurriría  en  injustificable 
"debilidad  si  me  retrajera  de  enumerarlos  por  esas  sospechas  sin  fundamento 
"y  esas  insinuaciones  que  han  sido  dirigidas  contra  la  persona  del  ex- 
"presidente  del  Consejo.  Yo  consideraría  como  un  acto  de  cobardía  no  de- 
"clarar  aquí  en  términos  explícitos,  que  jamás  he  dado  el  más  pequeño  crédito 
"aesasinsinuaciones.it 

Pero,  como  es  indudable  que  con  muchos  menos  elogios  y  aplausos,  que 
los  dados  por  el  partido  Deak  en  su  círculo  particular,  habría  suministrado 
en  la  Cámara  á  Lonyay  una  mayoría  suficiente  para  continuar  siendo  minis- 
tro, es  de  suponer  que  con  mucha  facilidad  la  abnegación  con  que  el  ex- 
presidente del  Consejo  promete  continuar  unido  á  la  mayoría  de  su  partido, 
se  convierta  en  la  primera  ocasión  en  una  disidencia  formal.  Por  esta  razón, 
sin  duda,  las  cartas  venidas  de  Pesth  anuncian  que  el  nuevo  ministerio 
Szlavy  es  allí  considerado  como  de  transición. 

IILm 

Poco  ha  adelantado  en  la  última  quincena  la  cuestión  constitucional  en 
Francia.  Ni  ]\fr.  Thiers  ni  la  derecha  de  la  Asamblea  parecen  dispuestos  á 
ceder  en  sus  respectivas  pretensiones;  y  como  al  mismo  tiempo  ni  el  presi- 
dente de  la  república  puede  prescindir  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  sobe- 
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ana  é  indisoluble,  ni  la  mayoría  se  atreve  á  prescindir  de  Mr.  Thiers,  los 
debates  se  prolongan  sin  llegar  ú  un  desenlace. 

Buscábalo  la  izquierda  promoviendo  las  peticiones  de  disolución;  el  mo- 
vimiento en  este  sentido  era  ya  demasiado  grande  para  que  la  mayoría  de  la 
Asamblea  creyera  poder  dejarlo  pasar  despreciado.  En  la  sesión  del  dia  14 
trató  del  asunto;  Mr.  Dufaure,  ministro  de  la  Justicia  y  guarda  sellos,  hablando 
en  nombre  del  gobierno,  se  expresó  en  términos  que  disgustaron  grande- 
mente á  la  izquierda,  y  que  la  derecha  celebró  como  una  victoria.  Cuatro- 
cientos ochenta  y  tres  votos  contra  ciento  noventa  y  seis  decidieron  pasar 
lisa  y  llanamente  á  la  orden  del  dia  que  era  la  providencia  solicitada  por  el 
ministro,  y  equivalía  á  condenar  las  peticiones  de  disolución.  Esta  votación 
parecía  el  principio  de  la  realización  de  las  promesas  de  la  derecha  que  habia 
ofrecido  al  gobierno  una  mayoría  de  quinientos  votos  para  el  caso  en  que  el 
gobierno  estrechamente  se  adhiriera  á  ella. 

Pero  Mr.  Thiers,  al  ver  el  gran  descontento  producido  en  la  izquierda  y 
en  el  centro  izquierdo  por  el  discurso  de  Mr.  Dufaure,  ha  pronunciado  otro 
dos  dias  después  en  el  seno  de  la  comisión  de  los  treinta,  cuyo  espíritu  y 
tendencias  han  parecido  enteramente  contrarias.  Omitiendo  hablar  de  la 
prorogacion  de  sus  propios  poderes  por  cuatro  años,  por  ser  ésta  una  cues- 
tión personal;  no  diciendo  tampoco  nada  del  proyecto  de  nombrar  vice-pre- 
sidente  de  la  república  para  el  caso  de  faltar  él,  proyecto  que,  según  parece, 
jamás  le  ha  agradado  mucho;  no  siendo  tampoco  explícito  en  la  cuestión  de 
la  renovación  parcial  de  la  Asamblea,  Mr.  Thiers  trató  casi  'exclusivamente 
de  la  responsabilidad  ministerial  y  del  establecimiento  de  una  segunda  Cá- 
mara. Sostuvo  que,  tanto  él  como  sus  ministros  han  sido  siempre  responsa- 
bles ante  la  Asamblea,  habiendo  estado  dispuestos  todos  á  retirarse  del  poder 
á  la  menor  muestra  de  desaprobación  de  sus  actos  y  habiendo  la  Asamblea, 
por  su  parte,  con  la  censura  que  dio  á  Mr.  Lefranc  y  que  hizo  á  éste  salir 
del  gabinete,  demostrado  su  facultad  de  censurar,  condenar  é  inutilizar  aun 
ministro  determinado  sin  poner  en  cuestión  al  presidente. 

Respecto  de  la  segunda  Cámara,  ni  se  puede  decir  que  las  declaraciones 
de  Mr.  Thiers  no  fueran  muy  explícitas  en  algunos  puntos,  ni  tampoco  reve- 
laron completamente  su  pensamiento.  nTíay  que  dar,  dijo,  al  sistema  cons-' 
ütitucional  dos  ruedas  como  á  un  carruaje.  Esta  cuestión  de  la  segunda  Cá- 
timara  comprende  otras  muchas.  Si  el  principio  es  reconocido,  se  puede  dis  - 
II cutir  acerca  del  origen  y  de  las  atribuciones  En  todas  las  sociedades  libres 
ithay  dos  elementos:  uno  que  empuja,  otra  que  detiene.  Sin  que  nos  ocupe-^ 
limos  del  título  que  debe  dárseles  llegareis  al  resultado  de  que  una  délas  dos 
iiAsambleas  empujará  y  la  otra  detendrá  si  representan  los  dos  elementos. 
iiEn  ciianto  á  las  atribuciones,  en  América  el  Senado  se  ocupa  especialmente 
i.en  los  asuntos  exteriores.  En  otros  Estados,  la  Cámara  alta  tiene  facultades 
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tijudiciales  y  la  preponderancia  en  materias  de  hacienda .  Pero  repito  que  es 
iipreciso  ante  todo  aceptar  el  principio.  Añadiré  solamente  una  indicación: 
tise  puede  dar  á  la  una  ó  á  la  otra  Cámara  la  facultad  de  disolver.  Si  se  con- 
iicede  á  la  Cámara  alta,  no  tengo  temor  por  el  porvenir.  Una  Cámara  estará 
II siempre  de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo,  porque  óste  se  hace  conservador 
iipor  el  mero  hecho  de  ser  poder." 

Es  opinión  común  que  este  discurso  de  Mr.  Thiers  ha  destruido  el  de 
Mr.  Dufaure,  así  como  el  de  éste  liabia  destruido  la  política, formulada  en  el 
nienSíOJe;  y  que,  en  resumidas  cuentas,  se  está  hoy  como  se  estaba  al  dia  si- 
guiente de  haber  comenzado  la  Asamblea  la  presente  legislatura.  Poco,  en 
efecto,  es  lo  que  se  ha  adelantado  en  mes  y  medio;  pero  algunas  diferencias 
pueden  notarse,  y  ese  tiempo  transcurrido  en  constantes  y  refiidos  debates 
no  puede  haber  pasado  completamente  en  vano.  Pronto  dirán  los  sucesos  si 
es  la  Asamblea  ó  Mr.  Thiers  quien  ha  perdido  más  de  su  fuerza  moral  en  la 
lucha. 

IV. 

Al  abrir  el  2  de  Diciembre  en  Berna  las  sesiones  de  la  novena  legislatura» 
el  presidente  del  Consejo  Nacional  pronunció  un  discurso  en  que  trató  de 
las  tres  grandes  cuestiones  que  á  su  entender  se  hallan  pendientes  en  Suiza: 
la  religiosa,  la  social  y  la  política.  Refiriéndose  á  las  dos  primeras,  dijo: 
i-Estas  cuestiones  provocarán  en  nuestra  patria,  luchas  largas  y  ardientes 
«de  las  que  vemos  ya  con  claridad  manifestarse  los  primeros  efectos  aunque 
i.el  resultado  se  halle  todavía  oculto  á  nuestra  vista.  Sin  embargo,  si  las  apa- 
I. riendas  no  nos  engañan,  la  presión  sobre  la  conciencia  enmaterias  religio- 
iisas  tendrá  que  ceder  el  puesto  ú  la  libertad  de  conciencia.  Y  en  cuanto  á 
Illa  crisis  social,  se  puede  esperar  que  con  lentitud  pero  sin  violencia  sea  re- 
nsuelta  en  el  terreno  de  una  ánii>]ia  consagración  de  las  leyes  naturales  que 
iirigen  la  sociedad  humana." 

La  cuestión  política  ha  sido  complicada  por  las  ixltimas  elecciones.  En  la 
legislatura  anterior  el  Consejo  nacional  y  el  Consejo  de  los  Estados  hablan 
decretado  la  reforma  de  la  constitución  en  sentido  liberal  y  unitario;  some- 
tido el  proyecto  como  la  ley  constitucional  manda,  á  las  votaciones  populares, 
fué  desechado  por  la  mayoría  de  los  cantones  y  por  la  mayoría  de  los  electo- 
res; y  sin  embargo,  el  nuevo  Consejo  nacional  elegido  poco  después,  se  com- 
pone de  individuos  que  en  su  mayoría  son  favorables  á  la  reforma  Se  con- 
firma, pues,  la  opinión  que  hace  ya  tiempo  manifestamos  de  que  las  innova- 
ciones proyectadas  en  la  constitución  se  llevarán  á  cabo  aunque  acaso  no  en 
toda  la  extensión  de  los  pormenores  que  el  proyecto  desechado  hace  algunos 
meses  comprendía. 
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Las  contiendas  religiosas  continúan  en  Suiza,  con  más  calor  ahora  que 
en  ninguna  otra  parte.  Los  delegados  de  los  cantones  de  Soleure,  Berna,  Ba- 
silea,  Argovia  y  Thurgovia,  que  forman  parte  de  la  diócesis  de  Basilea,  han 
adoptado  las  decisiones  siguientes  que  el  consejo  del  Estado  de  Berna  ha 
aprobado,  que  se  cree  aprobarán  también  los  gobiernos  de  los  otros  cantones 
y  que  han  sido  comunicadas  al  obispo  de  la  diócesis:  1.",  se  niega  toda  au- 
toridad al  decreto  del  Vaticano  de  18  de  Junio  de  1870  sobre  la  infalibilidad 
del  Papa;  2.*,  se  niega  al  obispo  el  derecho  de  pronunciar  censura  algu- 
na contra  los  párrocos  de  la  diócesis  que  combatan  el  dogma  de  la  infalibili- 
dad, y  se  le  prohibe  que  lo  haga;  3.",  igualmente  se  niega  al  obispo  el 
derecho  de  destituir  por  su  sola  autoridad  y  sin  el  asentimiento  de  los  Esta- 
dos diocesanos  á  los  párrocos  de  la  diócesis;  y  asimismo  se  le  manda  que  no 
lo  haga;  4.^,  se  intima  al  obispo  que  en  el  plazo  de  catorce  dias  justifique 
su  conducta  excusándose  de  haber  proclamado  el  dogma  de  la  infalibilidad 
pontificia,  de  sostener  un  seminario  y  de  haber  ejecutado  otros  actos  contra- 
rios á  la  legislación  vigente  en  los  Estados;  5.",  se  le  intima  además  que 
en  el  mismo  plazo  de  catorce  dias  anule,  sin  condiciones  ni  reservas,  las  ex- 
comuniones y  destituciones  que  ha  decretado  contra  dos  curas;  6.%   se  le 
manda  que  separe  de  sus  funciones  al  canciller  Duret;  y  7.%   se  dispone 
que  la  conferencia  diocesana  se  reúna  inmediatamente  después  de  trascurri- 
do el  indicado  plazo  para  adoptar  las  providencias  que  las  circunstancias  ha- 
gan necesarias. 

El  Consejo  de  Estado  de  Lucerna,  cuyo  cantón  depende  también  de  la 
diócesis  de  Basilea,  no  ha  querido  tomar  parte  en  las  anteriores  decisiones; 
y  además  ha  anulado  un  acuerdo  del  consejo  municipal  de  la  ciudad  de  Lu- 
cerna que  concedía  la  iglesia  de  los  franciscanos,  qUe  es  propiedad  de  la  ciu- 
dad, á  los  llamados  católicos  viejos.  Estos  han  solicitado  después  y  obtenido 
el  uso  del  templo  protestante. 

Las  varias  sociedades  de  esos  católicos  viejos  de  toda  la  Suiza  enviaron 
delegados  á  Olten,  que  el  dia  primero  de  este  mes  aprobaron  un  proyecto  de 
estatutos  y  además  las  siete  resoluciones  siguientes:  1.%  los  católicos  viejos 
formarán  sociedades  locales,  acerca  de  cuya  constitución  se  les  darán  ins- 
trucciones; 2.^,  las  sociedades  locales  protestarán  enérgicamente,  en  todoslos 
casos  que  ocurran,  contra  las  tentativas  que  se  hagan  para  aplicar  el  dogma 
de  la  infalibilidad  y  el  Syllabus,  3.''  en  adelante  los  miembros  de  la  asocia- 
ción, siempre  que  vaque  algún  curato,  gestionarán  para  que  ni  la  elección j 
ni  la  presentación  recaigan  sino  sobre  eclesiásticos  que  hayan  afirmado  su 
opinión  contraria  al  dogma  de  la  infalibilidad;  4.\  la  comisión  central  dará 
cerca  de  los  gobiernos  federales  los  pasos  necesarios  para  llegar  á  la  educa- 
ción de  eclesiásticos  que  obren  con  arreglo  á  las  ideas  de  la  Asamblea:  5.',  se 
tendrá  entendido  que  en  adelante  el  centro  para  los  asuntos  eclesiáel  icos  de* 
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berá  ser  considerado  como  existente  en  las  parroquias;  6.*,  como  los  munici- 
pios que  se  conformen  con  las  resoluciones  segunda  y  tercera  deberán  que- 
dar por  el  mismo  hecho  fuera  de  la  jurisdicción  de  los  poseedores  de  las  fun- 
ciones episcopales,  la  comisión  central  tratará  de  conseguir  de  los  gobiernos 
de  los  cantones  que  hasta  el  nombramiento  de  un  obispo  suizo  anti-infalibis- 
ta  se  autorice  á  obispos  extranjeros  no  sometidos  al  dogma  del  Vaticano  para 
que  ejerzan  el  episcopado,  especialmente  para  administrar  los  sacramentos  de 
la  confirmación  y  del  orden;  7.\  se  declara  que  los  católicos  viejos  se  propo- 
nen como  objeto  supremo  la  reconciliación  final  de  todas  las  iglesias  y  con- 
fesiones que  forman  verdaderamente  en  su  unidad  la  iglesia  católica  uni- 
versal. 

Decidió  además  aquella  Asamblea  dirigir  un  mensaje  á  la  autoridad  fede- 
ral pidiéndole  que  se  lleve  á  cabo  la  reforma  de  la  constitución  en  lo  relativo 
á  la  secularización  de  las  escuelas  populares  y  á  la  independencia  entre  los 
derechos  civiles  y  las  atribuciones  de  la  iglesia;  que  se  promulgue  ima  ley 
federal  contra  los  abusos  del  pulpito  y  de  la  autoridad  eclesiástica;  y  que  se 
proteja  por  todos  los  medios  á  las  comunidades  de  católicos  viejos  en  el  ejer- 
cicio de  su  culto.  Votó  por  último  la  Asamblea  de  Olten  por  aclamación  y 
por  unanimidad  una  proposición  redactada  en  estos  términos:  uSe  dirigirá 
iiá  las  altas  autoridades  federales  una  exposición  para  que  la  Nunciatura  ro- 
iimana  en  Suiza  sea  suprimida  por  la  confederación,  por  la  consideración  de 
itque  un  nuncio  romano  no  podria  en  adelante,  ni  representar  diplomática- 
emente  á  un  estado  extranjero  que  no  existe  ya,  ni  en  el  orden  constitucional 
iide  las  autoridades  religiosas  católicas,  ejercer  atribuciones  episcopales  ó  ar  - 
iibispales,  ni  al  lado  de  los  obispos  del  país  ni  sobre  estos  obispos." 

Los  esfuerzos  de  los  llamados  católicos  viejos  no  han  llegado  hasta  ahora 
ni  en  Alemania  ni  en  Suiza  hasta  producir  un  cisma  formal,  puesto  que  re- 
conocen la  necesidad  de  que  algún  obispo  católico  se  ponga  de  su  parte  para 
constituir  su  iglesia  independiente;  y  todo  el  episcopado,  así  en  la  Kepública 
helvética,  como  en  el  imperio  germánico  se  ha  mantenido  compacto  y  unido 
en  su  sumisión  á  la  Santa  Sede. 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  el 
dia  26  de  Noviembre  de  1872  en  el  Ateneo  cientifico  y  literario  de  Ma- 
drid, con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras. — Madrid,  imprenta  de 
la  Biblioteca  de  instrucción  y  recreo.  Capellanes,  5. 

Va  haciéndose  ya  costumbre  que  uno  de  los  más  grandes  y  solemnes  aconteci- 
mientos cientíñcos  y  literarios  de  nuestro  país  en  cada  año  sea  el  discurso  con  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  inaugura  las  lecciones  públicas  del  Ateneo  de  Madrid.  En  1870, 
pendiente  aun  la  "guerra  entre  alemanes  y  franceses,  diserto  el  Sr.  Cánovas  sobre  las 
probables  consecuencias  de  los  inesperados  y  trascendentales  cambios  que  á  la  sazón  se 
veriticaban.  Este  asunto  era  entonces  el  que  preocupaba  todos  los  ánimos  desde  ha- 
cia algunos  mísesj  pero  fueron  tantos  el  número,  los  jiuntos  de  vista  desde  los  que 
el  Sr.  Cánovas  lo  presentó  á  la  consideración  de  sus  oyentes,  tan  profundas  las  in- 
vestigaciones críticas  que  acerca  de  él  hizo,  que  no  parecía  sino  que  por  primera  vez 
se  trataba  de  una  materia  que  muchos  podrían  haber  creído  agotada.  La  impresión 
producida  XJor  aquel  discurso  no  se  ha  borrado  aun  en  el  ánimo  de  los  que  lo  oyeron; 
y  si  acaso  no  todas  las  profecías  en  él  contenidas  acerca  de  la  supremacía  definitiv.i 
del  germanismo  sobre  la  gente  latina  se  han  realizado,  no  por  eso  es  menos  cierto  que 
la  elevación  de  miras,  el  vigor  de  la  crítica,  la  fuerza  de  la  investigación,  la  claridad 
déla  idea,  fueron  en  aquel  discurso  tan  dignas  de  aplauso  y  de  admiración  como  la 
elocuencia  de  la  palabra. 

Tema  menos  concreto,  sobre  asunto  más  vasto,  pero  que  no  formaba  como  el  del 
año  anterior  una  preocupación  de  las  muchedumbres  ni  las  agitaba  con  la  viveza  de 
sentimientos  que  la  guerra  franco-prusiana,  fué  el  escogido  por  el  Sr.  Cánovas  en 
el  otoño  de  1871.  Haciendo  una  reseña  crítica  de  las  lecciones  pronunciadas  durante 
el  iiltimo  curso  académico  desde  las  cátedras  del  Ateneo  recomo  el  Sr.  Cánovas  to- 
dos los  grandes  problemas  ñlosóficos,  económicos,  políticos  y  sociales,  que  se  hallan 
hoy  pendientes  en  el  mundo  y  fijando  con  acierto  sus  verdaderos  términos  expuso  las 
soluciones  que  en  su  entender  son  más  verdaderas,  más  justas  y  las  únicas  salva- 
doras. 

Desarrollo  gr¿vndioso  de  aquel  segundo  discurso  suyo  de  apertura  de  las  cátedras 
del  Ateneo  es  el  tercero  que  acaba  de  i^ronungiar  en  el  mismo  sitio  y  con  igual  objeto 
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el  26  de  Noviembre  de  este  año.  También  en  eate  pasa  revista  á  todas  las  grandes 
cuestiones  de  la  ciencia  y  de  la  política:  pero  sin  necesidad  de  establecer  hábilmen- 
te relaciones  entre  las  asignaturas  explicadas  por  distintos  profesores  ;  sin  necesidad 
tampoco  de  ir  desde  la  una  á  la  otra  como  recorriendo  campos  diversos.  La  ijerfecta 
unidad  de  su  último  discurso  procede  de  la  esencia  misma  del  asunto  sobre  que  versa 
habiéndose  cotocado  el  Sr.  Cánovas  en  el  punto  al  que  convergen  en  sus  movimientos 
al  parecer  desordenados  todas  las  gran  les  disputas  contemporáneas. 

Aunque  no  es  fácil  extractar  un  trabajo  en  el  que  todos  las  frases  son  producto 
de  profundo  estudio  y  ninguna  huelga  y  el  arte  de  la  redacción  es  perfecto,  voy  á  in- 
tentar hacerlo  por  evitar  la  dificultad,  todavía  más  grande  para  mí,  de  comentar  ideas 
con  que  por  regla  general  estoy  conforme  sustituyendo  nuevas  y  menos  afortunadas 
fórmulas  á  las  que  encuentro  ya  hechas  é  inmejorables. 

.f  Atentamente  señores,  decia  el  Sr.  Cánovas  á  sus  oyentes,  he  observado  también 
í'cste  año  la  circulación  de  las  ideas  por  el  mundo,  proponiéndome  llamar  vuestra 
natcncion  sobre  las  principales  de  ellas  y  contribuir  así  á  que  en  tiempos  tan  arduos 
lino  pierda  el  Ateneo  su  constante  contacto  con  las  corrientes  vivas  del  humano  espí- 
iiritu.  Si  he  observado  bien  ó  mal  no  soy  yo  quien  ha  de  juzgarlo;  mas  debo  anticipar- 
lime  á  decir  que  ha  confirmado  en  mí  el  nuevo  examen  la  opinión  que  ya  abrigaba  de 
nque  el  problema  religioso  resume  cuantos  inquietan  ó  espantan  al  presente  los  áni- 
iimos.  Quitar  de  él  los  ojos  con  indiferencia  ó  burlas  ó  con  desden  colérico  tanto  vale 
upara  mí  cuanto  renunciar  á  saber  la  naturaleza  de  los  males^  que  unánimes  lamen- 
iitan  políticos,  economistas  y  filósofos  así  como  la  fuente  salutífera  donde  la  experien- 
ncia  indica  alivios  ya  que  no  prontos  ni  infalibles  remedios. " 

Apenas  enunciada  la  proposición  de  su  discurso,  el  Sr.  Cánovas  recuerda  que  ya 
dos  autores  famosos,  Proudhon  y.Donoso  Cortés^  afirmaron  en  otro  tiempo  cada  cual  á 
sii  modo  que  en.toda  gran  cuestión  social  ó  i)olítica  hay  otra  teológica.  Ocasión  opor- 
tuna seria  acaso  esta  jjara  marcar  las  diferencias  entre  las  épocas  y  los  autores;  alguna 
nota  el  Sr.  Cánovas  para  demostrar  que  cuando  Donoso  hablaba  eran  las  circunstan- 
cias más  favorables  para  sus  ideas,  que  las  actuales.  Pero  hay  otras  diferencias,  que 
yo  me  detendría  aijuí  á  señalar,  entre  el  antiguo  orador  del  Ateneo  y  el  actual  presi- 
dente de  esta  docta  corporación  si  no  tviviese  circunscrito  el  tiempo  y  elespacio  para 
extractar  en  breves  horas  y  en  pocas  páginas  de  la  Kevista  el  discurso  del  Sr.  Cáno- 
vas. Diré,  pues,  sólo  acerca  de  este  punto,  que  si  las  frases  de  Donoso  Cortés  eran 
casi  siempre  admirables  por  su  elocuencia,  no  en  todas  ocasiones  era  asimismo  sólido 
su  raciocinio;  que  sin  buscar  otros  ejemplos  que  el  que  por  sí  mismo  se  viene  á  mi 
memoria  al  recordar  sus  demostraciones  de  que  en  toda  gran  cuestión  social  ó  política 
hay  otra  teológica,  debo  notar  que  como  una  de  las  más  brillantes  pruebas  de  esta  ver- 
dad citaba  Donoso  Cortés  el  hecho  de  haber  sido  dos  ministros  influyentes  en  la  po- 
lítica española,  el  cardenal  Cisneros  y  el  cardenal  Julio  Alberoni;  como  si  cardenal 
y  teólogo  fueran  sinónimos  ó  como  si  la  iinica  ciencia  de  Alberoni  hubiera  sido  la 
teología,  ó  la  única  arte  de  que  para  la  política  se  hubiese  valido  tuviera  por  funda- 
mento la  ciencia  teológica .  Diré  en  suma  y  sobre  todo  que  Donoso  Cortés  colocado 
siempre  fuera  de  lo  que  el  Sr.  Cánovas  llama  corrientes  vivas  del  humano  espíritu,  si 
con  frecuencia  arrancaba  el  aplauso  y  la  admiración  á  sus  oyentes  amigos  ó  adversa- 
rios, no  podia  tener  el  don  del  proselitismo  ni  en  realidad  buscaba  soluciones  prácti- 
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Cfis,  coutentándose  con  pi'otestas  paradógicas,  cou  hiperbólicas  lamentaciones  ó  con 
profecías  j eremiacas .  Por  el  contrario  el  trabajo  del  Sr.  Cánovas,  penetrando  con  va- 
lor en  los  oscnros  caminos  por  donde  marchan  en  la  actualidad  las  ciencias  morales 
y  políticas,  considerándolas  talos  como  son  en  sí  y  buscando  los  inmediatos  reme- 
dios para  los  errores  contemporáneos  no  piiede  menos  de  ser  fecundo  cayendo  desde 
la  tribuna  del  Ateneo,  la  más  alta  sin  duda  alguna  que  la  ciencia  tiene  en  España,  so- 
bre el  feraz  campo  de  las  controversias  que  allí  se  mantienen  á  la  altura  de  los  más 
adelantados  conocimientos  de  la  época.  Pero  vuelvo  al  extracto  del  discurso  del  se- 
ñor Cánovas,  con  i)ropósito  de  no  volver  á  distraerme  de  él. 

Nadie  niega  que  es  el  cristianismo  el  más  sabio  de  los  sistemas  religiosos  moder- 
nos y  antiguos;  y  dentro  del  cristianismo  el  catolicismo  posee  singulares  ventajas. 
Este  último  es  hoy  la  religión  iinica  que  mantiene  con  vigor  la  noción  de  lo  sobrena- 
tural y  divino  entre  los  hombres.  Sin  embargo  de  eso,  no  solo  los  revolucionarios  eu- 
roiieos  sino  también  los  dos  mayores  representantes  que  tiene  al  ijresente  en  la  tierra 
la  autoridad  humana,  los  emperadores  de  Alemania  y  de  Rusia,  persiguen  al  catolicis- 
mo con  inoportunos  furores  y  lamentalile  desacierto.  Xo  hay  que  esperar,  pues,  la 
vuelta  de  aquellos  tiempos  en  que  la  potestad  eclesiástica  y  la  civil  marcharon  de 
acuerdo;  y  es  preciso  que  cada  uno  busque  por  sí  mismo  en  el  terreno  de  las  públicas 
discusiones  las  ideas  que  han  de  salvar  á  las  sociedades  de  los  peligros  espantosos  de 
(¡lie  se  hallan  rodeadas. 

La  economía  política,  como  la  experiencia  está  demostrando,  no  basta  por  sí  sola 
para  dar  el  remedio.  Las  desigualdades  establecidas  por  la  naturaleza  y  por  el  naci_ 
miento  entre  los  hombres  no  pueden  ser  suitrimidas.  La  instrucción  gratuita  y  obliga- 
toria no  basta  para  suprimir  esas  desigualdades.  Los  futuros  peligros  del  pauperismo 
no  serán  evitados  por  las  leyes  meramente  económicas;  jorque  sólo  la  miseria  con  su 
terrible  eficacia,  sus  prohibiciones  ó  la  emigración  que  X)romueve,  es  capaz  de  mantener 
algún  tanto  el  equilibrio  entre  la  i)roduccion  y  el  consumo  en  las  naciones  viejas  y  ya 
l)or  completo  explotadas.  uPor  cada  pan,  dice  el  Sr.  Cánovas,  que  en  el  mundo  se 
iiamasa  nacen  dos  personas,  si  no  más;  la  una  para  consumirlo,  la  otra  cou  la  esperanza 
iide  que  le  alcance  de  él  alguna  parte." 

El  remedio  no  está  en  la  economía  política  en  particular  ni  en  general  en  la  socio- 
logía ni  procede  de  la  voluntad  humana  únicamente.  Si  ciertos  escritores  ó  algunas 
uacioues/ireen  que  la  ley  debe  acudir  en  socorro  de  los  más  menesterosos  para  impedir 
que  ningún  hombre  sucumba  á  la  extrema  miseria,  eso  no  es  en  buena  teoría  otra  cosa 
que  el  reconocimiento  del  derecho  á  la  existencia,  es  decir,  puro  socialismo.  La  carid.ad 
legal  no  bastaría  por  lo  demás  á  resolver  económicamente  el  problema  (jue  sólo  por  la 
eficacia  irresistible  de  sus  medios  morales  puede  resolver  la  caridad  cristiana. 

Tampoco  verán  conseguido  su  objetólos  publicistas  democráticos  y  los  economis- 
tas armonizadores  que  pretenden  reemplazar  el  culto  á  Dios  en  las  masas  poj)ulares 
con  el  fantástico  concepto  de  humanidad.  Duros  golpes  descarga  sobre  tales  teóricos 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  especialmente  sobre  los  que  reducen  la  economía  política 
á  simple  rama  de  las  ciencias  naturales  y  en  especial  de  la  zoología  y  consideran  al 
Estado  no  como  un  proceso  de  ideas  morales  sino  como  un  verdadero  proceso  fisiológi- 
co enunciado  é  impulsado  por  leyes  mecánicas.  La  humanidad  ó  el  Estado  que  estos 
teóricos  se  forjan  no  tiene  la  más  pequeña  fuerza  para  combatir  las  ideas  del  socialismo, 
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Examina  después  el  Sr .  Cánovas  los  proyectos  que  más  voga  alcanzan  actual- 
mente para  remediar  por  medios  económicos  la  grava  cuestión  social;  y  demuestra  la 
ineficacia  de  todos  ellos.  Las  sociedades  cooperativas  útiles,  en  algunos  casos  eapeoia- 
les,  insuficientes  como  regla  general;  el  patronazgo  voluntario  iiropuesto  por  el  fran- 
cés Le  Play  y  que  no  pasa  de  ser  un  sueño  irrealizable;  la  sociedad  en  participación 
que  el  conde  de  París  aconsejaba  en  un  reciente  trabajo;  la  institución  de  juntas  per« 
manentes  que  inquieran  el  estado  de  las  necesidades  de  las  clases  trabajadoras  así  como 
los  adelantos  industriales  y  los  procedimientos  económicos  cai^aces  de  mejorar  su 
suerte;  la  organización  de  los  trabajadores  en  nuevos  gremios  para  hacerles  á  un 
tiempo  disciplinados  é  independientes;  la  creación  de  jurados  más  altos  y  de  más 
extensas  atribuciones  que  los  destinados  á  dirimir  las  cuestiones  prácticas  entre  fabri- 
cantes y  trabajadores;  y  otras  ideas  y  proyectos  que  abundan  hoy  en  la  materia,  como 
suelen  abundar  los  arbitristas  siempre  que  la  hacienda  pública  de  un  país  se  halla  en 
estado  de  ruira  y  amenazada  de  bancarrota,  son  enumerados  i)or  el  Sr.  Cánovas'yque 
en  ninguno  de  ellos  encuentra  suficiencia  para  los  grandes  males  presentes  y  los  ma- 
yores males  futuros. 

Porque  como  él  mismo  dice  nlo  que  en  conclusión  necesita  añadir  la  economía 
iipolítica  al  conjunto  y  sistema  de  sus  leyes  no  es  sino  esto  que  sigue,  á  saber:  la  teoría 
nde  la  imperfección  de  la  vida  terrena,  unida  al  dogma  de  la  inmortalidad  que  promete 
-iperfeccion,  instintivamente  apetecida  en  otra  vida  mejor;  y  la  sublime  doctrina  de 
tilas  compensaciones  merecidas  á  que  pueden  aspirar  los  pobres  allá  en  los  cielos;  y 
Illa  santificación  de  la  pobreza  misma,  del  dolor,  hasta  de  la  muerte;  y  la  caridad  cris- 
titiana  ó  religiosa,  solo  agente  á  propósito  para'mediar  entre  ricos  y  pobres  suavizando 
•dos  choques  asperísimos  que  por  fuerza  ha  de  ocasionar  entre  capitalistas  y  trabaja- 
iidores  el  régimen  de  la  libre  concurrencia;  y  la  resignación  ó  contentamiento  con  la 
irpropia,  suerte  buena  ó  mala,  único  lazo  que  mantiene  en  hazlas  heterogéneas  condi- 
.iciones  individuales;  y  por  iiltimo,  el  respeto  á  Dios,  al  padre,  á  la  mujer  en  queesen- 
i.cialmente  consiste  la  fecunda  civilización  creada  por  el   Decálogo  y  los  Evangelios,  n 

iiFueradeesa  civilización  tan  minada  ahora  no  ha  habido  para  el  eterno  antago- 
nuismo  entre  ricos  y  pobres  más  que  una  solución  sola  en  la  historia,  que  es  la  esclavi- 
iitud  pagana,  como  ha  demostrado  el  P.  Curci  en  un  folleto  reciente." 

Con  oportunos  textos  de  los  libros  sagrados  y  con  juiciosas  explicaciones  de  los 
mismos  demuestra  después  el  Sr.  Cánovas  que  en  vano  se  buscaria  el  concepto  de  hii. 
manidad,  tal  como  hoy  comunmente  se  entiende,  en  ninguno  de  los  cuatro  evangelios; 
(jue  estos  parten  del  hecho  siempre  clarísimo  de  ser  el  hombre  inseparable  de  la  so- 
ciedad; qiie  en  ellos  se  ve  que  cada  oveja  descarriada  merece  tantos  cuidados  cuan- 
to el  rebaño  entero  al  divino  pastor;  que  es,  en  suma,  completamente  individualista 
la  doctrina  evangélica. 

iiDesde  apellidar  quimérico,  fraudulento,  ilusorio  y  hasta  irrisorio  el  servicio  del  al- 
■itar,  como  Bastiat  lo  titulaba,  hasta  profesar  y  i^racticar  las  bárbaras  doctrinas  de  la 
«Commune  de  París  no  hay  más  que  un  paso  por  más  que  entre  lo  uno  y  lo  otro  inten- 
tfte  abrir  abismo  la  ecooomía  política. "  Para  demostrar  esta  verdad  refuta  el  Sr.  Cá- 
novas las  doctrinas  del  naturalismo  ateo  profesadas  por  Moleschott,  y  Büchoner. 

Hácese  en  seguida  cargo  con  algún  detenimiento  de  la  grande  objeción  que  consi.ste 
i;a  decir  que  la  religión  y  la  moral  no  son  inseparables;  y  en  esta  parte,  que  ep  todavía 
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más  difícil  de  extractar  que  las  demás,  analiza  las  doctrinas  de  Darwin  sobre  el  orí- 
gen  de  la  moral  derivada  de  hechos  materiales,  las  de  Mr.  Coignet  y  otros  apóstoles 
de  la  moral  independiente,  y  la  refuta  con  razones  victoriosas  probando  de  paso  que 
tampoco  la  escuela  Krausista,  que  nunca  ha  renegado  del  ijrincipio  religioso,  podrá 
sustituir  á  la  doctrina  cristiana  para  guiar  hacia  el  bien  y  la  verdad  los  pasos  del  hom- 
bre; habiéndose  de  esperar  monos  todavía  si  cabe  tal  resultado  de  pesimismo  do 
iSchopenhauer. 

Aplicando  sus  razonamientos  á  la  política,  aunque  sin  alusión  alguna  determinada, 
pintó  el  Sr.  Cánovas  con  vivos  colores  los  tremendos  abismos  en  que  se  podrán  lanzar 
las  muchedumbres  descatolizadas  y  descristianizadas,  dueñas  de  la  fuerza  material, 
mal  endoctrinadas  y  mal  contenidas  por  los  artificiales  y  vanos  y  hasta  inmorales  sis- 
temas de  moral  materialista  ó  independiente;  sostuvo  que  ni  en  América  ni  en  Euro- 
pa hubo  jamás  hasta  ahora  pueblos  libres  cuyas  instituciones  no  descansaran  sobro 
solidísimas  creencias  religiosas,  y  expuso  los  tristes  resultados  que  podrá  tener  el  en- 
tregar á  merced  del  proletarismo  cada  dia  el  constante  ejercicio  del  sufragio  uni- 
versal. 

irToda  institución  de  mi  patria,  decia  el  Sr.  Cánovas,  es  muy  respetable  para  mí 
ncn  este  sitio;  y  aunque  otras  veces  la  haya  criticado  ásperamente  no  esperéis  ni  te- 
(imaisque  ahora  critique  la  institución  de  que  hablo.  Pero  lícito  ha  de  serme  decir  que 
lien  filosofía  y  en  sociología  el  sufragio  universal  no  representa  más  que  la  fuerza;  la 
üfuerza  (lue  puede  estar  muy  bien  de  acuerdo  con  el  derecho  y  la  razón,  pero  lo  mismo 

I  i  que  con  el  derecho  y  la  razón  puede  ponerse  de  acuerdo  con  la  iniquidad  y  el  error. 
irLos  ejércitos  que  en  otros  siglos  disponían  exclusivamente  de  la  suerte  de  los  pue- 
ublos  son  y  serán  siempre  una  fuerza  más  inteligentemente  organizada  y  mejor  dirigi- 
nda  que  el  sufragio  universal;  y  sin  embargo  ¡qué  inútiles  y  odiosos  estragos  no  cau- 
■isan  los  escuadrones  y  los  batallones  victoriosos  cuando  no  sustentan  causas  justas 
i'como  una  guerra  de  independencia  por  ejemplo!  Por  eso  señores,  las  naciones  ame- 
tiuazadas  ú  oprimidas  por  la  fuerza  de  los  ejércitos,  deseaban  mucho  que,|á  lo  monos, 
t(Se  compusieran  ellos  de  cristianos.  No  extrañéis,  pues,  <iue  también  apetezca  yo  que 
iiel  sufragio  universal  sea  cristiano,  á  lo  menos,  en  las  naciones  á  que  su  poder  ao  ex- 

I I  tienda." 

No  podía  menos  el  Sr.  Cánovas  de  hacerse  cargo  de  la  objeción  tantas  veces 

formulada  por  los  apóstoles  del  escepticismo,  y  que  consiste  en  decir  que  por  muy 

»■ 
1)uena  que  la  fé  sea  no  la  conserva  ni  la  obtiene  quien  quiere,  m  es  cosa  que  se  compra, 

ni  se  vende  cuando  hace  falta.  Pero  aun  apartando  toda  consideración  teológica  y  sin 
salirse  del  terreno  de  la  sociología,  de  la  economía  política  y  de  la  política,  el  señor 
Cánovas  demuestra  con  sólidos  argumentos  cuan  superior  es  la  doctrina  por  él  sus- 
tentada á  las  hipótesis,  que  nada  más  que  hipótesis  son,  á  pesar  de  sus  pretensiones 
de  dogmatismo  científico,  que  los  sectarios  del  naturalismo  sostienen.  Mas  al  llegar 
á  este  punto  es  ya  enteramente  imposible  el  extracto;  y  preciso  es  leer  todo  lo  que 
el  Sr,  Cánovas  ha  escrito  para  comprender  bien  su  trabajo.  Limitóme,  pues,  para 
terminar  esta  ligera  reseña  á  copiar  los  dos  siguientes  párrafos  entresacados  de  las 
últimas  páginas  de  su  discurso. 

"Los  salmos  bíblicos,  y  aun  los  himnos  religiosos  de  todos  los  pueblos,  millares 
"de  veces  han  dicho  (lue  los  cielos  pregonan  la  gloria  del  Señor,  y  yo  saco  por  conse- 
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"cueujia  (Ití  lo  expuesto  que  más  que  los  cielos  todavía  la  pragona  y  hace  patente 
"el  órJou  social.  Ha  sido  siempre  claro  para  los  pensadores  creyentes  que  el  enten- 
"dimiento  del  hombre  está  providencialmente  construido  para  tener  por  centro  la 
"idea  de  Dios,  y  para  mí  es  tanto  ó  más  claro  ya  que  la  sociedad  civil  en  que  por  ley 
"de  su  propio  ser  vive  el  hombre,  no  i)uede  existir  sino  á  condición  de  tener  fuera 
"de  este  mundo  su  centro.  Sobre  la  prueba  físico-teológica,  que  ya  los  salmos  y  los 
"himnos  contienen,  y  sobre  la  metafísica  ú  ontológica  que  tantos  modernos  sabios  pre- 
"ñeren  está  para  mí  eáa  otra,  que  á  todos  acaba  de  ofrecernos  el  examen  de  las  mor- 
"tales  enfermedades  que  sin  Dios  padece  y  de  los  remedios  fáciles  que  en  Dios  halla 
"el  orden  social." 

tiLas  campanas  católicas,  suspensas  sobre  nuestras  cabezas  todavía,  cuando  lenta- 
límente  despiden  á  los  unos,  parece  como  que  llaman  á  los  otros  para  que  lentamente 
iivayau  también  saliéndose  de  la  vida;  y  loco  ó  necio  ha  de  ser  quien  oyéndolas,  aun- 
tique  ya  no  sea  creyente,  alguna  que  otra  vez  no  se_pare  á  pensar  en  las  cosas  incóg- 
finitas  y  eternas.  Dios,  el  alma,  lo  pasado,  lo  futuro,  el  destino  humano  antes  y  des- 
iipués  de  la  muerte  no  son,  no,  vanas  palabras  ó  frases  para  ningún  elevado  entendi- 
nmiento,  ni  para  conciencia  alguna  recta  cuando  ¡convida  ya  al  ocio  las  pasiones,  la 
I T edad:  son,  por  el  contrario,  entonces  ideas  fijas  ó  latentes  preocuijaciones,  que  no'se 
(.ausentan  del  espíritu  más.  Muchos  de  los  que  estamos  aquí  comenzamos  á  saberlo; 
iiotros  deben  de  tenerlo  ya  sabido  por  propia  y  añeja  experieucia,  y  aunque  sea  me- 
iilancólico  término  para  un  discurso,  no  he  de  callar  que  vosotros  asimismo  lo  sabréis 
iiun  dia  ¡oh  jóvenes  escolares!  Vosotros,  que  llena  ahora  de  calor  el  alma  y  ricos  en 
iiilusiones  y  esperanzas  magníficas  pedís  á  nuestras  anuales  lecciones  la  luz  dudosa 
iiaun  con  que  la  ciencia  alumbra  los  senderos  oscuros  de  la  vida,  n 

No  es  el  optimismo  ciertamente  lo  que  predomina  en  este  discurso  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  reñejo  fiel  del  actual  estado  de  las  cuestiones  políticas  y  científicas: 
necesariamente  deja  muchísimo  más  lugar  xiara  los  temores  que  para  las  esperanzas. 
Peligros  que  pocos  años  antes  no  se  sosiiechaban  siquiera,  amenazan  á  la  sociedad;  su- 
cesos  horribles,  ya  realizados,  son  síntomas  siniestros  de  pavorosas  catástrofes.  Esta 
civilización  moderna,  que  parecía  tan  brillante,  tan  sólida,  tan  definitivi,  s«  encuen- 
tra enfrente  de  una  nueva  barbarie  más  brutal  y  más  abominable  que  la  traída  el  si- 
glo V  i^or  los  hombres  del  Xorte.  Hotos  los  vínculos  de  la  autoridad  divina,  reducida 
á  insignificante  expresión  toda  autoridad  humana,  negado  todo  orden  moral,  pedidas 
con  loco  furor  la  sypresiou  de  la  propiedad,  la  supresión  de  la  familia,  la  supresión 
de  toda  religión,  la  supresión  del  Estado,  la  supresión  de  la  patria,  la  supresión  deto- 
da  responsabilidad  y  de  toda  libertad  humana,  el  mundo  civilizado  parece  presa  de  un 
de  vértigo  infernal,  que  puede  llevarle  á  abismos  de  barbarie  de  que  las  atrocidades 
dt  la  Commune  de  París  son  triste  i)reludio,  anuncio  abominable,  espantoso  programa. 
El  naturalismmo  en  filosox'ía.  el  socialismo  en  ecojoiiila  política,  el  materialismo 
en  el  orden  moral,  el  sufragio  universal  eu  el  orden  político  son  las  formas  funestas  de 
esos  riesgos,  de  ese  malestar  que  la  civilización  padece.  Entregado  el  poder  á  muche- 
dumbres indoctas,  á  las  que  al  mismo  tiempo  se  les  quita  todo  freno,  toda  cortapisa, 
toda  remora  en  lo  religioso  y  eu  lo  moral  matando  a  fé  en  sus  almas,  haciéndoles 
creer  que  el  destino  del  hombre  no  tiene  porvenir  más  allá  de  la  tumba,  predicán- 
doles el  iiredominjo  absoluto  y  brutal  del  número,  es  decir,  de  la  fuerza  sobre  todr 
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razón,  negando  los  fueros  de  la  inteligencia  y  del  saber,  inspirando  odio  á  todo  lo  que 
se  distingue,  se  vé  hoy  posible  que  un  vandalismo  mucho  más  asolador  que  el  antiguo 
destruj^a  los  monumentos  del  saber,  de  las  artes,  de  la  religión  en  esta  Europa  en  que 
la  civilización  cristiana  habia  creado  tantas  maravillas. 

La  moral  cristiana  era  el  fundamento  eficaz  de  esa  civilización.  Se  ha  querido 
que  el  progreso  siguiera  desarrollándose  divorciado  ya  y  hasta  con  desprecio  de  la  mo- 
ral cristiana;  y  los  sucesos  demuestran  con  evidencia  irresistible,  que  si  la  moral 
cristiana  es  destruida,  no  quedará  señal  de  civilización,  ni  de  progreso. 

No  está  el  principal  mal,  como  algunos  creen,  en  que  el  sufragio  universal  haya 
arrancado  el  poder  político  de  las  manos  los  más  inteligentes  para  ponerlo  en  las  de 
los  indoctos;  ni  consiste  todo  en  que  se  haya  sustituido  el  título  del  número  al  de  la 
razón  y  la  inteligencia.  Todo  eso,  aunque  no  sea  bueno,  significaría  menos  si  al  tras- 
torno de  las  naturales  condiciones  de  la  ijolítica  no  se  añadiera  la  perversión  de  la 
moral . 

El  sufragio  universal  ha  sido  amigo  del  cesarismo  en  Francia,  es  aliado  de  la 
cancillería  de  Berlin  en  ^  lemanía,  fué  auxiliar  eficaz  de  la  diplomacia  de  Turin  en 
Italia:  ha  sido  en  suma,  en  todas  partes  dócil  instrumento  del  poder.  Napoleón,  Bis- 
mark  y  Cavour  espontáneamente  lo  han  establecido  en  nuestros  dias  y  han  exigido 
de  él  con  imperio  y  obtenido  con  facilidad  dócilísima  sumisión  á  sus  planes  ambicio- 
sos. El  sufragio  universal  no  era  enteramente  desconocido  bajo  el  antiguo  régimen; 
y  la  monarquía  absolxita  jamás  tuvo  que  abrigar  temor  de  lo  que  la  generalidad  de 
los  vecinos  de  los  pueblos  deliberaban  y  decidían  á  concejo  abierto,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  por  los  votos  de  todos.  Cuando  los  constituyentes  de  Cádiz  dispusieron  que 
las  elecciones  se  hiciesen  por  sufragio  universal  no  tenían  que  temer  los  riesgos  que 
después  han  aparecido.  La  diferencia  entre  aquella  época  y  la  presente  en  ninguna 
parte  aparece  con  más  claridad,  que  en  los  artículos  de  la  Constitución  de  1812,  que 
arreglaban  el  ejercicio  del  sufragio  universal.  Las  juntas  parroquiales  de  electores, 
las  de  partido  y  las  de  provincias,  debían  comenzar  todas  por  oir  una  misa  del  Espí- 
ritu Santo  y  concluir  por  un  Te  Deum.  El  párroco  en  las  primeras,  un  eclesiástico 
constituido  en  dignidad  en  las  segundas,  el  obispo  en  las  terceras  debía  pronunciar 
delante  de  los  electores  reunidos  en  las  iglesias  discursos  ó  sermones,  que  recordaran 
sus  deberes  en  aquellas  ocasiones. 

Ni  es  exacto,  en  rigor,  que  con  el  sistema  del  sufragio  universal  predomine  de 
una  manera  absoluta  el  número;  ni  lo  es  tampoco,  que  la  completa  ignorancia  ob- 
tenga con  él  tan  grandes  ventajas,  que  pudieía  ser  un  eficaz  remedio  para  sus  males 
limitar  su  ejercicio  á  los  que  sepan  leer  y  escribir.  La  estadística  demuestra  de  un 
modo  constante  que  en  los  distritos  rurales  la  instrucción  escá  menos  extendida  que 
en  los  industriales,  y  al  mismo  tiempo  que  las  i>asiones  demagógicas  hacen  en  aque- 
llos menores  estragos  que  en  estos.  Y  en  cuanto  á  la  tiranía  del  número  ¿no  se  ve  con 
frecuencia  que  una  turba  de  doscientos  ó  trescientos  hombres  obliga  á  encerrarse  en 
sus  casas  á  los  300.000  moradores  de  una  capital?  ¿Quién  no  ha  visto  en  los  casos  de 
■  tumulto  extenderse  el  pánico  sin  excepción  por  los  ánimos  de  todos  los  habitantes  de 
su  calle,  de  los  instruidos  como  de  los  ignorantes,  de  los  pobres  como  de  los  ricos,  y 
establecerse  allí  la  dictadura  de  desconocidos  advenedizos?  Aunque  el  suceso  parezca 
ilógico,  lo  gicrto  es  que  el  sufragio  universal  ha  llevado  derechamente  al  triunfo  de 
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minorías  tan  insolentes  como  exiguas;  de  la  misma  manera  que  la  absoluta  libertad 
iiitli  vidual  proclamada  iior  la  economía  política  ha  conducido  al  socialismo,  y  que  la 
moral  independiente  lia  dado  como  necesario  producto  el  materialismo  y  las  doctri- 
nas contrarias  á  la  familia,  y  que  el  filosofismo  racionalista  ha  guiado  en  pocos  pa- 
sos al  naturalismo  que  tiende  á  confundir  por  su  origen  y  por  su  porvenir  al  hom- 
bre dotado  de  razón  cou  los  brutos  y  con  la  materia  inerte. 

Ni  en  el  número  excesivo,  ni  en  la  escasa  literatura  de  los  enemigos  del  orden 
social,  está  la  mayor  gravedad  del  mal:  consiste  ésta  en  los  estímulos  abominables 
qne  toda  mala  pasión  recibe,  en  las  excitaciones  groseras  que  todo  apetito  torpe  en- 
cuentra, en  doctrinas  insensatas  y  perniciosas  que  se  complacen  en  degradar  todo  lo 
que  es  noble  y  en  empequeñecer  todo  lo  que  es  grande, 

Af ortudanamente  no  es  difícil  ya  percibir  los  síntomas  de  una  reacción  saludable 
en  el  movimiento  científico,  de  la  cual  es  elocuentísimo  programa  el  discurso  de  nues- 
tro querido  amigo  Cánovas  del  Castillo. 

Fernando  Gos-Gayon. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

Du  ProfjraAume  de  l-cnseigiiement  secondaire par  Alfred  Weil,  precede  d'une 
leltrs  de  Mr.  Edouird  Lahonlaye,  Paris,  un  vol.  Ckarpentier,  1872. 

Es  opinión  generalmente  acreditada  en  Francia  que  Prusia  debió  su  Victoriano 
sólo  á  la  superioridad  de  los  estudios  técnicos  de  sus  oficiales,  sino  á  la  suiJcrioridad 
de  la  instrucción  general  de  su  pueblo. 

Esto  prueba  la  importancia  de  las  cuestiones  relativas  á  la  enseñanza,  verdadero 
regulador  del  bienestar  de  las  naciones  en  la  paz,  y  de  su  fortuna  durante  la  guerra. 
Tenga  ó  no  elEstado  intervención  en  la  instrucción  de  los  pueblos,  la  más  difícil  cues- 
tión que  puede  presentarse  al  filósofo  y  al  estadista  es  la  de  la  instrucción  secundaria, 
y  la  de  los  diversos  sistemas  que  en  tan  delicada  materia  pueden  adoptarse.  El  pro- 
grama de  la  enseñanza  primaria  es  sencillísimo:  el  déla  enseñanza  superior  especíala 
cada  uno  de  los  ramos  del  saber,  es  también  sencillo:  no  sucede  así  con  el  de  la  ense- 
ñanza secundaria,  por  la  diversidad  de  estudios  que  comprende  y  reúne,  por  el  objeto 
que  se  propone,  por  la  diferente  condición  de  los  discípulos,  por  las  múltiples  profe- 
siones que  adoptaran.  La  enseñanza  secundaria  se  aplica  á  toda  la  juventud  que  forma 
la  parte  activa  é  inteligente  del  país,  y  que,  ignorando  aún  su  definitiva  vocación, 
aspira  á  despertarla  por  medio  de  estudios  diversos.  De  &q\\i  nace  su  indudable  im- 
portancia. 

Los  críticos  se  dividen  en  la  manera  de  apreciar  los  i^rogramas  de  la  enseñanza 
secundaria.  Sesiun  unos,  deben  abandonar  los  estudios  clásicos,  para  dar  á  la  instruc- 
ción la  infiuencia  práctitia  de  ([ue  carece. 

Segan  otros,  debe  establecerse  un  acuerdo  equitativo  entre  las  let/ as  y  las  cien- 
cias, y  todos  afirman  la  necesidad  de  modificar  el  procedimiento,  como  un  medio  de 
reanimar  la  lánguida  atención  de  los  alumnos. 

Después  de  examinar  estos  sistemas,  y  de  defender  el  estudio  de  los  clásicos, 
aunque  dando  la  preferencia  á  los  griegos  sobre  los  latinos,  Mr.  Alfredo  Wcil  afirma 
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los  principios  siguientes:  nEs  necesario  que  el  programa  autorice  el  estudio  de  todas 
Illas  ciencias,  ó  al  menos  los  principios  de  todas  ellas.  Es  preciso  que  dicho  programa 
ifeslabone  todos  los  estudios  entre  sí  por  medio  de  un  encadenamiento  lógico,  demos- 
titrativo  de  sus  mutuas  relaciones.  Es  preciso  que  además  se  inspire  en  xina  idea  mo- 
iiral,  desarrollada  por  cada  nuevo  estudio,  y  que  se  desprende  majestuosamente  del 
iiconjunto  de  todos  los  estudios.  De  este  modo  la  revelación  del  lazo  que  une  á  todas 
Illas  ciencias  hará  nacer  y  mantendrá  escitada  la  atención  del  discípulo.  Así  la  inicia- 
iicioQ  parcial  en  todos  los  conocimientos  permitirá  al  joven  interrogarse  con  más  reíle- 
iixion  y  elegir  con  más  libertad  la  carrera  que  debe  seguir.  Así  el  espectáculo  de  una 
nidea  moral  como  principio  y  sanción  de  la  enseñanza,  embellecerá  á  sus  ojos  el  estu- 
iidio,  fortificando  su  alma  para  las  luchas  de  la  vida,  n 

Mr .  Alfredo  Weil  explana  luego  su  sistema  con  la  mayor  lucidez. 

iiTomaremos,  dice,  como  base  del  progi-ama  la  lengua  latina.  ¿vSi  lo  hacemos  pode- 
iimos  asociar  á  ella  el  estudio  de  la  historia  y  el  de  la  filosofía.  Pero  para  esto  seria  pre- 
iiciso  hacer  abstracción  del  genio  griego,  y  desnaturalizar  la  historia,  que  hoylpresenta  á 
iilos  romanos  como  imitidadores,  comentaristas  y  discípulos  de  los  griegos.  Y  ¿por  que 
nencadenamiento  lógico  podríamos  eslabonar  el  estudio  de  la  lengua  latina  con  el  de 
irlas  ciencias  abstractas?  Los  romanos  siempre  miraron  con  supremo  desden  las  espe- 
iiculaciones  de  la  ciencia,  y  apenas  pueden  citarse  algunos  nombres  que  en  esta  mate- 
iiría  ilustren  al  pueblo  latino. " 

Es  i^reciso,  pues,  tomar  por  punto  de  partida  el  estudio  de  la  lengua  griega.  La 
Grecia,  en  efecto  realizó  grandes  progresos  en  las  ciencias,  y  descubrió  al  mismo  tiem- 
po, digámoslo  así,  el  arte  del  pensamiento.  Pero  si  nos'elevamos  sobre  el  estudio  de 
este  pueblo,  ¿como  leconcilianios  con  la  propagación  de  ima  idea  moral? 

Es  preciso,  pues,  tomar  una  base  más  general.  Es  preciso  buscarla  fuera  de  los 
pueblos,  fuera  de  la  historia;  es  preciso  buscarla  en  la  razón,  base  imperecedera  4e 
todo  conocimiento. 

Pero  la  razón  ofrece  dos  bases  muy  distintas  al  espíritu  humano.  Supongamos  á 
un  hombre  dotado  de  razón,  pero  ignorante,  que  despierta  de  repente  en  medio  del 
mitndo,  en  medio  dei  campo.  Dos  cosas  llamarán  su  atención:  la  naturaleza,  ó  mejor 
dicho,  la  parte  del  univei'so  que  contempla,  y  él  mismo. — ¿Qué  mundo  es  este  en  que 
me  encuentro?  ¿Quién  soy  yo?  En  estas  dos  preguntas  formulará  su  admiración  y  su 
curiosidad. 

Hé  aquí  las  dos  bases  de  la  instrucción.'  el  universo  y  el  hombre. 

Puesto  que  comenzando  por  el  estudio  del  hombre,  seria  preciso  obligar  al  nifio 
á  estudiar  ciencias,  que  como  la  filosofía,  son  de  comprensión  dificilísima,  Mr.  Alfré' 
do  opta  por  inaugurar  la  enseñanza  con  el  estudio  de  la  naturaleza.  Buscando  lo  más 
sencillo  y  lo  primordial,  establece  como  base  de  la  enseñanza  el  estudio  de  la  geogi-á- 
fía,  y  como  término  la  geología.  El  adjunto  cuadro  puede  dar  idea  del  i)lan  completo 
de  enseñanza  dividido  en  años,  con  el  encadenamiento  lógico  entre  las  diversas  ma^ 
terias. 

£  Geografía. 

Primer  año,  .  .  ( 

'  Cosmografía.  Geología.  Etnografía. 


-  Segundo  año.  .    Aritmética.     Mineralogía.  (    Botánica. 


Tercer  año. 


Álgebra.         Física. 


Cuarto  año.  .  .    Geometría.     Química. 

i  Mecánica. 
Quinto  año.  . 


Sexto  año.. 


Astronomía. 
Economía  política* 


Zoología. 
Resiimen. 


Historia. 
Lengua  latina. 
Lengua  griegai 


í'ilosofia. 


El  mejor  elogio  que  puede  hacerse  del  concienzudo  trabajo  de  Mr.  Alfredo  Weíll 
es  insertar  la  carta  en  que  el  célebre  escritor  Eduardo  Laboulaye  formula  su  juicio  so- 
bre este  trabajo.  Dice  así: 

uGlaligpy,  2ó  de  Agosto dt  1S7¿. 

iiHe  leído  con  interés  el  trabajo  de  Mr.  A.  Weil. 

tiEs  un  estudio  muy  notable,  sobre  todo  considerando  la  edad  del  autor  .Ordina 
liriamente  la  juventud  adopta  las  ideas  de'  maestro,  perc  la  memoria,  Mr.  'le  Weil  con" 
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iitiene  ideas  muy  originales  y  muy  nuevas  en  Francia.  Digo  en  Francia,  porque  en 
iiAmérica  se  han  preocupado  mucho  de  la  clasilicacion  de  los  estudios  y  de  los  mejoi'es 
nmétodos  de  enseñansia.  Entre  nosotros,  por  el  contrario,  después  de  dos  siglos,  uada 
iise  ha  modificado  del  sistema  de  los  jesuítas . 

iiLa  critica  que  Mr.  Weil  hace  de  nuestra  enseñanza  secundaria  es  fundada.  Tiene 
tirazón  cuando  pide  uu  solo  programa  de  estudio:  también  tiene  razón  cuando  quiere 
iiQue  en  general  se  dirija  el  entendimiento  del  niño,  de  la  naturaleza  al  hombre,  de  la 
n  ciencia  á  las  letras.  Yo  iria  más  lejos  aúu;  yodaría  al  griego  la  mayor  parte  délos 
iiestudios  clásicos;  ellatin  no  es  masque  una  literatura  de  imitación.  Su  Vínico  mérito 
lies  que  nuestra  lengua  ha  nacido  de  ella. 

iiEn  cuanto  á  la  clasificación  de  estudios  que  propone  Mr.  Weil,  es  ingeniosa;  pero 
iisiempre  hay  algo  de  artificial  en  una  clasificación.  La  naturaleza  nos  lo  presenta  todo 
lien  bruto:  sólo  el  entendimiento  humano  divídelas  cosas,  porque  no  ijuede  estudiar- 
iilas  sino  una  ú  una.  Hay  alguna  clasificación  aceptable:  conozco  muchas  y  no  debe 
iibuscarse  nada  absoluto  en  el  sistema  que  se  elige.  Un  determinado  niño  irá  másfá- 
iicilmente  délas  ciencias  alas  letras,  y  otro  irá  más  pronto  de  las  letras  á  las  ciencias. 
iiToda  la  cuestión  entre  los  ingleses  y  americanos  consiste  en  marchar  de  lo  concreto 
iiá  lo  abstracto,  de  los  sentidos  á  la  reflexión.  Se  estudia  la  aritmética  con  objetos  sen- 
iisibles  y  conduciendo  asi  la  inteligencia  del  niño  se  eleva  á  otras  regiones  por  medio 
iide  ideas  encadenadas. 

i.Lo  repito:  este  trabajo  honra  mucho  á  su  autor.  Le  aconsejo  que  lo  publique. 
iiCuando  uno  es  joven  y  tiene  una  idea,  lo  mejor  es  hacer  un  libro  y  distribuirlo  en 
iigran  número  de  ejemplares.  Es  el  tínico  medio  de  hacerse  leer  y  de  llamar  la  aten- 
ticion.  Os  pido  perdón  por  entrar  en  estos  detalles;  pero  esto  os  prueba  con  cuanto 
iiinterés  he  leído  la  obra  ingeniosa  de  Mr .  Weil.  — Éd.  Laboi^laye  .  n 


^Xa  Ilustración  Española  y  Americana,  =^'É\  niimero  que  acaba  de  publicarse  de 
La  Ilustración  Española  y  Americana  es  una  verdadera  crónica  ilustrada  dé  los  prin- 
cipales sucesos  de  actualidad.  Sus  grabados  representan:  tres  escenas  de  los  sucesos 
de  Murcia  el  gran  incendio  de  Boston,  la  inundación  ocurrida  en  Bercy  el  24  de  No- 
viembre la  magnífica  rotonda  del  palacio  de  la  exposición  en  Viena,  los  retratos  de 
los  Sres.'  Cánovas  del  Castillo  y  del  malogrado  pintor  Sr.  Valdivieso,  un  episodio  de 
la  célebre  jjesca  del  bou  en  Cataluña,  etc.  lia  sección  literaria  es  tan  escogida  como  en 
todos  los  otros  niimerosdel  mismo  periódico,  notándose  en  éste  entre  otros  trabajos  de 
mérito  las  respetables  firmas  de  los  Sres.  D.  Gabriel  Rodríguez,  Agustín  Pascual, 
Navarrete,  Selgas,  Arnao,  etc. 


Ln  imperiosa  moda  Va  dejando  de  ser  un  enemigo  temible  de  la  economía  do- 
méstica, merced  á  los  medios  que  ofrece  su  misma  aliada  y  mejor  intérprete,  La  Moda 
Eleaanie  Ilustrada.  Vemos  de  tal  modo  simplificadas  las  labores  del  bello  sexo  en  las 
detalladas  exiilicaciones  de  su  texto,  patrones  y  figurines,  que  sabemos  de  muchas 
señoras  que  por  sí  propias  han  podido  hacer  en  breve  tiempo  los  vestidos  y  arreglarlos 
adornos  convirtiendo  en  nuevos  y  de  última  moda  los  que  ya  parecían  tan  ajados 
como  en  desuso.  Por  lo  tanto  creemos  que  nos  agradecerán  esta  advertencia  aquellas 
de  nuestras  amables  lectoras  que  no  conozcan  todavía  á  La  Moda  Elegante  Ilustrada. 
La  empresa  de  Madrid  remite  uu  número  gratis  á  cuantas  desean  examinarla. 


PuoPiETARio,  Director, 

J.    L.    ALBAREDA- B.  PÉREZ   GALDÓS. 

ptlAnitin.   íKtai   lu-l'-  •!«■  »»•    ^-oe-rm.  A    careo  de  JW.  iUnrdiwx.  RordadorvK.  t 
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